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Ilustración de portada : macellum de Clunia (Palol 1987, fig. 9)
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L’ouvrage d’architecture est l’expression d’une société, des mentalités 
 et ce sont  les éléments permanents en profondeur qu’il  faut essayerde 
 retrouver pour  rétablir les continuités éventuelles  (Martin 1978b, 8)  
 
Tal y como señala J.M. Frayn (1993, I), el estudio de este tipo de edificios 
comerciales nos permite aportar datos sobre el propio desarrollo urbano del 
Imperio Romano. Ello es debido a que el macellum es uno de los edificios 
característicos de las ciudades romanas con un urbanismo desarrollado y forma 
parte de sus programas edilicios principales. El macellum supone, además, una 
evidencia de una sociedad romanizada, debido a que surge en Roma como una 
tipología arquitectónica novedosa a nivel edilicio y funcional para las culturas 
prerromanas de la Península Ibérica, y se erige en las ciudades en un momento 
avanzado de su desarrollo constructivo, completando así su equipamiento 
urbano. Es un edificio público de carácter civil que representa uno de los rasgos 
distintivos de la ciudad plenamente romana. 
 
El macellum permite conocer mejor la propia sociedad romana, con la que 
evoluciona en paralelo, así como su devenir y necesidades de tipo económico, ya 
que el macellum es la expresión material de la actividad comercial en el seno de la 
ciudad1. Esto explica que haya pequeñas ciudades que cuentan con su propio 
                                                           
1 El comercio es inherente a la ciudad antigua, pues para Manuel Bendala (2003b, 12) una de sus 
características es el desarrollo de una economía compleja, “basada en la especialización y la división del 
trabajo, en la capacidad de producir excedentes, y en la explotación de los mismos mediante el 
comercio interno y externo”. Igualmente, la obra de P.S. Wells (1988) está dedicada a demostrar la 
influencia del comercio en el origen de las ciudades, siendo causa de la fundación de muchas de ellas, 
como las colonias griegas del Mediterráneo occidental, cuya función (en Sicilia y la Península Itálica) era 
producir trigo para los barcos que regresaban a Grecia, otras tenían función comercial, sobre todo el 




edificio de mercado fijo, frente a otras que carecen de él, a las que parece 
bastarles con las ferias temporales (nundinae) para su abastecimiento. De hecho, 
al menos así se ha demostrado para la Península Itálica, documentándose la 
ausencia de un macellum en ciudades situadas en rutas de comunicación, con gran 
actividad comercial (Frayn 1993, 52). En el caso del sur de Italia este hecho se 
explica porque los asentamientos son pequeños y escasos. También es cierto que 
en el Imperio existían muchas pequeñas ciudades con escasos recursos 
financieros, cuya subsistencia dependía de las élites urbanas que poseían tierras y 
practicaban el evergetismo, y desarrollaron la edilicia de la ciudad, según indica 
Keay (1994, 253), incluido el macellum. Este edificio fue, como tantos otros de 
carácter público, politizado por parte de las élites deseosas de exteriorizar su 
aceptación e incorporación a las instituciones y costumbres romanas, de hacer 
carrera política y de otorgar una personalidad propia a su ciudad. Por ello fue 
objeto de tipificación, aunque encontramos notables diferencias a nivel provincial 
y local, que dependen de numerosos factores, cuya consecuencia es la 
inexistencia de dos macella iguales. Keay prosigue insistiendo en la existencia de 
fuertes variaciones culturales de carácter regional, por lo que no se puede 
generalizar en cuanto al papel económico de las ciudades y buscar similitudes 
entre ellas, pensando que forman parte de una gran unidad económica, aunque sí 
es cierto que el Imperio Romano era una unidad política. Ello explica que 
muchas poblaciones carezcan de un macellum –a menos que no se haya 
documentado o excavado aún–, que, además, no es un edificio prioritario para el 
buen funcionamiento de la ciudad, como pueden ser el foro, el templo, la 
basílica, la curia o las tabernae distribuidas por el foro o la ciudad, que cumplen 
con la función económica asignada al macellum. La solución para algunos de estos 
asentamientos, como Cosa y Paestum, hasta la construcción de un macellum en 
época imperial, consiste en la instalación de anexos junto al foro para la venta de 
pescado en el s. II a.C. (De Ruyt 1983, 282-283), edificios que hallan sus 
antecedentes en los mercados de pescado y carne de Priene y Corinto.  
 
Por el contrario, grandes ciudades o aquellas que mantenían un gran 
volumen de actividad comercial poseían varios tipos de lugares destinados a las 
transacciones comerciales: macellum, foro (incluso varios foros especializados en 
distintos productos) y otros espacios2. Pero no cabe duda de que las ciudades 
                                                                                                                                                                        
abastecimiento de materias primas para la artesanía (ibidem, 92). La Europa Central no era una sociedad 
urbana en época prerromana, aunque en los ss. II y I a.C. vieron crecer notablemente su población para 
aumentar la producción destinada al comercio, mediante el que conseguían productos de lujo traídos de 
la Península Itálica. En el s. I a.C. es ya patente el desarrollo urbano de los centros, en relación con la 
riqueza y el crecimiento comercial (ibidem, 129ss). 
2 Las grandes ciudades del Asia Menor y Próximo Oriente contaban con grandes ágoras comerciales 
que, desde época helenística, evolucionarán hasta originar el modelo de macellum de planta cuadrangular 
y area central. Ciudades como Alejandría, Antioquía e incluso Cártago contaban con 200.000-300.000 
habitantes, Apamea, Éfeso y Pérgamo con 100.000 habs., excluyendo a los esclavos, aunque 





itálicas clásicas presentaban al menos un lugar de venta de alimentos y productos 
cotidianos (Frayn 1993, 55). Es seguro que la sola presencia de un macellum en 
una ciudad suponía un gran movimiento de mercancías (ibidem, 159). 
Posiblemente, tal y como afirman A. Dosi y F. Schnell (1992a, 40), la creación 
de vastos mercados en las ciudades, como es el caso de los diversos foros 
especializados de Roma (suarium, bovarium, holitorium, etc.), respondía realmente 
al deseo de la administración de controlar el aprovisionamiento de la población, 
la calidad y el precio de los productos, función que fue encomendada a los 
inspectores de mercados, ediles en el Alto Imperio y decuriones en el Bajo 
Imperio. En opinión de otros autores (Francisco 1989, 116-117; Abascal y 
Espinosa 1989, 135-138) esta magistratura decae en el s. III. 
 
No podemos dejar de mencionar a los fora, centros situados 
predominantemente en grandes ejes de comunicación, con una función 
comercial, que tuvieron un gran desarrollo en la Italia de los ss. III y II a.C. La 
función comercial se proyectó jurídicamente mediante la posesión excepcional 
del ius nundinarum, según González Román (2002, 199). Y hemos de tener en 
cuenta, por otra parte, que las nundinae celebradas en Roma, generalmente cada 
8 días, o incluso con mayor o menor frecuencia, en función del lugar y la época, 
parece que perdieron importancia a fines de la República (Frayn 1993, 33), 
aunque una escuela defiende el declinar de las ferias y mercados periódicos 
durante los ss. I y II, mientras que otros llevan su fin al Bajo Imperio, a decir de 
L. de Ligt, si bien es cierto que, en su opinión (1993, 51ss), los mercados 
rurales, mantenidos en los fora, debieron de perder importancia respecto a las 
instituciones tradicionales de la ciudad, y las nundinae y mercados periódicos de 
todo tipo debieron de seguir cumpliendo un papel importante no sólo en las 
provincias, sino también en la infraestructura comercial de la economía romana.  
 
Son numerosos los factores que intervienen a la hora de decidir la 
construcción de un macellum: la propia necesidad comercial de la ciudad; su 
ubicación favorable respecto a las rutas comerciales, que permitieran el 
abastecimiento, y, por ende, el correcto funcionamiento del macellum; el deseo 
de las élites de costear este edificio para su propio beneficio político; la búsqueda 
de prestigio de la ciudad, que en su deseo de promocionarse se dota de un 
equipamiento de edificios públicos y otras infraestructuras; así como la tradición, 
que en ocasiones llega a pesar más que el resto de factores. De hecho, cuando una 
ciudad crece o se renueva, en algunos casos porque prospera económica o 
políticamente, suele incluir un macellum entre su nuevo equipamiento. Incluso, 
                                                                                                                                                                        
posiblemente se contabilice dentro de la cifra general la población de carácter rural que habitaba el 
entorno de las ciudades. La misma Roma llegó a contar con 1.000.000 habitantes en el s. I d.C. 
(Abrams y Wringley 1983, 82). 




debido a su carácter funcional, es sensible a los cambios demográficos, 
económicos o sociales, por lo que su propia existencia o devenir histórico está 
íntimamente ligado a las necesidades concretas surgidas en cada momento y lugar 
(Gros 1996, 454). Pero, sin duda, eran condiciones indispensables la presencia 
de una élite dispuesta a costear las obras y a abastecerse de los productos lujosos 
del macellum, así como de una clientela potencial abundante, que permitiera su 
funcionamiento diario (Frayn 1993, 54, 88 y 159).  
 
El modelo arquitectónico del macellum romano se desarrolla relativamente 
tarde en relación a otros edificios públicos de la ciudad, desde finales del s. III e 
inicios del s. II a.C., cuando se unifican las instalaciones que se hallaban hasta 
entonces distribuidas entre el forum piscatorium (venta de pescado) y el forum 
cuppedinis (venta de carne, pescado y, a veces, de productos hortícolas (Gros 
1996, 451). 
 
El antecedente más próximo del macellum lo hallamos en las ágoras 
comerciales del mundo griego, testigo que es recogido por el forum romano, 
hasta que éste se despoja de todo aquello relacionado con el comercio de tipo 
privado, tal y como había sucedido en la plaza pública griega. Uno y otra se hallan 
en el centro de la ciudad y representan sus principios políticos y religiosos, y 
tratan de alejar toda actividad relacionada con el comercio privado. En ambos 
casos estos espacios públicos se asocian a formas concretas de civilización, 
encarnan y materializan mediante modelos arquitectónicos muy concretos los 
elementos esenciales, sociales y políticos, de la vida de una comunidad, 
preocupación que se perpetúa hasta época medieval, en forma de plaza mayor 
(Martin 1978b, 8). Estos espacios “traducen las ideas políticas o religiosas en 
relación con la época o las características sociales de la ciudad” (Martin 1972, 
904). Sin embargo, aunque encontramos ya en época augustea el modelo 
definido de foro cerrado, al igual que el ágora cerrada y aislada del exterior, de 
tipo jonio, uno y otra poseen ciertas diferencias arquitectónicas y funcionales. 
Destaca principalmente la función del foro romano como símbolo de la 
romanización, que Roma va implantando en las ciudades conquistadas y de nueva 
planta en los territorios tomados, a través de las propias élites ciudadanas, que, 
deseosas de integrarse en la sociedad romana, financian muchos de los edificios 
públicos, imprescindibles para la vida institucional, política, religiosa y comercial 
de la ciudad (Melchor 1994; Alföldy 1994; Andreu 1999). Ello sucede en la 
mitad occidental del Mediterráneo, incluso aquellas ciudades de origen griego 
ven sustituir su ágora por un foro romano, mientras que en el otro extremo del 
Mare Nostrum, el modelo griego del ágora prevalece, permanece, si bien sufriendo 
transformaciones y añadidos, durante todo el periodo romano. Por consiguiente, 
la presencia de un macellum no se relaciona con la importancia de la ciudad, pues 





estaría presente en casi todas ellas, incluso en las más pequeñas, sino con el grado 
de romanización alcanzado. 
 
Los estudios generales sobre los macella son ciertamente escasos e 
inexistentes para la Península Ibérica, por lo que éste es el objetivo de la presente 
Tesis. El estudio de un macellum puede ser abordado desde numerosos puntos de 
vista, tal y como reza el título del presente trabajo, ofreciéndonos una 
información muy rica, que contribuye a conocer mejor la civilización romana, 
desarrollada desde sus influencias helenísticas hasta el Bajo Imperio. En primer 
lugar, nos ha permitido conocer cómo eran estos edificios físicamente, con 
especial atención a los hispanos, en cuanto a su planta; su tipología; las técnicas 
constructivas empleadas y aplicadas en Hispania3; su cronología y evolución; 
siempre en relación con el urbanismo de la ciudad en la que se insertan; y las 
influencias que han recibido, que nos muestran las relaciones existentes entre 
ciudades hispanas o con otras partes del Imperio. En segundo lugar, los planes 
edilicios en sus distintas fases, a los que se ajustan los edificios públicos, entre los 
que los macella no constituyen una excepción, se hallan en estrecha relación con 
las diferentes y sucesivas políticas imperiales que se dictaban desde Roma. 
También hemos analizado las actividades comerciales llevadas a cabo en las 
ciudades y a mayor escala, en función del abastecimiento del mercado y de los 
productos que ofrecía, en ocasiones considerados de lujo; así como la religión, 
pues los mercados se hallan bajo la protección del numen del emperador, que 
garantizaba la annona o abastecimiento de víveres, y de numerosas divinidades, 
representadas en estos edificios4; y hemos podido estudiar el evergetismo que las 
élites ciudadanas realizaban por diversos motivos y que analizaremos en este 
trabajo. Por último, el apartado más importante lo constituye, sin duda, la 
aportación que este corpus de macella hispanos supone al conocimiento de este 
                                                           
3 En nuestra memoria de Licenciatura (Torrecilla 1998, 59-66; cfr. Roldán 1993) destacábamos el 
escaso interés que hasta fechas recientes había suscitado el estudio de las técnicas edilicias en España, no 
así en el extranjero, en el que Italia es pionera en el s. XIX y hasta bien entrado el s. XX. En España 
este tipo de análisis no se inicia hasta la década de los años 70 y, desde entonces, el interés por la 
realización de monografías ha ido creciendo poco a poco hasta estos momentos, aunque es notable la 
falta de extensos y exhaustivos corpora de técnicas edilicias, entre los que destacamos las aportaciones 
realizadas en este sentido por L. Roldán (1987a y b),  M. Bendala (1992 y 1997), I. Rodà (1994), y M. 
Bendala y L. Roldán (1999). El Departamento de Prehistoria y Arqueología de la Universidad 
Autónoma de Madrid desarrolló el Proyecto de la CAICYT Arquitectura romana en Hispania: Técnicas y 
elementos constructivos, durante el periodo 1985-1988; así como el Proyecto del Ministerio de Cultura 
Arquitectura romana en Hispania, entre 1988 y 1993, ambos dirigidos por el Prof. M. Bendala. Son varias 
las Universidades que desarrollan también proyectos relacionados con la arquitectura hispanorromana: 
Autónoma de Barcelona, Universidad de Zaragoza y Universidad de Murcia. 
4 Resulta también de enorme importancia e interés el análisis de la relación física y espacial de los 
macella con otros edificios próximos a ellos, e incluso con elementos de tipo religioso y sagrado, como 
recintos dedicados a una divinidad, templetes, fuentes, etc. 




tipo de edificios, estudio no realizado hasta el momento y cuya elaboración 
resultaba imprescindible. 
 
Este análisis de los macella hispanos permitirá, de este modo, un 
conocimiento de los mismos riguroso, preciso y completo, que supone el 
desentrañamiento de la historia de una cultura a través de uno de sus edificios 
singulares. La monumentalización de estas ciudades, sobre todo a partir de sus 
respectivas promociones jurídicas, producidas de modo escalonado 
especialmente a lo largo del s. I d.C. hasta época flavia, influye decisivamente en 
la erección o enriquecimiento de estos edificios destinados en primera instancia a 
las actividades económicas de la ciudad. Esta monumentalización de los mercados 
se produce en Hispania con especial fuerza bajo los Flavios, haciéndonos 
conocedores a través de este hecho de la existencia de cambios políticos de gran 
trascendencia. 
 
 Señala muy acertadamente Manuel Bendala (2003a, 17) que “no hubo 
recetas rígidas en la actuación romana y tampoco fueron idénticas las respuestas o 
las reacciones de las diferentes comunidades hispanas, muy heterogéneas como es 
bien sabido. Los procesos y los resultados de los mismos fueron igualmente 
heterogéneos”. Es cierto que la adopción, que no imposición, de los modos de 
vida romanos por parte de las poblaciones indígenas supone un proceso largo y 
muy complejo y resultan muy interesantes las aportaciones que el estudio del 
macellum ofrece en este sentido. Uno de los primeros ejemplos de deseo de 
incorporación de la población indígena, en este caso mixta, a los usos de Roma lo 
hallamos en la conversión de Carteia en colonia latina en 171 a.C. Y, en 
consonancia con este hecho de gran trascendencia, esta ciudad ve construir su 
macellum en fecha muy temprana, ya a fines de la República.  
 
La construcción de los edificios públicos propiamente romanos en las 
ciudades hispanas es índice irrefutable del deseo de su población, y sobre todo de 
su élite, de acomodarse a la política y a la imagen que Roma propaga y, a su vez, 
estas mismas arquitecturas emanan la propaganda imperial, como en el caso de 
los templos dedicados al emperador, a la familia imperial o a las divinidades 
romanas o de los foros plagados de estatuas y relieves alusivos al emperador o a la 
Historia y Mitología romanas. El macellum da cabida igualmente al culto imperial 
y a diversas divinidades, no en vano el Prof. Manuel Bendala5 ha definido este 
edificio como un foro a pequeña escala, física y funcionalmente, pues se 
caracteriza por su axialidad y está formado por espacios abiertos: una area 
central, a modo de plaza foral, rodeada de tiendas, de oficinas y de un espacio 
para el culto normalmente al fondo en posición central, como un templo que 
                                                           
5 Mediante un comentario oral. 





preside la plaza, constituyendo, por ende, un ejemplo más de las raíces de la 
tipificación de la arquitectura romana. Ejerce, por tanto, las mismas funciones, 
de tipo económico y comercial, religioso e ideológico, administrativo y social. 
 
La aparición de estos edificios en las ciudades hispanas es una necesidad, 
pues supone poder cumplir con las obligaciones que la nueva situación jurídica de 
las mismas conlleva, de tipo económico, jurídico-administrativo, político y 
religioso principalmente, o bien propiciar la concesión futura de la promoción 
jurídica, sancionando de este modo, y una vez otorgada de facto esa promoción, 
una realidad ya existente, pues la ciudad funcionaría en la práctica como un 
municipium o una colonia. La arquitectura creada por Roma se halla fuertemente 
codificada, y se dota de un lenguaje inequívoco que permite transmitir 
numerosos mensajes, que los dirigentes, incluidos aquellos de las provincias, 
procuran difundir por el Imperio y a la vez les sirve de autoafirmación, como ya 
indicamos (Bendala 2000-2001, 428). 
 
En una primera fase las ciudades se dotan de los edificios más 
imprescindibles para realizar estas tareas inherentes a su nueva condición jurídica 
y sólo en una fase constructiva posterior se erige el macellum, que engloba en sí 
mismo todas las funciones del foro, es un “foro en pequeño”, como hacíamos 
notar anteriormente. De hecho, las necesidades comerciales se hallaban 
suficientemente cubiertas durante la primera fase, puesto que los foros contaban 
con tabernae, y también se situaban éstas estratégicamente por toda la ciudad, 
siendo un ejemplo muy evidente la Neápolis ampuritana. Otras plazas públicas 
serían testigos de la llegada de comerciantes para los mercados cíclicos, como las 
nundinae, celebradas cada 8 días. Sin embargo, el crecimiento poblacional; la 
necesidad de contar con un mercado especializado y diario; el deseo de las élites 
de invertir su capital en edificios públicos; o el proceso de devolución de la 
dignidad al foro, prohibiendo en él el desarrollo de actividades comerciales, haría 
realidad la aparición del macellum en las ciudades hispanas. Precisamente los 
primeros surgen en ciudades prontamente influidas por Roma y en contacto 
directo con la Península Itálica, situadas en zonas costeras o fácilmente accesibles 
remontando el río Ebro, como es el caso de Celsa y Emporiae o de Carteia, ya a 
fines de la República o en época augustea. Estas ciudades contaban ya con foros o 
espacios públicos, templos a la manera itálica y otros edificios importados de 
Italia en el momento de la construcción de sus respectivos macella, edificios éstos 
que se erigen en la mayoría de las otras ciudades a partir de Augusto y, sobre 
todo, de los Julio-claudios. Una ciudad como Carteia tardó más de medio siglo en 
erigir su templo a la manera itálica después de ser convertida en colonia de 
derecho latino en 171 a.C., evidencia de que este proceso es siempre lento y la 
construcción de un edificio público al modo romano es la imagen visible y 




material de una serie de cambios profundos hacia la incorporación de una 
población en el Imperio Romano.  
 
Es fundamental el análisis del edificio en sí, que exige en primer lugar la 
catalogación de los macella excavados en los yacimientos hispanorromanos; la 
determinación de modelos o tipos, y el establecimiento del modelo o modelos 
originarios; así como su difusión por la geografía hispana; las fases cronológicas 
que atraviesan desde su construcción y las posibles transformaciones 
arquitectónicas posteriores hasta el abandono de su función primigenia, que, en 
numerosos casos, da paso a reutilizaciones con diversas funciones. Resulta 
fundamental dilucidar, a través de la interpretación de espacios, el tipo de 
actividades desarrolladas en los macella: de tipo administrativo, económico, 
comercial, y religioso. Igualmente, a través del estudio particular de las técnicas 
constructivas empleadas, es primordial llegar a determinar los aspectos que la 
arquitectura provincial comparte con Roma, en función de las tendencias que 
llegan de la Urbe, de modo que podamos establecer a través de los macella cuál 
fue la trayectoria que siguió esta arquitectura romana provincial; y cuáles fueron 
los programas constructivos que se impusieron bajo su impulso y en qué 




NOTA: Las imágenes contenidas en esta tesis sin referencia de autor han sido 
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Una vez que quedaron planteados los objetivos de este trabajo y las 
preguntas a las que queríamos dar respuesta acerca del macellum, era fundamental 
elaborar una metodología o plan de acción para recopilar y procesar numerosos 
datos que nos permitieran obtener unas conclusiones novedosas, solventes y 
satisfactorias. Por otra parte, se ha podido elaborar un catálogo muy completo 
sobre los macella conocidos en Hispania, inexistente anteriormente, y esperamos 
que pueda resultar de gran utilidad para los investigadores el tener en sus manos 
todos estos datos reunidos.  
 
Lógicamente nos hemos encontrado con lagunas en algunas zonas, donde 
no se conocen macella, lo cual ya nos produce ciertas sospechas, o en otras 
ocasiones con escasez de datos sobre alguno de los edificios objeto de estudio. 
Dependíamos de los descubrimientos que diversos arqueólogos o equipos habían 
ido realizando hasta el momento de recopilar los datos, del grado de 
conservación de los restos aparecidos, de la calidad de la toma de datos, de las 
publicaciones realizadas o de la falta de éstas, y, finalmente, de la decisión de 
conservar las estructuras o de destruirlas en aras de exponer otros edificios 
subyacentes (por ejemplo, las termas republicanas de L’Almoina de Valencia) o 
de superponer nuevas edificaciones, usualmente viviendas (por ejemplo, el 
macellum de la plaza de Cisneros de Valencia), edificios éstos a los que no hemos 
podido conocer y documentar directa y personalmente. El resto de mercados se 
conserva afortunadamente englobado en la ciudad romana en contextos rurales o 
fuera del ámbito urbano y no en ciudades superpuestas. Esto nos lleva a pensar en 
las dificultades con las que la arqueología se encuentra en éstas, supeditando el 




ritmo de las excavaciones a la disponibilidad de solares que van quedando libres. 
Quizás también se haya sufrido la pérdida de algún macellum bajo el frenesí 
constructivo y la falta de conciencia por el Patrimonio o de escrúpulos en otros 
tiempos no tan lejanos, sobre todo anteriores a la entrada en vigor de las leyes del 
Patrimonio Cultural.  
 
 Pero pensemos que son aún muchos los macella que quedan por descubrir 
y que poco a poco otros investigadores irán completando este mosaico del que 
ofrecemos las primeras teselas en este trabajo. 
  







2. El proceso de estudio    
 
La metodología de investigación seguida ha pasado por varias fases: 
 
 En primer lugar se ha procedido a la búsqueda bibliográfica intensiva de 
datos relativos al macellum en general y a los edificios de mercado conocidos y 
excavados en la Península Ibérica. Así también a obras de diversa temática, pero 
relativos a las culturas romana y griega (arquitectura, economía y comercio, 
sociedad, vida cotidiana, etc.). Se han consultado memorias de excavación, 
artículos, libros diversos, actas de congresos, fuentes antiguas, etc. Se ha acudido 
principalmente a diversas bibliotecas de Madrid (Biblioteca de Humanidades de la 
UAM, Biblioteca del Museo Arqueológico Nacional, Biblioteca de la Casa de 
Velázquez y Biblioteca del Instituto Arqueológico Alemán). Entre las bibliotecas 
en el extranjero en las que se ha realizado investigación se hallan: Bibliotecas del 
Instituto Arqueológico Alemán y de la Academia Española, ambas en Roma; 
Bibliotecas del Instituto Arqueológico Alemán y del Instituto Francés de Estudios 
Orientales de Estambul. Estas instituciones y sus respectivas bibliotecas gozan de 
merecida reputación y aval científico y el acceso a sus  fondos era necesario. Ello 
es debido, lógicamente, a que el presente trabajo comprende una visión global 
del área mediterránea. 
  
 Igualmente se ha procedido a solicitar planos, fotografías e informaciones 
diversas a los responsables de las excavaciones de cada yacimiento, en aquellos 
casos en que fuera necesario. 
  
 Se ha tratado de visitar todos los yacimientos en los que se ha 
documentado un macellum, siempre que fuera posible. Ya indicamos 
anteriormente que varios habían sido ya destruidos (los dos de Valencia). En el 
caso de Braga, se realizó una excavación urbana en un sector junto a la catedral, 
bajo una calle, y se volvió a cubrir. Por esta razón y por su lejanía no hemos 
viajado hasta esta ciudad portuguesa. En cuanto al macellum de Villajoyosa, 
conocido por una inscripción nada más, se nos permitió observarla y fotografiarla 
en los almacenes del Museo Municipal, aunque éste estaba cerrado al público, 
gracias a la buena disposición de su personal. Afortunadamente, hemos tenido la 
enorme suerte de visitar, gracias a circunstancias diversas, varios macella y ágoras 
ubicados en Italia, Turquía, Túnez y Marruecos. 
 
 El objetivo de estas visitas a los macella hispanos que se hallan en el 
catálogo era su conocimiento in situ y de primera mano; la toma de fotografías 
para su análisis y su publicación; la comprobación de datos, contrastando o 
ampliando aquellos obtenidos a través del análisis puramente bibliográfico; o la 




resolución de problemas planteados tras nuestras lecturas; y, por supuesto, el 
disfrute de los bienes culturales que nos ha legado la Antigüedad clásica.       
 
 Con toda esta información escrita y gráfica se ha elaborado el catálogo a 
través de un modelo de ficha que contiene datos descriptivos del edificio, su 
cronología, sus fases, su técnica constructiva, su interpretación, etc. Esta ficha 
consta de los siguientes apartados, que se han desarrollado ampliamente: 
 
Nombre:   
Ubicación:   
Introducción:  
Topografía de la ciudad: 
Historia de la ciudad: 
Fuentes antiguas: 
Fuentes modernas: 
Intervenciones y excavaciones arqueológicas: 
Situación en el ámbito urbano: 
Descripción de la planta: 
Paralelos de la planta: 
Opera y materiales constructivos empleados: 
Interpretación de estancias: 
Cronología: 
Remodelaciones: 
Historiografía y excavaciones: 
Bibliografía:  
 
El “nombre” hace referencia a la denominación de la ciudad romana o del 
yacimiento arqueológico en caso de que aquélla se desconozca. La “ubicación” 
sitúa el yacimiento en una población y su provincia actuales. Tras una 
“Introducción” general sobre el “macellum” de esa ciudad, se describe la 
“Topografía” de la misma, es decir, sus aspectos topográficos, geológicos y 
geográficos más destacados; así como su hidrografía, clima, paisaje y fauna, que 
nos permiten un acercamiento a la economía practicada durante la etapa romana 
en función de los recursos disponibles; sus coordenadas de situación; las vías de 
comunicación en el periodo antiguo, que permiten la llegada de productos que se 
comercializan en el macellum; etc. Después se alude a la “Historia de la ciudad”, 
desde época prerromana, si ya existía entonces, hasta el medioevo generalmente, 
haciendo hincapié en la sucesión de fases de ocupación, y en el desarrollo 
urbanístico y arquitectónico, situando el macellum en este contexto. Las “Fuentes 
antiguas” nos permiten conocer cómo era vista por los autores clásicos y que 
referencias nos han llegado sobre ella por aquellos que la conocieron en pleno 
funcionamiento en época romana o que reflejan datos conocidos de segunda 
  







mano. Las “Fuentes modernas” completan esta información gracias a referencias 
de escritores o estudiosos desde época medieval hasta hoy en día. Este estudio de 
tipo histórico se completa con los datos arqueológicos en “Intervenciones y 
excavaciones arqueológicas”, donde reflejamos los trabajos e intervenciones de 
que ha sido objeto el monumento o el yacimiento. 
 
A continuación nos centramos completamente en el macellum o los macella 
de la ciudad. En primer lugar se señala su “Situación en el ámbito urbano”, en el 
contexto urbano y en relación con los edificios de su entorno. Posteriormente se 
procede a mostrar la “Descripción de la planta”, recogiendo todos los datos 
disponibles o conocidos, que, como veremos, varían en cuanto a cantidad y 
calidad de un edificio a otro. Cuando ha sido posible se han señalado varios 
“Paralelos de la planta” entre otros edificios de mercado hispanos o del resto del 
Imperio, aunque el estado de conservación o el grado de excavación del edificio 
(“Los Bañales” o el posible macellum tardío de Baelo Claudia no han sido 
totalmente excavados) limitan la comparación. Se prosigue la descripción del 
edificio aludiendo a los “Opera y materiales constructivos empleados”, que nos 
hablan en gran manera del cuidado puesto en su ejecución, de una mayor o 
menor inversión pecuniaria en el edificio, de sus elementos de decoración 
arquitectónica, e influyen en el actual grado de conservación de las estructuras, 
amén de otros muchos factores. La “interpretación de estancias” puede realizarse 
una vez que se conoce cómo era un macellum, de qué elementos constaba y qué 
estancias podemos encontrar en él (tabernae, sacellum, sala de la mesa ponderaria, 
latrina, etc.), aunque en la mayoría de los casos nos faltan elementos de 
diagnóstico para determinar la función de cada espacio, por lo que entonces se 
ofrecen hipótesis. No obstante, las tabernae pueden diferenciarse bien, sobre todo 
por la posición que ocupan dentro del edificio y porque las tiendas de un mismo 
macellum suelen presentar la misma planta y tamaño, aun a falta de mobiliario 
como mostradores, dintel para encajar las tablas de cierre, vasijas de 
almacenamiento,... La “Cronología” y las “Remodelaciones” sufridas por el 
edificio nos hablan acerca de su vida, del momento de su construcción, de las 
reformas o refacciones que se efectuaron en él y de su abandono, a veces 
paulatino, o/y destrucción. Otras informaciones fundamentales a la hora de 
estudiar el edificio con profundidad nos las proporcionan la “Historiografía” o 
publicaciones realizadas acerca de él y las “Excavaciones” o intervenciones que ha 
sufrido y que han sacado a la luz el edificio hasta obtener el aspecto que presenta 
hoy en día. Finalmente, un apartado muy importante es la “Bibliografía”, que se 
incluye en el catálogo de forma abreviada, remitiendo al capítulo general de 
bibliografía, al final de este trabajo. Este apartado refleja de forma exhaustiva 
todas las obras que aluden al edificio, aunque no se mencionan aquellos trabajos 
que simplemente lo citan o que aluden a él de forma abreviada sin aportar 




ninguna novedad al respecto, sino citando otras obras más amplias o prolijas en 
datos.  
 
El catálogo se ha ordenado en primer lugar por provincias, comenzando 
por la Tarraconense, que es la que más ejemplos posee, y después la Bética. No 
hemos incluido la Lusitania, donde no se conocen macella que puedan ser 
interpretados como tal con seguridad. Dentro de cada provincia, los yacimientos 
se ordenan por orden alfabético en función de su nombre romano, a excepción 
de Los Bañales y Villajoyosa, poblaciones para las que se desconoce. Sin 
embargo, tal y como le corresponde, Los Bañales se ha insertado en primer 
lugar. 
 
 Aparte de las fotografías que hemos realizado nosotros mismos, la parte 
gráfica del trabajo se ha completado con numerosos planos, dibujos y fotografías 
que hemos escaneado y, en caso de necesitarlo, retocado mediante el programa 
de Adobe Photoshop (versión 6.0), además de con algunas ilustraciones 
descargadas de Internet. 
 
Otra fuente a la que hemos acudido y que nos ha resultado de gran 
utilidad ha sido la red de redes, Internet. Mediante el buscador Google hemos 
consultado páginas relativas al “macellum”. Han sido numerosos los hallazgos, una 
vez revisadas 750 páginas aproximadamente, de interesantes datos sobre macella 
de diversas partes del Imperio Romano o sobre aspectos relacionados con ellos, 
que nos ayudan notablemente en el estudio de aquellos hispanos objeto más 
directo de nuestra investigación. 
 
Los avances de la informática en alianza con la fotografía de satélite nos ha 
permitido navegar por la Península Ibérica y descubrir los yacimientos que 
tratamos en esta Tesis mediante la aplicación “Google Earth” (Fig. 1). Algunos de 
ellos ofrecen la claridad suficiente, gracias a la inserción de fotografía aérea, 
aunque en general la versión gratuita del programa no ofrece buena resolución, 
en algunos casos casi nula, sobre todo si pensamos que se trata de edificios de 
pequeño tamaño en relación con la amplitud del territorio. Sí nos ha permitido 
comprobar y corregir en algunos casos las coordenadas en la que se halla tanto la 
ciudad como el macellum en concreto, así como conocer la altitud o cota a la que 
se halla éste. 
 
Igualmente, hemos hecho uso del visor gráfico SIGPAC (Información 
geográfica de parcelas agrarias)6, conectando con los servidores de datos 
SIGPAC, localizados en el MAPA, donde se hallan  las ortofotos de los vuelos 
                                                           
6 (sigpac.mapa.es/cibeles/visor/ayuda/index.html) 
  







recientes realizadas para SIGPAC. La Ortofoto inicial es la de toda España a 
escala 1:2.000.000, pero el zoom permite visualizar las fotos aéreas a diversas 
escalas. Hemos considerado interesante incluir algunas fotos aéreas generales 
descargadas tanto de Google Earth como de SIGPAC. 
 
 
Fig. 1: interfaz de Google Earth. Vista aérea del centro histórico 
 de la ciudad de Valencia desde una altura de 525 m. 
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1. ESTUDIOS GENERALES 
 
La bibliografía dedicada al estudio de los macella resulta en términos 
relativos muy reducida y bastante reciente. La primera alusión la hallamos en la 
magna obra de Daremberg y Saglio (Dictionnaire de Antiquités grecques et romaines, 
edición de 1969), y en una entrada que Thédenat (T.III/2, págs. 1457-1460) 
dedica en ella al macellum, a su origen y evolución, aunque no hace referencia a su 
origen en el ágora comercial griega o al tipo propiamente itálico. Thédenat alude 
a los elementos que forman parte del edificio y cita las dos inscripciones hispanas 
relacionadas con macella, las de Bracara Augusta y Villajoyosa, pues aún no había 
sido excavada o identificada ninguna estructura relacionable con un macellum en 
España en la fecha de redacción de la obra. En 1962 Staccioli vuelve a hacer 
alusión al tema que nos ocupa, mediante una entrada dedicada al “Mercato” en la 
Enciclopedia dell’Arte Antica, Classica e Orientale (T. IV, págs. 1028-1031). 
 
Desde hace décadas se relaciona el origen del modelo de macellum de 
planta central con las ágoras comerciales helenísticas, cuyo modelo evoluciona 
desde ágoras y santuarios del s. V hasta época romana, evolución expuesta por R. 
Martin en Recherches sur l’Agora Grecque. Études d’Histoire et d’Architecture urbaines, 
publicada en 1951 (págs. 279-287,418-446, 503-541). 
 
En la década de los 70, comienzan a hacerse estudios globales sobre los 
macella, aunque de forma muy minoritaria, que tendrán más atención, no 
obstante, a partir de la década siguiente. A principios de esa década J.B. Ward-
Perkins (en “From Republic to Empire: Reflections on the Early Provincial 
Architecture of the Roman West”, JRS, LX, 1970, págs. 15-16) es el primer 




autor que, en el caso del macellum y de otros edificios prototípicos, alude a las 
diversas influencias recibidas en provincias desde las diferentes regiones de Italia, 
que generaron diferentes modelos de mercado (de planta central, de origen 
helenístico; de planta de pasillo central, cuyo origen parece centroitálico; y de 
patio circular, también de origen centroitálico). Ned Nabers (en “The 
architectural variations of the macellum”, ORom, IX:20, págs. 173-176, 1973) 
presenta datos hoy en día ya anticuados, pues la excavación de numerosos macella 
y su mejor conocimiento ha permitido rechazar propuestas como el posible 
origen púnico del modelo más extendido, que hoy sabemos con seguridad en las 
ágoras comerciales de la fachada Egea de Asia Menor. Nabers obvia también la 
evolución de los foros comerciales más antiguos de la propia Roma, aunque 
presenta numerosos ejemplos de macella del entorno mediterráneo, a excepción 
de los hispanos, cuya investigación llega con notable retraso. No obstante, 
Nabers tiene el enorme mérito de haber sido pionero en el estudio del macellum 
desde el punto de vista arquitectónico y tipológico.  
 
 En la década siguiente y de forma más amplia cabe citar a Jorge de Alarcão 
y a Claire De Ruyt. El primer investigador aborda en “A Arquitectura dos 
Mercados Romanos” (publicado en 1983 en Minia, 6 (7), págs. 5-48) la 
arquitectura de los mercados romanos, recopilando un amplio catálogo, en 
desorden cronológico, que incluye ya el macellum hispano de Baelo Claudia 
(Bolonia, Cádiz), excavado en los años 70 por el equipo francés de la Casa de 
Velázquez (Madrid), y resalta su origen helenístico a partir del s. III a.C., 
reconociendo también el macellum de tipo itálico en el macellum republicano de 
Ostia, con planta basilical. De Ruyt publica la primera obra dedicada 
exhaustivamente a este edificio: Macellum. Marché alimentaire des Romains (1983). 
La primera parte de este extenso estudio se dedica a un catálogo bien 
documentado sobre los macella hasta entonces conocidos entre Portugal y Siria y 
entre el Reino Unido y Egipto. En la segunda parte de la obra se analizan 
aspectos muy variados relacionados con los macella, frente al punto de vista 
únicamente arquitectónico con el que se habían abordado hasta el momento: 
orígenes arqueológicos del edificio y semántico del término macellum, evolución, 
tipología, elementos que lo forman, aspectos urbanísticos, sociales, religiosos y 
políticos. En el catálogo se citan, entre los macella hispanos, los de Baelo Claudia, 
Villajoyosa (Alicante) y Bracara Augusta (Braga), añadiéndose posteriormente una 
cita acerca de la aparición de un macellum al norte del foro de Ampurias (De Ruyt 
1983, 267). 
 
En los 90, destacan Joan M. Frayn (1993), en su obra global sobre 
mercados y ferias, y Pierre Gros (1996), sobre el macellum. Frayn estudia en 
Markets and Fairs in Roman Italy los mercados y ferias, fijos, temporales y cíclicos 








existentes en Roma, entre los que incluye los macella, su evolución en Roma, el 
comercio en la Península Itálica, las leyes concernientes al comercio y a la venta 
de productos y el equipamiento de los mercados. Este estudio permite ampliar la 
visión que sobre comercio y economía puede ofrecer el análisis del macellum, al 
incluir también otras posibilidades existentes para la compra-venta de productos 
y bienes básicos en la antigüedad, como las nundinae o las ferias anuales. Por su 
parte, Gros incluye un capítulo dedicado a los macella en su obra sobre la 
arquitectura romana desde los inicios del s. III a.C. hasta el fin del Alto Imperio 
(L’Architecture Romaine du début du IIIe siècle av. J.-C. à la fin du Haut Empire. 1. Les 
monuments publics. Cap. 17: Marchés.), deteniéndose en su evolución en la Vrbs, en 
el modelo griego del macellum, ya plenamente aceptado, así como en la evolución 
cronológica de los macella de la Península Itálica y de las provincias, entre los que 
incluye los de Baelo Claudia y el de Clunia (Peñalba de Castro, Burgos), excavado 
desde los años 60, aunque identificado inicialmente como una basílica. 
 
Más recientemente destaca una nueva incursión de De Ruyt en el tema de 
los macella mediante su artículo “Exigences fonctionnelles et variété des 
interprétations dans l’architecture des macella du monde romain” (en Mercati 
permanenti e mercati periodici nel mondo romano. Atti degli Incontri Capresi di storia 
dell’economia antica, págs. 177-186), publicado en el año 2000. Trata aspectos 
como el origen del macellum, sus características y algunos ejemplos de estos 
edificios.  




2. EL ESTUDIO DEL MACELLUM EN HISPANIA 
 
Ya hemos indicado que hasta una fecha relativamente reciente eran 
conocidos únicamente en la bibliografía internacional los macella hispanos de 
Villajoyosa (Alicante), el de Bracara Augusta (Braga, Portugal), ambos mediante 
sendas inscripciones, y el de Baelo Claudia, que es, sin duda, el mejor conservado 
y estudiado de todos ellos. Por tanto, y con esta premisa, era imposible realizar 
un estudio sobre su aparición, evolución, tipología o características, como 
sucedía en otras áreas tal y como Italia o el Norte de África. Sin embargo, en 
estos momentos tenemos catalogados 16 edificios que pueden interpretarse con 
casi total seguridad como macella. 
 
El único volumen monográfico existente sobre un macellum hispano es el 
dedicado a Baelo Claudia (Didierjean, Ney y Paillet 1986: Belo III. Le macellum), 
editado por la Casa de Velázquez. De este macellum existe bibliografía desde 
mediados de los años 70. En cuanto a la bibliografía sobre cada uno del resto de 
los macella hispanos, remitimos al catálogo que incluimos al final de este trabajo. 
Cabe decir que los más recientes descubrimientos se hallan en Complutum (Alcalá 
de Henares, Madrid), en Valentia (Valencia, ambos macella) y en Baelo Claudia 
(Bolonia, Cádiz, macellum tardío), desde finales de los años 90 y principios del 
presente siglo. El edificio cluniense (Peñalba de Castro, Burgos), más tarde 
interpretado como macellum, es conocido incluso desde el s. XIX, aunque se le 
comienza a prestar más atención en los años 60 de la pasada centuria, pero 
otorgándole funciones diversas. El macellum de Lancia (Villasabariego, León) 
aparece en la bibliografía desde finales de los años 50, pasando entonces 
desapercibido en ámbitos más amplios, hasta hoy en día. Igual le sucedió al 
edificio de Los Bañales (Uncastillo, Zaragoza), excavado en los años 70, con 
bibliografía diversa y escasa en las dos décadas siguientes. El edificio de Carteia 
(San Roque, Cádiz) aparece en la bibliografía sobre todo desde principios de los 
80, al igual que los macella de Ampurias (La Escala, Gerona), Bracara Augusta y 
Celsa (Velilla de Ebro, Zaragoza). Por último, el macellum de Irni (El Saucejo, 
Sevilla) es conocido gracias a la Lex Irnitana, pero no ha sido descubierto 
físicamente. Existe bibliografía acerca de otros edificios que no pueden 
interpretarse con seguridad como macella, pero han sido incluidos en el catálogo 
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La gran mayoría de los edificios de mercado romanos que presentamos en 
este estudio se encuadran dentro de la provincia romana de la Tarraconense. Los 
macella conocidos han sido localizados sobre todo en el cuadrante nordeste de la 
Península Ibérica, así como en la Meseta y en la costa mediterránea. En el resto 
apenas podemos apuntar algunos casos, situación que podemos comparar con la 
documentada en el sur de la Península Itálica, donde las comunidades eran 
escasas, pequeñas y algunas de ellas pobres, por lo que prescindieron de un 
macellum (Frayn 1993, 53). Es posible que podamos en este caso hablar de la 
continuación de los fora, lugares de encrucijada para el intercambio y el comercio 
entre los asentamientos de los alrededores. Sin embargo, se han documentado 
macella en comunidades relativamente pequeñas, pues ello depende de las propias 
necesidades de la ciudad, del deseo de las élites o de la administración locales de 
invertir en el levantamiento de edificios públicos y de la situación de la ciudad en 
las rutas comerciales, que faciliten el flujo de mercancías al macellum. También 
nos llama poderosamente la atención la escasez de macella documentados en la 
Baetica (Baelo, Carteia, Irni y, tal vez, Corduba y Carmo) y la presencia dudosa de 
éstos en la Lusitania (quizás, Seilium). Sin duda, este fenómeno ha de obedecer al 
interés que despiertan ciertas excavaciones, como las villae y los yacimientos de 
cronologías más avanzadas, en el caso de Andalucía, o de periodos más antiguos 
en Portugal. También es muy posible que las excavaciones urbanas condicionen 
en gran medida los hallazgos que se producen en las ciudades actuales, pues sólo 
4 del total tienen esa categoría, además del documentado en Villajoyosa 
(Alicante), conocido sólo por un epígrafe, aunque se ignora su ubicación original. 
Es cierto, sin embargo, que el territorio de la Tarraconense es bastante más 
extenso que los de las otras dos provincias augusteas. 




2. CATÁLOGO DE MACELLA HISPANOS 
 
 En este capítulo se ha elaborado un exhaustivo catálogo de los macella 
hispanorromanos conocidos hasta el momento, hoy ubicados en España y 
Portugal, en su mayor parte gracias a un proceso de excavación y documentación 
arqueológica, lo que nos permite considerarlos como edificios de mercado de 
época romana con un alto grado de fiabilidad (Fig. 2). Hay que destacar que 
desconocemos físicamente dos de estos edificios: en Villajoyosa se halló una 
inscripción que aludía al macellum, que hasta ahora no ha hallado correspondencia 
arqueológica, y el de Irni, citado en la Lex Irnitana (cap. XIX) nada más. Además, 
no sabemos con certeza si los restos hallados junto a la catedral de Braga se 
relacionan con el macellum que cita una inscripción hallada en la ciudad.   
 
Otro gran capítulo se halla constituido por aquellos edificios que ofrecen 
dudas sobre su adscripción, a falta de futuras excavaciones o más documentación, 
como Carmo, Colonia Patricia Corduba, Cartago Nova, Seilium, Águilas y el supuesto 
macellum de Ilici, cuyas mensae lapidae podrían hallarse citadas en una inscripción. 
Se incluye también en este punto Italica, para el que existe una sugerente 
propuesta, que ha de ser confirmada o desestimada en trabajos próximos. Se ha 
incluido un apartado especial dedicado a aquellos edificios que, en principio o en 
algún momento, habían sido interpretados como posibles macella, siendo éste el 
caso de Regina; el edificio augusteo de Caesaraugusta, interpretable más bien como 
un foro, y el posible macellum junto al puerto, cuyo aspecto nos lleva a proponer 
su interpretación como un almacén; y el de Pompaelo, para el que sugerimos 
interpretarlo como una basílica. Finalmente, cabe citar otros edificios que fueron 
denominados como macella, pero el tiempo y otros trabajos han demostrado que 
no era así: un edificio tardío de L’Almoina de Valencia; Ercavica (éste ya 
desestimado por Lorrio, 2001, 108); el edificio singular de Valdetorres del 
Jarama (Madrid) o el área mercantil al sur del foro ampuritano, entre otros, que 
no pueden ser aceptados como edificios de mercado. En otras ciudades se hizo 
alguna vez alusión a un macellum, pero es prácticamente imposible de momento 
obtener prueba alguna de su existencia, como en Tarraco o Segobriga.  
 
 El estudio de cada edificio se ha planteado en su contexto, por lo que en 
su ficha se ha incluido, tras la introducción, un estudio de la topografía e historia 
de la ciudad, de las fuentes e investigaciones que a ella aluden, de los estudios y 
trabajos sobre ella realizados, así como de la ubicación del edificio, a fin de 
situarlo en contexto y entender su relación con su entorno y con el resto de los 
edificios a los que se vincula física o ideológicamente. A continuación, se reflejan 
todos los datos más significativos sobre el edificio en sí: su planta y los paralelos 
de ésta; técnicas constructivas empleadas; la función de cada espacio; el 











































































momento de construcción, las remodelaciones posteriores y su abandono o 
destrucción; las excavaciones y los trabajos arqueológicos o de otra índole 
realizados en el edificio; y, finalmente, la bibliografía en la que aparecen 
publicados todos los datos anteriormente consignados. Existen, no obstante, dos 
casos en los que se han tenido que reducir las entradas de cada ficha, pues en Irni 
y Villajoyosa contamos con sendas inscripciones que, hasta el momento, no han 
encontrado su correspondencia material en edificio alguno que pueda 
identificarse como un macellum y que, esperamos, si la arqueología urbana lo 
permite, puedan ver la luz algún día. 
















































Es esta la única ciudad entre las incluidas en el catálogo, aunque se podría 
incluir también Villajoyosa, para la que desconocemos el nombre original 
romano, asunto sobre el que volveremos más adelante. Por ello la identificamos 
con el nombre actual del yacimiento, conocido por el paraje en el que se ubica, 
“Val de Bañales”.  
 
 
Topografía de la ciudad:  
 
Se sitúa en las coordenadas 42º 18’N – 1º 13’W y a 525 m. sobre el nivel 
del mar. La zona es de relieve suave, con algunas elevaciones, como el cerro de 
El Pueyo, de 561 m. sobre el nivel del mar, en torno al cual se levantó la ciudad 
romana, sobre el valle. Este cerro, asiento de un poblado considerado por unos 
autores prerromano y por otros plenamente romano, como se reseñará más 
abajo, presenta unas condiciones estratégicas muy favorables: una pared casi 
vertical en su lado noroeste, gran inclinación de los flancos este y sur, y un 
cortado casi inexpugnable cerca de la cima en su lado occidental (Galiay 1949, 
20) (Fig. 3).  
 
Fig. 3: fotografía aérea del cerro de El Pueyo, orientado hacia el norte. Se ha  
señalado con un cuadrado las termas y dentro de un círculo el macellum (SigPac). 
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 La ciudad se hallaría próxima a una calzada romana importante, aquella 
que uniera Asturica Augusta y Tarraco, con la que enlazaba descendiendo por la vía 
que unía Pompaelo con Caesaraugusta, y atravesaba las poblaciones de la actual 
comarca de “Las Cinco Villas” (Sofuentes, Castiliscar, Sádaba, etc.), de la que 
quedan restos entre “Los Bañales” y el mausoleo conocido como “La Sinagoga” de 
Sádaba, y miliarios en Castiliscar y Sádaba, que documenta y describe Galiay 
(1944, 22; 1949, 14-16). Por otra parte, ascendiendo por esta vía en sentido 
contrario, hasta Pamplona, se podía continuar viaje por el Summus Pyreneus hasta 
Burdigala, siguiendo la vía que venía desde Asturica Augusta. Es probable que 
desde la ciudad partiera hacia el norte una vía que enlazara con la que iba de Osca 
a Pompaelo (Pérex 1986, 228, láms. XLIX y L). 
 
 
Historia de la ciudad:  
 
El origen del asentamiento, según las hipótesis más recientes7, acontece 
posiblemente en época prerromana, hacia el s. IV a.C., sobre el cerro de El 
Pueyo, en cuya ladera, en una terraza a media altura, se excavó un poblado. Sin 
embargo, Beltrán (1977a, 63) lo considera ya de época romana, al menos del s. II 
d.C., cronología que corrobora M. Beltrán Lloris (1986, 28), quien considera 
que la técnica constructiva de las casas, cuya planta no corresponde al modelo 
romano, es del s. II d.C., siendo los materiales del s. I e inicios del s. II, aunque 
su origen podría situarse en el s. I a.C. En cualquier caso, su época de máximo 
desarrollo y vitalidad, a tenor de los materiales cerámicos estudiados, acaece en 
el s. I y II, aunque pudo perdurar hasta el s. IV d.C., abandonándose entonces. 
 
En el lado este del cerro, junto a las termas y al supuesto “templo”, 
arranca una rampa de acceso de grandes losas pétreas, que se eleva hasta la 
terraza media, donde se ubica el poblado. Galiay (1949, 22) sitúa al final de la 
rampa un acceso al mismo, que describe de la siguiente manera: “unas piedras 
que bordean el terreno y dejan libre un espacio señalan una posible entrada al 
poblado por el ángulo noroeste del monte, punto singularmente estratégico y de 
fácil defensa por su particular topografía”. Los muros de las casas, de los que se 
conservan los zócalos, con una altura de 80-90 cm., son de sillarejo trabado con 
barro, en los que se insertan en vertical bloques toscamente escuadrados a 
distancias regulares (ca. 1 m.), para dar mayor consistencia a la construcción, 
siendo la anchura de los muros de 0,5 m. Estos bloques toscamente cuadrados 
                                                           
7 Hernández Vera (1996-1997, 78) desecha las afirmaciones de Galiay (1949, 30) acerca del inicio de la 
ocupación del lugar en la Edad del Bronce, ante la falta de pruebas. Hernández Vera, sigue los últimos 
estudios, como el realizado por Aguarod sobre la cerámica, que apuntan a la primera ocupación de “El 
Pueyo” en el s. IV a.C. como mínimo. 








sirven también de jambas y umbral, quedando señalada así la presencia de 
puertas, próximas a las esquinas. El alzado de las viviendas sería, 
presumiblemente, de adobe o tapial  (Galiay 1949, 22-27). Es posible que 
hubiera existido alguna población celtibérica anterior, de la que no quedan restos 
arquitectónicos, y sí escasos vestigios cerámicos, monetales y una placa de 
cerámica.  
 
 En torno al cerro se desarrolló la ciudad romana. También en lo más alto 
del mismo, donde existe un edificio en opus quadratum parcialmente excavado en 
la roca, quizás de uso militar o religioso (Beltrán Lloris 1976, 162), así como 
plantas de habitaciones excavadas en la roca. Desde época Augustea, la vía 
Caesaraugusta-Pompaelo sirvió de vehículo a la romanización y en torno a ella se 
concentra el hábitat (Beltrán Lloris 1986, 27). 
 
Casado (1975, 142) es de la opinión de que la ciudad fue “creada como 
foco importante para la comercialización del cereal y, por tanto, de gran 
actividad económica al servicio de un grupo de gentes que habitaban los 
alrededores de estos edificios públicos en las numerosas «villae»”. Francisco 
Beltrán Lloris redunda en esta idea al afirmar que la ciudad “responde a los 
intereses de una oligarquía urbana triguera”, en cuyas manos estarían las villas en 
el entorno más inmediato de la ciudad, que ya existirían en época altoimperial, 
actuando así la ciudad “como núcleo centralizador y difusor de la producción 
económica de su «hinterland»” (Beltrán Lloris 1976, 153, 156-157). Lostal 
(1980, 83) vuelve sobre esta idea, pues se trata de “una ciudad de tipo 
residencial, ocupada por gente de un estrato social o económico elevado: 
posiblemente terratenientes de toda la zona triguera del sur”, con un hábitat 
disperso. Por consiguiente, la economía de la ciudad sería principalmente el 
cultivo del trigo y del olivo, quizás también de hortalizas junto al río Riguel, 
completándose con su comercio, la artesanía y los servicios en el núcleo urbano 
(Beltrán Lloris 1976, 156-157, 163). De hecho, el terrero no era muy apto para 
un asentamiento y carecía de agua, y el poblado prerromano era pobre y 
desprovisto de murallas, aunque presenta buenas comunicaciones viarias, lo que 
lleva a pensar a Beltrán Martínez (1977b, 94) “en una ciudad creada para la 
comercialización de los cereales, mediatizada por un pequeño grupo de hombres 
de negocios o funcionarios con potencia económica suficiente para establecer una 
red de captación de las exiguas cantidades de agua de la zona, construyento un 
acueducto de más de 300 metros de longitud”. Si estas ruinas pudieran 
finalmente identificarse con Tarraga, entonces el foedus que firmó con Roma 
debió de reportar a ésta última alimentos (Pérex 1986, 232). En opinión de 
Pérex (1998, 486) no sería una ciudad propiamente dicha, sino un conjunto de 
edificios públicos que cumplirían funciones comerciales y de ocio para los 
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agricultores y la oligarquía terrateniente que poblaría una amplia zona en 
derredor.  
 
Actualmente se desconoce la ciudad romana a la que estas ruinas pudieran 
corresponder. En caso de poder identificarse con Tarraga o la Terracha del 
Anónimo de Rávena, su estatus sería el de ciudad foederata, único caso de la 
Tarraconense. Habría surgido como un conciliabulum, es decir, un forum o centro 
de comercio de los asentamientos de los alrededores, pero con administración 
casi municipal, que se evidencia por la existencia de un foro, un templo, unas 
termas y el macellum (Pérex 1986, 242). Labaña, a principios del s. XVII, las 
identifica con “Clarina”, según información aportada por los habitantes de Egea y 
Sádaba (Galiay 1944, 7). Posteriormente, Zurita, Ceán Bermúdez y Osorio la 
denominan “Atiliana” y “Muscaria” aunque sin fundamento alguno tampoco 
(Zapater y Yánez 1995, 13). Aguarod y Lostal conjeturan acerca de su 
identificación con Teracha, pues es una mansio del Anónimo de Rávena situada entre 
Seglam (Ejea de los Caballeros) y Carta (Santacara), según menciona Hernández 
Vera (1996-1997, 81). Por su parte, Pérex (1986, 228-232 y 242, lám XLV; id. 
1998, 486) también apoya la hipótesis de la Tarraga de Plinio y Ptolomeo o la 
Terracha que figura en el Anónimo de Rávena, siendo la misma población, que sitúa 
en Los Bañales. M. Beltrán Lloris recoge la anotación del Anónimo de Rávena, así 
como las dudas existentes (Beltrán Lloris 1986, 27 y 108). Sus razones es el 
orden en que aparece mencionada en el Anónimo de Rávena y los numerosos restos 
romanos hallados en el lugar y en su entorno. Por su parte Mª Ángeles Magallón 
(1986, 108; 1995, 40-41) expone la identificación de Teracha con Los Bañales, 
aunque propone su ubicación al norte de Ejea, incluso pudiéndose identificar con 
Lárraga, en Navarra, por homofonía, ciudad que, sin embargo, queda lejana de la 
calzada en la que el Anónimo de Rávena incluye Teracha. 
 
 La ciudad quedó enclavada en el convento caesaraugustano. Durante 
época altoimperial se levantarían los edificios públicos actualmente visibles en la 
civitas o centro urbano propiamente dicho. Entre éstos destaca el foro, dotado de 
una plaza y un templo (al que corresponderían las dos columnas de orden toscano 
aún en pie), el macellum adyacente, así como las termas y un arco de triunfo.  
 
El arco que Labaña (1895, 18-19) vio a 50 pasos a la derecha del foro, 
había desaparecido ya en el s. XX, siendo buscados infructuosamente sus 
cimientos por Galiay (1944, 19), quien finalmente lo ubica por intuición más 
bien junto la rampa de acceso a “El Pueyo”. Francisco Beltrán Lloris (1976, 160) 
es el primero que propone su ubicación en el lugar ocupado hoy por la ermita, 
erigida en 1740, pues el dibujo del mismo efectuado por Labaña muestra 








semejanzas con las puertas laterales del edificio religioso, en las que se habrían 
reutilizado los elementos constructivos del arco.  
 
 El mal llamado “Templo”, situado a los pies del cerro de El Pueyo, junto a 
la vía de acceso a su parte alta y al poblado prerromano, parece tratarse, más 
bien, de una basílica, según su planta. Un poco más hacia el sureste se ubica un 
edificio termal de mediados del s. I, erigido en opus quadratum, que conserva el 
apodyterium en toda su altura, habiendo perdido la bóveda de cubierta. Queda 
precedido por un primer vestíbulo, una sala de espera a la que se accede 
mediante varios escalones, dotado por bancos adosados a la pared, y un segundo 
vestíbulo. Otras salas con las que cuenta el edificio es un frigidarium  con piscina, 
un tepidarium, un caldarium, un laconicum, las latrinae, espacios para los ejercicios 
físicos y los correspondientes praefurnia, según el plano de Beltrán Martínez 
(1977b). 
 
F. Beltrán Lloris (1976, 154) considera que la ciudad no presenta planta 
hipodámica, ni calles que se crucen en ángulo recto. Bien es cierto que el 
yacimiento no ha sido excavado en extensión, sino que los trabajos se han 
centrado a lo largo de los años en algunos edificios públicos sobre todo (foro, 
supuesto templo, termas, macellum), aunque los pocos hallazgos de calles que se 
han sacado a la luz parecen contradecir este punto. En primer lugar, ante las dos 
columnas de orden toscano del foro y la cabecera del macellum parece correr una 
calle rectilínea, que separa una y otra estructura8. Esta calle viene a encontrarse 
con otra perpendicular, alineada con el eje mayor del macellum, que muere en su 
cabecera. A su vez, el macellum queda delimitado en su lado derecho por otra 
calle paralela a la anterior. Y con relación al urbanismo privado, las casas 
excavadas en la terraza media de El Pueyo se distribuyen en manzanas, separadas 
por calles rectilíneas que se cortan perpendicularmente, como se constató 
mediante excavación. 
 
 El acueducto que abastecía de agua a la ciudad desde el río Arba de Luesia 
sería construido en el s. II y de él son aún visibles 35 pilares de gran altura en las 
proximidades del yacimiento, coronado posiblemente por un specus de madera. 
Con anterioridad al tramo aéreo el canal se hallaba excavado en la roca, 
completándose con balsetas y ramales que hacían llegar el agua hacia las villas del 
entorno urbano (Beltrán Lloris 1976, 160). 
 
                                                           
8 Antonio Beltrán Martínez (1977b, 92 y 94) interpreta estas dos columnas como parte de una “plaza 
porticada o «macellum»” y de “un mercado con pórticos”, cuando en realidad, como ya hemos visto, 
correspondería a la plaza del foro. El macellum, no descrito o identificado en este artículo, se hallaba 
muy próximo y fue ya citado en otro estudio, aunque también en relación a las dos columnas (Beltrán 
1977a, 63). 
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 Se ha localizado una necrópolis próxima a la ciudad, cerca del camino de 
Biota, de donde se había levantado una estela funeraria. Próxima a ella, Galiay 
menciona la existencia de una casa de muros de opus quadratum. Igualmente, 
aparecieron otras cuantas lápidas funerarias en diversos puntos de la ciudad y otra 
posible necrópolis junto al camino que se dirigía al oeste, hacia el monumento 
funerario de los Atilios (Galiay 1944, 21; 1949, 12). 
 
Se conoce la existencia de varias villas pertenecientes a la ciudad: una villa 
en la ladera suroeste del cerro de Pueyo, localizada por materiales cerámicos y 
restos constructivos; y varias villas suburbanas en el flanco oriental del mismo. 
Rodeando El Pueyo por el sur se halló un sarcófago con inscripción, sillares, un 
mosaico en blanco y negro, 2 basas de columnas, un escalón, un basamento, 
tegulae, imbrices, revestimientos marmóreos en blanco y negro y cerámica. En 
otra elevación situada en esta zona al este de las termas se localizaron muros, 
sillares con entalles, una basa de columna, un capitel de pequeña pilastra y 
cerámica romana. Frente al anterior y en otra elevación fueron vistos también 
sillares, una basa de columna y restos cerámicos. Al otro lado del camino otra 
elevación conserva aljibes excavados en la roca, quizás relacionado con la traida 
de aguas hasta las termas. Otra construcción se halla en torno al camino de Biota, 
por lo que posiblemente sea la casa que Galiay mencionaba: en su parte norte y 
frente al Puy Foradado los restos son escasos, pero al sur abunda la cerámica. La 
vida de estas villas se extiende, según Casado, entre el cambio de era y fines del 
s. III. Otras villas se hallan algo más alejadas: Corral de Valero (con Campaniense B 
y cerámica romana, con cronología entre la República y fines del Imperio), 
Bodegón (ubicada a 1,5 km. al norte de Los Bañales, visible por restos de cerámica 
romana, sillares y un hachita pulimentada), El Huso y la Rueca (ésta a unos 600 m. 
al sur de las termas, con aljibes o entalles en la roca para captar y almacenar 
agua), Corral de la Pesquera, y Corral del Puyarraso (dotada de termas y con aljibes 
tallados en la roca en sus proximidades) (Casado 1975, 142-148; Beltrán Lloris 
1976, 156-160; T.I.R. K-30, 60). A 300 m. del “Mausoleo de los Atilios” son 
visibles muros de sillarejo, un enlosado en arenisca, fustes de columnas, 
correspondientes a una villa asociada al monumento funerario, y una presa 
(Beltrán Lloris 1976, 158). Galiay (1949, 11-12) comenta el pésimo estado de 
conservación de todas estas villas, dado el trabajo agrícola intensivo desarrollado 
en los terrenos donde se asentaban, aunque aún se apreciaban grandes piedras 
para moler el trigo y piedras cónicas para aplastar la aceituna. Estas villas parecen 
tener su época de máximo esplendor contemporáneamente a la decadencia de la 
ciudad (Hernández Vera 1996-1997, 82).  
 
 Galiay (1944, 20) avanza la hipótesis de un abandono voluntario de la 
ciudad, dada la escasez de objetos con la que se encontró en sus excavaciones. 








Descarta, así, su destrucción violenta. La ausencia de niveles de incendio o 
destrucción en el área del foro excavada en los años 70 parecen confirmarlo 
(Hernández Vera 1996-1997, 82). 
 
 
Fuentes antiguas:  
 
La ciudad fue citada por Plinio (nat. 3.24) dentro del convento 
caesaraugustano; por Ptolomeo (geog. 2.6.67), como la ciudad vascona de 
IVÕÖ"("; y por el “Anónimo de Rávena” (311.11), que la denomina como la 
mansión de Terracha en la vía entre Caesaraugusta y Pompaelo (Pérex 1986, 228). 
 
 
Fuentes modernas:  
 
En época moderna, el primero que describe la ciudad es Juan Bautista 
Labaña, cosmógrafo portugués al que la Diputación del Reino encarga a 
principios del s. XVII el Mapa del Reino de Aragón (Labaña 1895, 18-19). 
Describe el arco hoy desaparecido, pero entonces algo arruinado ya; las columnas 
del foro a 50 pasos a la izquierda del arco; las termas, a las que denomina “casa”; 
y el acueducto, e identifica el yacimiento con la ciudad de Clarina, tesis 
actualmente desechada. Esta hipótesis fue mantenida por Ceán Bermúdez en 
1832 (p. 153) y Mélida en 1925 (p. 30). Con Atiliana y Muscaria la identificaron 
Zurita, Ceán Bermúdez y Osorio, igualmente sin prueba alguna (Galiay 1944, 5-
7; Galiay 1949, 14; Zapater y Yánez 1995, 13). 
 
 
Intervenciones modernas:  
 
El yacimiento fue declarado como perteneciente al Tesoro Artístico 
Nacional por Decreto de 3 de junio de 1931 del Ministerio de Instrucción 
Pública y Bellas Artes, según consta en la Gaceta de Madrid nº 155, de 4 de junio 
de 1931. El yacimiento fue también declarado Bien de Interés Cultural con la 
categoría de “Monumento” (Zapater y Yánez 1995, 35-36). 
 
El lugar no comienza a excavarse hasta el siglo XX, en que D. José Galiay 
Sarañana, entonces director del Museo de Zaragoza, realiza excavaciones y 
“labores de reconocimiento” en 1942 (brevemente) y 1943, publicadas en 1944 
(Galiay 1944) en la serie Informes y Memorias, nº 4, bajo responsabilidad de la 
Comisaría General de Excavaciones Arqueológicas; y posteriormente una 
segunda campaña en 1946-1947 (Galiay 1949) en el nº 19 de la misma serie. En 
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1943 comenzaron a estudiar el acueducto, del que se describe su estructura y 
recorrido, así como la presa romana llamada “El Puente del Diablo”. Igualmente, 
en los Informes y Memorias de 1944 se realiza una prolija descripción de las termas, 
en las que se llevaron a cabo excavaciones. En cuanto al foro, donde también se 
excavó, se describen las 2 columnas que siguen aún en pie, y los cimientos 
próximos, que se datan en época tardía, junto con otro edificio más pequeño 
alineado y ubicado más al sudoeste y una escalera de 12 peldaños en el lateral 
oeste del espacio foral. Se descubrió una rampa enlosada que permitía el acceso al 
poblado ubicado en el cerro de “El Pueyo”. Finalmente, se sacó a la luz parte de 
un edificio al pie de la mencionada rampa, interpretado entonces como un 
templo, aunque probablemente se trate de una basílica, punto que habrían de 
confirmar futuras excavaciones y estudios. La descripción de las estructuras 
exhumadas, así como un croquis de las mismas, fueron publicados por Galiay al 
año siguiente de su descubrimiento. A tenor de los datos aportados por Labaña 
sobre el arco, cuyos cimientos Galiay buscó en el yacimiento, lo ubica finalmente 
al inicio de la rampa y próximo, por tanto, al supuesto “templo” que acabamos de 
mencionar (Galiay 1944, 9-19 y figs. 4 y 15). 
 
 En 1946, el grueso de los trabajos centraron su atención en las termas 
(Galiay 1949, 7-11). Continuaron en el poblado de “El Pueyo”, descubriendo al 
final de la rampa localizada en la campaña anterior un posible acceso de fácil 
defensa. Al final de la campaña se sacaron a la luz dos calles que se cortaban 
perpendicularmente, así como varias casas. Finalmente, a mayor altura respecto 
al poblado descubrió los cimientos de una construcción romana. Galiay, en 
función de sus hallazgos, data el hábitat sobre el cerro en la Edad del Bronce, con 
continuidad hasta la Edad del Hierro y la época romana (Galiay 1949, 22-28, fig. 
25, 30). Al año siguiente Galiay exploró el lado noroeste del cerro, en el que 
describió un muro y una columna, que interpretó como una cámara funeraria 
(Galiay 1949, 28-29).  
 
 Desde 1972 los trabajos estuvieron al cargo de D. Antonio Beltrán 
Martínez, a la sazón director del Museo de Zaragoza. Duraron hasta 1975 y 
desde entonces no ha habido ninguna intervención más hasta el año 1998 
(Zapater y Yánez 1995, 14), exceptuando las intervenciones de F. Beltrán y F. 
Burillo en 1976 en El Pueyo. Durante el año 1973, Beltrán procedió al reestudio 
del poblado de El Pueyo de Los Bañales, concluyendo, tras analizar los materiales 
excavados por Galiay y limpiar la rampa y la puerta de acceso al poblado, que no 
era indígena, sino romano de, al menos, el s. II (Beltrán 1977a, 63). También 
describió y restauró las termas y se centró en el estudio y descripción del 
acueducto. Procedió a buscar, como Galiay, el arco romano, del que no halló 
rastro, y explora el área de las columnas, identificando, por vez primera, el 








edificio del macellum como tal, que había excavado en 1975, describiendo algunos 
de los materiales que halló en él (ibidem, 63). Suponemos que se refiere al edificio 
que nos interesa y no al área en el que se integran las columnas, y que 
correspondería al foro. Beltrán (1977a, 64-66) procede de nuevo a detallar el 
acueducto y las termas, edificio en el que lleva a cabo su reexcavación; y 
menciona el mal llamado “templo”, siguiendo a Galiay, y los dos monolitos 
ubicados en un cerro al sur de la ciudad, supuestos monumentos megalíticos 
según Galiay, conocidos como “el huso y la rueca”, que reinterpreta como 
pertenecientes a época romana. 
 
Joaquín Lostal (1980, 83-90) repite los datos ya conseñados 
anteriormente sobre el yacimiento, describiendo el arco, el “templo” 
(manteniendo la interpretación posiblemente errónea), las termas, el acueducto 
y su recorrido, el foro (sin mencionar siquiera el edificio del macellum) y la 
necrópolis romana, así como una villa muy próxima a ésta. 
 
Zapater y Yáñez publican en 1995 un estado de la cuestión sobre el 
yacimiento, denunciando su mal estado de conservación y la necesidad de actuar 
sobre él para evitar su deterioro completo. Hernández Vera (1996-1997) realiza 
igualmente una recopilación bibliográfica completa y ofrece una visión de todos 
los edificios conocidos hasta ahora, planteando la posibilidad de convertir las 
ruinas en un parque arqueológico. 
 
 Los restos visibles en superficie se hallan muy rodados y el yacimiento, 
como es habitual, ha servido de cantera para las construcciones de los pueblos del 
entorno, especialmente Layana, el más próximo, a lo largo de los siglos, lo que 
explica su estado de conservación (Beltrán Lloris 1976, 160). 
 
 





 La documentación disponible para el estudio de este edificio es escasa, 
pues no ha sido publicada ninguna memoria de excavación, monografía u estudio 
sobre el mismo. Buena parte de los datos que presentamos emanan de su análisis 
directo, in situ, durante una visita que tuvimos ocasión de realizar al yacimiento. 
El Prof. de la Universidad de Zaragoza Francisco Beltrán Lloris, con el que nos 
pusimos en contacto, se preocupó por rastrear algún tipo de información entre 
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los arqueólogos que participaron en la excavación del macellum9. También 
mantuvimos comunicación con José Antonio Hernández Vera, profesor de la 
misma universidad, quien nos confirmó que realizó la planimetría del área que 
excavaron, entregándosela a D. Antonio Beltrán, si bien actualmente no se 
conoce el paradero de dichos planos. La planta que aparece a continuación es de 
elaboración propia, pues no se ha localizado ninguna original. Por consiguiente, 
con probabilidad no es absolutamente fiel a la realidad y puede sugerir otro tipo 
de edificio. De hecho, algunos investigadores, entre los que se cuentan sus 
propios excavadores, lo consideran una domus, aunque admiten que sería 
necesario realizar una revisión o reexcavación del edificio en el futuro, sobre 
todo porque los datos o la planta sobre el mismo permanecen inéditos. Otros 
investigadores lo han interpretado como macellum, tesis con la que estamos más 
de acuerdo, sobre todo tras nuestro análisis de visu. Por tanto, la reinterpretación 
de este edificio queda abierta a futuros reestudios científicos. 
 
 
Situación en el ámbito urbano:  
 
Sus coordenadas son 42º 17 N – 1º 13 W. Se ubica en una zona llana, a los 
pies del cerro de Pueyo. Se sitúa al este del foro y separado de éste por una calle: 
a un lado la cabecera del macellum, con entrada por el lado opuesto, al otro, las 
dos columnas aún en pie del templo, cuya fachada sería originalmente tetrástila. 
Su lado nordeste queda recorrido por una calle, de la que es visible la acera, 
compuesta por grandes lastras pétreas, de forma cuadrangular en planta, con la 
cara superior bien alisada (Fig. 4). 
 
 
Fig. 4: vista aérea del macellum de Los Bañales, parcialmente excavado 
 (Instituto Geográfico Nacional). 
 
                                                           
9 Por ello le estamos muy agradecidos. 









Descripción de la planta:  
 
El edificio no está excavado completamente: faltan sus lados sur y oeste, 
por lo que tanto la fachada, situada en el lado sur, como las tabernae del lado 
oeste no están a la vista. El macellum presenta una planta típica, cuadrangular, con 
patio central. Tiene una longitud aproximada mínima de 15,5 m. y en torno a 
21-22 m. de anchura10. Desconocemos cómo sería la fachada, si es que la tuvo. 
Sin embargo, podemos rechazar la presencia de tiendas en este lado, pues no hay 
espacio suficiente, dado que existe un pronunciado desnivel del terreno muy 
próximo a los restos constructivos. Es por esta razón por lo que el lado de la 
entrada puede haberse perdido definitivamente, por el rodamiento de los 
materiales constructivos (Fig. 5). 
 
 
Fig. 5: reconstrucción de la planta del macellum de Los Bañales,  
basándonos en los datos recogidos in situ11.  
 
 
                                                           
10 Las medidas, así como la descripción del edificio o su planta, no se encuentran publicadas, por lo que 
todos los datos los tomamos personalmente in situ, y grosso modo. Además, aunque hemos solicitado los 
datos, no hemos recibido respuesta. Por ello es muy probable que su longitud alcance los 20 m., siendo 
su planta casi cuadrada, como sucede con otro macellum al que se asemeja, el de Paestum (Italia). Y es 
igualmente factible que la zona de la fachada haya desaparecido al desprenderse por el terraplén que 
existe en ese lado materiales constructivos y tierras. 
11 Dibujo original de A. Torrecilla, informatizado mediante Autocad por G. Gillani. 
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 En el centro existe un patio con una profundidad de unos 7 m. y una 
anchura de 8 m. aproximadamente. Se rodea de un pórtico, cuyas columnas 
apoyarían en un encintado pétreo. De éste se conserva el zócalo de cimentación, 
consistente en 3 bloques de piedra de gran longitud en cada lado, entre los que se 
intercalan cuatro bloques de forma cuadrada, a modo de plinto para las columnas 
de sustentación, dos de ellos en las esquinas, hasta un total de 12, siendo visibles 
4 en cada lado. Estos plintos sobresalen ligeramente hacia el interior del area y de 
forma más pronunciada hacia el exterior (Fig. 6). En alguno de los bloques se 
aprecian dos oquedades, alineadas en el eje central longitudinal y próximas a los 
laterales, para asegurar la basa de la columna mediante pernos metálicos. En el 
lado noroeste se conserva parcialmente el encintado del patio, sobre la 
cimentación descrita, consistente en bloques pétreos escuadrados y colocados 
tumbados sobre su lado más largo y estrecho, a modo de perpiaños a soga. 
 
 
Fig. 6: vista general del macellum de Los Bañales desde el ángulo suroeste, en el  
centro se aprecia el encintado del area y, al fondo, las tabernae y otras estancias. 
 
Dadas las dimensiones del patio o area era bastante posible que en el 
centro hubiese algún pequeño estanque o fuente, hoy en día no visible, pues se 
halla cubierto de tierra y recorrido en sentido noroeste-sudeste por un testigo de 
la excavación. En cualquier caso, pensamos que el pavimento sería impermeable, 
quizás de opus signinum, para recoger el agua de lluvia que se vertía desde los 
tejados que lo rodeaban, reconducida hasta la proximidad de la esquina sudeste, 
de donde parte una canalización hacia el ángulo sudeste del edificio, atravesando 
la taberna que se halla en este lugar. Este estrecho canal está compuesto por 
mampuestos pétreos de pequeño tamaño, y tiene un recorrido oblicuo a los 
muros del macellum y algo sinuoso. 
 
En torno al area se distribuyen una serie de habitaciones, excepto en el 
flanco sur, donde se hallaría la fachada. A todas ellas se accede a través del 
pórtico. Al fondo se sitúan 3 estancias de gran tamaño, cuya profundidad oscila 








en torno a los 6 m. La central tiene una mayor anchura, 7 m. aproximadamente, 
frente a los 6 m. de las estancias laterales. La estancia central o principal podría 
haber estado destinado al culto imperial, de alguna divinidad o a los dioses 
protectores del macellum (Fig. 7).  
 
 
Fig. 7: vista del macellum de Los Bañales desde la esquina noroeste,  
en primer término, la gran sala central; al fondo, las tabernae orientales. 
 
 En el lado oriental se excavaron 3 tabernae, con una profundidad de 5 m. 
aproximadamente, de las que las 2 más al norte tienen una anchura de 3 m. La 
ubicada en la esquina sur es más ancha, quizás simétrica a la de la esquina norte, 
aunque no se aprecia su cierre en el lado de la fachada. Por tanto, su anchura 
podría ser igualmente 6 m. y, por consiguiente, el doble de las anteriores. Queda 
atravesada por un canal de piedra que recoge las aguas del area y las desaloja en la 
calle lateral este del edificio. Las tiendas presentan aproximadamente en el 
centro la puerta de acceso. Aunque la tienda más meridional tendría el doble de 
anchura, la puerta aparece, no obstante, próxima al muro divisor norte, bastante 
descentrada, probablemente para mantener la misma separación con la adyacente 
que la que ésta guardaba con la anterior. Sólo en el caso de la tienda de mayor 
tamaño se conserva el umbral de la puerta tallado en dos bloques de piedra, a los 
que se han rebajado las dos esquinas contiguas unos centímetros. A su vez, se ha 
rebajado otra zona en el centro para encajar la puerta de madera. Suponemos que 
el sistema sería igual en el resto de las tiendas. Obviamente, el lado opuesto, que 
queda fuera a la zona excavada, sería simétrico y contaría con el mismo número 
de tiendas, la misma disposición e idénticos elementos a los ya descritos. (Fig. 8). 
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Fig. 8: detalle de las tres tabernae orientales del macellum de Los Bañales,  
se aprecia el umbral de la puerta de la tienda más meridional. 
 
 
Paralelos de la planta:  
 
Este edificio es muy similar al macellum de Lancia, en cuanto a las 
dimensiones y a la distribución general de la planta, pues éste presenta también 3 
tabernae a cada lado del patio central, aunque cuenta con otra estancia más, de 
gran tamaño, que precede al cuerpo principal del edificio. 
 
Las similitudes se acrecientan si lo comparamos con el macellum de la plaza 
de L’Almoina de Valencia, del que podemos tomar ciertos elementos para 
reconstruir nuestro edificio de Los Bañales. Su cuerpo principal (en el lado norte 
se adosa una nave que haría las veces de almacén) tiene unas dimensiones de 17 x 
18 m. El acceso estaba dotado de una fachada porticada, que quizás podamos 
atribuir también al edificio de Los Bañales. En torno al patio central se distribuían 
nuevamente 9 estancias, y se hallaba dotado de un pozo, por lo que no sería 
descabellado situar un elemento hidraúlico en el centro del patio del macellum de 
Los Bañales. Las tabernae tienen casi la misma superficie (5-6 x 3,5 m), siendo las 
3 del fondo más grandes, por lo que en ambos edificios, estas estancias podrían 
tener una función administrativa. 
 
En relación a este último punto traemos a colación el macellum de 
Aquincum (Budapest, Hungría) (Fig. 9), en el que a ambos lados del vestíbulo de 
entrada hay dos habitaciones de gran tamaño abiertas hacia el interior, así como 
otra más al norte abierta hacia el exterior del edificio, pero alineada con las 
anteriores. El acceso a estas estancias ocupa casi toda su anchura. Se han 
identificado como posibles almacenes, pues en una se hallaron vasos de 
provisiones y en otra numerosos morteros. El edificio se ha datado en la primera 
mitad del s. III (De Ruyt 1983, 37-42). Se asemejan por su tamaño a las estancias 








del fondo del macellum de Los Bañales, por lo que quizás las laterales, al menos, 
pudieron funcionar como almacenes. En principio consideramos que la estancia 
central, como es habitual en los macella y se cumple en los hispanos, pudo 
albergar estatuaria dedicada a los dioses, al emperador o a la familia imperial, a 
modo de sacellum. Esta estancia no existe en el mercado panonio, pues frente a la 
entrada sólo hay tabernae, pero su función la realiza la tholos12 circular central, que 
albergaría una estatua de culto imperial, de la que se han hallado fragmentos, así 
como un nicho en el pasillo de entrada con un relieve de Minerva (ibidem, 41-
42). Ello es imposible en los mercados hispanos, pues todos los que conocemos 
carecen de tholos, únicamente el de Baelo presenta una exedra central que pudo 
tener una función sacra, aunque su función no está clara. 
 
 
Fig. 9: planta del macellum de Aquincum (De Ruyt 1983, fig. 14). 
 
Si continuamos fuera de la Península Ibérica, hallamos un cercano paralelo 
en el macellum de Paestum (Fig. 10), datado más tardíamente, en el s. II o en la 
primera mitad del s. III, según De Ruyt (1983, 128). Se ubica al sur del foro y la 
fachada se abre sobre la plaza pública, al contrario que nuestro ejemplar de Los 
Bañales. Pero las dimensiones son similares, algo mayores: 26 x 24 m. en el 
ejemplar itálico. Los muros se elevaron en opus mixtum. Posee una fachada, que 
quizás nos pudiera indicar cómo era la del mercado de Los Bañales: consistía en 
un pórtico, que por medio de tres escalones permitía el acceso al interior del 
edificio, con una basa rectangular a cada lado. Es posible que en nuestro mercado 
                                                           
12 Nos referimos aquí a una estructura exenta de planta circular. Seguimos la denominación griega 
original, 2`8@H: “bóveda, cúpula, edificación abovedada, rotonda”. 
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existieran también escalones de acceso, dado que la cota es descendente por este 
lado. El número de tabernae es mayor en Paestum (13), pero son más diminutas 
(2’5 m. de profundidad x 3’5-4 m. de anchura), más anchas que largas, al 
contrario que en Los Bañales, donde su anchura es menor que la profundidad. 
Éste carece de la exedra semicircular que remata el macellum de Paestum, aunque 
en el fondo se ubica, como vimos, una sala amplia, que haría las veces de 
santuario o acogería las estatuas del evergeta y su familia o de la familia imperial. 
Nos llama la atención la similitud del peristilo, que en proporción es 
prácticamente igual en ambos casos, y se compone de 4 basas de columnas por 
cada lado, haciendo un total de 12. En Los Bañales las basas son todas iguales, 
mientras que en Paestum las de las esquinas toman forma de L y son de ladrillo. El 
area de éste último estaba pavimentada en mármol blanco, con una pila octogonal 
en el centro completada por 4 pequeñas pilas pequeñas en las esquinas, 
elementos de los que no queda traza en Los Bañales. 
 
 
Fig. 10: planta del macellum de Paestum (De Ruyt 1983, fig. 47). 
 
El macellum de Thibilis (Announa, Argelia) nos da igualmente una buena 
idea de cómo sería el macellum lanciense. Es más pequeño que éste, pues mide 
sólo 15,70 x 13 m., siendo más largo que ancho, al contrario de lo que 
presuponemos para el mercado hispano, pues las tabernae presentan una 
profundidad de sólo 2,10 m., aunque parece que tendría una más (7), si 
consideramos que en el lado excavado del mercado de Los Bañales hubiera sólo 3 
tiendas y el lado opuesto fuese simétrico. El macellum de Thibilis carece de pórtico 
exterior o fachada, que quizás fuese el caso de Los Bañales. Al fondo presenta 








igualmente tres estancias de mayor tamaño que las tabernae laterales, aunque 
siempre más pequeñas que aquellas del mercado hispano. El encintado del patio 
central es similar, y sostenía el porticado mediante seis columnas nada más, pero 
también es más pequeño (5 x 3 m.), y contenía en su interior, situados 
equidistantemente, un altar y una base de estatua con una inscripción dedicada a 
Mercurio, ambos en mármol. Por último, cabe resaltar que el mercado de 
Thibilis es algo más moderno, pues fue construido en el s. II (De Ruyt 1983, 203-
206) (Fig. 11). 
 
 
Fig. 11: planta del macellum de Thibilis (De Ruyt 1983, fig. 77). 
 
 
Opera y materiales constructivos empleados:  
 
Actualmente es visible sólo el zócalo del edificio, formado por grandes 
bloques de arenisca escuadrados, en los que son muy claras las marcas de talla. Se 
han colocado a modo de perpiaños a soga, aunque no es extraño observar algún 
bloque más estrecho, incluso con la mitad de la anchura que el resto, siendo ésta 
en las caras vistas del muro algo superior a 1 m., en general de modo bastante 
homogéneo. En la zona de la esquina nordeste se aprecia bajo el zócalo de opus 
quadratum una hilada de bloques de tamaño bastante más reducido, igualmente 
bien escuadrados. El alzado podría haberse realizado en adobe, pues no quedan 
restos de él. Sin embargo, en el muro de cierre oeste de la estancia de la cabecera 
y en parte del muro perimetral norte se aprecia aún un almohadillado en el 
sobrelecho de los sillares (Fig. 12). Se ubica en el tercio central de cada sillar y de 
forma longitudinal, formando un filete cóncavo achaflanado continuo a lo largo 
de todo el muro. Su función bien podría haber sido crear un anclaje seguro para 
el muro de adobe del alzado, en caso de que se hubiera realizado en este 
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material. O bien para la siguiente hilera de bloques pétreos, presentando éstos un 
rebaje longitudinal en el lecho para encajarse. 
 
 
Fig. 12: detalle del muro de cierre oeste de la estancia 
 de la cabecera del macellum de Los Bañales. 
 
El umbral de la taberna situada en la esquina sudeste se forma con dos 
bloques pétreos que muestran un reborde exterior, para el tope de la puerta, y 
lateral, quedando ambos lados más elevados para apoyar el marco de madera. El 
muro que rodea el patio central está formado por largos bloques escuadrados que 
se alternan con otros de forma cuadrada, que sobresalen, sobre todo por el lado 
exterior, y que harían la función de plinto de las columnas de sustentación del 
tejado del pórtico que lo rodea. Alguno de ellos conserva aún dos oquedades 
alineadas en el eje longitudinal para fijar la basa de las columnas mediante una 
espiga metálica. Algunos de los muros muestran también a lo largo de su parte 
superior un filete más elevado en el tercio central, que probablemente habría 
servido para encajar una hilera superior de sillares con la cara inferior rebajada en 
su tercio central, o bien el alzado en adobes, evitando así el desplazamiento del 
muro. Es más probable, como ya indicamos, que el alzado del edificio se hubiera 
realizado en adobe, no habiendo constancia de la existencia de un segundo piso. 
 
Beltrán (1977a, 63) cita estuco pintado en rojo, amarillo o con rayas. En 
nuestra visita pudimos comprobar que en el área ocupada por este edificio aún se 
apreciaban en la superficie fragmentos de estuco en rojo y granate. 
 
 








Interpretación de estancias:  
 
El acceso, no excavado, se ubicaría en el lado sur, opuesto al foro, tal y 
como observamos, por ejemplo, en el caso del macellum de L’Almoina de Valentia 
o en el altoimperial de Baelo Claudia. La planta es la habitual: en el centro se sitúa 
el patio al aire libre o area, rodeado de un pórtico, al que se abren las estancias: a 
uno y otro lado son tabernae, hasta 3 en cada flanco. Frente a la entrada y sobre el 
eje longitudinal y principal del edificio se ubica una estancia de mayor tamaño, 
que, como es usual, podría responder a un ámbito de culto. A ambos lados se 
ubican dos estancias, también de mayor tamaño que las tabernae, que quizás 
pudieron haber servido como oficinas administrativas o para custodiar la mesa 
ponderaria y el sistema de pesos y medidas, o tal vez funcionaron como 






Es altoimperial, del s. I, con auge en el s. II y tal vez perduración hasta la 
tercera centuria, en consonancia con los edificios públicos de la ciudad (área del 
foro y termas), según datos aportados por Beltrán Lloris (1976, 162). Podríamos 
añadir que posiblemente se trate de un edificio de época  flavia, de finales del s. I, 
o quizás del Principado, de inicios del s. II, dada la regularidad y simetría de su 
planta, que lo aleja de los primeros ejemplares de época augustea y de las 
siguientes décadas. Además, sabemos que los macella se erigen en un segundo 
momento constructivo en las ciudades, tras el foro, templos, termas, etc. y 
puesto que algunos edificios de Los Bañales, como el acueducto, son del s. II, 
además de las viviendas de El Pueyo, para las que Beltrán (1977a, 63) y Beltrán 
Lloris (1986, 28) proponen la misma cronología, siendo las termas de mediados 
del s. I podemos pensar en un urbanismo tardío respecto a otras ciudades. 
Finalmente, los paralelos que hemos señalado para este edificio, los macella 
hispanos de Lancia (primera mitad del s. II) y de L’Almoina de Valencia (flavio), 





Dado que carecemos de datos publicados sobre este edificio, que fue 
excavado en la década de los años 70 del siglo pasado, habiéndose cubierto 
parcialmente de tierra, y que los restos conservados son exiguos, apenas la 
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primera hilada del alzado, no es posible distinguir las refacciones que el edificio 
pudiera haber sufrido, pues no se aprecian a simple vista 
 
 
Historiografía y excavaciones:  
 
Desgraciadamente, la bibliografía alusiva a este edificio es casi inexistente 
y, cuando se cita, se hace casi siempre como “posible macellum”. Si bien, tuvimos 
la oportunidad de verlo in situ antes de conocer la interpretación que la literatura 
le otorgaba, no teniendo dudas desde el principio sobre su función, en relación 
con las técnicas constructivas de tipo monumental, su proximidad al foro y su 
planta. 
 
 La primera alusión que encontramos la realiza Antonio Beltrán, director 
de las excavaciones y del reestudio del yacimiento en los años 70. Denomina a 
este edificio como macellum, sin utilizar el calificativo de “presunto”, que 
encontraremos en otras alusiones posteriores en el tiempo. Lo describe como un 
edificio de patio central, pórtico y tabernae, sobre una terraza. Los materiales 
hallados en las exploraciones iniciales fueron terra sigillata y estuco rojo, amarillo 
o rayado (Beltrán 1977a, 63). El edificio descrito por Hernández Vera (1996-
1997, 18-20), excavado por Antonio Beltrán en 1975, se corresponde con el que 
interpretamos como el macellum, dadas las características del mismo y la ausencia 
de otro edificio en las inmediaciones que encaje con esa descripción, según 
pudimos constatar personalmente. Por tanto, se estaría considerando como dos 
edificios distintos el citado como macellum y esta estructura, identificada como 
vivienda: “una gran casa con varias habitaciones dispuestas en torno a un patio 
central13. En su interior, aplastado contra el suelo, se conservaba el revestimiento 
de yeso de las paredes con decoración pintada en colores distintos, según las 
habitaciones. Dos lados de esta casa están delimitados por sendas calles 
perfectamente pavimentadas y provistas de amplias aceras bien construidas con 
bloques rectangulares de arenisca [...] La excavación de este sector permitió 
saber que, junto a la piedra, fue práctica habitual en el lugar la utilización de 
adobe o tapial, [...], lo que puede explicar la destrucción de sectores amplios del 
yacimiento. En la casa descubierta, los sillares de arenisca perfectamente tallados 
                                                           
13 En un reciente comunicado mediante e-mail el Prof. Hernández Vera insistía en que “el edificio que 
consta de un atrio y de varias estancias dispuestas en torno a él, es una domus y no un macellum. Este tipo 
de domus se documenta en el valle del Ebro desde época republicana. [...] todo este conjunto debe 
revisarse a la luz de los resultados que ofrezcan excavaciones futuras.” Sin embargo, según observamos 
por la posición que ocupa en la ciudad, por su planta y configuración interna, por sus técnicas 
constructivas y por los paralelos, podemos considerarlo casi con seguridad como un edificio público, y, 
más concretamente, un macellum. 








y dispuestos, sólo se utilizaron en la parte inferior de las paredes, formando una 
única hilada”. 
 
 En 1975, Casado (p. 141) cita entre los edificios públicos de la ciudad el 
“macellum o plaza porticada”. Sin embargo, no sabemos a qué edificio 
concretamente se estaría refiriendo, posiblemente al que había excavado Antonio 
Beltrán ese mismo año y al que se dedica la obra en la que Casado participa. 
 
 En la obra de Zapater y Yánez (1995) se recoge brevemente la 
historiografía, las intervenciones, los restos visibles, así como su estado de 
conservación. Sin embargo, no se alude al macellum, más que para mostrar textual 
y gráficamente la utilidad moderna a la que se ha destinado el edificio: servir de 
improvisado y práctico hogar para asar chuletas el último domingo del mes de 
mayo, cuando se lleva a cabo la “Romería de Los Bañales” (Zapater y Yánez 1995, 
28 y foto 8). Esta dañina costumbre, constatada en el año 1984, parece haber 
desaparecido por fortuna, pues actualmente el área del edificio excavada se halla 
vallada.  
 
 Aún en los años 90 continúa apareciendo el edificio como “viviendas”, 
según figura en el mapa del yacimiento que publica Mª Ángeles Magallón (1995, 
fig. 6). 
 
 En la página web clio.rediris.es/fichas/zaragoza_castillo.htm, firmada por J. 
Andreu y M.P. Rivero, de la Universidad de Zaragoza, se alude a las “presuntas 





T.I.R. K-30, 60-61; Casado 1975, 141; Beltrán 1977a, 63; Zapater y 
Yánez 1995, 28 y foto 8; Hernández Vera 1996-1997, 78-80; Andreu y Rivero 
1998. 
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Es conocido este mercado por medio de una inscripción, al igual que el de 
Villajoyosa (Alicante). Sin embargo, las excavaciones llevadas a cabo en la ciudad, 
sobre todo a partir de los años 80, permitieron evidenciar la existencia de un 
edificio público, un posible mercado, donde actualmente se ubica la Catedral, 




Topografía de la ciudad:  
 
Bracara Augusta se ubica entre los ríos Duero y Miño, en una zona que 
gozaba de ventajas diversas. En primer lugar, se sitúa sobre una colina granítica, 
cuya altura máxima es de 180 m., entre las cuencas de los ríos Cávado y Ave. Se 
halla en una zona muy apta para la agricultura, con terrenos muy fértiles, si bien 
parece que nunca hubo grandes propiedades, sino aquéllas de tamaño medio y 
pequeño, que permitían el abastecimiento de la ciudad y su región (Martins 
1992-93, 13; Martins et alii 1996, 738). 
 
La ciudad de Braga se encuentra en un cruce de caminos, en el centro de 
una red radial, y se halla, por consiguiente, muy bien comunicada. Entre las 
principales vías destacamos: 
 
-Bracara Augusta-Brigantium14, a través de Valença, donde se atraviesa el río 
Miño, e Iria Flavia.  
 
-Bracara Augusta-Asturica Augusta, o Item a Bracara Augusta, la vía XVII del 
Itinerario de Antonino y testimoniada también en la Tabla IV de Astorga, pasando 
por Aquae Flavia (Chaves), Veniatia (Figueruela de Vidriales, Zamora), Petavonium 
(Rosinos de Vidriales, Zamora) y Argentiolum (Fernández Ochoa 1995, 99-100). 
En Asturica enlaza con la vía que recorre el norte de la Meseta en sentido oeste-
este, hacia Caesaraugusta (vía XXVII), o hacia Burdeos (vía XXXIV), en la Gallia. 
                                                           
14 El recorrido de esta vía se halla descrita en Brochado de Almeida, 1979, 95-101, mapas 5 y 6. 








Data de época julio-Claudia y bajo los emperadores Trajano y Adriano fue 
reparada. 
 
-Bracara Augusta-Lucus Augusti-Asturica Augusta (Item a Bracara Asturica), 
pasando por Orense, hasta Asturica Augusta, que corresponde con la vía XIX del 
Itinerario de Antonino, denominada como item a Bracara Asturicam (Roldán Hervás 
1975, 36). En dirección noroeste atravesaba Belgidum o Bergidum (Cacabelos), 
Interamnium (Las Murielas de Almázcara) y Utaris (Vega de Valcárcel, Trabaledo) 
(Fernández Ochoa 1995, 100). Naveiro (1991, 145 y fig. 32) considera dos 
alternativas para esta ruta: la primera, que cree la vía XIX del Itinerario de 
Antonino, pasa por Padrón y llega hasta Lugo; la segunda va por el interior y es 
más directa, desviándose de la XIX poco antes de Baños de Bande, cruzando el 
río Miño por Orense y siguiendo el valle por su lado oeste, pero sólo se ha 
documentado su tramo norte en la tabla II del Itinerario de Astorga. Su 
cronología es julio-claudia y fue reparada bajo Trajano y Adriano. 
 
-Brigantium (La Coruña) y Bracara Augusta se unían, a través de Lucus 
Augusti y Asturica Augusta, por la costa, mediante la vía XX del Itinerario de 
Antonino o Item per loca maritima a Bracara Asturicam (Fernández Ochoa 1995, 
100). 
 
-Bracara Augusta-Asturica Augusta, a través de la ruta minera de la vía XVIII 
del Itinerario de Antonino, también llamada Via Nova o Item alio Itinere a Bracara 
Asturica, abierta en época flavia y reparada por Trajano y Adriano, más al norte 
que la vía XVII. Atravesaba Interamnium, Bergidum, Gemestario (Robledo, 
Rubiana), Foro Gigurrorum (A Cigarrosa) y Nemetobriga (Santa María de Trives, 
Puebla de Trives) (Fernández Ochoa 1995, 100).  
 
-Bracara Augusta-Olissipo, la vía XVI del Itinerario de Antonino, pasando por 
Scallabis, Sellium, Conimbriga, Aeminium y Talabriga, entre otras poblaciones. Fue 
construida en época julio-claudia y reparada con Trajano y Adriano (Naveiro 
1991, 144). 
 
-La vía Braga-Viseu, hasta Emerita Augusta, se halla documentada sólo por 
algunos miliarios, pero no aparece en los itinerarios. Igual sucede con la vía 
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Historia de la ciudad:  
 
En el espacio ocupado más tarde por la ciudad romana se hallaron dos 
asentamientos de la Edad del Bronce (Gaspar et alii 1985, 41; Martins et alii 
1996, 740).  
 
El territorio en el que se ubica Braga no se hallaba tampoco totalmente 
despoblado, sino que se ha constatado la existencia de poblamiento prerromano, 
perteneciente a los bracari15. En opinión de M. Martins y M. Delgado (1996, 
121) y M. Martins et alii (1996, 738) el éxito de la fundación romana y el control 
político y administrativo sobre su territorio dependió en buena parte de la 
hegemonía que esta etnia había ejercido sobre este territorio y sobre otras etnias 
más modestas.  
 
En los años 138-136 a.C. el cónsul romano D. Junio Bruto luchó contra 
los bracari, que ocupaban un territorio al norte del Duero, tras alcanzar el río 
Miño y retirarse hacia el sur. Tras estos acontecimientos, la zona entre ambos 
ríos parece pacificada (Martins 2000, 17). 
 
La fecha exacta de la fundación de la ciudad no se conoce, aunque, en 
cualquier caso, se trata de una fundación augustea, tal y como su propio 
topónimo indica, apuntándose como data posible el intervalo comprendido entre 
los años 16/15 a.C.16, cuando Augusto estuvo en Hispania, y 4/1 a.C., 
coincidiendo con la presencia de Paulus Fabius Maximus en el noroeste (Martins et 
alii 1996, 737-738). Más recientemente se ha propuesto como fecha de 
fundación de la ciudad el 15-13 a.C., coincidiendo con la segunda venida de 
Augusto a Hispania, así como su relación con las tropas militares, siendo su 
administración militar hasta Claudio I (Morais 2004, 57 y 59-60). Fue, de todos 
modos, la única fundación que Augusto realizó en las hoy tierras portuguesas al 
norte del río Duero17 y fue vital para el control administrativo, fiscal y religioso 
de las poblaciones indígenas del lugar, facilitando su integración, premisa válida 
para las fundaciones augusteas del noroeste peninsular, explicándose su ubicación 
por razones estratégicas y por la riqueza económica que había alcanzado (Martins 
y Delgado 1989-90, 12 y 19; Martins 2000, 17). Es muy probable que la 
                                                           
15 La primera vez que aparecen citados como tales es en la obra de Apiano (Ibericas, 72), en  relación 
con las campañas de Bruto en 137 a.C.  
16 Leroux (1994, 229-231, 236) defiende la fundación de la ciudad en 16/15 a.C., así como su posesión 
del derecho latino desde fecha tan temprana, con la presencia de un ordo decurionum y de magistrados, 
de modo similar a un municipium, aunque este estatus no puede ser confirmado por las inscripciones, 
que sólo aluden a la existencia de una mayoría de ciudadanos romanos inscritos en la tribu Quirina. 
17 Esta ciudad es prototipo del deseo de Roma de ubicar núcleos urbanos estratégicos lejos de las zonas 
más urbanizadas según la óptica romana, y de proyectar esquemas urbanos a territorios nuevos y 
apartados de las miras iniciales de Roma (Bendala 2003, 30). 








fundación de la ciudad hubiera tenido lugar en un contexto religioso, relacionado 
con el culto imperial, adoptado en la época del fundador Augusto (Martins 1991-
92, 177). La fundación se llevó a cabo ex novo y no supuso la decadencia de las 
poblaciones de los alrededores, sino, muy al contrario, su impulso y 
romanización (Le Roux 1996, 367). 
 
Esta población surge, como otros casos en Hispania (Clunia), como capital 
del convento que lleva su nombre y regidora jurídica, a través del gobernador de 
la provincia o de su legatus iuridicus, organizadora del culto imperial y responsable 
del cobro de tributos y la leva de tropas en su convento (Martins y Delgado 
1989-90, 19). Se duda, sin embargo, sobre su estatus jurídico en época augustea, 
aunque probablemente tendría que tratarse de un municipium de derecho latino, 
que garantizaba las instituciones precisas para su gobierno, dada las importantes 
funciones con las que nace, si bien Plinio (nat. 4.112), quien utiliza datos de 
época de Augusto, la cita como oppidum peregrino (Martins 2000, 18; id. 2007, 
152). Desafortunadamente, no se conocen edificios datables en este periodo. Sí 
se sabe, gracias a las fuentes epigráficas de época altoimperial, que los ciudadanos 
romanos serían escasos, entre ellos militares, comerciantes, cargos de la 
administración central e indígenas que obtuvieron la ciudadanía tras el ejercicio 
de cargos civiles o militares. El resto de pobladores serían indígenas procedentes 
de los castella de los alrededores, cuyo estatus era tanto de ciudadanos como de 
peregrinos, por lo que la ciudad parece haber sido fundada y desarrollada para y 
por los medios indígenas (Martins y Delgado 1996, 122; Martins et alii 1996, 
739; Martins 2007, 152-153). Las propias élites indígenas se convertirían en la 
aristocracia urbana, manteniendo, así, su poder, y propiciando la romanización y 
el desmantelamiento de la estructura de poder indígena precedente (Martins y 
Delgado 1996, 121; Martins 2007, 151). De hecho, se hallaron en la propia 
ciudad algunas cerámicas indígenas tardías, del Hierro, de fines del s. I a.C. y 
mediados del s. I d.C., que corresponden, por tanto, a los primeros momentos 
de la ciudad romana, necesitada de abundante mano de obra para su fundación y 
crecimiento (Martins et alii 1996, 740). Se ha sugerido incluso (Tranoy 1981, 
194) que este lugar podría haber sido un centro de reunión o mercado de 
poblaciones de los castros prerromanos del entorno, debido a su condición de 
cruce de caminos, el primero atlántico desde el Tajo, y el segundo continental, 
que enlaza la ciudad y la costa con el interior de la Península (Martins et alii 
1996, 738). 
 
No se conocen apenas restos arquitectónicos del periodo augusteo, si bien 
se concluye que su trazado es el propio de una ciudad romana fundada ex novo, de 
planta ortogonal de 48 Has. orientada de noroeste a sudeste, con insulae de 150 
pies de lado, red de saneamiento y abastecimiento de agua (Fig. 13). El trazado 
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urbanístico actual calca en parte el antiguo, así como el recorrido de la muralla y 
los restos arqueológicos. La ciudad se hallaría recorrida por el kardo maximus y el 
decumanus maximus (rua de San Sebastião, rua do Alcaide y Largo de Santiago, rua 
dos Bombeiros Voluntários), orientados según los puntos cardinales, y, en el 
cruce de ambos, en el centro de la ciudad probablemente actualmente ocupado 
por la Seo Catedral, se ubicaría el foro, quizás con un templo de Isis y/o un 
macellum, al suroeste de la plaza. Junto a la cabecera de la Seo, en la calle de 
Nuestra Senhora do Leite, se realizó una excavación de urgencia aprovechando 
que la zona iba a ser repavimentada en 1984, descubriéndose un gran muro de 
opus quadratum de un gran edificio, con más de 13 m. de longitud, que servía de 
soporte a una columnata, datándose en época flavia/antoniniana (quizás un 
templo del foro o el macellum al que haría alusión la inscripción hallada en este 
lugar). Presentaba una orientación norte-sur, y, puesto que no coincide con el 
urbanismo de esta época, bien podía fosilizar el antiguo trazado de época 
augustea o algo posterior (Gaspar 1985; Gaspar et alii 1985, 37-38, figs. 3 y 4; 
Martins y Delgado 1989-90, 19). En el lugar en el que se ha situado el foro se 
hallaron varias inscripciones de carácter público, una estatuilla de Minerva y 
restos de arquitectura decorativa, lo que hizo plantearse a Tranoy (1981, 196) la 
interpretación de este lugar como el foro. Por otra parte, parece que esta zona 
estuvo intensamente ocupada durante época romana (Gaspar 1985, 54). 
Posiblemente existirían varios talleres indígenas que fabricarían sítulas en la parte 
más alta de la ciudad, así como productores de aceite, canteros y mano de obra 
diversa (Martins y Delgado 1989-90, 16). De este periodo augusteo datan 
también unas termas, la muralla y el acueducto. 
 
Más recientemente se ha sugerido que el núcleo originario de la ciudad se 
hallaría en la Colina da Cividade, y no en la zona de la Seo, pues allí se sitúan los 
materiales más antiguos conocidos (cerámicas finas importadas y monedas), se 
encuentra junto al foro administrativo de la ciudad y en ella convergen los 
principales ejes viarios (Martins 2007, 153-154). Debido a la orografía, las insulae 
probablemente no eran tan regulares en esta zona (ibidem, 154). 
 









Fig. 13: planta de la ciudad de Bracara Augusta, el foro se sitúa en el centro, mientras 
que el supuesto macellum se halla al norte (Martins y Delgado, 1989-90, fig. 1). 
 
Desde los primeros momentos de la ciudad se implanta el culto imperial, 
que impregna todo el proyecto urbanístico de este asentamiento de nueva planta, 
tal y como nos muestra la epigrafía en una inscripción dedicada al Genius Augusti 
(CIL II, 5123) y otra a Agrippa Postumus (Tranoy 1980, 69; Martins y Delgado 
1989-90, 14-15; Martins 2007, 151) y las dos estatuas halladas en Semelhe y 
Dume, dedicadas a Augusto (Martins y Delgado 1996, 122; Martins 2007, 151). 
El mismo nombre de la ciudad, en principio sin verdadera cohesión municipal, 
evoca la vinculación de este grupo de personajes al culto imperial, que les sirve 
de unión, pues en un principio, en la fase de poblamiento, llegan de diversos 
lugares y proceden de grupos diversos de entre los bracari (Tranoy 1980, 69 y 
71). Este dato resulta de gran interés a la hora de analizar el macellum existente en 
la ciudad desde época julio-claudia, puesto que sabemos que este culto es 
prioritario dentro de este tipo de edificios comerciales, siendo el emperador el 
que garantizaba el aprovisionamiento de su pueblo. 
 
En época de Nerón, Bracara Augusta es ya una ciudad romana, dotada con 
los edificios públicos que le son propios, y con las condiciones socioeconómicas y 
políticas necesarias. Además de los erigidos bajo el gobierno de Augusto, con los 
Julio-claudios se añade la basílica junto al foro, la curia, el anfiteatro, horrea 
próximos al foro e insulae, con pórticos de 10-12 pies de anchura que dan acceso 
a tabernae (Correia 1999, 22; Martins 2000, 21; Martins 2007, 155). 
 
En época imperial tuvo un gran desarrollo económico, por lo que la 
ciudad de Braga fue un centro floreciente y dinámico, relacionada con las 
ciudades del noroeste y el sur peninsular a través de la extensa red viaria (Martins 
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y Delgado 1989-90, 20; Martins et alii 1996, 740). Ello se traduce en el 
crecimiento urbanístico que cobra un fuerte impulso en el reinado de los Flavios, 
en la segunda mitad del s. I, ocupándose con viviendas la mayor parte de los 
barrios, siendo significativas las del cuadrante nordeste, donde queda ubicado 
ahora el primitivo foro de Augusto, donde las excavaciones han rescatado 
numerosos mosaicos (Martins y Delgado 1989-90, 26). Destaca la casa das 
Carvalheiras, del último cuarto del s. I d.C., ejemplo único de arquitectura 
doméstica romana excavado por completo en Braga, considerada como un 
prototipo de las residencias urbanas. Ocupa una insula entera de 1800 m2 
(Martins 2000, 21-22; Martins 2007, 164-168, figs. 12-17). La ciudad se va 
extendiendo en torno al ángulo sudoeste de la ciudad augustea (Martins et alii 
1996, fig. III).  
 
Existían barrios artesanales en la periferia de la ciudad. Este impulso 
urbanístico tiene que ver con la promoción de la ciudad a municipium romano en 
estos momentos, cuando muestra su madurez como enclave totalmente romano, 
por lo que posiblemente no ostentara esta categoría antes de la aplicación del ius 
latii en Hispania, como indicamos anteriormente (Tranoy 1980, 73; Correia 
1999, 22-23)18. Ello se infiere también a través de la epigrafía, que nos muestra 
que muchos indígenas quedan inscritos en la tribu Quirina y emplean nombres 
flavios. La mayor parte de los edificios ya descubiertos en el interior de la ciudad 
pertenecen a estos momentos, entre el último cuarto del s. I y la primera mitad 
del s. II (Martins y Delgado 1989-90, 20). Se erige un nuevo centro urbano19, 
alejado del antiguo centro augusteo, que, posiblemente retenga funciones de tipo 
comercial y religioso, y en el que se construye un gran edificio, frente al nuevo 
foro, que pasaría a desempeñar las funciones de tipo administrativo en relación a 
la condición municipal de la ciudad (Martins y Delgado 1989-90, 24). Este foro, 
actualmente en la zona de Largo Paulo Orosio, aunque en el centro de la ciudad 
flavia, tendría una planta rectangular, con orientación norte-sur, posiblemente 
con un templo de culto imperial construido por Tiberio (Martins y Delgado 
1989-90, 18; Martins et alii 1996, 743; Correia 1999, 22-23, fig. 4). Más 
recientemente se ha sugerido que este foro fuera el primero en surgir en la 
ciudad, situándose en esta área el núcleo original (Martins 2007, 153). Dentro 
del programa edilicio flavio se contempla igualmente la construcción de calles, 
barrios residenciales y un sistema de canalización y alcantarillado (Martins y 
                                                           
18 A pesar de que se ha especulado mucho sobre el momento en que la ciudad recibió su promoción 
jurídica, la tendencia más reciente parece inclinarse hacia el periodo flavio, en función de la epigrafía y 
de la propia transformación urbanística que sufrió a fines del s. I y principios del s. II. Martins y 
Delgado (1996, 122) recogen las diversas tendencias que han surgido en la bibliografía a este respecto. 
19 De este nuevo foro, ubicado junto a Largo Paulo Orósio, apenas se tienen datos, pues el arrasamiento 
y rebajes que ha sufrido han provocado que el nivel geológico se encuentre casi al nivel de la superficie 
(Martins y Delgado 1989-90, 23). 








Delgado 1989-90, 21). En este momento, a inicios del s. II d.C., se erigen en la 
parte más alta de la ciudad unas termas públicas (Termas do Alto da Cividade) 
sobre unos posibles horrea de principios del s. I, posiblemente augusteos o 
tiberianos, siendo el edificio más antiguo que se conoce en la ciudad, sustituido 
por la fase I de las termas públicas y por el teatro contemporáneamente. Las 
termas perduran hasta fines del s. IV y principios del s. V, momento en el que su 
estructura cambia de funcionalidad (Martins y Delgado 1996, 124; Martins et alii 
1996, 741 y 745; Martins y Silva 2000, 75, fig. 3; Martins 2007, 157-160, figs. 
6-9; Martins 2004, 460). 
 
La ciudad tendría ahora una extensión superior a la del oppidum anterior, 
48 Has., ocupada por construcciones, con un kardo maximus, orientado noroeste-
sudeste, de 650 m. de longitud y un decumanus maximus suroeste-nordeste de 850 
m. aproximadamente. Durante esta etapa altoimperial se desarrollan también en 
la zona suroeste barrios periféricos de carácter artesanal, probablemente de 
productores de aceite y vidrio, que quedaron integrados dentro de la ciudad con 
la erección de la muralla en el s. III20, crecimiento que le otorgó una forma 
elíptica, resaltada por el propio muro defensivo (Martins y Delgado 1989-90, 29; 
Martins et alii 1996, 741 y 743), aunque se han detectado barrios exteriores a lo 
largo de todo el perímetro sur (Martins y Delgado 1989-90, 29). De la muralla 
quedan pocos restos, pues únicamente se localizaron en los años 80 y 90 las 
cimentaciones de una gran estructura en el sector sudeste de la ciudad, que sufrió 
intervenciones posteriores al convertirse en muro de contención de tierras en 
época moderna, aunque las partes más antiguas pudieron datarse en la segunda 
mitad del s. III (Martins et alii 1996, 742-743). Fuera del perímetro urbano es 
posible añadir la existencia de un anfiteatro, al que hicieron alusión varios 
eruditos en los ss. XVIII y XIX, como Jerónimo Contador de Argote, D. Rodrigo 
da Cunha y Luís Cardoso, en el mismo eje que el teatro (Martins 1992-93, 10; 
Martins 2007, 162). 
 
La ciudad continúa siendo un floreciente centro comercial, donde tenían 
cabida numerosos artesanos, fabricantes de lucernas, cerámica común, vidrio y 
objetos de metal y productores de aceite y vino (Martins y Delgado 1989-90, 
29), productos que abastecerían a la propia ciudad y a otros asentamientos, 
gracias a una importante red viaria, que partía de Bracara Augusta. 
 
                                                           
20 El primero que propuso una hipótesis de trazado fue José Teixeira en 1910, que la reconstruye como 
un óvalo, con 4,5-5 m. de altura, tal y como era aún visible en el s. XVIII, y 2,30 m. de anchura, 
aunque recientemente se han completado estos datos, siendo realmente su anchura variable, entre 2,30 
y 4,50 m., y se le ha dotado de torreones circulares o semicirculares (Martins y Delgado 1989-90 27-
28).  
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A pesar de la fiebre constructiva de época altoimperial, al menos hasta 
parte del s. II, la arquitectura es de buena calidad. Las construcciones se 
cimentan sobre la roca, y sobre ellas se alzan muros de bloques bien tallados, con 
paramentos homogéneos. Pero el ladrillo irá ganando terreno a los muros 
pétreos, y éstos muchas veces reaprovechan materiales antiguos, o se componen 
de paramentos de opus incertum de aspecto irregular y se cimentan sobre muros 
anteriores, descuidándose, de este modo, la calidad de la construcción (Martins 
et alii 1996, 745). Parece que la ciudad alcanza su extensión máxima en el s. II 
(Martins 2000, 19). 
 
Capital de convento en el Alto Imperio, se convirtió en capital de la 
provincia de Gallaecia (la provincia Hispania Nova Citerior Antonina de Caracalla), 
que se segrega de la Tarraconense en época tardía, bajo Diocleciano, lo que 
redundó en su dinamismo. En ella se situó una sede obispal a fines del s. IV, que 
le permite administrar un gran territorio (Martins y Delgado 1989-90, 12 y 31; 
Martins et alii 1996, 740). Es ésta una etapa de crecimiento urbanístico y de 
remodelación de las construcciones flavias y antoninas, incluso con reutilización 
de edificios altoimperiales, como se ha documentado en las termas públicas do 
Alto do Cividade. Pero los restos arquitectónicos de este momento, a fines del s. 
III y principios del s. IV, muestran una técnica constructiva descuidada y cuya 
máxima es el reaprovechamiento de materiales y estructuras, más acentuada que 
a fines del s. II. Ya en el s. II se empieza a producir la apropiación de pórticos por 
construcciones privadas en Carvalheiras. Esta degeneración técnica es incluso 
más palpable en los siglos IV y V, cuando, además, calles y pórticos son invadidos 
por viviendas (Martins et alii 1996, 745; Martins 2007, 155). Este nuevo resurgir 
arquitectónico parece haber sido impulsado, en palabras de Martins y Delgado 
(1989-90, 30-31) por la nueva categoría administrativa de la ciudad. Este hecho 
contribuyó a que se mantuviera una élite ciudadana, responsable de la 
construcción y reforma de domus con mosaicos y baños privados, que prefiere 
residir en la ciudad y no en las afueras, como muestra la ausencia de villae 
periféricas y el mantenimiento del comercio durante los ss. IV y V. A finales del 
siglo III ó inicios del s. IV se construye la cinta muraria de la ciudad, de 5-6 m. de 
anchura, en parte con los materiales del teatro, abandonado en ese periodo y 
cubierto por un suelo de tierra batida, junto con la parte occidental de las 
termas, a mediados del s. IV. Se supone que el destino del anfiteatro sería el 
mismo. Sin embargo, se mantiene el hábitat en algunas zonas extramuros 
(Martins 2007, 162-163). 
 
En época tardía, la ciudad cobra cierto protagonismo como nudo de 
comunicaciones, pues se hallaba comunicada con la capital de Hispania, Emerita 
Augusta, y, a su vez, desde Bracara Augusta se enlazaba con la vía annonaria hacia 
Tarraco o hacia Burdeos, de modo que era la ruta habitual seguida para el 








aprovechamiento del limes germánico (Fuentes 1997, 481). Llegó a ser capital del 
reino suevo desde 411 hasta su invasión y saqueo, efectuado por Teodorico II en 
456, tras la batalla a orillas del río Órbigo, entre este rey y el rey suevo 
Requiario. Aunque los datos posteriores son escasos, sabemos que la ciudad 
continuaba existiendo como centro religioso y cultural a mediados del s. VI, 
según parecen sugerir las remodelaciones efectuadas en algunos edificios; el 
respeto a la orientación de las construcciones altoimperiales; la continuación del 
hábitat entre las ruinas; la transformación del espacio ocupado actualmente por la 
Catedral en lugar de culto cristiano, convertido en lugar central de la ciudad; la 
existencia de inhumaciones en las antiguas necrópolis romanas; los posibles 
asentamientos en torno a centros de culto cristiano, martiriales primero, después 
convertidos en iglesias con necrópolis fuera de las murallas; el comercio y las 
producciones locales de cerámica; y la celebración del I Concilio de Braga en 
561, en el que quedó constancia de la declaración del Papa León considerando el 
priscilianismo como herejía, comunicada al obispo de Braga, y del II Concilio de 
Braga en 572, convocados por los Reyes Ariamiro y Mirón, respectivamente 
(Tovar 1974, 13-14). El dominio visigodo se produce en la ciudad a partir del 
año 585. No será abandonada hasta época árabe, aunque ya se había ido 
despoblando anteriormente, debido a los continuados ataques que estos 
contingentes infringieron a la ciudad durante las incursiones reiteradas durante su 
invasión de Galaecia, en el 715, comandados por Abdelazin, aunque se poseen 
pocos datos sobre estos momentos. Los edificios de la ciudad romana sirvieron de 
cantera para la ciudad medieval, mientras que buena parte de ellos pasaron a 
formar parte de los campos de cultivo (Martins 2007, 149). 
 
En época medieval se desarrolló, no obstante, un pequeño burgo medieval 
en torno a la Catedral, que amortizó las antiguas construcciones de época 
romana, aunque los barrios del sudoeste fosilizaron el trazado romano. Este 
pequeño burgo se instaló sobre solamente un tercio de la ciudad romana (el 
cuadrante nordeste). Poseemos algunos datos sobre esta etapa. En el año 870, el 
Conde Vimara Pere llevó a cabo la demarcación del término de Braga. A finales 
del s. XI, el obispo D. Pedro (1070-1090) impulsa el desarrollo de la ciudad, 
muchas de cuyas construcciones reaprovechan el material edilicio de la antigua 
ciudad romana, ya abandonada, y consagra la Catedral en 1089 (Martins y 
Delgado 1989-90, 12 y  31-33; Martins 1991-92, 181-182) 
 
 
Fuentes antiguas:  
 
Plinio cita primeramente a los Bracari y sus límites territoriales, y 
posteriormente a la ciudad de Bracara como un oppidum peregrino (nat. 3.28 y 
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4.111-118). Ptolomeo también contribuye a determinar los límites de este 
pueblo (geog. 2.6). Ausonio, en Ordo Vrbium nobilium (85) la denomina como dives 
Bracara, expresando que “se jacta de ser rica en el centro de los mares”. 
 
 
Fuentes modernas:  
 
El redescubrimiento de la antigua ciudad romana comienza ya en el s. 
XVI, cuando el arzobispo D. Diego de Sousa (1505-1532) recopila en su 
colección en el Campo de Santana hallazgos de objetos romanos de la ciudad de 
Braga y de sus alrededores, consistentes principalmente en lápidas y en miliarios. 
Por su parte, Braunio edita una planta de la ciudad, en 1594, en el que señala el 
foro y las vías romanas, que aún debían de ser visibles (Martins 1991-92, 182-
183). En el s. XVII el arzobispo D. Rodrigo da Cunha (1634) realiza una síntesis 
de los datos históricos conocidos de la antigua Braga a través de su historia 
eclesiástica hasta la Edad Media titulada História Eclesiástica do Arcebispado de Braga 
y describe algunas ruinas visibles entonces.  
 
Durante la Ilustración, J. Contador de Argote (1728) realiza lo propio en 
su obra (1732-34)21, describiendo ruinas y trazando el perímetro de la ciudad 
romana gracias a los restos de muralla, además de recopilar los datos antiguos 
que existían sobre el convento romano de Bracara Augusta y comienza el estudio y 
divulgación de los testimonios epigráficos bracarenses, labor continuada por 
Albano Belino22 (1863-1906) a finales de la siguiente centuria e inicios del s. XX, 
y por J. Leite de Vasconcelos poco después en Religiões da Lusitania III (Martins y 
Delgado 1989-90, 13, nota 1; Martins 1992-93, 5). Los diversos hallazgos se 
publican, en los ss. XVIII y XIX, tanto en la Gazeta de Lisboa, como en las 
Memórias Paroquiais (las noticias arqueológicas estaban al cargo de P. A. de 
Azevedo) y en el Diccionário Geográfico de Luís Cardoso. En este periodo, e 
imbuidos en un espíritu nacionalista, destacan varios eruditos como Pereira 
Caldas (1818-1903), que excavó en las Caldas das Taipas, el citado A. Belino, 
José Teixeira (1859-1928) y Russel Cortez. En 1897 la Cámara Municipal fracasó 
en su proyecto de creación del Museo de las Carvalheiras, que contendría la 
colección de Diego de Sousa y otras piezas expoliadas. Fue el propio Belino el 
que inauguró finalmente un museo privado de Arqueología en el Palacio 
Episcopal, que contenía su colección particular, en la que las inscripciones eran 
numerosas, aunque tras su muerte esta colección fue desgraciadamente 
                                                           
21 De Antiquitatibus  Conventus Bracaraugustani  (Lisboa, 1728) y Memórias para a História Eclesiástica do 
Arcebispado de Braga, Primaz das Hespanhas (Lisboa, 1732-34). 
22 Inscrições romanas de Braga – Inéditas (Braga, 1895), Novas inscrições romanas de Braga (Braga, 1896), 
Archeologia Christã (Oporto, 1900), Novas inscrições inéditas de Braga (Braga, 1906) y “Cidades mortas”, 
en Arqueólogo Português, 14 (1909, pp. 1-28). 








dispersada entre los museos de la Sociedad Martins Sarmento de Guimaraes, 
Nacional de Arqueología en Lisboa y de Etnología de Oporto, ante la dejadez de 
las autoridades (Martins 1991-92, 183; id. 1992-93, 6). En el mismo lugar se 
instaló en 1918 el Museo D. Diogo de Sousa, que estaba al cargo de la Cámara 
Municipal, aunque no se convierte en un auténtico museo hasta 1980, siendo 
hasta entonces un mero almacén de piezas (Martins 1991-92, 184). 
 
Entre las obras más modernas destacan las de A. Feio (1956); J.J. Rigaud 
de Sousa (1966a y b, 1973); A. Tranoy (1980, 1982, 1983); E. Oliveira (1978, 
1979 y 1980); E. Oliveira et alii 1982; J. de Alarcão (1990, 43-57); M. Martins 
(1991-92), en la que hace acopio de la bibliografía más destacada aparecida hasta 
la fecha, ordenada temáticamente; M. Martins y M. Delgado (1989-90 y 1996) o 
M. Martins et alii (1994 y 1996).  
 
 
Excavaciones arqueológicas:  
 
La ciudad de Braga creció notablemente en los años 50-60 del s. XX hacia 
el sur y el sudoeste, situación que lógicamente afectó al patrimonio arqueológico 
enterrado, si bien las excavaciones realizadas en los años 60, las primeras 
efectuadas en la ciudad, fueron esporádicas. Fue a mediados de los años 70 
cuando, ante el peligro que ello representaba, el Gobierno inició el proyecto de 
Salvamento de Bracara Augusta, por lo que las excavaciones se convirtieron en 
sistemáticas, promulgándose incluso una ley para preservar los solares de interés 
arqueológico y definir la zona arqueológica mediante excavaciones, sondeos y 
prospecciones electromagnéticas, que estuvo en vigencia entre 1976 y 1979 
(Martins y Delgado 1989-90, 13; Martins 1991-92, 185 y nota 28; Martins et alii 
1996, 736). Los primeros que realizaron excavaciones en los años 70 fueron el 
canónigo Arlindo da Cunha y J.J. Rigaud de Sousa (Martins 1992-93, 7). En 
1976 se inició un programa de arqueología urbana y se creó el Campo Arqueológico 
de Braga, bajo la responsabilidad de un equipo especial, continuado por un 
proyecto de trabajo de campo y de gabinete llevado a cabo por la Unidad de 
Arqueología de la Universidad do Minho, en colaboración con el Museo de 
Arqueología D. Diego de Sousa a partir de 1980 y de los Servicios Municipales de 
Arqueología, que se ocupa de las rehabilitaciones en el Centro Histórico de Braga 
desde 1992 (Bernardes et alii 1999, punto 2.2; Martins 2000, 25). 
 
Por tanto, desde 1992 comienzan a colaborar unidas en el proyecto el 
municipio de Braga, mediante su Gabinete de Arqueología, y la Universidad do 
Minho, en un momento crucial para el proyecto, pues se revitaliza el centro 
histórico y se urbaniza la periferia de la ciudad romana, lugar donde se ubicaron 
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hasta cuatro necrópolis (Martins et alii 1996, 737 y 747; Martins 2000, 25). Este 
proyecto era tanto más necesario cuando que los restos antiguos han sufrido el 
crecimiento continuo de una ciudad hasta nuestros días, y ha estado expuesta al 
expolio de materiales pétreos, reutilizados en construcciones de todos los 
periodos. 
 
 En 1997 se creó un sistema de G.I.S., denominado SIABRA (Sistema de 
Informação Arqueológica de Bracara Augusta), que incorporaba datos 
georreferenciados (Bernardes et alii 1999, punto 2.2). 
 
 
Macellum de Bracara Augusta 
 
 
Situación en el ámbito urbano:  
 
Es probable que hubiese existido un macellum en el área donde se sitúa la 
Catedral hoy en día, donde posiblemente se ubicase el foro augusteo, y quizás 
próximo al trazado de la muralla tardía (correspondiente a la rua da Nossa 
Sehnora do Leite, el límite norte de la ciudad), pues allí se halló una inscripción 
dedicada al Genius Macelli (CIL, II, 2413; ILER, 547). Esta zona se sitúa a 192 m. 
sobre el nivel del mar, en las coordenadas 41º 33’ N -  8º 25’ W. 
 
Sin embargo, los parciales restos arquitectónicos hallados hubieran podido 
corresponder igualmente a un templo dedicado a Isis, pues la tradición apuntaba 
a este edificio, además de a la existencia de un macellum (Gaspar 1985, 53). En 
cualquier caso, contamos con la presencia de la inscripción en el lugar, lo que 
atestigua con seguridad la existencia del edificio de mercado. Y, si bien, los 
muros excavados no permiten configurar con exactitud la planta del supuesto 
macellum, algunos restos arqueológicos, como abundantes huesos de animales, 
restos de peces y conchas de ostras o fragmentos de ánforas, contenidos en un 
nivel sellado por un pavimento de opus signinum, permiten apuntar hacia esta 
interpretación (Martins 2007, 160). 
 
 
Descripción de la planta:  
 
Desconocemos como sería la planta en detalle y completa del edificio, 
aunque se ha hecho una reconstrucción virtual en la que se nos muestra una 
planta de tendencia rectangular (Bernardes et alii 1999), elaborada por la Unidad 
de Arqueología de la Universidad de Minho, mediante el GIS llamado SIABRA. 








Uno de los muros cortos servía de sustento a una columnata, siendo este muro el 
exhumado ante la cabecera de la Seo, que daba lugar a un pórtico. A 
continuación, el muro trasero del pórtico se abría en el centro, dando acceso 
mediante dos escalones a una amplia sala rectangular. En el muro del fondo se 
abría otra puerta hacia otra sala rectangular de menor longitud, con una puerta al 
exterior en uno de sus laterales (Figs. 14 y 15). 
 
 
Fig. 14: reconstrucción de la planta del supuesto macellum  
de Bracara Augusta (Bernardes et alii 1999, fig. 1). 
 
 
Fig. 15: reconstrucción virtual del supuesto macellum de  
Bracara Augusta (Bernardes et alii 1999, fig. 5). 
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Existe una basa con un epígrafe dedicado al Genio macelli (CIL, II, 2413; 
ILER, 547), que podría asociarse con estas estructuras. En tal caso, de haberse 
situado en el interior del mercado, probaríamos la presencia de culto en este 
edificio, que contaría con un lugar destinado al efecto: 
 
GENIO / MACELLI / FLAVIVS / VRBICIO /EX VOTO / POSVIT / SACRVM 
 
Esta inscripción está dedicada al Genius Macelli del macellum de Bracara 
Augusta por un particular, Flavius Urbicio, en cumplimiento de un voto. Fue 
hallada en el s. XVIII reutilizada en el muro del lado del Evangelio, en el crucero 
de la Seo de Braga, llevándosela a su casa Manoel Fernando, maestro de las obras 
de la catedral, según J. Contador de Argote, quien la describe como basa de 
estatua (1747, 255). Posteriormente desapareció. 
 
En el exterior de la Seo, delante de su cabecera, se excavó un muro (G)23, 
del que se exhumaron 13 m., con una altura de 0,5 m., y hasta 1,40 m. si se 
incluye la cimentación (Fig. 16). Ésta fue parcialmente embutida en la roca 
granítica, y se realizó en opus incertum con trabado en ocasiones, con cara saliente, 
a la que se superponía el muro del alzado, en una especie de opus vittatum, de 
bloques de 20 x 15 cm. dispuestos en 4 ó 5 hiladas, y coronados por una hilada 
de bloques escuadrados, que medían 1-1,30 x 0,20-0,25 m., calzados en 
ocasiones por teja. Esta estructura se relaciona estratigráficamente con un suelo 
de arcilla. Sobre los sillares de coronamiento apoyaría una columnata, de la que 
sólo se conservó una basa in situ, que definiría un pórtico o zona porticada. 
Posteriormente se añadió un pavimento de opus signinum (Gaspar 1985, 60 y 63-
64, láms. IV, V, VII, XXVII y XXVIII) (Fig. 17).  
 
                                                           
23 Se ha especulado con la posibilidad de que este muro pueda corresponder a un templo dedicado a Isis, 
como se había pensado tradicionalmente, hipótesis que se vería apoyada también si se considera que el 
culto a esta diosa del panteón del Próximo Oriente podría haberse fosilizado en la devoción a Santa 
María (Gaspar 1985, 84). 









Fig. 16: planta y alzado del muro G de la rua da Nossa  
Sehnora do Leite (Gaspar 1985, láms. V-VII). 
 
 
Fig. 17: vista de la excavación del muro G, situado a la izquierda de la imagen24. 
 
 Este muro se corresponde a los excavados en el interior de la Seo entre 
1996 y 1998, así como a otros hallados a finales de los 80, formando en su 
totalidad un edificio cuadrangular de unos 33 m. de lado, cuya orientación no 
coincide con la malla urbana dominante. Se pudo determinar que el pórtico del 
lado este tenía 3,80 m. de anchura (13 pies), cuya columnata apoyaba a nivel del 
suelo en un murete bajo exterior. Además, en este punto pudo haber una 
entrada, amén de otras dos en otras partes del edificio, de 2 pies de anchura. 
Estas estructuras sufrieron al menos dos fases. El edificio se amplía y se dota a 
fines del s. III y principios del s. IV de un pavimento de opus signinum, así como 
de pilares (Fontes et alii 1997-98, 140; Martins 2007, 160). 
                                                           
24 Fotografía publicada en la página de la Unidade de Arqueología da Universidade do Minho de Braga: 
http://www.uaum.uminho.pt (19 julio 2006). 
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Paralelos de la planta: 
 
 Es muy aventurada la reconstrucción virtual que se ha realizado partiendo 
de las escasas estructuras excavadas. Además, la reconstrucción es muy 
esquemática y simple, exenta de estancias o de otros elementos que permitan 
identificarlo como un macellum. Por ello no podemos ofrecer paralelos para este 
edificio. Por otra parte, sus enormes dimensiones (33 x 33 m. aprox.), sólo 
superadas por los macella de Clunia y de la Ampurias romana, no permiten 
aseverar su función de mercado. Esperamos que  futuras excavaciones en el 
subsuelo de la ciudad permitan conocer más datos sobre este edificio público. 
 
 
Opera y materiales constructivos empleados: 
 
 Como acabamos de indicar, se aprovecha la roca madre en granito para 
asentar y asegurar la cimentación. Se trata ésta de un aparejo de opus incertum, al 
que se superpone un alzado en opus vittatum con bloques de 20 x 15 cm. Sobre él 
aparece una hilada de bloques escuadrados (1-1,30 x 0,20-0,25 m.), que se 
calzan a veces con teja. La obra presenta un aspecto cuidado y, junto con la gran 
longitud del muro, nos indica que se trata de un edificio público (Fig. 18). 
 
 
Fig. 18: alzado del muro G25. 
 
 Por otra parte, el pavimento original del pórtico, al menos, sería 
arcilloso. Posteriormente, quizás a finales del s. III ó inicios del s. IV, se cambió 
por un suelo de opus signinum, localizado tanto al exterior de la cabecera de la Seo 
como en su interior y que habría cubierto tanto el interior del edificio como su 




                                                           
25 V. nota anterior. 








Interpretación de estancias:  
 
Si nos basamos en los datos arqueológicos, nos podríamos hallar ante el 
pórtico de un macellum en el exterior de la Seo, del que nos queda testimonio 
mediante el muro corrido que sustentaba la columnata y una basa de ésta. Por 
tanto, estaría dotado de fachada, y podríamos hacernos una idea de ella 
observando el macellum altoimperial de Baelo Claudia. Se ha reconstruido 
igualmente con un acceso central con dos escalones (Fig. 19). Los muros del 
interior de la Seo conformarían un gran edificio de unos 33 m. de lado, aunque 
no se puede especificar más la configuración interna. 
 
 
Fig. 19: reconstrucción virtual de los restos del edificio hallado  





El muro G se construyó, a tenor principalmente de las cerámicas halladas 
en conexión con él, en el s. I d.C. y continuaría en uso durante el s. II (fase Ib), 
momento al que podría corresponder la remodelación sufrida, a la que 
corresponde el segundo pavimento de opus signinum (fase Id) (Gaspar 1985, 84-
85). Por su parte, la fase inicial de los muros correspondientes hallados bajo la 
Seo presentan una cronología flavia o antoniniana, desde mediados del s. I a 
mediados del s. II (Fontes et alii 1997-98, 145; Martins 2007, 160). El edificio 
pudo mantenerse con la misma función hasta el s. IV al menos, convirtiéndose en 
un momento indeterminado en una basílica paleocristiana (Fontes et alii 1997-98, 






                                                           
26 V. nota anterior. 




En un momento no determinado, aunque datándose quizás en el Alto 
Imperio, el suelo original de arcilla (fase Ib y Ic) se sustituyó por otro más 
consistente en opus signinum (fase Id), que cubrió prácticamente el alzado del 
murete que sostenía la columnata, dejando al descubierto la hilada superior de 
sillares (Gaspar 1985, 63 y 85). Las excavaciones bajo la Seo han datado este 
pavimento de opus signinum, que sella un nivel anterior, a finales del s. III ó inicios 
del s. IV. Igualmente, se adosó al flanco oriental del muro G, y entre este muro y 
otro construido en estos momentos (entre las fases Ib y Id), otra estructura (H), 
consistente en un horno de cal, formado por una cama de tejas (Gaspar 1985, 60-
61, láms. V, VIII.2 y XXVIII.2).  
 
Tal y como se documenta bajo la Seo, en estos momentos el edificio se 
amplía y se introducen pilares para sostener la cubierta. Posteriormente, después 
del s. IV, parece que el edificio transforma su planta y su función, convirtiéndose 
en rectangular, con unas dimensiones de 29,50 x 23,30 m (100 x 80 pies) y 
orientación este-oeste, dividido interiormente en tres naves por medio de 
pilares, pues se levanta sobre el pavimento de opus signinum un muro interior 
paralelo al meridional. Se mantiene el pórtico, pavimentado en opus signinum 
como el interior. Por otra parte, se rehizo la mitad superior del paramento 
meridional, conservándose en él una puerta una con las oquedades del marco y 
del batiente. Tal vez se convirtiese así en una basílica paleocristiana (Fontes et alii 
1997-98, 140-141 y 145; Martins 2007, 160). 
 
También en un momento posterior, de cronología difícil de precisar, 
aunque no muy alejado en el tiempo respecto a las fases anteriores de fines del s. 
III e inicios del s. IV, se superpuso una estructura, de la que se ha conservado un 
muro (F).  De este muro únicamente quedó una hilada de piedras, de 20 x 20 x 
18, talladas sólo por su cara externa, y trabadas con tierra arcillosa, que incluye 
la única basa de la columnata conservada, y sigue permitiendo el uso del 





Historiografía y excavaciones:  
 
 Las excavaciones fueron realizadas en la Rua de Nª. Sª. do Leite entre 
febrero de 1983 y febrero del año siguiente, mediante el proyecto conjunto 
llevado a cabo por la Unidad de Arqueología de la Universidad do Minho y el 








Museo Regional de Arqueología D. Diego de Sousa, aprovechando unas obras 
públicas que se realizaron en el área de la Catedral (Gaspar 1985, 53 y 56). 
Posteriormente, entre 1996 y 1998, se realizaron nuevas excavaciones en el 
interior de la Catedral, encuadradas en un proyecto de minimización de drenajes, 
encontrándose varios muros de época romana (Martins 2007, 160). Estas 
excavaciones fueron financiadas y realizadas por iniciativa del Instituto Portugués 
do Patrimonio Arquitectónico, junto con la Unidade de Arqueología de la 
Universidade do Minho y el Gabinete de Arqueología de la Câmara Municipal de 





CIL II, 2413 = ILS, 3661=ILER 547; Contador 1747, 255; Thédenat 
1969, 1459; Rigaud 1973, p.20, 6.2-28 ; De Ruyt 1983, 47; Gaspar 1985, 54, 
60, 63-64, 84-85, láms. IV, V, VII, XXVII y XXVIII; Martins y Delgado 1989-
90, 18 y 24-25; Fontes et alii 1997-98,137, 140-141, 145, figs. 5 y 6; Bernardes 
et alii 1999; Martins 2007, 160. 
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Nos encontramos ante un macellum con tabernae en torno a un patio 
central.  Presenta un irregular estado de conservación, debido a los trabajos 
agrícolas, que han eliminado los estratos más superficiales (Beltrán Lloris 1984, 
288). Sin embargo, resulta de gran interés sobre todo por su temprana 
cronología, que marca los inicios de este edificio en Hispania. 
 
La ciudad se hallaba bien comunicada tanto por vía fluvial, como terrestre, 
lo que explica su prosperidad e importancia comercial hasta su abandono en el s. 
I d.C. Incluso contaría con un puerto fluvial en el Ebro, aún hoy no localizado, 
por el que desembarcarían productos, permitiendo la exportación de sus propias 
producciones. En opinión de Miguel Beltrán Lloris (1990, 192), este mercado 
podría haber servido para aliviar las necesidades alimentarias de la ciudad en un 
momento concreto, por lo que pudo haber existido otro macellum exento, de 




Topografía de la ciudad:  
 
Se sitúa en las coordenadas 41º 22’ N – 0º 26’ W, aunque Ptolomeo ubica 
su emplazamiento a 42º 45’ N - 16º W. Plinio (nat. 3.24) la sitúa en el convento 
caesaragustano. 
 
Celsa se ubica junto a vías de comunicación terrestres y a la fluvial que 
suponía el río Ebro, navegable hasta Vareia, y con un vado junto a Celsa. Ello 
permitía el control del Valle medio del Ebro (Beltrán Lloris 1991d, 17). En el 
punto en el que se fundó la ciudad se construyó también un puente de piedra, 
que formaba parte de la vía que llegaba desde Tarraco a través de Ilerda, 
aumentando así el valor estratégico del lugar (Beltrán Lloris 1997a, 11). Las vías 
de comunicación terrestres principales son: 
 
-Vía entre Celsa e Ilerda, enlazando así con la via Augusta y Tarraco, la 
capital provincial, a través de los Monegros. La ruta cruzaba el Ebro por un 
puente en Celsa. Este tramo de la vía Augusta fue denominado de este modo tras 








las reparaciones efectuadas por Augusto en 9-5 a.C., pero perdió importancia 
frente a las vías que atravesaban Caesaraugusta tras el abandono de la ciudad. Esta 
es una de las primeras calzadas realizadas, ya en época republicana, para enlazar 
el Mediterráneo con la colonia, mientras que el resto dataría de época augustea 
en adelante. Esta ruta no aparece en el Itinerario de Antonino, pero la documenta el 
“Anónimo de Rávena” (Magallón 1987, 19-20, 29); 
 
-Vía secundaria, que unía Caesaraugusta con Tarraco, pasando por Celsa; 
  
-Vía entre Agiria, desde donde se enlazaba con Bilbilis, e Ilerda y Tarraco, 
pasando por Celsa; 
  
-Vía de los ríos Jiloca y Cámaras, que une Bilbilis, Segeda, Beligio y Celsa, 
por donde cruza el Ebro, poniendo en comunicación el Valle Medio del Ebro con 
el Valle Medio del Jalón, quizás acondicionada ya a fines del s. II a.C. (Magallón 
1987, 190-191, 206-209); 
 
-Vía Celsa-Villafranca del Penedés. 
 
Desde el punto de vista económico se sitúa en un área de gran riqueza 
agrícola, en la vega del valle del Ebro, que queda a poniente de Celsa y al norte de 
la retuerta de Pina. Los suelos propios del lugar, arcillosos y margosos, con 
terrazas para monocultivos de cereales, eran muy propicios para la agricultura. 
Los productos cultivados serían los hortícolas, junto a viñedos, cereales, olivos y 
leguminosas, éstos tres últimos en el área somontana, de suelos arcillosos. La 
economía básica se completaría con la cría de animales domésticos, gallinas y 
palomas, y con la ganadería, cuya cabaña más explotada sería la porcina, y en 
menor medida la bovina y ovicaprina. En torno a la ciudad habría pastos, que 
harían posible la ganadería. Las actividades cinegéticas completaban la dieta con 
conejos, liebres, y, en proporción considerablemente menor, con ciervos y 
corzos. Otros productos procedían de los ríos, como cierta especie de mejillón, 
o del mismo mar, como las ostras, chirlas, caracoles de mar y almejas, junto a 
caracoles de tierra (Beltrán Lloris 1991d, 29; id. 1997a, 20). A través de la vía 
fluvial del Ebro y de las vías terrestres llegaría vino tarraconense; salazones 
béticas; cerámicas desde distintos puntos del Imperio; materiales de construcción 
exóticos, como mármoles de Túnez, de Anatolia, o de la Península Itálica 
(Beltrán Lloris 1997a, 32), entre los que destacamos el fragmento de marmor 
Luculleum, de Teos (costa Egea de Asia Menor) de la taberna 46 del macellum. Los 
edificios de la ciudad se erigieron en caliza, arenisca y alabastro de las canteras 
próximas.  
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En las proximidades de la ciudad se ha localizado un alfar de época tardía, 
que nos habla acerca de las producciones artesanas, junto con los talleres de 
bronce, herrerías, fabricación de vidrio o la producción textil (lino y lana) 
(Beltrán Lloris 1997a, 21). 
 
 
Historia de la ciudad:  
 
La ciudad se enclavaba en un territorio, que, ya antes de su conquista por 
los romanos mostraba una densidad poblacional relativamente alta, un urbanismo 
simple de influencias célticas e ibérico-coloniales, y estaba habitado por 
diferentes etnias (celtas, celtíberos e íberos). Son, sin embargo, las fuentes 
escritas más bien parcas al respecto (Martín-Bueno 1993, 110). Ptolomeo (geog., 
2.6.67-68) la sitúa en territorio ilergete. Los ilergetes, que se ubicaban en el 
valle medio del Ebro, tomaron parte en las guerras púnicas del lado de los 
cartagineses. De hecho, antes de la fundación de la ciudad romana ya existía un 
asentamiento indígena ilergete en el lugar, próximo al punto en el que se 
fundaría la ciudad romana, conquistado en el s. II a.C., aunque aún no localizado. 
El oppidum indígena acuñaba en bronce desde mediados del s. II hasta la primera 
mitad del s. I a.C. con la leyenda en ibérico kelse. Bajo Pompeyo la leyenda se 
transformó en kelse/cel, en ibérico y en latín, respectivamente. Es posible que 
César le otorgara la latinitas en 48 a.C., lo que contribuiría a su romanización 
(Beltrán Lloris 1991d, 16). En época de Augusto y Tiberio la leyenda pasó a 
tener únicamente caracteres latinos: Col. Vic. Iul. Lep. /C V I Cel, que nos indica el 
nombre completo de la ciudad, que mantiene, según decisión de César, el 
nombre indígena de Celsa (T.I.R. K-30, 91).  
Bajo la Casa de los Delfines (varios rellenos), de los ss. III a I a.C., la Casa 
de Hércules (suelo de yeso, canalículo y posible silo), el cardo II-1 y otros lugares 
puntuales se han localizado niveles ibéricos. La Casa de los Delfines perdura hasta 
principios del s. I a.C., cuando es violentamente destruida por el fuego, y 
posteriormente reconstruida (Beltrán Lloris 1985, 26). Entre las cerámicas 
ibéricas descubiertas destacan las cerámicas de almacenaje, de cocina, de uso 
cultual, etc. 
 
La conquista del oppidum indígena y la posterior fundación de la ciudad de 
Celsa se produce por deseo expreso de Roma, que planea conquistar y controlar 
totalmente el valle del Ebro, debido a su valor estratégico como lugar de paso de 
los Pirineos y de penetración por el valle del Ebro, así como zona de riquezas a 
explotar, a cambio de la importación de vino, aceite, cerámica y otros productos 
venidos de Italia (Beltrán Lloris 1991d, 25). Por ello, su objetivo principal serán 
las ciudades y poblaciones importantes, fundando asentamientos durante el 








proceso de conquista, siendo Celsa un buen ejemplo de ello. Roma también 
asienta colonos, emigrantes itálicos con distintas funciones (clientes de Pompeyo 
y César y libertos acomodados, muchos de ellos de origen oriental), indígenas de 
la élite y licenciados, sobre todo tras las guerras civiles que enfrentan a Sertorio, 
por parte del partido que lleva su nombre, y a Pompeyo y Metelo, desde el 
partido senatorial. Son numerosos los militares romanos que intervinieron en 
algún momento en la zona: Catón, Flaco, Graco, Nobilior, Escipión, entre otros 
(Martín-Bueno 1993, 111). Los ilergetes mostraron resistencia a Roma. Sin 
embargo, la ciudad se mantiene neutral hasta que presta su apoyo a la causa de 
César, quien es posible que le conceda el derecho latino como agradecimiento a 
su fidelidad. César pretendía crear una colonia para asentar veteranos y para 
controlar y regir el valle del Ebro, pero su muerte retrasó el proyecto. 
Finalmente, la ciudad fue refundada por Marcus Aemilius Lepidus, procónsul de la 
Hispania Citerior en 44 a.C., en otro lugar para controlar un puente sobre el 
Ebro, con el nombre de Colonia Victrix Iulia Lepida, aunque es posible que el 
propio César proyectara la ciudad (Beltrán Lloris 1997b, 33). Lépido, miembro 
de una familia de cónsules, era un lugarteniente y socio (magister equitum) de 
César al convertirse éste en dictador, sucediéndole tras su asesinato en 44 a.C. 
con el cargo de pontifex maximus, como gobernador de las provincias de la Galia 
Narbonense e Hispania Citerior en 44-43 a.C., fundando entonces la ciudad en 
memoria de César (Fatás y Beltrán 1997, 85-86).  
 
La ciudad volverá a su antiguo nombre de Celsa cuando el deductor Lépido 
sea apartado de la política en septiembre de 36 a.C., al entrar en conflicto con 
Marco Antonio, el otro lugarteniente de César, teniendo que exiliarse hasta su 
muerte. La ciudad pasó a llamarse entonces Colonia Victrix Iulia Celsa, por 
damnatio memoriae del vencido y para evitar que el nombre influyera en el destino 
de la ciudad (Fatás y Beltrán 1997, 89). Las monedas de Augusto le muestran con 
la cabeza a la derecha en el anverso y un toro parado en el reverso (Beltrán Lloris 
1991d, 21, figs. 9 y 10). Los veteranos y emigrantes itálicos que constituyeron 
sus primeros moradores fueron adscritos a la tribu Sergia. Es la única colonia del 
convento junto a su capital, Caesaraugusta, y la primera ciudad plenamente 
romana del Ebro. Al igual que sucedió con Pompaelo, la fundación de 
Caesaraugusta resta notablemente protagonismo al resto de las ciudades del Ebro 
(Martín-Bueno 1993, 114), quizás porque, según apunta M. Martín-Bueno 
(1993, 117) no se ajustaba al concepto de nueva ciudad, desde el punto de vista 
urbano y político, que Augusto había planeado. 
 
La ciudad quedó englobada dentro de la provincia Tarraconense, en el 
convento caesaraugustano, según nos relata Plinio (nat. 3.24). Dominaba un 
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territorium que alcanzaba unos 24 km., según el trifinium hallado en Fuentes de 
Ebro (Beltrán Lloris 1997a, 16). 
 
La ciudad ocuparía una superficie de 44 Has. Se ideó un sistema de 
terrazas debido a la topografía abrupta del lugar, un promontorio rocoso junto al 
río, que permitía desalojar el agua de lluvia y residual gracias a la pendiente de las 
calles, pues éstas carecían de alcantarillado. Se conoce el trazado viario del 
asentamiento, con sus vías principales paralelas y perpendiculares al río Ebro. Las 
calles, empedradas, estaban dotadas de aceras y rebajes para el desagüe. Algunas 
alcanzaban los 6 m. de anchura. La red viaria de la ciudad sigue, en general, un 
modelo ortogonal, pero las insulae suelen ser trapezoidales, posiblemente por los 
condicionantes del terreno o de la fase ibérica anterior (Beltrán Lloris 1985, 43). 
En los primeros momentos se construiría, además, el puente27 y se distribuirían 
los terrenos, entre los que se hallaba la ínsula II, donde se localiza el macellum, 
aunque es posible que no se erija al inicio. 
 
Entre los edificios públicos hoy conocidos contamos exclusivamente con 
un macellum y unas termas, suponiendo la existencia de un teatro junto a la iglesia 
de San Nicolás y del foro en la parte más llana del yacimiento (Beltrán Lloris 
1997a, 11), si bien los restos de construcciones privadas son significativamente 
más numerosos: tres insulae, una de ellas, la “Casa de los Delfines” ocupando una 
manzana completa, y otras viviendas de planta irregular (Martín-Bueno 1993, 
117). Algunas de estas viviendas mantienen la tradición indígena anterior, 
engloban almacenes, una popina y varias tabernas, varias de ellas en la “Casa de los 
Delfines”. Se conoce también una necrópolis a las afueras de la ciudad, en la ruta 
hacia Ilerda. Existiría un canal que traía el agua desde los montes y barrancos 
situados al este de la ciudad, aunque no se ha conservado, al contrario que 
algunos de los depósitos reguladores.  
 
No son abundantes los materiales hallados durante las excavaciones, 
aunque existe una gran variedad de ellos, relacionados sobre todo con el ajuar 
doméstico. Una monografía reciente ha permitido una visión muy completa de 
los materiales procedentes de una unidad doméstica “La Casa de los Delfines” 
(Beltrán et alii 1998). 
 
En tiempos de Augusto la ciudad vivió momentos de prosperidad, que se 
reflejan en el urbanismo, en la erección de lujosas viviendas, y en la ruptura del 
monopolio de productos llegados de Italia, comenzando la exportación de sus 
propias producciones (Beltrán Lloris 1991d, 25). En opinión de Beltrán Lloris 
                                                           
27 Sobre el Ebro se han localizado los estribos de un puente de gran arcada (T.I.R. K-30, 91-92). 
 








(1990, 190) “prácticamente corresponde a la etapa de Augusto el planteamiento 
real de la colonia Celsa”. Este esplendor continúa en época de Tiberio, según se 
observa en la refacción y ampliaciones de las viviendas de lujo. A partir de estos 
momentos este dinamismo decae e, incluso, a fines del reinado de Claudio e 
inicios de la época de Nerón (54-68 d.C.) algunas calles se hacen intransitables al 
ser invadidas por viviendas, indicio de la pérdida del poder administrativo y del 
próximo fin de la ciudad. Este final pudo llegar definitivamente de la mano de las 
revueltas de los años 68-69 d.C., iniciadas en la Galia, momentos en los que 
Caesaraugusta es potenciada como caput del Ebro, en detrimento de Celsa, que 
pierde su importancia económica inicial (Beltrán Lloris 1991d, 25; id. 1997a, 
18). Es muy posible, y dada la calidad de Caesaraugusta como nudo viario y de 
comunicaciones, que Celsa fuera relegada por su desventaja como “centro de 
apoyo a la red viaria”, fenómeno que se repite en Metellinum con relación a la 
fundación ex novo de Emerita Augusta, según la opinión de Manuel Bendala (1990, 
38). La capital del convento debió de nutrirse con buena parte de la población de 
la ciudad de Celsa, especialmente de su élite. Igualmente, debido a estas 
revueltas, a los reajustes de ciudades y a la centralización de poder, otras 
ciudades del entorno parecen correr la misma suerte o sufrir decadencia en estos 
momentos: San Esteban del Poyo del Cid, Blanda (Blanes), Bursau, Contrebia 
Belaisca (Botorrita), Baetulo (Badalona), Emporiae, e Iluro (Beltrán Lloris 1991d, 
26-27). Por tanto, su abandono respondería más bien a una cuestión de tipo 
político, que obligó a dejar la ciudad, pues otras del entorno continuaron 
existiendo tras la fundación de Caesaraugusta (Beltrán Lloris 1985, 56-57).  
 
Existe un indicio que contravendría este aparente desmantelamiento de la 
ciudad en época temprana, pues se halló una inscripción en uno de los muros 
medievales sobre la plaza pública del foro romano de Sagunto (Valencia), datada, 
por motivos estilísticos, entre los Flavios y los Antoninos, que menciona a un tal 
Décimo Cornelio Celso, aedil y IIvir de Celsa. Ello parece sugerir, en contra de 
los datos deducidos de las excavaciones arqueológicas, que la curia de Celsa, y, 
por tanto, el gobierno de la ciudad, se mantenía aún a fines del s. I (Aranegui 
1995). 
 
En cualquier caso, la ciudad fue abandonada paulatinamente, ello se 
constata por los basureros hallados en todos los cruces de las calles y junto a las 
casas, incluso sobre las vías (Beltrán Lloris 1985, 45), no volviéndose a ocupar 
posteriormente, por lo que la acción antrópica ha sido escasa, aunque los niveles 
más superficiales se han visto alterados por las actividades agrícolas, sobre todo 
desde inicios del s.XX.  
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Fuentes antiguas:  
 
Ptolomeo (geog. 2.6.67) sitúa geográficamente a 5©8F", como ya hemos 
indicado. Estrabón (III, 4.10) denomina igualmente a la ciudad como 5©8F" y cita 
el puente que cruzaba el Ebro. Plinio (nat. 3.24) alude a los Celcenses ex colonia 
(T.I.R. K-30, 91). 
 
Hablan de Celsa los Anales de Martín Carrillo, en 1435, que relatan el 
hallazgo de mosaicos, mármoles, cimentaciones y otros materiales constructivos, 
cerámicas y objetos diversos, como lápidas, numismática, joyería, etc. El 
geógrafo Labaña (1610-1611) y el Padre Risco, en 1775 también hacen alusión al 
yacimiento, al igual que Zurita, Diego Murillo, Briz Martínez y Ceán Bermúdez 
(Beltrán Lloris 1991d, 11). 
 
 
Fuentes modernas:  
 
De forma genérica para Aragón y su historia y arqueología hasta la época 
musulmana se publicó en el número 72 de la revista Caesaraugusta (año 1997) el 
estudio titulado Crónica del Aragón Antiguo. De la Prehistoria a la Alta Edad Media 
(1987-1993), en el que se hacía una amplia revisión bibliográfica sobre las 
excavaciones, estudios, exposiciones, etc. realizados sobre este tema en Aragón. 
En particular sobre Celsa, M. Beltrán Lloris (1987) publicó una síntesis en la Gran 
Enciclopedia de Aragón y otro estudio más amplio (1988a) en  la obra Arqueología de 
las ciudades perdidas. El mismo autor publica en 1997 (Beltrán Lloris 1997a) una 





La Academia de Nobles y Bellas Artes de San Luis de Zaragoza intervino 
brevemente en el yacimiento en 1919, descubriendo una vivienda con pinturas 
del Tercer Estilo Pompeyano. Pero tras un periodo muy prolongado en el que no 
se realizan excavaciones, en 1972, debido a las obras para traer agua a Velilla de 
Ebro, comienza de nuevo el interés por la antigua ciudad, que fructifica en 
excavaciones hasta hoy en día. Los trabajos fueron dirigidos primeramente por 
Antonio Beltrán y, desde 1976, por Miguel Beltrán, llevadas a cabo por el Museo 
de Zaragoza, paralelos a su investigación y a la publicación de resultados (Beltrán 
Lloris 1991d, 11-12; id. 1997a, 8). La importancia del yacimiento se tradujo en 
su declaración de BIC y la expropiación de los terrenos en los que se asienta, 
desde el año 1979. Se ha excavado el sector nordeste de la ciudad, hallándose 








viviendas, calles, almacenes, tabernae y el macellum. El yacimiento ha sido 
musealizado, mediante el cubrimiento de la “Casa de los Delfines”, entre 1979 y 
1980, cuando se valló parte del recinto y se mejoró la protección y definición del 
sitio. En 1986 se detuvieron las excavaciones arqueológicas, debido a los 
numerosos problemas que presentaba el yacimiento en cuanto a conservación, 
mantenimiento de los restos y difusión. Por tanto, se procedió a la elaboración de 
un Plan General para el yacimiento, que incluía labores de investigación, de 
conservación, de difusión y de excavaciones arqueológicas. Igualmente, se realizó 
el acondicionamiento de un Museo de sitio, auspiciado por la Diputación General 
de Aragón, que se encargó de continuar con el complejo proceso de expropiación 
de los terrenos pertenecientes a la antigua Celsa, una vez recibió el traspaso de 
competencias en materia de Arqueología (Beltrán Lloris 1991d, 13; Beltrán 
Lloris et alii 2005).  
 
 
Macellum de Colonia Celsa 
 
 
Situación en el ámbito urbano:  
 
Se halla a 190 m. de altura sobre el nivel del mar, en las coordenadas 41º 
22’ N – 0º 26’ W. Se ubica al sureste de la “Casa de los Delfines”, en una 
manzana de viviendas, denominada como “La ínsula de las ánforas” o ínsula II, 
alternando con almacenes. Ocupa concretamente la esquina sur de esta manzana, 
hallándose rodeado por una panadería y un almacén en su lado oeste; por una 
popina (hornos y taberna), al sur; una vivienda al norte; y una calle al oeste, a la 
que se abre la fachada del macellum (Beltrán Lloris 1984, 288-289, fig. 1). Entre 
esta calle nordeste (IV) y su paralela (II), que delimitaba la ínsula por el este, se 
conserva una callejuela, rematada en una escalera en su extremo occidental, a fin 
de salvar el desnivel existente entre ambas (Beltrán Lloris 1983, 225). Sin duda, 
su ubicación en este espacio condiciona su planta. (Figs. 20 y 21). 
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Fig. 20: plano de las manzanas I y II de Celsa, el macellum corresponde  
a las letras “E” y “F” (Beltrán 1990, fig. 62). 
 
 
Fig. 21: vista de la insula II o “de las ánforas” de Celsa desde el norte, 
 el macellum se sitúa en el lado izquierdo28. 
 
La popina o restaurante consistía en una larga sala rectangular, donde se 
situarían las mesas y asientos, un focus sobre el suelo junto a la pared sur, un tipo 
de cocina sencillo, así como otro focus sobre una mesa de obra adosado a la pared 
oriental (Beltrán Lloris 1991d, 59, fig. 47). La panadería se divide en varias 
estancias, conservándose los poyos circulares de dos molinos de mano en la sala 
por la que se accedía, mediante dos escalones, desde la calle al este. En el ángulo 
suroeste se hallaba el horno circular de adobe y, en su lado oriental, una sala 
                                                           
28 Imagen publicada en la pág. 1 del cuaderno de actividades Celsa. Museo de Zaragoza. Velilla de Ebro, 
editado por el Departamento de Educación y Cultura del Gobierno de Aragón y el Área de Difusión y 
Educación del Museo de Zaragoza en 1997. 








pequeña habría servido para preparar la harina molida y la masa del pan (ibidem, 
58, figs. 45 y 46). Los almacenes, alguno de los cuales podríamos poner en 
relación con el macellum, se distribuyen por la ínsula II. El ubicado al norte de la 
vivienda que se sitúa, a su vez, al norte del mercado, presenta bases de molino 
junto a la entrada. De los dos construidos al este del mercado, que se abren a la 
calle paralela, el más septentrional, dividido en dos estancias, contenía vasijas de 
almacenamiento, y el más meridional consistía en una estancia alargada (ibidem, 
60-61, fig. 47). 
 
 
Descripción de la planta:  
 
Se trata de un macellum con tabernae en torno a un patio central 
empedrado. Se ciñe a un espacio de forma cuadrangular algo irregular, de 
pequeñas dimensiones, cuya fachada abre a una calle situada al nordeste (IV). 
Mide unos 18 m. de anchura (noroeste-sudeste), por 14 m. de fondo (sudoeste-
nordeste)29 (Fig. 22). 
 
 
Fig. 22: macellum de Celsa (Velilla de Ebro, Zaragoza) (Beltrán Lloris, 1991b, plano despleg.). 
 
El acceso, al patio central, se producía por una puerta, probablemente de 
doble batiente de madera, que se deslizaba por un doble carril ejecutado en obra 
                                                           
29 Según nuestras estimaciones sobre el plano, que no coinciden con las medidas aportadas por M. 
Beltrán Lloris (1990, 192): “Todo inscrito dentro de un cuadrado aproximado de 14,5 x 12,5 m.”. Es 
posible que se refiera a las dimensiones del patio central, aunque, según nuestras mediciones, en este 
caso es más pequeño. 
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en el suelo, del que aún quedan restos. Consisten éstos en el extremo de dos 
anchas ranuras paralelas excavadas en una laja de piedra aplanada (Fig. 23). 
 
 
Fig. 23: detalle del doble carril para el cierre del macellum de Celsa. 
 
El patio, de forma rectangular, en sentido oeste-este, medía 
aproximadamente 9 m. de fondo y 6 m. de anchura. Estaba enlosado con lajas de 
piedra irregulares. Se hallaba dividido longitudinalmente por un murete de opus 
vittatum algo irregular, aunque inicialmente sería diáfano. Se definen así dos 
ámbitos diferenciados, a modo de calles, siendo sólo el situado más al norte 
objeto de reformas. Este muro permitiría realizar la cubrición del patio para dar 
sombra (Beltrán Lloris 1990, 192) (Fig. 24). 
 
 
Fig. 24: area del macellum de Celsa, dividida por un muro central. 
 
Las tabernae son de dimensiones varias, aunque las que consideramos como 
tales, en los laterales, miden 4 x 2,6 m. en general. Las estancias rodean el area 








rectangular, cuatro al sur, en la denominada “zona F” (Fig. 25), dos al este, a cada 
lado del muro central, y otras cuatro al norte, en la “zona E” (Fig. 26), 
enfrentadas a las primeras. En realidad, el espacio situado en la esquina oriental 
se divide en dos más pequeños, de los que el situado más al sur es accesible 
mediante un corto pasillo. Aunque es posible que se tratara de una única tabernae 
dividida en dos partes o de estancias intercomunicadas con otra función. El 
acceso a estos dos espacios conserva aún el dintel, compuesto por un frente de 
piedras escuadradas, a modo de escalón, pues el pavimento de la taberna está 
sobreelevado respecto al patio. El resto de tabernae, entre las que las ubicadas en 
el lado meridional se conservan en relativo buen estado (Fig. 27), tienen su 
entrada situada junto a uno de los muros divisorios, bien en el lado izquierdo o 
en el derecho de su fachada.  
 
   
Fig. 25: tabernae meridionales del macellum         Fig. 26: tabernae del lado norte del macellum  
de Celsa.               de Celsa. 
 
 
Fig. 27: taberna del ángulo meridional del macellum de Celsa. 
 
La taberna situada a la izquierda del muro central presenta una especie de 
pileta bajo el nivel del pavimento, con paredes de opus pseudo-vittatum. A su vez, 
se halla dividida en dos mitades aproximadamente, una más profunda que la otra, 
dejando alrededor, en sus lados este y sur, un estrecho pasillo para permitir la 
circulación de una persona junto a la pared.   
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Paralelos de la planta:  
 
Es similar al mercado de la Neapolis de Ampurias, cuyas cronologías 
parecen igualmente coincidentes en cuanto a su antigüedad, siendo el de Celsa 
quizás algo más antiguo, aunque posiblemente ambos fueran augusteos. Se 
diferencia en que el mercado ampuritano presenta una planta más irregular, en 
función del solar en el que se construyó, y en que el patio cuenta, además, con 
una cisterna central, que se rodea con un ambulacrum y con un número más 
reducido de tabernae, siete en la planta baja, pero posiblemente otras tantas en un 
piso superior no conservado. Parece que el mercado de Celsa no tendría una 
planta superior, pues el alzado de los muros es de adobe y éstos son demasiado 
estrechos. Ambos mercados se integran en ínsulas preexistentes, teniéndose que 
adaptar a un espacio limitado e irregular. También su antigüedad es un dato a 
tener en cuenta, pues se trata de dos de los macella primeramente aparecidos en 
Hispania y, por tanto, se encuadran en una fase formativa y de implantación de 
este edificio. 
 
 Igualmente, se ha comparado con el macellum republicano de Alba Fucens 
(Samnium, Italia) (Beltrán Lloris 1990, 192), compuesto por un patio central 
rodeado en sus lados sur, este y oeste por hileras de 4 tiendas poco profundas, 
mientras, que, su lado norte, al estilo de las ágoras griegas, se hallaba abierto 
hacia una calle. Al otro lado de esta calle se ubicaba la basílica, en la que se abrían 
otras 4 tabernae hacia el patio central. Por tanto, contaba con sendas entradas, 
situadas en el lado oeste y este del extremo septentrional. Fue construido en la 
segunda mitad del s. II y remodelado un siglo después (De Ruyt 1983, 25-30). 
 
 Si bien el macellum de Complutum (Alcalá de Henares, Madrid) es más 
tardío (s. I d.C., quizás de la década de los 60), tiene ciertas semejanzas con éste 
que nos ocupa. El complutense presenta una planta cuadrangular, siendo su 
anchura de 13 m. (un metro menos que el de Celsa) y su profundidad de 14 m. 
(el de Celsa alcanza los 18 m.). El número de estancias es también similar, incluso 
la situada en la esquina derecha en el lado opuesto de la entrada se divide en dos 
más pequeñas en ambos casos. El macellum de Complutum presenta un patio central 
(espacio 6) cuyas dimensiones son 9,40 x 3,40 m., al que hemos de sumar una 
zona porticada al este (espacio 7) con la misma profundidad y 2 m. de anchura. El 
total nos da unas medidas que se aproximan sobremanera a las del area del 
macellum de Celsa (9 m. de profundidad y 6 de anchura). En ambos casos podemos 








decir que el patio central se hallaba dividido en dos partes: en Celsa el muro 
central permite cubrirlo con algún toldo contra el sol y la lluvia, cumpliendo así 
la función que realizaban los pórticos; mientras que en Complutum sólo la mitad 
oriental se considera un pórtico, quedando la oeste al aire libre. Por último, son 
estos dos edificios los únicos casos en los que hemos documentado la existencia 
de un carril en la entrada principal para una puerta corredera. 
 
 
Opera y materiales constructivos empleados:  
 
Todos los muros del macellum  consisten en un zócalo en pseudo-vittatum, 
con mampuestos algo irregulares, entremezclados con algunos de gran tamaño de 
forma cuadrada o rectangular, y alzado de adobe, típico de Celsa y del Valle del 
Ebro, que aún se conserva in situ. En general, suelen presentar doble paramento, 
con los mampuestos trabajados por todas sus caras, trabados con barro, y, en 
algún caso, un relleno estrecho de este material. Los muros perimetrales están 
más cuidados que los divisorios, pues presentan mampuestos de mayor tamaño, 
siempre escuadrados, y son más resistentes, dado que el zócalo de piedra, hasta 
donde se ha conservado, tiene mayor altura. Los muros se hallaban enlucidos con 
una gruesa capa de barro (Beltrán Lloris 1991d, fig. 43) (Fig. 28). El suelo del 




Fig. 28: taberna del lado sur del macellum de Celsa. 
 
Los materiales se componen de arenisca y caliza de la zona, así como 
alabastro en menor cantidad. 
 
También se encontró, en los niveles iniciales (a-1), de fines de Augusto e 
inicios de Tiberio, en la taberna 46, un fragmento de marmor Luculleum 
(fragmento m.51), de Teos (costa Egea de Asia Menor), en forma de placa de 
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revestimiento. Es un mármol imperial, aunque podía ser adquirido por los 
particulares en las canteras o centros de almacenamiento regionales de Roma, y 
luego revendido a las provincias. Este tipo de mármol es, además, abundante en 
Celsa (Cisneros 2000, 16-18, 25 y 28). 
 
 
Interpretación de estancias:  
 
El espacio central, abierto en un principio, serviría de patio o area, aunque 
carente de las típicas estructuras como la tholos macelli, un aljibe o una fuente. En 
torno a él todos los espacios parecen tabernae, aunque no podemos descartar que 
alguna de estas estancias cuadrangulares haya servido para otros propósitos, como 
oficina o mesa ponderaria. Entre ellas, el gran espacio ubicado en la esquina este 
podía haber funcionado como dos tabernae de pequeño tamaño, pues presenta un 
muro en forma de L que lo divide en dos; o bien como oficina o sala de los pesos 
y medidas, formada por dos estancias intercomunicadas entre sí. Quizás la 
estancia del fondo, situada frente a la entrada, aunque algo descentrada, pudiera 
haber servido al inicio como sacellum, dada la ubicación habitual de estas estancias 
sacras, aunque posteriormente se transformara en una sala con otra función, 
dotada de una pileta. (Fig. 29). La estancia ubicada en la esquina occidental del 
macellum se halla igualmente dotada de un muro en forma de “L”, que quizás fuera 
la base de un mostrador o de algún tipo de estructura. Si bien han sido 
encontrados hogares en algunas tabernae, no puede proponerse una interpretación 
sobre su uso. 
 
 
















La ínsula II, en la que el macellum queda englobado, fue construida tras la 
fundación de la colonia en el año 44 a.C., cuando la colonia llevaba aún el 
nombre de Lépido, es decir, antes del año 36 a.C., junto con el cardo II.2 
(Beltrán Lloris 1985, 47). El macellum, la popina G y la panadería L se hallaban ya 
en funcionamiento en época de Augusto (Beltrán Lloris 1990, 191), aunque 
pudieron haberse construido poco antes de esa fecha. Es probable que la fecha 
deba situarse a inicios del gobierno de Augusto, pues como defendemos en este 
trabajo el macellum se construye usualmente en una segunda oleada edilicia, 
perteneciendo a la primera los edificios necesarios para el buen funcionamiento 
de la ciudad: foro, templo, curia, basílica, etc., pues, al fin y al cabo, la venta de 
alimentos podía realizarse sobre todo en las tabernae del foro, en otras tabernae 
distribuidas por la ciudad o, incluso, en las nundinae semanales. Estas estructuras 





En algún momento indeterminado de la vida del edificio, probablemente 
entre antes del cambio de Era y Tiberio, la mitad norte del macellum sufrió la 
remodelación de sus muros internos y se erigió el muro que divide el patio 
central de forma longitudinal, para que sirviese de apoyo a algún tipo de 
cubrimiento ligero para dar sombra (Beltrán Lloris 1991d, 56, fig. 44). También 
observamos que en el lado norte del edificio el tamaño y el número de tabernae 
parece haber variado, pues aparecen dos muros paralelos muy próximos el uno al 
otro, de los que el situado más al este parece más antiguo, por estar situado a una 
cota inferior, a nivel del pavimento, pudiendo haber sido arrasado en algún 
momento de la vida del edificio. Además, el muro paralelo, que sobresale del 
pavimento y supera la cota del pavimento del area,  presenta una técnica algo más 
descuidada que la mayoría de los muros del edifico, pues el tamaño de los 
mampuestos es bastante dispar, entremezclándose algunos de gran tamaño con 
otros pequeños, calzándose las hileras con pequeños ripios. Esta técnica es 
igualmente visible en la pileta que existe en la estancia central del lado oriental, 
por lo que quizás se deba también a una reforma contemporánea a la anterior, 
quizás entre el cambio de Era y Tiberio, como comentábamos al principio de este 
apartado. El muro mencionado anteriormente, que parece más antiguo, no se 
encuentra, sin embargo, alineado con los de las tabernae del lado opuesto, como 
sí lo está el muro más moderno situado paralelamente al oeste. 
 
                                                  Ana Torrecilla Aznar                                                     104 
  
 
Historiografía y excavaciones:  
 
La insula II fue descubierta a principios de los 80. Durante el año 1984, en 






Beltrán Lloris y Martín-Bueno 1982; Beltrán Lloris 1982; Beltrán Lloris 
1983; Beltrán Lloris 1984, fig. 1; Beltrán Lloris 1990, 191 y 192; Beltrán Lloris 
1991d, 56-57; Martín-Bueno 1993, 114-117 y passim, T.I.R. K-30, 91 y fig. p.92. 
 














En este caso concreto observamos cómo se cumple la afirmación expuesta 
por Jiménez Salvador (1987a, 96), quien resalta la creciente especialización de 
funciones de los foros occidentales en época altoimperial, que supuso una 
tendencia al traslado de las actividades comerciales desde las plazas de los foros 
hasta edificios construidos al efecto, macella, aunque no muy alejados de ellas. 
Tales premisas, además de la existencia de un anillo de grandes pilastras, que 
sugiere una cubrición anular que delimita un espacio central a cielo abierto, 
fueron razones más que suficientes para interpretar como macellum este edificio. 
Por tanto, en Clunia se ratifica también la tendencia al desplazamiento del 
comercio y de la venta de alimentos desde la misma plaza del foro, en el que 
existían numerosas tabernae, hasta el exterior de este espacio, aunque el macellum 
se construyó paralelo al muro de cierre oriental del foro, ligeramente desviado 
hacia el sudeste, pues, debido a que su cronología es posterior, hubo de 
acomodarse a un espacio triangular ya existente. 
 
 
Topografía de la ciudad:  
 
El yacimiento, que engloba tanto el que parece el primer asentamiento de 
la misma, de época celtibérica, como la posterior ciudad romana de nueva planta, 
se halla al sudeste de la provincia de Burgos, dentro del término municipal de 
Peñalba de Castro. Clunia es el nombre romano de la ciudad, que sin duda 
procede del celtibérico Kolounioku, atestiguado en los denarios indígenas. El 
yacimiento se sitúa en la Celtiberia ulterior, ocupada por arévacos y pelendones 
(Palol 1959, 13), siguiendo a Livio (XL, 39), que denomina a este territorio 
Celtiberiae Ulterior ager. Para Plinio (nat. 3.19) Clunia es finis Celtiberiae. En época 
romana, la ciudad pertenece al convento cluniense, del que fue su capital 
administrativa, jurídica y religiosa.  
 
Las coordenadas geográficas actuales del Alto de Castro, donde se asienta 
el yacimiento romano, son: 41º 46’ N - 3º 21’ W, aunque Ptolomeo (geog. 
2.6.55) sitúa la ciudad a 42º N - 11º 30’ W. Por otro lado, el Alto del Cuerno, 
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que parece albergar las ruinas del anterior asentamiento arévaco, se halla ubicado 




Fig. 30: plano de situación de Clunia: 1.-ciudad romana.  
2.-ciudad arévaca (Sacristán de Lama 1994, fig. 1). 
 
Como acabamos de mencionar, existen dos cerros de superficie plana, 
uno junto a otro, pero separados por el río Arandilla, confluyente con el río 
Espeja, que recorre la zona sur de ambos cerros. Uno de ellos, el conocido como 
Alto del Cuerno, de 1021 m. de altitud sobre el nivel del mar, parece ser el lugar 
donde se situó el núcleo prerromano de la ciudad, sede principal y plaza fuerte 
que dominaba los cerros contiguos conocidos como Alto de Salterio y Alto 
Redondo, formando los tres el conjunto denominado los “Castrillos” (Sacristán 
de Lama 1994, 142), mientras que el Alto de Castro, al oeste del anterior y con 
una altura de 1023 m., acogió a la nueva ciudad romana. Este último cerro, a 120 
m. sobre el río Arandilla, posee forma de estrella (Fig. 31). Su eje mayor, norte-
sur, mide 1350 m., y su eje menor, este-oeste, 1100 m., por lo que se obtiene 
una superficie de 130 Has. Tal extensión es bastante superior a la de otras 
ciudades romanas, sin embargo, toda la superficie del cerro se halla sembrada de 
restos materiales romanos e incluso parece comprobado que el hábitat se 
extendió por toda su extensión, tal vez dejando zonas sin edificar. Sólo la 
excavación completa de la ciudad revelará el grado de urbanismo y la dispersión 
del hábitat que alcanzó la ciudad, una de las más importantes de Hispania a juzgar 
por el tamaño de su teatro y foro (Palol 1970, 13; Palol et alii 1991, 234-235).   
 










Fig. 31: imagen de satélite que muestra el Alto de Castro (Google Earth). 
 
Debió de ser el mayor aprovechamiento del entorno geográfico y no del 
lugar concreto del asentamiento la causa del cambio de ubicación de la ciudad de 
Clunia (Fernández Ochoa y Roldán Gómez 1991, 211), que, sin embargo, 
conserva su nombre indígena. De otro modo no podría explicarse la fundación de 
la nueva ciudad en un cerro contiguo al Alto del Cuerno, que poseía la misma 
altura y condiciones estratégicas y defensivas, en lugar de aprovechar las 
estructuras preexistentes, que, por otro lado, hubieran obligado a los edificios 
públicos romanos necesarios para el gobierno de la ciudad y de su territorio 
dependiente a una acomodación al urbanismo indígena, como sucedió en Termes y 
Vxama. Sin duda, la enorme superficie plana del Alto de Castro ofrecía una gran 
ventaja para la creación de una ciudad ex novo, llamada a ser la capital del conventus 
cluniensis. Otra ventaja es la existencia de un karst, conocido como “Cueva 
Román”, en el que, tras su exploración a conciencia en 1976-1977 y 1981, se 
descubrió un sistema de lagunas en capas freáticas entre las rocas calizas que 
conforman el cerro, que quedaron comunicadas mediante canalizaciones abiertas 
por los romanos en la roca caliza o sólo en las arcillas del fondo, y a las que se 
podía acceder desde la superficie del cerro por lucernarios troncocónicos o pozos 
de planta cuadrada (Palol 1994, 101). 
 
La abundancia de piedra para la construcción de los edificios de la ciudad 
en lugares próximos era una ventaja más con la que la ciudad contaba. En el área 
de “Los Pedregales” (junto al Arandilla) se ha deducido la  existencia de canteras 
por el gran número de lajas de piedra halladas in situ, procedentes de la talla de 
bloques para la construcción de los edificios del s.I. El propio teatro tiberiano fue 
construido en la ladera este del cerro, a la manera de los teatros griegos, 
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aprovechando la cantera caliza del mismo  para tallar la summa cavea y la media 
cavea (Palol et alii 1991, 89). El abastecimiento de materiales suntuarios para la 
decoración de los edificios de la ciudad no debió de suponer ningún problema 
para Clunia, dada la relativa cercanía de importantes canteras como Espeja, 
Espejón y Cantalucía, todas en la provincia de Soria. De Espejón se extrajo, por 
ejemplo, el mármol rojo que se utilizó para las jambas de las puertas meridionales 
de la basílica, que permitían el acceso a la gran plaza del foro, y el mármol rojo 
que revestía los muros interiores del templo tripartito, situado entre las tabernae 
del foro, a modo de zócalo, en su segunda fase. 
 
Clunia, como capital del convento que lleva su nombre, debió de hallarse 
muy bien comunicada con las poblaciones de su territorio, así como con otras 
ciudades importantes de la Tarraconense. Hoy en día se conocen algunas de las 
muchas vías que existirían en época romana, estudiadas por autores diversos 
(Palol 1959, 39-45; id. 1970, 13-18; Abásolo 1975, 149-150; id. 1978), entre 
las que señalamos las siguientes: 
 
-Vía XXVII del Itinerario de Antonino. Sin duda, la más importante y 
transitada, como arteria que unía dos capitales de conventos de la Tarraconense, 
Caesaraugusta y Asturica Augusta, recorriendo toda la Meseta Norte. Por el este, 
Clunia quedaba, de este modo, enlazada con otra ciudad próspera e importante, 
Vxama Argaela y, a su vez, con Voluce (Calatañazor?), Numantia, más al este, y 
Augustobriga (Muro de Ágreda), Turiasso (Tarazona), Caravis (Magallón?) y 
Caesaraugusta. Por el oeste, la vía recorría las ciudades de Rauda (Roa), Pintia 
(Cabezón de Pisuerga ?), Tela (Tudela de Duero), Intercatia (Aguilar de Campos?) 
y Brigaecium (Dehesa de Morales de Fuentes de Ropel). En Coruña del Conde se 
conservan dos puentes sobre el Espeja, que debieron de formar parte de la vía 
XXVII, aunque han sufrido numerosas remodelaciones hasta hoy en día; 
 
-Clunia-Tela, pasando por Quemada, Aranda de Duero, Castrillo de la 
Vega, Fuentecén, Peñafiel. Este camino es paralelo a la vía XXVII, pero sigue la 
margen opuesta del Duero, es decir, la izquierda; 
 
-Desde Rauda (Roa) la vía enlazaría a través de un camino secundario con 
el tramo común de las vías XXIV y XXVI, en Septimanca (Simancas); 
 
-Vía directa entre Clunia y Termes. No es seguro tal enlace entre ambas 
ciudades, pero, en caso afirmativo, el camino cruzaría el Duero por San Esteban 
de Gormaz, al oeste de la vía Vxama-Termes.  Frente a la información anterior, 
Abásolo (1975, 150) señala que los dos puentes romanos aún visibles en Coruña 
del Conde podrían corresponder a sendos caminos que se dirigirían a Termes y a 








San Esteban de Gormaz, existiendo, de este modo, no una, sino dos rutas 
diferentes que alcanzarían estas poblaciones; 
 
-Clunia-Segouia. Partiría la vía de uno de los dos caminos señalados 
anteriormente que enlazarían la capital del convento con Termes y San Esteban de 
Gormaz, respectivamente; 
 
-Vía Segontia-Clunia, pasando por Termes. En Segontia enlaza con la vía 
Emerita Augusta-Caesaraugusta, que, en este tramo, comparten las vías XXIV, XXV 
y XXVI. Coincide con la denominada Ruta VII de Gutiérrez Dohijo (1993 y 
1995); 
 
-Camino que parte de Caesaraugusta y, siguiendo el Ebro hacia el norte, 
poco antes de llegar a Cascantum (Cascante) tuerce hacia el oeste, llegando a 
Turiasso (Tarazona), Augustobriga (Muro de Ágreda), Numantia, Voluce 
(Calatañazor ?), Vxama y, desde allí se alcanza Clunia a través de Alcubilla de 
Avellaneda; 
 
-Camino de Santo Domingo. Desde el Alto de Castro llega a Arauzo de 
Torre, Caleruega, Valdeande, Pinilla Trasmonte y Tordómar; 
 
-Clunia-Tritium Magallum, siguiendo el Najerilla, aunque esta vía es aún 
dudosa; 
 
-La ruta directa entre Clunia y Numantia pudo haber existido, pero aún no 
se poseen evidencias al respecto; 
 
-Se ha constatado que Clunia se hallaba, igualmente, muy bien comunicada 
con el resto de las poblaciones de su convento situadas más al norte, gracias a una 
tupida red de caminos secundarios, que enlazaban la ciudad con diversos tramos 
de la vía Caesaraugusta-Asturica Augusta por Vareira, Tritium (Nájera), Birovesca 
(Briviesca), Deobrigula (Rabé de las Calzadas), Segisama (Sasamón), etc.; 
 
-Camino secundario de Clunia a Cantabria, en dirección sureste-nordeste, 
pasando por Segisama (Sasamón) y Amaia (Peña Amaya, Amaya); 
              
-Camino de Clunia hasta Canales de la Sierra, pasando por Salas y 
Castrovido. Desde aquí partiría otro camino hacia Silos y Carazo,  bifurcándose, 
a su vez, en otros dos caminos, uno de ellos seguiría el curso del Arlanza y el otro 
se dirigiría hacia el valle del Arlanzón, pasando por Lara; 
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-Camino que parte de Clunia por el Hoyal del Molino hasta Hinojar del 
Rey y tierras sorianas, desde donde un ramal se dirige hacia Hontoria del Pinar y, 
siguiendo el curso del río Ucero, llega al valle del Arlanza. 
 
 
Historia de la ciudad:  
 
El conocimiento de la historia de la ciudad, primeramente celtibérica, 
posteriormente romana, se ha ido completando a lo largo de los años de 
excavaciones, ininterrumpidas desde 1958, aunque todavía existen numerosas 
lagunas, especialmente en lo referido al hábitat indígena, aún por excavar, a los 
primeros años de la ciudad romana y a su continuidad en el Bajo Imperio. Esta 
precaria visión del pasado de la ciudad puede ser parcialmente completada 
mediante los datos que nos ofrecen las fuentes escritas, en este caso latinas. 
 
Aunque se ha sostenido, usualmente con débiles pruebas, una ocupación 
prerromana del Alto de Castro, donde tendría lugar la fundación de la ciudad 
romana de Clunia, las excavaciones de los últimos años parecen rebatir tal 
hipótesis (Sacristán de Lama 1994, 141). Sin embargo, no puede negarse la 
posibilidad de asentamientos, posiblemente estacionales, de poblaciones a lo 
largo de la historia del lugar, donde su condición como lugar de paso y la 
existencia de ríos  permite sugerir tal posibilidad. De hecho, en la población de 
Coruña del Conde, al pie del Alto de Castro y junto al río Arandilla, aparecieron 
dos hachas planas de bronce con aleta, expuestas en el M.A.N. (Osaba 1962, nº 
6: p. 239). Hasta el momento se ha venido considerando el llamado conjunto de 
los “Castrillos”, en el que el Alto del Cuerno sería el núcleo principal, como el 
asentamiento originario de la ciudad, caracterizado por un hábitat disperso y 
polinuclear (Sacristán de Lama 1994, 142). Es bastante probable que el lugar se 
hallase ya ocupado en la Primera Edad del Hierro, tal y como parecen sugerir las 
cerámicas a mano, decoradas con ungulaciones aquí aparecidas (Abásolo y García 
Rozas 1980, 80). Los restos materiales consisten principalmente en cerámica 
indígena, terra sigillata, molinos y restos arquitectónicos en la zona más elevada 
del Alto de Castro. Las pocas estructuras arquitectónicas visibles se resumen en 
un tramo de muro de adobe, al que se adosan estructuras de habitación, 
parcialmente talladas en la roca, tal vez un núcleo fortificado, que pudo haber 
seguido en uso durante los primeros años de ocupación romana, cuando ya se 
había fundado la ciudad nueva en el vecino cerro del Alto de Castro (Palol et alii 
1991, 233 y 284). De este modo, Clunia corresponde a un doble asentamiento 
durante un periodo de tiempo indeterminado, aunque no debió de ser largo, 
pues el nuevo centro fundado por Roma se halla próximo al anterior y aprovecha 
directamente el propio lugar, hasta que Clunia acaba convirtiéndose en una sola 
ciudad, siguiendo la definición expuesta por M. Bendala (1990, 34), aunque 








siempre con las debidas reservas, porque el asentamiento prerromano del Alto 
del Cuerno no ha sido excavado todavía y se desconoce tanto la fecha de su inicio 
como la de su abandono, que consideramos fundamental para esclarecer la 
situación económica, política y territorial establecida entre los dos asentamientos 
durante el tiempo en que convivieron. El abandono definitivo del asentamiento 
celtibérico puede atribuirse, quizás, a razones estratégicas o a la existencia de una 
balsa acuífera subterránea (Abásolo 1993, 195). No parece descabellada la idea 
sostenida por Sacristán de Lama (1994, 144) sobre la ocupación del Alto de 
Castro por la población del Alto del Cuerno, aunque es más probable que se 
tratara de sólo una parte de la misma, según los datos aquí aportados, en algún 
momento tras las guerras sertorianas, avanzado el s. I a.C. 
 
Además de los materiales arqueológicos anteriormente citados, se conoce 
una serie de denarios con jinete y letrero ibérico, acuñados en la ceca celtibérica 
de la ciudad, adscribibles cronológicamente al periodo prerromano y primeros 
momentos del Imperio (Palol 1959, 92; id. 1970, 74; id. 1994, 127).  
 
La ciudad se vio envuelta en las guerras sertorianas, puesto que el 
territorio celtibérico no aprobaba el gobierno y administración romanos, de 
modo que aceptaron la jefatura de Sertorio buscando un cambio en la 
organización administrativa (Santos y Montero 1983, 65). Plutarco (Sert. 6, 7-8) 
señala como incentivos a la hora del apoyo indígena a la causa de Sertorio las 
cualidades personales del mismo y su capacidad para crear una amplia clientela 
entre celtíberos y lusitanos, mediante el ofrecimiento de dinero, la retirada de 
los tributos y el alojamiento a las tropas, favoreciendo mediante estas relaciones 
la romanización entre los indígenas. Livio (perioch. 92) nos relata el asedio que 
sufrieron por parte de Pompeyo en el invierno del año 75 a.C., durante sus 
enfrentamientos con Sertorio, que se hallaba en la ciudad, pero tuvo que 
abandonar su empresa cuando los habitantes de Clunia se decantaron por éste 
último. Sin embargo, Salustio (Hist. 2, 93) añade un dato más que supone un 
punto de inflexión en las hostilidades entre ambos bandos, pues documenta un 
intento de entendimiento por parte de los habitantes de la ciudad con Pompeyo. 
Exuperancio (8) también cita a Clunia en virtud de su ocupación y destrucción 
por parte de Pompeyo una vez muerto Sertorio en el año 72 y derrotado 
Perpenna. Floro (2, 10, 9) relata el triunfo de Pompeyo sobre este caudillo 
(Palol 1959, 15-16; id. 1970, 20). 
 
El hilo histórico se ve forzosamente interrumpido hasta el año 56 a.C., 
cuando las fuentes clásicas vuelven de nuevo la vista sobre la ciudad. Sabemos por 
Dión Casio (Hist. Rom., 39, 54, 2) que Clunia participa en nuevos levantamientos 
contra Roma, esta vez aliada de los vacceos, pero fue derrotada por el cónsul Q. 
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Metelo Nepote, quien sitió a continuación la ciudad, que, a su vez, le rechazó. En 
el año 55, Afranio, legado de Pompeyo, derrotó finalmente a arévacos y vacceos 
(Palol 1959, 16-17; id. 1970, 20).  
 
Es probable que la historia de la ciudad celtibérica no finalice en estos 
momentos, siendo paralela durante algún tiempo al desarrollo del asentamiento 
romano, iniciado, según parece indicar la arqueología, en tiempos del emperador 
Tiberio (Palol 1959, 20; id. 1989/90, 37; Palol et alii 1991, 153, 234, 286, 303-
304 y 359; Galsterer 1971, 35 y 70; Espinosa 1984, 310 y 315; García Merino 
1987, 104-105), aunque hasta hace pocos años se apuntaba a la posibilidad de que 
la ciudad hubiese sido tal vez fundada por el mismo Augusto durante las guerras 
cántabras (Palol et alii 1991, 234, 286 y 305), si bien es cierto que Tiberio 
llevaría a cabo el programa de ordenación territorial elaborado por Augusto tras 
las guerras cántabras y astúricas, que favorecería la posterior integración jurídica 
de las ciudades de la Meseta Oriental (Espinosa 1984, 307-308; Palol 1989/90, 
37; Palol  et alii 1991, 153). La ciudad romana fue fundada en el Alto de Castro, 
cuya gran superficie era muy adecuada para un asentamiento de nueva planta que 
seguía prototipos que parecían a priori de carácter militar o legionario (Palol et 
alii 1991, 231; Palol 1994, 43), como así lo indica la primera fase constructiva de 
la ciudad, estudiada sobre todo en el área del foro, que, junto con los edificios 
contemporáneos a él, originaría una planta en forma de retícula. De este periodo 
son los materiales exhumados de los estratos más profundos de la casa nº 1 y de la 
casa del gran peristilo o nº 3, al sur de la ermita de Nuestra Señora de Castro. El 
equipamiento de la ciudad se completa con la edificación del teatro, al este de la 
ciudad, que sigue la ordenación urbanística de este periodo julio-claudio. Desde 
los inicios de la ciudad, Clunia desarrolló sus espacios públicos en virtud del fin 
para el que fue creada: cubrir todas las necesidades que eran imprescindibles para 
hacer efectivo el gobierno administrativo y religioso que Roma extendía por todo 
su Imperio, y su implantación en el territorio del que Clunia iba ser cabeza y foco 
romanizador30. La ciudad muestra en estos momentos un decidido deseo de 
integración en el prototipo de ciudad que Roma sembraba a su imagen y 
semejanza por todo el territorio, como modelo de romanidad. Estaba 
predestinada a ser la capital del convento jurídico cluniense, según la división 
administrativa que realizó Augusto en la Península Ibérica, aunque es posible que 
no fuera designada como tal hasta época de Claudio (García Merino 1975, 18; 
Palol 1959, 18; id. 1970, 21; Palol et alii 1991, 305 y 358; Palol 1994, 17). 
 
                                                           
30 El convento cluniense ocupaba una superficie muy extensa, desde la costa cantábrica en su franja de 
Villaviciosa (Asturias) a la desembocadura del río Bidasoa, a Varela (Logroño), Augustobriga y Ocilis 
(Medinaceli) por el este, siguiendo la línea del Sistema Central por Somosierra y Guadarrama, al norte 
de Ávila y, por el oeste, por Cauca (Coca), Valladolid y Pallantia (Palencia) (Palol  1994, 18). 








Actualmente no se conserva el perímetro defensivo de la ciudad, pero se 
ha localizado, mediante el análisis y la fotointerpretación de imágenes 
procedentes de los satélites Lansat y Spot y de fotografías aéreas verticales, una 
alineación en el sudoeste del Alto de Castro, en dirección a Coruña del Conde, 
identificada con las murallas de la ciudad. Posteriormente, sobre el terreno se 
localizaron dichas estructuras, que resultaron ser cimentaciones talladas en la 
roca, formando ángulos rectos, e incluso se reconoció una cimentación de forma 
cuadrada que sobresalía, tal vez un torreón de la muralla. Igualmente, existen 
otros elementos semejantes en otros lugares del cerro (Gillani 1995). 
 
La situación estratégica de la ciudad es innegable, sobre un cerro 
escarpado fácilmente defendible y en una zona muy bien comunicada, rodeada 
por ríos. La prosperidad económica de la ciudad se explica, en parte, por su 
ubicación en las rutas que llegan hasta las zonas mineras del noroeste, donde se 
explota el oro y la plata, sobre todo durante el Alto Imperio (Gurt Esparraguera 
1991, 318) y en la transitada vía que unía Caesaraugusta con Emerita Augusta, la vía 
XXVII del Itinerario de Antonino.  
 
Las primeras acuñaciones monetarias romanas son tiberianas y no 
augusteas, como en la mayor parte de las ciudades hispanorromanas. De este 
Emperador se conocen bronces, ases y semises, que nos informan acerca de los 
cargos públicos de la ciudad, quattuorvirii en los ases y aediles en los semises (Gurt 
Esparraguera 1991, 316-317; Palol 1959, 94-95; id. 1970, 74; id. 1994, 127). 
La terra sigillata más antigua se fecha también en el reinado de Tiberio. Estos 
datos han servido para la defensa de la promoción jurídica de la ciudad, que sería 
un municipium ya en época de Tiberio (Palol 1959, 20; id. 1987, 153;  id. 
1989/90, 37; Palol et alii 1991, 153, 234, 286, 303-304 y 359; Galsterer 1971, 
35-36 y 70; García Merino 1987, 104-105; Espinosa 1984, 310 y 315), adscrito 
a la tribu Galeria, común cuando la promoción jurídica de una ciudad se producía 
durante el periodo julio-claudio. La circulación numismática en Clunia es 
abundante, puesto que, como capital de un convento, debía mover dinero para la 
construcción de obras públicas o para el pago de las tropas militares que se 
encontrarían en la ciudad en algunos momentos de su historia (Gurt Esparraguera 
1991, 314).  
 
Al periodo claudio parece corresponder la siguiente fase edilicia de la 
ciudad. La variación en la orientación de la retícula urbana queda muy patente en 
el levantamiento del área pública del centro de la ciudad. El foro, acabado ya en 
este periodo, estaba integrado por la gran plaza de 140 por 100 m.31, rodeada 
                                                           
31 Las medidas y la forma del foro cluniense se aproximan al canon vitruviano de los dos tercios 
(Jiménez Salvador 1987a, 95). Este mismo investigador (1987a, 94) ratifica la cronología claudiana del 
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por sendas hileras de tabernae en sus lados este y oeste, con un templo tripartito 
entre ellas, la gran basílica de tres naves, que integra la curia y el tribunal de la 
misma, la aedes Augusti32 que a ella se adosa por el norte, y el posible templo 
dedicado a Júpiter en el sector sur de la plaza, respaldado por la galería porticada 
de tres lados que cierra el espacio abierto. Este conjunto descrito queda desviado 
respecto a las construcciones privadas, como la ya citada casa nº 1, también 
llamada “casa de Taracena”, y la casa nº 2, al oeste de la anterior, aún por 
excavar. Asimismo resulta evidente que, en estos momentos, surge una red de 
calles, cardines y decumani perfectamente orientados con relación al foro (Fig. 32). 
 
 
Fig. 32: plano de Clunia: 1.-foro, 2.-basílica, 3.-macellum,  
4.-casa núm. 3, 5.-casa de Taracena, 6.-termas y 7.-teatro33. 
 
Plinio nos informa de la capitalidad de Clunia. En opinión de Palol las 
capitales de conventos surgen con Augusto, en el 27 a.C. y se establecen 
definitivamente con Claudio (Palol 1959, 18; id. 1970, 21; Palol et alii 1991, 
305 y 359; Palol 1994, 17). Según Plinio (nat. 3.18) es probable que la división 
                                                                                                                                                                        
foro, a la luz de los datos arqueológicos, pues la construcción del mismo se realizó sobre una vivienda 
con muros pintados, fechada en época tiberiana. Sin embargo, no podemos olvidar que la planificación 
del centro administrativo, político y religioso de la ciudad se llevaría a cabo antes de su promoción 
jurídica a municipium, aunque la edificación de tan magno conjunto arquitectónico duraría algunos años, 
habiéndose acabado ya en época de Claudio. Nuestras sospechas se confirmarían si realmente Clunia no 
fue capital conventual hasta mediados del s. I d.C., como apuntábamos más arriba, fecha en la que se 
acabó el centro administrativo-religioso de la misma.  
32 Esta interpretación es apoyada por Jiménez Salvador (1987a, 95-96, nota 25) quien ofrece numerosos 
paralelos de aedes Augusti peninsulares y extranjeras. Este tipo de edificios se levantaron para veneración 
del emperador, y se sitúan junto a la basílica y su tribunal para indicar el acatamiento a la Ley y a los 
dioses al mismo tiempo. Arquitectónicamente, este tipo de construcción y su situación en el espacio 
forense sigue las leyes vitruvianas (Mar y Ruíz 1990, 162-163). 
33 Plano accesible en http://www.arqueoturismoclunia.com/clunia.asp 








en conventos se produjera a la vez que las reformas administrativas de Augusto, 
entre los años 16 y 13 a.C., aprovechando su segunda visita a la Península Ibérica 
y no anteriormente (Palol et alii 1991, 305) y que fuera en época de Claudio 
cuando se fija la capitalidad de Clunia, tras disolver las subdivisiones del mando 
de los legados de la Citerior y sacar de Hispania a las legiones IV, VI, y X (García 
Merino 1975, 18), o incluso ya bajo el reinado de Tiberio, paralelamente a su 
promoción jurídica a municipio (Abascal y Espinosa 1989, 68). A partir de este 
momento, Clunia, como caput conventus, se convierte en un centro político, 
administrativo, de justicia y religioso, foco romanizador de primer orden en la 
Tarraconense. El convento cluniense quedaba englobado por várdulos, 
turmódigos, carietes, venenses, pelendones, vacceos, cántabros, autrigones y 
arévacos (Palol 1984, 359; Palol et alii 1991, 359), que García Merino (1975, 
18) cita como cántabros, autrigones, caristios, várdulos, turmogos, pelendones, 
arévacos y vacceos, es decir, por todos aquellas pueblos que acuden a la capital 
para solucionar problemas de carácter jurídico o para asistir a las asambleas 
conventuales. Abásolo (1993, 192) opina que la elección de Clunia como centro 
administrativo se debió a que había demostrado ser una ciudad fuerte frente a los 
romanos durante las guerras sertorianas. Sin duda, las condiciones estratégicas de 
la ciudad y su inmejorable situación física respecto a los territorios de la Meseta, 
gracias al trazado viario, contribuyeron también a la concesión de la capitalidad 
del convento cluniense, amén de las posibilidades que ofrecía en cuanto a su 
carácter de asentamiento de nueva planta, no condicionado por el hábitat 
preexistente, que podría dificultar el emplazamiento de los edificios públicos con 
que toda ciudad romanizada debía equiparse.    
 
De factura típicamente romana son los ases y semises tiberianos. Los 
primeros, de los que se conocen cuatro emisiones, presentan la cabeza del 
Emperador y los nombres y cargo de los quattuorvirii de la ciudad, pertenecientes 
a tres colegios diferentes, en el anverso, y toro parado con leyenda Clunia, en el 
reverso. Las tres emisiones de semises atestiguadas se hallan grabadas con los 
nombres y cargo de los aediles municipales de tres colegios distintos, en el 
anverso, donde aparece también el busto de Tiberio, y representan un jabalí con 
leyenda Clunia, en el reverso (Palol 1959, nº 9495; id. 1970, 74;  id. 1994, 17). 
Estas acuñaciones han dado pie a la hipótesis de la municipalidad de Clunia ya en 
época tiberiana, dato que coincide cronológicamente con las posibles 
promociones jurídicas de Vxama (García Merino 1987, 104-105; Espinosa 1984, 
310 y 315) y Termes (Espinosa 1984, 310; Gómez Santa Cruz 1992-94, 76). 
 
Claudio suprimió todas las cecas hispanas e impuso la circulación del 
numerario metropolitano por todo el Imperio, que circuló con fluidez en la 
ciudad de Clunia hasta inicio de los Antoninos (Gurt Esparraguera 1991, 318). En 
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este momento surgieron contramarcas de legión en algunos de los ases 
tiberianos, como la cabeza de águila, tanto en Clunia como en buena parte de las 
ciudades pertenecientes al convento cluniense (Palol 1959, 91). 
      
De época de Galba se tienen nuevas noticias, en relación con la revuelta 
contra Nerón. Servicio Sulpicio Galba, tras servir como cónsul, legado del 
ejército de Germania Superior y procónsul de África, se retiró hasta el año 61, en 
que fue nombrado Legatus Augusti pro praetore de la Tarraconense, ganando el 
apoyo público (Suet., Galba 9, 1; Tácito, Hist. 1, 49). En el año 67 Vindex le 
propuso unirse al levantamiento contra Nerón, pero Galba no se decidió en aquel 
momento (Plutarco, galb. 4.3). Hasta el año siguiente no se unió Galba a los 
rebeldes, y en la audiencia celebrada en Cartago Nova, capital de la Tarraconense, 
que presidía como legado de la provincia, reivindicó su rebeldía contra el 
Emperador, y tomando el cargo de legado del Senado y del pueblo romano, creó 
un Senado provincial de aristócratas y reunió legiones y tropas auxiliares, a las 
que equipó mediante la venta de bienes del Emperador en Hispania (Plutarco, 
galb. 5.6), y el saqueo de un barco alejandrino encallado en Tortosa, cargado de 
armas. Sin embargo, Galba se refugió en la ciudad tras conocer la derrota y 
muerte de Vindex en Germania, esperando el desenlace nefasto de los 
acontecimientos. Allí surgió la Legio VII Gemina, que recibió las águilas (ob natalem 
aquilae) el día de los IIII idus iunias, es decir, el 10 de junio del año 68 (Tácito, 
Hist. 2, 11, 1 y 3, 22, 4; Dión Casio, Hist. Rom., 55, 24; Suetonio, Galba 10), y 
probablemente fueron reclutadas otras unidades (Abascal y Espinosa 1989, 70). 
Pero al conocer que Nerón había sido asesinado, fue proclamado emperador en la 
misma Clunia, cumpliendo, de este modo, con el vaticinio de una sacerdotisa de 
la ciudad pronunciado dos siglos antes, y por un sacerdote de Júpiter de la ciudad 
de Clunia, que obtuvo los mismos augurios para Galba (Suetonio, Galba 9.1, 9.2): 
oriturum quamdoque ex Hispania principem dominumque rerum, traducido como “día 
llegará en que de Hispania procederá un emperador” (Palol 1959, 24-25). 
Posteriormente, y probablemente en Hispania, se acuñaron una serie de 
sestercios, que nos muestran que la ciudad recibió de Galba el sobrenombre de 
Sulpicia, según reza en la leyenda HISPANIA CLUNIA SUL(picia), sobre figura 
femenina con corona torreada, que ofrece el pallium a Galba sentado (Palol 1959, 
23-26; id. 1970, 21-22; id. 1989/90, 38-39; Palol et alii 1991, 360; Palol 1994, 
18-19).   
 
La ciudad llegó a obtener el estatuto de colonia, pero no queda claro 
todavía en qué momento se le concede la promoción jurídica. Es posible que ya 
con Claudio, al convertirse la ciudad en capital de su convento, fuera colonia, o, 
quizás, es más probable que el cambio de estatuto no se produjera hasta Galba, 
que concedería dicho título honorífico por su apoyo al legado de la Tarraconense 








(Palol 1959, 20; Galsterer 1971, 35-36 y 70; Palol 1987, 153; Abascal y 
Espinosa 1989, 70; Palol et alii 1991, 153; Palol 1994, 19). Plinio no cita a 
Clunia entre las doce ciudades con rango de colonia de fundación augustea en la 
Citerior, como sucede en la obra de Ptolomeo (geog. 2.6.56 y 8.2.3). Entre una 
y otra referencia sólo queda el dato constatado epigráficamente en el año 137, en 
época de Adriano (CIL, II, 2780) (Palol et alii 1991, 360). 
 
La ciudad continuó su crecimiento urbanístico en época flavia, momento 
al que corresponde la edificación del posible macellum naviforme34, junto al sector 
este del foro (Fig. 33). Este periodo supone una nueva reordenación de la 
retícula urbana, que aprovecha los espacios irregulares creados por el cambio de 
los ejes de orientación a lo largo de los dos periodos edilicios anteriormente 
citados. De este modo, se adoptan soluciones constructivas ingeniosas, que llenan 
el espacio disponible, aunque, en el caso del macellum, restan terreno a 
construcciones privadas, como la casa nº 3, parte de cuyas habitaciones quedan 
amortizadas debajo.       
                             
 
Fig. 33:  foto aérea del centro urbano de Clunia, el macellum se sitúa aprox. en el centro 
 (Centro Cartográfico y Fotográfico del Ejército del Aire. Base Aérea de Cuatro Vientos). 
                           
Desde el periodo de los Antoninos se produce una serie de 
remodelaciones de la ciudad, que se traducen en la construcción de los dos 
grandes conjuntos termales de “Los Arcos”, reformados en época de los Severos. 
En estos momentos se constata ya la reutilización de materiales en los muros de 
                                                           
34 Jiménez Salvador (1987a, 96-97, nota 26) defiende la interpretación de este singular edificio como 
un macellum, por su situación cercana al foro y por el anillo de pilastras que posee en su interior.  
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los dos grandes apodyteria de las termas, como capiteles corintios de caliza, 
iguales a los de la scaenae frons del teatro, que se retocan para escuadrarlos, 
aunque sólo por su cara vista (Palol 1985, 307).  
 
De modo semejante al resto de las ciudades importantes, Clunia domina 
un territorium, que engloba a las poblaciones y asentamientos de los alrededores y 
al agro situado entre ellas, que produce, entre otros efectos, una estabilidad 
monetaria (Gómez Santa Cruz 1992-94, 76). En el Bajo Imperio, muchos de 
estos emplazamientos, sobre todo en el caso de las villae, adquieren un mayor 
protagonismo, aunque siempre bajo el control de Clunia. Tal es el caso de una 
villa lujosa y floreciente, Baños de Valdearados, a 15 km. al sudoeste de la ciudad 
y junto a la vía de Asturica Augusta a Caesaraugusta;  de la villa de Hinojar del Rey, 
en la Serna; y de la villa de Arauzo de la Torre, en el Molinillo, situadas ambas 
junto a Clunia. El sistema de villae provocó cambios en el paisaje rural, puesto 
que, si antes de la presencia romana en el territorio, éste debía de hallarse 
mayoritariamente cubierto por bosques, la implantación de las villae trajo consigo 
la roturación del terreno en zonas antes ocupadas por el bosque (García Merino 
1975, 376). 
 
En el siglo III la ciudad parece haber sufrido una serie de destrucciones 
parciales, que afectaron incluso al foro y al teatro, así como a la casa nº 3 y a la 
casa triangular, que se abandona después del s. III (Palol 1985, 306; Palol et alii 
1991, 238-239, 290, 300 y 378; Palol 1994, 21-22), debido a la crisis militar y a 
la “supuesta” segunda incursión de francoalamanes35 (Palol 1970, 81) hacia el año 
284, gobernando Carino, según las emisiones numismáticas (Palol 1959, 32), 
hipótesis que no se acepta hoy en día para este sector de la Meseta, pues la 
circulación monetaria cluniense no se interrumpe en ningún momento (Palol et 
alii 1991, 374). Esta crisis se explica de acuerdo al estado general dominante en 
el Bajo Imperio, traducida en cambios sociales y económicos (Palol et alii 1991, 
297). Aunque se empieza a atestiguar inactividad en sectores periféricos de la 
ciudad, como indicativo de una reducción del perímetro urbano, en paralelo a 
otras ciudades vecinas como Termes y Vxama, inmediatamente se reconstruyen 
edificios públicos y privados, incluso con cierto afán de lujo, de modo que 
continúan en uso (Palol et alii 1991, 238 y 240; Gurt Esparraguera 1991, 319 y 
323). Estos datos, junto con la abundancia de materiales cerámicos y 
numismáticos de los siglos IV y V, nos testimonian la vida floreciente de la ciudad 
en este periodo. Por consiguiente, dada la importancia de la ciudad de Clunia, 
parece que no se ve inmersa totalmente en el proceso que afecta al resto de 
                                                           
35 Las primeras invasiones bárbaras, en época de Galieno, afectan sólo a la costa catalana y levantina. Las 
segundas invasiones son, sobre todo en lo referente a este área meseteña, bastante problemáticas 
(Fernández Ochoa y Morillo Cerdán 1992, 345 y nota 6). 








ciudades de la Meseta desde fines del s. II, señalado por Gómez Santa Cruz 
(1992-94, 77): menor número de construcciones edilicias, contracción del 
perímetro urbano36, movimientos de población de la ciudad al campo, 
disminución de la circulación monetaria y del volumen de la cultura material. Es 
necesario, en cambio, recordar que, con la desaparición de la división 
administrativa augustea y de los antiguos conventos jurídicos (Clunia dejaría de 
ser capital) producida tras la reorganización administrativa de los territorios 
imperiales llevada a cabo por Diocleciano, hacia el año 288, las élites ciudadanas, 
principales impulsoras de los procesos de romanización, materializados en la 
edilicia urbana, perdieron sus privilegios económicos, políticos y sociales, a la vez 
que fueron obligadas contribuir con mayores tributos al Estado a partir de la 
segunda mitad del s.II y durante el s.III, por lo que se vieron forzadas a reducir el 
gasto público (Gómez Santa Cruz 1992-94, 77; Abascal y Espinosa 1989, 187-
188). Igualmente, la promoción general llevada a cabo por los flavios pudo 
provocar un conformismo por parte de las élites. Todo ello provocaría una fuerte 
disminución de las inversiones en urbanismo. Efectivamente, en el caso de Clunia 
no se levanta ningún edificio como los construidos a lo largo de los ss.I-II, pero se 
constatan variadas reparaciones en los existentes, de modo que pudieran seguir 
en uso. De esta manera, Abásolo (1993, 192) no cree que la vida administrativa 
de la ciudad desapareciera durante la “supuesta” crisis del s.III, como demuestran 
las reparaciones efectuadas en el foro, centro neurálgico de la vida de la ciudad y 
de su territorium.    
 
Parece probado que la ciudad de Clunia, a pesar de la pérdida de sus 
privilegios, vive un último momento de esplendor, tal y como ya comentamos 
más arriba, que comprende el final del s.III hasta quizás los ss. V y VI, a los que 
corresponden los hallazgos de numerosas monedas y cerámicas. Pérez Rodríguez 
(1992, 961) defiende una transformación en las funciones de las ciudades debido 
al cambio del régimen político, de modo que los asuntos públicos serán resueltos 
a partir de este momento en las grandes viviendas, que sufren remodelaciones en 
el Bajo Imperio, y en las lujosas villae, en lugar de tratarse en el foro. A mediados 
del s.V se inicia un periodo de crisis general (Pérez Rodríguez 1992, 963) y es 
posible que entonces las instalaciones de “Los Arcos” se reutilizaran como taller 
de T.S.H.T., en opinión de Palol (1982, 28, 29, 60-62 y 102; id. 1994, 22). 
Parte de la casa nº 3 y de las pequeñas termas del foro fueron ocupadas por una 
necrópolis desde fines del s.IV hasta el s.VII, tal vez vinculada a un centro de 
culto cristiano, situado bajo la actual ermita, que habría continuado la tradición 
religiosa del lugar y que muestran un abandono del foro (Palol et alii 1991, 300 y 
                                                           
36 Como acabamos de indicar, se produce un abandono de los edificios situados en la periferia de la 
ciudad, según se testimonia en el teatro, aunque aún son necesarias posteriores excavaciones que 
permitan asegurar que tales datos son extrapolables al resto del perímetro urbano (Palol et alii 1991, 
238; Gurt Esparraguera 1991, 323). 
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374; id. 1994, 74-76). Se habla también de cierta inseguridad en el entorno de 
las ciudades y en los caminos ya en este periodo (Palol 1994, 21). 
 
En época bajoimperial Clunia queda englobada probablemente en la 
Prouincia Tarraconensis, con capital en Tarraco. A favor de su inclusión en la 
Tarraconense se inclina la T.I.R. (K-30, 1993, 105) y Gurt, Ripoll y Godoy 
(1994, 165), desechando, de este modo, otras opiniones que apuntan a su 
pertenencia a la Carthaginensis o a la Gallaecia.  Por otra parte, las capitales de 
estas dos últimas provincias quedarían excesivamente alejadas de las ciudades de 
la Meseta, lo que no resultaría práctico en el ámbito político-administrativo y 
judicial. Las aportaciones de Idacio al establecimiento de los límites provinciales a 
partir de sus alusiones a la patria de Teodosio y de Paulino de Nola en relación a 
la sede de Prisciliano se han matizado últimamente, así como la identificación 
infundada de las delimitaciones de los obispados con las divisiones territoriales 
civiles, que parece que no coincidían en la realidad (Arce 1984, 50-51). 
 
No se sabe a ciencia cierta en qué preciso momento Clunia es abandonada 
definitivamente, tal vez en los primeros años de la Reconquista, tras las 
destrucciones de las que hablan las fuentes árabes, aunque es posible que la 
despoblación fuera haciéndose efectiva desde el s.IV, debido a la pérdida de 
funciones de la ciudad tras la desaparición de los conventos, junto a la adversidad 
del clima y a su alejamiento de los enclaves de la Reconquista (Palol 1994, 21). 
Algunos sectores de la ciudad  (casa nº 3, termas “Los Arcos” I) muestran 
actividad de producción cerámica, lo que permite prolongar la vida de la ciudad 
hasta mediados del s.V, al menos en el área del foro (ibidem, 21). Apenas existen 
datos de época visigoda. La Crónica de Idacio no cita a la ciudad de Clunia entre las 
capitales de conventos occidentales, que, curiosamente, continuaron su vida 
ciudadana hasta hoy en día (Palol et alii 1991, 282). Pero es muy significativo el 
dato del surgimiento de un Obispado en la vecina ciudad de Oxoma (la antigua 
Vxama romana), que parece tomar el relevo a la antigua capital del convento 
cluniense. En el s. V se produjo una paulatina toma del norte de la Península 
Ibérica por los godos, según relata San Isidoro de Sevilla en su Historia de los 
Godos, en la que Clunia sirvió de cabeza de puente para la conquista del Duero 
(Fatás 1977, 23).  
 
La Crónica de Alfonso III documenta la despoblación que Alfonso I de León 
llevó a cabo en el valle del Duero con fines estratégicos, aunque según García 
Merino (1975, 61) tales medidas no condujeron a una despoblación total, sino a 
la supresión general de la vida urbana y pública, entre mediados del s.VIII y 
principios del s.X. La Reconquista de la ciudad se halla documentada por los 
Anales Complutenses y los Anales Castellanos y por otras fuentes de la Edad Media 








(Anales de Cardeña). Por ellas sabemos que la ciudad fue repoblada en el año 912 
por el Conde de Castilla Gonzalo Fernández, a la par que Haza y San Esteban de 
Gormaz, pero en los años 920 y 994 sufrió sendas destrucciones por los árabes, 
siendo la primera llevada a cabo por Abderramán III, según las crónicas andaluzas 
de Al-Bayano’l-Mosrib escritas por el historiador de Marruecos Aben Adhari. En 
el s.XI, la población es citada en tiempos de Sancho García (año 1009) y en la 
delimitación de obispados de Osma y Burgos en el Concilio Oxomensis de 
Husillos (año 1088), por lo que se sabe que el Alto de Castro se hallaba 
deshabitado, volviéndose a ocupar los pueblos de alrededor, como Coruña del 
Conde, que toma el nombre de la antigua ciudad celtibérica y romana, límite 
entre ambas diócesis (Palol 1959, 33-34; Palol et alii 1991, 360). La ermita de 
Nuestra Señora de Castro, que cubre parcialmente el macellum, construida a su 
vez sobre el que parece ser un lugar de culto tardorromano o altomedieval, a 
juzgar por la necrópolis de este periodo ubicada en sus inmediaciones, siguió 
siendo objeto de veneración hasta nuestros días y de ella queda testimonio a 
través de  bulas medievales y documentos modernos, recopilados por Sbarbi 
(1881, 60-61). 
 
Desgraciadamente, la ciudad se convirtió en refugio de pastores y cantera 
de materiales desde el momento en que se abandona (Palol et alii 1991, 300 y 
380-381). Los sillares y elementos ornamentales de los edificios pasaron a formar 
parte de las edificaciones públicas y privadas de los pueblos cercanos. Incluso, 
una vez que el yacimiento comenzó a ser explorado con fines más o menos 
arqueológicos, diríamos que menos en honor a la verdad, inmediatamente se 
producía el saqueo de los materiales y de las estructuras exhumadas, para las que 
apenas contamos con informes escritos, memorias o planos que nos den idea de 
los restos arqueológicos de valor histórico que se han perdido para siempre. 
Únicamente conservamos el plano que publica Loperráez (1788, fig. 15), en el 
que se aprecian estructuras que fueron desapareciendo y hoy en día son 
irreconocibles. Por añadidura, el laboreo continuo de esta zona ha socavado los 
niveles arqueológicos de la ciudad. En el recuerdo de las gentes ha quedado una 
práctica común consistente en la compra de los terrenos, a fin de sacar beneficio 
económico con la venta de los bloques de piedra de los que los campesinos 
conocían su existencia (Palol 1985, 381). Así mismo, la disposición radial de las 
parcelas sobre el cerro dificulta la reconstrucción del trazado urbano a partir de 










De la importancia del hábitat celtibérico nos dan cuenta los denarios con 
jinete y lanza y letrero ibérico KOLOUNIOKU en el reverso, y cabeza masculina 
a la derecha con signo II en el anverso, acuñados en una ceca propia durante el 
periodo prerromano, a partir del año 72 a.C., y los primeros años del Imperio 
(Palol 1959, 94-95; id. 1970, 74). También se conocen ases, con jinete y lanza, y 
leyenda CLOVNIOQ en alfabeto latino en el reverso, que traducen el nombre 
indígena anterior, y cabeza masculina imberbe a la derecha con signo II en el 
reverso, acuñados después del 45 a.C., cuando se suspenden las acuñaciones con 
leyenda en caracteres ibéricos. No existen, sin embargo, series de monedas con 
leyendas bilingües como ocurre en otras ciudades (Palol 1959, 95-96; id. 1970, 
74). 
 
Nuestro conocimiento de la ciudad proviene, en buena medida, de las 
fuentes clásicas, especialmente en lo que a la ciudad celtibérica se refiere, puesto 
que no se han llevado a cabo excavaciones en el “Alto del Cuerno”, donde 
supuestamente se situaba. Entre los autores clásicos que citan o relatan 
acontecimientos relacionados con la ciudad en algún momento de su historia cabe 
mencionar a Plinio (nat. 3.27), que nombra a Clunia como oppidum de los 
arévacos y Celtiberiae finis37; Plutarco (galb. 6); Suetonio (Galba 9, 5); Ptolomeo 
(geog. 2.6.55-56 y 8.2.3), que documenta el estatus de colonia de la ciudad 
(58@L<4" 5@8j<4") por primera vez; Dión Casio (Hist. Rom., 39, 54); Livio 
(perioch. 92); Exuperancio (8); el Itinerario de Antonino, que cita a Clunia, en 
relación a Vxama y a Numantia, como mansio de la vía XXVII; la Tabula 
Peutingeriana, que nombra a la ciudad como Glunia, en la vía de Brigecio a 
Caesaraugusta y Tarraco, entre Turbes y Uxama; el Anónimo de Rávena (IV 45 (321, 
18)), que cita a Gluniam, entre Uxuma y Turbes; y los Commentarii Notarum 
Tironianarum (88, 22). 
 
Son numerosas las inscripciones halladas en la ciudad o en su entorno 
inmediato. El primer catálogo de las mismas se debe a  Hübner, que las incluyó 
en el II tomo del CIL (Hübner 1869, 382-386), completadas con las que recogió 
en el Supplementum al vol. II (Hübner 1892, 928-929). Más recientemente se ha 
publicado una monografía dedicada al análisis de la epigrafia, en el segundo 
                                                           
37 En opinión de Gómez Fraile (1997, 173-177), Plinio situó erróneamente la ciudad como límite de la 
Celtiberia, pues aplicó la división administrativa romana para el establecimiento de la frontera entre los 
celtíberos y los no celtíberos, siguiendo los límites étnicos anteriores, que habían dejado por aquel 
entonces de tener sentido. De este modo, considera celtibéricas las civitates de arévacos y pelendones 
tributarias de Clunia, mientras que las entidades que se sitúan más al este, dependientes jurídicamente 
de Caesaraugusta, aun siendo también arévacas y pelendonas, son consideradas como no celtibéricas. 








volumen de la serie de los Clunia, publicado en Excavaciones Arqueológicas en España 
(Palol  y Vilella 1987). 
 
Resulta de gran interés para nuestro estudio sobre macella y el 
abastecimiento de víveres en las ciudades la existencia de un documento en 
Clunia, en el que la élite ciudadana aporta sus riquezas como auxilio a la annona 
(CIL, II, 2782), actos que en Hispania se hallan escasamente documentados. 
 
 
Fuentes e intervenciones modernas: 
 
Los investigadores del s. XVIII son los primeros que efectúan la 
identificación del Alto de Castro con la antigua ciudad de Clunia. Tal es el caso de 
eruditos como Flórez, Loperráez, Saavedra y Hübner. Sin embargo, ya en el 
s.XVI, un autor desconocido (Anónimo, s.XVI) aludió en su obra a las 
antigüedades de Coruña del Conde y, aunque su contenido no ha sido publicado, 
Sacristán de Lama (1994,137) considera que, por el título de la obra, bien 
pudiera hacer referencia a las ruinas de la propia Clunia. El Padre Flórez (1751, 
276-281) la sitúa erróneamente en la hoy próxima población de Coruña del 
Conde, aunque en territorio arévaco, como la ciudad límite de la Celtiberia, 
siguiendo a Plinio. Este erudito reconstruye algunos acontecimientos de la 
historia pasada de Clunia, según las fuentes clásicas: la  de los clunienses y vacceos 
sobre Metelo Nepos en el año 55 a.C. tras el infructuoso ataque de éste a la 
ciudad; retirada de Galba a Clunia y posterior vaticinio del Sacerdote de Júpiter 
sobre el surgimiento de un emperador de Roma en la ciudad. Entre las fuentes 
antiguas recoge también algunas monedas de Tiberio, en las que queda constancia 
de las magistraturas municipales, en la figura de los IIII viri y de los ediles. 
Finalmente, alude a las fuentes medievales que nos dan noticia sobre la 
repoblación de la ciudad (ubicada ya en Coruña del Conde), su conquista por los 
árabes y la posterior reconquista, aunque las fechas y el orden de los 
acontecimientos no concuerdan con los expuestos por Loperráez (1788, 320), ni 
con la realidad histórica, que expusimos anteriormente. 
 
Loperráez (1788, 319-378) describió los restos de la ciudad, tras haber 
sido incorrectamente ubicada por Flórez (1751), al que cita y rebate (Loperráez 
1788, 319, nota 2), y considera que el nombre de la población de Coruña del 
Conde, donde la situaba Flórez, deriva efectivamente de la denominación de la 
ciudad romana, y que esta población estaba levantada no sobre los restos de 
Clunia, sino con los materiales que procedían del yacimiento, a sólo un cuarto de 
legua de allí (ibidem, 21, 319-320). Posteriormente describe el cerro y su 
entorno, del que queda constancia por un plano de la ciudad, en el que aparecen 
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los trazados de calles y plazas, así como los restos de murallas, no existentes en la 
actualidad, debido a su expolio continuado. El mismo Loperráez, como Vicario 
General de la Diócesis de Osma, autorizó en 1744 (ibidem, 327) el desmonte del 
tramo de muralla junto al teatro, para la reconstrucción de la capilla mayor de la 
iglesia de Peñalba de Castro. También publicó un plano de las ruinas del teatro. 
Muchos de los restos que Loperráez describe en su obra no pueden ser 
identificados con los edificios actualmente visibles, porque las descripciones que 
de ellos hace son muy vagas, no especifica su función y, por otra parte, 
seguramente han sido alterados a lo largo de estos dos últimos siglos, llegando 
incluso a desaparecer por completo. Son numerosos los restos materiales aun 
diseminados por la superficie del yacimiento en aquella época: sillares, ladrillos, 
mármoles, cornisas, basas y otros restos de arquitectura monumental, mosaicos, 
objetos metálicos, joyas, camafeos, monedas, lucernas, etc. Loperráez dedica una 
parte importante de su obra a la historia de Clunia, centrándose en el periodo de 
la conquista romana y de los acontecimientos que tuvieron lugar en la ciudad en 
época de Galba, y a las disquisiciones acerca de la administración territorial 
romana, concretamente con relación a la división de los conventos de la 
Tarraconense y a los pueblos que los integraban, según Plinio y Ptolomeo, así 
como a los límites del propio convento cluniense. 
 
En la siguiente centuria son muchos los autores que prestan atención no 
sólo a las ruinas de la ciudad romana, sino también a los muchos restos 
arquitectónicos que de ella salieron y se desperdigaron entre las poblaciones de 
los alrededores, principalmente las más cercanas, que fueron las que más 
provecho obtuvieron del expolio continuado de los restos: Peñalba de Castro y 
Coruña del Conde.  El primer trabajo que se dedicó a Clunia en este siglo fue 
publicado por Ceán Bermúdez, dentro del capítulo IV, referido al convento 
cluniense (Ceán Bermúdez 1832, 161-193). En su obra sitúa correctamente el 
yacimiento en el cerro que ocupa, junto a Coruña del Conde, y describe la 
topografía escarpada del lugar. Alude así mismo a muchos de los restos visibles: 
muralla, de la que aún restaban algunos tramos, teatro y termas, así como silos y 
aljibes y restos constructivos (arcos, bóvedas, acueductos, plintos y basas, restos 
de opus caementicium, bloques pétreos y sillares, mármoles, ladrillos, jambas), 
mosaicos y elementos diversos (armas, lucernas, joyas y monedas). Sus 
descripciones son, sin duda, deudoras de su predecesor Loperráez, al que alude al 
final del epígrafe dedicado a Clunia (Ceán Bermúdez 1832, 162-164). 
 
Posteriormente, R. Salomón continuó la labor de dar a conocer el 
yacimiento en el periódico Semanario Pintoresco Español, en el año 1846 (Salomón 
1846). 
 








Madoz dedicó unos párrafos en el tomo III de su obra Diccionario 
geográfico-estadístico-histórico a la antigua ciudad de Clunia, de la que nos ofrece 
algunas pinceladas sobre los acontecimientos históricos del s.I a.C.-s.I d.C., las 
fuentes clásicas, que mencionan los pueblos que integraban el convento jurídico 
cluniense, y la situación de su capital. Cita a algunos eruditos que habían aludido 
a las monedas e inscripciones de la ciudad, por las que se conocía la existencia de 
dos templos, uno dedicado a Júpiter y otro a Diana. La historia de Clunia se 
prolonga en Coruña del Conde, cuyo nombre supone una degeneración del 
anterior, según habían indicado otros eruditos y aficionados con anterioridad. De 
esta población ofrece algunos datos relativos a la historia medieval de la población 
(Madoz 1847, 300, 306). 
 
Posteriormente, Saavedra pronunció su discurso a la Real Academia, en el 
año 1861, sobre la vía romana de Asturica Augusta a Caesaraugusta, concretamente 
en el tramo entre Clunia y Ausgustobriga (Saavedra 1914). Asimismo, Hübner 
documenta la historia de la ciudad, que antecede en el vol. II del C.I.L a las 
inscripciones que recoge, en sus páginas 382 y 383, cuya epigrafía se 
complementó con los ejemplares incluidos posteriormente en el Supplementum 
(Hübner 1892, 928-929).  
 
En 1868, Arias de Miranda relata la visita que 15 años atrás había realizado 
a las ruinas de la ciudad, tal y como habían procedido anteriormente otros 
estudiosos como el Padre Flórez y Loperráez, a los que cita. En su obra procede, 
en primer lugar, a la descripción de la población más destacada de la zona, 
Aranda de Duero, iniciando el relato de su viaje hasta Clunia, deteniéndose en 
Coruña del Conde. Tras pormenorizar los detalles topográficos del cerro en el 
que se enclava la antigua ciudad, calculando, exageradamente, una población de 
80.000 habs. en época romana, prosigue el relato de su pasado histórico 
siguiendo a los clásicos. Erróneamente atribuye algunos de los monumentos 
visibles a “razas prehistóricas”, incluso anteriores a los celtas, considerando, 
asimismo, que la concesión del estatuto de colonia se debe a Tiberio. Entre otros 
personajes que tuvieron relación con la ciudad menciona a Q. Metello Nepos, 
Afranio y Galba. Finaliza su estudio con la descripción de los restos existentes en 
aquella época, entre los que alude al templo de Júpiter, el templo de Latona (?), 
el teatro, termas, un circo (?), el pretorio (?), foros y palacios, así como restos 
arquitectónicos aislados: basamentos, zócalos, plintos, columnatas, frisos, 
dinteles, jambas, mármoles, tégulas y ladrillos, entre restos cerámicos, monedas, 
camafeos, joyas, útiles metálicos, mosaicos, opera sectilia, etc. Creía este 
aficionado que el final de la ciudad se debió a un incendio provocado por gentes 
foráneas, idea que se ha mantenido hasta el siglo XX. Finalmente, Arias de 
Miranda denuncia del descuido en el que se hallaban las ruinas y se lamenta de la 
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pérdida irrecuperable de algunas de ellas, en parte por causa del clima y en parte 
por el cultivo de las tierras del cerro. 
 
Sbarbi (1881) fue otro erudito que hizo alusión al yacimiento y a los restos 
que en él quedaban a la vista en el s.XIX, muchos de los cuales no han llegado 
hasta nuestros días. En su obra describe la situación y topografía del cerro en el 
que se asentaba la antigua ciudad. Entre los restos que describe se encuentra el 
teatro, que considera destinado a las carreras o a juegos gladiatorios; muros, 
arcos y bóvedas, que quizás correspondiesen a las termas de “Los Arcos”; el kardo 
que queda al oeste de la ermita; sillares e inscripciones, destinados a ésta, al 
castillo de Coruña del Conde y a viviendas de esta población y de la vecina 
Peñalba de Castro, donde aún hoy se reconocen numerosos elementos 
constructivos y ornamentales procedentes de las ruinas de la ciudad romana. 
Además, se interesó por indagar en el pasado histórico de la ermita de Nuestra 
Señora de Castro, que toma su nombre del Alto de Castro, manteniéndose así la 
memoria del lugar a través de los legajos medievales y modernos que lo 
mencionaban por una razón u otra.  
 
En 1888 Fernández Guerra (1888) publicó una tésera de hospitalidad en 
bronce hallada casualmente por un labrador y, como era habitual entre los 
eruditos de la época, prestó atención a la situación de Clunia y a sus restos, 
aunque de forma breve, así como a la etnia de los arévacos, a las vías de 
comunicación del territorio, a su historia, haciendo hincapié en los 
acontecimientos protagonizados por Galba, hasta época medieval. En este mismo 
año, Amador de los Ríos (1888, 944-949), en su libro dedicado a la provincia de 
Burgos, evoca poéticamente el viaje que le llevó hasta las ruinas de Clunia, 
centrando su descripción nostálgica sobre todo en los restos del teatro, del que 
publica un dibujo realizado por Gil el año anterior. Se hace eco una vez más de 
los elementos arquitectónicos reutilizados en las viviendas de Peñalba de Castro, 
así como de los muchos materiales que se adivinan por doquier en la superficie 
del yacimiento: mosaicos, mármoles, ladrillos, cerámica, etc. En sus 
descripciones Amador de los Ríos sigue a Loperráez y a Arias de Miranda.  
 
Muy diferente es el relato efectuado sobre su viaje por el Conde de 
Cedillo. Éste, Secretario general de la Sociedad Española de Excursiones, no 
ahorra en detalles a la hora de describir las múltiples fatigas y penosidades por las 
que hubo de pasar hasta llegar al yacimiento arqueológico. Sin duda, dejándose 
llevar por un dramatismo exagerado y en muchas ocasiones fuera de lugar, 
desdeña sistemáticamente todos los monumentos y las poblaciones en las que se 
ubican que fue encontrando en su camino hasta Clunia. Ni siquiera supo apreciar 
los restos que indudablemente quedaban a la vista en aquellos momentos, según 








nos consta por otros eruditos que aludieron a ellos contemporáneamente. Sin 
embargo, en su trabajo publicó sentencias como las que siguen: “Una vez arriba 
no hay nada, absolutamente nada que ver; una planicie muy extensa en lo alto de la 
escarpada montaña, en el centro de esta planicie una pobrísima ermita de Nuestra 
Señora de Castro y por ninguna parte ruina ni escombro siquiera de la arruinada 
ciudad”, “Clunia no está; Clunia no existe, nada hallaréis que os la recuerde en lo 
alto de su montaña, y si algo queréis buscar habréis de bajar por el lado contrario 
al que nos ha servido para subir, por el término de Peñalba de Castro, y allí 
veréis el teatro” (García de Quevedo y Concellón 1899, 127). Finalmente, y tras 
una somera descripción del teatro, recomienda no visitar las ruinas, aunque, 
afortunadamente, considera de interés la realización de excavaciones formales a 
fin de encontrar objetos de valor.  
 
I. Gil (1913) dedicó un artículo a la población de Coruña del Conde e 
indefectiblemente alude a Clunia, cuyo nombre dio origen al que lleva la 
población actual. Menciona únicamente algunos restos visibles en el propio 
yacimiento (mosaicos y camafeos) y en Peñalba (sillares, fustes, lápidas y 
bajorrelieves) y el teatro. 
 
En ese mismo año, Hinojal dedica un trabajo a la descripción de las ruinas 
y de los restos materiales procedentes del yacimiento. Este aficionado expone la 
idea errónea, en la que Calvo redunda pocos años después, de la fundación de la 
ciudad a fines del s.III a.C. Como era  habitual, antes de acometer el relato de los 
restos visibles en el yacimiento, Hinojal procede a la localización del mismo y a la 
descripción del cerro en el que se ubica. Entre los objetos arqueológicos notables 
señala algunas estatuas; restos pétreos de arquitectura monumental; numerosas 
inscripciones reutilizadas en Coruña del Conde, en Peñalba y en la ermita de 
Nuestra Señora de Castro; joyas; camafeos; estatuillas y otras piezas en bronce; 
monedas y cerámica, de la que apenas ofrece datos. Tras unas breves líneas 
dedicadas a la exposición de las vías de comunicación romanas conocidas en el 
entorno de la ciudad, vuelve a repetir los datos que, sobre el pasado histórico de 
la ciudad  y la creencia de su destrucción por los árabes, habían sido ya publicados 
por otros autores anteriormente. 
 
Las excavaciones propiamente dichas datan de los años 1915 y 1916, 
dirigidas por el P. Ignacio Calvo, designado por la Junta Superior de 
Excavaciones y Antigüedades. Tras los trabajos publicó un artículo y la Memoria 
Oficial de los mismos (Calvo 1916a; id. 1916b), donde estudia la arquitectura de 
la ciudad, pero no documenta los trabajos realizados en el yacimiento. En uno y 
otra la información publicada es la misma, con la única diferencia de que al final 
de la Memoria publicó unas fotografías del teatro y de las termas de “Los Arcos” y 
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una relación de las piezas recuperadas durante los trabajos de excavación, aunque 
sesgada, pues no documenta los hallazgos cerámicos. Tras proceder a la ubicación 
del yacimiento y describir el cerro y su entorno, dedica Calvo prácticamente toda 
su obra a desarrollar la historia del asentamiento. Creía que el cerro se hallaba 
habitado desde, al menos, el Neolítico en Cuevas Ciegas, siendo la población 
notable desde el s.VI a.C., aunque las edificaciones que se veían en el alto del 
cerro, siguiendo su peculiar relato, surgieron a consecuencia de un traslado de 
población desde la orilla del río a un sitio más seguro y más fácilmente 
defendible, con ocasión de la amenaza que suponía la presencia de Amílcar Barca, 
en el último cuarto del s.III a.C., cuando se puede datar la fundación de Clunia, 
según Calvo. Después de hacer alusión a los acontecimientos acaecidos durante la 
conquista romana y la época altoimperial, creyó que el fin de la ciudad se debió a 
su destrucción por los godos y a la ulterior conquista y destrucción por los 
árabes. Entre los objetos arqueológicos descritos figuran estelas celtibéricas y 
romanas, útiles de hierro, cerámica y mosaicos. Centró sus excavaciones en la 
llamada “casa de los arcos”, hoy interpretada como las termas de la ciudad, y en 
el teatro, rectificando los datos publicados por Loperráez, y nos da noticia de la 
localización del foro, aunque no publicó ningún plano del mismo, excavando en 
el que fue interpretado ya como templo de Júpiter, junto al que halló los restos 
del ninfeo; y en las tabernae. Interpreta el macellum como una basílica; Así mismo, 
buscó restos de la anterior ciudad arévaca en el barranco de “Los Pedregales”, 
donde halló un alfar de cerámica de “estilo cluniense”; en la zona baja de “Cuevas 
Ciegas”; al pie del barranco de “El Colmenarejo” y en “Cueva de Román”, donde 
se localiza una cloaca. Sin embargo, el expolio de las ruinas prosiguió tras las 
excavaciones, desapareciendo los muros y materiales constructivos exhumados. 
El propio Calvo, en la Memoria de sus excavaciones, concluyó que “sería casi 
seguro infructuoso cualquier trabajo de exploración arqueológica que se intentara 
en lo sucesivo”. El tiempo y los trabajos continuados en la segunda mitad del 
s.XX no han confirmado, afortunadamente, los temores de Calvo. 
 
Posteriormente, es el gran erudito Taracena, del Museo de Soria, el que 
interviene en el yacimiento, realizando tanteos y calicatas por toda la ciudad, que 
quedaron inéditos, y localizó el foro, pero no realizó ningún croquis o plano de 
su ubicación. A continuación llevó a cabo, entre los años 1932 a 1935, la 
excavación del “gran palacio”, hoy conocido por “casa romana nº 1” o “casa 
Taracena” (Taracena 1946). También prosigue los trabajos de Calvo en “Cueva 
de Román”, en “Los Arcos” y en “Cuevas Ciegas”, prefiriendo excavar ámbitos 
privados a edificios públicos. Igualmente, realizó el levantamiento topográfico 
del teatro. Se evitó el consiguiente expolio de los materiales excavados y se buscó 
la protección del yacimiento mediante su declaración como Monumento 








Histórico-Artístico con carácter nacional por Decreto de 3 de junio de 1931 y la 
vigilancia de un guarda. 
 
Desde el año 1958 las excavaciones fueron retomadas desde la 
Universidad de Valladolid, bajo la dirección de Pedro de Palol, recientemente 
fallecido († 2005), que se hizo cargo de los trabajos hasta fechas recientes, bajo 
los auspicios del Servicio de Investigaciones Arqueológicas de la Diputación de 
Burgos. Desde el año 1970, cuando Palol se trasladó a la Universidad de 
Barcelona, las investigaciones se vinculan también a esta Universidad.  Las 
excavaciones han sido ininterrumpidas, a excepción del año 1969. La primera 
campaña se dedicó a completar la excavación iniciada por Taracena en la casa nº1, 
explorándose también el área de “Los Pedregales”, donde se localizaron alfares 
cerámicos y una necrópolis de inhumación (Palol 1959). Desde 1960 se comenzó 
la intervención en el área pública de la ciudad, el foro, continuada en 1976 y 
1977. En 1960 y en los dos siguientes se realizaron unos sondeos en el extremo 
oriental de la basílica. Durante los años comprendidos entre 1963 y 1978 las 
excavaciones se centraron en el macellum, aunque aún no se conocía su función, 
que apuntaba a un edificio público, junto con la casa nº 3 y las pequeñas termas 
del foro. En 1967 y 1968 se halla la entrada nordeste al foro, así como las 
tabernae 1, 2 y 3 y parcialmente la fachada sur de la basílica, descubriendo dos 
puertas (Palol y Guitart 2000, 18). El teatro se excavó en 1965-1966 y 1973-
1975, pero el valor arqueológico de sus estratos es prácticamente nulo, al 
hallarse seriamente dañado por el expolio ininterrumpido. 
 
En los años 70 se intervino de nuevo en el templo que preside la gran 
plaza del foro; así como en la casa nº 3; en el templo de triple cella, situado entre 
las tabernae del foro y se descubren todas las de su lado oriental; en el kardo 
maximus, al sur de la ermita y al noreste de las pequeñas termas del foro. De esta 
manera finaliza hasta el momento la excavación del foro, centrándose las 
investigaciones en la conexión del macellum con el área pública, excavándose en 
este edificio y en la calle adyacente a su flanco oeste, desde el año 1974 (Palol y 
Guitart 2000, 18-19). En 1978 se comenzó a exhumar el conjunto termal de 
“Los Arcos I”, parcialmente excavado en 1915, cuando se halló un horno de 
cerámica, descubriéndose en 1981 el segundo edificio termal, denominado “Los 
Arcos II” (Palol et alii 1991, 362 y 369-373). En 1983 se excavan las puertas del 
lado sur de la basílica, que la ponen en comunicación con la plaza del foro (Palol 
y Guitart 2000, 18). 
 
En el año 1985 se interrumpieron las excavaciones que sistemáticamente 
se habían llevado a cabo año tras año en el yacimiento, centrando los esfuerzos en 
la consolidación y restitución de los edificios termales, durante 1986 y 1987. Se 
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procedió, asimismo, a la realización de intervenciones de consolidación en los 
sectores sur y este del foro, ya excavados, y a las llamadas pequeñas termas del 
foro, así como a la reexcavación de la fachada posterior del templo, del pórtico 
en su esquina sudeste y del gran basamento de la aedes Augusti (Palol 1994, 9). En 




Macellum de Colonia Clunia Sulpicia 
 
                    
Situación en el ámbito urbano:  
 
Sus coordenadas son 41º 46’ N – 3º 22’ W, siendo la altitud de 1.011 m. 
El macellum flavio se ubica en el lado este del foro, separado de éste únicamente 
por el cardo máximo, y, por consiguiente, continúan vinculadas las actividades de 
tipo comercial al centro de la ciudad. De hecho no hay indicios de que las tabernae 
situadas a lo largo de los flancos este y oeste de la plaza, que se hallaban en 
funcionamiento desde su construcción en época de Tiberio, hubiesen cesado su 
cometido. Su erección en este punto se debe probablemente a que el único 
espacio disponible en torno al lugar ocupado por el foro sería el solar de forma 
triangular al que se ajustó la fisonomía del edificio, pues en estos momentos todo 
el centro de la ciudad se hallaba edificado. Pero la necesidad de ubicarlo en clara 
vinculación física con el foro obliga a los arquitectos a adaptar su planta a un solar 
de forma triangular junto al costado oriental de la plaza, definido por los 
sucesivos cambios de la retícula urbana, primeramente por la casa nº1, casi 
contemporáneamente por la casa nº 3 y, posteriormente, por la plaza del foro 
(Fig. 34). 
 









Fig. 34: plano del centro urbano de Clunia: 1.-foro, 2.-basílica,  
3.-macellum, 4.-casa núm. 3, 5.-casa de Taracena38. 
 
Por otra parte, este espacio se hallaba junto al punto en el que el 
decumanus maximus, que efectuaba su recorrido en línea recta desde el teatro, 
desembocaba en la entrada nordeste del foro, de modo que la entrada 
monumental a la plaza quedaba a su vez enmarcada y engrandecida por el pórtico 
de acceso al macellum, orientado hacia este acceso, creando un efecto de 
monumentalidad buscado conscientemente por las élites ciudadanas responsables 
de esta nueva obra producto de su evergetismo. 
 
 
Descripción del edificio:  
 
Lo primero que destaca al analizar la planta de este edificio en particular 
es su complejidad, que revela una gran pericia por parte del arquitecto encargado 
de su erección. La variedad de volúmenes y la extraña forma adoptada por 
algunas de las estancias anexas al cuerpo central se explica por la necesidad de 
adaptar una construcción de grandes proporciones a un espacio de forma 
triangular generado por las sucesivas políticas urbanísticas llevadas a cabo en la 
ciudad. Éstas se desarrollan primeramente en tiempos de Augusto, y poco 
después bajo el reinado de Tiberio, momento al que pertenece el foro y, 
finalmente, sería completado con la construcción de los conjuntos termales de 
“Los Arcos I y II” y de las “Pequeñas termas del foro”. Incluso fue necesario 
sacrificar dos estancias de la preexistente casa nº 3, situada en el lado sur del 
solar, para llevar a cabo los planos diseñados para el macellum, y se amortiza una 
                                                           
38 El plano general de Clunia ha sido publicado en http://www.arqueoturismoclunia.com/clunia.asp 
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gran cloaca de esta vivenda, poco después de su construcción. También se 
estrecha el kardo que recorría el lado oriental del foro, de  3 a 2,6 m. de anchura 
mínima, invadido parcialmente por la exedra oeste del macellum, perdiendo su 
función anterior, dado que ya no pueden circular carruajes por él; y se derruye el 
muro que limitaba la calle en su lado noroeste (Palol y Guitart 2000, 172; 
Guitart 2000, 285-286). Debido a las profundas reformas efectuadas en la casa nº 
3 y en la vía pública casi todas las interpretaciones que el edificio ha recibido, que 
resultan muy variadas, apuntaban a su carácter público (Abásolo 1993, 199). 
 
La complejidad de la planta del macellum estriba en la sucesión de formas 
curvas y líneas rectas, generando a su vez espacios irregulares de forma triangular 
o semicircular, que origina una planta de perfil mixtilíneo, que caracterizó la 
arquitectura del periodo del emperador Domiciano (Blake 1959, 164-165). La 
originalidad de su planta responde a una ordenación modular precisa, a partir de 
círculos (Palol 1994, 60) (Fig. 35).  
 
 
Fig. 35: Planta del macellum de Clunia (Palol 1994, plano 66). 
 
El eje mayor se halla orientado en sentido NO-SE, desviándose 17,7º del 
norte magnético. La longitud total del edificio alcanza los 48 m. y 30,50 m. de 








anchura. La planta del macellum se define como un gran rectángulo central de 34 
x 21 m. (con los muros sería 35,20 x 22,20 m), rematado en su lado norte por 
un semicírculo de 10,50 m. de radio (11,10 m. incluyendo los muros). El cuerpo 
principal del edificio queda precedido por el pórtico de acceso, tras el que se 
abre una estancia de planta prácticamente cuadrada (8 x 7 m.), que sirve de 
tránsito entre aquél y el cuerpo central del edificio. El muro de la gran aula 
central opuesto a la entrada es recto según sus excavadores, pues, aunque queda 
oculto bajo la ermita, la presencia de la casa nº 3, parte de cuyas estancias 
septentrionales fueron amortizadas por el macellum, no permite suponer un 
segundo acceso en este sector (Palol 1994, 58) (Fig. 36). A ambos lados del aula 
central, rematando sendos extremos del eje menor del edificio y centrados 
respecto al rectángulo, se levantaron dos estancias con planta de arco rebajado, 
accesibles desde el interior del macellum (Figs. 37 y 38). Las paredes externas de 
las cámaras triangulares laterales son tangentes al círculo que forman estos 
exedras semicirculares. Su anchura es de 11,80 m. (14 m. si se incluyen los 
muros) y su cuerda es de 3,60 m. en el interior (desde la línea recta del muro). 
Los muros de la estancia situada en el lado norte fueron completados con ladrillo 
moderno para la construcción del Museo Monográfico, que mantiene, por tanto, 
la planta de esta habitación (Fig. 39). Otras dos habitaciones con planta triangular 
irregular completan el espacio exterior definido por el pórtico de entrada y el 
muro semicircular al que se adosa, también con acceso desde el interior, desde la 
estancia de entrada (Fig. 40). En el centro del gran aula se abre un patio al aire 
libre porticado y parece que rodeado de un anillo de pilastras, que dan paso a un 
corredor anular interior. Estas basas de columnas, de las que se conocen 3 en el 
lado este del semicilindro y otros 4 ante la puerta de entrada, de 0,6 m. de lado y 
de profundidad, se hallan separadas 2,35 m. unas de otras, desde su centro, y 3,5 
m. desde el muro perimetral (Palol y Guitart 2000, 174). Los muros del 
macellum tienen, en general, un espesor de 0,6 m. 
 
     
Fig. 36: cabecera del macellum de Clunia.           Fig. 37: exedra semicircular oeste del macellum 
de Clunia. 
 
                                                  Ana Torrecilla Aznar                                                     134 
  
   
 Fig. 38: umbral de acceso a la exedra           Fig. 39: vista desde el exterior del lado este      
semicircular este del macellum de Clunia.         del macellum de Clunia, donde se ubicó el museo. 
 
 
Fig. 40: exedra triangular del lado oeste del macellum de Clunia. 
 
De la utilización de decoración queda constancia en el uso de basas 
corintias de pilastra, en las que se había tallado también el arranque del fuste 
estriado y que posiblemente correspondan al peristilo y no a la fachada como 
apuntaba Palol (1966-68, 302), pues se hallaban decoradas sólo por una cara y 
estaban destinadas, por tanto, a ser adosadas a un muro. Las pilastras marcaban la 
situación de los muros divisorios de las tabernae situadas en torno al espacio al aire 
libre, sin embargo, no se han encontrado estructuras de obra (muros divisorios, 
canales de desagüe, etc.) que permitan afirmar tal extremo. La reconstrucción 
efectuada (Palol 1987, 155 y 157, fig. 9; id. 1989/90, 55, figs. 13-14; id. 1994, 
57-60, fig. 64) (Fig. 41) nos parece bastante correcta, pues la gran mayoría de los 
macella presentan pórticos interiores, que cubren una gran parte del espacio 
alrededor del patio central, usualmente sus cuatro lados, cuyo pavimento solía 
situarse a una cota más baja (De Ruyt 1983, 301). En este caso, los apoyos son 
potentes, para sostener una estructura pesada (Palol y Guitart 2000, 174). 
 









Fig. 41: reconstrucción del macellum de Clunia (por A. Rodríguez Calero,  
en Palol 1987, fig. 9; id. 1994, fig. 64). 
 
Como hemos podido comprobar, la planta es totalmente simétrica a partir 
del eje mayor, en uno de cuyos extremos se abre la entrada al edificio, remarcada 
por un pórtico columnado, según los cánones de simetría, frontalidad y axialidad 
que rigen la arquitectura romana. Igualmente, tales principios exigen la 
colocación de un elemento central en el espacio al aire libre, que da lugar a una 
fuente o estanque, al estilo del impluvium de las domus (De Ruyt 1983, 283). De 
hecho, en el centro del peristilo existe una gran cisterna. Este elemento, junto a 
la aparición de un ara dedicada a Neptuno (CIL II, 2.777; inv. epigráfico 19), hoy 
perdida, muy posiblemente en posición secundaria, hicieron pensar que el 
edificio correspondía a un templo dedicado a tal divinidad, e incluso a unas 
termas39. No se ha hallado, en cambio, ningún tipo de pavimentación en el area, 
debido al arrasamiento que mostraba esta zona antes de proceder a su 
excavación. 
 
Como ya indicamos más arriba, el macellum se halla claramente orientado 
hacia el decumanus, uno de los accesos principales hacia el foro, y entre éste y el 
mercado se dejó un espacio sin edificar, a modo de plazoleta, que contribuía a 
centrar la atención y engrandecer aún más este, ya de por sí, peculiar edificio. En 
este ambiente se integra perfectamente el pórtico en fachada que lo precede, 
disimulando su entrada tras una sucesión armoniosa de columnas, tal y como era 
                                                           
39 La primera hipótesis planteada sobre su funcionalidad corresponde a Calvo, quien creyó que se 
trataba de una basílica, pues realmente su planta es muy similar a la que presentan las basílicas 
norteafricanas. La cronología del edificio hizo pensar también en su interpretación como domus flavia. 
El equipo de Palol planteó la posibilidad de hallarse ante unas termas, hipótesis que rechazaron de 
inmediato (Palol y Guitart 2000, 172). Aún quedan autores que dudan de la interpretación del edificio 
como macellum. Tal es el caso de Gros 1996, 460). 
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usual en aquellos edificios cuyo acceso principal se producía desde una vía 
importante o plaza pública (De Ruyt 1983, 290-291) (Fig. 42).  
 
 
Fig. 42: vista del pórtico de acceso al macellum de Clunia. 
 
El pórtico rectangular, de 8 m. de anchura y 3,5 m. de profundidad, 
estaba sustentado por cuatro columnas alineadas en su frente, cuyas basas fueron 
recuperadas de entre los materiales reutilizados en la hospedería (Palol 1994, 57) 
(Fig. 43). Asimismo, fue restituida una de las basas áticas que parecen haber 
formado parte de esta estructura. Los pedestales se hallan totalmente recubiertos 
de cemento moderno, de modo que no podemos conocer la técnica empleada. 
Las medidas son, por consiguiente, aproximadas. El plinto presenta unas 
dimensiones de 116 x 116 cm. y 46 cm. de altura, hallándose coronado por una 
faja inversa en los cuatro lados. La basa, de 22 cm. de altura, está decorada con 
dos boceles o toros, el inferior de 60 cm. de diámetro y 10 cm. de altura, y el 
superior de 6 cm. de altura. Se hallan ambos separados por una escocia entre dos 
filetes. En el mismo bloque se labró el primer tambor del fuste, liso, que reduce 
su diámetro a 46 cm. y alcanza una altura de 34 cm. Es posible que las columnas 
presentasen un acabado estucado. 
 
 
Fig. 43: basa y arranque de columna del pórtico del macellum de Clunia. 
 








En su momento observamos que existían ciertas disimilitudes entre las 
basas de la basílica, de cronología tiberiana, y las que sustentan el pórtico de 
acceso al macellum (Torrecilla 1998). Si bien las basas de la  basílica fueron 
ejecutadas en un periodo en el que los ejemplos conocidos en las provincias 
occidentales son usuales (Jiménez 1975, 278-289), resulta más excepcional la 
cronología de las basas del macellum, pues este orden se enrarece a partir del 
reinado de Calígula (ibidem, 29). Por consiguiente, podemos constatar la 
evolución sufrida por las basas áticas en la Península Itálica también en las 
provincias, aunque algo más tardíamente.  
 
Los dos muros laterales que flanquean la entrada tras el pórtico se hallan 
ejecutados en un opus quadratum cuidado. Las jambas laterales se construyeron 
mediante sillares calizos bien escuadrados, en hiladas de dos bloques, 
alternándose la dirección de los mismos, es decir, a soga y tizón. Éstos tienen 
dimensiones regulares: 37,5 x 79 x 27 cm., 75 x 30/ 48 x 35 cm. y 80 x 31/44 
x 50 cm. Actualmente los muros se hallan desnudos, pero es muy posible que 
estuviesen recubiertos con un revoco de mortero, que le serviría de 
embellecimiento y protección frente a las inclemencias del clima al mismo 
tiempo. Entre las jambas, existía un umbral de 0,60 m. de anchura, con un 
pequeño escalón longitudinal en el lado exterior, a modo de tope para la puerta 
de ingreso, y los 2 quicios de la puerta en el lado más bajo (Palol y Guitart 2000, 
174). 
 
El muro de separación entre la estancia de acceso y el patio porticado se 
realizó en opus mixtum, en el que se combinó el opus caementicium y las hiladas de 
opus quadratum, situadas a distancias no regulares, que le servían de refuerzo y 
como método de regularización. El primer aparejo citado tiene un aspecto 
uniforme. El refuerzo de muros con hiladas de opus quadratum parece exclusivo 
de este edificio en Clunia. Se han conservado mechinales cuadrangulares de 13 x 
14 cm., como referente al uso de almojayas de los andamios. Una vez acabada la 
obra quedarían perfectamente disimulados, pues el muro se hallaría 
probablemente enlucido, siendo su acabado de mayor calidad.  
 
El paramento oeste del macellum, entre la habitación triangular y la exedra 
occidental, sí conserva el acabado que ocultaba el aparejo de opus caementicium, 
consistente en una capa de enlucido de cal. Por el interior, donde se ha 
conservado en algunos puntos, su espesor oscila entre 1 y 6 cm., que se reduce a 
sólo 1-2 cm. sobre los sillares. Por el exterior, el mortero, que quedaba 
sometido a las inclemencias climáticas, constituye una capa de 6 cm. de potencia. 
El muro perimetral conserva en este punto una altura máxima de 2,30 m. 
aproximadamente. Sobre un zócalo de casi 40 cm. de altura, en opus camenticium, 
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se situó  una hilada de grandes sillares calizos, colocados a modo de perpiaños a 
media asta. Algunos presentan oquedades circulares, incluso hasta tres, de las que 
la central habría de servir para el ajuste de los ferrei forfices que permitían la 
elevación de pesados bloques mediante el rechamum. Sobre la hilada de sillares, el 
muro vuelve a levantarse en opus caementicium, similar al que encontramos en la 
parte inferior, aunque los caementa de este tramo son algo superiores en tamaño a 
las del tramo superior, por lo que su apariencia es homogénea.  
 
En la exedra oeste se aprecia nuevamente el empleo del opus mixtum, en 
forma de paramentos de opus caementicium, reforzado en las esquinas mediante 
machones de sillares en encadenado de ángulo con enjarjes, unidos a hueso. El 
muro tiene 70 cm. de anchura. En la parte inferior se ha conservado la capa de 
mortero de cal en la que se evidencia la huella de los tablones del encofrado, de 
30 cm. de altura.  
 
 Las cimentaciones del edificio se realizan mediante opus incertum, siendo la 
zapata algo más ancha que el alzado de los muros. La zanja de cimentación tiene 
una anchura de 20-30 cm. superior a la de la zapata, por cada lado de ésta, y una 
profundidad de 1,5 m., tal y como se comprobó en la excavación de la exedra 
oeste por el exterior (Guitart 2000, 250). 
 
La decoración arquitectónica se completaba con una serie de cornisas, 
situadas en la parte alta de los muros y en torno a las puertas interiores, de las 
que se han hallado dos módulos diferentes, como si se hubieran colocado 
superpuestas. Su estilo (la llamada “fórmula provincial de la escultura ornamental 
cluniense”, de talleres locales) y técnica corresponden al periodo flavio (fines del 
s. I d.C., por comparación), aunque su ubicación ambigua sugiere la posibilidad 
de que formasen parte de la decoración de las tabernae. Constan, como motivo 
principal, de una sucesión de pequeñas ménsulas y, entre ellas, casetones con flor 
centrada y ménsula con hoja de acanto festoneados con una cinta quebrada de 
hojas contrapuestas, en el centro (Palol 1966-68, 302; id. 1994, 58 y 118, fig. 
63; Palol y Guitart 2000, 175-178). Las diferentes dimensiones que presentan los 
frisos de cornisa sugieren un cuerpo central más elevado, cubierto por bóveda 
anular en el cilindro o cuerpo semicircular anterior, sostenida por grandes 
bloques y cubierta a una sola agua en torno al espacio central descubierto, sobre 
la supuesta sucesión de tabernae (Palol et alii 1991, 308-309, 364). También 
contamos con un  fragmento de una hoja de acanto de un capitel calizo en la 
habitación triangular oeste, hallado en 1964, cuya cronología de fines del s.I d.C. 
coincide plenamente con la fecha de edificación del macellum (Trapote 1991, nº 
15, p. 130). 
 








Paralelos de la planta:  
 
Si bien parece constatado que nos hallamos ante un macellum, éste se 
asemeja a la planta de algunas basílicas norteafricanas (Jiménez Salvador 1987a, 
97, nota 26). Igualmente, se han señalado diversos paralelos entre los macella 
norteafricanos:  
 
-Gigthis (Bou-Ghara, Túnez) (De Ruyt 1983, 75-79), de mediados del s. 
III –si bien el ábside semicircular de la cabecera pertenece a un segundo edificio 
del s. III-, aunque el Clunia el ábside se presenta en el extremo opuesto, tras el 
pórtico de entrada. El mercado africano carece de tiendas en los lados este y 
oeste, que, posiblemente, se habrían erigido en materiales perecederos, de modo 
semejante al macellum hispano. 
 
-Thamugadi I o macellum de Sertius (Timgad, Argelia) (De Ruyt 1983, 193-
198), de inicios del s. III, en el que también se aprecia un gran ábside 




Fig. 44: mercado de Sertius en Timgad (De Ruyt 1983, fig. 71). 
 
Sin embargo, el paralelo que se ha establecido entre el macellum cluniense 
y el de Herdonia (Ordona, Italia) (Palol y Guitart 2000, 232), no es totalmente 
válido, puesto que ambos se encuadran en tipos diferentes, éste dentro del tipo 
itálico de planta circular o hexagonal, de los que existen pocos ejemplares; aquél, 
entre los de origen helenístico, con fachada, patio central rectangular o 
cuadrangular, axiales y simétricos. 
 
 
Opera y materiales constructivos empleados:  
 
 El interés de este edificio radica en las diversas técnicas empleadas en su 
construcción, distintas a las del resto de los edificios del foro cluniense, de 
                                                  Ana Torrecilla Aznar                                                     140 
  
cronología anterior, opus caementicium y opus quadratum, que suponen, a pesar de 
su cronología más tardía en relación con el conjunto del foro, la perpetuación de 
los tipos de aparejos citados, ampliamente documentados desde la fundación de 
la ciudad. Sin embargo, los muros del macellum presentan otra variante de opus 
mixtum, en el que se combina el opus caementicium con hiladas de regularización de 
opus quadratum (Fig. 45).  
 
Fig. 45: alzado del muro lateral este del macellum de Clunia. 
 
 El sistema de refuerzo de muros mediante sillares parece ser bastante 
corriente en la arquitectura romana. El opus mixtum compuesto por opus 
caementicium reforzado por sillares fue empleado profusamente en todo el 
macellum, superponiendo bloques para originar una pilastra o jamba, en el acceso 
o en las exedras, o mediante la yuxtaposición de bloques hasta formar hiladas, 
situadas a distancias regulares. Así mismo, fue aplicada una técnica ya empleada 
de antiguo, los sillares de refuerzo en las esquinas de los muros, llamada 
encadenado de ángulo en enjarje, aunque en combinación con opus caementicium, 
muy usual en Clunia. En la exedra oeste del macellum aparece este encadenado de 
sillares en las esquinas, así como en el centro, que fueron terminados de labrar a 
pie de obra para lograr su encaje perfecto y serían los puntos de apoyo de la 
cubierta (Guitart 2000, 285) (Fig. 46). Sin embargo, los muros del macellum 
presentan otra variante de opus mixtum, en el que se combina el opus caementicium 
con hiladas de regularización de opus quadratum. Éste es el único edificio de Clunia 
en el que hemos constatado la colocación de sillares de esta manera, e, incluso, 
allí donde se halla mejor preservada la técnica (esquina oriental de la estancia de 
acceso), las hiladas de sillares se van espaciando una de otra cada vez más a 








medida que se asciende. Aún quedan visibles por todo el edificio las improntas de 
las tablas de madera, de 30 cm. de anchura, empleadas para realizar el encofrado. 
 
 
Fig. 46: esquina interior de la exedra semicircular oeste del macellum de Clunia. 
 
 Los muros presentan una anchura uniforme de 60 cm., a excepción de la 
exedra oeste, donde su anchura es de 70 cm. 
 
El único pavimento que ha podido constatarse consiste en un suelo de 
adobe en la exedra este, a la altura de la tercera tabla desde la cimentación (Palol 
y Guitart 2000, 179). 
 
La zanja de cimentación ha sido verificada durante la excavación de la 
exedra oeste del edificio en los años 70. Se constató que tenía una profundidad de 
1,5 m. y que era 20-30 cm. más ancha que la zapata de cimentación del muro, 
hueco que se rellenó posteriormente. Alcanzaba la roca madre, en la que se había 
labrado una caja de 0,5 m. de profundidad para asentar los sillares (Guitart 2000, 
250 y 285). 
 
 
Interpretación de estancias:  
 
En el centro se hallaba un patio o area, siguiendo el modelo de los edificios 
de mercado romanos, rodeado de tabernae. Éstas se situaban bajo la columnata del 
pórtico, que se cubría con una bóveda anular, sustentada por pilastras. De hecho 
Arias de Miranda (1868, 435) cita una cisterna o fuente, revestida con sillares, 
que no queda a la vista, ubicada entre la ermita y la casa del capellán, que se 
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hallaría en el centro del patio, elemento también usual en este tipo de 
construcciones. Ya hemos citado la aparición de un ara dedicada a Neptuno (CIL 
II, 2.777), hoy en paradero desconocido, pero relacionada con el agua. Pero no 
hay rastro de una tholus macelli, ausente de los mercados hispanos, pues sólo se ha 
detectado hasta el momento el estanque o fuente, pero no una posible 
superestructura. 
 
No podemos conocer tampoco el número de tabernae que se ceñían al 
perímetro del aula central, tanto en el hemiciclo por donde se accedía a ella, 
como en los tres lados restantes, aunque la mayoría de los mercados contaban 
con un rango que oscilaba entre 10 y 20 tiendas, cantidad a la que podría 
ajustarse el mercado cluniense, posiblemente acercándose a la cifra más alta. No 
se ha conservado el muro de separación entre tabernae, aunque éstas se situarían 
entre el anillo de columnas y el muro perimetral de cierre. En todo caso, no sería 
extraña la ausencia de estancias propiamente dichas, individualizadas para las 
tiendas, caso que se documenta también en el mercado de Leptis Magna (Libia) 
(De Ruyt 1983, 97-106) o en el mencionado de Gigthis. 
 
Es posible que las cuatro habitaciones laterales, tanto las dos de forma 
triangular en sendos lados de la estancia de acceso como los espacios con planta 
de arco rebajado, se hubieran usado con funciones distintas: santuario, sala de la 
mesa poderaria (donde se hallaban las básculas públicas y los pesos oficiales), 
letrinas, oficinas, etc., datos que no podemos confirmar ante la falta de 





La construcción del macellum se llevó a cabo en un momento posterior al 
del foro, de cronología tiberiana, adaptándose al espacio irregular en forma de 
triángulo isósceles originado en el sector oriental del foro por los sucesivos 
cambios de la retícula urbana. El objetivo era la reordenación de esta zona. La 
cronología apunta, como mínimo, a la segunda mitad del s.I d.C., que los 
materiales arqueológicos exhumados de la estratigrafía obtenida en las 
excavaciones bajo el Museo Monográfico y en la casa nº 3, que pierde dos 
estancias en este momento, permiten llevar hasta el final de la centuria. Además, 
los materiales que amortizan la canalización de la casa nº 3, que corría por el lado 
este del macellum, y fue amortizada tras su construcción, permiten fechar el fin de 
esta casa en época flavia.  
 








La zanja de cimentación de la exedra oeste del macellum corta los niveles 
estratigráficos de la calle con acera adosada al muro de cierre oriental del foro, 
con el que es contemporánea y para cuyo servicio se construyó. La última 
remodelación de ésta se llevó a cabo, por consiguiente después de finales del s.I 
d.C., una vez construido el macellum (Palol 1987, 160; Palol y Guitart 2000, 
181). En una de las zonas excavadas (C) se documentó una refacción de la acera 
(estrato III B 2, correspondiente al estrato III B 5 de la zona D, bajo los que 
quedaba la trinchera de fundación de la exedra), en forma de pavimento de 
cantillos y tierra, compactado, que equivale al III B 4 de la zona D. Debajo se 
ubicaba otro pavimento, correspondiente al estrato IV A (zona C). La trinchera 
de fundación, situada en la zona B, se relaciona con los estratos anteriores, pues 
corta al pavimento IV A hasta una profundidad de 1,5 m. bajo éste, alcanzando la 
roca madre. Este estrato IV A constituye ya una repavimentación de la calle 
original, avanzado el s. I, y los anteriores a la refacción de la calle tras ser 
afectada por la construcción del edificio (Guitart 2000, 285 y 286). En la zona D, 
el estrato III B 2, un pavimento, se adosa a la exedra oeste, y constituye un nuevo 
pavimento que ocultaba la acera, pues ésta era, tras la construcción de la exedra, 
más ancha que la propia calzada (ibidem, 295). 
 
Una vez estudiados los materiales que rellenaban la fosa de fundación de la 
exedra oeste, se determinó que la construcción del macellum no puede 
establecerse exactamente, pero ha de estar comprendida entre fines del 
Principado de Domiciano o inicios del Principado de Trajano, a fines del s. I o ya 
a principio del s. II (Guitart 2000, 295). 
 
La datación flavia queda confirmada por el estilo al que pertenecen las 
cornisas halladas en el interior del macellum (Palol 1994, 58-59, figs. 63 y 104). 
Por otra parte, el estilo de las molduras que pueden atribuirse al macellum, por su 
estilo de composición, se data a fines del s. I d.C. (Palol y Guitart 2000, 178). 
Desde época de Nerón surgió un interés por la decoración más que por la propia 
arquitectura, visible en la ostentación mediante el uso de mármoles polícromos, 
estucados o dorados, aún más patente en época flavia con la adición de capiteles 
compuestos, entablamentos suntuosamente tallados y el uso de columnas 
externas como elemento puramente decorativo (Blake 1959, 165). Del mismo 
modo, la datación flavia del macellum se ve reforzada por su propia planta de 
perfil mixtilíneo, en la que se entremezclan las formas curvas con las líneas rectas 
y los espacios irregulares, muy característica de época de Domiciano, cuya 
aceptación había comenzado a hacerse efectiva desde el reinado de Nerón (ibidem, 
164-165).  
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En cuanto al final de este edificio no existen datos claros. En primer lugar 
hay que recordar que en el siglo III la ciudad parece sufrir una serie de 
destrucciones parciales, que afectaron al foro, al teatro, a la casa nº 3 y a la casa 
triangular, junto al lado este del foro, que se abandona después del s. III y, tal 
vez, con él también el macellum. Por otra parte en un momento no bien conocido 
se erige un centro de culto cristiano sobre la mitad meridional del macellum, en 
torno al que se sitúa una necrópolis fechada desde fines del s. IV, sobre parte de 
la casa nº 3 y de las pequeñas termas del foro, hoy en día oculto por la ermita. 
 
P. Gros (1996, 460, fig. 520) duda de la interpretación del edificio como 
un macellum, e incluso de su cronología flavia y apunta que quizás podría 
retrasarse hasta el periodo trajano-adrianeo, aunque no aporta ninguna prueba 
para apoyar su teoría, ni duda de nada de lo que los propios excavadores del 
edificio hallan puesto ya en entredicho. 
 
 
Historiografía y excavaciones:   
 
Arias de Miranda (1868, 435) hace referencia a la cisterna o fuente, 
revestida con sillares, que era visible en aquella época en el patio intermedio 
entre la ermita y la casa del capellán, y que hoy sabemos quedaba ubicada en el 
centro del patio del macellum, rodeado por tabernae. 
 
Es posible que Hinojal (1913, 238) al describir una estructura bastante 
arruinada, consistente en “un mogote rodeado de una zanja practicada al extraer 
los sillares que sostenían la argamasa, que se elevaba a bastantes metros, aunque 
hoy sólo sobresale del nivel del suelo unos tres metros, porque hará unos veinte 
años que un huracán lo arruinó al faltar las paredes de sillería que lo protegían.” 
se estuviera refiriendo a la esquina nordeste de la estancia de acceso al macellum, 
que actualmente forma parte de la estructura de la casa de ladrillo habilitada 
como almacén de piezas arqueológicas, pues no existe en los alrededores otros 
restos que se ajusten a la descripción de Hinojal, aunque, en opinión de Palol 
(1989-1990, 45-46) la referencia al templo en estas líneas es inequívoca. 
Actualmente es muy difícil conocer exactamente a qué restos corresponden los 
descritos hasta las excavaciones oficiales, debido a la vaguedad de la ubicación 
que los acompaña y a las transformaciones que las ruinas han ido sufriendo a lo 
largo de los años. 
 
El P. Calvo (1916a, 105 y 1916b, 16) analizó someramente este edificio, 
en el que no pudo realizar excavaciones, concluyendo que se trataba de una 
basílica romana, parcialmente amortizada por la ermita y la hospedería. De 








hecho, el edificio guarda cierto parecido con algunas basílicas norteafricanas 
(Jiménez Salvador 1987a, 97, nota 26). Al final de su Memoria (Calvo 1916b, 
25-26) publicó un breve catálogo con algunos de los materiales hallados durante 
sus trabajos, la mayor parte elementos de decoración arquitectónica, como un 
capitel corintio (nº 5), una flor de piedra (nº 7), 2 pilastras estriadas (nº 13), y 7 
monedas (nº 43), aunque suponemos que tales hallazgos proceden, en realidad, 
de las tabernae de la plaza del foro, en las que sí realizó catas exploratorias. 
 
En la primera mitad de la década de los años 60 (1963) se comenzó a 
prestar atención a esta edificación de compleja planta, para la que se sugirió una 
interpretación religiosa o termal, en cualquier caso pública, aunque su cronología 
se fijó, acertadamente, por criterios de orientación respecto al foro, en la 
segunda mitad del s.I d.C. (Palol 1965, 183; Palol et alii 1991, 120). 
Comenzaron las excavaciones en su lado este y en las estancias del interior libres 
de construcciones modernas (Palol y Guitart 2000, 172). En los años 1963 y 
1964 se excavó parcialmente la exedra este, ubicada en el antiguo huerto de la 
ermita, localizándose también la opuesta, se interviene en el interior del 
semicilindro en su zona este y se obtiene la primera estratigrafía válida (ibidem,  
174 y 179). Al año siguiente se excavan las habitaciones triangulares. Durante la 
campaña de 1966 se intervino en el sector correspondiente a la entrada del 
macellum y que había servido también hasta entonces, incluso hasta hoy en día, 
para acceder al patio que antecede a la ermita y a la antigua hospedería. Se 
descubrió el pórtico tetrástilo y la gran puerta de entrada flanqueada por sendos 
machones a modo de jamba. Junto a ello se puso al descubierto su conexión con 
el foro a través de la puerta nordeste, entre la taberna 1 y la basílica. En esta 
misma campaña se recuperaron algunos basamentos y parte de las pilastras 
estriadas del peristilo reutilizados en el pretil de la ermita. La hipótesis funcional 
que se barajaba entonces era la que Calvo había considerado: una basílica (Palol 
1994, 302; Palol y Guitart 2000, 18).  
 
En los años 70, y hasta 1978, se realizaron varias intervenciones en el 
macellum (junto al huerto de la ermita y a la exedra este del macellum, en la 
cuadrícula al SE de la ermita, en la casa nº 3 en su conexión con el macellum) para 
obtener la conexión entre el foro y la citada casa. Concretamente, en 1970 se 
excavaron una parte de la casa nº 3 y la zona exterior este del macellum; y entre 
1974 y 1978 se obtienen las estratigrafías y cronologías de la cimentación de su 
exedra oeste y de la calle junto a ella (Palol y Guitart 2000, 18-19, 179 y 186; 
Guitart 2000, 245-324). 
 
 En 1989 se derribó la hospedería que había pertenecido a los frailes 
jerónimos de Espeja, poniendo al descubierto buena parte de la planta del 
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macellum, aún parcialmente bajo la ermita, realizando varias calas. Entonces pudo 
ser excavada la exedra oeste, así como el pórtico de entrada  (Palol y Guitart 
2000, 171 y 174). 
 
 La restitución del edificio se debe al arquitecto A. Rodríguez Calero 





CIL II, 2.777; Arias de Miranda 1868, 435; Hinojal 1913, 238; Calvo 
1916a, 105 y 1916b, 16 y 25-26; Palol 1965, 183 (Palol et alii 1991, 120); Palol 
1966-68, 302; Palol 1970, 40 y 42, fig. 10; Palol 1987, 155 y 157, figs. 3 y 9; 
Jiménez Salvador 1987a, 96-97, nota 26; Palol 1989/90, 55, figs. 13-14); Palol 
et alii 1991, 288, 364; Trapote 1991; Palol 1994, 57-60, figs. 62-64; Torrecilla 
1998, 210-224, y passim; Palol y Guitart 2000, 171-209 y 232-233; Guitart 
2000, 249-250. 
              















Este mercado fue descubierto en el verano del año 1998, durante la 
reexcavación en el foro de la ciudad romana, en cuyo costado suroeste apareció 
este sencillo edificio del s. I, destinado quizás a la preparación y venta de carne. 
Durante el Bajo Imperio continuó la actividad comercial en el mismo solar, 
aunque con estructuras endebles y perecederas. 
 
 
Topografía de la ciudad:  
 
Se sitúa en las coordenadas 40º 28’N – 3º 20’W, y, según Ptolomeo, en 
41º 5’N 10º 50’W. Pertenece a la cuenca del río Henares, concretamente a su 
tramo bajo. El río se encajona en su margen izquierda, dando lugar a un área de 
taludes, y de llanura alta o páramo, que se alterna con cerros testigo como el 
Ecce Homo (830 m.) y el cerro de San Juan del Viso (750-780 m.), ocupados 
por diversas poblaciones. La margen derecha se distingue, por el contrario, por 
terrazas más o menos horizontales (Rascón 1995, 27-29). 
 
Los suelos que caracterizan el área de Complutum son de varios tipos. En 
las terrazas más bajas (sexta y quinta) son poco evolucionados de fuerte 
carbonatación, muy aptos para la agricultura y la ganadería, por lo que han sido 
los preferidos por los diferentes asentamientos, entre ellos la ciudad romana. Las 
terrazas más altas se distinguen por los suelos rojos mediterráneos (Rascón 1995, 
27). 
 
Se ha delimitado la ciudad romana, en parte bajo la expansión moderna 
del casco antiguo de Alcalá de Henares. Por el sur se extiende hasta el río 
Henares y el camino histórico de la Dehesa, por el oeste hasta el arroyo 
Camarmilla, por el este llega hasta una línea artificial separada 1 km. del citado 
arroyo, pero paralela a éste. La ciudad no ocupa íntegramente este espacio, a la 
par que algunas necrópolis exceden estos límites (Rascón 1995, 25). 
 
Se halla muy bien comunicada, pues por la ciudad pasan cuatro vías, 
siendo mansio  de las vías XXIV, XXV, XXVI y XXIX del Itinerario de Antonino 
(Vallejo 1992, 65-66): 
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-Vía XXIV: Item ab Emerita Caesaraugusta, hasta Tarraco, que discurriría por 
el decumanus maximus de Complutum. Esta vía fue reparada por el Emperador 
Domiciano en el s. I, así como por Trajano (Magallón 1987, 19); 
 
-Vía XXV: Alio itinere ab Emerita Caesarea Augusta40; 
 
-Vía XXVI: Item ab Asturica Caesaraugustam, a través de Titulcia; 
 
-Vía XXIX: Per Lusitaniam ab Emerita Caesarea Augusta, también pasando por 
Titulcia. 
 
Debemos citar otras vías mencionadas por el Anónimo de Rávena para 
completar el cuadro (Vallejo 1992, 67-68): 
 
-Vía Complutum-Asturica Augusta, que parte del norte de la ciudad, remonta 
el río Jarama, atraviesa la sierra y se dirige hacia Cauca, pasando por Segovia41; 
 
-Vía que parte de Complutum, atraviesa Daganzo y Valdetorres, y se une a 
la vía anterior (Méndez y Velasco 1998, 48-49)42; 
 
-Complutum-Castulum, a través de Segobriga y Saltigi, que continuaría hasta 
Cartago Nova, partiendo del sur de la ciudad43. 
 
A éstas habría que añadir otras vías que Sebastián Rascón refleja en su 
Tesis Doctoral (2004, vol. 1, 176ss) y que numera correlativamente: el 
recorrido 7 parte del Área de Mantua para dirigirse a Segovia a través de 
Navacerrada; el 8 se sitúa en torno a Arganda del Rey y se dirige hacia el este; y 





                                                           
40 Sebastián Rascón (2004, vol. 1, 176ss) considera en su Tesis Doctoral que existían dos variantes: el 
recorrido 1 o variante A/clásica y recorrido 2 o variante B/sur, que evita Titulcia y es más recta, que 
podrían corresponder a las dos citadas, la XXIV y la XXV. 
41 Rascón (2004, vol. 1, 176ss) señala la existencia de una vía hasta Segovia, a través de Navacerrada 
(recorrido 5), así como otra vía que desde Complutum se dirige hacia Coca a través del puerto de 
Somosierra (recorrido 3). 
42 Equivaldría al recorrido 4 de Rascón (2004, vol. 1, 176ss): Complutum-Pasos Orientales del Sistema 
Central, pasando por Valdetorres del Jarama y Talamanca del Jarama. 
43 Correspondería esta vía al recorrido 6 indicado por Rascón (2004, vol. 1, 176ss): Complutum-
Segobriga-Cartagena. 









Historia de la ciudad:  
 
Lo primero que hemos de destacar es que existieron numerosos 
asentamientos de época prehistórica y protohistórica en el área de la ciudad, 
dadas las bondades del lugar, y que la ciudad de Alcalá de Henares ha tenido un 
desarrollo ininterrumpido de, al menos, dos mil años, desde la romana 
Complutum hasta la ciudad actual. 
 
El periodo paleolítico es, desafortunadamente, poco conocido debido a la 
explotación de graveras y areneros en el valle del río Henares. De este modo, se 
han hallado en el curso del Henares útiles del Achelense Medio o Superior, así 
como otros útiles del Paleolítico Inferior, esta vez en los terrenos de la 
universidad de Alcalá y del aluvión del Arroyo Camarmilla. Son también escasos 
los restos neolíticos, reduciéndose a algunos materiales en la falda norte de los 
cerros de San Juan del Viso y del Ecce Homo. En época calcolítica las poblaciones 
parecen haberse situado en la zona de vega, que contaba con fértiles tierras para 
la agricultura, agua y buenas comunicaciones. De esos momentos se conocen 
restos en el entorno de Complutum, siendo los más destacables, los de Torote, La 
Esgaravita y Fuente del Juncal, éste último excavado en 1992, con cabañas y 
estructuras de tapial pertenecientes a un gran poblado, los tres con una fase 
precampaniforme (Rascón 1995, 32-33). El poblado de El Juncal, calcolítico-
precampaniforme, conserva estructuras de tapial, tabiques delimitadores y suelos 
de arcilla endurecida (Méndez Madariaga 1999-2000, 376), siendo el primer 
asentamiento con hábitat conocidos. 
 
Los asentamientos con hábitat son más frecuentes en la Edad del Bronce, 
situados en el Cerro de San Juan del Viso, según se sabe por prospecciones, y en 
el cerro del Ecce Homo, documentado por medio de excavaciones. 
Posteriormente continúa habitado incluso en época celtibérica, dada las ventajas 
defensivas que ofrecía el lugar. En este último lugar, ya desde el Bronce Final, se 
ha detectado la construcción de cabañas alargadas de forma trapezoidal, que 
perduran hasta la Edad del Hierro.  
 
De época prerromana destacan, así mismo, la Vereda del Naipe (Alcalá de 
Henares), con materiales del Hierro y de Cogotas; y el Anchuelo, que también 
perdura hasta época romana. De la Edad del Hierro, en la que esta zona quedó 
englobada dentro de la Carpetania, se conocen además de los citados yacimientos 
de Anchuelo y el cerro de San Juan del Viso, los de Santorcaz, sobre una suave 
elevación en el páramo, en el que las excavaciones han permitido conocer la 
existencia de muralla y de estructuras de habitación; el del Salto del Cura, en la 
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Cuesta de Zulema; y el de las termas de Hyppolytus, del Hierro II; amén de otros 
esparcidos por la zona de vega en torno a la actual Alcalá de Henares, debido a la 
fertilidad agrícola del suelo (Rascón 1995, 34-38). 
 
Complutum vivió en una relativa tranquilidad durante la conquista romana, 
alejada de los escenarios bélicos de la Meseta. Es, no obstante, posible que 
Catón, tras su ataque a Segontia, llegara también hasta la ciudad, según narración 
de Livio (XXXIV, 19, 10), aunque este autor no la cita en el transcurso de estos 
acontecimientos (Vallejo 1992, 45-56). 
 
Sin embargo, previamente a la fundación de la ciudad romana en el llano, 
en una fecha aún algo incierta, existía un asentamiento romano en el cerro del 
Viso, aprovechando las ventajas estratégicas y visuales sobre el territorio 
circundante y las vías de comunicación que ofrecía el lugar, al menos desde la 
Edad del Bronce. Se han localizado estructuras romanas de época augustea e 
inicios del periodo julioclaudio, que suponen un indicio de romanización antes de 
la fundación de la ciudad romana en el llano, con perduración hasta época de 
Vespasiano, hacia los años 60 del s. I d.C., e incluso hasta época bajoimperial. 
Apenas se tienen datos que permitan conocer la importancia real del 
asentamiento del cerro, en donde se hallaron una calzada, basureros, una cisterna 
y unas termas, cuyo carácter público se ha puesto en duda. Por tanto, se puede 
afirmar que el asentamiento prerromano sufre un proceso de romanización a lo 
largo del s. I, que afecta a su vida socioeconómica. Por ello, surgen nuevas 
necesidades ciudadanas, que desembocan en el traslado del primitivo 
asentamiento de San Juan del Viso a la última terraza del río Henares y en la 
fundación de una ciudad de nueva planta en el llano, de trama ortogonal, 
aprovechando la fertilidad del suelo de vega, la presencia de cursos de agua 
próximos y de niveles freáticos y la facilidad de comunicación, dada la existencia 
de la vía Caesaraugusta-Emerita Augusta, lugar donde continuará hasta nuestros 
días. Aunque se aprovecharon altozanos para situar las construcciones en torno a 
la Fuente del Juncal (581 m.) y el foro (582 m.). Así pues, los dos asentamientos 
parecen convivir durante un tiempo, pues el traslado de la población es paulatino 
durante la primera mitad del s. I d.C., anterior incluso al periodo de Claudio-
Nerón, fechas en las que se han fechado niveles en la Fuente del Juncal y en la 
Carretera de Circunvalación. Hasta que se funda definitivamente una nueva 
ciudad, dotada de las infraestructuras y edificios públicos necesarios, 
posiblemente en la década de los 60 del s. I d.C. (Rascón 1995, 29, 36-38, 161-
164). Esta primera ciudad augustea tenía un tamaño de sólo 14 Has., su planta 
era hipodámica con manzanas rectangulares de 32 x 45 m. (norte-sur y este-
oeste, respectivamente) (Rascón y Sánchez Montes 2006b, 61). 
 








Con la división provincial y conventual llevada a cabo por Augusto, 
Complutum se incorporó al convento caesaraugustano, cuya capital era 
Caesaraugusta. Su estatus era de ciudad estipendiaria. No alcanzó, sin embargo, la 
categoría de municipium hasta la expansión de la ciudadanía en época de 
Vespasiano, posiblemente en los años 73 ó 74 de la era, según las pruebas 
epigráficas. Plinio (nat. 3.24) la cita como ciudad peregrina, entre otras, aunque 
la obra de este autor es posterior al Edicto de Latinidad y, por tanto, las ciudades 
que cita como peregrinas habrían alcanzado ya su rango de municipio. Pero la 
inscripción de Cneo Nonius Crescens (CIL II, 3033) deja entreveer la existencia de 
un ordo decurionum local, un flaminado44 y de la adscripción de los ciudadanos a la 
tribu Quirina, como la mayoría de las ciudades hispanas promocionadas por los 
flavios (Rascón 1995, 165-169; González-Conde 1985, 141-142). 
 
Durante los Judio-claudios, quizás bajo Nerón, la ciudad del llano se 
refunda debido al desarrollo alcanzado. La planta de la ciudad es regular, 
organizándose en torno al decumanus maximus, atravesado por la vía XXVII del 
Itinerario de Antonino. Su superficie era de unas 58 Has. intramuros, ampliando 
considerablemente la ciudad augustea hacia el este, desde el kardo VII, y alterando 
el trazado hipodámico anterior en casi 2º. Las manzanas son cuadradas (32 x 32 
m.). En estos momentos se acomete la construcción de los edificios públicos. Los 
restos conocidos de la ciudad romana son el foro, delimitado al norte por dicho 
decumanus, de 13 m. de anchura en este punto, que se encuentra con el kardo 
maximus en este lugar, al este del foro. De este modo, el foro queda ubicado en el 
centro de la ciudad, como solía ser habitual, originando una plaza rectangular, de 
18 x 26 m. El lado oriental de la plaza queda bajo un barrio residencial erigido a 
principios de los años 70. Se halla integrado por una basílica, que cierra la plaza 
por el oeste, y una hilera de tabernae al sur, recorridas en su lado norte, entre 
éstas y la plaza del foro, por un decumanus porticado, al que se abren. La basílica, 
construída en opus camenticium, tiene una superficie de 29,30 x 16,60 m.  y 
presenta 6 columnas en cada uno de los lados largos y 4 en los cortos, así como 
restos del pavimento original de mosaico, que posteriormente se cubrió de opus 
signinum. Existe un primer conjunto termal en el lado occidental de la basílica, de 
29 x 14 m., y un ninfeo. Al oeste de las tabernae, alineado con las termas, se sitúa 
el macellum, delimitado por la llamada “Casa de los Estucos” por el oeste. La plaza 
del ninfeo, de 17,50 x 32 m., queda delimitada por las termas al este, el 
decumanus maximus al norte y otro decumanus al sur, donde está también el 
macellum (Rascón 1995, 149-152; Rascón y Sánchez Montes 2006b, 61-62) (Fig. 
47). El foro fue erigido en la Fase IA (época neroniana) con la basílica y el primer 
                                                           
44 Una segunda inscripción, dedicada por L. Iulius Secundus, testimonia, además del flaminado, la 
existencia de un colegio de sevires augustales en Complutum, que organizaba también el culto imperial 
(González-Conde 1985, 142-143). 
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conjunto de termas. En la Fase IB, se restaura el pavimento de la basílica. (Fig. 
48). 
 
Fig. 47: reconstrucción del foro de Complutum, en primer término, la plaza, la basílica y,  
detrás de ésta, las termas, a su izquierda, el macellum (Rascón 1999, 67). 
 
 
Fig. 48: vista aérea del foro de Complutum: en primer término, la “casa de los Estucos” o “ de 
los Grifos”; en el centro de la imagen, el macellum; a la izquierda, las termas, reconvertidas 
posteriormente en completo administrativo, y la basílica; al fondo, el pórtico sur (Rascón y 
Sánchez Montes 2006b, 60). 
 
Se conoce un arco romano de medio punto en Barranco Salogre. La casa 
del Camarmilla es también un establecimiento termal ya existente en el s. I. 
Igualmente se conserva un puente romano sobre el río Henares, en la Gábrica de 
Armas, así como un segundo puente en la Cuesta Zulema. Las vías de 
comunicación se hallan jalonadas por fuentes, como la del Juncal y la de la Salud, 
aún existentes. A la salida de la ciudad y en torno a todas las vías que de ella 
parten hacia todos los puntos cardinales se ubican cuatro necrópolis romanas. 
 








Finalmente, en la Fase II (fines del s. III-inicios s. IV) tiene lugar de nuevo 
una refundación, produciéndose un depósito conmemorativo frente a la puerta 
norte de la basílica, en el decumanus III, y la instalación de un carmen epigraphicum 
en la nueva fachada monumental del foro que alude a la restauración. La ciudad 
ocupa una superficie de 42,67 Has., en la que destaca el decumanus maximus, pues 
la ciudad presenta una longitud este-oeste que casi dobla la del eje norte-sur 
(Rascón y Sánchez Montes 2006b, 62-64). Se remodelan el conjunto foral; la 
basílica, que se marmoriza y se extiende ocupando las termas; las tabernae y el 
muro oeste, perteneciente al tabularium, erigiéndose en este lugar una fuente y 
manteniéndose los ejes viarios, al menos los principales, reformas que el carmen 
epigraphicum inscrito en la fachada del ninfeo prueba, testimoniando la 
reconstrucción para la eternidad de los edificios altoimperiales ya en ruinas45. La 
mayor transformación consiste en la construcción de un magno edificio de 29 x 
33 m. destinado a la administración, que, a su vez, transforma el complejo 
termal, cuyas salas cambian de función: el caldarium, aún calefactado, hace las 
veces posiblemente de curia. De este modo es necesario erigir un nuevo edificio 
de baños (termas sur) más pequeñas que las anteriores, a las que imita, en el lado 
opuesto a la basílica, de la que queda separado por el decumanus, y próximo al 
macellum. Estas termas del sur del foro se abandonarían a principios del s. V. El 
edificio de la curia presentaba una fachada al norte con tres vanos, a los que se 
accedía desde el decumanus maximus; y otra segunda al oeste, carente de vanos, 
donde se situaba un posible tabularium, formado por un sótano abovedado, que 
sustentaba un piso superior, decorado exteriormente, a modo de frons scaenae con 
ventanas, por ocho columnas exentas, que le daban un aspecto teatral, entre las 
que se situó la inscripción; mientras que el sector este quedaba delimitado por la 
basílica. Las tabernae meridionales reciben una nueva pavimentación de guijarros 
y un pórtico de acceso y en ellas se asientan la officina de un pintor y de un 
mosaicista. Estas reformas constituyen un dato fundamental sobre el dinamismo 
adquirido por la ciudad en época tardía, mayor si cabe que en época altoimperial, 
pues la ciudad, en pleno desarrollo y efervescencia en estos momentos, requiere, 
por consiguiente, edificios que garanticen y permitan la satisfacción de las 
necesidades políticas, administrativas, económicas, religiosas y recreativas que 
toda ciudad en pleno funcionamiento necesitaba (Rascón 1995, 174; id. 1999, 
53-57; Rascón y Sánchez Montes 2006b, 68-69) (Fig. 49). Este programa edilicio 
se engloba, a su vez, en palabras de Rascón (1999, 55), en “el afán de la 
Tetrarquía y de la Casa de Constantino por la recuperación de las glorias previas 
a la crisis del siglo III”, aunque hemos de puntualizar que se tiende a evitar en la 
investigación actual la alusión a una “crisis”, siendo más correcto hablar de un 
                                                           
45 Rascón (1997, 651) defiende que la ruina de los edificios se debería atribuir al propio desgaste de los 
mismos a través del tiempo, más que a alguna catástrofe, a pesar de la alusión a este hecho por parte del 
carmen que conmemora dicha reconstrucción. 
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periodo de cambios. Esta efusión ciudadana queda demostrada también por la 
construcción de numerosas viviendas o domus en torno al foro a fines del s. III e 
inicios del s. IV: casa de Aquiles (s. III), de Leda, de Baco, de los Peces y de 
Cupidos (Fernández-Galiano 1984, passim; Rascón 1995, 160-161, 175), 
habiéndose conservado espléndidos mosaicos en todas ellas, que les dan nombre. 
Estas viviendas continúan habitadas hasta el s. V. Se conocen algunas villae 
suburbanas, como El Val (ss. I-V d.C.), en la fértil vega del Bajo Henares, una 
villa de corte palaciego destinada a la cría de caballos para los espectáculos 
circenses, también con lujosos mosaicos, reaprovechada como necrópolis en las 
dos siguientes centurias. La llamada “Casa de Hyppolitus” es, en realidad, la sede 
del collegium iuvenum, que contaba con un conjunto termal integrado y unos 
jardines de inspiración oriental, que cuenta con niveles de la segunda mitad del s. 
I, aunque surge como tal a fines del s. III ó inicios del s. IV (Rascón 1995, 175). 
En el s. V fue reconvertido el lugar en necrópolis paleocristiana, posiblemente 
hasta la centuria siguiente. 
 
 
Fig. 49: reconstrucción virtual de la ciudad romana de Complutum en la segunda  
mitad del s. III, vista desde el sudoeste (Rascón y Sánchez 2004, 116; id. 2006, 73).  
 
Esta vitalidad de la ciudad y desarrollo constructivo se explica 
principalmente por la ubicación de Complutum en el centro de la Península Ibérica 
y en un cruce de caminos, según expusimos más arriba, especialmente sobre la 
vía Emerita Augusta-Tarraco, a través de Toletum y Caesaraugusta (Rascón 1995, 
177-178; Rascón 1999, 63), vía que se ve potenciada en época tardía ante la 
imposibilidad de transitar por la vía Emerita Augusta-Astorga, ocupada por los 
suevos. Esta fiebre constructiva se debe en parte al mecenazgo de las élites 
locales, fenómeno que se centra fundamentalmente en todas las ciudades hispanas 








del s. I d.C. (Torrecilla 1998, 74, 81, 513-515), pero que en Complutum se 
potencia sobre todo desde fines del s. III, precisamente por el aumento de poder 
por parte de esas élites locales, el grupo de los decuriones, cuyas manifestaciones 
se materializan en sus propias viviendas suntuosas, que se ubican en torno al foro 
o próximas a la ciudad, como la villa del Val, y en centros privados para su uso 
restringido, como las Termas de Hyppolitus, un collegium iuuenum con influencias 
norteafricanas y del Próximo Oriente (Rascón 1995, 177; id. 1999, 53). Otro 
dato que nos remite a la prosperidad de la ciudad es el dinamismo comercial, que 
se rastrea por la abundancia de libertos, la mayoría de los cuales se dedicaría a las 
actividades comerciales, y de artesanos productores de cerámica común y de 
imitación (Vallejo 1992, 138). 
 
En época tardía Complutum quedó englobado en la Prouincia Carthaginensis 
de la Dioecesis Hispaniarum. Al menos desde fines del s. IV la ciudad constituiría 
un centro vital en relación con el comercio, la administración y la religión, entre 
otras ciudades como Barcino, Tarraco y Caesaraugusta, según la alusión que Paulino 
de Nola hace a éstas mismas y a Complutum, a la que califica como Vrbs en la 
“Epístola XXXI, a Ausonio” (Rascón 1995, 41-42), dato que nos sirve también 
para apoyar el esplendor del que la ciudad goza en este periodo.  
 
En época tardía la ciudad se cristianiza, como sabemos por el culto que se 
rinde a los llamados Santos Niños, Justo y Pastor, que fueron torturados 
supuestamente junto al Paredón del Milagro, en realidad el muro norte de la 
basílica del foro romano. El culto se centraría posteriormente en el Campo 
Laudable, a 2 km. a las afueras de la ciudad, donde se suponen que se hallaban las 
sepulturas de los mártires, redescubiertas por el obispo de Toledo Asturio a fines 
del s. IV ó inicios del s. V, por lo que es probable que la sede episcopal de 
Complutum se funde en estos momentos. Se ha testimoniado también un edículo 
cruciforme, quizás para uso cultual o funerario, en la villa del Val (Rascón 1995, 
178; id. 1997, 649). 
 
Sin embargo, la basílica será abandonada bajo el reinado de Teodosio II 
(408-450) o posteriormente, junto con el resto de los edificios del foro 
complutense. En los ss. V-VI la población se desplaza progresivamente hacia el 
Campo Laudable, donde se hallaba posiblemente el martyrium de los Santos 
Niños46, abandonando la antigua ciudad romana a favor del nuevo asentamiento, 
que perdurará a lo largo de la Edad Media hasta hoy en día (Rascón 1995, 180). 
A partir de este momento el espacio (plaza del foro, del ninfeo y decumanus 
                                                           
46 El lugar exacto de este martyrium visigodo se hallaría bajo la Iglesia Magistral-Catedral de los Santos 
Justo y Pastor actual, en la Plaza de los Santos Niños, que habría sustituido en el Renacimiento (acabado 
en 1509) a un edificio anterior construido en el s. XIII (Rascón 1995, 182). 
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maximus) se reaprovecha, como sucede en muchas otras ciudades hispanas, como 
viviendas perecederas, que reutilizan, previo desmantelamiento de los edificios 
públicos (termas y basílica), los elementos constructivos y ornamentales, como el 
mármol de la basílica (Rascón 1995, 174-175). Las domus en torno al foro se 
abandonan a principios del s. V, excepto la Casa de Cupidos, que perdura poco 
tiempo más. Por tanto, el hábitat se mantiene en la zona de la Dehesa y el 
paredón del Milagro en los ss. V y VI, aunque las viviendas son de peor calidad 
constructiva, perecederas, pertenecientes a grupos marginales, con la única 
excepción del la Casa de Cupidos, una casa puramente romana en su planta y 
elementos suntuarios, que perdura hasta el s. VI. También la villa del Val es 
reocupada por una gran cabaña, construida en su espacioso oecus por gentes 
seminómadas a inicios del s. V (Rascón 1995, 180-181). Desde mediados del s. V 
hay contingentes visigodos en la ciudad47 (Rascón 1995, 178). 
 
Apenas existen datos históricos para el s. VI, aunque sabemos que la 
ciudad ostentó la categoría de sede episcopal desde el año 633 al menos, fecha en 
la que Hilario firma en los Concilios Toledanos como obispo de Complutum48. Sí 
se sabe que el culto a los hoy patronos de la ciudad continúa hasta la época de la 
repoblación, en el s. XII (Rascón 1995, 42). En el s. VII se constata la existencia 
de una élite guerrera, aunque la ciudad romana está ya prácticamente abandonada 
(Rascón 1995, 178). 
 
Además de la citada necrópolis de Camplo Laudable de los ss. VI y VII, se 
conocen otras, de época tardorromana, en el Camino de los Afligidos y en el 
Camino del Juncal, así como la de El Val, de los ss. VI-VII. 
 
 
El culto al Numen del emperador: 
 
No podemos dejar de citar la inscripción votiva dedicada al Numen del 
Emperador (CIL, II, 3032), hallada en la torre de la iglesia de Aldea el Pardo, a 
tres leguas al norte de Alcalá de Henares. Se creyó perdida, aunque Robert 
Knapp la “redescubrió”. En caso de ser auténtica, podríamos ponerla en relación 
con el macellum, donde podía efectuarse culto al emperador, como desarrollamos 
en el apartado sobre el culto en el macellum del capítulo dedicado al “Uso y 
función del macellum”. 
                                                           
47 Para ampliar la historia de Complutum en época visigoda, consultar también la obra de Sánchez Montes 
(1999). 
48 Probablemente esta sede episcopal existiese ya anteriormente, aunque los datos son inciertos, y 
estaría relacionada con el obispo Asturio, quien, a fines del s. IV ó inicios del s. V llegó de Toledo para 
buscar las reliquias de los mártires, hallando los sepulcros de los Santos Niños en el Campo Laudable, 
donde se construiría un martyrium (v. notas anteriores) (Rascón 1995, 180). 








SACRVM · NVMI 
NIS · PRO · SALV 
TE · ET · PRO · VI 
CTORIA · CAE 
SARIS 
 
Hübner la dató en el s. IV ó V. Sin embargo, algunos estudiosos no la han 
considerado como verdadera, entre ellos Étienne, dada su propuesta cronología 
tardía, el texto poco frecuente de la inscripción y su descontextualización. 
Margarita Vallejo pone igualmente en duda su autenticidad, puesto que en fecha 
tan tardía como el s. IV el cristianismo se hallaba muy extendido entre la 
sociedad complutense (Vallejo 1992, 121-122). 
 
 
Fuentes antiguas:  
 
Las fuentes clásicas son más bien parcas49, siendo más abundantes los 
autores tardíos o medievales que hacen alusión a la ciudad, pues es a partir del s. 
III-IV cuando la ciudad alcanza mayor auge y crece urbanísticamente, tal y como 
demuestran las numerosas viviendas y villae urbanas y suburbanas descubiertas. 
Livio alude a la conquista romana en la Meseta en varios capítulos, aunque nunca 
directamente a Complutum50. Plinio (nat. 3.24) indica que los Complutenses eran los 
únicos stipendiarios del convento de Caesaraugusta, aunque por entonces la ciudad 
ya habría sido promocionada a municipio con los Flavios, por lo que ha de 
referirse a un momento anterior51. Ptolomeo (geog., 2.6.56), la sitúa 
geográficamente, según indicamos anteriormente, citando a la ciudad como 
5Ò:B8@LJ@<. El Itinerario de Antonino (436.2 y 438.9) la cita como Conplutum. 
Prudencio denomina a la ciudad del mismo modo (perist. 4.968), así como el 
Anónimo de Rávena (312.7 y 413.8-9), además de Complito (312.18). También la 
conocida Tabula Peutingeriana refleja la ubicación de la ciudad. En el Peristephanon 
(IV) de Aurelio Prudencio Clemente (348-inicios s. V) se citan los mártires Justo 
y Pastor de Complutum, ajusticiados en la persecución de Diocleciano, entre otros 
                                                           
49 Las diversas fuentes antiguas que hacen alusión a Complutum han sido objeto de un extenso trabajo 
realizado por Margarita Vallejo (1992 y 1999), que recoge tanto las fuentes literarias (pp. 45-56), 
numismáticas (pp. 56-59), arqueológicas (pp. 59-62), como epigráficas (pp. 62-64). 
50 En Liv. XXXIV, 19, 10, narra cómo durante la estancia de Catón en Carpetania, éste atacó Segontia, 
llegando quizás a Complutum, en opinión de Vallejo (1992, 62-64); en Liv. XXXV, 7, 6, alude a los 
choques de los soldados de M. Fulvio Nobilior contra los vacceos y celtíberos, cerca de Toledo, en el 
año 193 a.C., siendo los celtíberos vencidos y pacificados por el pretor de la Hispania Citerior en 180 y 
propretor en 179, Tiberio Sempronio Graco, según Liv. XL, 47-49; en Liv. XL, 30-33, cita al pretor 
Fulvio Flaco, que se dirigía a Contrebia el año 181; finalmente, en Liv. LXXXXI, 22, hallamos noticia 
de la presencia de Sertorio en Hispania y la relación con arévacos y carpetanos (Vallejo 1992, 45-56). 
51 Esta anotación ha sido recogida de Rascón (1995, 41). 
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muchos de otros lugares de Hispania. Paulino de Nola (carm. XXI ó 31.607 y 
“Epístola XXXI, a Ausonio”) menciona la ciudad como Complutum a mediados s. 
IV-s. V, al hacer referencia a unos mártires, posteriormente identificados como 
Justo y Pastor, junto a los que inhumó a su hijo recién nacido Celso. Paulino de 
Nola era  un noble galorromano que residió en una villa próxima a Complutum, 
ciudad que cita junto a Barcino, Tarraco y Caesaragusta, por lo que sería destacable 
como centro dinámico en sus actividades comerciales, administrativas y religiosas 
y ocupado por grandes villae, al menos hasta el s. VI, periodo para el que apenas 
existen datos históricos (Rascón 1995, 41-42; T.I.R. K-30, 101). Finalmente, en 
el s. VII, Ildefonso de Toledo (De Viris Illustribus, I) hace alusión a los citados 
mártires, redescubiertos por el obispo Asturio en el año 400. 
 
 
Fuentes modernas e intervenciones arqueológicas:  
 
Ambrosio de Morales (1568) escribió acerca de la vida y milagros de los 
Niños Justo y Pastor, basándose en la realización de excavaciones y prospecciones 
de la época en torno al Paredón del Milagro, donde tradicionalmente se decía 
que habían sido martirizados, y la Fuente del Juncal, aún con su estructura 
original. Casi un siglo después, en 1652 se publican loa Anales Complutenses52, 
donde se reflejan nuevas excavaciones realizadas en el s. XVI, de las que se 
recuperaron materiales constructivos y ornamentales, así como dos esculturas 
junto al Paredón del Milagro, que se vendieron a la Iglesia Magistral y, 
posteriormente se perdieron. En 1667 se reforma la estructura original de la 
Fuente del Juncal, hallándose una inscripción, ya perdida, intervención de la que 
se tiene noticia por E. Azaña (1882), al que aludiremos más adelante, y se 
hicieron excavaciones, que menciona M. de Portilla en la siguiente centuria 
(1725). Todo ello imbuido del espíritu renacentista y por influencia también del 
culto a Justo y Pastor (Rascón 1995, 43-44). A mediados de este siglo, en 1751, 
Flórez, así como Ceán Bermúdez varias décadas después (1832), inventarían los 
restos aún visibles e incluso interpretan algunos de ellos. Un año antes, en 1831 
se vuelven a realizar excavaciones oficiales por D. José Cassano.  
 
E. Azaña (1882), ya mencionado, alude en su obra a la destrucción de las 
termas del foro (1882, 41-42), e inventaría los nuevos hallazgos, haciendo 
alusión a las tradiciones de la ciudad antigua, aunque se deja influir por la 
corriente eclesiástica que dominaba la vida en aquella época, de modo que sus 
conclusiones son erróneas y poco científicas. Las excavaciones se repetirían a 
finales del s. XIX por J.D. Calleja (1899) frente a la Fuente del Juncal, donde 6 
años antes se halló un mosaico, que, desafortuadamente, sufrió algunos daños. En 
                                                           
52 Las referencias a Complutum se hallan en el Manuscrito 7899 de la Biblioteca Nacional. 








su obra refleja los resultados de dichas excavaciones, así como los datos que se 
conocían sobre la antigua ciudad de Complutum. En estos momentos, este autor 
cita ya la pérdida de numerosos restos arqueológicos debido al expolio y a su 
destrucción por parte de los agricultores que, obviamente, buscaban una mayor 
productividad de sus campos. Estas actividades habían dejado al descubierto 
numerosos restos arquitectónicos (calles y vías, plazas, acueductos, torreones, el 
foro, panteones y sepulcros), así como otros objetos y restos (mosaicos, sellos, 
punzones, agujas, camafeos, pulseras, anillos, gemas, fíbulas, llaves, armas, etc.), 
expolio que ya se detecta desde el s. V y en la edificación de la ciudad de Alcalá, 
cuyos edificios reutilizaron sillares e inscripciones (Rascón 1995, 44-45). Sin 
embargo, hoy en día se acepta que tal signo no evidencia la pérdida de las técnicas 
constructivas o la escasez de recursos, sino justo lo contrario, es decir, un 
dinamismo edilicio notable, que exige acudir a edificios ruinosos fuera de 
funcionamiento a modo de cantera para abastecer la ingente demanda 
constructiva, tal y como se documenta paralelamente en Clunia o Baelo, por citar 
algún ejemplo. Incluso se reutilizan espacios que han perdido su antigua 
significación, como el foro, edificios de espectáculos o termales, como iglesias, 
viviendas o necrópolis, de las que contamos con abundantes ejemplos a lo largo y 
ancho de la Península Ibérica.  
 
Las excavaciones con criterios científicos y modernos tienen lugar a partir 
de 1972, puesto que, si bien hasta entonces el núcleo de la ciudad romana se 
había preservado gracias al desplazamiento hacia el norte de la ciudad medieval, a 
partir de estos momentos comienza a expandirse hacia el oeste, por lo que el 
vaciamiento de solares y el rebaje de los niveles superficiales deja al descubierto, 
y en muchos casos daña, viviendas, mosaicos e infraestructuras de la Complutum 
romana. De esta manera, se hacen necesarias intervenciones arqueológicas de 
urgencia, aunque puntuales, dirigidas por Dimas Fernández-Galiano, que 
documentan viviendas urbanas y suburbanas y necrópolis, e incluso el foro desde 
1978 (Rascón 1995, 45-46). A partir del año 1984 dio comienzo el proyecto 
TEAR (Taller Escuela de Arqueología y Restauración), apoyado por el 
Ayuntamiento de Alcalá de Henares y la Consejería de Educación y Cultura de la 
Comunidad de Madrid, que ha impulsado los trabajos arqueológicos y la 
investigación en Complutum de manera sistemática desde ese año. En primer 
lugar, el objetivo era la creación de un futuro Parque Arqueológico y la 
protección de los restos ante el avance de la ciudad moderna hacia Complutum y la 
villa del Val (Méndez Madariaga 2000, 94). 
 
Actualmente y hasta la publicaciones más completas y científicas de 
Fernández-Galiano (1984), que recogen los resultados de sus trabajos, Rascón 
(1995) y Margarita Vallejo (1992), que recopila las fuentes históricas que hacen 
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referencia a los periodos romano y visigodo de Complutum, la bibliografía es 
exigua, destacando obras como la de K. Raddatz (1957) y A. Quintano Ripollés 
(1973). 
 
Existe un proyecto de rehabilitación y puesta en escena del conjunto de la 
ciudad romana, un Plan Director (P. D. del Parque Arqueológico Ciudad 
Romana de Complutum), adecuándolo para hacerlo visitable y comprensible al 
público en general. Previo a su realización se dieron varios pasos a fin de proteger 
el patrimonio arqueológico de la ciudad. Así, en 1984 se aprobaron las Normas 
Subsidiarias y Complementarias de Ordenación Urbana, en las que se regulaban 
las intervenciones arqueológicas, y se establecía la obligatoriedad de efectuar 
peritaciones arqueológicas antes de conceder las licencias de obra53. 
 
Por resolución de 24 de octubre de 1988 de la Dirección General de 
Patrimonio Cultural de la Consejería de Cultura, se acordó incoar expediente de 
declaración de B.I.C. con categoría de Zona Arqueológica a la “Ciudad Romana 
de Complutum”, declarándose definitivamente como tal mediante el Decreto 
4/1992 (16.02.92 y B.O.C.M. 20.02.92). Por ello, el Ayuntamiento de Alcalá 
de Henares se comprometía a redactar un Plan Especial de protección, 
aprobándose en 1991 el P.G.O.U. de Alcalá de Henares, que reglamentaba la 
concesión de licencias en las zonas protegidas (Méndez Madariaga 2000, 93). A 
ello se suma la reciente declaración en Kioto de su conjunto histórico como 
“Ciudad Patrimonio de la Humanidad” en 1998. Este proyecto de puesta en 
valor, a cargo de la Consejería de Educación y Cultura de la Comunidad de 
Madrid, redactado en 1997, se ha publicado recientemente (Méndez Madariaga 
1999-2000, 376-377), y forma parte del Protocolo de Colaboración firmado en 
1997, y renovado en 1999, entre la Comunidad de Madrid y el Consistorio 
alcalaíno. Fruto de este documento fue la inauguración del Museo Arqueológico 
Regional de Arqueología y la apertura de la “Casa de Hyppolitus”, que forma 
parte del Parque Arqueológico. A principios del año 2001 el Ayuntamiento de 
Alcalá de Henares aprobó cinco proyectos para musealizar Complutum, 
convirtiéndolo en un Parque Arqueológico, y dotarlo de las infraestructuras 
necesarias para hacerlo visitable: aparcamiento, espacio de recepción, 
ajardinamiento romano de las ruinas, interconexión de las mismas, etc., bajo la 
dirección de Sebastián Rascón y el apoyo de la Consejería de Educación de la 
Comunidad de Madrid (Periódico ABC Madrid, 2-3-2001, pp. 3 y 11). A finales 
del año 2001 la Comunidad de Madrid y el Ayuntamiento de Alcalá de Henares 
aprobaron el Plan Director, que recogía la mejora del acceso a la “Casa de 
Hyppolitus”, la comunicación de la fuente de El Juncal mediante una vía, la 
recuperación de la calzada Emerita Augusta-Caesaraugusta, los trabajos en el área 
                                                           
53 Esta información se puede consultar en: http://www.fundicot.org/grupo%207/013.pdf 








del foro ciudadano, y la construcción de un aula arqueológica en El Juncal, por 
un portante total de 9.015.181,57 € (1.500 millones de pesetas) (Periódico ABC, 
21-12-2001, p. 14).  
 
Con fecha de 19 de diciembre de 2006 se publicaba la información de la 
agencia EFE acerca del convenio entre el Ayuntamiento de Alcalá de Henares y el 
Ministerio de Fomento para recuperar el patrimonio histórico, en el que se 
contempla la restauración y conservación de todo el área del foro de Complutum. 
La financiación corre a cargo del Ministerio de Fomento (230.766 € en la 
primera fase para el área norte –curia, basílica y termas–, y 163.109 € para el 
área sur del foro –área comercial, pórtico, Casa de los Grifos–). Los trabajos 
deben comenzar en los seis meses siguientes a la firma del convenio.54 
 
 
Macellum de Complutum 
 
 
Situación en el ámbito urbano:  
 
 Se ubica en el mismo foro, en su esquina suroeste, al sur del primer 
conjunto termal y de la cisterna interpretada como ninfeo, entre el espacio que 
en época tardía será ocupado por las segundas termas y la Casa de los Estucos, 
con la el macellum comparte su muro de cierre oeste. Por tanto, el macellum se 
hallaba encajonado entre dos edificios: en su lado oriental se situaban las termas 
sur y en el lado opuesto la Casa de los Estucos (Fig. 50). 
 
                                                           
54 Publicado en el blog 12.2006 de la “Asociación Cultural Provincia Hispania Novae Romae” 
(www.nrhispania.org). 
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Fig. 50: plano del centro urbano de Complutum (Rascón 1999, 65). 
 
Al norte queda delimitado por el decumanus IV (Rascón 2004, vol. 2, fig. 
89). Sus coordenadas son 40º 28’ N – 3º 23’ W, y su altura sobre el nivel del mar 
es de 585 m. 
 
 
Descripción de la planta:  
  
 La descripción del edificio ha sido expuesta por Sebastián Rascón en su 
Tesis Doctoral (2004, vol. 2, 112-121, figs. 47 y 90)55. El macellum presenta dos 
fases, la primera altoimperial, y la segunda a partir de finales del s. III. El primer 
edificio encaja dentro de la tipología de macellum de planta central que 
conocemos, mientras que el edificio de época tardía podría definirse como un 
espacio de uso comercial, continuando la función anterior, pero sin las 




                                                           
55 Para la descripción del edificio nos hemos valido principalmente de los datos contenidos en la Tesis 
Doctoral que sobre Complutum leyó Sebastián Rascón en el año 2004, depositada en la Biblioteca de 
Humanidades de la UAM, tras requerir infructuosamente en numerosas ocasiones información y 
fotografías al Dr. Rascón. 








a) Fase altoimperial 
 
Descripción de la planta:  
 
 Su planta es cuadrangular, muy sencilla, carente de algunos de los 
elementos más característicos de este tipo de edificios como la tholos macelli (Figs. 
51 y 52). Sus dimensiones son aproximadamente 13 m. (este-oeste) x 14 m. 
(norte-sur). Se encuadra dentro de los mercados de planta central, con area 
rodeada de espacios en sus lados este, oeste y sur. El acceso se realiza en el 
centro del lienzo norte, desde el decumanus IV, directo al patio central. Además, 
existían otros accesos a ambos lados, tanto a la estancia 4 (E.4), como a la E.8. 
En la entrada principal se ha documentado un posible sistema de cierre mediante 
verja metálica o de madera corrediza, encajada entre dos muretes o guía de 
cantos rodados, que originan un carril central.  
 
Fig. 51: planta del macellum altoimperial de Complutum56.  
 
                                                           
56 Dibujo realizado por A. Torrecilla y dibujado en Autocad por G. Gillani, basado en las descripciones 
de Rascón 2004, vol. 2, 112-121 y fig. 47. 
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Fig. 52: vista aérea de la excavación del macellum complutense,  
desde el sudoeste (Rascón y Sánchez Montes 2006b, 60). 
  
 El patio central al aire libre corresponde a la denominada E.6, tiene forma 
rectangular (9,40 x 3,40 m.) y presenta cerca de la entrada 4 oquedades 
formando un cuadrado, donde encajaría un elemento sobre plinto de 4 patas, tal 
vez un sacellum (Figs. 53 y 54). El acceso a esta estancia es el espacio porticado 
E.7 (2 x 9,40 m.), del que se separa mediante un zócalo de 1,80 x 0,40 m. y 
unos 15 cm. de potencia. Las tabernae se sitúan a ambos lados del area, 
habiéndose localizado en ellas algunas estructuras de interés, que nos informan 
acerca del equipamiento de estos espacios. En el lado oeste, la taberna central 
(E.2), que mide 3,90 x 4,15 m., presenta una posible “nevera” o silo destinado a 
conservar los alimentos perecederos destinados a la venta, de forma ovalada 
(0,80 x 1 m.) y una profundidad en el centro de 23-25 cm., forrado de cerámica. 
El vano de esta habitación, con una anchura de 1,34 m., estaba pavimentado con 
fragmentos de tejas. En su lado norte se ubica la E.4, con acceso directo desde el 
decumano, cuyas dimensiones son 6,40 x 4,60 m. La estancia central del lado sur 
(E.3) podría interpretarse como una exedra tal vez destinada al culto, un 
sacellum, debido a su ubicación central y privilegiada, presidiendo el edificio y 
frente a la entrada, así como por el hallazgo de una plaquita de oro, elemento 
extraño en los puestos de venta de alimentos. Mide 4,60 x 3,20 m. y muestra 
restos de la preparación del pavimento y de éste, mediante pequeños cantos 
rodados. La habitación contigua hacia el este (E.5), de 4,60 x 2,40 m., se hallaba 
pavimentada en opus signinum, con un sumidero que da origen a una 
canalización57, que recorre el lado oriental del patio y desaguaría en la cloaca que 
circula bajo el decumanus. La estancia situada en el lado opuesto de la E.3, la E.1 
                                                           
57 El canal parte de un sumidero situado en el centro de la habitación. Se ha conservado 
desafortunadamente sólo el negativo de esta estructura, expoliada de antiguo, aunque probablemente 
consistiría en una base de ladrillos o tegulae, delimitada por los mismos elementos, en opinión del 
Director de las Excavaciones de Complutum, Sebastián Rascón Marqués, que tan amablemente nos guió 
por el foro, explicándonos los diferentes edificios que lo constituyen y sus fases cronológicas. Este 
sumidero nos indicaría que en esta habitación se cortaba y se preparaba la carne, y a través de él se 
evacuaban la sangre y las vísceras (Rascón 2004, vol. 3, 149). 








mide 2,80 x 3 m. La E.9 ó E.1058 se sitúa en la esquina suroeste del edificio y 
tiene un tamaño reducido, siendo accesible sólo a través de la E.1. Finalmente, la 
E.8 tiene un tamaño considerable (14,40 x 3,10 m.), con acceso desde el 
decumano, y en ella restan dos tegulae junto al muro de fondo, indicio de su tipo 
de solado. (Rascón 2004, vol. 2, 112-119). Dado el gran tamaño de la sala y su 
doble acceso, directo desde el exterior y desde el interior del edificio, bien pudo 
haber servido de almacén. 
 
 
Fig. 53: vista del foro complutense: en primer término el espacio 
 ocupado por la basílica, al fondo a la derecha, el macellum. 
 
 
Fig. 54: vista del macellum de Complutum, en el que se aprecia su grado de arrasamiento. 
 
 
Paralelos de la planta:  
 
La planta, dadas sus reducidas dimensiones y la distribución de espacios, 
presenta ciertas similitudes con el macellum de la cisterna de la Neápolis de 
Ampurias, siendo posterior en cronología a respecto a éste, datado en época 
augustea. Comparte con el mercado ampuritano la presencia de dos tabernae a los 
lados de la entrada, con entrada propia desde la calle, por lo que tendrían ambos 
                                                           
58 La denominación varía según el lugar donde se cita esta estancia dentro de la Tesis Doctoral de 
Sebastián Rascón. 
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3 entradas en la fachada, como sucede también con el otro macellum ampuritano, 
sito en el foro romano. Las estancias de los macella de la Neápolis y del 
complutense no son regulares en cuanto a sus dimensiones, como sí sucede en 
otros como Lancia. El número es, sin embargo, igual: 7 tiendas y ambos incluyen 
una de pequeño tamaño en el lado del fondo, aunque el ampuritano contaría con 
un piso superior y un número total mayor de tabernae, por tanto, que el de 
Complutum. 
 
  Indicábamos al hablar del macellum de Celsa las similitudes que presentaba 
con el mercado complutense, que recordamos de nuevo. El macellum de Celsa es 
anterior, siendo su cronología probablemente de inicios del gobierno de 
Augusto. Es su planta algo mayor, pues tiene 14 m. de anchura (un metro más 
que el de Complutum) y una profundidad de 18 m., frente a 14 m. que presenta el 
complutense. En ambos el número de estancias se acerca bastante, y entre ellas 
aquélla que se ubica en el lado opuesto a la entrada, concretamente en la esquina 
derecha, se divide en dos más pequeñas, quedando la menor más al interior y 
resguardada del patio. El area es muy similar también: el de Celsa tiene 9 m. de 
profundidad y 6 de anchura, hallándose dividido en dos mitades iguales por un 
murete longitudinal, que permitiría sostener un toldo para resguardar del sol y la 
lluvia a los clientes y a los vendedores, a modo de pórtico. El mercado 
complutense tiene asimismo un patio central (espacio 6), de 9,40 x 3,40 m., y 
un pórtico (espacio 7) al este del patio, con la misma profundidad y 2 m. de 
anchura. Estos dos espacios suman una anchura de casi 6 m. y una profundidad 
algo superior a 9 m., las medidas del area del macellum de Celsa. Así, el area del 
patio de Complutum se divide de igual forma en dos partes, no iguales, de las que 
una es el pórtico. También señalábamos que en ambos edificios se ha 
documentado en el acceso de la fachada un carril para una puerta corredera, 
siendo los dos únicos casos entre los macella de este catálogo. 
 
 
Opera y materiales constructivos empleados:  
 
Los muros divisorios de los espacios internos tienen un grosor pequeño, 
de 30 cm. aproximadamente, por lo que descartamos la existencia de un piso 
superior. Sus cimientos son de canto rodado, siendo el zócalo conservado de 2 
hiladas en opus incertum o mampostería caliza (Rascón 2004, vol. 3, 149). Los 
muros perimetrales no son tampoco potentes para sostener un piso superior. Por 
ejemplo, el muro que comparte con la casa de los Estucos tiene una anchura de 
60 cm. y una altura de 77 cm., construído mediante un zócalo de 36-40 cm. de 
altura en opus incertum calizo, rematado por una hilada de ladrillos y continuado 
en altura mediante tapial (Rascón 2004, vol. 2, 113). 









Los pavimentos se han perdido en su mayor parte, aunque quedan restos 
de un solado de opus signinum en la E.5., muy apropiado en un macellum, y de dos 
tegulae en la E.8., que nos muestran un suelo enlosado. Podemos figurarnos que 
el resto de estancias podían presentar cualquiera de estos tipos. 
 
 La cubierta del edificio consistiría en tegulae e imbrices. Se han encontrado 
2 antefijas de la cubierta próximas al macellum, concretamente en la basílica, 
aunque probablemente pertenecientes a aquél dado su pequeño tamaño (Rascón 
2004, vol. 3, 150). Se trata de dos cabezas femeninas con peinado corto y 
voluminoso sobre la frente. Sus dimensiones son 10,7 x 12,6 x 3,4 cm. y 11,7 x 
11,7 x 3 cm. Se han datado en la segunda mitad del s. I d.C. Se hallan en el 




Interpretación de estancias:  
 
Se ha aludido a su hallazgo en la zona céntrica de la ciudad, en el área 
dedicada a mercado (Vallejo 1992, 137 y nota 365). El macellum estaría destinado 
mayoritariamente a la venta de carne, debido a la recogida en su interior de 
numerosos huesos de vacuno (buey), cerdo y ovicáprido con diversos cortes 
efectuados con cuchillos. La estancia E.5, situada al este de la supuesta sala 
cultual (E.3), fue pavimentada en opus signinum y contaba con una canalización 
que vertía en la cloaca del decumanus al que se abre el edificio, indicios de su 
posible uso como sala de despiece de las reses que llegaban al mercado. La vecina 
Casa de los Estucos contaba con una taberna que se abría al oeste, en la que se 
documentó un taller de fabricación de agujas de pelo o acus crinales que daría así 
uso a los restos óseos producidos por el macellum. Ello justificaría su cercanía 
espacial y su funcionamiento contemporáneo. La fecha de construcción de esta 
domus se produce quizás en torno a la segunda mitad del s. I d.C. y perdura hasta 
después del s. V (Rascón et alii 1995, 297; Rascón 2004, vol. 3, 149). 
 
 La estancia central del lado sur (E.3), frente a la entrada principal, bien 
pudo haber funcionado como una sala de culto, como es habitual en este punto 
de los macella. Además, el hallazgo en ella de un elemento inusual en los puestos 
de venta de alimentos como es una plaquita de oro, redunda en esta hipótesis.  
 
Por otra parte, se ha señalado la existencia de cuatro oquedades en el 
pavimento, cerca de la entrada, sugiriéndose que en este lugar podía haberse 
anclado un sacellum, aunque también podría interpretarse como el lugar donde se 
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colocó la mesa ponderaria, cerca de la entrada, para que fuese accesible. Si 
consideramos que el sacellum podría haberse situado en la E.3, que es un lugar 
más apropiado, no sería descabellada esta interpretación. 
 
Otros materiales hallados en el mercado se cifran en cerámica, como 
aquélla de tradición carpetana (jarras con asa de cesta) y ánforas, que encajan bien 





Fue construido en el s. I d.C., en la fase I del foro, probablemente en la 
década de los 60. Esta cronología estaría en consonancia con la refundación de la 
ciudad unos 50 ó 60 años  después de su primera fundación augustea, bajo los 
Julio-claudios, posiblemente en el gobierno de Nerón. Entonces la ciudad se 
amplia considerablemente hacia el este y se erigen los edificios públicos, como el 
foro, la basílica y las termas norte (Rascón y Sánchez Montes 2006b, 61-62). 
 
Posteriormente, el macellum perdura hasta el s. III, cuando queda 
amortizado con rellenos procedentes de las termas norte, que también habían 





En el extremo sur del muro oeste del macellum, compartido con la llamada 
“Casa de los Estucos” o “Casa de los Grifos”, se abría una puerta de 
comunicación, flanqueada por un dintel de sillares calizos, amortizada en el 
momento de construcción del mercado o poco después (Rascón 2004, vol. 2, 
114). Desde mediados del s. I d.C. hasta el s. III el macellum se halla en uso, pero 
en esta centuria se amortiza el edificio, se derruye y se cubre con un nivel de 
escombros de color grisáceo, del que formaban parte también materiales 
procedentes de las primeras termas, así mismo sacrificadas. 
 
 
Historiografía y excavaciones:  
 
Descubierto durante la campaña de 1998, fue objeto de campañas 
metodológicas durante 1998, 1999 y 2000, dirigidas por Sebastián Rascón. Una 
vez excavado, fue sometido a consolidación y restauración (Rascón 2004, vol. 2, 
107). 









b) Fase bajoimperial 
 
Descripción de la planta:  
 
La planta de este edificio es mucho más sencilla que la anterior, pues nos 
hallamos ante un espacio cuadrangular diáfano y al aire libre, cerrado por tres 
lados y abierta al norte, al decumanus IV. En el lado este encontramos un muro de 
opus incertum apoyado sobre el muro de las termas, con elementos de avance y 
retranqueo en su cara oeste, consistentes en 2 contrafuertes (originalmente 
serían 6) separados a 2,79 m., que sobresalen 38 cm. del muro. Su longitud 
aproximada es de 14 m., de los que se conservan 6,55 m., y su anchura máxima 
de 0,61 m. Ante él se ubicaba un pavimento de baldosas cerámicas de 45 x 45 
cm., aunque no se conoce si cubrían sólo el frente o la plaza completa. Restos de 
grava quizás cubriesen la zona este del edificio. Este muro imita la fachada 
monumental de los edificios administrativos de finales del s. III, del 
criptopórtico, aunque de modo más pobre, empleando para ello un  revoque con 
estuco, del que no se han conservado restos (Rascón 2004, vol. 2, 119-121 y fig. 
94; vol. 3, 175-176; Rascón y Sánchez Montes 2006b, 68, 69 y 74). 
 
 Diversas huellas de poste nos indican que la venta se realizaría en puestos 
endebles y realizados con materiales perecederos, posiblemente de madera, con 
toldos, que tal vez fuera cotidiano o posiblemente semanal, de tipo nundinae 
(Rascón 2004, vol. 2, 121). 
 
 
Opera y materiales constructivos empleados:  
 
El muro este o frons scenae se compone de mampuestos calizos toscamente 
labrados y trabados con barro, sin cimentación. Ya indicamos que se sigue en él la 
decoración de la fachada oeste del complejo administrativo, formada por ocho 
columnas exentas, que determinan 7 vanos regulares, de gran teatralidad, aunque 
en este caso se erige en opus caementicium. Se trata de un forro o falsa fachada 
(Rascón 1999, 56; Rascón 2004, vol. 3, 175; Rascón y Sánchez Montes 2006b, 
74). De esta manera el personaje que llegara por alguno de los decumani desde el 
oeste tendría a la vista la fachada del tabularium en primer término y, 
retranqueado a su derecha, el muro articulado de la plaza, tras el que se sitúan las 
termas de época tardía.  
 
Otros elementos constructivos son las citadas baldosas de terracota de 
forma cuadrada situadas ante este muro. Restos de grava pueden corresponder 
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igualmente a algún tipo de pavimentación para facilitar la circulación de personas 
y evitar que se embarrase en días de lluvia. 
 
Los puestos para la venta serían de madera, por lo que no se ha 
conservado ningún elemento de ellos. Sólo los agujeros de los postes. 
 
 
Interpretación de espacios:  
 
El espacio del macellum es diáfano, por lo que es de suponer que todo él o 
en su mayoría sería ocupado por los puestos de venta móviles o fijos, en madera. 
Esta función nos viene indicada no sólo por la funcionalidad anterior del lugar, 
que se mantiene, sino también por la existencia de huellas de poste de los puestos 
para la venta, así como de restos óseos de despiece, que amortizan este segundo 
macellum, procedentes de la venta de carnes y que servirían para abastecer las 
tabernae de la vecina Casa de los Estucos, en las que se ha documentado actividad 
de transformación del hueso en un taller desde época altoimperial (Rascón 2004, 





Probablemente a fines del s. III o inicios del s. IV se aplana la superficie 
para conseguir una plaza abierta y diáfana, cerrada por una fachada monumental 
en su lado oriental, levantada sobre el muro de cierre oeste de las termas (Rascón 





El solar en que se convierte el macellum altoimperial se rehabilita como 
una plaza al aire libre que respeta la larga función comercial del lugar, en la que 
se celebraría un mercado quizás de tipo nundinae, pues se han localizado agujeros 
para postes cerca de los muros, para la instalación de puestos de venta 
temporales, con puestos de madera que podían desmontarse en caso de 
necesidad. Previamente, el edificio se vaciaría de los elementos muebles que 
contuviera, lo que explica la escasez de materiales existentes bajo el nivel de 
amortización. El muro de cierre oriental se ornamenta interiormente como la 
fachada del tabularium, articulada, aunque a imitación de ésta, ya que prescinde 
de los mármoles y se recubre en cambio con un estucado. De este modo ambas 








fachadas quedan orientadas hacia el oeste y visibles por todo aquel que accediera 





Rascón 1999, 56, figs. págs. 65 y 67 ; Rascón, 2004, vol. 1: 176ss, vol. 2: 
107-121, vol. 3: 95, 149-150, 175-176; Rascón y Sánchez Montes 2006b, 68, 69 
y 74. 
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En la ciudad de Ampurias contamos con dos edificios de mercado o 
macella destinados a actividades comerciales, identificados tanto en la Neápolis 
griega, como en la ciudad romana. En la primera existe el precedente en la estoa 
del ágora, situada junto al cruce de dos calles principales en sentido norte-sur y 
este-oeste, en cuyas inmediaciones se sitúa un mercado romano; en la Ampurias 
romana se halla un macellum al norte del foro; así como otro edificio de función 
más dudosa al sur de la plaza pública, que parece corresponder más bien a una 
hilera de tabernae, por lo que su descripción se ha diferido hasta la parte final de 
este capítulo. Para su análisis los hemos identificado con las letras a, b, y c, 
siguiendo el orden que acabamos de establecer. 
 
 
Topografía de la ciudad:  
 
La ciudad griega se ubica a 42º 08’N – 3º 07’E, siendo  su altura de 6 m. 
sobre el nivel del mar. La ciudad romana se emplaza a 14 m. de altura, siendo sus 
coordenadas 42º 07’ N y 3º 07’ E. Según Ptolomeo se situaba a 42º 20’N – 18º 
45’E. El subsuelo geológico de la ciudad es de roca caliza, piedra que sirvió para 
la construcción de sus edificios junto con arenisca del país (del norte del macizo 
del Cabo Creus) y mármoles importados. Contiguo a la ciudad desembocaba el 
río Tichis (Plinio, nat. 3.22), hoy el Ter. 
 
 La presencia de enclaves comerciales como Ampurias y Rhode propició la 
aparición de una red viaria terrestre ya en época prerromana, que continúa en 
uso tras la conquista romana (Campo et alii 1990, passim): 
 
 -Vía Domitia, construida en torno a 120-118 a.C., que atravesaba el sector 
oriental de los Pirineos y bajaba hasta Ampurias por el interior, en dirección 
norte-sur aproximadamente, posteriormente la via Augusta; 
 
 -Via Vilarobau-Viladamat-Ampurias, una ruta secundaria por el interior. 
 
 -Via Ampuritana o Camino de Ampurias, que parte desde esta ciudad y 
recorre varias poblaciones del Bajo Ampurdán. 










Historia de la ciudad:  
 
La fundación de Ampurias se la debemos a los foceos a principios del s. VI 
a.C., ya presentes en esta época en las costas andaluzas, sobre todo en Huelva y 
Málaga, donde se testimonia por medio de cerámicas y de otros productos, fruto 
del comercio silencioso o del don y contradón, que afectaba a productos de lujo, 
como cerámicas, bronces, joyas, perfumes, etc. y alimentarios, como vino y 
aceite de oliva, a cambio de metales (plata, estaño y plomo), que se entregaba a 
los comerciantes griegos (Sanmartí-Grego 1993, 6). Los foceos se establecieron 
en primer lugar en un islote cercano a la costa, que hoy corresponde al pueblo de 
Sant Martí d’Empúries, por razones de seguridad. El islote, anteriormente 
ocupado por población indígena de la I Edad del Hierro, servía de lugar de 
descanso, para aprovisionarse de víveres y agua y así proceder a explorar las 
costas de la Península Ibérica (Sanmartí-Grego 1998, 110). Posteriormente se 
conocería con el nombre de Paleopolis, según testimonia Estrabón, mucho 
después de que se diera el salto a tierra firme, asentándose junto a la playa la 
nueva ciudad griega, ya en el año 550 a.C., una vez aceptada la población 
extranjera por los indígenas. La vocación comercial de la polis es evidente desde 
el principio, lo que se refleja en el nombre que adoptó, Emporion (“mercado”, 
“centro comercial”). La ciudad emite moneda con este nombre, y en estos 
momentos se erigen las murallas y los santuarios (Sanmartí-Grego 1993, 6-8). El 
territorio que comprendía el extremo NE de la Península Ibérica estaba ocupado 
por los indiketes o indigetes, quienes, sin duda, mantuvieron relaciones en primer 
lugar con los griegos y posteriormente con los ejércitos romanos que llegaron a 
este punto de la Península por primera vez. 
 
 Ya en un momento temprano como la segunda mitad del s. V se levantó, 
al exterior de la muralla, un templo quizás dedicado a Artemisa Efesia, que 
protegería los contactos a todos los niveles, incluidos aquellos de índole 
comercial, entre las gentes externas a la ciudad y los griegos. En torno a este 
santuario, según indica el Prof. Bendala se ubicaría un poblado de comerciantes y 
artesanos, formando así la doble ciudad, Emporiae, unida en una sola en la 
siguiente centuria (Bendala 2000, 138-139). En el s. IV se amplían las relaciones 
comerciales con el sudeste y los enclaves fenicio-púnicos del sur de la Península 
Ibérica (Sanmartí-Grego 1998, 116). La ciudad fue próspera económicamente en 
este siglo, aspecto que se materializó en el afianzamiento de la economía 
monetaria y en los programas constructivos. Entre ellos destaca la ampliación de 
la ciudad unida en una sola hacia el sur, donde se erigió la muralla y un santuario 
con varios templos (Bendala 2000, 140).  
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La fase helenística de la ciudad se inicia a finales del s. III a.C., a raíz del 
desembarco romano en la Península Ibérica, precisamente en Ampurias en 218 
a.C., que supuso una inyección de dinamismo para la ciudad, pues se convirtió en 
centro receptor y distribuidor de los productos itálicos en la Península (Sanmartí-
Grego 1993, 8 y 20). La ciudad gozaría probablemente del estatuto de foederata, 
exenta de impuestos. Los romanos convirtieron el puerto en base naval, al ser el 
único existente en esa zona costera hasta la fundación de Tarraco, y se 
establecieron en este lugar con evidentes ventajas estratégicas, facilitando la 
penetración en el territorio hispano. En un primer momento, aunque no 
conocemos estructuras arquitectónicas, pudo haberse instalado un campamento 
provisional, según argumenta el equipo de excavadores del yacimiento (Aquilué 
et alii 1984, 135), del que sí se tienen pruebas por el relato de Catón, narrado 
por Livio, que llegó a Hispania con motivo del levantamiento de las nuevas 
provincias en 197 a.C., aunque dos años después, y ubica el campamento a 3.000 
pasos de Ampurias. Poco después, esta experiencia llevó a los romanos a situar 
fortalezas en diversos lugares para el control del territorio, como en Ampurias y 
Tarraco, aunque ésta última iría restando protagonismo paulatinamente a la 
primera. 
 
Enlazando, pues, con estos datos históricos, sabemos que los ejércitos 
romanos crearon un praesidium o asentamiento militar de 35 x 70 m. (Aquilué et 
alii 1984, 135-136; Sanmartí-Grego 1993, 20; Nolla 1998, 434). Fue establecido 
en la zona más alta de un altiplano, para vigilar el puerto de Emporion, controlar a 
los indígenas, garantizar el comercio y la seguridad de las comunicaciones y 
proceder al cobro de tributos (Aquilué et alii 1984, 136). Las primeras 
estructuras halladas en este lugar corresponden al basamento de la fortaleza 
republicana, concretamente un muro ciclópeo de 2 m. de anchura, que serviría 
de sustentación a una muralla de sillares bien escuadrados, con alternancia de 
hiladas: dos de grandes sillares y una de pequeños, unidas en seco, subyacente al 
macellum augusteo. También se han documentado unas cisternas monumentales 
que se levantaban en el ángulo sudeste del praesidium, formadas por cuatro 
depósitos intercomunicados. Éstas se datan en una fecha posterior, juntamente 
con el muro ciclópeo, entre 175 y 150 a.C., aunque las cisternas continuaron en 
uso hasta el definitivo abandono de la ciudad romana, en el s. III (Aquilué et alii 
1984, 36-42 y 49).  
 
De este periodo podemos destacar ya un comercio floreciente con la 
Península Itálica (principalmente con Campania, Lacio y Etruria marítima), por 
parte de la ciudad griega primero y luego también de la romana, según indican las 
ánforas grecoitálicas en las que se importaba el vino, junto con el aceite, así como 








la cerámica campaniense A y otras producciones cerámicas y de metal. Estas 
mercancías se atestiguan anteriormente al 200 a.C., y con el tiempo se van 
intensificando, por lo que hubo de habilitarse un nuevo puerto en el entorno de 
la Clota en el segundo cuarto del s. II a.C., que aliviase la congestión del puerto 
ampuritano (Aquilué et alii 1984, 136 y 139; Mar y Ruíz 1988, 59-60). Las 
causas de esta creciente actividad económica son la amistad y alianza de Ampurias 
hacia Roma, su situación privilegiada, la existencia de circuitos comerciales y la 
tradición comercial de la ciudad, según señala Nolla (1998, 432).  
 
Esta vocación comercial de Ampurias explica la profusión de tabernae en la 
Neápolis, así como el funcionamiento simultáneo de al menos dos edificios de 
mercado en la ciudad griega y en la romana desde Augusto. Igualmente, el 
establecimiento de itálicos en este lugar tuvo como objetivo la colonización 
agraria, según los patrones desarrollados en la Península Itálica, que se hizo 
efectiva desde fines del s. II a.C., coincidiendo con la fundación de la ciudad 
romana. Tal modelo consiste en el asentamiento de familias de colonos y 
servidumbre en villas rústicas junto a las tierras de explotación, para la obtención 
de productos agropecuarios y mineros (Aquilué et alii 1984, 137 y 140), modelo 
que perdura hasta época tardía.  
 
 El bienestar económico de Ampurias viene acompañado por la ampliación 
urbana hacia el sur, y la construcción de una puerta flanqueada por dos potentes 
torres cuadrangulares; así como de un templo posiblemente a Zeus Serapis 
rodeado de un períbolos porticado, fechado en 175 a.C. (Nolla 1998, 433-434). 
 
Este asentamiento militar fue convertido en asentamiento civil un siglo 
después, hacia el año 100 a.C., favoreciendo la romanización del territorio de su 
entorno. Surge probablemente como colonia de derecho latino, integrada 
posiblemente por veteranos del praesidium y sus hijos, y por emigrantes itálicos e 
indígenas (Aquilué et alii 1984, 132 y 137-138). Sabemos que en el año 45 a.C. 
se establece en la ciudad un grupo de veteranos de César. La ciudad nace con una 
clara vocación comercial, como ya hemos indicado, dado el dinamismo y 
coyuntura favorable del comercio y las actividades artesanales en esos momentos, 
siendo un puerto importante para la entrada de los productos romanos en la 
Península Ibérica, de modo que cuando las condiciones cambiaron y el comercio 
mediterráneo se adaptó a nuevas circunstancias, desde fines del s. I a.C., la 
ciudad irá perdiendo su privilegiada posición (Nolla 1987, 291-297; Aquilué et 
alii 1984, 143), siendo Tarraco el puerto que resultó favorecido. De esta manera 
nos encontramos ante uno de los escasos ejemplos de dípolis de la Península 
Ibérica (Fig. 55).  
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Fig. 55: vista aérea de la dípolis de Ampurias, a la izquierda,  
la ciudad romana, a la derecha la Neápolis (SigPac). 
 
La ciudad romana, situada junto a la anterior helenística, aunque separada 
de ella por un muro, tenía planta rectangular de 300 x 700 m. (21 Has.)  (Fig. 
56). Su planta era campamental, de nueva fundación, formada por una retícula 
regular, con dos vías principales, el kardo y el decumanus maximus, que se cruzaban 
en el centro, lugar en el que se situó el foro, ocupando el espacio de 4 insulae. 
Era una ciudad de tipo itálico. Comprendía un total de 63 insulae de planta 
rectangular norte-sur, aunque se separaron en dos bloques por un muro en 
sentido este-oeste sólo en época republicana, hasta el periodo augusteo, 
quedando dos tercios de las insulae y el foro en su lado sur. De este modo, la 
ciudad republicana reflejaría la división étnica entre hispanos y, por otro lado, 
Rhomaioi (cives y socii) (Ruíz de Arbulo 1998, 547-549). En el año 100 a.C. se 
construyó también la muralla, de 2 km. de perímetro, aunque sin finalidad 
defensiva, pues tenía sólo 3 m. de altura, y carecía de torres y las entradas, de las 
que parten las vías principales de la ciudad, a excepción de la ubicada en el lado 
sudoeste, que originaba una vía diagonal, no estaban fortificadas (Aquilué et alii 
1984, 131 y 137; Sanmartí-Grego 1993, 22-23). El foro, en los albores del s. I 
a.C., estaba formado por un templo principal presidiendo la gran plaza desde su 
lado septentrional, opuesto al acceso sur, a donde moría el kardo maximus, con 
recorrido directo desde la entrada meridional de la ciudad. Se trataba de un 
posible Capitolio de estilo corintio, tetrástilo. Este templo sería transformado en 
un templo similar al del Divo Julio de Roma en época postcesariana. Quedaba 
abrazado por el norte por un pórtico en U invertida, que formaba un telón de 
fondo monumental muy efectista, idéntico al generado en el lado sur del foro de 
Clunia, y le daba protagonismo, al ocultar las construcciones posteriores, entre 
ellas el macellum, y delimitar así el temenos del templo (Aquilué et alii 1984, 48). 
Bajo el pórtico un criptopórtico le servía de sustentación. En el lado opuesto se 
abrían hasta un total de 13 tabernae hacia la plaza.  
 









Fig. 56: planta de la ciudad romana de Ampurias (Aquilué et alii 1984, fig. 13). 
 
Se efectuaron una serie de reformas en época de Augusto, consistentes en 
la adición de dos nuevos templos dedicados al culto imperial y a Roma y Augusto 
respectivamente, a ambos lados del templo central; de una basílica en su lado 
este y una curia-aedes al sur al edificio anterior, por lo que se amplía la plaza 
central, invadiendo más de la mitad del kardo B, que discurre al este del foro. 
También se realizan transformaciones para alejar del foro la actividad comercial, 
por lo que se clausura el acceso a las tabernae meridionales desde la plaza, 
abriéndose hacia el lado contrario, y se erigen 9 tabernae, además de una galería 
porticada, en el lado oeste, y surgen el macellum ubicado al norte y quizás el 
grupo de tabernae al sur del foro; y, finalmente, se construyen unos pasadizos con 
puertas en los accesos al foro, que podía así clausurarse. El foro se transformó de 
estas manera en un auténtico centro político-administrativo, económico y 
religioso, con todos los edificios imprescindibles para el desarrollo de las 
funciones que le eran propias a la ciudad (Aquilué et alii 1984, 80; Sanmartí-
Grego 1993, 24-26). De hecho, las reformas efectuadas en el foro parecen 
coincidir con la promoción de la ciudad a municipio de derecho romano, 
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posiblemente hacia el tercer cuarto del s. I a.C., estatuto que reflejan las 
leyendas monetales en latín y la epigrafía. De este modo los habitantes indígenas 
y griegos consiguieron la ciudadanía romana, primero los hispanos o habitantes 
de la fundación romana y posteriormente los griegos de Emporion. Este hecho 
tiene que ver con el citado asentamiento de veteranos de César tras su victoria en 
Munda, que provocó que ambas ciudades (la republicana romana, por un lado, y 
Emporion, formada por la Palaiápolis y la Neápolis) se fusionaran en una sola, 
Emporiae, a partir de este momento, desapareciendo el muro que las dividía, 
sustituido por un muro de unión, aunque en la práctica la ciudad griega resultó 
absorbida por la romana (Aquilué et alii 1984, 139-140; Sanmartí-Grego 1993, 
21-22; Ruíz de Arbulo 1998, 550-552), ciudad ésta que se ocupa de la 
administración local, dejando el ágora de la Neápolis de cumplir su función. Es 
ésta la estructura urbana de la Neápolis que mejor conocemos. La ciudad quedó 
englobada en el Conuentus Tarraconensis, y, por tanto, en la Prouincia Hispania 
Citerior. 
 
La floreciente economía de la que la ciudad había disfrutado dos siglos (II-I 
a.C.) se mantiene hasta época de Tiberio, según testimonian las reformas en la 
pavimentación urbana y las realizadas en el foro por Augusto, entre las que se 
incluyen el nuevo macellum al norte de éste, y un segundo posible espacio 
comercial al sur, así como la construcción de grandes domus por la oligarquía 
comerciante. Pero desde el asentamiento de los veteranos de César la economía 
se va resintiendo poco a poco, fundamentalmente debido a que Ampurias queda 
afectada por el cambio de dirección del comercio mediterráneo, en el que 
participa activamente como importadora, y de su propia economía. Sin embargo, 
la explotación del territorio permite que Ampurias y su entorno puedan 
autoabastecerse e, incluso, exportar productos, como el vino, en primer lugar 
hacia las Galias. Pero el comercio fue reconducido hacia Ostia, de modo que se 
dio prioridad a otros puertos como los del Ebro, especialmente Tarraco, y a otros 
más próximos a los centros de producción, de manera que Ampurias se convierte 
en un puerto de carácter local (Aquilué et alii 1984, 139-143). A consecuencia de 
ello, se produce el abandono progresivo de algunas áreas antiguas desde el 
reinado de Claudio, que forma parte de un proceso de adaptación o reconversión 
(Nolla 1998, 431). 
 
Fuera de la ciudad, junto al lienzo meridional de la muralla, se erigió un 
pequeño anfiteatro en época julio-claudia, cuyo alzado sería seguramente de 
madera, quizás por falta de medios. Próximo a él, en su lado este, se conoce una 
palestra, que formaría parte de un gimnasio público de la primera mitad del s. I 
d.C. (Aquilué et alii 1984, 141; Sanmartí-Grego 1993, 27-28). En el s. I, la 
batería de templos del foro se completa con otros 6 nuevos aedes. Todas estas 








construcciones son indicio de que la economía de la ciudad es aún boyante en la 
primera mitad del s. I d.C., pero la actividad edilicia irá decayendo 
paulatinamente a partir de este momento, debido al cambio económico que sufre 
la ciudad desde la segunda mitad del s. I a.C., que afecta a sus élites ciudadanas. 
 
La Neápolis fue abandonada en la época de los Flavios, en parte debido a 
que la ciudad de Emporiae había perdido el protagonismo del que había gozado 
hasta principios del Imperio, cediéndoselo a Tarraco, convertida en capital de la 
provincia de su nombre y con un puerto más favorable, y a Barcino. Si bien la 
ciudad romana fue despoblándose paulatinamente, ya desde el reinado de los 
Julio-claudios, sobre todo desde fines del s. I d.C., y con mayor intensidad en la 
primera mitad del s. II, debido a que no era posible mantener una extensión tan 
grande (Aquilué et alii 1984, 110-111 y 143). Los habitantes de la ciudad romana 
la abandonaron definitivamente a fines del s. III, concretamente hacia el año 270, 
a favor de la antigua Paleopolis, el islote de San Martí. Este lugar fue elegido por 
su función estratégica y de fácil fortificación, y en él continúa la población actual. 
El número de habitantes había descendido considerablemente y, además, se 
vieron afectados por la tendencia general sufrida por muchas ciudades en el s. III, 
la degradación de antiguos edificios por falta de recursos económicos para su 
mantenimiento y restauración. En ningún caso puede hablarse de destrucción 
masiva o de invasiones, tal y como aparece en la bibliografía más antigua. La 
degradación de los edificios se detecta en el derrumbamiento de los lados norte y 
oeste del criptopórtico entre los años 70 y 90 d.C., levantándose aquí el octavo y 
último templete del foro, en lugar de proceder a la reconstrucción; en la caida 
del lado este del criptopórtico en 150 d.C.; en el incendio y derrumbe de la 
entrada al criptopórtico augusteo (habitación de las cenizas y habitación oeste 
cenizas); en el abandono de las grandes domus 1 y 2 en el s. II; y en el incendio y 
desplome de la viguería de la cubierta del ambulacrum oeste del foro en la segunda 
mitad del s. II ó inicios del s. III, una vez que el enlosado del lugar ya había sido 
saqueado. Mientras, algunas habitaciones y tabernae, incluso en el macellum de las 
cisternas, continúan en uso y se detecta la reocupación de estructuras 
abandonadas y en ruina, fenómeno corriente entre las ciudades hispanas en estos 
momentos, abandonándose finalmente tras el s. III (Aquilué et alii 1984, 110-
113). 
 
Posteriormente se estableció una sede episcopal, que garantizó la 
continuación del asentamiento en el periodo visigodo y medieval. En el s. IV la 
Neápolis se había reaprovechado ya como necrópolis del asentamiento visigodo, 
en torno a una cella memoriae. En el s. VIII el lugar vio llegar a las huestes árabes, 
aunque poco tiempo después fue reconquistado por Carlomagno en 785, quien 
nombró a la población capital del condado de Ampurias. El lugar fue nuevamente 
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asediado por los árabes enviados por Abderramán en 935, llegados en barco 
desde Almería, que destruyeron Ampurias. A consecuencia de ello los condes se 
trasladaron a Castellón de Ampurias, siendo causa también la degradación del 
lugar, que se había vuelto insalubre, inseguro por las guerras feudales y alejado de 
las vías de comunicación (Ripoll 1985, 317; Sanmartí-Grego 1993, 22).  
 
En el s. XVI el yacimiento comienza a emplearse como cantera para 
L’Escala y otras poblaciones y se erige la iglesia y el Convento de Santa Maria de 
Gracia, entre la ciudad griega y la romana, por los frailes servitas. 
 
 
Fuentes antiguas:  
 
Polibio (3.39.7 y 3.76.1) cita a +:BÒD4@<. Livio alude a su condición de 
ciudad griega fundada por los foceos (XXVI, 19, 11), y a otras de sus 
características (XXXIV, 8.7), como la existencia de dos ciudades, en las que 
habitaban los foceos, los hispanos y los romanos (XXIV, 9.1-4); a la llegada de Q. 
Minucius (XXXIV, 11.1-2), quien instaló un campamento de invierno próximo a 
la ciudad (XXXIV, 13.2), así como a otros acontecimientos relacionados con este 
hecho (XXXIV, 16.4); y al asentamiento de veteranos en la ciudad por parte de 
César, tras vencer en Munda (XXXIV, 9). Estrabón (III, 4.8) alude a +:BÒD4@< y a 
+:BÒDÃJ"4, describiendo la dualidad de la ciudad, formada por veteres incolae y 
graeci. Mela (2.89) alude a Emporias; Plinio (nat. 3.22) a Emporiae; Silio Itálico 
(Punica, 3.369) a Emporiae; Ptolomeo (geog. 2.6.19) cita a +:B@DÊ"4; y Apiano 
(Ibéricas, 7.25 y 40.161, Pun. I, 72.329) menciona a +:BÒD4@<. (T.I.R. K/J-31, 71-
73). Casi todos estos autores hacen referencia a la existencia de la dípolis.  
 
Desde el abandono del lugar de la antigua Ampurias, se olvidó su 
ubicación, y se entremezcla con la leyenda, si bien su topónimo fue adoptado por 
Castelló d’Empúries. El erudito y religioso Joan de Magait y de Pau publicó en 
1545 su obra Paralipomenon Hispaniae libri decem, en el que describe Ampurias, 
probablemente una vez vista y apoyándose en los textos de Estrabón y Tito Livio. 
En 1609, el cronista Jerónimo Pujades se refiere con detalle a las ruinas y la 
historia del lugar en Coronica Universal del Principat de Cathalunya. En el s. XVII el 
obispo francés Péire o Pedro de Marca se apropia de las obras del autor anterior 
en los archivos del Principado y escribe Marca Hispanica, sive limes Hispanicus. En 
1780 aparece la obra Disertación sobre las colonias de Griegos en Cathaluña, no 
impresa, de José de Vega y de Sentmanatg, auspiciada por la Real Academia de 
Buenas Letras de Barcelona, la primera monografía sobre Ampurias. El primer 
libro descriptivo del yacimiento, Compendio histórico, resumen y descripción de la 
antigua ciudad de Empurias, lo publica en 1803 José Marnajes y de Marimón. Uno 








de los frailes que habitaba el convento sobre las ruinas, Manuel Romeu, publica 
en 1851 Viage literario a las Iglesias de España, XV. Igualmente, el arqueólogo 
francés M. Jaubert de Passa publicó en París la monografía Notice historique sur la 
ville et le compté d’Empuries. Joaquín Botet y Sisó vio publicada por la RAH su 




Intervenciones modernas:  
 
Aunque ya se conocía el emplazamiento de la ciudad de Ampurias, no se 
efectuaron los primeros trabajos en ella hasta 1900, cuando, como resultado de 
las búsquedas clandestinas, se hallaron estructuras de interés, por lo que la 
Comisión de Monumentos de Gerona, avisada de ello por Josep Bosch, visitó el 
yacimiento los días 19 y 20 de febrero. Allí descubrieron un pequeño edificio 
absidado en la cabecera, un posible asentamiento de ara y varios muros, 
estatuaria, inscripciones y capiteles, pertenecientes al templete ubicado más al 
este del posible capitolio, redescubierto en 1964 (Aquilué et alii 1984, 19-20). 
La Neápolis fue descubierta antes de 1908, debido a la plantación de pinos para 
fijar las dunas, año en el que Emilio Gandía es enviado como capataz por la Junta 
de Museos de Barcelona, hasta 1937 (Aquilué et alii 1983, 129-130). 
 
Si bien no podemos hablar de campañas científicas continuadas hasta los 
años 50, las primeras intervenciones arqueológicas propiamente dichas 
comenzaron varios años después de los hallazgos iniciales (y desde el último 
tercio del s. XIX clandestinas), en 1908, como ya hemos indicado, a cargo de la 
Junta de Museos de Barcelona y de la Diputación Provincial. El arquitecto e 
historiador del arte Puig y Cadafalch realizó varios sondeos en la llamada 
Neápolis. No se reanudarían hasta después de la Guerra Civil, cuando el entonces 
director del Museo Arqueológico de Barcelona, Martín Almagro Basch, intervino 
en las grandes domus de levante, en la muralla Rubert, en la muralla sur, en el 
gimnasio y anfiteatro, junto a aquélla, y en las necrópolis. En 1954 y 1955 Nino 
Lamboglia excavó el kardo B, concretamente el muro de cierre del criptopórtico 
y el pórtico sobre él de época republicana en la esquina noreste del foro. De este 
modo, pudo demostrar la ubicación del centro público de la ciudad romana. En 
1957 y hasta 1963, de nuevo M. Almagro excavó la insula con tabernae al sudeste 
del foro, concluyendo que se trataba del foro, teoría que hubo de modificar en 
1964 al excavar al norte de este área y hallar una gran plaza pavimentada con 
enlosado y rodeada de pórticos sostenidos por enormes columnas, que excavó 
hacia el norte, hasta los templetes (Aquilué et alii  1984, 20-22). Desde 1964 y 
durante 18 años más las campañas se centraron en el foro y sus aledaños, 
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realizándose sondeos en numerosos puntos, que dieron lugar a muchas hipótesis 
poco científicas y equivocadas en muchos casos59, por lo que a partir de 1982 el 
equipo científico hubo de replantearse sus objetivos, continuando las labores 
anteriores y procediendo a su publicación. Se actuó a partir de entonces en la 
curia, en la basílica, en las tabernae y en el ambulacrum oeste, en el templo del foro 
y en el criptopórtico al norte de este edificio (Aquilué et alii 1984, 24-25). 
 
En la década de los años 80 se efectuó un estudio arquitectónico integral 
de la Neápolis, a cargo del equipo de Javier Aquilué (Aquilué et alii 1983), que 
discriminase las diversas fases constructivas que habían tenido lugar, que 
evidenciara los diversos edificios (públicos y privados) y sus funciones 
correspondientes en cada una de estas fases, así como el territorio de la ciudad y 
su importancia económica y topográfica. 
 
 
Macella de Emporiae 
   
 
a) Estoa del basamento 
 
 Incluimos antes de detenernos en sendos macella de la ciudad un pequeño 
estudio sobre la estoa del basamento, que  preside la plaza del ágora de la ciudad 
griega, puesto que resulta de enorme interés para conocer las influencias más 
directas que reciben los mercados de planta central peninsulares y, sobre todo, el 
macellum que se halla muy próximo a ella. 
 
Situación en el ámbito urbano:  
 
Se ubica al norte de la ciudad griega. Se halla en una calle que baja hacia el 
mar desde el ágora, a la que atraviesa. Se sitúa en una zona privilegiada, en la 
confluencia de las dos calles principales de la ciudad, en el centro de ésta. El 
ágora consistía en una plaza de 52 x 40 m. Tanto el ágora como la estoa y el 
pórtico que la rodean son contemporáneos, y fueron erigidos en la fase 
helenística de la ciudad, a partir de finales del s. III a.C., tras el desembarco de 
las tropas romanas durante la segunda guerra púnica, probablemente a mediados 
del s. II a.C. 
 
Aunque no se conoce la fase anterior, en estos momentos parece que la 
ciudad acomete reformas en su estructura urbana, ampliándola y 
                                                           
59 Para conocer en detalle las intervenciones realizadas en cada una de las campañas a lo largo de esos 
años, consultar la obra de Aquilué et alii (1984, 22-24). 








monumentalizándola, siendo, por tanto, el ágora tal y como se conoce hoy en día 
producto de estas reformas (Burés 1998, 285). 
 
 
Descripción de la planta:  
 
Originariamente el ágora se rodeaba en sus lados sur, este y oeste por 
pórticos, mientras el lado norte quedaba delimitado por una estoa. Se edificó 
todo este conjunto, planificado a la vez, sobre estructuras anteriores, que fueron 
derruidas. La plaza contaba con tres accesos. El primero, en el centro del lado 
sur, que se prolongaba en una calle en sentido norte-sur, que llegaba hasta la 
muralla; el segundo, junto a la esquina noroeste, da paso a dos calles, una que se 
dirigía hacia el oeste y otra hacia el norte, llevando hasta el puerto; y, finalmente, 
otra entrada en el lado oriental, en sentido este-oeste, que se dirigía hacia el mar 
(Mar y Ruíz 1988, 43). Las entradas primera y tercera delimitan un porticado en 
forma de “L”, de 4 m. de anchura, formado por dos muros paralelos. Más corto, 
aunque igualmente en forma de “L” se presenta el porticado de la esquina 
suroeste. La cubierta de estos pórticos consistiría en una estructura de madera 
con elementos ligeros, dado que los intercolumnios son amplios. Probablemente, 
y dada la ligereza de las cimentaciones, tendrían un solo piso (Mar y Ruíz 1988, 
52). 
 
 Delante del porticado oeste se colocaron tres basamentos, uno doble para 
estatuas, o como altares. El equipamiento de la plaza se completa con varios 
locales, quizás de función comercial: dos de ellos, de forma alargada y situados 
tras el porticado oeste, a través del cual tienen entrada, con idéntico tamaño a las 
tabernae de la ciudad; un tercero, más pequeño y cuadrangular, tras el pórtico sur 
(Mar y Ruíz 1988, 44). También existe un pozo (nº 102) de forma cuadrangular 
en el costado del pórtico oeste, que fue amortizado en época flavia, como el resto 
del ágora (Burés 1998, 290). 
 
 El desagüe de la plaza se soluciona mediante una canalización en sentido 
este-oeste (nº 326), en bloques pétreos, que recorre el frente de la estoa. Recibe 
las aguas de las canalizaciones de las calles con dirección norte-sur que 
desembocan en la plaza, finalizando en el mar (Burés 1998, 285). Una segunda 
canalización pétrea con cubierta de placas (nº 327) cruza la plaza en sentido sur-
norte y se une a la anterior, siendo ésta, al parecer, la que procede de aquélla que 
atraviesa el vecino macellum de época romana (Burés 1998, 292-293).  
 
Los restos de la estoa norte se hallan deteriorados y conservados sólo al 
nivel de la cimentación (Fig. 57). Se trata de una estoa helenística, de planta 
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rectangular, orientada de este a oeste, con la misma longitud que la plaza (52 m.) 
y 14 m. de anchura. Presenta dos pórticos, uno exterior y otro interior. Dentro 
del edificio se aprecian dos galerías de 12 columnas cada una, en sentido 
longitudinal. El porticado exterior se apoya sobre un muro corrido con 
ensanchamientos por el interior cada 4 m. aproximadamente, que se 
corresponden con los grandes macizos cuadrangulares realizados con megalitos 
irregulares que constituyen la cimentación de la columnata interior (Mar y Ruíz 
1988, 43). Al contrario que los pórticos que rodean la plaza, la estoa norte 
contaría con un segundo piso, sustentado por las columnas pares de la fachada y 
las del pórtico interior. La escalera de acceso se situaría en el local más 
occidental, más ancho que el resto (ibidem, 52). 
 
 
Fig. 57: estoa norte de la Neápolis de Ampurias  
(Burés 1998, 286, según Mar, Ruíz y Aquilué). 
 
Adosados a la pared de fondo se abren 9 locales comerciales o tabernae, 
cuya superficie oscilaba entre 12 y 20 m2, dos de ellos (los números 3 y 5) con 
sendos pozos de gran tamaño, y comunicados con cisternas transversales 
orientadas norte-sur ubicadas bajo el pórtico (Ripoll 1979, 28; Sanmartí y Nolla 
1988, 34; Mar y Ruíz 1988, 43; Sanmartí-Grego 1993, 16). Se trata de tres 
cisternas construidas contemporáneamente a la estoa, para mejorar el 
abastecimiento de la ciudad. La primera cisterna (nº 31) tiene forma elíptica 
(10,66 x 1,50 m. y 2,60 m. de profundidad) y está dividida por una pared 
trasversal, siendo su cubierta abovedada. La cisterna 32 es también doble, con 
forma elíptica (11 x 1,50 m. y 3 m. de profundidad), dividida con un muro 
transversal y cubierta con bóveda. La cisterna nº 41 tendría las mismas 
características de las anteriores (Burés 1998, 285, 288, 290 y fig. p. 286). 
 









Paralelos de la planta:  
 
El prototipo de la estoa se incluye dentro de las helenísticas, con otros 
ejemplos de cronología diversa y gran expansión territorial. Entre los paralelos 
más cercanos cabe citar la estoa norte de Priene, del tercer cuarto del s. II a.C., y 
aquella de Magnesia del Meandro, ambas en Turquía (Mar y Ruíz 1988, 43 y 45); 
así como la estoa de Atalos en Atenas (159-138 a.C.) (Aquilué 2002, 99). La 
estoa ampuritana se sitúa en el helenismo tardío y, por consiguiente, al final de la 
evolución de este tipo de edificios (Mar y Ruíz 1988, 54). No obstante, el ágora 
sería usada por mercaderes itálicos, pues los restos de su comercio quedaron en 
el terraplenado del lugar, aunque tanto el ordenante como el taller serían 
“griegos” (ibidem, 54). Tanto estas reformas del ágora, como otras realizadas en 
estos momentos en la Neápolis se mantienen dentro de la tradición helenística 
contemporánea. Y esta tradición a la que la ciudad se halla ligada desde sus 
orígenes se mantendrá hasta el cambio de era, cuando se construye el “macellum 
de la cisterna pública”, próximo al antiguo ágora. Este edificio se incluye entre 
los macella de planta central, cuyo origen se encuentra, precisamente, en las 
ágoras griegas de la fachada jonia del Mediterráneo oriental. Y, reafirmando esta 
idea, el macellum situado al norte del foro de la ciudad romana se inserta en el 
tipo de mercados de origen itálico, con planta basilical. Incluso siendo ambos 
contemporáneos, sus estilos, tal y como se expone más adelante al referirnos al 
macellum romano, son muy distintos y se encuadran a la perfección en la tradición 
urbanística y en la evolución histórica de cada una de las dos ciudades. 
 
 
Opera y materiales constructivos empleados:  
 
Es difícil señalar datos al respecto, pues sólo restan las cimentaciones de 
estas construcciones. El pórtico exterior se cimentaba sobre un muro continuo 
de piedra caliza, recorrido por una cloaca a sus pies, con ensanchamientos por el 
interior cada 4 m. aproximadamente. Estos ensansamientos se corresponden con 
la cimentación del pórtico interior, compuesta por grandes macizos 
cuadrangulares efectuados con megalitos irregulares (Mar y Ruíz 1988, 43). Las 
columnas de la estoa sureste se cimentan, de manera similar, sobre dados 
compuestos por piedras planas, que se asientan sobre piedras irregulares trabadas 
con barro, formando un continuo bajo la columnata. A diferencia de éstos, el 
pórtico suroeste se cimenta sobre un muro corrido de sillería, sobre el que 
asientan las columnas, que se prolonga hasta el muro de fondo del pórtico oeste 
(ibidem, 43-44). 
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Interpretación de estancias:  
 
La función del edificio es primeramente de índole comercial, aunque su 
espacio permitía también el paseo y constituía un lugar de encuentro. En él no 
aparece otro tipo de edificios, ya sean de índole religiosa, política o jurídica. 
Posiblemente, los tres locales a los que se accedía a través de los pórticos oeste y 
sur tuvieran una función comercial, pues las dimensiones de los dos ubicados en 
el lado occidental son idénticas a los de los muchos locales comerciales que se 
diseminaban por toda la ciudad (Mar y Ruíz 1988, 44). Finalmente, no cabe duda 






La estoa corresponde probablemente a una construcción de mediados del 
s. II a.C., dentro del helenismo tardío, cuando se remodeló este área central de 
la ciudad, construyéndose el ágora y la zona comercial sobre un barrio anterior 
arrasado (Sanmartí-Grego 1993, 16). Primeramente habría existido otro ágora 
en esta área, en su zona oeste, y otras construcciones desconocidas bajo la estoa, 
donde se han detectado muros anteriores, que se derribaron, rellenándose el área 
(Mar y Ruíz 1988, 41 y 42). La cronología ha sido ratificada por paralelos 
formales, como la estoa norte del ágora de Priene (Turquía) y por el estudio de 
los materiales del relleno del ágora y, por tanto, anteriores a su construcción, 
que se corresponden, a grandes rasgos, con la primera mitad del s. II a.C. (Mar y 
Ruíz 1988, 49-50). Uno de los restos amortizados a mediados del s. II a.C. es la 
cisterna nº 37, en forma de “L” y con cubierta plana, situada en medio de la plaza 
del ágora y relacionada con estructuras de hábitat (Burés 1998, 294). 
 
Desde el cambio de Era pierde su importancia y función, pues se 
comprueba como su espacio es invadido por las viviendas que la rodeaban 
(Domínguez Monedero 1995, 239). Por una parte, el extremo oeste de la estoa 
norte y los dos locales comerciales ubicados en este extremo  desaparecen, y 
parte de la llamada “domus del peristilo” ocupa el pórtico sureste (Mar y Ruíz 
1988, 44). Este fenómeno se halla en consonancia con el proceso observado en 
las ciudades de Magna Grecia y Sicilia, en las que, tras ser conquistadas por 
Roma, sus ágoras pierden su función y significado político y social, siendo 
abandonadas o transformadas en foros. Ampurias muestra una gran semejanza 
con el proceso experimentado por Paestum, aunque en esta ciudad de la Magna 
Grecia los cambios son más traumáticos. En nuestro caso, si bien la llegada de 








Roma y la convivencia con la adyacente ciudad romana fue pacífica, la 
potenciación de ésta, tras su conversión en municipium y la consecuente fusión de 
las dos entidades en una sola, junto a la existencia de un foro ciudadano, vacía de 
significado las áreas públicas de la Neápolis, y finalmente es abandonada en época 
flavia (Mar y Ruíz 1988, 44; Domínguez Monedero 1995, 231-233, 239). 
 
 Esta pérdida de significado político y comercial del ágora, que queda 
abandonada, una vez que la ciudad griega pierde su independencia, como había 
sucedido en las ciudades griegas del Occidente Mediterráneo, se ratifica con la 
construcción de un macellum romano junto al ágora, a fines del s. I a.C. De este 
modo, la función comercial de la zona se mantiene, siendo este mercado su 
heredero, tal y como había sucedido en Morgantina, aunque en esta ciudad el 
macellum, ubicado en el centro del ágora, sirve de elemento político, de 
expresión de la supremacía romana en la ciudad conquistada.  
 
En el Bajo Imperio y la Tardoantigüedad surge una necrópolis cristiana 
sobre el ágora, rodeada por un cercado con una torre, en torno a una cella 
memoriae o basílica, situada al norte, que ocupó el extremo este de la estoa. Por 
ello, parte de los antiguos locales comerciales de la estoa fueron convertidos en 
criptas funerarias con cámaras subterráneas (Mar y Ruíz 1988, 44-45). 
 
 
Historiografía y excavaciones:  
 
Esta área comenzó a ser excavada en 1913, y sus sectores norte y oeste ya 
se hallaban despejados en 1920, año en que Puig i Cadafalch la identifica con un 
ágora/foro y lo data en el s. II a.C., en un breve estudio sobre él. En 1925 y 
1926 las excavaciones fueron continuadas por Gandía hasta completar toda la 
plaza. Entre 1945 y 1949 Almagro realizó varios sondeos en ella, completado por 
otro junto al porticado sur. A fines de los años 40, García y Bellido observó la 
existencia de un ágora anterior a la gran reforma del ágora con estoa. Ya entre 
1981 y 1985 se procedió al reestudio de este sector, revisando los datos de los 
trabajos antiguos: planimetrías, diarios de excavación, materiales depositados en 
el Museo de Ampurias, que fueron comparados con otros tomados sobre el 
terreno (Mar y Ruíz 1988, 41-42). 
 
Bibliografía: Ripoll 1979, 28 y lám. V; Samartí y Nolla 1988, nº 13: p. 32-33, 
fig. 25, nº 14: p.34, fig. 14; Mar y Ruíz 1988; Sanmartí-Grego 1993, 8, 16; 
Burés 1998, 285-290. 
 
* * * * * * 
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b) Macellum de la cisterna pública 
 
Situación en el ámbito urbano:  
 
Se ubica junto a la calle principal de la Neápolis, de sentido norte-sur, que 
atraviesa la plaza del ágora, concretamente en la esquina sudoeste de ésta (Fig. 
58). Detrás del edificio se ubica otro sobre terrazas, de modo que la fachada 




Fig. 58: plano de la ciudad griega de Ampurias, se ha señalado el macellum mediante un óvalo, 
 a su derecha, la plaza del ágora y la estoa (Aquilué, Mar y Ruíz 1983, fig. 2).  
 
 
Descripción de la planta:  
 
Este edificio recibe su nombre por la existencia de una cisterna 
rectangular en el centro, en un patio (13 x 9,5-10,5 m.), que se alimentaría del 
agua de lluvia que caía de los tejados en torno a él (Fig. 59). Esta cisterna es el 
elemento que estructura el edificio. Tiene forma cuadrangular: 2,36-2,70 x 
5,36-5,70 m. y 3,98 m. de profundidad. La cubierta es plana, presentando en los 
muros largos rebajes para colocar vigas de soporte, así como dos pequeñas 
depresiones en los costados del fondo, posiblemente para dos brocales. Hasta los 
4 m. de altura se halla recubierto de opus signinum y se dota de cuarto de bocel en 












Fig. 59: planta y reconstrucción volumétrica del macellum de la  
Neápolis de Ampurias (Sanmartí y Nolla, 1988, fig. 24). 
 
 
Fig. 60: cisterna del macellum de la ciudad griega de Ampurias. 
 
El edificio tiene una anchura, según nuestros cálculos, de 25 m. y una 
profundidad que varía entre los 16-17 m. del lado sur y los 12-13 m. del lado 
septentrional, pues el muro de fondo forma un quiebro en ángulo recto en el 
centro aproximadamente. Si añadimos la estancia exterior norte (12 x 3 m.), que 
ocupa toda la profundidad del macellum y abre hacia el ágora, la anchura total 
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alcanza los 28 m. En las publicaciones no se indica que esta estancia, sin 
comunicación directa con el mercado, forme parte de éste, ni se ha incluido en la 
planta detallada del mismo. Sin embargo, parecen compartir el muro medianero, 
mientras que se ve claramente que existe doble muro de separación respecto a 
los edificios situados al oeste y al sur del macellum. Por tanto, esta estancia parece 
formar parte del proyecto del mercado, resultando extraño que existiese 
anteriormente a éste, pues quedaría aislada, dejando detrás un solar vacío, o 
posteriormente, dado que forma parte del perímetro del ágora, habiendo dado 
como resultado su ausencia una plaza irregular. La función que tuvo esta estancia 
bien pudo ser la de almacén, al igual que el que existe en el macellum de la plaza 
de L’Almoina de Valencia, situado tras el edificio, ocupando toda su anchura (17 
m.) y con una anchura también de 3 m. 
 
 Alrededor del patio o area se ubica un ambulacrum, al que se abren la 
mayoría de las siete estancias que alberga en su planta baja, siendo seis de ellas 
tabernae. El tamaño y forma de estas tiendas es diverso, debido a la planta 
irregular del propio edificio, que se ajusta a un solar preexistente (Fig. 61). El 
edificio cuenta con dos puertas centrales, así como con otras dos laterales, 
correspondientes a dos tabernae (núms. 7 y 8), que abren directamente a la calle 
(Fig. 62). Posiblemente tuviera una planta superior en la que se situarían otras 
tabernae, en torno a otro ambulacrum, siendo el espacio núm. 5 una posible caja de 
escalera para acceder a este piso (Fig. 63). 
 
 
Fig. 61: tabernae del lado sur del macellum de la Neápolis de Ampurias. 
 
 








   
Fig. 62: fachada del macellum de la Neápolis    Fig. 63: caja de la escalera de la estancia núm.  
de Ampurias, apreciándose dos accesos           5 del macellum de la Neápolis de Ampurias. 
centrales.   
   
 
En su costado oeste viene a morir la calle núm. 8, aunque no presenta 
acceso al piso bajo del macellum, pero es posible que sí lo tuviera al piso superior, 
pues la calle se halla más elevada, así como la cloaca pública que se ubica en ella 
(nº 400), entrando en el edificio tras recoger las aguas de otro conducto a un 
nivel superior y rodeando la cisterna, para desaguar en la calle principal y 
dirigirse hacia el ágora. Esta cloaca, que permite corroborar el carácter público 
del edificio, sería posterior al mismo y respondería a una necesidad de la ciudad 
(Mar y Ruíz 1993, 344; Burés 1998, 296-298).  
 
 
Paralelos de la planta:  
 
El estilo arquitectónico y el tipo al que se adscribe el edificio es griego, 
manteniendo, por tanto, la tradición griega y helenística de la ciudad desde sus 
orígenes. Aún siendo contemporáneo del macellum de la ciudad romana, cada uno 
es coherente con la tradición de la ciudad en la que se construye: el de la ciudad 
romana es de planta basilical, cuyo origen se halla en la Península Itálica, y el de 
la Neápolis se mantiene entre los de tradición helenística, surgidos en el proceso 
de evolución de las ágoras en la costa jonia de Anatolia, a la sazón territorio 
griego. Este modelo, además, será el que triunfe en las ciudades hispanas, 
perteneciendo la gran mayoría de ejemplares catalogados a este tipo. 
 
Es similar, en cuanto a su tamaño y a la concepción del espacio, al 
macellum de Celsa. Ambos son irregulares, aunque con forma rectangular, siendo 
el mercado ampuritano de tamaño muy superior al de Celsa, que ha de encajar en 
un espacio limitado dentro de una manzana preexistente. Creemos que es 
precisamente debido a que ambos se insertan entre construcciones anteriores, 
pero de forma intencionada, pues el macellum ampuritano se sitúa muy próximo 
al ágora, que ya no funciona como tal, y, en segundo lugar, a su temprana 
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cronología, la razón de la irregularidad de sus plantas. El macellum ampuritano 
presenta una cronología augustea, mientras que la fecha de construcción del 
mercado de Celsa se puede fijar entre el 44 a.C. y el periodo augusteo, momento 
en que ya funcionaba. Por tanto, nos encontramos con las fases iniciales o de 
conformación del macellum en Hispania y, de ahí que no sea hasta más tarde 
cuando aparezca el modelo perfectamente definido y regular. Estos dos mercados  
poseen una cronología pareja y pertenecen al mismo tipo, de planta central, 
siendo probablemente los dos edificios de este tipo más antiguos en la Península 
Ibérica. La relación se estrecha si consideramos que no se hallan muy distantes el 
uno del otro y que se enlazan mediante las vías de comunicación. También hay 
que tener en cuenta que se ubican en áreas a donde llegan los itálicos 
prontamente y en contacto directo con la Península Itálica, caso que sucede 
también en Carteia. 
 
 
Opera y materiales constructivos empleados:  
 
Los muros son de sillarejo, dispuesto en aparejo isódomo. La cimentación 
de los muros se realiza en trinchera, con zapata de opus caementicium (Mar y Ruíz 
1993, 344). (Fig. 64). 
 
 
Fig. 64: vista general desde el norte del macellum de la Neápolis ampuritana.  
Se aprecia la técnica constructiva en opus incertum. 
 
En cuanto a la cisterna, en su segunda fase (finales del s. I a.C.), estaba 
construida con mampostería de piedras calizas irregulares unidas con argamasa, 
material que también constituía su revestimiento, mientras que en la primera fase 
se recubría con opus signinum y presentaba un cuarto de bocel de este material en 
los ángulos de las paredes (Burés 1998, 296-297). 
 








La canalización que atraviesa el edificio estaba formada por piedras calizas 
de forma irregular, aunque bien escuadradas al interior, unidas con argamasa. No 
conserva la cubierta (Burés 1998, 298). 
 
 
Interpretación de estancias:  
 
Todos los espacios conservados, correspondientes a la planta inferior, se 
pueden interpretar posiblemente como tabernae. Sin embargo, el ambiente núm. 
5, de pequeño tamaño y mucho más reducido que el resto de los ambientes (6 
tabernae), se interpreta como la caja de una escalera para acceder a un segundo 






Fue construido en época augustea (últimos decenios del s. I a.C.), en 
función de la técnica constructiva, por comparación con el foro augusteo y con la 
fase final del santuario de Serapis. Este macellum sustituye al ágora en cuanto a su 
función comercial, pues con la pérdida de la independencia que la ciudad griega 
había mantenido hasta el momento de su fusión con la ciudad romana, el ágora 
será abandonada y su significado político trasladado al foro romano, que también 
cuenta con un macellum en su lado norte, ejecutado según el modelo itálico. La 
cisterna queda fuera de uso en época flavia, cuando se abandona la Neápolis (Mar 





Hemos mencionado una cloaca que se ejecuta en vida del edificio. Es 
paralela a la calle 8, rodea la cisterna central del macellum y desagua al exterior de 
éste. 
 
La cisterna en torno a la cual se articula el edificio existía anteriormente a 
éste, presentando entonces una recubrición de opus signinum que no permite 
apreciar la técnica constructiva, así como un conducto de desagüe. La segunda 
fase, de fines del s. I a.C., corresponde al momento de edificación del macellum y 
su aspecto es el que ofrece hoy en día. Su amortización es contemporánea al resto 
del edificio (Burés 1998, 296-297). 
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Historiografía y excavaciones:  
 
Este edificio fue excavado en el año 1935, aunque ya en el año 1913 Emili 






Gandía 1913, 30-31; Aquilué et alii 1983; Samartí y Nolla 1988, nº 12: p. 
31, figs. 24 y 25; Mar y Ruíz 1993, 338, 344 y 349; Burés 1998, 296-298. 
 
* * * * * * 
 
c) Macellum al norte del foro o de las cisternas públicas.  
 
Situación en el ámbito urbano:  
 
Se ubica al norte del foro, tras el pórtico septentrional, ocupando toda su 
anchura (Fig. 65). Ocupa el espacio de dos insulae, siguiendo su eje un decumanus 
que lo recorre por el norte. Hay que destacar que se construyó junto al foro, 
como es habitual, aunque en un momento en el que, como sucede igualmente 
como norma, éste se estaba liberando de cualquier atisbo de actividades 
comerciales. Por esta razón, queda aislado de la plaza pública mediante el pórtico 
que abraza e incomunica al templo principal. Éste templo, a su vez, da la espalda 
al macellum y no existe contacto visual o físico entre ambos edificios (Fig. 66).  
 
Fig. 65: planta del foro de la ciudad romana de Ampurias, la basílica se ubica 
 en el lateral este y el macellum al norte, detrás del criptopórtico 
 (planimetría de Aquilué et alii, 1984, en Burés 1998, 350.). 
 









Fig. 66: vista aérea del foro de la ciudad romana de Ampurias, al fondo 
 se observa el macellum, parcialmente excavado (Triangle Postals 1997). 
 
Debajo del edificio se han localizado una serie de muros y las cisternas 
públicas pertenecientes al antiguo praesidium existente antes de la fundación de la 
ciudad republicana, que siguieron en uso durante toda la vida del edificio. 
 
 
Descripción de la planta:  
 
Se encuadra dentro del modelo de pasillo longitudinal o basilical, con 
tabernae a ambos lados, por lo que presenta una doble fachada y tiene acceso por 
dos calles paralelas, en este caso en sus lados este y oeste (Fig. 67). Su posición 
tras el criptopórtico del foro, en el solar rectangular que quedaba libre para 
completar las dos insulae que la anchura del foro ocupaba, explica por qué se elige 
esta planta y no otra de tipo central, como en la ciudad griega. También se 
explica porque es una tipología de origen itálico, que encaja mejor en la ciudad 
romana. Pero su ubicación nos indica que su concepción es unitaria con el foro, 
pues la plaza del foro y sus tabernae, la basílica, los templos, el criptopórtico y el 
macellum forman un bloque que ocupa el espacio de cuatro insulae. 
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Fig. 67: macellum al norte del foro de la ciudad romana de Ampurias  
(Aquilué et alii 1984 fig. p. 426). 
 
El macellum norte de Ampurias tiene planta rectangular alargada, de unos 
72 m. de longitud y 23 m. de anchura, recorrida por un pasillo central de 5 m. 
de ancho con acceso en ambos extremos, mediante sendas puertas que se abrían 
hacia el exterior, hacia el kardo B en el este y hacia el kardo C en el oeste. A 
ambos lados se sitúa una serie de tabernae rectangulares enfrentadas, aunque de 
anchura variable, siendo su profundidad de 4 m. Se han contabilizado un total de 
8 tiendas en su lado sur, más otra en el extremo oriental, habiéndose excavado 
sólo 4 en el lado opuesto (Aquilué et alii 1984, 104; Mar y Ruíz 1993, 352), 
aunque podrían ser 11, al no existir las cisternas, más otra en el lado oeste (Fig. 
68). A ambos lados de la entrada este se hallan dos tabernae de mayor tamaño que 
el resto y, a diferencia de éstas, abren directamente a la calle, aunque la 
meridional se abría al principio también hacia el pasillo. Los locales son 
rectangulares, simples, de 7,5 m. de largo y 5-6,80 m. de anchura (las dos 
tabernae del lado este son más anchas). La entrada tiene una luz de 4,5 m. El 
pavimento es de tierra batida (Aquilué et alii 1984, 104). Como era habitual, 
cada taberna contaría con un piso superior, que haría las veces de vivienda del 
propietario de la misma. Ello se ha podido comprobar por la aparición del 
arranque de la escalera en la taberna sudoeste (Mar y Ruíz 1993, 352). 
 
 
Fig. 68: tabernae del lado sur del macellum de la ciudad romana de Ampurias. 









En su lado sudeste quedan encuadradas dentro del edificio las antiguas 
cisternas del praesidium, anterior a la ciudad republicana, formadas por cuatro 
grandes depósitos de forma elíptica, intercomunicados, subyacentes a un patio de 
11 x 12,5 m. (Fig. 69) Cada depósito tenía una longitud de 11,5 m., y una 
anchura de 1,3 m. Estarían tapado mediante una cubierta plana. Al principio el 
patio estaba rodeado de 8 estancias, desaparecidas en época de Augusto. Este 
edificio sobre las cisternas se desmanteló entonces y se eliminaron los muros 
perimetrales de opus incertum, de 1 m. de anchura, reutilizándose bajo el 
macellum. Sin embargo, las cisternas continuaron en uso en época augustea, 
cubiertas y con ocho pozos que formaban una pequeña plaza, pues, mediante 
canales, se recogía y se almacenaba en los depósitos el agua de lluvia que caía 
sobre la cubierta de las cisternas y del pórtico norte del foro. Ello era posible 
mediante un largo canal de 1 m. de anchura, ejecutado en opus signinum, que 
llevaba el agua desde el muro de cierre norte de este pórtico, dirigiéndose en 
dirección este hacia las cisternas, donde entraba por su ángulo sudoeste, y otro 
de 30 cm. de anchura permitía la salida de aguas desde el ángulo sudeste hacia la 
cloaca del kardo B, tras discurrir entre el macellum y el pórtico  (Aquilué et alii 
1984, 41-44, 104; Mar y Ruíz 1993, 352; Burés 1998, 348-349). 
 
 
Fig. 69: cisternas republicanas bajo el macellum de la ciudad romana de Ampurias. 
 
Entre el kardo B y el macellum existía un desnivel que subía hacia el oeste 
debido a la roca madre subyacente, aspecto que se solucionó mediante una 
rampa, que sólo pudo documentarse en la intersección entre ésta y el citado kardo 
y en el aparejo de la taberna norte, que se eleva hacia el oeste, pues la rampa se 
hallaba bastante degradada (Aquilué et alii 1984, 432) (Fig. 70). 
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Fig. 70: acceso oriental al macellum de la ciudad romana de Ampurias, se aprecia  
la subestructura para la rampa central y una taberna a cada lado. 
 
 
Paralelos de la planta:  
 
Es similar en cuanto a la tipología al edificio interpretado como posible 
macellum de Carteia, ubicado también al norte del podium del templo republicano 
y adosado a éste, aunque en el caso ampuritano el edificio es de mayores 
dimensiones. Pertenecen a un modelo no usual en el ámbito del Imperio Romano 
y supone los inicios del macellum en Hispania, aunque los modelos posteriores, del 
s. I y II, siguen las tipologías establecidas más usuales, aquellas que describen una 
planta cuadrangular o rectangular, con area central y tabernae en derredor. Tanto 
el macellum de Carteia como el de Ampurias se integran dentro de un modelo que 
podíamos denominar “de pasillo central” (Roldán Gómez 1992, 75-77, fig. 17; 
Roldán et alii 1998, 172) o basilical.  
 
La cronología es así mismo coincidente, pues el macellum ampuritano se ha 
fechado en época de Augusto (Sanmartí-Grego 1987, 60) y el supuesto macellum 
de Carteia se erige a fines de la República o próximo al cambio de Era (Roldán et 
alii 1998, 184). Por tanto son dos de los macella hispanos más antiguos, junto a 
los de Celsa y al de la Neápolis de Ampurias. 
 
Tanto uno como otro cuentan con algunos paralelos en la mitad occidental 
del Imperio, en Ostia (Reg. III, Ins. I.7); en St-Romain-en-Gal (Rhône); y en 
Ferentino y Tívoli (Italia), todos ellos carentes de patio central y con una 
distribución según la tradición de la calle comercial cubierta, con tabernae a 
ambos lados de un pasillo (De Ruyt 1983, 338). Realmente este modelo de 
macellum tiene su paralelo más antiguo en el macellum republicano de Ostia, 
fechado en la segunda mitad del s. II a.C. (Calza et alii 1953, 110, 126, 233 y 
235, fig. 29 y lám. XLVII.2; Gros 1996, 452), siendo su desarrollo lacial y 
constituyendo un tipo propiamente itálico. De hecho, el foro que se halla 








inmediatamente al sur del macellum de la Ampurias romana responde a un diseño, 
una metrología y una ornamentación que encajan en patrones de la Italia 
centromeridional (Ruíz de Arbulo 1998, 547). Los paralelos mencionados son 
los siguientes: 
 
1) El mercado republicano de Ostia (Fig. 71), situado al oeste del 
foro, en la via della Foce o ramal norte del decumanus maximus, 
existía en la primera mitad del s. I a.C., habiéndose datado su 
muro perimetral este de opus incertum en la segunda mitad del s. 
II a.C., si bien en el lugar había existido una vivienda. Fue 
reconstruido bajo el reinado de Trajano parcialmente con 
paramento de ladrillo, creando un opus mixtum, sufriendo otras 
reconstrucciones posteriores, que le dieron el aspecto que 
muestra hoy en día. La entrada principal se hallaba en Via della 
Foce. Se trata de un largo edificio, precedido de un patio, que 
da acceso a un pasillo central pavimentado en opus spicatum, al 
que se abren ocho tabernae a cada lado, precedidas de pilastras de 
grandes bloques de toba. Las tiendas del lado noroeste presentan 
amplias entradas, mientras que las del lado opuesto son 
accesibles por puertas más estrechas. Inicialmente se hallaba 
construido mediante un zócalo de opus incertum, más ancho, 
sobre el que se elevaba un paramento de opus quasi reticulatum. 
Carecía de un piso superior. (Calza et alii 1953, 110, 126, 233 y 
235, fig. 29 y lám. XLVII.2; Gros 1996, 452)60. 
 
 
Fig. 71: planta del macellum republicano de Ostia61. 
                                                           
60 Se puede consultar también la siguiente página web: http://www.ostia-antica.org/regio3/1/1-
7.htm 
61 Plano publicado en http://www.ostia-antica.org/regio3 
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2) El edificio de Saint-Romain-en-Gal, dotado de un thermopilum, 
se ubica en la ciudad romana de Vienne, junto a la calle más 
larga de la ciudad, en sentido noroeste-sudeste, que da origen a 
la vía que llegaba hasta Lyon y, por consiguiente, el acceso de 
mercancías y abastecimiento del edificio comercial estaba 
asegurado. Se trata de un edificio rectangular, de 23 x 10 m., 
recorrido por un pasillo central, al que se abren 7 tiendas-
talleres en su lado norte y 5 en el sur (Fig. 72). Se data en época 
altoimperial (Leglay 1971, 421-423). Según Mar y Ruíz (1993, 
352), este tipo de asociación de tabernae corresponde a ejemplos 
muy evolucionados ya del s. II d.C., relacionados con 
planificaciones de viviendas intensivas de Ostia y Roma. 
 
 
Fig. 72: manzana en la que se inserta el macellum de Saint-Romain-en-Gal,  
ocupando su tercio sur (Ginouvès 1998, pl. 60-3). 
 
3) Ferentino: ubicado en una terraza de la acrópolis de la ciudad, y 
construido en opus incertum, presenta un pasillo central cubierto 
con bóveda de cañón, flanqueado por 5 tabernae rectangulares en 
un sólo lado, cubiertas con bóveda. En cuatro de ellas se abren 
dos ventanas y en la quinta, una puerta trasera. Los accesos a 
éstas se separan mediante machones de opus quadratum, que dan 








origen a los arcos de medio punto que las rematan, técnica que 
se aplica también a algunos muros. Las bóvedas son de opus 
caementicium. Se ha datado en el s. I a.C., probablemente en la 
época de Sila (MacDonald 1982, 6, fig. 3; Alarcão 1983, 18-19; 
Frayn 1993, 27, fig. 2). (Fig. 73).  
 
 
Fig. 73: posibles almacenes de la acrópolis de Ferentino y  
del santuario de Hércules enTíbur (Frayn 1993, fig. 2). 
 
4) Tibur, en Tívoli, se data en la primera mitad del s. I a.C., 
probablemente en la época de Sila. Sirve de substrucción al foro 
y al santuario de Hércules, y se construyó en opus incertum. 
Presenta una galería cubierta con bóveda de cañón, a la que se 
abren 5 tabernae, tres de ellas en forma de ábside y dos 
rectangulares, cada una cubierta con su propia bóveda de cañón 
(Frayn 1993, 27, fig. 2) (Fig. 73). En opinión de De Ruyt 
(1983, 335-336), tanto este edificio de Tívoli, como el de 
Ferentino, no pueden entenderse como macella tradicionales de 
tipo itálico, dada su peculiar situación, aprovechando 
aterrazamientos, que les dotan de su particular fisonomía. Es 
posible que incluso tuvieran la función de almacenes. Sin 
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embargo, pueden considerarse como precursores del aula 
basilical de los Mercados de Trajano de Roma, de época flavia. 
 
 
 Por último, hay que hacer notar que la presencia previa al mercado de 
cisternas subterráneas encuentra otros ejemplos paralelos en Cosa y en Alba Fucens 
(De Ruyt 2000, n.7). 
 
 
Opera y materiales constructivos empleados:  
 
Un tramo del muro ciclópeo calizo, de orientación norte-sur y 4 m. de 
longitud por 2 m. de anchura, que había formado parte del basamento del 
praesidium republicano, se conservó a modo de cimentación del macellum. Una vez 
desmontados los muros del edificio sobre las cisternas, se cubrió el muro 
ciclópeo y la base de los muros de opus incertum que las rodeaban con un relleno 
de piedras heterogéneo (estrato 5A/5B), que servía de base o nivel de 
preparación del pavimento del pasillo central del edificio. Los niveles inferiores 
habían sido afectados por la cimentación de los muros del macellum. Los 
materiales confirmaron que esta obra se llevó a cabo en época de Augusto 
(Aquilué et alii 1984, 429). Las cisternas estaban realizadas con grandes bloques 
de piedra muy bien escuadrados, e incluyen fragmentos de cerámica en algunas 
junturas, cubriéndose con un revestimiento que nos han llegado bastante 
deteriorados (Burés 1998, 248). 
 
Las tabernae se erigen con paramentos de opus vittatum regular, de 60 cm. 
de anchura, iguales a los empleados en las reformas contemporáneas efectuadas 
en el foro (Aquilué et alii 1984, 104) (Fig. 74). La parte vista o alzado de los 
muros está más cuidada que la cimentación, cuyo aparejo es más irregular 
(Aquilué et alii 1984, 429). En algunos puntos se ha retallado la roca para servir 
de cimentación (Aquilué et alii 1984, 23). Todo el edificio se cubriría, 
longitudinalmente, con un tejado a dos aguas, en tegulae sobre viguería de 
madera. 
 









Fig. 74: muro medianero de las tabernae del macellum de la Ampurias romana, en opus vittatum. 
 
Interpretación de estancias:  
 
Se ha podido conocer la funcionalidad de algunas de las tabernae en los 
procesos de excavación, debido a los materiales aparecidos. De este modo, la 
tienda del ángulo sudoeste, excavada en 1975, se ha interpretado como un 
thermopolium o casa de comidas calientes, pues bajo la techumbre de tegulae e 
imbrices desplomada se halló parte del zócalo del mostrador, una losa de mármol 
de éste, el inicio de la escalera hacia el segundo piso, vajilla de cocina, un ánfora 
vinaria tripolitana apoyada en su esquina nordeste y dos grandes puertas de 
acceso, materiales que permitieron fijar la fecha de abandono de este local en el 
s. III avanzado (Aquilué et alii 1984, 113 y 169; Mar y Ruíz 1993, 352). El resto 
de locales correspondería a tabernae, aunque no se puede descartar que alguno de 





 Hacia el año 175 a.C. se construye el praesidium que contenía la cisterna, 
tras explanar toda la zona. Al edificar la ciudad romana el praesidium se arrasa, 
pero las cisternas se conservan y se integrarán en el macellum, acompañándole en 
toda su existencia (Burés 1998, 348). 
 
El edificio se enmarca dentro de las remodelaciones efectuadas por 
Augusto en el área del foro, a fines del s. I a.C., y así lo demuestra, por ejemplo, 
la técnica edilicia aplicada a sus paramentos, en todo idéntica al resto de reformas 
de este momento (Aquilué et alii 1984, 104). Augusto convierte al foro en el 
centro ciudadano donde sólo tienen cabida las actividades civiles, político-
administrativo y religiosas, excluyendo las de tipo comercial, de modo que las 
tabernae meridionales cambian su orientación, abriéndose ahora hacia el exterior 
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del foro, así como las tabernae construidas en su lado oeste, que también dan la 
espalda al area del foro. A la par, el foro se engrandece, monumentaliza y ve 
aumentar su decoración arquitectónica (Sanmartí-Grego 1987, 60, fig. 3; Mar y 
Ruíz 1993, 352), posiblemente coincidiendo con la promoción de la ciudad a 
municipium, en el tercer cuarto del s. I a.C. Anteriormente se había situado en 
este lugar la primera estructura conocida, perteneciente al praesidium, levantado 
por los soldados romanos que se asentaron aquí para controlar a los indígenas. 
Parte del basamento de este praesidium lo constituye el muro ciclópeo de 4 m. de 
longitud y 2 m. de anchura que subyace a las tabernae, sirviéndolas de 
cimentación. Estos niveles más antiguos permiten conocer la fecha de la 
nivelación previa al levantamiento del muro, hacia el año 175 a.C. (Aquilué et alii 
1984, 36). La misma cronología, entre el año 175 y el 150 a.C., data los rellenos 
previos a la construcción de las cisternas republicanas, que también formaron 
parte del praesidium, y que estuvieron en uso hasta el s. III, cuando la ciudad 
romana queda abandonada finalmente, aunque reformadas en la época de 
Augusto, a la vez que se erigía el macellum (Aquilué et alii 1984, 42 y 49). 
 
El abandono del edificio es coetáneo al proceso de despoblación que sufre 
la ciudad romana entre los ss. I y III, pues a principios de la segunda centuria se 
atestigua ya el abandono de varias tabernae de este macellum, aunque una serie de 
pequeñas reformas lo habilitan para que continúe en uso hasta la segunda mitad 
del s. III, según demuestran los hallazgos materiales, como la terra sigillata 
africana C, hallándose también en servicio hasta esta fecha las cisternas, como 
indicamos (Aquilué et alii 1984, 111-113, 467-469). Uno de los últimos locales 
en ser abandonado fue el thermopolium occidental, en el s. III avanzado, según la 
cronología de un ánfora tripolitana que quedó bajo el derrumbe de la techumbre, 





En un momento indeterminado se efectuó alguna reforma en el macellum 
augusteo, como la clausura de una de las dos puertas que daban acceso a la taberna 
del ángulo sudeste, quedando abierta únicamente la que abría hacia el exterior 
del edificio, hacia el kardo B (Aquilué et alii 1984, 104). En el s. II, tras el 
abandono de algunos locales, se realizan algunas reformas pequeñas y se 
reestructura el espacio para continuar en uso, al menos hasta la segunda mitad del 












Historiografía y excavaciones:  
 
El edificio fue descubierto en 1971, al llevarse a cabo un pequeño sondeo 
al exterior del foro. Posteriormente la zona se abandonó hasta 1975, cuando 
comenzó la excavación intensa de las cisternas republicanas que quedaron 
integradas dentro del macellum, continuándose durante los 2 años siguientes. 
Durante las campañas de los años 1975 a 1979 inclusive se efectuaron varios 
sondeos en este edificio, que permitieron obtener su estratigrafía y la secuencia 
cronológica completa (Aquilué et alii 1984, 428-432). Entre 1978 y 1981 se 
intervino respetando a veces las estructuras más superiores, y en otros se 
rebajaron hasta el nivel de roca, retallada en algunos puntos para servir de 
cimentación (ibidem, 23). En el año 1982 se efectuó una campaña en el foro de la 
ciudad romana para aclarar una serie de problemas que no habían sido resueltos 
en campañas anteriores. Se intervino con un sondeo en una de las tabernae del 
macellum, junto a las cisternas públicas. Se buscaba conocer la estratigrafía del 
edificio (Sanmartí-Grego 1987, 60). Sin embargo, no ha sido necesaria la 
excavación total de las estructuras para la restitución de la planta, dada su 





Aquilué et alii 1984, 23, 103-104, 426-432; Sanmartí-Grego 1987, 60, 
fig. 3; Mar y Ruíz 1993, 352. 
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 En Lancia existe uno de los macella mejor conservados, siendo muy regular 
en su planta, de hecho, es el más tardío entre los altoimperiales, construido en la 




Topografía de la ciudad:  
 
Lancia se ubica en las coordenadas 43º 30’ N – 9º 20’ W, según la 
Geografía de Ptolomeo (2.6.28), y en realidad a 42º 32’ N – 5º 25’ W. La ciudad 
se halla sobre un cerro amesetado, llamada “El Castro”, entre los valles de los ríos 
Esla y Porma, que desemboca en aquél en sus inmediaciones. Las altitudes de la 
superficie del cerro oscilan entre 840 y 891 m. 
 
El asentamiento supone una elección acertada de lugar desde el punto de 
vista estratégico, en relación a la altura a la que se sitúa, a su magnífica visibilidad 
y el control sobre el acceso a las regiones leonesas y astures desde la zona del 
Duero y viceversa, y a su escarpada topografía, sobre todo en su costado oeste 
(Jordá 1962, 7). 
 
 El cerro se encuentra acantilado, alcanzando una altura de unos 40 m. 
sobre el Esla, constituyendo una de las terrazas fluviales de este río. La extensión 
del yacimiento es de 44 Has. aproximadamente. Sin embargo, la superficie en la 
que se han localizado restos de forma continuada es de 300 x 700 m., equivalente 
a 21 Has. En él se distinguen varias áreas delimitadas por cárcavas, como “Las 
Barreras”, “Valdealbura”, “Valdecostreval”, etc., con resaltes entre ellas, como 
“Pico del Castro”, “Las Paredinas”, “Socesáreo” y “El Alto del Talancón”, y zonas 
más bajas y llanas, como “La Encrucijada”, donde se ubican las termas y el 
macellum, o “El Praduño”. La topografía del cerro se completa con varias cuevas 
artificiales excavadas en las arcillas miocénicas, ubicadas en el acantilado sobre el 
río Porma (Miguel y Celis 1999, 31). 
 
 En el entorno del lugar abundan las vegas, aptas para el desarrollo de una 
economía diversificada, basada en la agricultura, la ganadería, la caza, la pesca y 








la explotación del bosque, aprovechando las ventajas de las buenas 
comunicaciones (Miguel y Celis 1999, 31). 
 
 Las vías de comunicación que atraviesan la ciudad son: 
 
 -De la Junquera a Legio, pasando por Gerunda, Barcinnone, Tarraco, Osca, 
Caesaraugusta, Grachurris, Deobrigula, Segisamone, Camala, hasta donde coincide 
con la vía XXXII, ascendiendo a partir de este punto hacia el norte, por Lancia e 
Interamnio (Campos de Villavidel), hasta León. Es la vía I del Itinerario de Antonino, 
Mediolanum (Milán) a Castra Legionis VII o De Italia in Hispanias.... ad Leg. VII 
Geminam (Fernández Ochoa 1995, 100; González 1997, 185-186), más conocida 
como via Augusta del interior. 
 
 -Vía Lancia-Asturias, mediante un camino secundario que llegaba a Vegas 
del Condado, bifurcándose, la primera ruta hacia Boñar y el Puerto de San Isidro, 
siguiendo el valle del Porma, y hasta Collanzo, siguiendo el río San Isidro, donde 
volvían a unirse ambos caminos, siguiendo hasta Cabañaquinta y Ujo. La segunda 
ruta llegaba hasta el puerto de Vegarada siguiendo el río Curueño, y luego el río 
Aller hasta Collanzo (Fernández Ochoa 1995, 100). 
 
 
Historia de la ciudad: 
 
 Lancia ha gozado de un hábitat de larga ocupación, aunque durante la 
Prehistoria fue intermitente. Se sabe que el lugar estuvo ocupado desde el 
Paleolítico Inferior, pues se halló en 1968 un hacha del Achelense, recogida por 
la Comisión de Monumentos de León, y varias lascas de cuarcita (Miguel y Celis 
1999, 33; Celis 1999, 75). Al Neolítico o Calcolítico podrían pertenecer las 
muchas hachas pulimentadas extraídas de Lancia, a veces de niveles romanos, y 
láminas de sílex blanco, núcleos piramidiales de sílex y armaduras de flecha con 
retoque bifacial de aspecto pedunculado y con aletas (Celis 1999, 76). En época 
calcolítica podría haber existido un poblado, al que pertenecerían las puntas 
Palmela y los puñales triangulares de roblones, todos de cobre, y algún crisol, 
hallados en el cerro. Los útiles de cuarcita, laminillas de sílex, fragmentos de 
hachas pulidas y cerámicas de carena alta hallados junto al río Esla, en “El 
Paredón”, al pie del cerro de Lancia, pertenecen a un posible asentamiento del 
Bronce Inicial. Quizá se conocen también restos muebles de la Edad del Bronce 
Final, como un hacha de talón y anillas, un puñal y una punta de flecha de cobre o 
bronce (Miguel y Celis 1999, 36; Celis 1999, 77; Celis y Liz 1999, 218-219). 
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El paso de la Edad del Bronce al Hierro I no se ha documentado, aunque sí 
se han constatado cerámicas de la fase Soto de Medinilla en yacimientos 
próximos. La Lancia astur, de finales de la 2ª Edad del Hierro (ss. IV-I a.C.), es 
escasamente conocida por los pocos restos materiales sacados a la luz (cerámicas 
pintadas, armas y otros objetos de metal, como una arracada de oro, conservados 
en el Museo de León)62. Parece haberse situado al sur, en Cenizales de 
Valdebura, y al norte del Cerro del Castro, en “La Griega”, no subyacente, por 
tanto, a la ciudad romana (García Merino 1993, 138). Gracias a la localización de 
las terreras y vertederos prerromanos al este se sabe que se trataba de un oppidum 
de más de 15 Has., entre el “Alto del Talancón” y el “Pico del Castro”, que llegó 
a duplicarse con el surgimiento de un segundo poblado muy próximo, en el alto 
de “La Griega”, de menor tamaño, para el control del valle del río Moro (Celis 
1999, 79), constituyéndose, de ser estos datos fehacientes, en el mayor poblado 
del territorio astur (Celis et alii 2002, 268). En todo caso, parece haber sido un 
gran castro, en un área cultural muy similar a la del territorio vacceo, y, por 
tanto, muy celtiberizada, sin que se haya podido establecer relación alguna con la 
cultura del Soto de Medinilla, porque no existen materiales que lo corroboren 
(Grau 1993, 45; Celis 1999, 78). Frente a esta opinión Carrocera (1995, 54) 
considera que en León y Zamora se rastrean, sin embargo, los influjos de Soto de 
Medinilla y de Cogotas II, aunque la celtiberización es más marcada entre los 
astures augustanos, sobre todo los más orientales, área en la que queda englobada 
Lancia. Su economía se habría basado en la agricultura, la ganadería y el control 
territorial, quizás sobre las vías pecuarias para ganado extensivo (Celis 1999, 79). 
En cuanto al comercio, antes de la aparición de la moneda, sería rudimentario y 
local y estaría basado en el trueque de productos agropecuarios y ganaderos, 
empleándose también láminas recortadas de plata como moneda, según relata 
Estrabón (III, 3.7) (Morillo 1995, 46).  
                                                           
62 Entre estas piezas cabe destacar una botellita (nº Iº s/n) a torno, de cuerpo panzudo, cuello estrecho, 
borde vuelto y decoración pintada con cuartos de círculo concéntrico, datada en los ss. II-I a.C., hallada 
en 1976 en uno de los antiguos vertederos (Grau 1993, 45-46). Junto a esta pieza se han documentado 
otros ejemplares de la fase clásica y de tipo tardoceltibérico, bolas de barro y una figurita ecuestre de 
cerámica, además de cerámicas más propias de la cultura castreña, a mano, y decoradas con cordones 
en relieve o estampillado (Celis 1999, 78-79). La arracada de oro, que procede quizás de Lancia, pues 
se mantuvo en poder de la “Comisión de monumentos” sin publicar (se ingresó en el museo en 1988, 
con el nº Iº 88/1/s.n.), consta de un cuerpo fusiforme en forma de creciente lunar, decorado con hilos 
torsos, del que pende un racimo de gránulos de oro macizo, cuyo prototipo es ibérico con influencias 
fenicias y tartésicas, y se data entre los ss. III y I a.C. (Grau 1993, 48). Se conserva así mismo una placa 
de anilla decorada con ochos, molduraciones, espigadas, etc., para asa de caldero o sítula, en bronce 
moldeado, chapa de cobre batido y alma de plomo, donada por D. José S. Cañón en 1917 (nº Iº 841), 
que probablemente se empleó en ceremonias religiosas y quizás proceda de Lancia (ibidem, 50-51). En 
el M.A.N. se conserva también un cinturón de placas de bronce bronce del s. I a.C. De hierro son 
también varios puñales de empuñadura biglobular. Cabe añadir finalmente una fíbula de codo, fíbulas 
de La Tène, fíbulas zoomorfas, fíbulas de tipo “transmontano” y fíbulas en omega, halladas en las 
terreras o basureros que rodean Lancia (Celis 1999, 76-79). 









A este periodo corresponden ya numerosos denarios ibéricos en bronce y 
en plata, que denotan una actividad comercial importante. Entre los restos 
arquitectónicos, se conoce un pavimento empedrado bajo un nivel de arcilla, 
descubierto al norte de las termas romanas (Liz et alii, 2000, 225). Existen varios 
suelos de ocupación, agujeros de poste, silos, pequeños vertederos, etc. (Celis y 
Liz 1999, 220-221). En la zona de las termas, bajo éstas, se localizaron suelos de 
tierra pisada, cubetas excavadas en el sustrato arcilloso y rellenas de cenizas, 
hogares, agujeros de postes, etc., datados entre los ss. II y I a.C. y 
correspondientes, por tanto, a la II Edad del Hierro. Bajo el apodyterium (estancia 
VIII) se hallaron dos niveles de ocupación prerromanos. El más antiguo 
correspondía a estructuras de cerramiento de espacios domésticos (un ámbito 
doméstico, con un horno asociado de forma ovalada) y empalizadas, marcadas 
por agujeros de poste alineados y suelos de tierra apisonada, situadas 
probablemente en el centro del poblado. También se hallaron molinos de vaivén 
y circulares. Sobre este nivel se ubica un espacio de tránsito, que marca el fin de 
la ocupación prerromana y el inicio de la época romana (Celis et alii 2002, 261-
263, 266, fig. 3 y foto 2). 
 
Se sabe que fue la mayor ciudad de los astures63 y gozaría de capitalidad en 
la zona. Tomó parte de las guerras cántabras (27-19 a.C.), ofreciendo gran 
resistencia a las tropas romanas, según relatan Dión Casio (Hist. Rom., 53, 25, 8), 
Lucio Floro (Epit., II, 33, 54-59) y Paulo Orosio (Hist., VI, 21, 9-10). Tras la 
batalla entre los astures y las tropas romanas a orillas del río Astura, el actual 
Esla, aquéllos fueron derrotados por la traición de los brigecinos (de Benavente), 
refugiándose en Lancia. Tito Carisio cercó y tomó Lancia, que se hallaba ya 
desierta, en opinión de Dión Casio, o pidió a sus habitantes y a lo que quedaba 
del derrotado ejército astur que se entregaran, siguiendo a L. Floro y P. 
Orosio64. Pero, en cualquier caso, decidió respetarla y no incendiarla, como 
deseaban sus soldados, para que fuera testimonio de su victoria. De este modo 
quedaron concluidas las guerras celtibéricas (Jordá 1962, 7-8). Estas guerras 
                                                           
63 Ubicados entre el río Duero y el Cantábrico, según la Geografía de Estrabón (III, 4.20), región que se 
redenominó como conventus asturum en época romana, prácticamente con los mismos límites (casi todo 
León, centro de Asturias, parte de Zamora, de Portugal y Orense), con el río Sella de frontera oriental, 
que lo separaba del conventus cluniensis, y el Navia, quizás el Canero, al oeste, donde se ubicaba el 
conventus lucensis (Morillo 1995, 49). Lancia pertenece a los astures augustanos, con capital en Asturica 
Augusta, a decir de Plinio (nat. 3.28). Estos límites corresponden a época romana, a partir de mediados 
del s. I a.C., aunque testimoniarían un estado de hechos ya existente en época prerromana (Morillo 
1995, 51). 
64 Estas discordancias entre las fuentes son debidas, en opinión de F. Jordá (1962, 8) a que los indígenas 
se mantuvieron muy activos y, por ello, los autores recogen sólo los momentos finales, 
correspondientes a la victoria romana. 
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vieron su final definitivo tras el sometimiento de los últimos lugares irredentos 
en 19 a.C. 
 
Los inicios de la romanización en la zona comienza a hacerse efectiva por 
medio del asentamiento campamental de la Legio VII Gemina en 78 d.C. Según 
mencionamos en el apartado dedicado a Clunia, la creación de esta legión se debe 
a Galba en el yacimiento burgalés, donde se refugió al conocer la derrota y 
muerte de Vindex en Germania. La Legio VII Gemina recibió las águilas (ob natalem 
aquilae) el día de los IIII idus iunias (10 de junio del año 68), según relatan Tácito 
(Hist. 2, 11, 1 y 3, 22, 4), Dión Casio (Hist. Rom., 55, 24), y Suetonio (Galba 
10). 
 
La ciudad quedó integrada en el Conuentus Asturum de la Prouincia Hispania 
Citerior. Sus habitantes, los lancienses, formaban parte de los astures augustani, 
según la división de Plinio. Parece que en un principio era una ciudad 
estipendiaria, según referencias de Plinio (nat. 4.118), que cita a los 
stipendiariorum y a los Lancienses. Pero la ciudad obtuvo el estatuto municipal a 
partir de época flavia, pues uno de los escasos epígrafes referidos a la ciudad (CIL 
II, 4233), sobre una basa de estatua hallada en Tarragona (110-140 d.C.), está 
dedicado a Lucio Iunio Blandi, adscrito a la tribu Quirina, propia de la época flavia, 
que había desempeñado el duunvirado65 y había continuado su carrera como 
sacerdote de Roma y de Augusto en el conventus asturum, citando a Lancia ya como 
res publica en la fórmula omnibus in re publica sua honoribus functo, y después en 
Tarraco (González y Rabanal 1999, 20-22; Mangas 1999, 25-26).  
 
La ciudad parece alcanzar en época altoimperial una superfice cercana a las 
65 Has. (1.080 x 600 m.), con un perímetro de 4 kms., según dedujo M. Abad 
(1999, 65) a partir de los restos constructivos conocidos y de sus propias 
prospecciones. Contaba con tres accesos por el norte, sur y este, y otro 
secundario. El foro podría haberse situado en el lado oeste del cerro, próximo a 
“La Encrucijada”, al sudeste de los terrenos de la Diputación Provincial, según 
testimonia una fotografía aérea tomada en 1996, que muestra una planta 
rectangular, con la misma orientación que las termas y el macellum, con dos 
largos pasillos en su eje longitudinal (norte-sur), rematada en su lado norte por 
una estancia o exedra cuadrangular (Gutiérrez y Celis 1999, 110, fig. p. 111). 
Las termas se construyen al menos a partir del año 50 d.C., quizás en época 
flavia, siendo remodeladas (fase II) a inicios del s. II, contemporáneamente a la 
construcción del macellum (Liz et alii 2000, 226). Tanto un edificio como otro, 
dadas sus reducidas dimensiones, podrían haber sido erigidos por algún 
magistrado municipal, fruto del evergetismo como parte de su carrera política, 
                                                           
65 Ello significa, por tanto, que ya existían cargos públicos en Lancia propios de los municipii. 








justificado en este caso al tratarse de un mercado alimenticio de productos de 
lujo, destinados principalmente a las capas más altas de la sociedad ciudadana 
(Celis et alii 2002, 272).  
 
Desde época flavia la ciudad goza de cierta prosperidad, probablemente a 
causa de su cercanía con el campamento estable de la Legio VII Gemina, que daría 
origen a la ciudad de León (García Merino 1999, 43). 
 
 En el Museo de León se conservan algunas magníficas piezas procedentes 
de Lancia, como un cuenco de T.S.H., de forma Drag. 29 decorada, fechado a 
mediados o tercer cuarto del s. I d.C., procedente de las excavaciones de 1971 
(nº Iº 3655); una botella de vidrio de tipo Isings. 104b66, de la segunda mitad del 
s. III d.C., destinada al vino para la mesa; una lucerna en bronce fundido de tipo 
Loeschcke XX ó Ivanyi XXXIV, cuyo asa se decora con un mascarón, que quizás 
proceda de Lancia67, datada en los ss. I-II d.C.; y un jarro para el agua o el vino 
del mismo material, de forma globular, fondo plano, pico acanalado y asa en 
forma de “S”, de los ss. II-III, junto con un conjunto de platos y cuencos, todos 
ellos de procedencia lanciense dudosa68 (Grau 1993, nº 27: pp. 56-57, nº 37: pp. 
71-72, nº 28: pp. 58-59, nº 40 y 40-b: pp.77-78; Fernández-Miranda y 
Fernández Ochoa 1995, 73, 269, 249 y 282). Junto a estas piezas se han 
recuperado también numerosos fragmentos de terra sigillata69, cerámica de 
paredes finas, lucernas, material constructivo, estucos, etc. 
 
 Lancia se incorpora a los circuitos monetarios desde el momento en que 
entra a formar parte de la conquista de Roma. Ello queda corroborado por la 
abundante emisión de bronce de los julio-claudios, mayoritariamente acuñadas en 
Hispania, sólo superada ampliamente por Asturica Augusta, y por otros datos, 
como las contramarcas y las monedas partidas. De este momento aparecen 
también algunos denarios de plata, de Augusto y Tiberio, cuando la actividad 
militar de la región fue alta. Posteriormente las monedas atestiguan la 
pervivencia de Lancia durante al menos tres siglos, aunque el volumen de 
hallazgos es menor (Alegre 1999). 
 
 Se ha localizado una necrópolis hispanorromana con una cronología amplia 
en Sobrecadenas, hallada a principios del s. XX. 
 
                                                           
66 Fue ingresada en el Museo de León antes de 1898 (nº Iº 695). 
67 Fue donada por D. J. López Castrillón en 1898 (nº Iº 670). 
68 Esta pieza llegó a los fondos del Museo antes de 1898 (nº Iº 759). 
69 De algunos de estos fragmentos, concretamente un lote procedente de la colección arqueológica 
“Don Eugenio Merino”, procedente de las excavaciones de Blázquez, en las termas y el macellum, en 
1917, realizó Delibes de Castro (1975, 186-191) un estudio. 
                                                  Ana Torrecilla Aznar                                                     212 
  
 En un radio de 3 km. en torno a la ciudad se han localizado varios enclaves 
contemporáneos a ésta, posiblemente villae del territorium de Lancia, con una 
extensión de restos entre 1 y 1,5 Has.: “Santovenia” y “El Paredón” (Mansilla 
Mayor), con variados materiales cerámicos de gran calidad ; “La Quintana” (entre 
Villabúrbula y Villafañé); “La Era de San Antonio” (Villafañé); y “La Serna” y “Los 
Pedrones”, el más extenso y rico de todos (Villasabariego) (García Merino 1977; 
id. 1999, 52). 
 
 En la transición entre el Alto y el Bajo Imperio se documenta una 
expansión de la población hacia el sureste, tal y como testimonió García Merino 
(1999, 48) en sus excavaciones de 1972 en la península nº 2 del cerro de Lancia. 
 
 En época tardía (Diocleciano) pasó a pertenecer a la Prouincia Gallaecia de 
la Dioecesis Hispaniarum. Poco a poco, la población de Lancia fue asentándose en el 
entorno, aunque en el cerro de Castro se han documentado materiales de época 
visigoda, como cerámica o metales, procedentes de tumbas, que testimonian 
también un pequeño asentamiento visigodo de los ss. VI-VII (Gutiérrez 1999, 93 
y 95).   
 
 La ciudad fue abandonada en época medieval y ya no vuelve a reocuparse, 
destinándose los terrenos del cerro a las labores agrícolas, actividad que ha 
dañado los niveles estratigráficos y los restos arqueológicos, bastante arrasados. 
Durante el periodo medieval parece que algunos eremitas ocuparon las cuevas 
artificiales del cerro de Castro, dejando constancia de ello a través de grabados. 
Estas cuevas podrían haber sido habitadas desde la Tardía Antigüedad. En 866 
Alfonso III repuebla la zona en la que se hallaba el Castro Sublantio, estratégico 
para la defensa de León, según sabemos por la Crónica de Sampiro, la Crónica 
Albeldense (cap. XV, 12 y 13) y la Crónica Najerense (s. IX). Así se demostró 
durante las batallas contra los ejércitos musulmanes en 872 y 882-3 (González 
1999, 27-28), en las que los ejércitos feudales se concentraron en Sublancia, 
centro administrativo del creciente territorio sublantio, bajo la monarquía astur-
leonesa (Gutiérrez 1999, 96). En 878 Muhammad, hijo del emir al-Mundhir, 
rechaza un enfrentamiento con el rey astur, Alfonso, que se había refugiado en 
Lancia. En 883 al-Mundhir se acerca hasta León, ocupando Lancia, pero ya se 
hallaba vacía (González 1997, 193). 
 
Diferentes autores trataron erróneamente de localizar el asentamiento 
altomedieval de Sublancia, el P. Flórez, Ceán Bermúdez, Calvo, etc., hasta 
fechas recientes, en que se situó en el castro de “El Palomar” en Villasabariego, 
un alto otero amesetado con buena visibilidad, coronado por una torre de sillería 
romana y rodeado por un muro a hueso y un talud, que garantiza una buena 








defensa (Gutiérrez 1999, 93-95). Entonces se consideraba que León era la 
sucesora de Lancia, tras su destrucción por los romanos, pues se creía que León 
había sido fundada por el obispo Pelayo de Oviedo, tradición que aparece en las 
Crónica Najerense, Tudense y la General de Alfonso X. La leyenda se mantiene y así, 
por ejemplo, Pedro de la Vezilla Castellanos (1586, cantos 1º y 2º, fols. 1-17) y 
Fr. Athanasio de Lobera 1596, cap. I, fol. 166-8) relata la toma y destrucción de 
Sublancia Flor por parte de 3 legiones enviadas por Trajano, que fundan entonces 
León. 
 
 En el s. XII, Sublancia pierde sus ventajas estratégicas, una vez 
conquistado el territorio. Desde el s. XIV Villasabariego crece al pie del cerro de 
Castro, tomando el relevo al antiguo asentamiento prehistórico, celtíbero, 
romano y visigodo y a la Sublancia medieval (Gutiérrez 1999, 96-97). 
 
 
Fuentes antiguas 70:  
 
Son escasos los autores que hacen mención de la ciudad, y siempre en 
relación con hechos concretos de época augustea, como las guerras de conquista 
(González y Rabanal 1999, 17), y cuando hacen alusión a momentos anteriores 
han de tomarse con cautela, pues no existen fuentes escritas descifradas 
indígenas, que permitan ser contrastadas para llegar al objetivismo histórico que 
podría alcanzarse con la versión de las dos partes implicadas. Lucio Floro, en 
época de Adriano, y Paulo Orosio (s. V) hacen referencia a las guerras cántabras 
de época de Augusto, el primero en Epitome bellorum omnium annorum DCC o 
Epitome gestae romanae (II, 33, 54-60) y el segundo en Historiarum adversus paganos 
(VI, 21, 9-11), que toma datos de Floro y de Livio, aunque a través de copias 
tardías de estas obras. Ambos autores relatan la batalla entre astures y romanos a 
orillas del río Astura, así como la conquista de Lancia por el legado imperial 
T.Carisio, quien decidió no destruirla a fuego. Dión Casio, en su Historia Romana 
(Hist. Rom., 53.25.8), se refiere a 7"(6Æ" < JÎ :¦(4FJ@< Jë< !FJ@bDT<, relata la 
intervención de la ciudad en las guerras cántabras, considerándola la ciudad astur 
más grande, en el relato más breve entre los mencionados, si bien el más 
completo, al incluir toda la guerra (González 1997, 188). Este autor, que 
escribió su obra hacia el año 229 d.C., narra también su conquista por parte de 
Tito Carisio, quien la encontró abandonada. Testigos de estos acontecimientos 
fueron el propio Augusto, de los que deja constancia en De vita sua, su 
autobiografía, y su yerno M. Agripa, que tomó parte en las guerras y escribio sus 
Comentarios geográficos (González y Rabanal 1999, 17). 
 
                                                           
70 Existe una buena síntesis de fuentes para Lancia, publicada por González (1997). 
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Son varios los autores que hacen referencia al nombre hoy atribuido a la 
ciudad del Cerro de Castro. Entre ellos, Plinio el Viejo (nat. 3.28), procurador 
en el noroeste de Hispania en 72-74 d.C., quien cita a los habitantes de la ciudad, 
los Lancienses, entre los 22 pueblos de los astures. Floro, en su obra (Epit., II, 33, 
54-59), cuyas fuentes son Séneca el Viejo, César, Salustio y Livio, quien a su vez 
parece haberse inspirado en la autobiografía de Augusto (González 1997, 187), 
también alude a Lancia. Ptolomeo (geog., 2.6.28) se refiere a los 7"(6Æ"J@4 de 
!FJ@LD\", en el s. II d.C. Más tardíamente, el Itinerario de Antonino (395.3) 
trastoca el nombre en Lance, mansion de la vía I de Italia in Hispanias... ad Legionem 
VII Geminam, ciudad de la que se halla a 9 millas (Celis y Liz 1999, 221), mientras 
que Orosio (Hist., 6.21.10) conserva la denominación Lanciam. 
 
En época medieval las fuentes son exiguas y reflejan el abandono que la 
ciudad sufre en estos momentos. González (1999) hace acopio de los distintos 
documentos referentes a Lancia. En primer lugar, el obispo Sampiro nos informa 
en su Crónica acerca de la repoblación que en 866 llevó a cabo Alfonso III, 
haciendo mención al cerro sublanciense despoblado, de gran valor estratégico 
para la defensa de León, según sabemos por la Crónica de Sampiro, la Crónica 
Albeldense (cap. XV, 12 y 13) y la Crónica Najerense. La Albeldense, terminada en 
883, relata los hechos acaecidos entre los comienzos de la Reconquista y el año 
883. La Crónica de Sampiro, que fue escrita hacia el cambio de milenio, continúa la 
anterior, relatando el reinado de Alfonso III hasta Bermudo II como rey de León, 
citando la repoblación de Lancia. La Silense, escrita en torno a 1115, se basa en la 
Albeldense y en la de Sampiro, a la que copia fielmente, y relata el periodo histórico 
comprendido entre los reyes Recaredo y Fernando I. La Najerense, redactada 
hacia 1200, copia probablemente otras obras anteriores, que entremezcla, como 
las Crónicas Albeldense, la de Alfonso III y la Crónica de Sampiro, en este último 
caso a través de la Crónica del obispo Pelayo de Oviedo y la Silense. Por esta razón 
alude a las campañas del 882-3 contra los ejércitos árabes, en las que Lancia tuvo 
gran importancia estratégica, y a la repoblación del lugar. Esta crónica recoge una 
leyenda sobre la fundación de León, que tendrá gran repercusión en siglos 
posteriores, a partir de unas notas históricas del obispo de Oviedo, Pelayo, sobre 
ciudades hispanas, quien introduce datos falsos para beneficiar a su diócesis. 
Posteriormente la Crónica Tudense y la Crónica General de Alfonso X recogen esta 
leyenda (González 1997, 190-195).  
 
 
Fuentes modernas:  
 
En época renacentista son varios los autores que hacen referencia a la 
leyenda de la destrucción de Lancia, y a la inmediata fundación de León por las 








tropas romanas, según aparece en la Najerense, de la que se hacen eco L. Marineo 
Sículo, en De rebus Hispaniae (1496); J. Vaseo, en Chronici rerum memorabilium 
(1552); Pedro de Medina, en Libro de Grandezas y cosas memorables de España (cap. 
XCIIII), de 1555, en el que transcribe erróneamente Glubanua; Pedro de la 
Vezilla Castellanos en León de España (1586, cantos 1º y 2º, fols. 1-17); Fr. 
Athanasio de Lobera en Grandezas de la muy antigua e insigne ciudad e iglesia de León 
(1596, cap. I, fol. 166-8) y Esteban de Garibay (1628, lib. 6, cap. XVII y lib. 7, 
cap. XIV), que sitúa Lancia en las montañas de Asturias y Sublancia en un cerro 
ubicado a una legua de Mansilla, sustituida después por León. Otra obra, más 
fabulosa aún, es la de Gil González Dávila, al hacer referencia a la Santa Iglesia de 
León en Teatro eclesiástico de la iglesia metropolitana y catedrales de los reinos de las dos 
Castillas... (1645, 343), en la que relata, por una parte, la fundación mítica de 
León por Mercurio Trimegistro, con el nombre de Sublancia, y, por otra parte, 
la fundación de León, más tarde convertida en colonia romana, por las legiones 
VII y Gemina, tras destruir Sublancia. Son otros también los autores que 
identifican Lancia y León como una misma ciudad, tal y como se ha expuesto, o 
con otras, como Oviedo, según Ambrosio de Morales (1575, lib. 8, cap. 57)71, 
que inaugura esta corriente a raíz de una malinterpretación de una lápida de la 
tribuna de San Miguel de Lillo, aunque ubica la destruida Sublancia en Sollanzo. 
Tirso de Avilés (1991, 218-9) recurrirá de nuevo a este error, identificando 
Lancia y Lillo; el P. Alfonso de Carvallo (1695, 42) ubica la ciudad a orillas del 
Nalón; y Méndez Silva (1645, cap. IX, fol. 14; cap. CVII, fol. 49; cap. VIII, fol. 
13) sitúa Lancia en Oviedo, cree que fue fundada por Brigo IV en el año del 
Mundo 1070 (1891 a.C.), y acepta la leyenda sobre la fundación de León por 
Mercurio Trimegistro y la Legión Séptima enviada por Trajano. La identificación 
con Cantabria, explicable por la fuerte influencia religiosa y nacionalista de la 
España del s. XVI, se debe a Francisco de Sota (1684, 339, 343), que explica la 
historia de Asturias y Cantabria mediante los falsos cronicones, y relata que el 
valle de Lancia se llamaba entonces Laciana. En el s. XVII sin embargo, Andrés 
de Poza, en Antigua lengua de las Españas (inédita de fines del s. XVI, proemio, 
letra L, fol. 22v) sitúa Lancia en las Asturias, aunque la identifica con Mancilla 
(González 1997, 195-199).  
 
Todas estas obras y leyendas serán refutadas por la crítica histórica del s. 
XVIII, en la que se integra el P. Risco (1784, 26-28 y 35)72, quien considera 
Lancia y León como dos ciudades distintas y acude al estudio sistemático de los 
“monumentos antiguos”. El P. Flórez (1762, 3 y 16) sitúa la medieval Sublantia al 
pie del Cerro de Castro, la antigua Lancia, hacia el río Esla, interpretando 
literalmente la raíz del topónimo. Ceán Bermúdez (1832, 193, 197, 203-204) 
                                                           
71 En la edición de Alcalá de Henares de 1575: vol.2, 198 y 203. 
72 En la ediciones facsímiles de León (1979) y Nebrija (1987). 
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localiza Lancia en el Picu Llanza, próximo a Oviedo, y Sublancia en el Castro de 
Sollanzo y reúne las diversas ubicaciones de Lancia propuestas hasta entonces. 
Cortés y López (1836, t. I, p. 178, n. 13, p. 220, n. 11, t. III, p. 120-1) la sitúa 
en Mansilla, una vez calibrados los datos conocidos hasta ese momento. En 
Sollanzo sitúan Lancia Quadrado y Parcerisa (1855, 10, 250-251), siguiendo los 
datos medievales. Por otra parte, el P. Alba, en su obra de 1855 (21-22, 39, 53-
54), recoge aún leyendas y tradiciones que hablaban de la venida de Noé a 
España, por el origen oriental del término Lancia, que, afortunadamente, sitúa 
en Villasabariego. Igualmente, F. de Paula Mellado (1845, 468) recoge la leyenda 
de Sublancia. Madoz (1845-50, 326)73 ubica también Lancia en Villasabariego. 
Finalmente, Calvo (1936-45, 58) ubicaba el poblado medieval en el castro de 
Valle de Mansilla (Gutiérrez 1999, 93-94). 
 
A mediados del s. XIX comienzan las primeras excavaciones en el 
yacimiento, ya identificado como Lancia, lo que permitirá dar un sentido propio a 
la antigua ciudad, desvinculándola de León. Así, el médico y aficionado a la 
Antigüedad Elías Gago Rabanal obtuvo numerosos objetos del yacimiento 
durante sus prospecciones, publicados en sus obras Estudios de Arqueología, 
protohistoria y etnografía de los astures lancienses (hoy leoneses) (1902) y Estudios 
retrospectivos de la provincia de León. Tiempos geológicos. Primeras edades de la historia 
(1910) (Jordá 1962, 8; Miguel y Celis 1999, 33). Madrazo (1882, 169) publicó 
los hallazgos realizados por Saavedra en 1863, que constituyeron las primeras 
excavaciones en el yacimiento. 
 
 Una de las primeras publicaciones arqueológicas, si bien breve, se la 
debemos a Agustín Blázquez, haciendo referencia a sus excavaciones en el 
yacimiento en 1917 en la serie de Memorias de la Junta Superior de Excavaciones y 
Antigüedades (Blázquez 1920). Poco después, en 1924, Sanz Martínez alude a los 
grabados conservados en las cuevas artificiales que rodean el cerro del 
yacimiento, creyendo que eran neolíticos, aunque hoy se sabe que serían 
medievales, y a piezas prehistóricas y romanas en las terreras y cenizales. Al año 
siguiente Gómez Moreno (1925, 53-60) publica la colección obtenida por Gago 
Rabanal. La publicación de diversos objetos fue llevada a cabo también por 
Luengo (Miguel y Celis 1999, 34 y nota 9). 
 
 A. Schulten (1924 y 1962, 125, 179-180) publicó en 1943 su obra Lancia 
en la que relata las guerras cántabras y destaca su protagonismo y el deseo de Tito 
Carisio de no destruirla, dato que recogen las fuentes clásicas (Miguel y Celis 
1999, 36). 
 
                                                           
73 En la voz Villasabariego, en la 2ª ed. facs, Valladolid, 1983. 








F. Jordá (1962) fue responsable de inaugurar la serie de memorias de 
Excavaciones arqueológicas en España con su obra Lancia, en la que recogía 
sumariamente las intervenciones realizadas en 1957, 1958 y 1959, tanto en las 
termas como en el adyacente macellum. En el mismo año publicó un artículo en el 
N.A.H. sobre las excavaciones, junto a García Domínguez (Jordá y García 1962). 
En 1961 habían publicado un avance sobre los materiales excavados (Jordá y 
García 1961). 
 
En 1999 se publicó una obra conjunta sobre Lancia en homenaje a 
Francisco Jordá titulada Lancia. Historia de la investigación arqueológica. Homenaje a 
Francisco Jordá Cerdá (AA.VV. 1999), en la que se recoge toda la información 
conocida hasta el momento sobre el yacimiento: su historia, historiografía, 
excavaciones realizadas, materiales hallados, etc. 
 
 
Intervenciones y excavaciones arqueológicas:  
 
La excavación de Lancia fue la primera llevada a cabo en la provincia de 
León. El primero en excavar en el lugar fue Saavedra, en 1863, poniendo al 
descubierto unas estructuras romanas, sepulcros y objetos de oro, cuya 
publicación se produce de la mano de Madrazo (1882, 169). En 1867 se halla un 
mosaico en el cerro, por lo que la Comisión Provincial de Monumentos de León 
encarga al arquitecto Ricardo Velázquez Bosco, uno de sus miembros, las 
excavaciones durante ese año y el siguiente, quien da cuenta del hallazgo de una 
necrópolis al este de la ciudad, una calle empedrada con cantos de río en el 
centro y dos posibles templos. En estos momentos se emplaza una caseta y se 
contrata a un guarda para proteger al yacimiento, aunque las excavaciones y las 
propuestas de conservación no se llevan totalmente a cabo (González 1997, 200-
201; Miguel y Celis 1999, 32). C. Martínez (1874, fol. 12v) relata su hallazgo de 
objetos prehistóricos, como algunos elaborados en asta de ciervo, un hacha y una 
punta de flecha. En 1886 y 1887 el P. Fita y Ricardo Velázquez realizaron algunas 
catas en Lancia. Mientras, la Comisión Provincial de Monumentos de León se 
dedicaba a recoger o comprar objetos recuperados del yacimiento, como la 
famosa ara dedicada a Apolo por una dumus. Se realizaron también prospecciones, 
como las llevadas a cabo por el aficionado a la arqueología Elías Gago Rabanal, 
que halló una posible necrópolis hispano-visigoda en Socesáreo y Sobrecadenas, 
reuniendo una colección de objetos, que publicó (Gago 1902 y 1910), obras en 
las que defendía que la Sublantia de Alfonso III era una fortificación sita en 
Mansilla de las Mulas, así como un origen grecoibérico de Lancia, que daría lugar 
a la actual población de la zona de León (Miguel y Celis 1999, 34). 
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Los primeros trabajos arqueológicos sistemáticos llevados a cabo en el 
lugar se deben a Agustín Blázquez en 1917, apoyado por la Junta Superior de 
Excavaciones y Antigüedades, publicados brevemente (Blázquez 1920), donde 
identificaba Lancia con una mansio de las vías romanas. Este erudito excavó en el 
lugar conocido como “La Encrucijada”, donde afloraban restos desde antiguo, 
descubriendo parte de unas termas. Sin embargó la recogida de objetos que 
quedaban a la vista fue proseguida por el llamado “el lanciense”, que reunió una 
colección con ellos. En 1924 fue Sánz Martínez el que publica los resultados de 
sus prospecciones en las cuevas artificiales, terreras y cenizales del entorno del 
cerro. 
 
Francisco Jordá, Profesor de la Universidad de Oviedo, comenzó una 
serie de cinco campañas de excavación en 1957, por decisión de la Delegación de 
Zona de Oviedo del Servicio Nacional de Excavaciones Arqueológicas, de 
acuerdo con sus Delegados provinciales de la Zona Universitaria de Oviedo, en 
las que tomarían parte los alumnos del Seminario de Arte y Arqueología de la 
citada Universidad, amparados económicamente por la Delegación de Zona y la 
Diputación de León (Jordá 1962, 5 y 9). La primera campaña, en 1957, contó 
con F. Jordá Cerdá (director técnico), E. García Domínguez, C. de L. García-
Montoto, F. Abad Ríos (delegado de Zona del Servicio Nacional de Excavaciones 
Arqueológicas), así como un grupo de estudiantes de Oviedo. Se comenzó a 
excavar en el área de “La Encrucijada”, ya intervenida por Blázquez 40 años 
antes, redescubriéndose unas termas de fines del s. I d.C. ó s. II, cuyo fin se sitúa 
a finales del s. IV (Jordá 1962, 10-15). En 1958 participaron en las excavaciones 
F. Abbad Ríos (delegado de zona e inspector de las Excavaciones de Lancia), F. 
Jordá (director técnico) y los alumnos del citado Seminario de la Universidad de 
Oviedo. Durante esta campaña se continuaron sacando a la luz más estancias de 
las termas de “La Encrucijada” (Jordá 1962, 15-18). En la siguiente campaña 
dirigida por F. Jordá, al año siguiente, participaron también F. Abbad Ríos, E. J. 
Vallespí (Profesor Ayudante de la Universidad de Zaragoza) y alumnos de 
Oviedo. El interés de esta campaña supone la excavación de los llamados 
“sectores F y G”, en los que se comenzó a descubrir el macellum lanciense, 
concretamente su mitad sur, situado al este de las termas (Jordá 1962, 19-23). 
Los materiales fueron depositados en los fondos de la Diputación Provincial. 
 
Gracias a estos trabajos realizados por Jordá la Diputación, que se 
responsabilizará de la tutela del yacimiento desde estos momentos, compró 
terrenos en el cerro en 1961 y 1962. 
 
En 1971, Eladio Isla Bolaños, Director del Museo Provincial de León, 
prosigue las excavaciones en el macellum, edificio al que le otorga tal 
identificación provisionalmente. Los materiales obtenidos en sus excavaciones se 








depositaron en los fondos de la Diputación Provincial de León, junto a los de F. 
Jordá. 
 
Carmen García Merino realizó intervenciones durante los años 1972-73, a 
petición del Profesor Martín Almagro Basch, desde la Subdirección General de 
Arqueología. Durante 1972 se realizó una excavación subvencionada por la 
Dirección General de Bellas Artes y se contó con un equipo de la Universidad de 
Valladolid. En primer lugar se excavó en el borde meridional del cerro, en la 
península nº 2, documentándose un mosaico del s. III muy arrasado por las 
labores agrícolas y niveles subyacentes tardoceltibéricos. En segundo lugar se 
excavó el sector central al sur de las termas, próximo a los sondeos de 1867-68 
tras el descubrimiento casual de un mosaico, constatándose una vivienda con dos 
niveles perteneciente a una familia acomodada. El inferior correspondía a una 
cocina con un hogar y zona de almacenimiento de víveres, de los años 75 a 
130/140, destruida por un incendio. Sobre este nivel de destrucción se rehizo la 
vivienda, con muros de cantos unidos con barro y cal para los zócalos, y alzados 
de adobe, constatándose un hogar de tégulas, cuya vida se prolongó entre los 
años 140/150 a 230/250. En la campaña de 1973 se levantó un plano 
topográfico de todo el cerro lanciense, a escala 1:2000 con curvas de nivel cada 5 
m., se realizaron una serie de cortes estratigráficos a fin de delimitar la extensión 
de la ciudad por el este y se llevaron a cabo una serie de prosecciones en un radio 
de 3 km. entorno al yacimiento, hallando seis yacimientos dependientes de 
Lancia, que podrían tratarse de villae (García Merino 1999). 
 
M. Abad Varela realizó nuevas excavaciones durante los años 1976 y 1977 
con intención de delimitar el área correspondiente a la ciudad antigua y 
reconocer su entorno. En primer lugar se procedió a la limpieza de las áreas 
excavadas por Jordá e Isla. Al año siguiente se realizó una cata al este del cerro, 
en el lado derecho del ascenso hacia el kardus, siempre en terrenos de la 
Diputación de León, hallando una estancia con suelo de opus caementicium, así 
como varios muros de estancias en opus incertum, correspondientes a los ss. IV-V. 
Igualmente, se realizó un estudio estratigráfico de la excavación del macellum, a 
petición del Director del Museo de León, E. Isla, que lo había excavado, y se 
llevó a cabo una prospección por los alrededores del yacimiento (Abad 1999). 
 
J.M. Vidal Encinas, junto con F. Miguel Hernández, realizaron una 
adecuación del yacimiento como resultado de un Convenio de Colaboración 
entre la Junta de Castilla y León, tras el traspaso de competencias desde la 
Administración Central, y la Diputación Provincial para la restauración del 
Patrimonio Histórico provincial. Se procedió a limpiar y consolidar las 
estructuras arquitectónicas y se repuso la valla metálica a lo largo de 100 m. 
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Igualmente se realizaron prospecciones por electromagnetismo en el cerro de 
Lancia para detectar la presencia de estructuras, cuyos resultados se expusieron 
en la muestra Cinco Yacimientos Arqueológicos. Conservación y Documentación, en los 
Almacenes Culturales Pallarés, impulsada por la Diputación Provincial en 1987. 
Finalmente, se procedió a catalogar y siglar los materiales hallados por F. Jordá 
(Vidal 1999, 73). 
 
Así mismo, en 1994 se declara el yacimiento como B.I.C. en la categoría 
de Zona Arqueológica (3-11-1994), si bien las “Cuevas menudas o cuevas del 
castro” en Villasabariego ostentaban ya su condición de B.I.C. con categoría de 
Arte Rupestre (25-6-1985), dentro de un programa de protección y valoración 
social del mismo por parte de la Junta de Castilla y León74. En esta línea se 
elaboró una propuesta de delimitación del yacimiento y su entorno, aunque no 
suficiente para proteger todo el yacimiento, protegiéndose sólo el área excavada, 
con una valla de 510 m. de longitud (Miguel y Celis 1999, 41, nota 14; Abad 
1999, 68). 
 
En la actualidad, y desde 1996, Maria Jesús Gutiérrez y Jesús Celis, desde 
el Departamento de Etnografía y Patrimonio del Instituto Leonés de Cultura de 
la Excelentísima Diputación Provincial de León, se encargan de mantener y 
poner en valor el yacimiento de Lancia. En 1996 se realizaron varias 
intervenciones, consistentes en la limpieza, consolidación y reintegración de las 
ruinas excavadas en “La Encrucijada” (termas y macellum), la sustitución de dos 
tramos de la alambrada que rodea este sector, la retirada de antiguas 
escombreras, la realización de planos de excavación actualizados, indicando las 
estructuras visibles, las que habían sufrido ruina y las que ya habían desaparecido, 
según la documentación más antigua, así como la difusión del yacimiento de 
Lancia (Gutiérrez y Celis 1999). 
 
En 1997 se llevó a cabo una campaña de reexcavación de las termas y del 
macellum, bajo la dirección de los directores científicos de las excavaciones de 
Lancia, MªJ. Gutiérrez y J. Celis, y del catedrático de Arqueología de la 
Universidad de Salamanca J. Liz, confirmando la atribución del edificio al este de 
las termas como un macellum (Celis et alii 1998-1999). A su vez, el proyecto está 
integrado en el proyecto DGICYT de la Universidad de Salamanca “Territorio y 
poblamiento en la Hispania romana y tardoantigua”, contando con una 
subvención en 1998 de la Dirección General del Patrimonio y Promoción 
                                                           
74 Se declararon las obras y servicios necesarios para revalorizar el yacimiento y su entorno de utilidad 
pública (decreto 2221/1972 de 2 de junio), y se acordó incoar expediente de declaración de 
Monumento Histórico-Artístico y Arqueológico con carácter nacional a la ciudad de Lancia entre 
Villasabariego y Mansilla Mayor, por resolución de la Dirección General del Patrimonio Artístico, 
Archivos y Museos (B.O.E. de 23 de junio de 1979). 








Cultural de la Junta de Castilla y León. En ese año se procedió a investigar los 
accesos al mercado, un edificio entre éste y las termas, el edificio termal y las 
calles en su entorno (Celis y Liz 1999, 223).  
 
Posteriormente, se ha continuado excavando en campañas veraniegas. En 
la realizada en el año 2005 permitió conocer una calle romana, así como la 
cimentación de las fachadas de los edificios que la flanqueaban: un gran edificio 
decorado con mármol y molduras, próximo al foro, que pudo haber ejercido una 
función pública; y una herrería. Por otra parte, se descubrió que el macellum 
había estado dotado de pórtico. En Valdealbura salieron a la luz los restos de unas 
termas, dotadas de un hipocausto y de una sala fría o de apodyterium al menos75. 
 
 
Macellum de Lancia 
 
Situación en el ámbito urbano:  
 
Se ubica sobre el cerro, cerca de su extremo norte y junto al lado oeste, 
que se presenta escarpado. Se sitúa en el lado este de las termas, presentando 
ambos edificios la misma orientación noroeste-sudeste. Es posible que al sureste 
del macellum, y muy próximo a él, se ubique el foro de la ciudad (Gutiérrez y 
Celis 1999, 110; Celis et alii 2002, 271) y, por tanto, de nuevo se confirma la 
vinculación espacial de los macella con el espacio público de la ciudad. Sus 




Descripción de la planta:  
 
Al exterior de las estancias del macellum se documentaron varios suelos de 
gravilla y arcilla. Queda delimitado al este por una calle norte-sur o kardo, ya 
perdida, que permitía el acceso principal al edificio, con toda probabilidad 
dotado de fachada columnada o pórtico, pues aparece un muro a 3 m. de 
distancia del paramento de cierre este, que le podría haber servido de 
cimentación, como se descubrió en fechas muy recientes. Por el sur queda 
rodeado por otra calle, así como por el norte, no existiendo en su lado oeste, 
donde queda muy próximo a las termas. (Figs. 75 y 76).  
 
                                                           
75 Noticia aparecida en la edición digital del Diario de León el 23 de octubre de 2005 
(http://www.diariodeleon.es/inicio/noticia.jsp?CAT=113&TEXTO=4184526), firmada por 
Verónica Viñas. 
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Fig. 75: planta del macellum de Lancia (Celis et alii 2002, fig. 5). 
 
 
Fig. 76: vista general del macellum de Lancia, desde el noroeste. 
 
Queda precedido el cuerpo principal por un vestíbulo o chalcidicum de 8,1 
x 18,68 m., siendo su superficie de 151 m2 (Fig. 77). En el interior, cuenta con 4 
apoyos en los muros este y oeste respectivamente, dos a cada lado de la puerta 
central y otros dos a ambos lados y a una distancia de 3,21 m. de los anteriores, 
así como uno en el centro del muro norte, no siendo visible en el lado sur, dado 
su pésimo estado de conservación. Las puertas de acceso al vestíbulo y al edificio 
están sobre el eje central, en sentido este-oeste, cumpliendo así con el principio 
de axialidad, y simetría, que domina la arquitectura romana. Tienen una anchura 
de 3,18 m. aproximadamente, estando separados los apoyos de los lados a 3,65 
m., A una distancia de 2,56 m. de los apoyos del muro oeste aparece la 
cimentación de otros tantos soportes exentos, consistentes en un sillar, aunque 
no es posible ver si existen también en el muro opuesto, ya que las 
construcciones tardías los enmascarían. Los apoyos tienen una anchura de casi 0,5 








m. En el muro este pudo haber algún vano, cerrado con vidrio plano, pues se 
hallaron restos de éste próximos a la esquina nordeste (Celis et alii 1998-1999, 
283; Celis et alii 2002, 272-274 y 276-277). 
 
 
Fig. 77: vista del pórtico del macellum de Lancia, desde el norte. 
 
El acceso, se produce, por consiguiente, por un vano en su lado este, que 
da paso al peristilo, que rodea el patio central. Posiblemente tuviera un acceso 
secundario en el lado opuesto. Tiene unas dimensiones de 18,5 x 11,6 m., que 
arroja una superficie de 214,6 m2.  
 
En el centro se observa el clásico patio o area, de 7,3 x 7,7 m. (56,2 m2). 
El encintado está realizado mediante sillares, de los que 4 de ellos (2 al norte y 2 
al sur), más evidentes, servirían de soporte a las columnas del pórtico que lo 
rodeaba. Este pórtico presenta 1,8 m. de anchura en los lados norte y sur, 
alcanzando 2,3 m. por el este, donde se halla la entrada. Estaría cubierto por un 
compluvium cuadrado de 3,98 x 3,98 m., correspondiente al intercolumnio. No 
quedan restos de las columnas, salvo una basa documentada por E. Isla, ya 
desaparecida, aunque la columna que sustentaría tendría sólo 2-2,5 m. de altura y 
0,43 m. de diámetro máximo, por lo que podría proceder de otro edificio, ya 
que en los ss. III y IV se reutilizaron las estructuras del macellum como vivienda, o 
bien corresponder a los apoyos del vestíbulo. Se encontró también en el ángulo 
sureste del patio un fuste calizo, de 1,46 m. de altura y un diámetro de 0,423-
0,47 m., que arrojaría unas medidas totales para la columna de 3-4 m. (Celis et 
alii 1998-1999, 283; Celis et alii 2002, 273-274). En el patio existía un canal de 
evacuación de aguas hacia el este, probablemente a la calle que discurre por este 
lado, con paredes de sillarejo y fondo de tegulae que presentan en todos los casos 
la marca de un alfarero local L(ucius/i) U (alerius/i) Insequientis (Celis et alii 1998-
1999, 283; Celis et alii 2002, 273 y 276) (Fig. 78). Se documentaron una serie 
de estancias en torno al patio porticado, tres al norte y tres al sur, idénticas entre 
sí, que se abren al patio central, y cumplen la función de tabernae  (Fig. 79).  
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Fig. 78: el macellum de Lancia desde el este,     Fig. 79: vista del area con el encintado y las  
en primer término, el pórtico con el canal de       tabernae del lado sur del macellum de Lancia. 
desagüe y las estructuras de época tardía. 
 
En el lado oeste del macellum existe una gran estancia de 8,55 x 12,35 m. 
(85,5 m2) en total, separada por un pasillo de 1,60 m. de anchura, que recorre el 
edificio en toda su longitud, y en cuyo eje central se ubican sendas puertas de 
comunicación con el macellum. En la esquina nordeste había una rotura del muro, 
que podía corresponder a una puerta, cegada por un basurero ya en el s. II, o 
bien a una rotura posterior del paramento. Pudiera tratarse de un área de 
servicio, almacén o redil para el ganado. En el ángulo sureste apareció una 
canalización con el fondo ejecutado con tegulae también con la marca L(ucius/i) 
U(alerius/i) Insequentis, y los muros de sillarejo, que vierte al canal de desagüe de 
las termas, que circula por la calle meridional. Su estado de conservación no es 
bueno, hallándose muy alterado por las construcciones tardías (Celis et alii 2002, 
274-276) (Figs. 80 y 81). Se desconoce si había algún canal de abastecimiento de 
agua al macellum, pues es posible que fuera desmantelado para reaprovechar sus 
materiales en época tardía o bien quede oculto por las estructuras de esta fase 
(ibidem, 276). 
 
   
   Fig. 80: cloaca exterior del lado sur del       Fig. 81: detalle de la misma cloaca de  
 macellum de Lancia.                                                  la imagen anterior76. 
                                                           
76 Las imágenes se hallan en: 
 groups.msn.com/romaysuimperio/lanciavillasabariegolen.msnw?albumlist=2 








   
Paralelos de la planta:    
 
 
El paralelo más cercano lo encontramos en Los Bañales. Este edificio es 
muy similar al macellum de Lancia, en cuanto a las dimensiones y a la distribución 
general de la planta, pues éste presenta también 3 tabernae a cada lado del patio 
central, aunque cuenta con otra estancia más, de gran tamaño, que precede al 
cuerpo principal del edificio. El macellum de los Bañales (del que no poseemos las 
dimensiones completas) es algo mayor (21-22 m. de anchura y 15,5 m. de 
profundidad como mínimo), pero las dimensiones del patio central son casi 
idénticas: 7 x 8 m. aprox. en Los Bañales y 7,3 x 7,7 en Lancia, siendo el aspecto 
del encintado, en grandes bloques escuadrados, muy similar. El número de 
columnas de apoyo del porticado es menor en Lancia, que cuenta sólo con 4. En 
ambos casos nos encontramos con un canal de desagüe que parte del area y va 
hacia una calle exterior. Los zócalos de los muros en Lancia y en Los Bañales son 
diversos, pero el alzado de los mismos en ambos casos debió de realizarse en 
adobe. Las diferencias se cifran en la ausencia de estancias al fondo del mercado 
lanciense (aunque sí cuenta con otra exterior adicional, cuya función no está 
clara), y de la presencia de un vestíbulo o chalcidicum, del que parece carecer el 
mercado de Los Bañales, aunque ya dijimos que este lado del edificio se ha 
perdido al existir un terraplén justo en este punto. Sin embargo el macellum de 
Bracara Augusta se ha reconstruido virtualmente con un vestíbulo muy similar a 
éste de Lancia, como vimos anteriormente.  
 
 También el macellum a L’Almoina de Valencia cuenta con un almacén al 
norte del edificio, aunque en este caso ocupa toda la profundidad del mercado, 
17 m., y tiene sólo 3 m. de anchura, siendo su superficie (51 m2) menor que la 
estancia situada tras el macellum de Lancia. El otro macellum con el que cuenta 
Valencia, sito en la plaza de Cisneros, parece estar dotado también con un gran 
almacén de unos 4,5 m. de anchura y 14,5 m. de longitud, adosado al lado 
oriental  del edificio, en sentido norte sur, y accesible mediante un pasillo desde 
el patio. 
 
Los estudiosos del macellum de Lancia lo han comparado con el macellum 
altoimperial de Baelo Claudia, en cuanto a su cronología y a sus dimensiones 
similares (Celis et alii 2002, 278). 
 
Entre los macella fuera de la Península Ibérica es muy similar a: 
 
- Macellum de Viroconium Cornoviorum (Wroxeter, Gran Bretaña), cuya 
planta tiene 25 x 23 m. y un patio central con peristilo de 7 x 7,5 m. y es, por 
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tanto, algo mayor que el edificio lanciense, pero con 9 tabernae distribuidas en 
tres de sus lados (norte, este y sur), además de una letrina en la esquina sudeste, 
y otra estancia pequeña al norte, quizás el vestíbulo de aquella de la esquina 
nordeste (Fig. 82). Presenta sólo el cuerpo principal, careciendo el vestíbulo del 
mercado lanciense. Se ubica al este del foro, entre éste y unas termas. Su 
cronología es posterior al 127 ó 130 de.C. (De Ruyt 1983, 220-222; Wacher 
1998, 369 y fig. 26). 
 
 
Fig. 82: planta del macellum de Viroconium Cornoviorum (De Ruyt 1983, fig. 85). 
 
- Macellum de Thibilis (Announa, Argelia), con sólo 5,7 x 13 m. y un 
pequeño patio de 5 x 3 m. (Fig. 83). Posee 7 tabernae, con distribución muy 
parecida (el macellum lanciense posee una menos, 3 a cada lado), además de tres 
salas más grandes al fondo, de las que carece el mercado de Lancia. Su cronología 
nos lleva también al s. II (De Ruyt 1983, 203-206).  
 
 
Fig. 83: planta del macellum de Thibilis (De Ruyt 1983, fig. 77). 









Opera y materiales constructivos empleados:  
 
Los muros que se conservan corresponden a los zócalos y se hallan 
realizados en un opus incertum de buena calidad y muy cuidado, y tienen una 
anchura de 50-52 cm. El alzado sería de tapial, a partir de tongadas de barro, 
pues no se han encontrado restos constructivos ni adobe. Otro dato a favor de 
esta interpretación es que la caída de los muros de tapial cubrió rápidamente los 
zócalos pétreos, que se han conservado completamente hasta el momento de su 
exhumación. Los muros estarían rematados por vigas de madera para sostener las 
techumbres. El muro perimetral del patio se halla levantado con grandes sillares 
de caliza del lugar (Celis et alii 2002, 275 y 277).  
 
Apenas se han conservado los pavimentos originales. En el patio central el 
suelo estaba realizado con lateres cocti sobre un nucleus grueso de opus signinum y, a 
su vez, sobre un statumen rudus de opus caementicium de cantos de río. Sin 
embargo, fue levantado en sus dos terceras partes en el s. III para habilitar el 
espacio como vivienda. También habría existido un suelo de pizarra, idéntico al 
de las letrinas de las termas, construidas en su fase II, en el peristilo y quizás en 
las tabernae, sobre una preparación de la que no han quedado restos o 
directamente sobre la arcilla madre apisonada. Sólo se han encontrado indicios 
bajo un gran sillar, habiendo sido excavada toda esta zona en los años 60 y 70 y 
rebajada por debajo de los niveles de uso. Sin embargo, se apunta a que este 
enlosado hubiera sido ya retirado en la reocupación del s. III. Finalmente, en el 
vestíbulo pudo haber existido un pavimento de losas o de otro material, del que 
no ha quedado resto  alguno (Liz et alii 2000, 226; Celis et alii 2002, 275 y 277). 
 
La decoración parietal del edificio habría sido de estuco, del que se han 
encontrado minúsculos fragmentos en colores blanco y rojo-azul sobre el 
pavimento del patio (Celis et alii 2002, 276). Finalmente, cabe citar el 
anteriormente mencionado vidrio de ventana hallado en el vestíbulo. 
 
 
Interpretación de estancias:  
 
Al menos E. Isla interpretó las estancias rectangulares que excavó, en la 
mitad norte del macellum, como tabernae. Hoy se sabe que el edificio es, 
efectivamente, un macellum, de planta típica, formada por tabernae simétricas en 
los lados norte y sur, careciendo de estancias que puedan tener funciones 
distintas o, incluso, de una exedra que pudiera dar cobijo a una divinidad 
protectora del edificio o a un genius macelli, si bien es cierto que tal función la 
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podría haber cumplido alguna hornacina ubicada en altura, que la conservación 
de los muros no permite aseverar, a imagen y semejanza de la ubicada frente a la 
entrada del así llamado por esta peculiaridad “Edificio del Larario” de Ostia. El 
cuerpo principal del edificio se halla precedido por un gran vestíbulo, de 
superficie diáfana. Quizás pudieran haberse situado en este lugar algunos puestos 
no fijos (Fig. 84). Por otra parte, en el lado oeste del macellum existe una gran 
estancia con un pasillo con dos puertas en el centro, que lo comunican con él, 
cuyos muros tienen la misma factura y grosor que los del macellum, los suelos se 
sitúan siempre a la misma cota y el canal de desagüe es idéntico al del patio 
central. Por ello, se ha interpretado como una estancia que podría haber servido 
de almacén o bien de redil para el ganado, quizás el que se sacrificaría y vendería 
en el mercado, estando en este caso parcialmente cubierta (Celis et alii 2002, 
274). Sin embargo, ya indicamos que los animales no se sacrificarían en el 
mercado, sobre todo los grandes, sino que se enviaría por piezas, o bien salada, 
curada o ahumada o en forma de salchichas, desde las granjas donde se criaba 
(Frayn 1993, 71 y 75), o desde el foro boario (Bédoyère 2004, 57). Por esta 
razón y por comparación con las estancia que se sitúa al exterior de los macella de 









Los primeros trabajos de excavación, realizados por Jordá en 1959 (Jordá 
1962, 21-24), tal y como ya hemos indicado, permitieron conocer la estratigrafía 
del macellum, de sus sectores F y G, distinguiendo tres niveles arqueológicos. La 
base de estos niveles la constituye un estrato arcilloso, subyacente a todo el 
yacimiento. El inferior (nivel I), entre 1,35 y 2-2,20 m. de profundidad, se 
                                                           
77 Esta imagen se halla alojada en http://terraeantiqvae.blogia.com/2005/102401-leon.-hallan-en-
lancia-los-restos-de-todos-los-edificios-de-una-calle-romana.php 








compone de tierra con algunos materiales y se halla horadado por las 
cimentaciones del macellum. El nivel medio se subdivide, a su vez, en dos etapas. 
La primera de ellas (nivel IIb) corresponde al mercado romano, se sitúa entre 
1,10 y 1,35 m. de profundidad. A 1,35 m. de profundidad apareció un vaso 
globular de tipo indígena pintado, que fecha los inicios de la romanización en el 
último cuarto del s. I d.C. La inmediatamente superior (nivel IIa) a ésta, situada 
entre 0,80 y 1,10 m. de profundidad, evidencia la reutilización del espacio del 
vestíbulo, del patio, del peristilo y de la estancia exterior del fondo, así como de 
las estructuras antiguas, para otros fines, erigiéndose nuevas estancias con  otro 
uso, que compartimentan el espacio en pequeñas habitaciones para viviendas y 
almacén (Celis et alii 2002, 274 y 277). Se documenta a través de muros muy 
arrasados, consistentes en cantos rodados y material constructivo reaprovechado 
(fragmentos de tejas y ladrillos) unidos con barro o con abundante cal, que no 
permiten esbozar las plantas completas, así como monedas de los ss. III y, sobre 
todo, s. IV, que apoyan la hipótesis del final de Lancia quizás a mediados del s. 
IV. En el oeste se documentó la solera de un hogar, construido mediente 
fragmentos de bipedales, tégulas, etc., datada también en el s. IV (Gutiérrez y 
Celis 1999, 109). Así pues, las construcciones tardías del s. III se nivelan y se 
superponen suelos y estructuras, que reutilizan de nuevo los materiales 
constructivos anteriores, momento que se fecha por las monedas de Galieno y 
Claudio II (segunda mitad del s. III) y, sobre todo, de Constantino I, Constancio 
II y Constans (primera mitad del s. IV). El antiguo macellum parece haber sido 
destruído por un incendio  a finales del s. III o inicios del s. IV, pues en el 
interior de las habitaciones se documentó una capa de cenizas, y, al exterior, 
suelos de gravillas y arcillas. Después, a mediados del s. IV, se vuelven a 
reaprovechar las ruinas y se eleva el nivel de suelo, nivel que presenta monedas 
tanto del s. III, como del s. IV. Sobre este nivel, la última capa señala el 
abandono definitivo del yacimiento.  
 
Recientemente (Celis et alii 1998-1999, 282-283, fig. 1) se ha extractado 
una nueva estratigrafía gracias a un testigo que se había dejado en las excavaciones 
anteriores en el centro del edificio, documentando la fase post-macellum. De este 
modo, se ha distinguido sobre el peristilo una primera capa de tierra oscura con 
materiales constructivos y monedas de Claudio II (268-270 d.C.). Finalmente, el 
nivel superior (III) carece de restos constructivos, pero presenta restos de cultura 
material, y corresponde al periodo tras la destrucción de Lancia. 
 
 Igualmente las termas nos dan indicios cronológicos, pues en su segunda 
fase se remodelan, construyendo el muro de cierre este, con el fin de crear un 
aterrazamiento para erigir el macellum en su lado oriental, a una cota inferior que 
los baños, rebajándose el nivel de suelo hasta 2 m. en algunas zonas; y 
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construyéndose también las letrinas, con un suelo de pizarra, como el que 
aparece en el edificio comercial (Liz et alii, 2000, 226). 
 
 Así pues, la vida del macellum discurrió entre principios o mediados del s. 
II, según las propuestas más recientes, aunque aún con reservas (Celis et alii 
1998-1999, 282; id. 2002, 270 y 277), corroboradas por el hallazgo en su 
interior de un as de Bilbilis y un sestercio de Trajano, fechados entre el 103 y el 
111 d.C., y fines del s. III ó inicios del s. IV, cuando sucumbió en un incendio, 
cronología corroborada por los estudios estratigráficos realizados en el edificio 
por Manuel Abad (1999, 66-67). Las estructuras se reaprovecharon, elevando los 
muros, redistribuyendo espacios y compartimentando el patio central en la 
segunda mitad o fines del s. IV (Celis et alii 1998-1999, 282). 
  
 Los materiales hallados, 34 monedas, sobre todo bajoimperiales, como ya 
indicamos, elementos constructivos, cerámica, vidrio, metal y restos óseos, 
permitirán aquilatar o confirmar la cronología otorgada al macellum lanciense en 





En algún momento del s. II y finales del s. III se levantó un tabique desde 
el muro norte del vestíbulo y paralelo al muro oeste, hasta el apoyo más al norte, 
para delimitar un espacio rectangular (Celis et alii 2002, 274). 
 
Historiografía y excavaciones:  
 
Su excavación comenzó en la campaña de 1959, hasta 1961, dirigida por 
F. Jordá, Profesor de la Universidad de Oviedo, en la que descubrió los “sectores 
F y G” (peristilo, tabernae, gran estancia del oeste), publicando los resultados 
iniciales de esta intervención en el primer tomo de Excavaciones Arqueológicas en 
España (1962, 19-24). Tras una pausa de 10 años, el Director del Museo 
Provincial de León, Eladio Isla Bolaños, continuó la excavación de la mitad norte 
del macellum en “La Encrucijada”, mediente un corte de 20 x 9,5 m., 
interpretándolo hipotéticamente como tal (Isla 1971). En 1976 Manuel Abad 
realizó una campaña de limpieza del sector excavado por Jordá e Isla, en el que se 
incluye el macellum (Abad 1999, 60). Al año siguiente, Abad, a petición de Isla, 
realizó un estudio estratigráfico de uno de sus muros testigo, aquilatando su 
cronología entre fines del s. II y fines del s. III (Abad 1999, 66-67). 
 








 En 1996, Mª J. Gutiérrez y J. Celis, desde el Instituto Leonés de Cultura 
se hicieron cargo del yacimiento, interviniendo en el macellum, del que realizaron 
una planta actualizada y labores de limpieza, consolidación y restitución de 
estructuras. El sector F, excavado por F. Jordá, se hallaba en mal estado de 
conservación, pues esta zona era fondo de la escorrentía de toda la excavación, 
hecho que había arruinado los muros, por lo que hubo que proceder a la 
restitución del suroeste del muro de cierre y a dos de los muros perpendiculares 
que separaban tres tabernae, mediante sillarejo de la excavación, unido con un 
mortero de cal (1), cemento blanco (1) y arena local lavada de río (6), 
pigmentado con algo de óxido de hierro, y rejuntado con cal, cemento blanco, 
árido de Valladolid y pigmento natural siena. La mitad norte del macellum, 
excavada por E. Isla, se hallaba aún más afectada, pues se habían perdido las 
cimentaciones que daban paso a las tabernae, aunque sólo se hizo reintegración de 
muros en zonas muy concretas. Finalmente, se limpió y cubrió con arena la 
solera del hogar situado al oeste (Gutiérrez y Celis 1999, 108-109). 
 
Recientemente, en el año 1997, el equipo del Instituto Leonés de 
Cultura, intervino nuevamente en el edificio, confirmando su atribución como 
un macellum. Se procedió a limpiar las estructuras, a estudiar la estratigrafía 
excavando un testigo que atravesaba el edificio de este a oeste, a excavar el patio 
central, a delimitar el macellum por el norte y el oeste y a descubrir el sector este 
para conocer el acceso al mismo (vestíbulo), ya al año siguiente (Celis et alii 
1998-1999). 
 
En el verano del año 2005 nuevas excavaciones confirmaron que el 





Jordá 1962, 19-24; Isla 1971; Miguel y Celis 1999, 39-41, fig. p. 40; 
Celis et alii 1998-1999; Gutiérrez y Celis 1999, 108-109, figs. pp. 111-112; 
Celis y Liz 1999, 224-227 ; Liz et alii 2000, 226; Celis et alii 2002, 270, 272-
278, fig. 5 y foto 3. 
                                                           
78 Información publicada en la edición digital del Diario de León el 23 de octubre de 2005 
(http://www.diariodeleon.es/inicio/noticia.jsp?CAT=113&TEXTO=4184526), por Verónica Viñas. 







El trazado de la ciudad romana queda prácticamente oculto por las 
construcciones de la Medina islámica del s. XIII y posteriores, siendo visible la 
traza urbanística romana en calles como El Salvador y Cavallers y la Plaza de la 
Virgen (Ribera 1998, 13). La ciudad contaba, en época altoimperial, con dos 
macella. Uno de ellos se ha excavado en la actual plaza de Cisneros, el segundo 
junto al foro y bajo la actual Plaza de L’Almoina. Se había identificado 
inicialmente otro edificio de L’Almoina como macellum tardoantiguo, aunque 
actualmente se le denomina, más acertadamente en nuestra opinión, como 
“edificio administrativo”. De este edificio hemos reseñado datos al final del 
presente capítulo. Por tanto, la ciudad contaría con 2 edificios comerciales 
funcionando contemporáneamente, como sucede en Emporiae. 
 
El primer edificio señalado parece tratarse de un modelo inusual de 
macellum, con doble patio, en torno a los que se sitúan varias tabernae. Esta 
peculiaridad parece responder, como sucede en la mayoría de los casos, a 
imperativos topográficos. Desgraciadamente, el edificio se hallaba arrasado hasta 
casi la cimentación. El macellum de L’Almoina se ajusta más fielmente a los 
cánones de este edificio, formado por tabernae en torno a un patio central, entre 
ellas un posible thermopolium. 
 
 
Topografía de la ciudad:  
 
La ciudad se sitúa a 39º 28’ N – 0º 23’ W y, según Ptolomeo, a 39º 5’ N – 
14º E. Valencia se asentó en el centro de una gran planicie costera formada por 
los aportes sedimentarios del río Turia, a cuya orilla se alza, sobre una amplia 
plataforma aluvial aterrazada y elevada a varios metros de altura sobre el canal del 
río, que en época antigua fluía a mayor profundidad que hoy en día, por lo que se 
buscaba evitar las crecidas e inundaciones del mismo. Alrededor se situarían 
cursos de agua, marjales y lagunas litorales. Igualmente, la línea de costa se 
hallaba entonces más hacia el interior y el Turia desembocaba más al norte 
(Ribera 1987a passim). La albufera se extendía entre Cullera y casi la misma 
Valencia, es decir, entre la desembocadura de los ríos Júcar y Turia. Sin 
embargo, se ha constatado una riada o inundación de la ciudad en el s. II d.C. y 
una segunda ya en el periodo musulmán, a fines del s. XI (ibidem, passim; Ribera 
1998, 23). Así, la ciudad tenía salida hacia el mar Mediterráneo a través del río 








Turia, donde se hallaba un puerto, y probablemente también por la Albufera 
(Ribera 2002, 299). 
 
 
Historia de la ciudad:  
 
Alrededor de la zona donde se ubicaría la ciudad, en Rocafort, Montcada, 
Picanya y Torrent, se han hallado indicios de hábitat prehistóricos y 
protohistóricos (Ribera 1998, 23). Pero Valentia fue fundada ex novo en 138 a.C. 
por el cónsul romano Décimo Junio Bruto, tras las guerras contra Viriato, 
probablemente como colonia latina. Se ha localizado en un antiguo islote fluvial a 
tres mil pasos del mar, según nos relata Plinio (nat. 3.3), y, de hecho, se ha 
comprobado la existencia de estratos arqueológicos del tercer tercio del s. II a.C. 
La ciudad parece situarse en una zona de surgencias de aguas, o canales fluviales, 
junto a la vía Augusta, el futuro kardo maximus, que se convertirá en un área sacra, 
muy próxima al foro de la ciudad (Marín y Ribera 2000, 156). Gracias a un 
puente o un vado controlaría esta importante vía de comunicación. A estos 
primeros momentos pertenece una serie de pequeñas cabañas circulares, que dan 
paso a viviendas de tipo barracón de planta rectangular, con grandes habitaciones 
alargadas, erigidas en tapial de tierra y adobes, con esquinas reforzadas en piedra, 
y enlucidas con cal, suelos de tierra compactada mayoritariamente, hogueras en 
estancias destinadas a cocina y basureros. Este hábitat se ha localizado entre la 
plaza de la Reina y el Turia, y en la plaza de Cisneros, ocupado por los primeros 
colonos, unos 2.000 aproximadamente, soldados licenciados de la guerra contra 
Viriato junto con sus familias (Ribera 1998, 24; Serrano 1999, 27; Serrano 2000, 
9; Ribera y Jiménez 2000, 12), a los que el cónsul dio tierras, según el texto de 
Tito Livio (Perioch. 55)79: 
 
Iunius Brutus cos. in Hispania is qui sub Viriatho militauerant, 
agros et oppidum dedit, quod uocatum est Valentia. 
 
Junto a los materiales itálicos (cerámica, monedas, estructuras 
arquitectónicas, etc.) se hallaron cerámicas y monedas indígenas, así como un 
horno y hogares ibéricos, como indicio de convivencia de dos poblaciones, 
romana e ibérica, aunque poco a poco la segunda fue romanizada por los colonos, 
tal y como defiende MªL. Serrano (2000, 10)80.  
                                                           
79 Los problemas de la fundación de la ciudad, su denominación, su fundador, sus primeros habitantes y 
su estatus jurídico han sido tratados por Mª José Pena (2002). 
80 Según la aportación personal de Feliciana Sala Sellés en el Seminario de Arqueología de la Fundación 
Duques de Soria «De Iberia in Hispaniam»: La adaptación de las sociedades ibéricas a los modelos romanos, 
celebrado en Soria (23 a 27 de julio de 2001), la aparición de cerámica romana en la ciudad no implica 
romanización o aculturación, pues en Valencia se usó bastante cerámica ibérica hasta la destrucción de 
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Se conocen los ritos de fundación, consistentes en ofrendas de urnas con 
alimentos colocadas boca abajo, en L’Almoina o en las Corts Valencianes; o en 
un banquete ritual de animales neonatos de diversas especies, aceite libio y vino 
de Nápoles, hallados en una fosa junto a cerámicas itálicas en la calle Roc Chabás, 
a donde fueron arrojados, quemados y enterrados sus restos (Ribera 1998, 25).  
 
 Posiblemente, la intencionalidad de Roma al fundar la ciudad en este lugar 
fuera controlar totalmente un territorio ibérico ya pacificado, no lejano de áreas 
aún en manos celtibéricas, como Cuenca y Teruel, según defiende Albert Ribera 
(2002, 300). 
 
La primera ciudad, de forma aproximadamente rectangular, de 300 x 200 
m., se extendería de norte a sur entre la puerta barroca de la Catedral y el Palau 
de les Corts, y de este a oeste entre el Museo de la Ciudad y el Palau de la 
Generalitat (Ribera 1998, 27). Contaría también con una muralla, según 
sabemos por su destrucción cuando Pompeyo asoló la ciudad (Abad y Aranegui 
1993, 89). Esta muralla podría corresponder a los restos hallados en la plaza de 
Cisneros, consistentes en dos muros paralelos en mampostería y cantos de río 
unidos con tierra arcillosa y relleno de este material, junto con algunas piedras 
(Serrano 2000, 10). Al lado se abrió una larga fosa con las paredes forradas con 
piedra, posible evidencia de una empalizada en madera. Por el lado sur 
discurriría por las calles de la Corregeria y de Cabillers, pasando por la plaza de 
la Reina, al sur de la cual se halló una fosa artificial de 3,5 m. de ancho y 1,40 m. 
de profundidad, que quedaría extramuros, reforzada por un canal fluvial natural, 
que actuaría a la vez de término de la ciudad (Ribera 2002, 301-302). En el 
límite oeste se localizó en 1940 un tramo de muralla, y posteriormente dos fosas 
defensivas en las calles Juristes y Covarrubias (ibidem, 302). El lado norte 
quedaba marcado por el curso del río Turia, y por restos defensivos que se cifran 
en una torre maciza, junto al kardo maximus, hallada entre las calles del Salvador y 
Viciana (ibidem, 302-303). Se conoce bien el perímetro externo, no así el 
interno.  
 
El foro de la ciudad republicana se erigiría en el lugar hoy ocupado por la 
plaza de la Virgen y la basílica de los Desamparados, bajo el foro imperial 
posiblemente. Se ha propuesto la ubicación de su templo al norte de la plaza, 
porque en la calle de l’Herba se exhumó una terracota arquitectónica (Ribera 
2002, 311). Junto al foro, y en su lado oriental o suroeste, se localizaron en 
L’Almoina varios edificios, como el que se ha interpretado como un horreum 
                                                                                                                                                                        
la ciudad, siendo aportada aquélla probablemente por los dos ejércitos en el transcurso de las guerras 
sertorianas, reduciéndose después notablemente hasta Augusto. 








público, un gran edificio de 25 m. de ancho y al menos 7 m. de profundidad, 
realizado con opus quadratum en arenisca, con cuatro naves alargadas yuxtapuestas 
de 5,20 m. de anchura pavimentadas con mortero de cal y fragmentos 
minúsculos de arenisca. Se hallaba orientado al sur, a una calle, a la que se abría 
mediante un vestíbulo. Se construyó hacia el año 100 a.C. y fue sustituido por 
otro edificio a fines del s. I d.C. Este edificio quedaba situado en el cuadrante 
noroccidental que delimitaba el cruce del kardo y el decumanus maximus, mientras 
que el suroeste estaba ocupado por las 4 tabernae u oficinas públicas de las termas 
y el suroriental y hasta el límite con la muralla por un gran área sacra para el 
culto a las aguas, compuesta por un estanque descubierto o lacus para abluciones 
y un pozo abovedado subterráneo como si de una gruta se tratase, separado de las 
termas y el horreum por la vía Heraclea, que atravesaba L’Almoina (Ribera 1998, 
27; Marín y Ribera 2000, 154, fig. 2; Ribera y Jiménez 2000, 13-14; Ribera 
2002, 305-306 y 307). En este área sacra del norte del foro, formado por varias 
estancias públicas, se han hallado cerámicas del Mediterráneo Central y Oriental 
y otros elementos arquitectónicos (Ribera 1998, 30). 
 
De esta época se conoce un conjunto termal, erigido poco después de la 
fundación de Valentia, también en la plaza de L’Almoina, junto a lo que sería el 
foro ciudadano. Es uno de los edificos termales más antiguos de los territorios 
conquistados en el occidente europeo (último cuarto del s. II a.C.) y sus aguas 
podrían haberse considerado como curativas, dada la proximidad del área sacra 
dedicada a las aguas. Se trata de un edificio de planta cuadrangular, con 
orientación norte-sur, en cuyo lado oeste, que constituía su trasera, se abrían las 
cuatro tabernae administrativas posiblemente hacia el foro. Quedaba constituido 
por un pórtico octóstico paralelo al kardo máximo, vestíbulo, apodyterium, latrina, 
tepidarium y caldarium, ambos con un banco exento, praefurnium y alveus (Ribera 
2002, 307-311) (Fig. 85).  
 
 
Fig. 85: termas republicanas, sobre las que en época imperial 
 se erigió el macellum de L’Almoina. 
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Se han hallado en la calle Quart, a más de 700 m. de la ciudad, una 
necrópolis de aproximadamente 3.000-5.000 m2, con las tumbas de los usuarios 
de estas termas, con ritos de inhumación, ofrendas (cabezas de cerdo), ánforas y 
ajuares de cerámica campaniense y strigilla, entre otros objetos, que ratifican el 
origen de la Magna Grecia o de Etruria de los fundadores de la ciudad (Ribera 
1998, 27-30, 33-35; Marín y Ribera 2000, 151, 155; Ribera y Jiménez 2000, 11 
y 15).  
 
 Las primeras emisiones monetarias, en latín, muestra tipos itálicos, como 
una divinidad guerrera femenina, con cornucopia y haz de rayos, que tal vez 
pueda interpretarse como Roma, tal y como proponen sus estudiosos, siendo 
suditálicos los nombres de los magistrados que figuran en las acuñaciones (Ribera 
1998, 26 y 33). A esta primera fase corresponden cerámicas campanienses de 
Campania y de Etruria, cerámica común itálica, cerámica ibérica obtenida por 
intercambio, ánforas, lucernas, etc. (ibidem, 31-33). 
 
Durante las guerras civiles, Valentia apoyó a los populares Mario y 
Sertorio, frente a Sila, por lo que Pompeyo la destruyó en el año 75 a.C. (Salust. 
Hist. II, 98), quedando las luchas patentes en el solar de la plaza de Cisneros a 
través del nivel de destrucción e incendio, restos humanos y de elementos de la 
cultura material, tanto militar como de la vida cotidiana (Serrano 1999, 28-29; 
id. 2000, 10) y en L’Almoina, cuyas termas republicanas dejan de existir tras ser 
arrasadas, frente a cuyas tabernae aparecieron 11 individuos ajusticiados y 
desmembrados, junto a su armamento (Ribera 1998, 35-37; Marín y Ribera 
2000, 156; Ribera y Jiménez 2000, 15-16). Sin embargo, el espacio sacro junto a 
las termas fue respetado (Ribera 2002, 306). 
 
Tras la destrucción de la ciudad este lugar no será habitado hasta el cambio 
de Era, o al menos durante 50 años, instalándose en el solar de la plaza de 
Cisneros varios talleres artesanales, entre los que destacan un taller alfarero de 
cerámica de paredes finas y un taller metalúrgico (Serrano 1999, 30; id. 2000, 
11); así como un taller cerámico sobre las termas de L’Almoina, junto a la vía 
Heraclea o Augusta, que, no obstante, seguía siendo transitada, lo que indica el 
grado de ruina y abandono de la ciudad y de la vida urbana (Ribera 1998, 39; 
Ribera y Jiménez 2000, 16-17).  
 
Hacia el cambio de Era parece que la ciudad se funda de nuevo, 
conservando su mismo nombre. Los ritos de fundación, entre el 5 a.C. y el 5 
d.C., tuvieron lugar en el espacio sagrado dedicado a las aguas, donde se llevó a 
cabo una gran ofrenda ritual (Ribera 2002, 306).  En este momento y durante la 








primera mitad del s. I d.C., a pesar de que la ciudad vuelve a la vida, apenas se 
vislumbra actividad edilicia, más que la reutilización del horreum próximo al foro 
y de las tabernae republicanas, la aparición de un pavimento de opus signinum y de 
basureros, así como de las termas de la plaza de La Reina y de un pequeño cuartel 
en época de Claudio y Nerón, signo de decadencia, en contraste con la 
esplendorosa Sagumtum, y de escaso evergetismo por parte de las élites, que no se 
produce hasta las promociones y la urbanización llevadas a cabo por Vespasiano 
en 69 d.C. En este momento probablemente la ciudad adquiere el rango de 
colonia y se produce la llegada de colonos mediante deductio, según informa Plinio 
(nat. 3.20): Valentia colonia (Ribera 1998, 39; Ribera y Jiménez 2000, 19). Esta 
llegada de veteranii o militares licenciados puede rastrearse también a través de su 
aparición en inscripciones del s. III (Ribera 1998, 40). Parece que, incluso, 
llegaron a existir dos ordines distintos, veterani et veteres, que llegaron a Valentia en 
dos momentos diversos (Marín, Piá y Rosselló 1999, 7). 
 
En época altoimperial, sobre todo desde época flavia, la ciudad muestra 
un periodo de esplendor, expandiéndose hacia el sur y convirtiéndose la zona de 
la plaza de Cisneros en área comercial, por su cercanía al puerto fluvial, hallado 
en la calle Conde de Trénor. Es en la plaza de Cisneros el lugar donde se ubica 
un macellum, entre los ss. I y III (Ribera 1998, 40). La monumentalización de la 
ciudad se produce, en consecuencia, en época flavia, momento en el que se erige 
el foro y buena parte de los edificios circundantes, como el macellum, un templo, 
la curia, la basílica, unas termas y un collegium (Marín, Piá y Rosselló 1999, 8) 
(Fig. 86). 
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Fig. 86: reconstrucción virtual de la ciudad romana de Valentia81. 
 
La plaza del foro era un rectángulo de 6.900 m2 con el eje mayor 
orientado norte-sur, pavimentado con losas de caliza azul de Alcublas, y rodeado 
de un porticado (Fig. 87). De éste se conservan 7 grandes basamentos de 
cimentación en opus caementicium y restos de las columnas que sustentaban, 
también en caliza local, entre la Basílica de los Desamparados y el lado occidental 
de L’Almoina y, por tanto, pertenecientes al lado oriental del foro romano. El 
acceso entre el pórtico circundante y la plaza del foro se realizaba mediante tres 
escalones en descenso. En el lado este se ubicaba un tetrapilum o puerta 
monumental, en la que desembocaba el decumanus maximus. No se han encontrado 
restos arquitectónicos del templo que presidiría el foro, sólo epigrafía y escultura 
que se asocian a él, por lo que se ha propuesto su ubicación en el lado sur de la 
plaza, bajo el ábside de la Catedral. Su cronología es del último tercio del s. I 
d.C. (Marín, Piá y Rosselló 1999, 11-14; Ribera y Jiménez 2000, 21). En su 
pórtico oriental se ubica un gran edificio (25 m. de anchura) con tres naves, 
correspondiente quizás a una basílica, superpuesto al horreum republicano (Ribera 
y Jiménez 2000, 21).  
 
                                                           
81 Esta imagen se halla publicada en 
 http://www.cervantesvirtual.com/portal/antigua/img_valentia.shtml 









Fig. 87: reconstrucción virtual del foro de la ciudad romana de Valentia82. 
 
Igualmente, en el lado este del foro y al sur del edificio anterior  se ubica 
sobre las antiguas tabernae un pequeño edificio cuadrangular de fines del s. I, la 
curia, y otros edificios que harían las funciones de tabularium, aerarium o carcer 
(Marín, Ribera y Rosselló 1999, 22; Albiach et alii 2000, 64-65). En opinión de 
J. Piá (en Ribera 1998, 42-43) aquél puede interpretarse también como un 
templo menor o un edificio administrativo, como el tabularium o el edificio de los 
duoviros y los ediles. La curia, un edificio de 7 x 8,30 m., se hallaba más elevada 
que el pórtico del foro, desde el que era accesible mediante una escalinata (Fig. 
88). En su lado sur, dos estancias podrían haber realizado funciones como 
tabularium y carcer, en relación con el edificio del senado. Y en su lado norte se 
sitúa un edificio gemelo, hoy en día muy arrasado, que quizás sirviera junto a la 
curia para las reuniones del doble senado de la ciudad: veterani et veteres (Marín, 
Ribera y Rosselló 1999, 20 y 22), aunque otros autores proponen su 
interpretación como tabularium, sede de los duoviros o ediles o bien como 
templo en relación a una inscripción hallada que cita un templum (Ribera y 
Jiménez 2000, 22). Hay que mencionar también el macellum, que describiremos 
prolijamente más adelante, sobre las antiguas termas republicanas, y el edificio 
situado en su lado sur, quizás un collegium. Éste último edificio se erigió a fines 
del s. I ó inicios del s. II, siendo amortizado a fines del s. III por un edificio 
administrativo. Desafortunadamente, la mitad sur de este edificio queda fuera de 
la excavación de L’Almoina (Marín, Piá y Rosselló 1999, 22-24). Su fachada se 
halla hacia el kardo maximus, al igual que la del macellum, y presenta 16 m. de lado. 
                                                           
82 El Ayuntamiento de Valencia ha editado una página web donde puden consultarse las 
reconstrucciones virtuales de diversos restos romanos de la ciudad, en 
http://www.valencia.es/ayuntamiento2/ruinasalmoinacv.nsf/vdocumentosacc/Las%20v%EDas?open
document. También se ha publicado en Bonet, Albiach y Gozalbes 2003, 198; en Jordá, Ribera y 
Rosselló 1999, 18; y en Marín, Piá y Rosselló 1999, 12. 
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El edificio se articula en torno a un atio tetrástilo, al que se abren varias estancias 
(Ribera y Jiménez 2000, 23-24). 
 
 
Fig. 88: plaza de L’Almoina desde el suroeste, en el centro 
 se aprecia la plataforma rectangular de la posible curia. 
 
En época flavia este sector público sufre también remodelaciones que 
mantienen los edificios republicanos, transformado en ninfeo el área sacra al este 
del kardo maximus, que amortizó el lacus bajo su pavimento de opus spicatum. En el 
centro del nuevo edificio, de 21 m. de lado, se construye un depósito cuadrado, 
rodeado por un murete de medio metro de altura (Marín, Piá y Rosselló 1999, 
25; Marín y Ribera 2000, 154, fig. 2) (Fig. 89). Otros edificios públicos de esta 
fase son las termas de la plaza de la Reina, edificadas en 40-50 d.C. y amortizadas 
a fines del s. I; las termas de la calle de El Salvador, construidas en el s. II y fuera 
de uso en la segunda mitad del s. III; y el cuartel u hospedería bajo la Conselleria 
de Hacienda (Ribera 1998, 39, 41, 45-46). El circo, del que se ha localizado la 
spina y la curva, se ubicaría entre la plaza Nápoles y Sicilia hasta la calle de la Paz, 
al este de la ciudad romana (Serrano 2000, 11). Un lienzo de muralla se ha 
localizado en los años 90 del s. XX en la calle de les Avellanes.  
 









Fig. 89: plaza de L’Almoina desde el este, en primer término, 
 el ninfeo, detrás, las termas republicanas. 
 
Se ha detectado así mismo la existencia de viviendas gracias a la aparición 
de diversos mosaicos (Abad y Aranegui 1993, 90), hasta el momento 
correspondientes sólo a domus, algunas de ellas dotadas de espacios artesanales. 
Su vida se extiende entre los siglos I y IV, aunque sufren remodelaciones durante 
este largo periodo de tiempo. Destacamos la llamada Domus de Terpsicore, por el 
mosaico que la orna, sita hoy en el Palau de les Corts, de época flavia; la casa de 
la calle Cabillers; los mosaicos del s. II de la plaza de la Pelota y la calle Moratín, 
a la salida de la ciudad antigua; la domus de la calle Sabaters y la plaza de Cisneros, 
con un área artesanal, dedicada a la producción de vidrio, una estancia para 
almacenaje y una cocina. En la plaza de Negret se conoce otro área de 
producción (Ribera 1998, 48-51). 
 
Se realizaron obras de infraestructura para acondicionar los cursos de agua 
que rodeaban a la ciudad republicana. Se ciegan y se construye un pequeño 
muelle fluvial hallado en la calle Conde de Trénor, ya citado, que explica la 
ubicación del cercano macellum de la plaza de Cisneros, que se halla en uso hasta 
el s. III. De hecho, el río Turia recorría el flanco sur de la ciudad, siendo 
desviado su curso hacia el norte, por un barranco o rambla, en un momento 
indeterminado. Restos de un acueducto se conservan en las calles Quart y 
Avellanes. (Ribera 1998, 22, 43-45, 47). Junto a la entrada norte, 
correspondiente a la calle del Salvador, se levantaron unas termas en el s. II, que 
perduran hasta la segunda mitad del s. III (Ribera y Jiménez 2000, 25). 
 
Entre las necrópolis hay que destacar la de Boatella, cerca del Mercado 
Central, al suroeste de la ciudad, con tumbas de inhumación exclusivamente, 
cuya vida se prolonga entre inicios del s. II hasta el s. V ó principios del s. VI. 
Próxima a la calle de san Vicent Mártir, al sur de la ciudad romana y junto a la vía 
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Augusta, existe una gran necrópolis del s. II, con inhumaciones e incineraciones. 
La de la calle Quart, iniciada en época republicana, sigue en uso durante el Alto 
Imperio, en la que predominan mayoritariamente las inhumaciones en fosa, hasta 
fines del s. III. Otras necrópolis se ubican en la calle Virgen de Misericordia, al 
oeste de la ciudad, también con inhumaciones en su mayor parte, que se 
prolongan por la calle Cañete, datándose desde fines del s. I a.C. hasta fines del s. 
II d.C., y posiblemente en los ss. III y IV en el caso de las tumbas sin ajuar 
(Ribera 1998, 53-56; Ribera y Jiménez 2000, 27).  
 
Durante el Bajo Imperio se testimonia el culto imperial en la ciudad, 
aunque habría de ser más antiguo. Una inscripción (CIL, II, 3738; I.L.S., 597) con  
la fórmula MEAND (Maiestati Eius Ac Numini Dicatissimus), se halla destinada a 
Probus en el año 280.  
 
Por otro lado, la ciudad de Valentia deja de pertenecer al Conuentus 
Tarraconensis de la Prouincia Hispania Citerior, integrándose en el Conuentus 
Carthaginensis de la Dioecesis Hispaniarum, como consecuencia de la reorganización 
territorial llevada a cabo por Diocleciano. 
 
En los años 270-280 se produce un arruinamiento de la ciudad, de las 
viviendas, y de los canales de desagüe, relacionado con el fenómeno que también 
afectó a Saguntum, Edeta, Ilici y Tarraco. Se documentan los niveles de destrucción 
e incendio en toda la ciudad. La basílica del foro fue destruida por incendio entre 
los años 260 y 275 y ya no volvió a reconstruirse. Sin embargo, la ciudad de 
Valentia conoció una continuidad, visible en la perduración del foro, curia, ninfeo 
y circo, procediéndose a su mantenimiento y reparación, así como en la aparición 
del posible edificio administrativo (interpretado inicialmente como un macellum 
tardío) a fines del s. III ó inicios del s. IV, al sudeste de la curia, sobre el posible 
collegium altoimperial (Ribera 1998, 57; Ribera y Jiménez 2000, 28). La mitad 
sur de este edificio queda fuera de las excavaciones de L’Almoina. Es mayor que 
el subyacente collegium, pues se amplía hacia el oeste, a costa de las estancias, 
posiblemente de función administrativa, al sur de la curia. Su fachada, como 
sucedía con el macellum y el collegium, abre al kardo maximus, así como las estancias 
de este lado. Se organiza en torno a un patio central dotado de una cisterna. A él 
se abren varias estancias mediante estrechos vanos. En la esquina noroeste hay un 
grupo de tres habitaciones, de las que sólo una abre al patio, sirviendo como 
vestíbulo de acceso a las otras dos. Sobre estas tres estancias se situaría el ábside 
en herradura de una basílica visigoda, por lo que quizás este fue el lugar, una 
cárcel, donde el diácono Vicente fuera martirizado, convirtiéndose en lugar de 
culto. Su función parece ser administrativa, dado que la basílica había sido 
incendiada, aunque inicialmente se interpretara como un posible macellum tardío, 








en relación con la curia, aún en funcionamiento, con la que se comunica por un 
callejón (Ribera y Jiménez 2000, 29 y 31) (Fig. 90). 
 
 
Fig. 90: la plaza de L’Almoina en época tardía (Ribera i Rosselló 1999, 19). 
 
En general, la ciudad mantiene su aspecto romano, pero con algunos 
cambios, y continúan, por tanto, sus funciones políticas, económicas y 
administrativas (Ribera y Rosselló 1999, 11). Pero desde el último tercio del s. 
III se documenta la destrucción definitiva de residencias privadas, en una época 
de crisis urbana generalizada, a lo largo y ancho de la ciudad, junto con 
ocultaciones de monedas más tardíamente. Se abandona la zona residencial norte, 
reduciéndose su perímetro por este lado, al igual que en otras ciudades, y 
concentrándose el área urbana en el centro y sudeste, sirviendo el circo como 
límite oriental hasta el s. XIV. Sí se ha constatado una vivienda del s. IV 
superpuesta a otra del s. II, en la calle del Embajador Vich, tal vez fuera de la 
ciudad tardía. En estos momentos del Bajo Imperio, en el área de la plaza de 
Cisneros se construyen hornos de vidrio y material constructivo latericio, 
reaprovechándose una de las tabernae del macellum como establo, así como otro 
horno de vidrio en la plaza Sabaters (Ribera 1998, 57-58; Ribera y Rosselló 
1999, 13; Albiach et alii, 2000, 63-64; Ribera y Jiménez 2000, 29), que 
quedarían extramuros. Comienzan a reutilizarse elementos arquitectónicos 
monumentales de época altoimperial en el callejón construido al este del establo. 
En la segunda mitad del s. IV esta área se transforma y se amplía a costa de la 
calzada meridional, situada al sur del macellum. Pero en el s. VI será ocupada esta 
                                                  Ana Torrecilla Aznar                                                     244 
  
zona por almacenes y desde el s. VII por basureros (Serrano 1999, 32). Algunos 
desagües son sustituidos en el s. IV, como el del edificio administrativo tardío de 
L’Almoina, permitiendo la continuidad de las calzadas (Ribera y Rosselló 1999, 
15), construyéndose una nueva con su correspondiente canal de desagüe paralela 
al decumanus maximus (Ribera y Jiménez 2000, 30).  
 
También el ninfeo supone un indicio del mantenimiento de la ciudad 
romana, pues sufre reparaciones en el s. IV, como la sustitución del pavimento 
de ladrillos romboidales por otro nuevo. A finales del s. V se documenta ya su 
destrucción, visible en el expolio del muro de cierre oeste, aunque se 
reconstruye toscamente en la siguiente centuria (Ribera y Rosselló 1999, 15; 
Ribera y Jiménez 2000, 34). Igualmente, el circo perdura hasta el s. V, siendo 
ocupado a mediados del s. VI por viviendas modestas, pertenecientes quizás a la 
guarnición visigoda que llegó a la ciudad en tiempos de la invación bizantina 
(Ribera y Jiménez 2000, 32-33). En época visigoda se testimonia la construcción 
de tabernae en el antiguo foro romano, en la esquina noroeste de L’Almoina, 
datadas en el s. V ó en la primera mitad del s. VI, cuyas hiladas superiores son 
rehechas en época medieval (Ribera 1987a; id. 1987b, 116). El edificio 
administrativo pervive hasta las primeras décadas del s. V, cuando es abandonado 
precipitadamente al declararse un incendio, convirtiéndose después el lugar en 
área cultual (Ribera y Jiménez 2000, 31), siendo también destruido otro edificio 
que contenía monedas de inicios del s. IV y principios del s. V, en la calle 
Avellanas (Ribera 1998, 58; Ribera y Jiménez 2000, 31). El foro romano flavio 
funciona hasta el s. VI, cuando se tapia el intercolumnio del pórtico que lo 
rodeaba (Marín, Piá y Rosselló 1999, 14).  
 
La ciudad se hallaba densamente poblada, a pesar de las construcciones 
modestas, que en parte reaprovechan las casas romanas o reutilizan sus materiales 
constructivos. Las unidades familiares funcionarían como centros de actividad 
económica de tipo agropecuario o artesanal, creando una ciudad con un alto 
grado de autosuficiencia (Ribera y Jiménez 2000, 33). 
 
La necrópolis de Orriols, a 2 km. al norte de la ciudad, hoy junto a la 
avenida Constitución y, por tanto, a la vía Augusta, con monumentos funerarios 
flanqueándola y sepulturas en fosa más alejadas, cubiertas de tegulae, se desarrolló 
entre inicios del s. III y el s. IV (Ribera 1998, 53; Ribera y Jiménez 2000, 30). Al 
s. III pertenece la necrópolis de un área rural con villa suburbana posiblemente, 
compuesta sólo por inhumaciones, próxima a la calle Calvo Sotelo (Ribera 1998, 
56). En el área de la Roqueta, en la plaza de España, aunque en época romana al 
sur de la ciudad y junto a la vía Augusta, surge una necrópolis en el s. IV, 
asociada quizás a la sepultura del mártir Vicente, diácono de Caesaraugusta, dado 








muerte en las persecuciones de Diocleciano (año 304), tras ser trasladado a 
Valentia para ser juzgado y sometido a tortura (Ribera 1998, 60-61; Ribera y 
Jiménez 2000, 30). La antigua necrópolis de la calle Quart será sustituida por la 
hallada al final de la calle Caballero, más próxima a la ciudad, ahora reducida en 
su perímetro, pero en el mismo eje viario (Ribera y Rosselló 1999, 16). Hasta el 
siglo V tiene continuidad la necrópolis de la Boatella, que se cristianiza en el siglo 
anterior (Ribera y Rosselló 1999, 17). 
 
Valencia presenta cierta vitalidad en época tardorromana y visigoda, 
debido a su carácter de sede episcopal, existente ya en el s. IV83, visible a través 
de varios edificios de gran envergadura distribuidos por la ciudad, cerca de la 
actual catedral, tras la basílica de la Virgen y bajo la plaza de L’Almoina. En un 
primer momento la basílica y la curia,  el único edificio subsistente en este lugar, 
se reaprovechan como edificios religiosos, contemporáneamente a la 
cristianización del edificio administrativo y al cementerio que surge en esta área 
(Marín, Piá y Rosselló 1999, 17). Desde fines del s. V o inicios del s. VI se 
erigiría el gran conjunto episcopal, abandonando los edificios romanos que se 
habían reaprovechado hasta entonces, que sufren expolio (Ribera y Jiménez 
2000, 34). Se han localizado dos basílicas, tal vez relacionadas, una de ellas con 
ábside de herradura y canceles orientado al este, en L’Almoina, construida quizás 
a fines del s. VI o principios del s. VII, cuando se colmata el pozo que se había 
practicado en la esquina noroeste del edificio administrativo una vez destruido 
(Ribera y Jiménez 2000, 36). La segunda, con ábside poligonal reforzado por 
contrafuertes, algo más al norte, de la que apenas se conoce nada más de su 
planta, fechándose ambas como mínimo en el s. VI, siendo una de sus cancelas 
del s. VII. Un cancel del s. VI, hallado a principios de siglo en las proximidades, 
hace referencia a reparaciones llevadas a cabo en la basílica (Ribera 1987b, 116). 
Finalmente, hay un pequeño edificio del s. VI, con planta de cruz griega con una 
cripta subterránea, próximo a L’Almoina, que se puede relacionar con el 
martirio de San Vicente. Esta “cripta de la cárcel de San Vicente” podría 
constituir la capilla sur de una catedral construida en el lugar o una iglesia o 
capilla funeraria de un personaje importante fallecido hacia 560, quizás el obispo 
Justiniano, con unas dimensiones de al menos 40 x 50 m., presentando su ábside 
un diámetro de 15 m. (Ribera 1998, 62-63; Ribera y Jiménez 2000, 34-35). La 
capilla norte se ha localizado en L’Almoina, pudiendo albergar también una 
sepultura o un baptisterio (Ribera y Jiménez 2000, 35).  
 
                                                           
83 Aunque surge ya un área de culto en L’Almoina en el s. IV, en relación quizás al martirio de San 
Vicente en el edificio administrativo, el obispado no aparece en los textos hasta el concilio de 546 de la 
prouincia carthaginensis organizado por Justiniano (Ribera y Jiménez 2000, 33-34). 
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Sin duda, Valencia era sede episcopal hasta la llegada de los árabes, cuyo 
principal conjunto religioso podía hallarse en L’Almoina, formado por los 
diversos edificios que acabamos de mencionar. En torno a la basílica con el ábside 
de herradura se ha localizado una necrópolis con fosas individuales y colectivas, 
bien con caja de tégulas o de otro tipo, pero todas con orientación oeste-este, 
con los pies al este, según el ritual cristiano, pertenecientes a tres fases distintas: 
la primera, sin ajuar, relacionadas con el ábside de herradura (segunda mitad s. V 
ó s. VI-s.X); otra segunda, de grandes cistas y sepulcros familiares, con ajuar, al 
norte y sur de L’Almoina (s. VII); y la última, en la fase mozárabe (s. VIII), con 
tumbas de fosa simple junto a la cárcel de san Vicente (Ribera 1987a, passim; 
Ribera 1998, 64-69). A mediados del s. VI las construcciones invaden las aceras y 
los pórticos, constriñendo las calzadas (Ribera y Rosselló 1999, 15). El 
cristianismo en la ciudad queda patente también por las edificaciones del obispo 
Justiniano; la asistencia de dos obispos de la diócesis, uno arriano y otro católico, 
al III Concilio de Toledo; su condición de sede episcopal hasta el s. VII;  y la 
reutilización del centro urbano de la ciudad romana para los edificios citados y la 
necróplis de los ss. VI al X que se ubica entre ellos (Abad y Aranegui, 1993, 91-
92).  
 
En 714 Valencia es conquistada por los ejércitos árabes. Se sabe, entre los 
pocos datos que se poseen, que en 778 fue asolada y destruida por Abd al-
Rahman I, debido a su participación en el intento de su derrocamiento. Durante 
este periodo, por ejemplo, la plaza de Cisneros es utilizada como cantera de 
materiales constructivos de los periodos anteriores, mediante la apertura de silos. 
Durante el Califato se construyen acequias, acueductos y molinos para surtir de 
agua a la ciudad, así como curtidurías de pieles al norte, y un área artesanal 
(eboraria, trabajo de metales y destilado de perfumes) y comercial en L’Almoina, 
sobre la necrópolis visigoda y el ábside de herradura de la basílica, perdurando 
hasta la reconquista cristiana, junto a un molino de harina del s. X en la calle 
Salvador Giner, y viviendas de adobe o tapial en las calles Sabaters y Vidal y en 
les Corts Valencianes (Ribera 1998, 71, 80-83). La plaza de Cisneros, 
abandonada desde época romana, se urbaniza de nuevo con 7 viviendas desde la 
segunda mitad del s. X, tres de las cuales con acceso a una calle superpuesta al 
anterior decumanus romano porticado que delimitaba el macellum por el sur. Se 
hallan construidas en tapial, con zócalos pintados a la almagra, paredes encaladas 
y suelos de cal o mortero, a veces pintados en rojo. Perduran hasta fines del s. 
XI, cuando son arrasadas por una riada (Serrano 2000, 16-18). 
 
Posteriormente, tras el desmembramiento del Califato de Córdoba en los 
Reinos de Taifas, Valencia, llamada entonces Medinat al-Turab, se convierte en 
capital de uno de ellos. Bajo el gobierno de Abd al-Aziz se levantan las primeras 
murallas de la ciudad (Ribera 1998, 75-76) y aumenta su perímetro, surgiendo 








barrios extramuros, como los de Roters, de trazado ortogonal, el de la Boatella, 
el de Xerea, el de Vilanova y el de l’Alcudia (ibidem, 73). Así mismo, el área 
sacra de época romana sigue teniendo una función relacionada con las aguas, pues 
se levantan dos norias y una gran alberca (Marín y Ribera 2000, 155-156). La 
alcaicería o barrio comercial se ubicaría en la plaza del Doctor Collado; el 
Alcázar, existente desde el s. XI como mínimo, y la Mezquita Mayor se ubicarían 
entorno a L’Almoina (Ribera 1998, 74, 76-78), manteniéndose el poder político 
y religioso en esta zona. Desde los ss. X-XI la zona del solar de la plaza de 
Cisneros se urbaniza, hallándose desde estos momentos siempre ocupada por 
construcciones de diversa índole, tanto viviendas, como de tipo religioso. En 
época almorávide la ciudad fue muy pujante, tal y como confirma Al-Idrisi para 
mediados del s. XIII (Ribera 1998, 84). En el sector  noroeste de L’Almoina, 
donde se habían ubicado las supuestas tiendas visigodas, aparece una necrópolis 
de los ss. XI-XIII adosada a un muro abandonado. Entre los ss. XI y XIII se 
desarrollaron diversas viviendas en la plaza de Cisneros (Serrano 2000, 17).  
 
 
Fuentes antiguas:  
 
Salustio la cita como Valentiam en su obra (Hist. 2.54) y como urbe Valentia 
(id. 2.98); el geógrafo Mela denomina a Sagunto y Valencia como 
urbes...notissimas Valentiam (2.92); Plutarco, en Pompeius (18.5) hace alusión a la 
ciudad como ?Û"8,<JÆ"<; Floro (Epit., 2.22), como urbes Valentia; el geógrafo 
Ptolomeo, en su “Geografía” (2.6.61), como ?Û"8,<JÆ"; Livio (Perioch. 55) señala 
la fundación de la ciudad denominada Valentia en 138 a.C. por el cónsul Junio 
Bruto, quien repartió las tierras. También Plinio (nat. 3.3) indica que la ciudad 
fue fundada a 3.000 pasos del mar y la denomina como Valentia Colonia (3.20). 
Posteriormente, el Itinerario de Antonino (400.3) mantiene el nombre de Valentia; 
así como el Anónimo de Rávena (304.6 y 342.14): Valentia. El itinerario recogido 
en los Vasos de Vicarello también la incluye: Valentiam (I) y Valentia (II, III y IV) 
(T.I.R. J-30, 331). 
 
 
Excavaciones arqueológicas:  
 
En el s. XVI se tiene ya constancia del hallazgo de inscripciones romanas. 
En el siglo siguiente J.V. del Olmo, secretario del Santo Oficio de la Inquisición, 
publicó adecuadamente en 1653 su obra La Lithologia o Explicación de las piedras y 
otras Antigüedades halladas en las çanjas que se abrieron para los fundamentos de la 
Capilla de los Desamparados de Valencia. En ella cita los hallazgos arqueológicos 
producidos durante la construcción de la Basílica de los Desamparados, que aún 
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pueden contemplarse en su fachada: mármoles, trozos de columnas, basas, 
capiteles y cornisas (Marín, Piá y Rosselló 1999, 9). Buena parte de los hallazgos 
epigráficos de los ss. XVIII y XIX fueron depositados en el Museo de Bellas 
Artes. Sin embargo, hasta el año 1890 no se produce la primera excavación 
puramente arqueológica, llevada a cabo por la Delegación Municipal de 
Monumentos, consistente en varias tumbas hebraicas en la calle Calle Cirilo 
Amorós (Ribera 1998, 13).  
 
A lo largo y ancho de la ciudad de Valencia se han realizado numerosas 
excavaciones en solares, que han testimoniado la continuidad de hábitat desde el 
periodo prerromano hasta época actual, siendo elocuentes para época romana, 
medieval y moderna (Ribera 1987b, 119-120; Melchor y Benedito 1999).  
 
 En el s. XX, entre 1920 y 1950, fue Nicolau Primitiu Gómez Serrano el 
supervisor de las obras producidas en la ciudad, publicando los hallazgos 
arqueológicos. Supervisó la construcción de la red de alcantarillado y de los 
refugios antiaéreos de la guerra civil, y excavó en la torre oeste del Palau de la 
Generalitat, en la necrópolis romana de la Boatella, en la muralla romana, en el 
cementerio episcopal visigodo, y en las murallas y el Alcázar islámico (Ribera 
1998, 14). Precisamente el descubrimiento de la necrópolis de la Boatella en 
1945 propició la intervención de la Dirección General de Bellas Artes del 
Ministerio de Educación Nacional, que creó dos años después la “Comisaría Local 
de Excavaciones Arqueológicas” de Valencia, dirigida por José Llorca, velando 
desde entonces el Ayuntamiento de Valencia por el control arqueológico (Ribera 
1998, 17). 
 
En la década de los años 40 la Universidad de Valencia realizó algunos 
estudios sobre la necrópolis de la Boatella, interrumpidos hasta que Miquel 
Tarradell comienza la publicación en 1962 de la revista Papeles del Laboratorio de 
Arqueología de Valencia, conmemorando los 2.100 años de la fundación de la 
ciudad. En 1966 el Departamento de Arqueología realizó una excavación en la 
plaza de la Reina, descubriendo restos del periodo romano republicano. El 
Servicio de Investigación Arqueológica Municipal (SIAM) de la Delegación de 
Cultura del Ayuntamiento de Valencia se halla en funcionamiento desde que fue 
creado en 1948 por el Ayuntamiento. En un principio únicamente vigilaban los 
solares en obras y recogían algunos materiales. Ya en 1959-1960 se encargó de 
realizar excavaciones en la parte occidental de la plaza de la Virgen, en la que se 
localizaron unas estructuras de un edificio monumental, tal vez un pórtico o 
basílica (Ribera 1987b, 114, lám. I), continuando mientras con la excavación de 
la Boatella hasta 1963. A la par, el Servicio de Investigación Prehistórica (SIP) de 
la Diputación de Valencia, dirigido por Domingo Fletcher, investigó y publicó 








acerca de los orígenes romanos de Valencia, y excavó en la Catedral en 1963, una 
intervención de Santiago Brú (Ribera 1998, 16). Sin embargo, en los años 60 y 
70, cuando se desmantela el Museo de Arqueología, sito en el Ayuntamiento, se 
abandona el control arqueológico de solares, hasta que en 1983 y 1988 se crea 
una normativa de protección del Centro Histórico y se aprueba el P.G.O.U., 
respectivamente (Ribera 1998, 19-20).  
 
La plaza de L’Almoina, donde se situaba el foro romano y uno de los 
macella altoimperiales, se excavó en 1975 y 1976, y en 1982 y 1983 por parte del 
Departamento de Historia Antigua de la Universidad de Valencia (Fig. 91). 
Desde 1985 se halla bajo la dirección científica del SIAM (Ribera 1987a). El 
SIAM se hizo cargo en 1981 de las excavaciones del centro urbano (calles del 
Mar, Comedies, Baró de Petrés, Sagunt, Avellanes, Quart, convento de la 
Roqueta, plazas de la Reina, Cisneros y Nápoles y Sicilia, Banys de l’Almirall, 
etc.), así como de estudiar y catalogar los hallazgos de 40 años de excavaciones 
(Ribera 1998, 22). Una vez finalizadas en 1997, se ha proyectado un gran centro 
arqueológico. A lo largo de los últimos años se han efectuado numerosas 
excavaciones en otros tantos enclaves de Valencia, que muestran la sucesión del 
hábitat desde época prerromana hasta el periodo actual, reflejadas en varios 
trabajos, como la obra de A. Ribera (1983), un artículo del mismo investigador 
(1987b, 119-120), la obra coral sobre “50 años de viaje arqueológico”, 
coordinada por Ribera (1998); el artículo de Melchor y Benedito (1999); la 
monografía sobre las excavaciones de la plaza de Cisneros, L’arqueologia fa ciutat, 
coordinada en 2000 por Serrano y Soriano; o sobre las excavaciones de 
L’Almoina (Marín, Ribera y Rosselló 1999); sin olvidar la serie Quaderns de difusió 
arqueològica. Otras excavaciones arqueológicas posteriores se deben a la 
Conselleria de Cultura, en el Convento del Carmen, en las obras del Metro y en 
San Miquel dels Reis (Ribera 1998, 16). 
 
 
Fig. 91: vista actual del solar de L’Almoina. 
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Macella de Valentia 
 
 
a) Macellum de la Plaza de Cisneros 
 
Situación en el ámbito urbano:  
 
Sus coordenadas son 39º 28’ N – 0º 22’ W, siendo su altura sobre el nivel 
del mar de 23 m. El lugar donde se ubicaba el macellum, actualmente 
correspondiente al nº 6 de la plaza de Cisneros, ocupado por un edificio 
moderno, se hallaba relativamente próximo al foro altoimperial, situado en la 




Fig. 92: Plano de la Valentia imperial. Dentro del círculo superior, macellum del puerto; 
 en el círculo inferior, macellum de L’Almoina, junto al foro (Marín, Piá y Rosselló 1999, 8). 









 Su situación en el extremo norte de la ciudad se explica por su proximidad 
al curso del río y al pequeño puerto fluvial que se construye unos metros más al 
norte, que permite la llegada de mercancías y un abastecimiento cómodo. Esta 
dualidad de macella se debería a las propias necesidades de una población que 
crece notablemente en la segunda mitad del s. I d.C. gracias a aportaciones de 
colonos. Este edificio de mercado daría servicio a la mitad norte de la ciudad, 
mientras que el macellum situado junto al foro haría lo propio con la mitad 
meridional de Valentia. 
 
Descubierto entre dos decumanii paralelos separados 24 m. entre sí, 
posiblemente en la penúltima insula de la ciudad. En la calle sur, que se 
corresponde con un decumanus de 7,80 m. de anchura, se halló un sistema de 
canalización (tuberías de agua potable y una cloaca en el centro de la calzada) 
para abastecer al macellum, instalado a fines del s. II ó principios del s. III, 
añadiéndose también el enlosado de piedra y un pórtico, por el que se accedía al 
edificio comercial (Serrano 1999, 31). El decumanus existía quizás ya en época 
republicana. La calle norte presentaba una anchura de 4,5 m., aunque sólo 
conservaba la capa de preparación del pavimento, compuesta por mortero, 
gravas y arena (Serrano 2000, 11-13).  
 
 
Descripción de la planta:  
 
No se conserva nada del alzado, pues las construcciones posteriores 
levantadas en este solar hasta época contemporánea, así como el expolio de 
materiales constructivos producido ya desde época bajoimperial y sobre todo 
desde el periodo emiral han mermado este edificio hasta prácticamente el nivel 
de la cimentación.  
 
Tal y como nos relata MªL. Serrano (1999, 31-32; id. 2000, 13-15), se 
trata de un edificio de planta rectangular, de 24 x 24 m., con entrada porticada 
desde la calzada situada al sur (Figs. 93 y 94). En el centro se inscribía un gran 
patio precedido por un atrio rodeado de columnas, de las que se han conservado 
in situ cuatro de los basamentos pétreos e incluso una de las columnas, 
documentándose junto a la de la esquina sudeste un ánfora sostenida en pie por 
piedras. Estaba abierto en el centro a modo de impluvium. El edificio contaba con 
al menos quince estancias destinadas a tabernae y almacenes, distribuidas de la 
siguiente manera: a ambos lados, este y oeste, del atrio se abrían cuatro tabernae, 
de planta rectangular (7 x 4 m.), una de ellas, que abría directamente al pórtico 
exterior, con 3 dolia para la conservación de alimentos. A continuación, en el ala 
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norte, se sitúa el patio central al que se abrían 8 tabernae de sólo 2,5 x 2,7 m. 
(Fig. 95). Un estrecho pasillo al este permitía el acceso a una gran nave 
rectangular y a dos estancias. Cabe la posibilidad de que, como era usual en estos 
edificios comerciales, hubiese un piso superior destinado a almacén. 
 
 
Fig. 93: planta del macellum de la plaza de Cisneros (Serrano 2000, 12). 
 
 
Fig. 94: Reconstrucción hipotética del macellum de la plaza de Cisneros (Serrano 2000, 12). 
 









Fig. 95: tabernae del lado este del macellum de la plaza de Cisneros (Serrano 2000, 13). 
 
 Como es habitual, las tabernae se abastecían de agua potable, para las 
necesidades diarias y la limpieza, a través de tuberías de plomo, como la hallada 
en la calle meridional, que conservaba más de 2 m. de longitud. Para la 
evacuación de aguas, se construyó en el centro de esta misma calle una cloaca de 




Paralelos de la planta:  
 
Este tipo de planta doble, con dos patios que articulan el resto de estancias 
no es usual y no se ha documentado ningún paralelo en la Península Ibérica. 
Quizás se realice para aprovechar mejor un espacio tan grande y una mejor 
distribución de las tabernae. Sin embargo, el macellum de Lugdunum Convenarum 
(Saint-Bertrand-de-Comminges, Aquitania, Francia) está formado por tres patios  
pequeños a cielo abierto separados por dos pórticos o quioscos de cuatro 
columnas y tabernae abiertas hacia un pórtico externo (De Ruyt 2000, 184-185) 
(Fig. 96). Presentaba tres entradas monumentales, quedando el espacio central 
monumental rodeado por dos hileras de puestos al sur y por una al norte. Este 
edificio estaba separado del templo del foro, de su recinto y de unas termas por 
medio del kardo. Más tarde se le añadió una gran plaza porticada. 
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Fig. 96: planta del macellum de Lugdunum Convenarum (Didierjean et alii 1986, fig. 188). 
 
La presencia de un thermopolium es corriente en los macella y, de hecho, el 
segundo macellum de Valentia también lo incluye, en la estancia de la esquina 
nordeste, así como el de la Ampurias romana, situado en su esquina sudoeste. En 
todos los casos, el thermopolium abre directamente a la calle y se dotaba de vasijas 
de almacenamiento de los productos a la venta. 
 
 También hemos de destacar la presencia de lo que parece ser un almacén, 
en su costado oriental, ocupando toda la longitud del patio y sus tabernae, en 
sentido norte-sur. Se ha documentado un almacén en el segundo macellum 
valenciano, en L’Almoina, de 17 m. de longitud y 3 m. de anchura, adosado al 
lado derecho del edificio, el norte. También en Lancia una sala exterior, tras el 
macellum, parece ser un almacén unido a él mediante un pasillo, cuyas 
dimensiones son 8,55 x 12,35 m.   
 
 
Opera y materiales constructivos empleados:  
 
En el edificio se empleó el hormigón, con marcas de encofrado, el opus 
incertum y el opus vittatum en los muros. Los pavimentos eran de opus signinum y de 
cal (Serrano 1999, 32; id. 2000, 14), tal y como es usual en los macella, 
permitiendo la impermeabilización del sustrato de uso, que soportaría el 
derramamiento de agua y de otros líquidos.  
 
 
Interpretación de estancias:  
 
En torno al primer atrio se sitúan 4 tabernae en los lados este y oeste y 8 
más en el patio situado al norte. Es uno de los macella hispanos con mayor 
número de tabernae. Junto al basamento sureste del atrio se conservaba un ánfora 








en pie sustentada por piedras y otros recipientes para guardar víveres, como 3 
dolios en otra de las tabernae del lado oriental del atrio, que abría directamente al 
decumanus, por lo que podría haber funcionado como un thermopolium, como en el 




Fig. 97: dolios del thermopolium del macellum de la plaza 
 de Cisneros de Valencia (Serrano 2000, 14). 
 
 Cabe destacar la existencia de una nave situada lateralmente en el flanco 
oriental del edificio, a la que se accedía mediante un pasillo ubicado en el 
segundo patio. Quizá pudiera haber servido como almacén de mercancías, 
matadero o estancia administrativa. No se ofrecen datos en las publicaciones que 
nos permitan conjeturar una hipótesis más plausible. Pero nos decantamos por la 
función de almacén por comparación con los situados en el segundo macellum de 
Valencia y en el de Lancia, tratándose siempre de grandes naves rectangulares, 
situadas de modo yuxtapuesto al exterior del edificio, con su su eje mayor 
paralelo a éste.  
 
Otros materiales hallados son numerosos fragmentos de dolios y ánforas, 
así como más de 40 monedas de bronce y plata. Se recuperó de una fosa cubierta 
con tejas de época tardía, ubicada en el área del antiguo macellum, unas pesas de 
bronce, que probablemente habrían sido utilizadas en el edificio comercial 





El edificio perdura entre los siglos I y III. Se hallaron muchos fragmentos 
de ánforas y dolios, así como más de 40 monedas de plata y bronce de Tiberio, 
Nerón, Vespasiano, Trajano, Adriano, Alejandro Severo, Galieno y Claudio II 
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(Serrano 1999, 31-32). Su datación ha de llevarse, no obstante, hacia época 
flavia, momento en el que la ciudad, probablemente promocionada a colonia y 
tras la llegada de contingentes de población, se dota de una serie de edificios 
públicos acordes a su nuevo estatus político y administrativo, promovidos por la 
élite ciudadana, entre ellos el foro. Anteriormente, durante la primera mitad del 
s. I d.C., la ciudad carece de dinamismo y no se levantan nuevos edificios. Por 
otra parte, hemos de poner en relación la construcción del macellum con el 
pequeño puerto fluvial, del que dependería, por lo que ha de suceder 
contemporáneamente en el tiempo o en un lapsus relativamente breve. Este 
pequeño puerto se halla en uso hasta el s. III. 
 
A fines del s. III se halla abandonado, aunque su estructura sigue en pie, 
pues una de las tabernae en torno al atrio –la que contenía los dolios– se reutiliza 
como establo, construyéndose en su flanco oriental un estrecho callejón de 1,10 
m. de anchura, con un edificio en el que se reaprovechan columnas, sillares, 
piedra y dolia altoimperiales (Serrano 1999, 32; id. 2000, 15). El macellum se 
reutiliza como vivienda en época bajoimperial, con siete habitaciones, en dos de 
las cuales había dos hornos circulares de vidrio y restos de producción vítrea, que 
perduran sólo hasta la segunda mitad del s. IV, cuando la vivienda se amplía hacia 
la calle meridional, aprovechando el pórtico sur exterior en su lado este. Esta 
casa subsiste hasta el s. VI, momento en el que esta zona se llena de silos para 
cereales, siendo reaprovechados como basureros en el s. VII. En época emiral 
esta zona fue objeto de expolio de materiales constructivos, excavando fosas, 





A fines del s. II o inicios del s. III se añade un pórtico en el decumanus, por 
consiguiente, en la fachada sur del edificio, por donde se accedía al mismo. Los 
trabajos contemplan, además, la instalación de alcantarillado y del abastecimiento 
de agua potable para el macellum mediante tuberías de plomo (Serrano 1999, 31). 
 
 
Historiografía y excavaciones:  
 
La primera campaña de excavaciones tuvo lugar en la plaza de Cisneros nº 
6 en 1986 (junio-octubre), por parte del Ayuntamiento de Valencia, 
excavaciones que fueron dirigidas pro Rafaela Soriano Sánchez. La siguiente 
campaña tuvo lugar ya en el año 1998 (marzo-noviembre), debido a problemas 
de estabilidad del terreno, siendo dirigidas las excavaciones esta vez por Mª Luisa 








Serrano Ramos y financiadas por el Ayuntamiento de Valencia y A.U.M.S.A. 





Serrano 1999; Serrano 2000; Ribera y Jiménez 2000, 24. 
 
* * * * * * 
 




Ribera y Jiménez (2000, 23) identifican el segundo macellum con el 
edificio excavado en el lado oriental del foro altoimperial, sobre las termas 
republicanas. Así parecen indicarlo los datos aportados por la arqueología y las 
reconstrucciones virtuales que sobre el edificio, frente al ninfeo, del que le 
separa el kardo maximus, se han publicado (Marín, Piá y Rosselló 1999, 20; Marín, 
Ribera y Rosselló 1999, 21). La cronología de este edificio es altoimperial, con 
perduración en época tardía. 
 
 En la zona se encontró una inscripción dedicada a la diosa Fortuna aunque 
también podría relacionarse con el posible collegium ubicado al sur del macellum 
(Marín, Piá y Rosselló 1999, 24) y otra al Numen Augusti, que igualmente podría 
ponerse en relación con el edificio comercial. 
 
 Desgraciadamente para nosotros, el proyecto de musealización de las 
excavaciones de L’Almoina ha primado la conservación y exposición de las 
magníficas termas republicanas, que se hallaban bajo el edificio del macellum, 
levantando la mayor parte de su estructura. Por ello, el macellum ya no es visible, 
más que a través de la documentación. 
 
 
Situación en el ámbito urbano:  
 
Se ubica en el lado oriental de la plaza del foro, dándole la espalda y 
abriéndose hacia el lado contrario, con una intencionalidad clara: la separación de 
funciones entre un espacio y otro y la no obstaculización de las actividades 
forenses. Se halla en la misma manzana que el edificio del supuesto collegium y al 
norte de éste. (Figs. 92 y 98). 
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 Sus coordenadas son 39º 28’ N – 0º 22’ W, y se halla a 22 m. sobre el 
nivel del mar. 
 
Fig. 98: vista del ninfeo de Valentia en primer término, tras el que se sitúa el macellum84 
 y el collegium, así como la curia y su edificio gemelo en la parte posterior, con una altura  
mayor (Bonet, Albiach y Gozalbes 2003, 228; Marín, Ribera y Rosselló 1999, 21;  





Descripción de la planta:  
 
Se trata de un edificio rectangular de 17 x 21 m. (Fig. 99). El macellum 
abriría al kardo máximo con un pórtico, que pone a resguardo la acera y está en 
consonancia arquitectónica con los edificios del entorno. En esta fachada, según 
Ribera y Jiménez (2000, 23) y Marín, Piá y Rosselló (1999, 22), existía un 
thermopolium, para dispensar bebidas y comidas calientes, al que se accedía 
directamente desde el kardo, según indican un posible mostrador, formado por 2 
tinajas encastradas en un banco o repisa, en su esquina sudoeste. Estas dos tinajas 
se aprecian en los planos publicados del edificio (Albiach et alii, 2000, fig. 1). 
 
                                                           
84 La reconstrucción virtual del macellum no es totalmente correcta, pues no se ha situado la puerta del 
thermopolium a la derecha del acceso al edificio, ya que comunicaba directamente con el cardo. 
Igualmente,  echamos en falta la representación del almacén en el lado norte, con una anchura de 3 m. 
Esta imagen se halla alojada en 
http://www.valencia.es/ayuntamiento2/ruinasalmoinacv.nsf/vdocumentosacc/Las%20v%EDas?open
document 









Fig. 99: L’Almoina en época altoimperial, en el centro, se halla el macellum 
 (Ribera 1998, 42; Ribera y Rosselló 1999, 19; Marín, Piá y Rosselló 1999, 9). 
 
Se accede directamente al patio central, donde se halla un pequeño pozo 
de mampostería. Esta area conforma el núcleo del edificio. Alrededor se 
disponían 9 estancias. De ellas, 6, tres en el lado norte y otras tantas en el sur, 
son tabernae, incluyendo el thermopolium (Fig. 100). Las tiendas poseen unas 
dimensiones de 5-6 x 3,5 m., de las que aquellas situadas en los ángulos noroeste 
y sudoeste eran sólo accesibles desde las estancias contiguas. Éstas podían ser, en 
opinión de los investigadores, estancias administrativas, pues cuentan con 
pavimentos de opus signinum y pintura mural. Del mismo modo aparece dotada la 
estancia central, destacada como es habitual en este tipo de edificios. Toda la 
anchura del lado norte (17 m.) estaba ocupada por una nave para el almacenaje, 
de 3 m. de ancho. A su fachada norte se adosaba una fuente pública por el 
exterior (Marín, Piá y Rosselló 1999, 21-22; Ribera y Jiménez 2000, 23).  
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Fig. 100: reconstrucción virtual de una taberna del macellum de L’Almoina 
 (Marín, Piá y Rosselló 1999, 24). 
 
El edificio ubicado al sur del macellum ha sido identificado con un posible 
collegium, transformado en edificio administrativo a fines del s. III, momento en 
que entre éste y el macellum se ubica una calle este-oeste que los separa 
físicamente (Marín, Piá y Rosselló 1999, 21-22; Ribera y Rosselló 1999, 13; 
Ribera y Jiménez 2000, 23-24). Se trata de un edificio de 16 m. de lado, aunque 
la planta está cercenada, pues excede los límites de la excavación de L’Almoina, 
tal y como se ha descrito más arriba. Su fachada abriría también al kardo máximo. 
Según Ribera y Rosselló (1999, 13-14) en época tardía el edificio que había 
funcionado como macellum queda separado del collegium por una calle interior 
este-oeste. A fines del s. III éste último se transforma posiblemente en un edificio 
administrativo y comercial, que continúa las funciones que le eran propias a la 
ciudad romana. Tiene ahora un gran patio interior. 
 
 
Paralelos de la planta:  
 
En cuanto al tipo de planta y a las dimensiones guarda semejanzas con los 
macella de Lancia y Los Bañales de Uncastillo sobre todo. El primero de ellos 
cuenta con sólo 6 tiendas y unas dimensiones del núcleo central muy similares: 
18,5 x 11,6 m., sin contar el gran chalcidicum de acceso. El edificio de Los 
Bañales de Uncastillo, con unas dimensiones aproximadas de 15,5 m. de longitud 
como mínimo y 20 m. de anchura, tiene 9 estancias distribuidas en torno al patio 
de manera muy similar, pudiendo interpretarse la estancia central del fondo 
igualmente como lugar de culto, y las de sus laterales como habitaciones 
administrativas o con otras funciones, dado que se diferencian bien de las tabernae 
laterales gracias a su mayor tamaño en este caso. Las cronologías son similares, 








pues el macellum lanciense es de la primera mitad del s. II, éste de Valencia es, 
como mínimo, flavio y para el de Los Bañales sugerimos la misma cronología, 
por analogía con estos otros macella. Con el macellum de Lancia comparte, 
además, la presencia de lo que parece ser un almacén exterior al cuerpo principal 
del edificio, que, como vimos, está presente también en el macellum de la plaza de 
Cisneros, en la misma posición que éste segundo de Valencia que tratamos ahora. 
Otros thermopolia se han documentado, igualmente, en el macellum de la plaza de 
Cisneros, en la misma posición de nuevo, así como en el macellum del foro 
ampuritano. 
 
Con el macellum de Complutum y con el de Celsa, ambos anteriores a éste, 
comparte la presencia de una estancia que sólo es accesible a través de otra y no 
directamente desde el patio central. En Valencia encontramos dos habitaciones 
de este tipo, a ambos lados de la posible estancia cultual central, pero tanto en 
Complutum como en Celsa encontramos que se trata de una habitación de pequeño 
tamaño ubicada siempre al fondo y en el lado derecho del edificio. 
 
 Entre los extranjeros, es muy similar al macellum británico de Viroconium 
Cornoviorum (Wroxeter, Gran Bretaña), de dimensiones algo mayores (25 x 23 
m.) y un patio central de tamaño más reducido que el de Valentia (7 x 7,5 m.), 
pues cuenta con un peristilo, siendo la superficie sumada de ambos casi igual a la 
del macellum del que nos ocupamos. En ambos casos su ubicación es al este del 
foro, aunque el británico tiene su acceso hacia el oeste, al contrario que el 
valenciano (De Ruyt 1983, 220-222; Wacher 1998, 369 y fig. 26) (Fig. 101). 
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Opera y materiales constructivos empleados:  
 
Los muros son de opus incertum. Los pavimentos se ejecutaron en opus 
signinum en el caso de las habitaciones reseñadas con una posible función 
administrativa (las situadas en los ángulos noroeste y suroeste), así como la 
situada en el eje central y de mortero de cal con gravillas en el resto. En las tres 
habitaciones más destacadas los muros portaron también decoración pictórica, tal 
y como se ha reconstruido virtualmente (Marín, Piá y Rosselló 1999, fig. p. 24). 
 
 
Interpretación de estancias:  
 
Este edificio posee los principales espacios requeridos para el 
funcionamiento de un mercado. Se articula, como es habitual, en torno a un 
patio central abierto, en cuyo centro se instala una instalación para el agua, tan 
necesaria para el uso diario. En este caso se trata de un pozo. En torno al patio se 
ubican varias tabernae, de las cuales la situada en el ángulo nordeste abre 
directamente a la calle e hizo las veces de thermopolium, tal y como indica su 
acceso y la presencia de para almacenar los alimentos a la venta dos vasijas, 
encastradas en el mostrador (Fig. 102). La estancia situada al fondo, frente a la 
entrada y sobre el eje principal del edificio, de mayor tamaño que las tiendas y 
privilegiada sobre éstas también mediante la decoración pictórica en los muros y 
el pavimento de hormigón hidráulico, estaría destinada al culto religioso 
probablemente. Las dos salas que se ubican a ambos flancos de la anterior, 
accesibles sólo desde ésta, y del mismo tamaño y decoración que ella, habrían 
podido servir para las funciones administrativas del edificio quizás, tal y como 
proponen Marín, Piá y Rosselló (1999, 22). 
 
 
Fig. 102: reconstrucción virtual del interior del thermopolium 
del macellum de L’Almoina (Marín, Piá y Rosselló 1999, 26). 
 











Su datación sería altoimperial, flavio, cuando la ciudad se monumentaliza, 
y coincidente, por tanto, con el macellum de la plaza de Cisneros. Sólo en 
Ampurias hallamos otro caso de funcionamiento de 2 macella a la par, uno de 
ellos situado igualmente junto al foro. Sería también contemporáneo al collegium 
que, según Ribera y Rosselló (1999, 13-14) se situaba al sur y que a fines del s. III 
se convierte, tras una serie de reformas constructivas, en un edificio 
administrativo polivalente, mientras que el macellum deja de funcionar como tal. 
 
 En un principio se había identificado erróneamente como macellum el 
edificio que se situó en época tardía al sur del macellum altoimperial, de posible 
uso administrativo, otorgándole una cronología de construcción de fines del s. III 





A fines del s. III la ínsula ocupada por este edificio queda dividida en dos 
por una calle en sentido este-oeste, entre el kardo maximus y el foro, que deja al 
norte el macellum, cuyas tabernae meridionales desaparecen, y al sur al nuevo 
edificio administrativo (antiguo collegium), sufriendo reformas esta última 
construcción (Ribera y Rosselló 1999, 13), mientras que el macellum no se 
reconstruye (Ribera y Jiménez 2000, 28). 
 
 
Historiografía y excavaciones:  
 
Las tres primeras campañas de excavación en L’Almoina se efectuaron 
entre 1985 y 1988, cotinuando hasta 1999, año en que se finalizan (Fig. 103). 
Como ya indicábamos anteriormente, se está llevando a cabo el proyecto de 
musealización de los restos arqueológicos de L’Almoina. Se comenzó en 1998 
retirando muros y estructuras de época medieval y moderna, así como la mayor 
parte de las estructuras del macellum, en beneficio de las subyacentes termas 
republicanas. Se restauraron y consolidaron en 1999 los restos que debían 
permanecer en el llamado Centro Arqueológico de L’Almoina (Ribera 2000, 
142-144).  
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Fig. 103: vista de la excavación de L’Almoina, en el centro se aprecia la estructura 
 del macellum, a su izquierda, la vía Augusta, a su derecha, la curia y su edificio  





Marín, Ribera y Rosselló 1999, 20-21; Marín, Piá y Rosselló 1999, 21-22 
y figs. p. 20 y 24; Ribera y Rosselló 1999, 13-14 y fig. p. 19; Ribera y Jiménez 
2000, 23 y 28.  
 














 Sólo se ha documentado una inscripción de este macellum, no habiéndose 
hallado aún los restos arquitectónicos a los que hace referencia. Sin duda, esta 
inscripción estuvo colocada en el interior de un macellum y después se retiró del 
edificio y se reaprovechó con otros fines, primero en la torre funeraria de Sant 
Josep, después como mesa de altar en la iglesia de Villajoyosa. 
 
 
Topografía de la ciudad:  
 
La ciudad pertenece a la comarca de la “Marina Baixa”, delimitada por las 
sierras de Puig Campana, Bernia, Almeida, Serella y Aitana, que pueden alcanzar 
alturas de hasta 1.500 m. Hoy en día esta comarca de bondadosa climatología de 
tipo subtropical incluye paisajes de sierra y costeros, cuyos mayores beneficios 
son el turismo y la agricultura. Villajoyosa ostenta la capitalidad histórica de la 
Marina Baixa.  
 
La elección de este lugar elevado ocupado actualmente por Villajoyosa 
desde época ibérica y posteriormente romana hasta hoy en día confirma las 
bondades del lugar desde el punto de vista defensivo y estratégico, pues se sitúa 
sobre un talud costero que domina la costa, con buena visibilidad sobre ésta, y 
con un fondeadero natural, y, desde el punto de vista de la captación de recursos, 
se ubica junto al mar y a un río (Espinosa 1996, 190). Esta depresión costera 
queda delimitada al norte por la Sierra de Bernia, al oeste por el Sistema 
Prebético y al sur por las montañas entre Campello y Villajoyosa. Unos tres 
kilómetros al nordeste del actual centro histórico desemboca el río Torres, 
donde se ubica la necrópolis de la Torre de Sant Josep o “Torre de Hércules”, 
lugar de exhumación de la inscripción que menciona el macellum de la ciudad; y, 
limitando el centro antiguo por el sur, el río de La Vila o Amadorio (Espinosa 
1989, 30). La presencia de ríos hacen de ésta una zona agrícola, cuyo territorio 
fue explotado desde la Antigüedad. 
 
Las sierras dificultaban enormemente las comunicaciones por tierra, de 
modo que la vía Augusta no atravesaba Villajoyosa. Esta gran arteria llegaba desde 
Tarraco por el litoral, y a partir de Cullera, al norte de Villajoyosa, se veía 
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obligada a quebrarse hacia el interior, hasta Ad Turres (Fuente la Higuera), donde 
se dividía en dos, volviendo un ramal hacia la costa, concretamente hasta 
Lucentum, al sur de Villajoyosa (Espinosa 1989, 34; id. 1995, fig. p. 20). 
 
 
Historia de la ciudad:  
 
En el cerro de Torre la Cruz, donde se ubica la villa de “Les Xaurelles”, 
2,5 km. al interior del casco urbano, se hallaron materiales desde el s. IV a.C., lo 
que indica la existencia de una ocupación del lugar desde época prerromana 
(Espinosa 1996, 189), si bien se puede remontar el hábitat hasta la Edad del 
Bronce Medio (1500-1300 a.C.), aunque con escasos restos, seguido de un nivel 
ibero (ss. V-III a.C.) y otro superior romano, al que pertenecen unas termas con 
mosaicos de los ss. III y IV (Espinosa 1989, 32). Se ha descubierto otro poblado 
del Bronce al sudeste de Villajoyosa (Espinosa 1995, 47).  
 
En época ibérica este territorio se encuadraba dentro de la Contestania. A 
los yacimientos ya citados de estos momentos hay que añadir los yacimientos de 
la desembocadura del río Torres, la Playa del Moro, Les Casetes, Barrio Viejo 
(Barri Vell) (s. V-c. 30 a.C.), zona de Plans, la Almisera, las Piletas, etc. Al 
ibérico final (ss. II-I a.C.) pertenecen cerca de veinte yacimientos. Recientes 
excavaciones (abril de 2007) en los acantilados del Tossal de la Malladeta han 
puesto al descubierto dos estancias de época ibérica, que posiblemente formaban 
parte de un santuario, con funciones religiosas y comerciales, tal y como las 
terracotas de la Diosa Madre ibérica parecen revelar. Este santuario pertenecería 
a la ciudad ibérica que subyace a Villajoyosa.85 
 
En 209 a.C. esta zona se incorpora a la administración romana, dentro de 
la Provincia Citerior. A raíz de este acontecimiento, y sobre todo a fines del s. II 
a.C., debido a una segunda oleada romanizadora, la mayoría de las poblaciones 
ibéricas del área valenciana experimentan un éxodo hacia el llano, hacia nuevos 
asentamientos carentes de muralla. En el caso de los yacimientos del Barrio Viejo 
de Villajoyosa, el principal asentamiento y necrópolis de la zona, y de Les 
Xaurelles, este fenómeno se retrasa hasta después del cambio del s. II al I, 
cronología detectada en la Marina Baixa. Ello puede deberse, en opinión de 
Espinosa (1999, 77), a una “mayor dinámica comercial, e incluso a la existencia 
de centros religiosos, de santuarios”, y quizás a su situación en la ensenada natural 
de Villajoyosa, sobre un promontorio visible desde el mar y desde tierra adentro. 
                                                           
85 Noticia publicada en http://historia-antigua.blogspot.com/2007/04/arqueologos-espaoles-y-
franceses-hallan.html, el 25 de abril de 2007. 








Así pues, poblaciones como Villajoyosa (Barrio Viejo), Lucentum e Ilici se 
mantienen, debido a sus condiciones topográficas ventajosas (ibidem, 77-78). 
 
No se conoce el plano de la ciudad romana, sino sólo yacimientos urbanos 
aislados. Entre éstos se conocen restos de construcciones romanas, como los 
depósitos hidraúlicos de “La Jovada”, con materiales mayoritariamente de época 
altoimperial, y algunos que alcanzan la Tardoantigüedad (fines del s. IV ó 
principios del s. V, e incluso fines del s. VI) (Espinosa 1996, 188, fig. 2). En la 
“Partida de Torres” se ha documentado un depósito de dos millones de litros de 
agua, quizás un castellum aquae, abastecido por un acueducto (Espinosa 1999, 79). 
 
En “Les Xaurelles”, también llamado “Torre la Cruz”, fue hallada una villa 
de época bajoimperial, dotada de una torre, que formaría parte de una muralla, 
elemento que, junto a la ocupación de al menos diez siglos del lugar (s. IV a.C.-
VI d.C.), propició la idea del hallazgo del municipium en este punto. Pero no sería 
de extrañar que la torre perteneciera a la propia villa, así como las termas y una 
necrópolis, y, por otra parte, el cerro es pequeño como para albergar incluso una 
reducida ciudad como la que debía de haber sido ésta que nos ocupa, si bien es 
cierto que pudo haberse extendido por el territorio circundante (Espinosa 1995, 
26-29; id. 1996, 189). En la calle Ramón y Cajal se hallaron estructuras de 
habitación y un silo, fechados en los ss. II y I a.C., al que se superpone un nivel 
del s. I (Espinosa 1995, 47; id. 1996, 190). Además de los citados yacimientos 
romanos, existen otros restos de este periodo en las partidas de Banyets, 
Almiserà, Foietes Dalt y Castilla.  
 
Se conocen varias necrópolis, como “Les Casetes” (junto a la vía de 
comunicación entre la ciudad y la villa de Torre-la-Cruz), “La Partida de Torres” 
y, posiblemente, “La Barbera” y “Els Plans”. La primera conservaba restos 
humanos, dos tumbas del periodo tiberio-claudio y otra de la primera mitad del 
s. III, con urnas cinerarias y una inscripción hallada en las inmediaciones; la 
segunda incluye la conocida Torre de Sant Josep, un monumento funerario 
romano, único en la Comunidad Valenciana; “La Barbera” parece haber 
proporcionado enterramientos también antiguos; y “Els Plans”, en la margen 
derecha del río Vila, ha aportado una cabeza de toro en caliza y elementos que 
inducen a pensar en la existencia también de un asentamiento (Espinosa 1996, 
187-188 y 190, fig. 2).  
 
Además de la primera hipótesis citada, que sitúa el municipium en la zona 
de Les Xaurelles, se ha planteado la posibilidad de que el municipium se hallase en 
el entorno de la Torre de Sant Josep, debido al hallazgo en sus proximidades de 
la inscripción que hace alusión a las reconstrucciones realizadas en el macellum a 
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resultas del evergetismo, propio de las ciudades, y de un depósito de agua 
(Espinosa 1989, 35; id. 1996, 189). Se ha barajado otra hipótesis, que sitúa la 
ciudad romana bajo la actual Villajoyosa, entre la playa de la Vila y las necrópolis 
de “La Jovada” y “Les Casetes”, de este a oeste, y entre Les Ribetes y el río de la 
Vila, de norte a sur, dentro de cuyos límites existe un fondeadero, de entre los 
ss. II a.C. y V. d.C. y unos almacenes portuarios en la costa, en el Paseo del Dr. 
Esquerdo (Espinosa 1996, 190, fig. 1). Pérez-Centeno (1998-1999, 214) plantea 
que el municipio romano al que pertenecía la inscripción que alude al macellum 
fuera Dianum, constituyendo las diferentes estructuras asentamientos tipo villa en 
su territorium, y plantea que, a la luz de las pruebas hasta ahora conocidas, no se 
puede ubicar un municipium en Villajoyosa. 
 
Ni los geográfos o autores antiguos, ni los epígrafes han permitido 
conocer el nombre de la ciudad antigua, aunque recientemente se ha planteado la 
posibilidad de identificarla con Alonís/Allon/Allona (Espinosa 1995, 22)86. Este 
topónimo procedería de la Alouís ibérica, un asentamiento algo lejano, 
interpretado como un uicus portuario e industrial, que produciría salazones de 
pescado y vino (Espinosa 1999, 80). Sin embargo, Mela (2.93) la sitúa cerca de 
Lucentum e Ilici y el Anónimo de Rávena (304.16) entre las dos ciudades. Podría 
localizarse entre Benidorm y Villajoyosa e, incluso, algunos autores han 
identificado Alonae con el Portus Ilicitanus (T.I.R. J-30, 82). Los restos 
arqueológicos han demostrado que se trataba de un asentamiento densamente 
poblado, sobre todo en la costa y a lo largo del curso de los ríos (Espinosa 1995, 
47). En cualquier caso quedó enclavada en el Conuentus Carthaginensis de la 
Prouincia Hispania Citerior. 
 
Muy recientes excavaciones arqueológicas en el centro de la actual 
Villajoyosa (c/ Canalejas, 13-21), realizadas por Diego Ruíz y Amanda Marcos, 
han sacado a la luz los restos de unas termas monumentales de época flavia, 
identificadas como parte de la antigua Alonis romana (Allon en época ibérica). Su 
construcción coincidiría, así, con la promoción de la ciudad a municipium. El foro 
estaría situado en la plaza de la Generalitat.87 
 
Es posible que el asentamiento fuera promocionado a municipium en época 
flavia, el más importante de la zona, como así parece indicar un epígrafe 
honorífico dedicado a Quinto Manlio Celsino (CIL II, 3571), ciudadano inscrito 
                                                           
86 También Andreu (2004, 59-60), siguiendo a Corell y a Alföldy, defiende la identificación de 
Villajoyosa con la antigua Allon. 
87 Noticia publicada en http://commentariola.blogspot.com/2007/04/villajoiosa-alicante.html; en 
http://terraeantiqvae.blogia.com con fecha del 28/4/2007; en http://historia-antigua.blogspot.com/ 
con fecha de 28 de abril de 2007; y en 
 http://actualidad.terra.es/cultura/articulo/arqueologos_allon_villajoyosa_1540841.htm 








en la tribu Quirina, en la que solían ser integrados la mayoría de personajes cuya 
ciudad fuera promocionada mediante el Edicto de Vespasiano. Este ciudadano fue 
tres veces duovir y tres veces flamen, por lo que se constata la existencia de cargos 
municipales y del culto imperial (Espinosa 1995, 39; id. 1996, 189). De este 
modo, parece que la ciudad serviría como residencia de propietarios y de la élite, 
compuesta mayoritariamente por indígenas romanizados (Espinosa 1999, 80). 
 
Los numerosos hallazgos subacuáticos de la costa de Villajoyosa y los 
almacenes portuarios costeros testimonian una intensa actividad comercial y el 
constante trasiego de barcos que arribarían a puerto, siendo la vía de 
comunicación con otras áreas principalmente marítima, pues las comunicaciones 
por tierra eran complicadas en el área en el que se ubicaba Villajoyosa (Espinosa 
1989, 30 y 34). 
 
 En época tardía la ciudad perteneció a la Prouincia Carthaginensis de la 
Dioecesis Hispaniarum. 
 
Después del periodo imperial romano, el cerro de la villa de “Les 
Xaurelles” parece estar ocupado hasta el s. VI d.C., acorde a los materiales de “La 
Jovada” (Espinosa 1996, 189). El núcleo urbano continúa habitado, así como Les 
Ribetes, Foietes Dalt I, Plans norte, la Almiserà y las necrópolis de “les Casetes” 
y “dels Banyets”, y el puerto continúa en uso (Espinosa 1995, 48). 
 
A partir del Bajo Imperio y hasta el s. XIV parece haberse despoblado el 
lugar, hasta que hacia el año 1300 el nombre de la villa88 aparece por vez primera 
en la Carta Puebla, despoblamiento que la arqueología ha demostrado, gracias a 
la primera excavación  científica realizada en la ciudad, a finales de los años 80 en 
la calle del Mar. En el s. XIV se erigen las murallas ciudadanas y la población se 
ciñe a su perímetro, debido a razones defensivas contra los piratas, cuya 
desaparición en el s. XVIII origina la expansión de la ciudad y el origen de la 
pérdida de yacimientos arqueológicos (Espinosa 1989, 33). 
 
 
Fuentes modernas e intervenciones arqueológicas:  
 
Según expone Espinosa (1996, 187), la arqueología de esta ciudad no se 
ha dado a conocer hasta hace poco tiempo. Una de las causas es la superposición 
de la ciudad actual de Villajoyosa sobre el antiguo asentamiento romano e incluso 
anterior. Durante los ss. XVI a XVIII sólo resultaban llamativos los restos al aire 
                                                           
88 En estos momentos de ocupación cristiana aparece el nombre de Vila Joiosa, que no corresponde al 
antiguo nombre ibérico o romano (Espinosa 1995, 25). 
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libre y, entre éstos, la Torre de Sant Josep, un monumento funerario del 
segundo tercio del s. II. En 1538, Pere Antoni Beuter sugiere que la ciudad tuvo 
un origen colonial de mano de los jonios (Beuter 1538, 1, I, cap. 13). Pocos años 
después R. Martí de Viciana (1566, 1, 3r, 411) tiene una propuesta en relación 
con el nombre de la ciudad, creyendo que “fue tomado de villa de choças”. Del s. 
XVII nos han llegado las crónicas de Gaspar Escolano (1610, vol. 2, 39ss), quien 
nos relata cómo fue el descubrimiento de la inscripción que testimonia la 
existencia del macellum. Posteriormente, Francesc Diago (1613, t. I, 48-49) cree 
que el nombre de la ciudad antigua sería Etosca, que en realidad es una falsa 
interpretación de la actual Osca.  
 
A principios del siglo XVIII, Antonio de Valcárcel (1852, 98-101, láms. 
59-62) finaliza su obra basada en la cultura material de la arqueología del Reino 
de Valencia, incluidas las inscripciones, a las que dedica otra obra anterior 
(1787). Este erudito realiza también las primeras excavaciones en Villajoyosa y 
constata la aparición de numerosos restos en la desembocadura del río Torres 
(Espinosa 1995, 14). Ceán Bermúdez (1832, 124ss) recoge datos sobre los 
yacimientos romanos de la partida de Torres y de l’Almisera, aunque son 
bastante ambiguos (Espinosa 1995, 19). Montaner i Simon (1897, 591) se hace 
eco de los numerosos hallazgos arqueológicos casuales.  
 
Hasta fines del s. XIX no comienzan las excavaciones arqueológicas, 
primeramente en la villa bajoimperial de “Les Xaurelles”, junto al río de la Vila, 
así como en el casco urbano de Villajoyosa, realizadas por Francesc María 
Martínez Esquerdo (Figueras i Pacheco 1913, 1.120), quien también reunió una 
colección arqueológica. La villa mencionada, denominada posteriormente de 
“Torre-la-Cruz”, fue excavada por J. Belda entre 1946 y 1947, hallando en ella 
unas termas con mosaicos (Espinosa 1995, 26-29). Se creó un nuevo museo en 
los bajos de la Casa de la Cultura en 1975, gracias a Josep Payà (1994). 
 
En los últimos años, se volvió la vista de nuevo hacia la Torre de San José, 
estudiada y reconstruida hipotéticamente por Lorenzo Abad y Manuel Bendala 
(Abad y Bendala 1985). Durante estos años y hasta hoy en día se intensifican las 
investigaciones arqueológicas sobre Villajoyosa y las excavaciones en la ciudad, 
sobre todo desde 1988, cuando Manuel Olcina se hace cargo de una serie de 
prospecciones y excavaciones científicas en los solares de la Costera de la Mar, 
del Travesseret, de Sant Benet y del Arxius (Espinosa 1995, 41-43). En 1991 y 
1992 se inventarían los yacimientos de la Marina Baja, gracias a la Consejería de 
Cultura, catalogando unos 50 yacimientos desde época prehistórica hasta época 
moderna. Paralelamente continúan las excavaciones en el solar de la calle Ciudad 








de Valencia, 6, entre la Constitución y Ramón y Cajal, y se prospecta en la 









Según C. De Ruyt (1983, 267), por comparación con los macella de 
Djemila y de Leptis Magna, y L. Abad y J.M. Abascal (1991, 117) sería erigido en 
el s. I, correspondiendo la restauración que refleja la inscripción a fines de la 
siguiente centuria. La cronología propuesta sería ratificada por la gran actividad 





El testimonio que poseemos nos indica que el macellum fue reformado por 
iniciativa de tipo privado a resultas del evergetismo que impregnaba la vida 
ciudadana, probablemente a fines del s. II, cronología confirmada por el estudio 
paleográfico. Pero el macellum se habría erigido en el siglo anterior (Abascal y 
Espinosa 1989, 185; Abad y Abascal 1991, 117). Estos datos han sido 
testimoniados gracias a una inscripción (CIL II, 3570, suppl. P. 958 = ILS, 5586) 
en la que M. Sempronius Hymnus, ciudadano de Villajoyosa, reconstruyó con mesas 
de piedra el mercado de su ciudad natal, entonces en ruinas, en su nombre y en 
el de su hijo, con su dinero (CIL, II, nº 3570; Thédenat 1969, 1458; De Ruyt 
1983, 219; Abad y Abascal 1991, 116-117) (Fig. 104):  
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M SEMPRONIVS HYMNVS SVO ET M. SEMPRONI REBVRRI 
FILI SVI NOMINE MACELLVM VETVSTATE CONLAB 
SVM SVA PECVNIA RESTITVERVNT ITEM 
QVE ET MENSAS LAPIDEAS POSUERVNT 
 
(M. Sempronius Hymnus, en su nombre y en el de M. Sempronius Reburrus89, 
su hijo, repararon a su costa el mercado90 deteriorado91 por el paso del tiempo, y 
colocaron las mesas de piedra). 
 
La inscripción, realizada en un bloque de caliza muy dura, tiene unas 
dimensiones de 2,02 m. de long., 0,30 m. de alt. y 0,74 m. de fondo, rodeada 
por una leve moldura, que enmarca un campo escrito de 1,56 x 0,18 m., siendo 
las letras de 3 cm. de altura, con interpunciones triangulares (Fig. 105). Fue 
hallada en la necrópolis de la Torre de Sant Josep o “Torre de Hércules” en 1543, 
según nos relata el cronista G. Escolano (1610, vol. 2, 41): “cavando los de 
Villajoyosa en estas ruinas (...) descubrieron junto a dicha torre de Josa unos muy 
grandes y suntuosos sepulcros, de los cuales como de una oficina de cantero 
sacaron la que hubieron menester cortada ya y labrada. A vueltas destas se 
llevaron una muy ancha y larga (...)”. Posteriormente fue redescubierta en el 
altar mayor de la iglesia de Villajoyosa, tras haber permanecido en este lugar 
durante muchos años, conservándose hoy en día en el museo local (De Ruyt 
1983, 219; Rabanal y Abascal 1985, 217-218, fig. 29; Espinosa 1989, 33-34; 
Abad y Abascal 1991, 116; Espinosa 1995, 8).  
 
 
Fig. 105: inscripción CIL II, 3570,  conservada en el Museo de Villajoyosa. 
 
                                                           
89 La familia de los Sempronios sería bien conocida en Denia, según apuntan varias inscripciones de la 
zona, aunque el cognomen Reburrus sería más propio de la zona céltica de Hispania (Rabanal y Abascal 
1985, 218; Abad y Abascal 1991, 117). 
90 Entre la “A” y la “C” se inscribió una “R” por encima de línea, probablemente en época renacentista, 
al poco tiempo de su descubrimiento, posiblemente tratando de alterar esta palabra para que fuera 
entendida como una referencia al cónsul Marcelo, con el que se buscaba relacionar los orígenes de la 
ciudad, de modo que fueran ilustres, interpretación que, de hecho, realiza el mismo Escolano (Rabanal 
y Abascal 1985, 217; Espinosa 1995, 9). Hasta el s. XVIII no se traduce adecuadamente la inscripción, 
eliminando la “R” y hallando un error en conlabsum, que en realidad debería haberse inscrito como 
conlapsum o collapsum, reparando en tales errores Valcárcel (1787) y Masdéu (1800, 350, nº 1743). 
91 La palabra empleada en latín, conlabsum, es errónea, tal y como indicamos en la nota anterior. 








 Pérez-Centeno (1998-1999, 214) cree posible que la inscripción de 
Villajoyosa fuera en realidad una copia que el evergeta realizara para conservarla 
en su villa, correspondiendo el macellum aludido a la ciudad de Dianum, pues en 






Varios autores (Rabanal y Abascal 1985, 218; Abad y Abascal 1991, 117) 
han comparado esta mesa con otra similar de Cuicul, actual Djemila, en Argelia 
(De Ruyt 1983, fig. 102), así como con una mesa de Leptis Magna (Libia) 
realizada en caliza (ibidem, fig. 101), situada en la tholos norte, con patas de león e 
inscripción frontal, que reza: Ti. Cl. Amicus M. Heliodorius Apollonides Aes. Mensas 
p.s.d.d. (ibidem, p. 102). 
 
 
Historiografía y excavaciones:  
 
El edificio del macellum no ha sido hallado aún y la única referencia 
arqueológica conocida, la inscripción, fue reutilizada en la necrópolis de la Torre 
de Sant Josep o “Torre de Hércules”. Fue extraída de allí en 1543, según indicamos 
más arriba, por noticias del cronista G. Escolano (1610, vol. 2, 41). El periplo de 
la inscripción nos lleva hasta el altar mayor de la iglesia de Villajoyosa, a donde 
no se sabe cómo ni cuándo llegó. Actualmente se conserva en los fondos del 





Escolano 1610, 39ss; CIL, II (1859), nº 3570; De Ruyt 1983, 219 y 267; 
Rabanal y Abascal 1985, 217-218, fig. 29; Espinosa 1989, 33-34 y 35, fig. p. 34; 
Abascal y Espinosa 1989, 185; Abad y Abascal 1991, nº 62: 116-117; Espinosa 
1995, 8-9, 13-14, figs. p. 10; Espinosa 1996, 189; Pérez-Centeno 1998-1999, 
213-214; Espinosa 1999, 80. 
 
 










Es unánime y evidente la opinión de que se trata del edificio de 
mercado mejor conservado de la Península Ibérica. Construido a la par que se 
clausuran las tabernae del foro, situadas en el lado oeste de la gran plaza, pues 
la edificación de la basílica en época de Claudio redujo el acceso a aquéllas a 
dos estrechos pasillos, por los que difícilmente podían circular las mercancías. 
Como consecuencia, las tiendas del foro dejaron de funcionar, y la actividad 
comercial se concentró en el nuevo macellum, situado en la esquina sudoeste 
del foro, a fines del s. I ó inicios del s. II. 
 
 Es probable que en época tardía, cuando el macellum altoimperial había 
dejado de funcionar y sus estructuras fueron aprovechadas como vivienda, se 
construyera otro macellum, el único ejemplo que conocemos de esta 
cronología. Este macellum tendría su razón de ser en la vitalidad que esta zona 
de la ciudad mantiene en estos momentos, y a la necesidad de comerciar con 
los productos fabricados en el barrio del puerto, las salazones de pescado. 
 
 
Topografía de la ciudad:  
 
La ciudad de Baelo Claudia se sitúa en la actual población de Bolonia, 
ubicación defendida desde el s. XVIII, tanto en función de la conservación del 
nombre antiguo en la población actual, como por la existencia de ruinas junto 
a la misma. Sus coordenadas geográficas son: 36º 05’ N – 5º 46’ W. Según 
Ptolomeo se halla a 36º 5’ N – 6º 15’ E.  
 
Esta ciudad se situaba al fondo de la ensenada de Bolonia, rodeada por 
sierras de poca altitud (459 m. de altura máxima), como la Sierra de la Plata al 
noroeste, la Sierra de la Higuera al norte y la Loma de San Bartolomé al 
nordeste, que aislan este pequeño territorio, comunicado con el exterior por 
unos pasos estrechos y altos. Desde estas sierras, a una altura de 55 m., hasta 
la misma playa el terreno se inclina y sobre esta pendiente, en una pequeña 









loma de 300 m. de anchura aproximadamente, delimitada por los arroyos de 
Las Villas y Las Chorreras, se dispone la ciudad. Ésta y sus edificios se 
distribuyen en función de las propias necesidades topográficas de éstos, siendo 
destacables la ubicación del foro, el teatro y las fábricas de salazones. Presenta 
forma alargada, pues de norte a sur se extiende a lo largo de 550 m., 
ocupando unas 13,23 Has. (Álvarez s/a, 103) (Fig. 106). Las fábricas de 
salazones, al pie de playa, junto con el foro y el decumanus maximus, un área con 
viviendas y las termas, forman la ciudad baja, de no más de 10 m. de altura, 
aunque en el lado norte del foro se erigió una terraza artificial, que domina la 
plaza y los edificios que la rodean, sobre la que se erigieron hasta cuatro 
templos (Sillières 1997, 20-21). 
 
 
Fig. 106: vista aérea del yacimiento de Baelo Claudia, en el que se aprecia 
 su forma triangular. Se distinguen el foro y el teatro. (Google Earth). 
 
El Ager Baelonensis se extendería unos 15 km. de este a oeste, y unos 20 
km. de norte a sur, comprendiendo tanto la fachada marítima como un 
territorio que permitía la agricultura y ganadería.  Se basaba la primera en los 
cereales, el vino y el aceite, así como los cultivos hortícolas regados por los 
numerosos arroyos y manantiales del pie de monte. La ganadería comprendía 
toros y caballos. Esta riqueza económica se refleja en forma de tipos 
monetales, máxime si tenemos en cuenta que era objeto de exportación 
(Sillières 1997, 21-24 y fig. 1). La vinculación al mar de la ciudad, un puerto 
importante en el Estrecho de Gibraltar, completaba su economía, pues de sus 
aguas se extraían los peces, sobre todo atún rojo, para las salazones de 
pescado, conociéndose varias fábricas junto a la playa. Estas salazones y el 
famoso y apreciado garum, base de su economía desde la misma fundación de 
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la ciudad, junto a los productos agrícolas antes citados, se exportaban, a 
cambio de otros productos manufacturados, que llegaban en ocasiones desde 
lejanas tierras del Mediterráneo (ibidem, 28 y 52-53). 
 
El puerto hacía las veces también de centro económico y de transporte 
de viajeros y tropas, intenso entre la ciudad y Tingis, con la que mantenía 
relaciones comerciales y, por ende, culturales, tal y como demuestran la 
presencia en las termas pequeñas de ladrillos de los alfares de Gandori (5 km. 
al este de Tánger) en los arcos del hipocausto, con la marca IMP AVG (Etienne 
y Mayet 1971, 61, fig. 1b; Sillières 1997, 25 y 162; Torrecilla 1999, passim). 
Esta relación, en la que Baelo goza de una situación privilegiada en el Estrecho 
de Gibraltar, es clave en determinados momentos, tal es el caso de la 
conquista de la Mauritania Tingitana, donde es posible que se enviaran tropas 
desde la Hispania Citerior, que se habrían embarcado en Baelo, el mejor puerto 
hacia el norte de África. Las relaciones entre estas dos regiones es más estrecha 
en época tardía, tal y como demuestra la cultura material, primeramente 
porque la Bética fue gobernada desde Tánger desde fines del s. II d.C., 
inviertiéndose la situación desde Diocleciano, pues queda la Mauritania 
Tingitana incorporada a Hispania (Sillières 1997, 27-28).Ya Estrabón (III, 1.8) 
hizo referencia a su condición de puerto, relacionado con Tingis, de emporio y 
a las fábricas de salazón; así como Plinio (nat. 3.7), y Solino (Collectanea rerum 
momorabilium o De las cosas maravillosas del mundo, 24, 1). También Baelo era 
una escala en las rutas marítimas entre Gadir y la Península Itálica. 
 
 
Historia de la ciudad:  
 
Antes de la romanización del territorio y de la fundación de la ciudad 
romana de Baelo existiría un oppidum turdetano o púnico quizás en la Sierra de 
la Plata, al noroeste de aquélla, correspondiente a una población fortificada, 
llamada hoy en día la “Silla del Papa”, y puede que fuera el Mons Belleia, donde 
Sertorio halló refugio, según argumenta Sillières (1997, 24 y 51). Sin 
embargo, no existen indicios de habitación en el lugar en el que se erigió la 
ciudad romana antes de su fundación.  
 
Se ha argumentado en ocasiones acerca del origen del nombre de la 
ciudad, aceptándose largamente su relación con Ba’al, dios fenicio (Sillières 
1997, 51). De hecho, durante el s. II a.C. acuña moneda de bronce con la 
leyenda púnica b’ln (T.I.R. J-30, 97). 
 









La fundación romana acontece en el s. II ó I a.C., bien por traslado de 
otra población que los militares romanos destruyeran hasta la ensenada de 
Bolonia o bien porque obligaran a trasladarse a varias poblaciones a 
consecuencia del levantamiento de las ciudades fenicio-púnicas de Sexi 
(Almuñécar) y Malaca (Málaga) en 197 a.C., o de los disturbios de Sertorio en 
el s. I a.C., según la teoría de Sillières (1997, 52). Se funda una ciudad con 
categoría de peregrina, que queda englobada dentro de la Prouincia Hispania 
Vlterior Baetica y, dentro de ella, al Conuentus Gaditanus. De este modo, la 
ubicación de la población en la costa favorecía su explotación pesquera 
(Bendala 2003a, 28). 
 
No son demasiados los restos republicanos localizados en el yacimiento, 
debido a que fueron varias las etapas urbanísticas identificadas, destruyéndose 
en cada una de ellas algunos de los edificios preexistentes. Estos restos 
subyacen en el macellum, en la cercana fábrica de salazones y próximos al 
decumanus maximus, consistentes en dos pilas de salazones de fines del s. II-
inicios del s. I a.C., dos muros y una canalización de barro cocido, asentadas 
directamente sobre la roca madre, lo que supone otro dato más a favor de la 
fundación ex novo del asentamiento, junto con la ausencia de otros elementos 
diagnósticos como la cerámica (Sillières 1997, 52). De esta manera, la 
vocación de Baelo como centro productor y distribuidor de garum es nítida 
desde sus orígenes, manteniéndose hasta el final de su vida. A esta producción 
parece vincularse el posible macellum tardío, situado en la zona del puerto, 
junto a las fábricas de salazones. 
 
En relación al tema que nos ocupa, las actividades de mercado, 
sabemos que en época republicana son dos los ediles que, aparte de acuñar la 
moneda (bronces con la leyenda latina Bailo), son responsables de mantener 
los edificios públicos y las calles y de vigilar los pesos y medidas (Sillières 
1997, 30). 
 
Desde el s. I a.C., Baelo contó con alfares anfóricos y de materiales de 
construcción (Sillières 1997, 52). 
 
La siguiente remodelación urbanística se acomete bajo el gobierno de 
Augusto, gracias a la que Baelo se transforma en una ciudad auténticamente 
romana, dotándose de los edificios públicos que permitían realizar todas las 
actividades de corte político, administrativo, económico y comercial y 
religioso, ordenados de forma prácticamente vitrubiana en un urbanismo 
ortogonal. Augusto la promocionaría a municipium latinum Baelo. Posiblemente 
esta monumentalización responda a las nuevas necesidades ciudadanas 
                                                  Ana Torrecilla Aznar                                                     278 
  
derivadas de su promoción a ciudad de derecho latino, con el nombre de 
oppidum latinum Baelo, cuyos ciudadanos serían adscritos a la tribu Galeria, 
según indican las inscripciones. (Sillières 1997, 53-56). No obstante, a pesar 
de configurase en estos momentos como un núcleo urbano central a la manera 
romana, continuaría siendo una ciudad púnica en sus esferas cultural y 
jurídica, patente en el nombre, Baelo, y en sus monedas, de iconografía, 
patrón y leyenda (el nombre de la ciudad en bilingüe: púnico y latín) púnicas. 
El proceso de romanización era impulsado, por un lado, por las élites itálicas o 
romanas, que intervendrían en la vida civil y económica mediante el control 
de la actividad de la pesca y las industrias de salazones, tan importantes para la 
economía imperial; y, por otro, por la oligarquía indígena, que  buscaba 
ventajas y el mantenimiento de sus privilegios mediante intercambios 
económicos, culturales y cívicos con las primeras (Bendala 2005-2006, 378).  
 
También la prosperidad y enriquecimiento de la ciudad contribuiría a 
su expansión y crecimiento urbanístico. La ciudad se expandió desde su núcleo 
originario, en la parte baja, hacia el norte, donde comenzaba la pendiente. La 
reorganización y reconversión de la ciudad  se cifró en el desarrollo de una 
trama urbana ortogonal (nordeste-suroeste y sureste-noroeste), en la 
construcción de un foro y de una muralla, ésta con dos puertas al este y al 
oeste, entre las que discurría el decumanus maximus, correspondiente al tramo 
intraurbano de la via Augusta, que recorría la basílica, el macellum y las termas. 
En el foro se erigieron, en torno a una plaza central pavimentada, las tabernae, 
posteriormente reconstruidas, un pórtico y la columnata paralela a las tiendas, 
en el lado oriental; un gran edificio público bajo la posterior basílica, en el 
lado sur; posiblemente un santuario al norte. Estas construcciones supusieron 
la demolición de otras existentes en este lugar (Sillières 1997, 53-56). (Fig. 
107). 
 










Fig. 107: dibujo que evoca la ciudad roman de Baelo Claudia en época 
 altoimperial (Mudarra y San Martín 2003, 42; dibujo de F. Salado). 
 
 Baelo consigue la promoción a municipium de derecho romano bajo el 
reinado de Claudio I, momento en el que se completa la monumentalización 
del centro de la ciudad. La ciudad adquiere el sobrenombre imperial de 
Claudia entre 41 y 48 d.C., pues después de esta última fecha no se 
promocionaron más municipios hasta los Flavios. La argumentación de 
Sillières (1997, 28-29) para llegar a tal conclusión se basa en la inscripción 
hallada en la galería oeste del foro dedicada al duunviro del M(unicipium) 
C(laudium) B(aelo) Pupius Urbicus, datada a principios del s. II d.C., en la que la 
ciudad ostenta ya el estatus de municipio, probablemente un Municipium 
Civium Romanorum. La prosperidad ciudadana y su consecuente inversión en 
edilicia es patente desde mediados del s. I hasta inicios del s. II d.C. Es muy 
posible que la renovación del centro urbano, demoliendo edificios 
preexistentes, no respondiera a una nueva fase urbanística, sino que aquéllos 
fueran arruinados por seismos, según parece indicar el hundimiento parcial de 
la muralla recién construida y de otros edificios, como el subyacente en la 
basílica (Sillières 1997, 55-56). El foro se fue completando con una basílica en 
su lado sur, que trae como consecuencia la amortización de las tabernae del 
lado oriental de la plaza, pues la ubicación de la basílica cerraba el acceso a los 
carros y, por ende, a las mercancías hacia las tiendas. También se añaden varias 
estancias a lo largo del lado oeste, correspondientes a la curia, a un posible 
tabularium y a una schola  o sala de magistrados. En su lado norte, y a una cota 
superior, la plaza enlosada queda presidida por tres templos, que 
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tradicionalmente se han considerado dedicados a la triada capitolina92. En su 
lado oriental un templo de mayor tamaño rendía culto a la diosa Isis. A la 
plataforma de los templos se accedía mediante sendas escalinatas laterales, que 
flanqueaban una fuente monumental ubicada delante, a nivel de la plaza del 
foro. (Figs. 108 y 109). 
 
 
Fig. 108: foto aérea del foro de Baelo Claudia93. 
 
 
Fig. 109: vista de la plaza del foro y de la basílica desde la plataforma 
 de los templos, junto a la basílica se halla el macellum. 
 
 Otros edificios ya excavados que completaban la topografía urbana son 
el teatro, ubicado al noroeste del foro y junto a una de las puertas de la 
ciudad; el macellum flavio, en la esquina suroeste de la manzana del foro; las 
                                                           
92 Algunos estudios revisionistas, como el llevado a cabo por el Prof. Bendala (2005-2006, 377-
380), consideran que estos templos, aunque fueron erigidos a la manera romana a mediados del s. I 
d.C., conservarían los cultos políados de Baelo. Se continuaría, así, venerando a los dioses púnicos 
relacionados con el origen de la ciudad, de los cuales Melkart tendría su lugar en el templo central; 
mientras que el templo C podría estar dedicado a Tanit o Tinnit, por una imagen hallada en su 
interior. De este modo, no sería extraño el hallazgo en la cella del templo central o B de una imagen 
imperial, que podría representar a Claudio. 
93 Fotografía publicada en el folleto D.L. CO-629-05. 









termas, junto a la puerta occidental de la muralla; y el barrio portuario, junto 
a la playa, formado por varias factorías de salazones, almacenes y viviendas. 
Recientemente se ha excavado una cisterna de 30 x 6 m. en el tercio norte de 
la ciudad, que alimentaba al acueducto norte, aunque existían 2 acueductos 
más (Álvarez s/a, 104). Finalmente, existían al menos dos necrópolis, situadas 
al exterior de la ciudad y a lo largo de la costa. 
 
En el territorio de la ciudad se erigieron varias villae, debido a la 
riqueza agrícola del suelo. 
 
A finales del s. II algunos edificios públicos comienzan a abandonarse, 
como el macellum, proceso muy patente ya en el s. III, por dejadez en las tareas 
de mantenimiento del centro monumental por parte de las élites ciudadanas, 
que, como ya indicamos en otra ocasión (Torrecilla 1998), se debe a la 
pérdida de interés de éstas por la política tras la expansión universal de la 
ciudadanía en la segunda mitad del s. I d.C., a la mayor presión fiscal y a la 
desaparición del sistema de provincias augusteo en época tardía. A ello se 
sumarían otras razones, como los levantamientos a favor del usurpador Clodio 
Albino en 195 d.C., cuya posterior represión privó de sus propiedades a ricos 
personajes hispanos y, en definitiva, a las élites ciudadanas. Junto a ello se han 
aducido las invasiones de los Mauri, que llegarían fácilmente a Baelo dada su 
ubicación frente a las costas africanas; y la repetición de seismos en el s. III, 
cuyas consecuencias bien pudieran rastrearse en el capitolio, en el vecino 
templo de Isis, en la curia y en el macellum (Sillières 1997, 59). Tras estos 
acontecimientos la ciudad continuó, no obstante, habitada, por lo que sus 
moradores demolieron los edificios en mal estado, nivelaron la ciudad y 
levantaron otro asentamiento de nueva planta sobre las ruinas, en la zona baja, 
que nada tenía que ver con el ordenamiento reticular anterior. Los habitantes 
se construyeron viviendas con zócalos pétreos mediante sillares reutilizados y 
alzados quizás de adobe (Sillières 1997, 61). 
 
El llamado “barrio industrial” o “barrio del puerto” parece funcionar, al 
menos así lo indican algunas de sus factorías de salazones, incluso el macellum 
tardío, hasta el s.V. Este macellum pudo incluso funcionar, aunque no ya como 
edificio público, tras refacciones, quizás hasta el s. VI (Arévalo y Bernal 2001, 
112 y 124). El fin de la ciudad se produjo antes de la invasión musulmana, a 
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Fuentes antiguas:  
 
La ciudad fue identificada en la Antigüedad con diversos nombres, 
según constan en el estudio realizado por Sillières (1997, 15) y según recoge 
igualmente la T.I.R. J-30 (p. 97): Belo (Estrabón, III, 1.8), hacia 18 d.C., que 
la identifica como #,7ã< B`84H 6"Â B@J":`H; Bello [...] usque ad Iunonis 
promunturium oram freti occupat (Pomponio Mela, Corografia, 2.96), hacia 40 
d.C.; oppidum Baelo (Plinio, nat. 3.7 y 5.2), hacia 77 d.C.; Bailon (Ptolomeo, 
Geografia, 2.4.5), hacia 150 d.C.: #"\8T< B`84H; Belo (Solino, Collectanea rerum 
memorabilium o De las cosas maravillosas del mundo), hacia 260 d.C.; Belone 
Claudia (Itinerario de Antonino, 487.3), a fines del s. III; Belon (Marciano de 
Heraclea, Periplo del mar exterior, II.9.5.10), hacia 400 d.C.: #,8j<@H B`8,TH; 
Belos (Esteban de Bizancio, Étnicas), a fines del s. V; Belone (Anónimo de Rávena, 
Cosmografia, 305.15; 344.9), a fines del s. VII; Bailo (Juan Tzetzés, Las 
Quiliadas, VIII, 710), a inicios del s. XII. 
 
En cualquier caso los autores más antiguos coinciden en señalar que la 
ciudad se sitúa entre Mellaria, hacia el este, y Baesippo, situada más al oeste de 
Baelo. Este aspecto se confirma por dos textos epigráficos, el primero un 
epitafio de la necrópolis oriental, en el que se cita al ordo Baelonensium, y el 
segundo una dedicatoria al duunviro del M(unicipium) C(laudium) B(aelo) Pupius 
Urbicus en la galería oeste del foro, datada a principios del s. II d.C. (Sillières 
1997). 
 
Posteriormente, el inglés J. Conduitt (1719, 921-922) hacía referencia 
en el s. XVIII a las ruinas de la ciudad romana, aludiendo a las canteras y a los 
restos del acueducto. 
 
 
Excavaciones e intervenciones:  
 
Las primeras intervenciones realizadas en el yacimiento no se pueden 
considerar científicas, siendo a su vez esporádicas. El capitán de aduanas Félix 
González, en 1870, realizó la primera excavación. Casi cuarenta años más 
tarde, en 1907, el padre Jules Fergus, jesuita belga, sacó a la luz en sólo cuatro 
días cuarenta tumbas (Sillières 1997, 43). 
 
Pierre París realizó una primera prospección arqueológica en 1914, en 
la que pudo observar el trazado ortogonal de la ciudad, el recorrido de los 
acueductos, el de Punta Paloma y parte del de la Silla del Papa, y las canteras 
de Punta Paloma y de Cabo Camarinal, describiendo, ya en la ciudad, las pilas 









de salazones, la muralla y el teatro. Los resultados de este trabajo fueron 
publicados en 1917 (París 1917). Posteriormente se realizaron cuatro 
campañas de excavación de dos meses, en 1917, 1918, 1919 y 1921, bajo la 
dirección de P. París, en la ciudad, y G. Bonsor, en la necrópolis este, donde 
excavó mas de mil tumbas, la mayoría de incineración. En total se exhumaron 
tres templos, la fuente, la calle de las columnas, dos casas con peristilo en la 
ciudad baja, varias fábricas de salazones, la puerta del este y el teatro, 
descubriendo en parte el enlosado de la plaza del foro. Los resultados 
científicos vieron la luz en sendas publicaciones de París y Bonsor en los años 
1923 y 1926, respectivamente (Sillières 1997, 43 y 44). 
 
Hasta 1951 no se producen las siguientes intervenciones en la 
necrópolis este y cerca de la muralla, llevadas a cabo por un capitán de 
aviación sevillano. Las siguientes excavaciones de carácter científico se 
realizaron en la década siguiente, tras la prospección geofísica realizada en 
1960, dirigida por Pellicer y Linington, bajo los auspicios de la Fundación 
Lerici, ante los proyectos urbanísticos que se iban a desarrollar en la ensenada 
de Bolonia, que hubieron de ser olvidados afortunadamente. Los terrenos 
arqueológicos fueron finalmente expropiados en 1970 por el Estado. En 1966 
la Casa de Velázquez se hizo cargo de las nuevas excavaciones, ininterrumpidas 
hasta 1990, a excepción de 1989. Durante estas campañas se descubrió el 
centro monumental (el templo de Isis, las tabernae orientales, la curia y otros 
tres edificios vecinos en el lado opuesto a las tiendas, la basílica y el macellum); 
así como el decumanus maximus entre el foro y la puerta del oeste; viviendas; las 
pequeñas termas; una fábrica de salazones; el teatro; y la necrópolis este. Se 
limpiaron las fábricas de salazones excavadas por París y se identificaron tres 
cardines (Sillieres 1997, 44-45). 
 
 En el año 2000 se excavó una gran cisterna de 30 x 6 m., que 
abastecería a buena parte de la ciudad (Álvarez s/a, 104). En los últimos años 
se han llevado a cabo campos internacionales de trabajo en el yacimiento, 
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Macella de Baelo Claudia 
 
 
a) Macellum altoimperial 
 
Situación en el ámbito urbano:  
 
Muy próximo al foro, concretamente en su esquina sudoeste, entre el 
decumanus maximus, en su lado sur, y los cardines nº 4, al oeste, siguiendo un eje 
norte-sur, y el nº 2, que separa al edificio de la basílica, situada en su flanco 
este, que, sin embargo, se extiende en sentido este-oeste. Al igual que en 
Herdonia y Alba Fucens, el macellum, junto con la plaza meridional y los edificios 
adyacentes, forma un área comercial, separada del foro por la basílica. Pero su 
posición es preeminente, junto al foro y con la entrada principal en el 
decumanus maximus. Además, posiblemente existiera una calle que enlazara el 
puerto con el macellum. (Figs. 110 y 111).  
 
 
Fig. 110: planta del foro de Baelo Claudia: el macellum altoimperial aparece aparece en 
posición lateral, junto a la basílica y a la plaza meridional (Mudarra y San Martín 2003, 30). 
 










Fig. 111: vista general del macellum de Baelo Claudia, desde el sudeste,  
en primer término aparece el pórtico, tras el decumanus maximus. 
 
 Sus coordenadas son 36º 35’ N – 5º 46’ W y su altura es 55 m. sobre el 
nivel del mar. 
 
 
Descripción de la planta:  
 
Este edificio se halla condicionado por las dimensiones y la forma 
rectangular del solar en el que se construye. Por ello, muestra un solución 
ingeniosa y no reproduce un esquema rígido de la Arquitectura Romana o de 
otras partes del Imperio, según defienden Didierjean et alii (1986, 123), y se 
basa en un sistema de proporciones armónico y, a su vez, práctico, que 
facilitaba su construcción (ibidem, 126-127). Tiene unas dimensiones de 30,40 
(norte-sur) x 23,10 (este-oeste) m. en total (702 m2), comprendiendo tanto el 
edificio en sí, los aledaños, pórticos y vestíbulos del norte, y 25,40 m. x 18,30 
m. si tenemos en cuenta sólo la planta rectangular del edificio (Figs. 112 y 
113). Se erigió según un eje de simetría, siguiendo la dirección norte-sur, 
ligeramente desviado hacia el nordeste. Es un espacio rectangular, rodeado 
por una columnata en sus flancos oeste y sur y en la  mitad sur del lado 
oriental. Estas galerías tienen una anchura de 2,96 m. (sur), 2,45 m. (este) y 
2,70 m. (oeste), cuyas columnas tendrían una altura de 5,35 m. 
aproximadamente y un diámetro de 54-0,58 m., una vez estucado el fuste, 
rematadas por capiteles de orden compuesto invertido libre (Sillières y 
Didierjean 1977, 486; Didierjean et alii 1986, 223; Sillières 1997, 120, fig. 
62). La separación de las columnas en el caso del pórtico sur depende de los 
muros divisorios de las tiendas de la fachada, por lo que se han situado a 3,5 
m.; y en los otros dos pórticos se ha calculado en función de la separación 
media de aquéllos, 3,05 m. en el pórtico este y 2,95 m. en el oeste 
                                                  Ana Torrecilla Aznar                                                     286 
  
(Didierjean et alii 1986, 231). Estos pórticos quedaban más altos que las calles 
circundantes, siendo de 0,80 m. el desnivel que se había de salvar desde la 
acera de la fachada principal hasta el pavimento del decumanus maximus. Los 
pórticos se cubrían con un tejado inclinado hacia la calle, formando varios 
cuerpos en el caso del pórtico occidental (Didierjean et alii 1986, 219, 226, 
figs. 173b y 174). En el lado norte, en cambio, el edificio contaba con un 
pasaje en forma de vestíbulo doble, que lo separaba del kardo nº 3 y de la calle 




Fig. 112: planta del macellum altoimperial de Baelo Claudia (Didierjean et alii 1986, fig. 6). 
 










Fig. 113: macellum altoimperial de Baelo Claudia, visto 
 desde el nordeste (Didierjean et alii 1986, fig. 34). 
 
La acera que corre por delante de la fachada se eleva 0,80 m. en 
relación con el nivel de la calle, por lo que el pórtico de fachada sobrepasaba 
en altura al de los otros bloques alrededor, elemento que también destaca en 
el mercado central de Thamugadi (Timgad), en Cuicul (Djemila), en Saepinum 
(Sepino), y en Bulla Regia (De Ruyt 1983, 290) (Fig. 114). Para acceder a esta 
acera existían dos escaleras a ambos lados de la fachada y otra frente a la 
puerta, que permitían el acceso únicamente a los peatones, pero no a los 
vehículos que circulaban por la calle (ibidem, 292). La escalera oriental (Fig. 
115) constaba de tres escalones en caliza blanca, aunque la técnica es poco 
cuidada, en contraste con la escalinata frontal, también con tres escalones en 
caliza gris, de 2,90 m. de anchura, el inferior sobre la solera del decumanus 
maximus (Fig. 116). La escalinata occidental constaba también de dos escalones 
de 0,21-0,23 m. de altura (Fig. 117). Este pórtico meridional, de 23,15 m. de 
longitud, consistía en dos hileras de bloque de arenisca en los lados largos, con 
relleno y pavimento de mortero. Los pilares de sustentación se situaban a 3,90 
m. uno de otro, en el caso de la entrada, y a 3,35 m. el resto, y miden 0,65 x 
1 m. (Sillières y Didierjean 1977, 486). 
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Fig. 114: reconstrucción del alzado de la fachada y del lateral exterior oeste del  
macellum altoimperial de Baelo Claudia (Didierjean et alii 1986, fig. 173a-b). 
 
   
   Fig. 115: acceso este al pórtico sur del              Fig. 116: acceso oeste al pórtico sur   
   macellum de Baelo Claudia.    del macellum de Baelo Claudia. 
 
 
Fig. 117: acceso central al macellum de Baelo Claudia desde el decumanus maximus. 
 
El kardo 4, que seguía longitudinalmente el lado oeste del macellum, 
constaba de una calzada central de 3,75 m. de anchura, bordeada por sendas 
aceras porticadas. De ellas, la P, junto al mercado, tenía un pavimento de 
arena y se remataba con los pies derechos de sustentación de las columnas del 









pórtico, de arenisca, cuyas basas constaban de doble toro. Los fustes tenían 
0,45 cm. de diámetro. Sin embargo los fustes no se hallan totalmente 
alineados y el muro de contención es irregular en cuanto a la técnica de 
ejecución, pues se compone de pequeños mampuestos al sur y de bloques de 
arenisca en su lado norte. En su lado norte, a la altura de la exedra norte del 
macellum, la acera se remataba con una escalinata de 2,12 m. de anchura, 
compuesta por dos escalones, junto a una de aquellas basas de columna, en 
este caso girada hacia el sur (Dardaine et alii 1979, 527-529). 
 
                   A ambos lados de la fachada se abren al decumanus maximus cuatro 
tabernae, dos a cada lado de la puerta principal, de forma aproximadamente 
cuadrada. B1 mide 3,10 (norte-sur) x 2,99 m. (este-oeste); B2 mide 3,10 x 
2,96 m.; B8 mide 2,92 m. de norte a sur y 3,11 m. de este a oeste; B9 tiene 
unas medidas de 3,04 x 2,80 m. (Didierjean et alii 1986, 29) (Figs. 118 y 
119). Se abren al pórtico que precede al edificio. Los accesos a las tiendas 
tienen una luz de 2,30 m., en cuyo umbral, en caliza gris, se aprecia, como es 
habitual, la ranura para el cerramiento de los locales y la colocación del 
mostrador, así como el orificio para el gozne del postigo en un lado del 
umbral, para una puerta de una sola hoja. Los muros laterales, en opus incertum 
bastante regular, se rematan en la fachada con pies derechos de arenisca, 
alineados con los del pórtico. La decisión de situar tabernae en la fachada puede 
ser debido al deseo de captar a la clientela que pudiera circular por el 
decumanus o bien establecer la continuidad funcional y arquitectónica con las 
tiendas que se sitúan a lo largo de esta vía desde la puerta del oeste hasta el 
mercado, e, incluso, se podría pensar que se trataba de tiendas más 
especializadas, que podían continuar abiertas tras el cierre diario del macellum 
(ibidem, 123). Estas tiendas y el vestíbulo se cubrían con un tejado inclinado 
hacia la calle, vertiendo sus aguas hacia el tejado del pórtico sur, de menor 
altura (ibidem, 219, 223 y fig. 173a). 
 
    
Figs. 118 y 119: taberna B1 del pórtico del macellum de Baelo Claudia. 
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La puerta principal del mercado, sita en el centro de la fachada, tenía 
una anchura de 2,64 cm. Este acceso se halla a una altura algo superior con 
relación al pórtico. El umbral constaba de 4 bloques de caliza gris (uno de 
ellos perdido). Esta puerta se cerraba mediante dos hojas, hacia el interior, 
cuyos anclajes se han conservado en los bloques del umbral. Tras ella, se abre 
un vestíbulo cuadrangular, de similares dimensiones que las tiendas (3,25 m. 
de fondo), con suelo de mortero, rematado en el lado norte por otro umbral 
compuesto de dos losas (Sillières y Didierjean 1977, 487). El vestíbulo se 
decora con pilastras, en todo similares a las que decoran el patio (Fig. 120). 
Había otras dos puertas situadas oblicuamente en el lado norte, en las dos 
tiendas de las esquinas que permitían el paso entre los vestíbulos exteriores y 
el patio central (Sillières 1997, 121-122 y 124). La puerta noroeste tenía un 
umbral de 1 m. de anchura, flanqueada por sendas jambas formadas por 
grandes bloques de arenisca, que sustentaban el marco de la puerta. Ésta se 
abría hacia el interior del edificio, pues las jambas presentan un saliente en el 
ángulo exterior, donde quedaría encajado el bastidor de madera. El umbral se 
hallaba 0,60 m. más alto que el pavimento de las tabernae, por lo que este 
desnivel se salvaba mediante una escalerita de dos escalones de lajas calcáreas o 
de obra, según se aprecia en la taberna B14 (Didierjean et alii 1978, 436, lám. I) 
(Fig. 121). 
 
       
Fig. 120: acceso principal y vestíbulo               Fig. 121: ángulo noroeste del macellum de  
del macellum altoimperial de Baelo Claudia.        Baelo Claudia, acceso lateral y taberna B14 
            . 
 
Opuesta a la puerta de entrada, en el centro del lado norte se abre hacia 
el area y la entrada una pequeña exedra cuadrangular, de 3,05 m. de anchura y 
1,38 de fondo. Al fondo de la exedra y a ambos lados de su entrada las 
esquinas se refuerzan por dos grandes bloques de arenisca, que, al igual que 
sucede con el resto de la fachada del area, se ornan con sendas pilastras en su 
cara vista, que sirven de sustentación al alero. En 1983 se halló un capitel 
corintio de pilastra angular, que posiblemente remataría estas pilastras 
(Bonneville et alii 1984, 476). Las proporciones de las columnas y del 
entablamento serían las mismas que las de las fachadas de las tiendas, que 









explicaremos más adelante (Didierjean et alii 1986, 243). La exedra se halla 
más elevada que el patio (20 cm.). Esta estructura se halla en posición 
simétrica respecto a la puerta principal, en el eje mayor, en un lugar destacado 
y dominante dentro del edificio, por lo que es posible que fuera un lugar de 
culto destinado a una estatua (Sillières 1997, 122). Se ha propuesto una 
cubierta a una sola agua inclinada hacia el patio (Didierjean et alii 1986, 127).  
 
El area se halla a medio camino entre la planta rectangular y la circular, 
debido a la fachada achaflanada de las tabernae de las esquinas. Tiene unas 
dimensiones de 20,90 m. (norte-sur) x 9,50 m. (este-oeste), siendo su 
superficie de 131 m2. El pavimento es de opus signinum con tejoletas. Existen 
dos alcantarillas, situadas junto a las entradas de las tiendas de los ángulos del 
lado sur, que servían para desaguar los líquidos vertidos o el agua de lluvia, 
gracias a que el pavimento del patio se ejecutó en pendiente hacia los laterales, 
donde existen unas regueras (Fig. 122). Estas regueras se abren en el suelo de 
mortero, a pocos centímetros de las fachadas este y oeste de las tiendas. 
También se localizó una canalización de 30 cm. de anchura en la taberna del 
ángulo sudeste, que la cruza oblicuamente de noroeste a sudeste, para 
desaguar probablemente en la canalización exterior del edificio (Sillières y 
Didierjean 1977, 489 y fig. 2; Didierjean et alii 1986, 221). No se erigió un 
pórtico interior delante de las tabernae, debido a sus reducidas dimensiones, 
aunque los muros entre las tiendas se decoran con semicolumnas corintias, 
simulando tal estructura (Sillières y Didierjean 1977, 490) (Figs. 123 y 124). 
Era, no obstante, habitual en los mercados romanos, incluso delante de las 
tabernae de los foros, la construcción de un pórtico que permitiera a los 
comerciantes y clientes resguardarse del mal tiempo y del sol, aunque podían 
tener también otras funciones en el caso de las plazas de los foros, según 
Vitruvio (V, I, 4) (Didierjean et alii 1986, 221). 
 
Fig. 122: taberna B10 del macellum de Baelo Claudia, situada en el ángulo sudoeste.  
Se aprecia la canalización que la atraviesa y el sistema de cierre. 
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Fig. 123: lado oeste del interior del macellum    Fig. 124: detalle de las semicolumnas del  
de Baelo Claudia.                                                 lado este del macellum de Baelo Claudia. 
  
 
La reconstrucción y dimensiones del orden corintio del area se ha 
calculado en base a diversos planteamientos. En primer lugar, en función de 
las proporciones teóricas propuestas por Vitruvio para erigir pórticos de 
carácter civil la altura de la columna sería de 5,40 m. En segundo lugar, 
tomando las medidas de los tambores de columna hallados y calculando un 
total de 9 tambores por cada uno, se obtendría una altura algo inferior a 5,55 
m. y concordante con la anterior. Por último, presuponiendo una proporción 
del vano de la taberna de 3/5, que sobre el terreno sería fácil de ejecutar, nos 
da una altura del hueco de 5 veces si consideramos como 3 su anchura, 
resultando igualmente 5,40 m. la altura de la columna. Con esta medida se 
han realizado las reconstrucciones de todo el macellum (Didierjean et alii 1986, 
234-237) (Fig. 125). El entablamento tendría una altura de 0,99 m. Ante la 
total ausencia de elementos que compusieran el entablamento, se ha 
propuesto que fueran de madera, lo que explicaría también que presentasen 
una altura de 0,43 m., según indican los elementos del entablamento 
conservados en otros yacimientos. Para ello se ha considerado un bloque del 
entablamento del templo de Carteia, expuesto al revés en el Museo 
Arqueológico de Sevilla, con 22 planos diferentes, que serviría para empalmar 
2 arquitraves de madera dotados de una muesca en el centro y dos espigas 
laterales de forma troncopiramidal inversa, que encajarían en el bloque y 
evitaría cualquier movimiento de las vigas. Incluso es posible que en Baelo 
fueran de madera también estos bloques, dado que no soportan una gran carga 
al no existir un orden superpuesto, lo que explicaría que no se haya 
conservado ninguno (ibidem, 237-243, figs. 176, 177 y 183). 
 










Fig. 125: reconstrucción del alzado del interior del macellum de Baelo Claudia (lados norte y 
este), basada en la proporción del vano de la taberna de 3/5 (Didierjean et alii 1986, fig. 
172a-b). 
 
Sobre el eje central, aunque ligeramente desviado sobre éste hacia el 
norte, se erige una estructura, que no puede ser considerada como una tholos 
macelli, a pesar de su céntrica situación (Fig. 126). Mide 6,30 m. de largo y 
3,95 m. de anchura. Su concepción es contemporánea a la del edificio, pero 
carece de cimientos y apoya directamente sobre el hormigón del pavimento 
del mismo, por lo que existen dudas de que se haya construido a la par. 
Consta de dos partes, la meridional de forma rectangular, rematada por un 
nicho semicircular inscrito opuesto a la entrada, que parece reproducir el 
propio macellum a escala. El espacio rectangular conserva su muro periférico 
bajo, de 0,76 m. de altura, rematado con doble alero o cornisa. Se accedía a él 
desde el lado sur o mediante dos pasos oblicuos simétricos ubicados a los pies 
del ábside, cuya anchura es de 0,70 m., que se clausuraban con puertas 
correderas. El ábside, cuyo diámetro es de 2,75 m., constaba de un muro de 
sólo 0,50 m. de altura, rematado por sendos sillares de arenisca compacta. Los 
muros de la estructura se remataban en su parte inferior con cuartos de círculo 
de mortero. No obstante, no se conoce cómo era el alzado de esta estructura 
por encima de la cornisa. Sin embargo, sobre las dobles cornisas de 
coronamiento de sus muros se han conservado oquedades para insertar alguna 
estructura metálica vertical, por lo que Didierjean et alii (1986, 221) 
proponen una cubierta ligera tipo pérgola o una estructura de carpintería a dos 
o cuatro vertientes. También es difícil precisar cuál era su función concreta, o 
si se hallaba cubierto. Según De Ruyt (1983, 300) se hallaba decorado con una 
estatua, como en el mercado de Gingthis. Sillières (1997, 122) admite esta 
posibilidad, junto a su posible función de tienda como el resto, según se ha 
documentado en Pompeya, o de oficina para la administración y control de las 
transacciones. Se trata, de todos modos, de una exedra y no de una típica 
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tholos macelli, cuya tradición se remonta a la Magna Grecia, mientras que en 
nuestro caso particular las raíces habría que buscarlas en la propia arquitectura 
romana, siendo ésta una de sus aportaciones (Ward-Perkins 1970, 15-17; 
Sillières y Didierjean 1977, 491).  
 
 
Fig. 126: estructura central del macellum de Baelo Claudia,  
tal y como se conserva hoy en día. 
 
Las tiendas interiores, diez en total, de ellas una en cada esquina, se 
situaban simétricamente a ambos lados del patio, desde el que se accede a ellas 
por vanos de 3 m. de anchura. Al igual que las de la fachada, contaban con el 
típico sistema de cierre, consistente en un rebaje situado sobre el umbral, éste 
compuesto por 2 ó 3 bloques calizos, en toda la anchura de la taberna, para 
encajar las tablas de cierre, y con el orificio en el umbral para encajar el gozne 
de la puerta. La puerta quedaba situada a la derecha, quedando visible el rebaje 
para el gozne de la misma, que se abría hacia el interior de la tienda. Las 
tiendas tenían una superficie de 12 m2 aproximadamente. Las centrales tenían 
forma cuadrangular, siendo sus dimensiones similares en todos los casos, pues 
B4 medía 3,46 x 3,06 m. (10,71 m
2); B5, 3,53 m. x 3,08 m. (10,89 m
2); B6, 
3,77 x 3 m. (11,23 m2); B11, 3,48 x 3,06 m. (10,64 m
2); B12, 3,53 x 3,07 m. 
(10,75 m2); y B13, 3,64 x 3,09 m. (11,28 m
2). Sin embargo, las tiendas de 
esquina adoptaban una forma de trapecio rectangular, siendo las dimensiones 
de B3 (ángulo sudeste), de 3,87 m. (norte-sur) x 4,26/3,02 m. (este-oeste) 
(14,10 m2); B10 (ángulo sudoeste), 3,89 x 4,48/3,10 m. (14,76 m
2); B14 
(ángulo noroeste), 3,81 x 3,08/2,93 m. (13,87 m2); y B7 (ángulo nordeste) 
(Fig. 127), 3,82 x 3,00/3,02 m. (13,50 m2) (Didierjean et alii 1986, 55). El 
pavimento era también de opus signinum. Los muros se enlucieron con mortero 
de cal. Su altura se hallaría en torno a 3,50 m. El espacio en la fachada entre 
tienda y tienda se decoraba con 12 semicolumnas, de 0,50 m. de diámetro, 
con capiteles corintios también en arenisca, de buena factura, cuya altura total 









se ha calculado en 5,40 m., a la que habría que sumar 0,99 m. del 
entablamento. La base de estas columnas es ática, formada por dos toros 
separados por una escocia (Sillières y Didierjean 1977, 488-490, 523, láms. 
XXIV.3-4 y XXV; Sillières 1997, 123-124, figs. 63 y 64).  Asimismo, se han 
descubierto fragmentos de placas de revestimiento de las tiendas, en mármol 
blanco, concretamente en la taberna B7. La escasez de elementos ornamentales 
se ha achacado a que éstos habrían sido expoliados en la Antigüedad, incluso 
inmediatamente después de su abandono (Dardaine et alii 1979, 520).   
 
 
Fig. 127: taberna de la esquina nordeste (B7) del macellum de Baelo Claudia. Se aprecia el 
acceso y el arranque de la escalera para acceder a un piso superior desde su exterior. 
 
La taberna B3 se hallaba atravesada por una canalización, en sentido 
noroeste-sudeste, que permitía evacuar el agua de lluvia caída en la area hacia 
la calle nº 2 (Sillières y Didierjean 1977, 489, fig. 2). Posteriormente, se 
descubrió que en la taberna B10, frente a la anterior, existía una canalización 
simétrica, en sentido noroeste-sudeste, ambas de 30 cm. de anchura y 
cubiertas por losas de caliza (Didierjean et alii 1978, 436, nota 6). Esta última 
canalización atravesaba la acera y el murete de contención de la acera P del 
kardo nº 4, continuaba a nivel de la calle, junto a la acera, hasta el decumanus 
maximus, bajo cuyas losas pavimentales continuaba en dirección sur (Dardaine 
et alii 1979, 520). 
 
Sobre las tabernae había un segundo piso de menor altura, en torno a 
2,70 m., tal vez para almacenar las mercancías, al estilo del mercado de 
Kassope (noroeste de Grecia), datado en el último cuarto del s. III (Gros 
1996, 451) (Fig. 128). Consistiría en un pasillo perimetral, por el que se 
accedería al espacio superior de cada tienda. A él se llegaba probablemente 
mediante dos escaleras situadas en las tiendas de las esquinas del lado norte (B7 
y B14), en las que se aprecia, frente a las puertecitas de salida al vestíbulo, 
sendas estructuras en opus incertum, posiblemente la caja de unas escaleras de 
madera o su descansillo y el umbral realzado respecto al suelo de los 
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vestíbulos. El acierto consiste en situarlas en la parte del macellum con mayor 
cota y en que quedan disimuladas por los vestíbulos, tras sendas puertas que 
sólo podrían abrirse desde el exterior (Didierjean et  alii 1986, 125; Silliéres 
1997, 124, fig. 63). La altura del entresuelo se ha calculado en función del 
vano de la tienda, pues en los Mercados de Trajano de Roma, en el 
Casseggiato del Larario de Ostia y en algunas tabernae pompeyanas el vano de 
acceso es cuadrado. Por tanto, conociendo la altura total de la fachada, según 
los cálculos anteriormente expuestos, restando al ancho del vano, que será 
también su altura, obtenemos la altura del entresuelo y la cota a la que se sitúa 
(Didierjean et alii 1986, 244, fig. 175). 
 
 
Fig. 128: representación del piso superior del macellum de 
 Baelo Claudia (Didierjean et alii 1986, fig. 171b). 
 
 Las tiendas y el piso superior se cubrirían con un tejado a una sola 
vertiente hacia el patio, pues los muros maestros que constituyen el encintado 
del edificio son más resistentes que las medias columnas del patio. Además, 
existe una reguera en el patio justo debajo del borde del tejado, para recoger 
el agua de lluvia (Didierjean et alii 1986, 221-223). 
 
A ambos lados de la exedra se abren dos entradas oblicuas con escalera 
en el umbral, que permiten el tránsito entre el patio central y las dos estancias 
rectangulares que se sitúan en el lado norte del macellum: el vestíbulo 3, en el 
lado oeste, y el vestíbulo 2, situado en el lado oriental de la exedra. Se 
separaban por un muro que fue desmontado hasta el nivel del pavimento de 
mortero del primer local, ya en la Antigüedad, como si se hubiera pretendido 
alterar su función inicial (Dardaine et alii 1979, 518-519). El primero ocupa 7 









m. de anchura y 2 m. de fondo, abriéndose a la calle 4 por una puerta. El local 
oriental mide 6,75 m. de anchura y 2 m. de fondo. Estos espacios parecen ser 
contemporáneos al resto del edificio, según demostraron los sondeos en ellos 
efectuados (Bonneville et alii, 1981, 439). El local 2 se abre a la calle 2, 
además de a la taberna B7 y al patio central, por una puerta, en la que la 
diferencia de nivel se salva mediante dos peldaños (Bonneville et alii 1981, 
439, fig. 28). 
 
Al norte del edificio se hallaba un nuevo espacio, núm. 18, que 
ocuparía toda la anchura del mismo, adyacente al cierre septentrional de los 
locales 2 y 3. Su entrada se halla en su lado oeste, de 0,84 m. de anchura, 
flanqueada por pies derechos, de los que se conserva el izquierdo, un bloque 
de calcarenita (Bonneville et alii 1984, 470, fig. 25). Así, el macellum cuenta 
con tres accesos, que permiten entrar al edificio por cualquiera de sus lados y 
captar el flujo de circulación, siendo el principal el de la fachada que da al 
decumanus, después el que permite el acceso desde el cardo oeste y, por 
último, desde el cardo este, peatonal y procedente del foro y la zona oriental 
de la ciudad. La apertura oblicua de las puertas que dan a los vestíbulos norte 
tienen precisamente la función de atraer la circulación hacia el interior del 
edificio (Didierjean et alii 1986, 125) (Fig. 129). El macellum no presenta 
ningún punto de unión con el edificio situado al norte y se ha propuesto que, 
por consiguiente, los vestíbulos no estarían cubiertos, lo que la estratigrafía 
corrobora (ibidem, 223). 
 
 
Fig. 129: planta del macellum de Baelo Claudia con señalización de la  
circulación exterior e interior (Didierjean et alii 1986, fig. 171a). 
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El lado este del edificio se halla recorrido por una estrecha calle, 
limitada por la basílica. Como peculiaridad de esta vía cabe destacar la 
existencia de una puerta de dos batientes que la clausura a la altura del muro 
norte del macellum. Posteriormente se reforma este sector, añadiendo un 
muro que reduce la puerta a un solo batiente (Bonneville et alii 1981, 445, fig. 
28). 
 
 La reconstrucción completa del edificio ha sido realizada por el equipo 
de la Casa de Velázquez y magníficamente explicada e ilustrada en el capítulo 




Fig. 130: reconstrucción axonométrica del macellum de Baelo Claudia 
 (Didierjean et alii 1986, fig. 184). 
 
 
Paralelos de la planta:  
 
Este edificio se ha comparado con el resto de los conocidos a mediados 
de la década de los 80 (Didierjean et alii 1986, 254-257) y se supo que 
encajaba dentro del grupo más abundante en cuanto a su tamaño, pues no 









supera los 30 m. de longitud, propio de ciudades de importancia media o 
modesta en el occidente del Imperio. 
 
Se le han señalado paralelos con el macellum de Gigthis (Tripolitania) y 
de Paestum (Italia) (Fig. 131) en cuanto a la tholus macelli, en el sentido de que 
no parecen las típicas estructuras de este tipo, sino que reproducen a pequeña 
escala el propio edificio en el que se hallan (Gros 1996, 516; Didierjean et alii 
1986, 255-257). Muestra influencia de los pequeños mercados sin peristilo de 
Italia central (Gros 1996, 450-464). También se ve un paralelo con el 
mercado griego de Kassope en cuanto poseen ambos dos pisos y muros 
diagonales en los ángulos (De Ruyt, 2000, 185) (Fig. 132). Otras 
coincidencias con diversos macella se cifran en la elevación del pórtico de la 
fachada, como sucede también en Thamugadi y Saepinum; en la presencia de 
tiendas en la fachada, como en Puteoli, Thamugadi y Herdonia; en la existencia 
de un vestíbulo, presente igualmente en Saepinum y Puteoli; en la ausencia de 
un peristilo interior, que se suple en este caso con columnas adosadas a los 
muros medianeros, como en Herdonia o en los Horrea Agrippiana del Foro 
Romano, al pie del Palatino, cuyo patio central presenta dos órdenes 
superpuestos de columnas adosadas con numerosas similitudes con las del area 
del macellum de Baelo, amén de su estructura similar a un mercado: tiendas y 
pórticos en la fachada, patio central, punto de agua, santuario, vestíbulos y 
escaleras de subida a un piso superior (Didierjean et alii 1986, 255 y 259).  
 
           
 
Fig. 131: planta del macellum de Paestum        Fig. 132: ágora de Kassope. Nº 4: mercado 
(De Ruyt 1983, fig. 47).                                     (Mee y Spawforth 2001, fig.160). 
 
 
La forma del patio central es peculiar, pues no es totalmente 
rectangular, sino que tiende hacia la forma de patio circular o hexagonal que 
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se ha documentado en Italia, aunque es visible sólo en la forma redondeada de 
las esquinas interiores, algo que se produce también en Paestum, pero 
curiosamente sólo en la esquina suroeste. Igualmente, la exedra del fondo no 
es semicircular, como sería habitual, sino rectangular, probablemente debido 
a la falta de espacio, pero en Puteoli la exedra semicircular de su cabecera se 
remata por otra exedra más pequeña rectangular (Didierjean et alii 1986, 257) 
(Fig. 133). Esta peculiaridad también se produce en Clunia, donde la forma del 
solar condiciona sobremanera la planta del edificio de mercado, cerrándose en 
el fondo de forma recta, sin exedra, que se incluye, sin embargo, a ambos 
lados, y se dota de un vestíbulo columnado adelantado. 
 
 
Fig. 133: planta del macellum de Puteoli (De Ruyt 1983, fig. 57). 
 
Se asemeja al macellum de Iulia Equestris (Nyon, Suiza)94 en cuanto a las 
estancias que se ubican tras la cabecera, en este caso absidada, L4 y L8, 
correspondientes a los vestíbulos 2 y 3 de Baelo (Fig. 134). En Nyon, no 
obstante, estas estancias no tienen comunicación directa con el macellum ni 
están sobreelevadas, algo que sí sucede en Dougga, con el que se compara, 
que presenta, además, sendas escalinadas laterales, aunque de mayor altura 
que las de Baelo (Fig. 135). En el caso de Nyon y Baelo, dado su pequeño 
tamaño, no existe pórtico en el área, que sí fue construido en Dougga. 
 
                                                           
94 Los datos sobre este edificio han sido recogidos y analizados por Frédéric Rossi (1989, 253-258). 









   
Fig. 134: planta del foro de Nyon, el macellum        Fig. 135: planta del foro de Dougga: c:  
se ubica al norte del criptopórtico (Bridel 1994,    macellum (Sechi 1991, fig. 10). 
fig. 2).    
 
En cuanto a la ubicación del edificio en el contexto urbano y respecto a 
los edificios públicos más importantes, Didierjean et alii (1986, 251 y fig. 186) 
señalan como paralelos a Alba Fucens (Fig. 136), Cuicul (Fig. 137) y Saepinum 
(Fig. 138), así como Bulla Regia. 
 
   
Fig. 136: foro de Alba Fucens, el macellum        Fig. 137: planta del foro de Cuicul, el 
se sitúa al este (Blas de Roblès y Sintes            macellum se halla al sur (Mertens 1969,  
2003, 98).                                                        planos II-III).             
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Fig. 138: foro de Saepinum. El macellum se halla en el lado izquierdo, detrás de la basílica95. 
 
 
Opera y materiales constructivos empleados:  
 
Los materiales pétreos usados en la construcción del macellum son la 
caliza de Tarifa, la piedra ostionera de la cantera de Punta Camarinal y la 
arenisca. 
 
El muro de cierre oriental del edificio se realizó en opus incertum muy 
irregular, en contraste con la factura más cuidada de los muros interiores. 
Tiene una anchura de 0,50-0,65 m. Las uniones de los muros se refuerzan con 
sillares de arenisca, que también rematan los extremos exteriores de los 
muros divisorios de las tiendas y las jambas de los accesos. Estos bloques se 
disimulan mediante las semicolumnas de arenisca de 0,50 cm. de diámetro, 
que se rematan por capiteles corintios tallados así mismo en arenisca. Los 
muros laterales de las tabernae interiores se ejecutaron en opus incertum bastante 
regular.  
 
Gracias al sondeo S4 se comprobó que el muro de cierre oeste se 
cimentaba con una solera exterior que apoyaba sobre un muro de 1,50, 
formado por 10 hileras de mampuestos de gran tamaño, apenas desbastados 
(Didierjean et alii 1978, 438, fig. 4). Los muros de las tabernae de la fachada se 
levantan en opus incertum, en hiladas regulares, con mampuestos calizos bien 
escuadrados, entre los que se sitúan ripios de arenisca también trabajados o 
guijarros retallados. Tienen una anchura de 0,55 m. Su cimentación es poco 
profunda, sólo dos hiladas (0,35 m. de alt.) en el muro este y 4 hiladas (0,80 
m.) en el oeste de B1 (Sillières y Didierjean 1977, 487). Los muros interiores 
de estas tiendas se ejecutaron con la misma técnica constructiva, en opus 
incertum, con mampuestos irregulares de arenisca y caliza gris, sin orden 
                                                           
95 El  dibujo del foro se halla en http://www.matese.org/files/seapinum.htm 









aparente, enluciéndose con un revestimiento mediocre y delgado de cal, según 
se ha comprobado por los restos que se conservan en algunos puntos, por lo 
que el entramado pétreo quedaba disimulado y, a la par, se protegían los 
muros y se les aseguraba una vida más larga. Mediante un sondeo se comprobó 
cómo era la cimentación de estos muros divisorios. Entre B4 y B5 el muro de 
cimentación contaba con 8 hileras de mampuestos calcáreos apenas 
desbastados, cuya profundidad bajo el umbral de la segunda tienda era de 1,25 
m. (Didierjean et alii 1978, 438, fig. 3). 
 
La exedra se rodea por tres muros de 0,55 m. de espesor, realizados 
mediante mampuestos de caliza gris, reforzados en las esquinas mediante 
sillares de caliza conchífera, al igual que los remates de los muros laterales, en 
las puertas de acceso a los vestíbulos 2 y 3, acabados de forma oblicua 
(Didierjean et alii 1986, 47). 
 
En definitiva, sus estudiosos han visto una evolución técnica en el 
edificio. Los muros más antiguos presentan mampuestos de caliza dura gris, 
tallados con esmero y trabados con barro. Posteriormente, el barro se 
sustituye por la argamasa, sin alterar el tipo de aparejo. Comienza a aparecer 
más tarde la mezcla de piedras grandes con las pequeñas, al principio de forma 
ocasional, después de manera habitual, siempre con trabazón de argamasa. El 
gran aparejo, para los sillares encadenados de los ángulos de intersección y el 
remate de los muros, como hemos visto, se fabrica con caliza conchífera, 
mientras que los mampuestos son de caliza gris. Ello es debido a que la 
primera puede extraerse en grandes bloques y tallarse fácilmente y la caliza 
gris exige, por el contrario, una talla más laboriosa y el producto final de 
pequeños mampuestos, al ser laminado. Sus estudiosos denominan a este 
aparejo de “cadenas de ángulo” o variante restrictiva del opus africanum. Incluso 
se incluyen materiales diversos y  reutilizados en el pequeño aparejo, lo que 
será la tónica en época tardía (Didierjean et alii 1986, 258). 
 
En cuanto a las escaleras, la oriental de acceso a la acera del pórtico 
delantero constaba de tres escalones en caliza blanca, de técnica poco cuidada. 
La escalinata frontal, sin embargo, realizada mediante tres escalones en caliza 
gris, de 2,90 m. de anchura, presentaba una técnica más depurada, dada su 
condición y su situación central. Para la caja de las escaleras de acceso al 
entresuelo, situadas en las tiendas de los ángulos del lado norte, se utilizó opus 
incertum, sobre el que se elevarían las escaleras en madera. También para salvar 
el desnivel que existía entre el vestíbulo trasero y el interior del edificio, al 
que se accedía por dos puertas situadas respectivamente en las esquinas del 
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lado norte, se elevaron dos pequeñas escaleras de dos peldaños, bien con lajas 
de caliza gris o en mampostería, tal y como se ha conservado en la taberna B14. 
 
  Se utilizó también la caliza para la canalización de la taberna B3, formada 
por pequeños mampuestos en los laterales, losetas en la solera y grandes lajas 
irregulares en la cubierta, siendo la técnica de ejecución cuidada (Sillières y 
Didierjean 1977, 489, fig. 2). En la taberna B10, opuesta a la anterior, se 
construyó otra canalización, en dirección sudoeste-nordeste, de 30 cm. de 
anchura, cubierta igualmente por losas de caliza (Didierjean et alii 1978, 436, 
nota 6). Para facilitar la limpieza se efectuó una depresión en forma de cubeta 
en el pavimento de la taberna B11 (ibidem, 438). 
 
En cuanto a los pavimentos hay que decir que el del pórtico meridional 
consistía en dos hileras de bloques de arenisca en los lados largos, con relleno 
y pavimento de mortero. Todo el pavimento del macellum, tanto del area, del 
umbral y de las tabernae, se realizó en opus signinum, como es habitual en este 
tipo de edificios. En la tienda B5 el mortero es de tejoleta, que se asienta sobre 
varias capas de preparación: un nivel arenoso terraplenado, no demasiado 
compacto, apoyado sobre una capa endeble de guijarros, siendo el resultado 
de calidad mediocre (Didierjean et alii 1978, 438, fig. 3). En la taberna de 
fachada más oriental (B2) se colocaron 6 tejas planas en la esquina sudeste, en 
dos hileras de este a oeste, que correspondían a un pavimento de guijarros 
(Sillières y Didierjean 1977, 487, fig. 2), aunque corresponden a una 
remodelación tardía, efectuada con motivo de la reocupación de este sector 
por una vivienda en los ss. IV-VI (Dardaine et alii 1979, 525). Según se 
comprobó en las dos tiendas orientales de la fachada, el dintel se realiza con 
dos bloques de caliza gris, en la que se ha practicado la ranura para encajar los 
tablones de cierre. La sólida cimentación de los mismos consiste en un ancho 
muro de 1,15 m. de altura, que comprende 7 hiladas. El dintel de la puerta 
principal constaba de 4 bloques en caliza gris, en los que se retallaron los 
orificios para los goznes de la puerta. En el extremo opuesto del vestíbulo 
hallamos otro umbral formado por dos losas de caliza gris de 0,50 m. de 
anchura (Sillières y Didierjean 1977, 487) (Fig. 139). 
 










Fig. 139: vista del vestíbulo de acceso al macellum altoimperial de Baelo Claudia. 
 
Los elementos de la arquitectura decorativa no son muy abundantes. Se 
conservan in situ las basas áticas de las semicolumnas que remataban la fachada 
de las tabernae inteiores, tallados en blanda arenisca, hallándose en los niveles 
de escombros varios capiteles de orden corintio clásico, también de arenisca. 
Aunque la técnica es buena, las propias limitaciones de la piedra y una 
ejecución rápida del tallado producen la sensación de que algunas partes se 
hallan simplemente esbozadas, aunque, como es habitual en la arquitectura 
romana, estos elementos mejorarían considerablemente su aspecto mediante 
un estucado superficial, la mayoría de las veces perdido (Sillières y Didierjean 
1977, 523). Este estucado se ha conservado, por ejemplo, en las basas de las 
pilastras que ornan las jambas de entrada a la exedra (Didierjean et alii 1986, 
47). Otros capiteles son de orden compuesto invertido, como aquellos 
procedentes del pórtico delantero. También se ha testimoniado la presencia de 
placas de mármol blanco, que servían de revestimiento a las tabernae, al menos 
a la tienda B7 (Dardaine et alii 1979, 520; Bonneville et alii 1981, 439). Sin 
embargo, la impresión general es que el edificio es de los más rústicos, pues 
los curiales del municipio no completaron su decoración tras su construcción, 
como sería lo habitual (Didierjean et alii 1986, 261). 
 
Las tabernae se cubrían, así como los pórticos y vestíbulos circundantes, 
con tegulae, que aparecieron desplomadas sobre las estancias, mezcladas con 
mortero (Sillières y Didierjean 1977, 492). 
 
 
Interpretación de estancias:  
 
La reconstrucción axonométrica y de la fachada ha sido realizadas por 
Cl. Ney y J.-L. Paillet, y recogidas en la obra de P. Gros (1996, figs. 518 y 
519) y de Didierjean et alii (1986, 234-237). 
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Este macellum cuenta con 4 tiendas en la fachada, y entre ellas se sitúa el 
vestíbulo de acceso. En el interior encontramos 3 tiendas centrales opuestas a 
cada lado, 2 más en las esquinas sudoeste y sudeste y otros dos espacios 
gemelos en las esquinas opuestas, que permitían el acceso al mercado desde el 
vestíbulo que ceñía el edificio por el norte a través de dos estrechas puertas, 
así como la subida al entrepiso superior, destinado probablemente al 
almacenamiento de mercancías, mediante dos escaleritas de madera. 
 
 Las tabernae 4, 5, 7 y 11, así como la canalización que pasaba bajo la 10, 
han permitido documentar restos de huesos de animales (Didierjean et alii 
1986, 96), lo que supondría la existencia de varias carnicerías en el macellum. 
En la la tienda B7 se hallaron desechos de vidrio, lo que nos podría indicar la 
finalidad de este taberna (Bonneville et alii 1981, 439). 
 
En el interior del edificio, concretamente en el terraplenado del area, 
fue descubierto un mortero de mármol, fragmentado en dos partes durante el 
proceso de fabricación, indicio de la presencia de un cercano taller de 
transformación del mármol traído de otros lugares (Dardaine et alii 1979, 
556), aunque no se sabe su ubicación en el macellum. 
 
Bajo la taberna 3 se halló un peso de plomo con anilla de hierro (inv. 
82.0039), que habría sido usada en ella. Además, en los rellenos del mercado 
se descubrieron otros dos, que procederían probablemente del edificio, y 
consisten en una pesa de casi 1 lb. en mármol blanco (inv. 76.0602), y una 
calota esférica de plomo de casi 9 lbs. (inv. 78.0179). Otro, en piedra gris y 
con un saliente superior para agarre, pertenece quizás a alguna de las etapas 
anteriores al macellum, pudo haber servido de contrapeso en una instalación 
artesanal (inv. 82.0011) (Didierjean et alii 1986, 96 y fig. 69). 
 
Laa estancia situada de forma centrada al fondo del macellum, y  
ligeramente sobreelevada, pudo haber tenido la función de sacellum, donde se 
rindiera culto bien a alguna divinidad relacionada con el comercio o a la familia 
imperial. Finalmente, la exedra central podría haber sido utilizada como 
mostrador, tal y como sucede en las dos tholoi macellum del mercado de Lepcis 
Magna, a sugerencia de Didierjean et alii (1986, 261). 
 
 En el Museo Arqueológico de Cádiz se encuentra expuesto un aplique 
con cabeza de Baco en bronce, cuya leyenda recoge su proveniencia del 
macellum de Baelo Claudia, siendo su nº inv. 16.570, por lo que es posible que 









formara parte de la estatuaria presente en el edificio, pues se trata del dios del 
vino, relacionado con los macella (Fig. 140). 
 
 
Fig. 140: cabecita de Baco procedente del macellum de Baelo Claudia. 
 
Se sabe que, si bien en época tardía la mayor parte del edificio había 
dejado de funcionar y se hallaba en un estado ruinoso, por lo que servía como 
basurero y quemadero, las tabernae de la fachada continuaban con su función 
primigenia. Incluso es posible que una de ellas, la B9 fuera un thermopilum o 
popina, pues contaba, al menos en el s. III, con un fogón sobre el pavimento, 
consistente en un hoyo excavado en el suelo de arena y recubierto de 
fragmentos de un ánfora globular, que apareció rodeado de cenizas mezcladas 
con huesos de animales y restos cerámicos en abundancia. En su ángulo 
noroeste, habría contado quizás con un estante, obtenido de un pequeño 
tambor de columna inservible (Didierjean et alii 1978, 442, lám. IV; 





El sondeo S33, llevado a cabo en la esquina sudoeste, sobre la acera del 
pórtico P, ha revelado la existencia de una pileta de salazones, relacionada con 
la fabricación de salazones en un momento anterior a la construcción del 
macellum, que podría situarse, en función de los materiales hallados, a fines del 
s. I a.C. (Bonneville et alii 1984, 473-475, figs. 25, 27 y 28). 
 
Antes de la construcción del macellum existía otro edificio en el solar, 
según se ha constatado mediante numerosos sondeos. Estos restos, de época 
augustea (fase 2, año 10 a.C.), consisten en un pavimento y en varios muros, 
de opus incertum, de sillarejos rectangulares en caliza gris, a hueso, excepto 
algunas partes cementadas bien con un poco de mortero blanco, bien con 
arcilla. A su vez, bajo estas estructuras se llevaron a cabo demoliciones y 
nivelaciones anteriores con arcilla y cascajos (Sillières 1997, 54-55). Estos 
muros de la fase 2 presentan la misma orientación que los del edificio 
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monumental bajo la basílica y los dos conjuntos al oeste del macellum 
(Didierjean et alii 1986, 252).  
 
Y la fase 3, datada a mediados del s. I d.C. (Claudio-Nerón), 
correspondiente a varios muros rectilíneos de un edificio, perdura hasta los 
años 70-80 (Didierjean et alii 1986, 94, n. 41) y se enmarca dentro de la 
reorganización total del nuevo municipio (ibidem, 252). La prueba 
arqueológica fue hallada en la campaña de 1976, cuando se realizaron dos 
sondeos (Sillières y Didierjean 1977, 494-498, figs. 3-4, láms. VII-VIII). En el 
primero (S1), localizado ante la escalera oriental del pórtico delantero, se 
halló, entre otros niveles, uno de los pavimentos citados, de losetas calizas y 
piedras pulidas por el uso datado entre los años 40 y 70 d.C., contemporáneo 
de la canalización exterior del edificio, así como un suelo superior de opus 
signinum, de fines del s. I ó inicios del s. II, correspondiente a la construcción 
del macellum. En el segundo (S2), en la taberna B1, el suelo de tejas de uso de la 
misma amortiza un pavimento anterior de opus signinum, asentado sobre el 
suelo virgen de arcilla, y un murete contemporáneo a aquél orientado en 
sentido este-oeste. 
 
El macellum fue construido a fines del s. I ó inicios del s. II, según J.L. 
Jiménez (1992, p. VII) o muy a finales de la primera centuria, tanto el 
macellum como los pórticos de alrededor, según Didierjean et alii (1986, 94). 
Efectivamente, según se pudo atestiguar mediante sondeos, al menos los 
pórticos sur y oeste, que rodean al macellum, fueron construidos a la par que el 
edificio (Bonneville et alii 1982, 48, fig. 25; id. 1984, 475). Esta fase coincide 
con el segundo gran momento constructivo de la ciudad, en el que también se 
erigen los templos sobre la terraza superior del foro, se restructuran los 
límites este y oeste del mismo y se coloca el enlosado del decumanus 
(Didierjean et alii 1986, 253). Como ya expresamos más arriba, se tienen 
dudas de si la exedra del patio fue construida a la par que el resto del edificio o 
posteriormente, aunque su concepción es sin duda contemporánea (Didierjean 
et alii 1986, 127). 
 
En el momento de su construcción se clausuran las tabernae existentes 
en torno a la plaza del foro, siguiendo la práctica de devolver al foro la 
dignidad que le es propia. A su vez, la construcción de la basílica impedía el 
acceso a la plaza de carros para descargar mercancías en las tiendas, por lo que 
no podían ser abastecidas. Es por ello por lo que parece que en época flavia se 
construye, paralelamente al macellum y junto a éste, otro espacio comercial 
integrado por una plaza abierta y dos edificios a ambos lados (Sillières 1997, 
125-128). Los vestigios materiales hallados en los niveles de destrucción del 









macellum avalan esta fecha de construcción, tanto en el caso de la cerámica, 
como de otros elementos, como los capiteles que decoraban el pórtico o la 
fachada de las tabernae, cuyo estilo corintio clásico es muy similar a los 
empleados en la vecina basílica, lo que indicaría su contemporaneidad o 
proximidad temporal (Sillières y Didierjean 1977, 523). 
 
El macellum se mantiene en uso a pleno rendimiento durante un siglo. 
Desde fines del s. II comienza su degradación continua, visible en el abandono 
de algunas tabernae del interior, cuya cubierta se había hundido. Este hecho 
pudo tener que ver con un incendio accidental localizado, que pudo llegar a 
dañar las zonas altas o los materiales de madera, causando su hundimiento 
parcial, aunque el abandono de edificios es generalizado y se extiende a la 
basílica, a los locales de la esquina sudoeste del foro y a la fábrica de salazones 
próxima al mercado (Didierjean et alii 1986, 253). Este proceso destructivo se 
prolonga a lo largo del s. III, con la ruina parcial de la exedra central, y la 
utilización del patio como vertedero y quemadero de residuos a fines del s. III 
e inicios del s. IV (hasta el 320 ó 330), cuando varias tiendas ya se habían 
hundido, mientras las tabernae de la fachada seguían en uso y son las únicas, 
aunque sólo hasta la segunda mitad del s. III o principios de la siguiente 
centuria, según indica la TS clara C (Didierjean et alii 1986, 97-100 y 102; 
Sillières 1997, 57-58 y 124-125). Este aspecto se ha comprobado por la 
aparición de un fogón asociado a materiales del s. III en la taberna B9 
(Didierjean et alii 1978, 442, lám. IV), que quizás pueda identificarse con un 
thermopolium. También los materiales aparecidos (monedas y cerámica de TS 
clara A) nos hablan de un uso que no supera el s. II o principios del s. III, 
mientras que el area muestra vitalidad hasta mediados del s. III. Y la calle 
oriental o calle 2 no supera la segunda mitad del s. II (Didierjean et alii 1986, 
97). Posteriormente se arruina, tanto por la acción de la naturaleza como por 
intervención humana, en el afán de recuperar vigas, tejas, etc. para su 
reaprovechamiento. La columnata oriental cayó en un momento 
indeterminado, que para el pórtico se data en la  primera mitad del s. IV, 
cuando es recubierto por una capa de derrumbe de tejas. También se aislan las 
tabernae de la fachada mediante el levantamiento de muretes de bloque de 
caliza y mampuestos reaprovechados y puestos de canto y se transforma el 
pórtico oeste en acera hacia finales del s. III, construyendo un murete bajo el 
estilobato de cuatro basas de columna que quedaban aún in situ y una escalinata 
de 2 peldaños mediante bloques calizos. En el vestíbulo oriental se levanta un 
muro que deja accesible la entrada angular de la taberna 7, mientras que se 
arrasa el muro norte del vestíbulo oeste y se cierran todos sus accesos, el 
principal mediante un muro de bloques reutilizados, quedando como anexo 
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del local que había sido la taberna 14, en el cambio del s. III al IV (ibidem, 98, 
100-103, fig. 78). 
 
En algún momento del Bajo Imperio es posible que la ciudad volviera a 
ser sacudida por seísmos, habiendo uno famoso en 365, pues de ello parece 
haber pruebas en el mercado, tanto en el muro divisorio de las tabernae B4 y 
B5, que muestra una fisura, como en el muro de cierre oeste, tumbado hacia el 
exterior, y en el muro oeste de la tienda B4, también caído hacia el oeste. Por 
esta causa, se levantará un murete que unía los pies derechos de las tabernae B3 
y B10, reaprovechando materiales de otros edificios, para contener los 
escombros caídos (Didierjean et alii 1978, 443-445; Didierjean et alii 1986, 
100). En estos momentos, acorde a la reorganización de la ciudad de Baelo 
Claudia, aparecen signos de una actividad constructiva tardía, transformándose 
el macellum en un almacén, en opinión de J.L. Jiménez (1992, 30), aunque 
parece más evidente el reaprovechamiento del lugar para el levantamiento de 
dos viviendas en el último tercio del s. IV, hasta los ss. V y VI, y posiblemente 
hasta la siguiente centuria, según el material arqueológico. Ello es posible tras 
realizar adecuaciones, consistentes en la demolición de algunos muros y el 
enrasamiento de la superficie, aunque algunos muros preexistentes se 
incorporan a las nuevas construcciones. Estas viviendas, y en general aquellas 
contemporáneas, no han llegado hasta nosotros, pues fueron destruídas 
durante las excavaciones antiguas, en busca de los edificios de su época de 
esplendor. Estas viviendas eran de planta sencilla. Sobre el macellum se localizó 
una vivienda, en su lado occidental, situada sobre las tabernae y el pórtico 
oeste, de 13,65 m. (norte-sur) por 5,25 m. (este-oeste), formada por tres 
habitaciones, accesibles desde la esquina noroeste. Otra de estas viviendas, de 
mayor tamaño, se documentó en el lado sur, ocupando tres de las tabernae de 
la fachada, así como el vestíbulo de acceso y la tienda de la esquina sudeste. Se 
conserva una hilera de bloques calizos sin cimentación, apoyados simplemente 
sobre el opus signinum del macellum. Se reaprovecharon muros del macellum, y 
se añadieron materiales constructivos reutilizados, procedentes del foro, como 
zócalos, sobre los que el alzado sería de adobe. La última vivienda citada 
perdura hasta la segunda mitad del s. V y después es sustituida por nuevas 
construcciones, cuya vida se prolonga hasta el s. VI y probablemente más 
(Sillières y Didierjean 1977, 492-493; Didierjean et alii 1986, 103-115 y 118; 

















Parece que no se han realizado grandes obras o reparaciones en el 
macellum, pues su vida no es demasiado larga, como indicamos. El elemento 
central del area parece haber sido construído en un momento posterior, pues 
se asienta directamente sobre el pavimento del patio. El pavimento de las 
tabernae de la fachada, fue realizado en el segundo cuarto del s. II, y, por tanto, 
años después de construido el edificio (Didierjean et alii 1986, 94). El umbral 
de la taberna B5 muestra en el bloque central un orificio cuadrangular, 
efectuado posteriormente a la construcción del macellum (Sillières y Didierjean 
1977, 490, lám. V). Ya en la Antigüedad se desmontó hasta el pavimento el 
muro que separaba los locales 15 y 17 (Dardaine et alii 1979, 518-519). 
 
Igualmente, es testigo de las pequeñas reparaciones que el 
mantenimiento continuo del edificio demandaría, los dos pequeños clavos de 
hierro que sujetan un fragmento de piedra que saltó de la cara este de la 
pilastra occidental de la exedra (Didierjean et alii 1986, 49 y 94). También las 
dos canalizaciones de desagüe fueron limpiadas probablemente antes del 
abandono del edificio, pues las losas de recubrimiento no fueron cubiertas de 
nuevo por el pavimento y su aspecto es desordenado (ibidem, 94-96). 
 
 
Historiografía y excavaciones:  
 
La primera campaña de excavación en el macellum se llevó a cabo en 
1976 bajo la dirección de F. Didierjean, en el llamado Sector I, 
descubriéndose la mitad oriental del edificio y la acera sur (Sillières y 
Didierjean 1977), aunque en 1974-75 ya se había descubierto el límite oriental 
del edificio y el pórtico este y la calle (Didierjean et alii 1986, 11). En la 
siguiente campaña, en 1977, también dirigida por Didierjean, como todas las 
siguientes aquí llevadas a cabo, tuvo como objetivos destapar la mitad oeste, 
por lo que el macellum quedaba prácticamente descubierto, a excepción de la 
esquina nordeste (Didierjean et alii 1978), y se localizó la acera oeste 
(Didierjean et alii 1986, 12). En 1978 se destapó la citada esquina, quedando 
toda la planta finalmente al descubierto, así como la calle situada al oeste del 
macellum, dotada de pórticos y aceras (Dardaine et alii 1979). 
 
Se realizaron, a lo largo de las citadas campañas, numerosos sondeos en 
su interior, siendo el edificio mejor estudiado en cuanto a estratigrafía y 
cronología se refiere. En la primera de ellas, en 1976, se abrieron los sondeos 
S1 (extremo oriental del pórtico de acceso) y S2 (taberna B1), descubriéndose 
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entonces la existencia de un edificio anterior subyacente, que había sido 
arrasado y terraplenado para proceder a la construcción del macellum. En 1977 
se abrieron los sondeos S3 (taberna B5) y S4 (muro de cierre oeste), lo que 
permitió estudiar también las cimentaciones de los muros, pavimentos y 
umbrales del macellum, así como el proceso de ruina del mismo. Los muros de 
este edificio precedente eran rectilíneos, se cruzaban perpendicularmente, y 
seguían la misma orientación que los muros del mercado (Sillières y 
Didierjean 1977, 494-498; Didierjean et alii 1978, 438-443). Durante la 
campaña de 1978 se dio prioridad a la realización de sondeos, concretamente 
el S5 ahondaba en el suelo de la tienda B13, S7 en B8, S8 en B9, y S9 sobre la 
canalización de desagüe que atravesaba la acera P; así como a la investigación 
detallada de las cuatro tabernae de la fachada, donde se realizó el sondeo 6 
(tienda B2) (Dardaine et alii 1979, 523-524), el sondeo S12 (acera oeste) y, 
finalmente, el S11 (calle 4, al oeste del macellum) (Didierjean et alii 1986, 11-
12).  
 
Desde 1980 el Institut de Recherche sur l’Architecture Antique, se 
hace cargo del estudio arquitectónico del edificio, por lo que los sondeos que 
se realizan se hacen con este fin (Didierjean et alii 1986, 12-13). En este año 
se terminó de descubrir el edificio, hasta entonces cubierto en su esquina 
nordeste por la carretera militar que atravesaba el yacimiento, sacando a la luz 
la taberna 7 y el adyacente vestíbulo 2. Además, se estudió la relación entre el 
mercado y el sector occidental del foro y se practicaron varios sondeos más. 
Entre éstos, se amplió el S5 en la taberna 13, el S12 de nuevo en la acera oeste, 
el S13 en el vestíbulo 3 y el S14 en la taberna 14 (Didierjean et alii 1986, 12). 
Posteriormente, en 1981, se llevaron a cabo diez sondeos (del 15 al 24): en el 
patio central (sondeos 15, 17, 20 y 23), y en las tiendas en torno a éste 
(sondeos 16, 19 y 24), a excepción de tres, el 18 en la acera oeste, el 21 en la 
acera sur y el 22 en el decumanus; así como el S29, en el pórtico este; 
prolongándose también el S13 en el vestíbulo 3 (Didierjean et alii 1986, 12). 
Algunos de ellos permitieron demostrar que los pórticos meridional y oeste se 
levantaron a la vez que el macellum (Bonneville et alii 1982, 48). En el año 
1982 se realizó una campaña breve para abrir el sondeo S26 en el area, y los 
sondeos 25, 27 y 28 en las tabernae 6, 8 y 3 respectivamente (Didierjean  et alii 
1986, 12). Finalmente, en 1983 se continuó la investigación cronológica del 
edificio mediante dos nuevos sondeos (S32 y S33), abiertos en el exterior de sus 
dos esquinas occidentales (Bonneville et alii 1984), ampliándose el S11 en la 















Sillières y Didierjean 1977, 483-498 y 512-527; Didierjean et alii 
1978, 433-449; Dardaine et alii 1979, 516-532; Bonneville et alii 1981, 437-
447; Bonneville et alii 1982, 43-49; Bonneville et alii 1984, 470-476; 
Didierjean et alii 1986; Jiménez 1992, p. VII y 30; León y Rodríguez 1993, 
46-47; Gros 1996, 460, figs. 516 a 519; Sillières 1997, 120-125 y 176-178. 
 
 
La plaza meridional y los edificios adyacentes 
 
 
En el lado este del macellum se erigieron dos edificios y una plaza, que 
ocupan todo el ancho de la basílica (15,20 m. de norte a sur y 35,50 m. de 
este a oeste), situada en su lado norte, limitados a su vez, en su lado sur por el 
decumanus maximus. Estas estructuras podían haberse erigido en época flavia, 
tras la clausura de las tabernae del foro, cuyo acceso se había dificultado con la 
construcción de la basílica en su lado sur. Su función sería la instalación de 
puestos comerciales itinerantes los días de feria, máxime cuando la ciudad era 
puerto de mar y había de contar con un forum venale, tanto en la plaza abierta 
como en el edificio oriental, así como de una sede para una corporación 
ciudadana o para locales administrativos vinculados a las actividades 
comerciales (Sillières 1997, 127-128) (Fig. 141).  
 
 
Fig. 141: la llamada plaza meridional, vista desde el sudeste. 
 
La plaza, a la que se accede desde el decumanus a través de una escalinata 
de cuatro peldaños, que se extiende en todo su frente, se halla enlosada con 
placas de caliza gris asentadas sobre un nivel de guijarros. Mide 15,20 m. de 
norte a sur y 17,50 m. de este a oeste. Ambos lados de la escalinata se 
remataban por sendos podios de 4,40 m. de largo por 2,20 m. de anchura, 
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que quizás sirvieron de soporte a elementos decorativos o a edículos cultuales 
o de carácter honorífico (Sillières 1997, 125-127). 
 
En el lado oeste de la plaza, entre la escalinata de acceso a la misma y la 
basílica, se sitúa un edificio rectangular, de 13,40 m. (norte-sur) por 9,82 m. 
(este-oeste). El podio occidental abraza este edificio por su lado oeste. Se 
accede desde la escalinata frontal a un vestíbulo de 2,50 m. de fondo y 8,70 
m. de anchura (prácticamente la del edificio). Tras él se abre una gran estancia 
de la misma anchura y 9,60 m. de fondo, comunicándose con el vestíbulo 
mediante una puerta de 3,05 m. de anchura. En el centro se conserva una base 
rectangular, cuyas dimensiones son 1,04 x 0,57 m. A ambos lados arrancan 
sendas escaleras, a sólo 0,65 m. del lado norte, junto a los muros laterales, 
por lo que se le conoce como “El edificio de las dos escaleras”. Se ha calculado 
que constarían de unos 20 peldaños de 0,23 cm. de altura, por lo que el piso 
superior se hallaría a 4,50 m. de altura, siendo de 8-9 m. la altura total del 
edificio (Sillières 1997, 126, fig. 65). 
 
En el lado opuesto de la plaza existía otro edificio, integrado por tres 
habitaciones en hilera, siguiendo el eje norte-sur, a las que se accedería desde 
la plaza. Se ceñía al espacio libre entre la basílica y el podio oriental. La 
estancia central, de 3,90 x 2,90 m., se remataba mediante un muro absidado 
en su lado este. Las otras dos estancias, que se situaban a ambos lados, eran 
cuadradas (3,30 x 2,70 m.). Se pavimentaban con las mismas losas de la plaza. 
En época tardía la estancia central fue clausurada por un muro (Sillières 1997, 
126-127). 
 
* * * * * * 
 
b) Macellum bajoimperial96 
 
Situación en el ámbito urbano:  
 
Ubicado en el llamado barrio de la Calle de las Columnas, barrio 
industrial o barrio del puerto97, al oeste de las fábricas de salazones, 
concretamente del conjunto VI, delimitado por el kardo 4 en su lado este, que 
                                                           
96 Agradezco al Dr. Darío Bernal, Profesor de la UCA, su  amabilidad al indicarme la existencia de 
este edificio, reestudiado por él mismo en el año 2000. Los resultados de sus trabajos fueron 
publicados por Arévalo y Bernal (2001) en los CuPAUAM, datos que añadimos a la descripción 
realizada por mí misma durante una visita a principios del año 2001 y otra en enero de 2006. 
97 La denominación más aceptada ha sido la acuñada por P. París (París et alii 1923, 169), “quartier 
industriel”, frente a la denominación de “barrio portuario” de Sillières (Sillières 1997, 179; Arévalo 
y Bernal 2001, 93). 









separa uno y otro edificio y conduce al macellum del foro, y por el conjunto V 
al sur. Su ubicación en este lugar estaría relacionada, sin duda, con el 
dinamismo de este sector en época bajoimperial y su carácter eminentemente 
comercial, relacionado con el puerto o la playa de la ciudad. Además, su 
fisonomía se adapta a la planificación urbanística de este sector, impulsada por 
la administración local, a su vez intramuros y comunicada con el resto de la 
ciudad mediante el viario urbano. Este urbanismo se mantiene inalterado 
durante todo el periodo de existencia del barrio industrial (Arévalo y Bernal 
2001, 93-97, 110, 117) (Figs. 142 y 143).  
 
 
Fig. 142: vista aérea de Baelo Claudia, el macellum tardío se sitúa en el lado oeste del  
barrio del puerto, ubicado junto a la playa (Barrero y San Martín 2003, 58). 
 
 
Fig. 143: piletas de salazones del barrio del puerto de Baelo Claudia98. 
 






                                                           
98 Esta fotografía, correspondiente a las “Primeras Jornadas Internacionales de Baelo Claudia”, se 
encuentra alojada en http://www.jornadasbaeloclaudia.com 
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Descripción de la planta:  
 
Se excavó sólo la mitad oriental del edificio, aunque debido a la 
configuración axial y simétrica de este tipo arquitectónico, podemos 
argumentar que la mitad oeste sería idéntica a la ya conocida (Figs. 144 y 
145). Se trata de un edificio de dimensiones medianas: 13 m. de longitud 
mínima y 26 m. de anchura total aproximadamente, en función de la mitad 
que ya se ha excavado. Presenta una típica planta de area central rodeada de 
tabernae, posiblemente con porticus entorno a un atrio central (Fig. 146). 
Inicialmente se observaba un murete de opus quadratum irregular, en forma de 
L y coronado con basas molduradas, que arrancaba del muro de cierre 
meridional, junto a lo que parece ser una estancia de pequeñas dimensiones, 
situada al este. Esta estructura podría formar parte de un pórtico situado sólo 
en su lado sur o, más probablemente, de una entrada a una sala de culto, ya 
que se halla al fondo del edificio, situada sobre su eje mayor (Fig. 147). Esta 
sala se halla pavimentada en opus signinum. En una reciente visita (enero de 
2006) hemos podido observar que el edificio se ha limpiado parcialmente hacia 
el oeste, dejando casi totalmente al descubierto la estancia anterior. Se trata, 
tal y como pensábamos, de una estancia de forma cuadrangular, avanzada 
respecto a la pequeña habitación situada en su lado este (para permitir el 
acceso a ésta), en posición central al fondo del edificio y sobre el eje en el que 
se ubicaría, suponemos, al norte, el acceso al mercado, que no ha sido 
excavado. La estancia presenta un acceso central, posiblemente de poca 
anchura, que quizás pudo haber estado flanqueado por columnas, pues sobre el 
murete conservado se hallan, en posición secundaria, dos basas con plinto en 
un bloque de piedra bien escuadrado, y basa moldurada. Es probable que estas 
basas hayan sido colocadas posteriormente, incluso en fechas recientes. 
 









                             
Fig. 144: Planta parcialmente excavada del               Fig. 145: vista aérea del macellum tardío 
macellum tardío de Baelo Claudia (Sillières                     de Baelo Claudia (sacada de Barrero y 
  1997, figs. 87-88).                                                      San Martín 2003, 58). 
                
 
   
Fig. 146: vista general del macellum tardío        Fig. 147: cabecera del macellum tardío de  
de Baelo Claudia, desde el noroeste.                   Baelo Claudia. 
   
 
Desconocemos si poseía fachada o tiendas abiertas al exterior en el 
cierre norte, donde es más lógico que se abriese la entrada, hacia un 
decumanus, pues esta parte no está excavada. No presenta accesos, al menos 
visibles, desde el cardo 4, situado a una cota de +1 m. sobre el nivel del 
pavimento de las tabernae, ni desde la fábrica de salazones conocida como 
Conjunto V, ubicada al sur (Arévalo y Bernal 2001, 108). En el area se 
conforma parte de lo que parece ser un pequeño patio al aire libre de forma 
rectangular, a modo de atrio, y que estaría rodeado totalmente por un 
pórtico. Aquél está delimitado por un murete bajo de 2 hiladas de altura, 
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rematado en las esquinas por basas de columnas muy sencillas, además de, 
posiblemente, columnas en el centro de los lados norte y sur (de las que se 
aprecia una frente a la posible estancia cultual), con plinto cuadrangular y el 
primer tambor en un solo bloque. (Fig. 148). 
 
 
Fig. 148: vista de la estructura de atrio en el area del 
 macellum tardío de Baelo Claudia. Al fondo, la cabecera. 
 
En el lado oriental se alinean 3 tabernae, de 6 m. de longitud y 4 m. de 
anchura aproximadamente, la más meridional dividida en dos estancias, 
seguramente en un momento constructivo posterior, con sólo 3 m. de 
anchura, por lo que quizás tuviera otra función distinta a la de taberna (Figs. 
149 y 150). Es posible que se completase con otra taberna más, pues se 
aprecian los arranques de sus muros, existiendo 4 en los lados este y oeste. En 
tal caso el edificio tendría una profundidad de 18 m., quizás más en caso de 
que en número de estancias laterales fuera mayor o si contase con tabernae o 
un pórtico en su lado norte. La entrada a las tabernae se ubica en el centro del 
muro frontal, algo desviada hacia el sur, a excepción de la habitación 
septentrional, que hoy en día se halla tabicada por un muro, aunque es posible 
que originalmente la tuviera, y sufriera una reforma posterior, en época 
tardorromana, como este muro parece indicar, pues se aprecian dos bloques 
rectangulares de pie, que se apoyan en los extremos de otro bloque alargado 
rectangular, colocado a modo de umbral, espacio que ha sido rellenado por 
bloques de gran tamaño y mampuestos más pequeños (Fig. 151). A su vez las 
tabernae parecen comunicarse unas con otras a través de puertas situadas junto 
a su entrada. Éstas, al igual que el area se hallan pavimentadas en opus signinum. 
 









   
Figs. 149 y 150: tabernae del lado oriental del macellum tardío de Baelo Claudia. 
 
 
Fig. 151: detalle del acceso tabicado a una de las tabernae 
 orientales del macellum tardío de Baelo Claudia. 
 
 
Paralelos de la planta:  
 
En cuanto a la distribución se asemeja notablemente al macellum de Los 
Bañales”, del s. I d.C., posiblemente de la segunda mitad de esta centuria. Éste 
tiene un tamaño quizás menor, pues tampoco se ha excavado en su totalidad, 
pero presenta un atrio central y tres tabernae a cada lado, además de tres 
estancias al fondo, pero de tamaño superior a las del macellum de Baelo. 
Mientras que en éste la central aparece adelantada  respecto a las laterales, 
cuyo tamaño es muy pequeño, en Los Bañales la estancia situada en esta 
posición es algo más ancha que las laterales. 
 
También sería similar al cuerpo principal del macellum de Lancia, que 
presenta una forma rectangular acusada, pues tiene tres tabernae a cada lado, 
pero carece de habitaciones al fondo. Sin embargo, como ya hemos visto, 
cuenta con un chalcidicum o gran vestíbulo que lo precede y se le podría añadir 
una estancia exterior en la parte posterior del edificio. Se asemejan ambos 
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mercados en la presencia de un atrio columnado central. El macellum de Lancia 
es el más tardío de los altoimperiales, primera mitad del s. II, por lo que es el 
que se aproxima más cronológicamente al macellum tardío de Baelo. 
 
Un paralelo con el que comparte la cronología y algunos detalles 
constructivos en el macellum de Genava (Ginebra, Suiza), construido tras el 
incendio que destruyó el barrio en la segunda mitad del s. III, y en 
funcionamiento hasta el 500, cuando las querellas dinásticas fueron causa de la 
destrucción de la ciudad. Se sitúa en el ángulo sudoeste de la plaza del foro. Su 
planta es cuadrada y tiene 14 m. de lado, siendo más pequeño que el mercado 
hispano. Se compone de un patio central, rodeado de pórticos y tiendas, 
aunque éstas son más pequeñas (3,2 x 2 m.), es decir, prácticamente poseen la 
mitad de tamaño que  las de Baelo. Igualmente, su acceso principal no se 
conoce, pues no ha sido excavado (De Ruyt 1983, 73-75). 
 
Hay que señalar finalmente que este macellum, aproximadamente un 
siglo más tardío que el primer mercado de Baelo, es bastante diferente a éste, 
aunque se encuadran dentro del mismo tipo, que, no obstante, es el más 
extendido en la Península Ibérica. 
 
 
Opera y materiales constructivos empleados:  
 
Los muros se levantaron en opus incertum bastante regular, compuesto 
por mampuestos escuadrados de diversos tamaños, siendo la técnica más 
cuidada en el murete que rodea el patio central, que casi configuran un opus 
vittatum, al igual que en la fachada de las tabernae. Se emplea en ocasiones 
bloques escuadrados de gran tamaño, como en la fachada de la taberna más 
septentrional, a modo de jambas, espacio que a su vez aparece relleno por 
bloques de gran tamaño, éstos en ostionera, piedra que aparece en forma de 
bloques más pequeños en el murete del patio central. Bloques escuadrados a 
modo de opus quadratum los hallamos también en el lienzo norte del murete 
del patio central, aunque está sólo parcialmente excavado. La exedra central 
del lado sur presenta todos sus muros en una especie de opus quadratum con 
bloques de tamaño irregular. 
 
Igualmente, el muro trasero de las tabernae se asemeja a un paramento 
de opus africanum, pues el opus incertum se alterna con bloques escuadrados, 
situados de forma equidistante, de los que se aprecian 4 (Arévalo y Bernal 
2001, 111, fig. 2).  
 









Los pavimentos del pórtico y de las tabernae, así como de la exedra 
central son de opus signinum, algo habitual en Baelo Claudia y, por supuesto, en 
los macella. 
 
Interpretación de estancias:  
 
Posiblemente la sucesión de habitaciones en el lado este del edificio, 
dos de ellas idénticas, permite su interpretación como tabernae, en torno a un 
area central porticada. Sin embargo, la situada más al sur, siendo más estrecha, 
podría haber ejercido una función administrativa en el macellum o haber 
albergado los pesos y medidas, aunque bien pudo ser también una taberna. Al 
fondo, junto a la esquina sureste se abre otra estancia más pequeña, quizás una 
taberna, quizás destinada a la administración del macellum o a albergar la mesa 
ponderaria o estatuaria. Y junto a ella y sobre el eje central del edificio, otra 
estancia de mayores dimensiones con una posible fachada porticada, tal vez 
una sala dedicada al culto de alguna divinidad o al emperador, al sacellum. Esta 
interpretación se basa en el lugar que ocupa, el más habitual para este tipo de 
salas sacras: al fondo del edificio, frente a la entrada, en posición centrada; 
además, de que se ha querido destacar mediante su posición avanzada respecto 
a las pequeñas estancias laterales (suponiendo que en su lado oeste exista una 
gemela de la oriental) y por hallarse flanqueado su acceso, también central, 
por columnas. Se distingue igualmente por la técnica empleada en sus muros: 





Se ha documentado un fragmento de TSG en el muro de cierre 
oriental, quizás de una copa Drag. 27, que indica una cronología de fines del s. 
I d.C. o principios del s. II, momento en el que aún no habría sido construido 
el edificio. Del mismo modo, el drenaje presente en la taberna meridional está 
conectado con el documentado en el conjunto V bajo las estructuras aéreas. 
Otro dato a destacar es que estos dos edificios traban sus muros, que, a su vez, 
muestran una técnica edilicia similar (Arévalo y Bernal 2001, 111). Se ha 
propuesto una fecha de construcción de fines del s. II d.C. o de época 
severiana, tal vez cuando el macellum altoimperial seguía funcionando, aunque 
ya en estado semirruinoso, o bien lo sustituye, subsistiendo al menos hasta el 
s. V, en consonancia con la perduración de los conjuntos V y VI de las fábricas 
de salazones (ibidem, 112, 124). Sillières extrapola la cronología evidenciada 
por la fábrica bajo el decumanus maximus, que no sobrevive más allá del s. III, a 
todo el conjunto de fábricas de salazones de la ciudad, por lo que la vitalidad 
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de la ciudad tras estos momentos no sería debida a las industrias de salazones y 
conservas de pescado, según este autor. Actualmente parece más plausible 
defender una perduración de estas industrias hasta fines del s. V (ibidem, 89-
90). A partir de este momento, el edificio continuaría su existencia, dado que 
sufre ciertas remodelaciones, aunque ya habría perdido su función como 
edificio público, hasta por lo menos el s. VI (ibidem, 112). 
 
Este edificio funciona contemporáneamente al macellum de Ostia (R.IV, 
Is V.2), el llamado “mercado de la carne”, pues sufre reformas en los ss. II y III 





Tal y como ya indicamos anteriormente parece que la taberna más 
septentrional, hasta el momento, presentaba también un acceso central, 
tabicado en algún momento posterior, con grandes bloques de ostionera, 
junto a mampuestos y restos de material constructivo, aunque era accesible a 
través de la taberna situada en su lado meridional. Igualmente, la taberna 
meridional presenta un muro medianero transversal, que, a imagen y 
semejanza del tabique que clausura la entrada de la tienda septentrional, 
presenta un aspecto irregular, con bloques de gran tamaño, entremezclados 
con otros más pequeños, en discordancia con la técnica más regular empleada 
en el resto del edificio. Estas transformaciones habrían tenido lugar en época 
tardorromana, una vez que el edificio había dejado de funcionar como 
macellum (Arévalo y Bernal 2001, 108-112). 
 
 
Historiografía y excavaciones:  
 
Las dos domus del barrio de La Calle de las Columnas fueron excavadas 
entre 1917 y 1921. Pero la excavación no se realizó adecuadamente, no se 
registraron bien los niveles, ni los materiales, por lo que no pueden aquilatarse 
las cronologías entonces propuestas (Sillières 1997, 165). Pierre París, quien 
estuvo excavando en el barrio del puerto en 1914, 1917, 1918 y 1919, 
publicó la planta de este sector de la ciudad en 1923 (París et alii 1923, pl. 1), 
según las excavaciones realizadas hasta 1918. Sin embargo, sólo se muestran 
dos muros en esquina en el lugar ocupado por el macellum, que 
corresponderían a la esquina nororiental de la taberna situada más al norte. 
Este sector al oeste del cardo 4 fue excavado únicamente hasta la parte alta de 
los muros. Esta misma planta es publicada por Ponsich en 1988 (Arévalo y 









Bernal 2001, 108, fig. 2). Finalmente, Sillières (1997, 166) publica la planta 
de factorías, viviendas y del macellum tal y como estos edificios son visibles hoy 
en día, aunque en el último muestra sólo las tabernae, obviando la supuesta 
exedra sur y el atrio central, elementos que sí aparecen en la cartografía 
informatizada del Conjunto Arqueológico de la Consejería de Cultura de la 
Junta de Andalucía (Arévalo y Bernal 2001, fig. 5). Sin embargo hasta el 
verano del año 2000 este edificio no había sido interpretado y había sido 
obviado reiteradamente. Gracias al “I Curso Internacional de Arqueología 
Clásica”, organizado por la Universidad de Cádiz y la Consejería de Cultura de 
la Junta de Andalucía en julio de 2000, con el objetivo de estudiar la 
producción de salazones romanas en Cádiz, se procedió a la limpieza de este 
edificio, excavado sólo en su mitad oriental, y a su interpretación y propuesta 





Sillières 1997, figs. 87-88; Arévalo y Bernal 2001, 106-113, figs. 2, 4, 
5, 8 y 9. 
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Junto al ya amortizado templo que presidía el foro de esta ciudad 
primeramente púnica y posteriormente romana se erigió en época republicana 
un edificio que, por su planta, se ha identificado con un macellum. A su favor 
habla también su contemporaneidad con el descubierto en la ciudad romana de 
Ampurias, con el que comparte, además, la tipología y su ubicación en el área 
costera mediterránea, prontamente conquistada y romanizada y con una gran 
presencia de gentes y elementos itálicos.  
 
 
Topografía de la ciudad:  
 
La ciudad se ubica en ls coordenadas 36º 11’N – 5º 25 W, y, según 
Ptolomeo, a 36º 10’ N – 7º 30’ E (T.I.R. J-30, 128). El propio nombre de la 
ciudad nos permite vislumbrar sus orígenes, pues la raíz qart- procede del 
fenicio99. De hecho, las propias fuentes antiguas así lo testimonian, tal es el 
caso de Pomponio Mela (2.5.96), quien cita a los fenicios venidos de África en 
Carteia; Estrabón (III, 1.7-8), que la considera como estación naval de los 
íberos, fundada por Heracles; y Plinio (nat. 3.8), quien cita así mismo a los 
cartagineses que habían poblado las costas del sureste peninsular (Roldán et alii 
1998, 30-31).  
 
El yacimiento de Carteia se ubica en la bahía de Algeciras, entre esta 
ciudad y el Peñón de Gibraltar, concretamente en la desembocadura del río 
Guadarranque, que antiguamente formaba un estuario (Fig. 152). Se hallaba a 
medio camino entre las dos bahías naturales que formaban la Bahía de 
Algeciras, aunque posteriormente se desecó la bahía interior por aportes de 
los ríos y se adelantó la desembocadura del Guadarranque y la línea de costa 
en más de un kilómetro mar adentro. Quedaba situada entre las mansiones de 
Barbariana (Barbésula) y Portus Albus (Algeciras). Se ubica sobre el declive de 
una colina, siendo el desnivel por el que se extiende la ciudad de 50 m. 
aproximadamente (Presedo et alii 1982, 33). El lugar fue elegido principalente 
para cumplir una función de puerto comercial, con una inmejorable situación 
                                                           
99 Existen opiniones acerca de un origen ibero-turdetano de esta raíz (Presedo et alii 1982, 19), si 
bien el origen púnico de la ciudad es hoy indiscutible (Roldán Gómez 1992, 35, notas 32 y 33). 









respecto a las rutas marítimas comerciales y por sus posibilidades para la 
explotación de recursos propios, tales como la pesca, lo que favorecía  a su vez 
al comercio (Roldán et alii 1998, 35 y 171). Permitía el control del paso a 
través del Estrecho, a caballo entre dos mares y dos continentes, siendo su 
situación estratétiga de primer orden. 
 
 
Fig. 152: bahía de Algeciras y estrecho de Gibraltar, al fondo, África. Carteia se  
halla en la esquina inferior izquierda de la imagen (Estoril LTD, Gibraltar). 
 
La vegetación actual no refleja la frondosidad y variedad de época 
antigua, aunque aún se conservan bosques en la Sierra Carbonera, en La Línea, 
en San Roque y en Algeciras, con alcornoques, quejigos, fresnos y alisos en las 
sierras y acebuches a pie de monte (Roldán et alii 1998, 62). 
 
Durante época púnica y romana el enclave se beneficiaría de su 
situación privilegiada en cuanto al paso de especies piscícolas por el estrecho, 
ventajas que ya señalara Estrabón (III, 2.7), refiriéndose especialmente a los 
atunes, caracolas y múrices. También Plinio (nat. 9.89-93) recoge el relato del 
pulpo gigante que devoraba las salazones de la ciudad, citando también a 
enormes calamares y sepias. Las especies piscícolas incluían también 
boquerones, besugos, meros, chernas, caballas y bonitos. La economía se 
completaría con el cultivo de las tierras de los alrededores y la minería, 
actividades que se remontan a su pasado púnico (Roldán et alii 1998, 41 y 60). 
 
La ciudad gozó de una economía saneada durante todo el periodo 
romano, según refleja no sólo su urbanismo, que se infiere a través de los 
restos arqueológicos puestos al descubierto, sino también mediante el 
monetario, desde 130 a.C., cuyos tipos muestran diseños vinculados al mar y 
a la pesca, el principal recurso de esta ciudad costera (Roldán et alii 1998, 41). 
 
Las comunicaciones marítimas eran excelentes, tanto con otros puntos 
del litoral peninsular, como con el norte de África, siendo el puerto de Carteia 
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uno de los más destacados, según nos muestran las fuentes antiguas y 
medievales. Las comunicaciones por tierra eran algo más complicadas, pues el 
Campo de Gibraltar se halla delimitado por sierras, que impedían las 
comunicaciones fáciles y seguras. Para atravesar tales sierras se utilizarían tres 
caminos desde época antigua (Roldán et alii 1998, 61): 
             
-Campo de Gibraltar-Málaga, siguiendo la ruta costera. Formaba parte 
de la via Heraklea. 
 
-Campo de Gibraltar-Sevilla, pasando por Alcalá de los Gazules y 
Medina Sidonia. 
 
-Campo de Gibraltar, cruzando la Sierra de Ronda. 
 
Se comunicaba también con Corduba, via de la que existe noticia en el 
45 a.C., pues por ella discurrió Cneo Pompeyo tras su derrota en Munda. 
 
 
Historia de la ciudad:  
 
El asentamiento actual fue ocupado desde mediados del s. IV a.C., por 
la población púnica procedente del Cerro del Prado, hasta el periodo musulmán, 
aunque en estos momentos de forma muy limitada. Carteia era principalmente 
un puerto marítimo, de modo que, cuando la desembocadura del río 
Guadarranque se colmata y aisla al antiguo asentamiento fenicio de la costa, 
fundado hacia el s. VII a.C., la población se traslada hasta el lugar donde hoy 
son visibles las ruinas de la ciudad romana principalmente, originando un 
asentamiento de 4 Has. aproximadamente, aunque en la desembocadura de 
este río, para facilitar las comunicaciones hacia el interior, en un elevamiento 
del terreno, tal y como era común en los asentamientos fenicio-púnicos 
(Roldán et alii 1998, 233-234) (Fig. 153). Últimamente se ha dejado en un 
segundo plano la razón que se ha venido esgrimiendo para el traslado, 
cobrando más fuerza la del potenciamiento de la presencia púnica en el sur de 
la Península Ibérica, que había de corresponderse con una nueva y mejor 
ciudad portuaria que la que habían ocupado hasta entonces, más apta para el 
comercio, con “inmejorables posibilidades estratégico-comerciales”, en el 
marco del segundo tratado romano-cartaginés de 348 a.C. (Bendala et alii 
2002, 163-164; Blánquez et alii 2002, 66-67). 
 










Fig. 153: cerro donde se ubica el yacimiento púnico y romano de Carteia (Google Earth). 
 
La ciudad púnica se ubicaría en la zona alta del cerro, extendiéndose 
unas 4 Has. Sin embargo, si bien los restos de la ciudad púnica son escasos, el 
equipo de la Universidad Autónoma de Madrid descubrió en la ladera 
sudoccidental del foro romano algunas estructuras de los primeros momentos, 
correspondientes a restos de muralla y de muros de gran envergadura. A un 
segundo momento constructivo en esta época, de la segunda mitad del s. III 
a.C., y coincidiendo posiblemente con los Barca, corresponde uno de los 
accesos a la ciudad. Se construyó una muralla de casamatas con casi 7 m. de 
espesor, superpuesta a la anterior, con torreones y puerta, de la que se conoce 
la puerta sur, enmascarada después por la muralla romana. Esta muralla 
simbolizaría la dignitas de la ciudad, de cuyo hábitat interior apenas sabemos 
nada, en cambio. A este periodo pertenecería también el posible altar 
perteneciente a un santurario púnico situado bajo el posterior templo romano, 
conservando, así, la sacralidad del lugar (Bendala et alii 2002, 164-165; 
Blánquez et alii 2002, 63-66; Bendala y Roldán 2005, 155 y 156). 
 
Manuel Bendala (1987, 148) considera que la promoción de la ciudad 
se encuadra dentro de la política de los Barca, a fines del s. III a.C., y con ella 
su monumentalización y reestructuración urbana, convirtiéndose en un 
importante puerto de mar, explicándose de este modo la presencia de 
cartagineses o fenicios procedentes de África. Precisamente, la conquista de 
los Barca y su cuidadosa e intencionada política de planificación urbana, 
apoyándose en pocos, pero grandes, centros urbanos, que controlan la política 
y economía de un territorio, al modo helenístico, y estructurando el territorio 
en el mediodía peninsular atraería hacia la ciudad la cultura helenística (Roldán 
Gómez 1992, 36-37; Bendala 1994, 118). De este periodo data una especie de 
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altar bajo el templo romano y sobre un depósito votivo, que mantiene la 
sacralidad del lugar (Bendala et alii 2002, 166-167). 
 
Sabemos de la ciudad de Carteia en los acontecimientos bélicos 
acaecidos durante la II Guerra Púnica entre romanos y los cartagineses 
presentes en la mitad sur de la Península Ibérica gracias a Tito Livio (XXVIII, 
30). En 206 a.C. los romanos deciden acabar definitivamente con sus 
oponentes, enviando una flota desde Cartagena a Gadir, foco de resistencia 
cartaginesa, al mando de Lelio, quien atraca en Carteia, por lo que la ciudad se 
habría entregado ya pacíficamente a Roma o dejaba que los romanos atracasen 
en su puerto por conveniencia. Mientras, desde Gadir una flota cartaginesa al 
mando de Aderbal parte hacia Cartago, pero es interceptada por la flota 
romana y, tras un agitado enfrentamiento, la flota romana resulta victoriosa y 
retorna a Carteia. De este modo, se evidencia que la ciudad se hallaba en una 
posición inmejorable para el control del Estrecho de Gibraltar (Roldán et alii 
1998, 36-37; Bendala et alii 2002, 158-159). 
 
Se trata de la primera colonia latina que los romanos crean fuera de la 
Península Itálica, en fecha tan antigua como el año 171 a.C., aspecto recogido 
también por los autores clásicos, T. Livio (XLIII, 3) en este caso. Livio cuenta 
que buena parte de la población de la ciudad, 4.000 personas, que contaría 
con unos 30 años de edad, era mixta (hybridae), pues había nacido de soldados 
romanos y mujeres nativas durante la II Guerra Púnica. Se trataba de 
peregrinae, que pedían una ciudad propia, pues tampoco serían bien aceptados 
por los indigenas, por lo que la delegación que se desplazó hasta el lugar les 
estableció en Carteia, desde entonces colonia latina, la de los libertini, o Colonia 
Libertinorum Carteia, otorgándoles tierras. Los indígenas que quisieran, según 
continúa relatando este texto, podrían quedarse en la ciudad y convertirse 
también en colonos. Es ésta una muestra de la capacidad de Roma para 
improvisar soluciones según se producía su propia expansión, usualmente 
consistentes en integrar a las poblaciones en el Imperio, aprovechando de este 
modo sus ventajas. Así, se inauguraba un modelo que se continuaría aplicando 
en el mundo romano, aunque hasta el 73/74 d.C. no se aplica al conjunto de 
ciudades del Imperio (Presedo et alii 1982, 20; Roldán et alii 1998, 33-35; 
Bendala et alii 2002, 159). 
 
 La ciudad no experimenta cambios en su urbanismo ni siquiera tras la 
conquista romana o su conversión en colonia latina. Tras este último 
acontecimiento, por tanto, surgiría un barrio o nuevo núcleo yuxtapuesto al 
antiguo, que acogiera a los integrantes de la deductio (Bendala 2005, 22). 
 









Apiano (Ibéricas, 61-63) hace referencia a los acontecimientos de los 
años 147-146 a.C., durante las guerras de Viriato. Éste fue perseguido por el 
legado romano Vetilio, pero Viriato le tiende una emboscada, acabando con su 
vida y con la de buena parte de sus tropas. El resto de los soldados se refugia 
en Karpessos, identificada con Carteia desde Schulten, según Presedo et alii 
(1982, 20), donde pasaron el invierno. Sin embargo, parece que el dato es 
erróneo y la ciudad citada se hallaría en el área de Cádiz o de la 
desembocadura del río Guadalquivir (Bendala et alii 2002, 159). 
 
En el último tercio o finales del s. II a.C., la ciudad se renueva 
urbanísticamente, viéndose afectado sobre todo el foro, momento para el que 
se propone la edificación del templo monumental, erigido al modo itálico con 
sillares de la muralla y amortizando un altar de barro de época púnica100, pues 
se constituyó en símbolo de la clase alta itálica que habitaba en la ciudad y del 
triunfo de los modelos romanos. También se amortizan las estructuras de 
acceso púnicas del sector sudoccidental del foro, debido a la construcción de 
viviendas, cuyos muros, de peor calidad que los púnicos, se cimentan sobre 
éstos, aunque con la misma orientación, y elevan el nivel de suelo en 1 m. 
Paralelamente, se erigiría una muralla con torres cuadradas sobre la anterior 
púnica y la ciudad se amplía, así, notablemente hacia el oeste, hacia la parte 
baja del cerro, ocupando en total unas 27 Has. (Roldán et alii 1998, 169, 171 
y 235; Bendala et alii 2002, 168-172; Blánquez et alii 2002, 68-72). Esta fase 
constructiva se relaciona con la “renovación técnica y edilicia de la urbanística 
y la arquitectura hispanas impulsada por Roma o por las élites romanas 
protagonistas de la conquista a partir, sobre todo, de fechas avanzadas del s. II 
a.C.” (Bendala y Roldán 1999, 105). 
 
Volvemos a tener noticias de la ciudad en la mitad del s. I a.C., 
momento al que aluden tanto Dión Casio (Hist. Rom., 33.31.2-4), Apiano (Bel. 
Civ., 2.106), Cicerón (Ad Att., 12, 44.3; 15, 20.3), Orosio (Hist., 6.16.9), 
como el Bellum Hispaniense (32-40 passim), el relato más completo de los 
acontecimientos, pues tanto Apiano como Dión Casio resumen los hechos y 
alteran los detalles (Presedo et alii 1982, 25-26). El relato se centra en la 
guerra civil, concretamente en los últimos enfrentamientos entre César y 
Pompeyo, que se dirimen en territorio hispánico, trasladándose desde la 
Península Itálica. Carteia se vio envuelta en tales acontecimientos bélicos en el 
bando pompeyano, pues la numismática nos muestra la presencia de clientelas 
de Pompeyo en la ciudad, cobrando trágico relieve durante la segunda 
                                                           
100 Se ha sugerido, no obstante, que quizás se mantuviera en este nuevo templo el culto preexistente 
al dios púnico Melkart (Bendala 2005, 22-23). 
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campaña de César sobre todo101. Durante el mandato de Q. Casio Longino, 
gobernador de la Ulterior que estaba a favor de César, la provincia era, en 
cambio, propompeyana, por lo que Cneo vino, junto a Sexto, Varo, Labieno y 
una flota, desde África, quedándose la flota de Varo en Carteia. En 46 a.C. 
César llega a Hispania para poner fin a la larga guerra, tras un ejército y la flota 
de Cerdeña con Didio a la cabeza, que llega hasta Cádiz. La ciudad fue testigo 
de la derrota de la flota pompeyana de Varo, que acabó refugiándose en la 
ciudad, en cuyo puerto hunde anclas para frenar a la flota enemiga que le 
perseguía, frente a la cesariana de Didio, tras el enfrentamiento de ambas 
flotas en la bahía de Algeciras. Tras la derrota de Munda, Cneo Pompeyo huyó 
de nuevo a su base de Carteia, aún propompeyana, pero envuelta en 
enfrentamientos internos, llegando incluso a las armas entre los partidarios de 
ambos bandos, pues las victorias de César influyen en algunos ciudadanos que 
deseaban beneficiarse de la situación. Estos personajes fueron a Hispalis a 
comunicar la captura de Pompeyo, pero éste logró huir, siendo perseguido 
por tropas de infantería y caballería que salieron de Carteia y por la flota de 
Didio, anclada en Cádiz. Cuando Pompeyo hubo de aprovisionarse en tierra 
fue capturado por Didio. Pero logró huir nuevamente, aunque fue preso y 
muerto poco después en Lauro. Tras su derrota y muerte, su hijo Sexto 
Pompeyo fue acogido tambien en Carteia, quizás hacia abril del 44 a.C., 
firmando la paz con Antonio pocos meses después del asesinato de César en 
Roma, a fines del 44 a.C. El 20 de junio de este año Cicerón (5.20.3) envió 
una carta a Ático, en la que cita la noticia de la presencia de Sexto Pompeyo en 
Carteia, por lo que Cicerón piensa que aquél prepara un ejército contra 
Antonio. De hecho, Presedo et alii (1982, 26) creen que el litoral sur iría 
cayendo en manos de Pompeyo, aunque finalmente firmó la paz con Antonio. 
Posteriormente la ciudad sería probablemente pasto de la codicia de Balbo, 
procesariano, sufriendo una destrucción, a modo de damnatio memoriae, tal y 
como testimonia la pérdida del templo itálico. 
 
Otra nueva fase urbanística se ha detectado a fines de la República o 
bajo el gobierno de Augusto, una vez superadas las guerras civiles. Esta fase de 
profunda remodelación edilicia, y probablemente necesaria tras las 
destrucciones, es detectable en la construcción de una típica casa romana de 
atrio sobre las antiguas estructuras del sector sudoeste del foro (muralla y 
acceso púnicos), así como en la posible y probable remodelación del sector 
público de la ciudad, incluido el templo. Antes del cambio de era se edificó el 
edificio identificado como un macellum junto al templo, amortizándolo en una 
fecha sorprendentemente temprana, creándose una terraza con distinta 
                                                           
101 Para conocer más en detalle estos acontecimientos, remitimos a Presedo et alii (1982, 21-27), a 
Roldán et alii (1998, 37-40) y a Bendala et alii (2002, 160-161). 









disposición, que incluía el podium del templo, y un gran frente escalonado. A 
fines del reinado de Augusto, se dotó a la ciudad con un teatro y una villa 
privada. (Roldán et alii 1998, 170 y 172; Bendala et alii 2002, 165-172; 
Roldán et alii 2003, 227-228). Todo ello, y especialmente el foro, junto con 
el templo de tipo itálico y el macellum igualmente de tipo itálico, y con las 
construcciones de época republicana, superpuestas a los edificios púnicos, 
conforma “la más genuina expresión del poder político romano” (Blánquez et 
alii 2002, 67). 
 
La ciudad quedó englobada en el Conuentus Gaditanus, perteneciente a la 
Prouincia Hispania Ulterior Baetica. Es con la reorganización de Hispania bajo 
Augusto y el impulso económico de la ciudad cuando surgen establecimientos 
de explotación del territorio en el entorno, que parecen no existir 
anteriormente. En los ss. I y II las explotaciones agropecuarias se expanden, 
con un retroceso en el s. III y una reactivación en las dos centurias siguientes. 
Ejemplos de ello los encontramos en la villa romana de Puente Grande en Los 
Altos del Ringo Rango (Los Barrios). Otro tipo de explotación son las 
factorías de salazones, situadas en Carteia, Iulia Traducta y Caetaria (actual 
Bahía de Getares); y las figlinae de producción de ánforas para el garum y el 
vino, de material constructivo y cerámica común, como la Venta del Carmen 
(Los Barrios), Villa Victoria (Puente Mayorga) y El Rinconcillo (Algeciras) 
 
La época imperial es activa en cuanto a edilicia se refiere, pues se 
llevaría a cabo la construcción de viviendas, y se completarían las 
infraestructuras urbanas con las termas en el s. I, posteriormente 
remodeladas, junto con la muralla (Roldán et alii 1998, 173). El foro, ubicado 
sobre una plataforma artificial, estaba formado por el citado templo, la casa 
con aljibe al sur del mismo, y el edificio identificado con un macellum de pasillo 
central al norte; mientras que, en su lado sur, apoyadas contra la plataforma y 
al pie de ésta, se abren en torno al gran acceso escalonado hacia el templo una 
serie de estancias en hilera, posiblemente tabernae (Fig. 154). 
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Fig. 154: escalinata de acceso a la plataforma del foro de Carteia. 
 
El culto a la Familia Imperial se ha identificado gracias a la epigrafía 
monetaria, destinada a Germánico y Druso (15-19 d.C.), en cuyo anverso 
figura la leyenda GERMANICO ET DRUSO; y en el reverso, CAESARIBVS IIII VIR 
(is) CART (eisensibus)102. 
 
Las necrópolis de época romana fueron destruidas por la refinería de 
petróleo que domina al yacimiento desde lo alto, por lo que no son visibles 
actualmente (Blánquez et alii 2002, 74). 
 
Durante el Bajo Imperio la ciudad no muestra ya el esplendor y 
dinamismo de los ss. I y II d.C., al menos en relación con la arquitectura. De 
hecho, tal y como se aprecia en general en las ciudades hispanorromanas, la 
edilicia se reduce, procediéndose a la reutilización de estructuras anteriores y 
a la erección de muros de mala calidad con materiales reaprovechados, dando 
lugar a superposiciones sobre el hábitat romano (Roldán et alii 1998, 64). No 
obstante, en estos momentos se construye la piscina o baptisterio en la 
plataforma del foro (Roldán Gómez 1992, 38), por lo que pudo existir una 
basílica en el lugar ocupado por el antiguo templo romano-republicano. Sin 
embargo, el comercio, motor de la ciudad a lo largo de las etapas fenicia, 
púnica y romana, continúa siendo muy activo en el s. III, tal y como se ha 
comprobado mediante las importaciones principalmente de cerámica 
procedentes del Norte de África (Terra Sigillata Africana C) y de la Pars 
Orientalis (cerámica corintia), que intercambiarían por productos como las 
salazones de pescado, cuya producción era activa en estos momentos (Bernal 
1998, 196). 
                                                           
102 La bibliografía que cita esta moneda se halla recogida por Étienne (1958, 426, nota 2). 










Incluso se ha planteado la posibilidad de la presencia en la ciudad de una 
colonia de comerciantes orientales o de bizantinos, o de ambos, desde 
mediados del s. VI, debido a varias inscripciones funerarias datadas en los ss. 
IV y V y a otros hallazgos funerarios de los ss. VI y VII, como la necrópolis del 
área del foro, parte de la cual podría corresponder a la población bizantina, 
que, por otra parte, se asentaba en estos momentos a lo largo de la costa de la 
Bética. El asentamiento se ubicaría, por tanto, en otro lugar distinto al foro, 
quizás cercano al puerto, debido a su vocación comercial, aunque también 
militar, contatándose la reocupación de las termas hasta el s. VI avanzado, y 
contaría con una basílica de culto, tal y como era común en los recintos 
fortificados bizantinos (Bernal 1998, 197-201). 
 
Carteia continuó estando habitada en época visigoda, una vez 
conquistada la ciudad a los bizantinos, en caso de demostrarse la presencia de 
una colonia compuesta por estas gentes. Se situaría al menos en el sector del 
foro, según muestran las excavaciones, y probablemente contase con una 
iglesia o basílica situada en el lugar del foro romano, sobre o junto al templo, 
pues según las crónicas, el beréber Mudrik destruyó una iglesia en 710, que 
podría hallarse posiblemente en Carteia, en torno a la cual se situaría la 
necrópolis hispano-visigoda. Este cementerio se halla ya descubierto en torno 
al espacio ocupado por el templo romano103 y, en parte, sobre las termas, cuya 
cronología se remonta a fines del s. VI ó inicios del s. VII, perdurando durante 
estos dos siglos, quizás hasta inicios del s. VIII según apuntan L. Roldán et alii 
(1998, 44, 48, 58 y 75; Bernal 1998, 203). Además, el Bayan al-Mugrib cita un 
hisn Carteia, o fortaleza (op. cit. 48). Es posible que la ciudad tuviese una 
superficie de 23 Ha., según M. Almagro (1987, 24).  
 
Antes del desembarco de la tropas de Tariq en la Península Ibérica, en 
711, otros líderes militares, como los beréberes Abu Zar’ah Tarif ibn Malik al-
Mu’afari o Abu Zur’a b. Abi Mudrik, llegaron a las costas a inspeccionar el 
terreno. Tarif inspeccionó el territorio de Tarifa y del Campo de Gibraltar; y 
Mudrik  llevó a cabo razzias entre Algeciras y Tarifa. Las crónicas de Ibn al-
Kardabus e Ibn Idari dan a entender que las gentes del Campo de Gibraltar y 
de Tarifa, entre las que se hallarían los habitantes de la Carteia visigoda o de 
Barbesula, trataron de impedir el desembarco de Tariq y Yulyàn, aunque éstos 
y sus tropas desembarcaron finalmente en la bahía de Algeciras o junto al 
Peñón  de Gibraltar, conquistando la fortaleza de Carteia por las tropas 
                                                           
103 Las tumbas de la necrópolis hispano-visigoda situada frente al templo reutilizaron materiales de 
época altoimperial, incluyendo elementos arquitectónicos destacados (Bernal 1998, 203). 
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trasladadas desde Ceuta, dadas sus excelentes condiciones para el control y 
avistamiento del Estrecho de Gibraltar (Roldán et alii 1998, 42-49). 
 
En la ciudad de Carteia, denominada entonces Cartayanna, se asentó una 
población musulmana, erigiendo una mezquita inmediatamente (Ahmad ibn 
‘Umar al-‘Udri, Al-Masalik wa l-Mamalik) y ocupando muy posiblemente todo 
el anterior hábitat visigodo, a pesar de la ausencia de estructuras 
arquitectónicas que así lo corroboren (Roldán et alii 1998, 50). 
 
Posteriormente, ya durante el estado omeya de Al-Andalus, Carteia fue 
decayendo a favor de Algeciras o Tarifa, que asumieron las funciones 
estratégicas anteriormente desempeñadas por Carteia, como la vigilancia de las 
costas y su condición de cabeza de puente, según apuntan Roldán et alii (1998, 
49). 
 
A fines del s. XII o comienzos del s. XIII se vuelven a tener noticias de 
la ciudad, en relación con los enfrentamientos entre las tropas castellanas y las 
meriníes. Pero en el Kitap al-rawd al-mi’tar de ‘Abd al-Mun’im al-Himyari, la 
ciudad antigua se identifica con Qartayannat al Gazira (Carteia de Algeciras), ya 
abandonada y ruinosa. En agosto de 1342, según la Crónica de Alfonso XI, el Rey 
mandó tomar la torre Cartagena, sita entre Algeciras y Gibraltar, en manos de 
los Moros, haciendo referencia a la fortaleza que queda hoy en día dentro de la 
refinería, aunque, ante su poco valor estratégico, la abandonó en manos de los 
musulmanes nuevamente. Entre los ss. XIV y XV la fortaleza fue ocupada por 
las tropas cristianas del rey de Castilla, del duque de Medina Sidonia y del 
conde de Jerez. La fortaleza ha sido excavada por el equipo de la Universidad 
Autónoma de Madrid en los últimos años, concluyéndose, en función del 
material extraído, que debió de estar ocupada desde época almohade hasta 
mitad del s. XVII  (Roldán et alii 1998, 53 y 241). 
 
Después de su definitivo abandono, entre el s. XVII y mediados del s. 
XX, el lugar fue utilizado como cantera de materiales para las construcciones 
de los alrededores y fue expoliado y despojado de sus objetos 
sistemáticamente. En el s. XVII se construyó sobre el foro el cortijo de El 
Rocadillo, existente hasta hace pocos años (1990). En los años 40 del s. XX 
comenzaron las excavaciones arqueológicas y la investigación científica en 














Fuentes antiguas:  
 
La recopilación y estudio de las fuentes clásicas se debe a los trabajos de 
C. Fernández Chicarro (Woods et alii 1967, 4-7), ampliado por F. J. Presedo 
et alii 1982 (9-30) y L. Roldán et alii (1998, 29-53). Afortunadamente, son 
numerosas las fuentes antiguas y clásicas que aluden a la ciudad, en contraste 
con las aportaciones conocidas para época tardía y medieval. 
 
Son numerosos los autores clásicos que citan a la primera colonia latina 
fuera de la Península Itálica, dada su condición de ciudad destacada y de gran 
importancia. Son varios los que la sitúan geográficamente, como Ptolomeo 
(2.4.9), quien cita a 5"DJ0Ê"; Plinio el Viejo (nat. 3.8), que la cita entre otras 
ciudades de la costa mediterránea próximas; Marciano de Heraclea (perip. 
2.9), como 5"DJ,Ê"<; el Itinerario de Antonino (406.3), en el que la ciudad se 
identifica con Carpe Cartegam. Posteriormente, el Anónimo de Rávena (305.11 y 
344.5) cita a Cartegiam o Cartetia, aunque la información no es de utilidad; y la 
Geographica de Guido (516.1-4), fuente que tampoco es fiable, cuando cita las 
poblaciones del entorno de Gartecia.  
 
De igual modo, son algunos clásicos los que dieron origen a la errónea 
identificación de Carteia con Tartessos, basándose en una tradición griega, 
aunque los propios autores dudan en ocasiones de este hecho, que, sin 
embargo, se perpetuó en la bibliografía sobre la ciudad hasta el s. XIX. Estos 
autores clásicos son Estrabón (III, 2.14), Plinio (nat. 8.17), Mela (2.96), 
Apiano (Ibéricas, 63, año 147-146), Pausanias (6.19.3) y Silio Itálico (3.396). 
 
Entre los autores clásicos que nos aportan información acerca de la 
historia y los acontecimientos acaecidos en la ciudad o en los que ésta 
interviene, Plinio (nat. 3.8) y Mela (2.5.96) aluden a su primitiva y originaria 
población procedente de Cártago. Estrabón (III, 1.7) considera que la ciudad 
se llamaba anteriormente Herakleia y su fundador había sido Hércules. Tito 
Livio (XXVIII, 30) (Roldán et alii 1998, 35-36; Presedo et alii 1982, 15-17) 
narra los momentos finales de los enfrentamientos entre Roma y los 
cartagineses del sureste peninsular, en la II Guerra Púnica, en los que Carteia 
es citada en la batalla mantenida por la flota romana al mando de Lelio y la 
cartaginesa de Aderbal. Posteriormente, tras un periodo en el que la ciudad 
queda a su arbitrio, tras la marcha de Lelio y las tropas romanas, la ciudad fue 
convertida en colonia por los romanos, situación que refleja Tito Livio (XLIII, 
3). Apiano (Ibéricas, 61-63) se centra en las guerras de Viriato, siendo Carteia 
refugio de las tropas romanas. Los acontecimientos acaecidos durante los 
momentos finales de la guerra civil entre César y Pompeyo, a mediados del s. 
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I a.C., son relatados tanto por la crónica del soldado de César denominada 
Bellum Hispaniense (32-40, passim), como por Dión Casio y Apiano (Bel. Civ., 
2.106). 
 
Otros autores describen la economía del lugar, concretamente su 
riqueza pesquera (atunes, pulpos, calamares, sepia, caracolas,...) y su 
conversión en salazones, de las que se conocen varios enclaves a ambos lados 
del Estrecho de Gibraltar. Entre ellos destaca Plinio (nat. 9.89-93), que nos ha 
dejado un relato fantástico sobre un pulpo y otras especies gigantes, y 
Estrabón (III, 2.7), que cita algunas de estas especies marinas, destacando los 
atunes, de gran calidad y buen tamaño. 
 
En cuanto a las fuentes medievales, que se centran entre el periodo de 
la conquista musulmana y el s. XV, consisten principalmente en crónicas de 
ambos bandos, musulmanes y cristianos, refiriéndose a Cartayanna en relación 
con los acontecimientos bélicos. Recordaremos únicamente algunas de ellas, 
que han permitido reconstruir el hilo histórico del asentamiento, casi siempre 
musulmán, durante este periodo. Las primeras crónicas se remontan a 710, el 
año previo al desembarco de Tariq, las cuales citan a los líderes beréberes Abu 
Zar’ah Tarif ibn Malik al-Mu’afari y Abu Zur’a b. Abi Mudrik, que llegaron a 
las costas del Campo de Gibraltar a inspeccionar el terreno, según relatan el 
Futuh al-Andalus (anónimo) y el Bayan al-Mugrib de Ibn Idari. Por las crónicas 
de Ibn al-Kardabus e Ibn Idari sabemos de la resistencia de los pobladores del 
Campo de Gibraltar y de Tarifa, incluidos los habitantes de la Carteia visigoda 
o de Barbesula, contra el desembarco de Tariq y Yulyàn (Roldán et alii 1998, 
42-49). El dato de la inmediata construcción de una mezquita por la nueva 
población musulmana de Cartayanna corrió a cargo de Ahmad ibn ‘Umar al-
‘Udri, en su Al-Masalik wa l-Mamalik (Roldán et alii 1998, 50; Blánquez et alii 
2002, 52). Desde la conquista musulmana Algeciras, Tarifa y Gibraltar cobran 
mayor importancia que Carteia (Blánquez et alii 2002, 53). 
 
A partir de este momento las fuentes son muy parcas respecto a 
Cartayanna, hasta fines del s. XII o comienzos del s. XIII, cuando la ciudad se 
menciona respecto a los enfrentamientos entre las tropas castellanas y las 
meriníes. ‘Abd al-Mun’im al-Himyari identifica, en su Kitap al-rawd al-mi’tar, 
la ciudad antigua con Qartayannat al Gazira (Carteia de Algeciras), en estado 
ruinosa, aunque su nombre corresponde en realidad a tres localidades, según 
este cronista.  
 
Entre las fuentes cristianas cabe citar la Crónica de Alfonso XI, en la que 
se da cuenta de la toma a los Moros de la torre Cartagena, la actual fortaleza 









musulmana de Carteia, que volvió a cederles nuevamente, como debió de 
ocurrir en más ocasiones (Roldán et alii 1998, 53). 
 
A partir del s. XVI se tienen noticias de viajeros o eruditos, que, como 
en el caso de otros muchos yacimientos, eran visitados por éstos, y daban 
cuenta de otras noticias anteriores, de aspectos históricos, arqueológicos o del 
estado de conservación de las ruinas, relatos que, casi siempre, quedaban 
salpicados de anécdotas acaecidas durante el viaje o la visita al lugar. Ambrosio 
de Morales discute en su obra Crónica General de España (1574-1586) (1792, 
298) acerca de la ubicación de la ciudad antigua, tema constante durante estos 
siglos. A fines del s. XVI e inicios de la centuria siguiente, Alonso Hernández 
de Portillo, dedica casi un capítulo completo de su Historia de la muy noble y 
más leal ciudad de Gibraltar a Carteya (1610-1622, 160), que identifica con la 
mítica Tartessos,  y describe las fortificaciones, el “coliseo” (posiblemente el 
teatro) y un acueducto, dando cuenta del expolio al que la ciudad había sido 
sometida ya en esta época (Blánquez et alii 2002, 54). 
 
Durante el s. XVII Rodrigo Caro, en su obra Antigüedades y Principado de 
la Ilustrísima Ciudad de Sevilla y Chorographia de su Convento Jurídico o Antigua 
Chancillería (1634, 204 vº), identifica también la ciudad con varias poblaciones 
(Tarifa, Cartagena, Conil y Algeciras), recogiendo la opinión de varios 
eruditos que le habían precedido, aunque considera que el lugar verdadero se 
hallaba a una legua de Gibraltar, coincidiendo con las ruinas y la torre 
Cartagena.  
 
El viajero inglés F. Carter, en su obra Viaje de Gibraltar a Málaga 
(1772), a fines del s. XVIII, comenta en el cap. IV del Libro Primero el estado 
ruinoso y desolado del yacimiento, consecuencia de su uso como cantera y del 
expolio de objetos de valor, que continuaría durante siglo y medio más, no sin 
antes referirse a la magnífica ciudad antigua y a su riqueza arqueológica. Entre 
los restos visibles en aquel momento se describen el muelle del Guadarranque, 
la muralla, la Torre Cartagena y el teatro. La sistematización realizada por este 
erudito con la información hasta entonces conocida marca las líneas de 
investigación hasta el s. XIX, centradas en la identificación de Carteia con 
Tartessos y, afirmación más afortunada, en la presencia de una colonia de 
fenicios. Ignacio López de Ayala (1782), de la Real Academia de la Historia, al 
igual que Carter, identifica correctamente la ciudad de Carteia y lamenta su 
pésimo estado de conservación en su obra Historia de Gibraltar (1782, 27) 
(Roldán et alii 1998, 62-63; Blánquez et alii 2002, 54-55).  
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Durante el s. XIX se fortalece la identificación de Carteia con Tartessos, 
ya presente desde el s. XVI, en el afán de encontrar la mítica capital de tan 
fabuloso reino, aunque hoy en día, a partir de los años 70, se ha descartado 
completamente tal posibilidad. De tal opinión fue Ceán Bermúdez (1832, 
245), quien situaba correctamente la ciudad en El Rocadillo, en su conocida 
obra Sumario de las antigüedades romanas que hay en España, tal y como se sabía 
desde el siglo anterior, y describía los restos conocidos. La ubicación de la 
ciudad antigua ya no ofrecía dudas, y así lo aseguraron tanto Madoz en el 
Diccionario geográfico-estadístico-histórico (1849, 65), haciendo referencia al 
antiguo puerto, cuyos cimientos se veían junto a la llamada Torre Cartagena 
con marea baja, como A. de Castro (1858, 15), en Historia de Cádiz. F.M. 
Montero, historiador, se refiere al cortijo de El Rocadillo como “edificado 
sobre las ruinas de algún templo u otro edificio suntuoso” en su Historia de 
Gibraltar y su campo (1860). Hübner recoge informaciones diversas sobre 
Carteia en varias de sus obras: en primer lugar, en el Corpus Inscriptionum 
Latinarum II (CIL II, 4967, 1927 y 1928) se presentan varias inscripciones de la 
ciudad; en la Paulys Realencyclopädie (RE III. II, col. 1616-1620), alude a las 
fuentes antiguas y a los edificios del yacimiento; finalmente, en Arqueología de 
España (1888, 223) se refiere otra vez a Carteia. 
 
Ya a principios del s. XX, Romero de Torres (1909, 248; 1934, 223) 
alude a la piscina rectangular absidada situada detrás del templo del foro, tras 
el cortijo. Bonsor (1918, 7) destaca la importancia de Carteia como la ciudad 
más importante de la costa meridional en la Antigüedad, después de Cádiz. 
Thovenot (1940, 156, 386 y passim) se detiene en varios aspectos relacionados 
con Carteia, como el anfiteatro, la piscina monumental o baptisterio y la 
muralla, que consideraba de la época de Septimio Severo, construida durante 
las invasiones de los mauri. Posteriormente, Pemán (1942, 21) cita el teatro, la 
muralla y las incripciones recopiladas por Hübner. Finalmente, García y 
Bellido (1959, 450-451) cita las fuentes epigráficas y numismáticas de Carteia, 
así como sus ruinas. 
 
 
Excavaciones e intervenciones arqueológicas:  
 
En 1927 apareció un sarcófago tardorromano, lo que provocó la 
excavación de la necrópolis de “El Gallo” en 1928, entre la desembocadura del 
río Guadarranque y Puente Mayorga, localizándose algunas tumbas más de la 
necrópolis tardorromana, así como un mosaico decorado con una cara 
masculina (Roldán et alii 1998, 65, fig. 49). Anteriormente había aparecido 
también en Carteia el famoso relieve decorado con un motivo copiado en 









época julio-claudia del Ara Pacis de Augusto: un bucráneo con cintas y 
guirnaldas de frutos, conservado en un muro del Ayuntamiento de San Roque, 
que se supone formaría parte de un importante edificio público de la ciudad 
(Roldán et alii 1998, 66, figs. 50 y 51; Blánquez et alii 2002, 55-56). 
 
Las primeras excavaciones científicas datan de los años 50. Fue 
Martínez Santa-Olalla, Director de la Comisaría General de Excavaciones 
Arqueológicas, el que intervino en el yacimiento. Sus excavaciones se centraron 
en el teatro, el sector sudeste de las termas y el tramo de muralla junto a la 
mal llamada “Torre Cartagena”, torre muy posterior que aprovecha en su 
cimentación el trazado de la muralla romana. Nunca llegó a publicar los 
resultados científicos de sus excavaciones en Carteia. Sólo recientemente se ha 
rescatado un informe inédito del año 1953, “Informe de las campañas de 
excavación llevadas a cabo en el yacimiento arqueológico de Carteia”, en el que 
cita las fuentes clásicas sobre la ciudad, así como trabajos más modernos 
referidos al yacimiento y describe algunos de los edificios visibles, como la 
“torre cuadrada”, el “antiguo muelle”, “las ruinas de un antiguo castillo 
cuadrado”, un “anfiteatro”, las “termas” y el “estanque” (Roldán et alii 1998, 
69-70). Buena  parte de los materiales excavados por Martínez Santa-Olalla 
quedaron almacenados en la Casa de la Cultura de San Roque y actualmente 
forman parte del Museo Municipal de San Roque, que desde el año 2000 
incluye varias salas dedicadas al yacimiento. 
 
La refinería de petróleo de CEPSA se instaló junto al yacimiento en 
1964, albergando en su recinto la fortaleza árabe, de modo que fue necesario 
evaluar las medidas requeridas para la conservación del yacimiento, entre ellas 
su delimitación mediante la dispersión de materiales de superficie, cuyo 
informe estuvo a cargo de Pellicer, determinando que el yacimiento de Carteia 
se iniciaba a mediados del s. III a.C. Fue este mismo investigador quien 
localizó el asentamiento púnico originario de Carteia, de los ss. VIII ó VII al V 
ó VI a.C., en el Cerro del Prado, dos kilómetros al noroeste del yacimiento 
púnico-romano-medieval (Pellicer et alii, 1977, 225; Roldán et alii 1998, 69-
71; Bendala et alii 2002, 162). 
 
Otro equipo, con Collantes de Terán, Fernández Chicarro y Woods a 
la cabeza, con el patrocinio de la William L. Bryant Foundation llevó a cabo 
nuevas intervenciones e investigaciones sobre el yacimiento entre 1965 y 
1970. Entre sus descubrimientos destaca un área de época ibérica en la parte 
norte de la muralla prerromana; una serie de tabernae y estancias de habitación 
al suroeste del teatro; unas viviendas en el Cerro de las Monedas, al norte de 
las termas, y otras más al este, datadas en el s. III d.C.; el podium del templo 
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del foro y la piscina absidada situada en su parte posterior; y la zona 
monumental al oeste del Cortijo de El Rocadillo, interviniendo también en las 
termas (Roldán et alii 1998, 71-73; Blánquez et alii 2002, 57). El equipo 
publicó los resultados científicos de la primera campaña exclusivamente 
(Woods et alii 1967), aunque su trabajo supuso la interpretación funcional y 
cronológica y el mejor conocimiento del urbanismo de la ciudad, en palabras 
de L. Roldán et alii (1998, 72). 
 
Las siguientes excavaciones e intervenciones fueron llevadas a cabo por 
un equipo de la Universidad de Sevilla dirigido por F. J. Presedo. En su 
primera etapa (1971-1985) se documentaron el foro y las estructuras en torno 
a él, como el macellum, la necrópolis hispanovisigoda, de fines del s. VI ó 
inicios del s. VII, y el baptisterio, datado en los ss. III y IV, delimitándose el 
perímetro del foro y liberando el acceso a la terraza artificial; el templo del 
foro, interpretado como un capitolio republicano; y la muralla, en el tramo 
más próximo a la costa; interviniendo en el teatro únicamente para la limpieza 
de sus ruinas (Presedo et alii 1982). El primer año se intervino en la muralla 
norte, así como en el supuesto macellum y se limpió el teatro y parte del 
templo del foro (ibidem, 33). En 1985 se excavaron y documentaron las 
termas de forma intensiva, descubriéndose unas veinte habitaciones del 
conjunto y parte de la necrópolis hispanovisigoda, de modo que se pudo 
obtener la planta del edificio, así como su cronología, desde fines del s. I al s. 
IV, con una reocupación funeraria en los ss. VI y VII (Roldán et alii 1998, 75; 
Blánquez et alii 2002, 58-59 ). 
 
Desde este año 1985, se ralentizaron las excavaciones, inaugurando una 
etapa de limpieza y conservación del yacimiento, especialmente en el foro, 
termas y teatro, así como de estudio de los materiales de las sucesivas 
campañas, bajo los auspicios de la Delegación Provincial de Cultura de la Junta de 
Andalucía. En este año un equipo de la Universidad Autónoma de Madrid, 
dirigido por Lourdes Roldán Gómez, Manuel Bendala Galán, Juan Blánquez 
Pérez y Sergio Martínez Lillo, se hace cargo del Proyecto Carteia, 
subvencionado por el Ministerio de Educación y Ciencia, en el que destacamos 
el estudio y análisis detallado de los restos arquitectónicos visibles (Roldán 
Gómez 1992)104. Posteriormente, en 1994, se puso en ejecución el Proyecto 
Carteia: Estudio Histórico Arqueológico y Monumental de la ciudad de Carteia, 
dependiente de la Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía. Las líneas 
de actuación continuaban los esfuerzos anteriores: estudio de la ciudad desde 
                                                           
104 La bibliografía generada por el Proyecto Carteia aparece relacionada en Roldán et alii 1998, 146-
147, junto a los objetivos, actuaciones y resultados obtenidos en Carteia desde el año 1985 (ibidem, 
135-145). 









los diversos puntos de vista, así como conocer la estratigrafía y datar 
correctamente las estructuras y elementos arquitectónicos de las diferentes 
fases de ocupación; ubicar planimétricamente, inventariar y describir cada uno 
de estos elementos, acompañados de su planta actualizada y en detalle (sector 
púnico, templo, edificios del foro, termas, teatro y castillo medieval) y revisar 
y ordenar los hallazgos de excavaciones anteriores que se hallan en diversos 
museos; garantizar su conservación y mantenimiento y difundir los resultados 
científicos (Roldán et alii 1998, 139-144; Blanquez et alii 2002, 60-61; 
Bendala y Roldán 2005, 154). 
 
El yacimiento fue declarado Conjunto Histórico Artístico por Decreto 
2352/1968, de 16 de agosto (BOE de 30 de septiembre de 1968), por lo que 
alcanzó la categoría de BIC, según la Disposición Adicional Primera de la Ley 
16/1985, de 25 de junio, de Patrimonio Histórico Español. 
 
 




Su interpretación no es segura completamente, dado su pobre estado 
de conservación, pero su estructura recuerda a la de un macellum, según sus 
investigadores (Roldán et alii 2003, 226-227 y 233), hipótesis que 
compartimos. Además, presenta una cronología paralela a la del macellum del 
foro de Ampurias, con el que comparte tipología. 
 
 
Situación en el ámbito urbano:  
 
Se halla, como viene siendo habitual, en el centro urbano de la ciudad, 
en este caso dentro del propio foro (zona conocida hoy en día como el cortijo 
de “El Rocadillo”), en el lado este del templo, sin separación física entre un 
edificio y otro, es decir, adosado completamente al podium del edificio 
religioso, sobre su enlucido hasta una gran profundidad y rompiendo su 
cornisa, por lo que lo amortiza, (Roldán et alii 1998, 173 y 184). Respecto al 
foro, se sitúa en su lado norte. (Fig. 155). 
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Fig. 155: plano del foro de Carteia, al este del templo, el macellum105. 
 
 Sus coordenadas son 36º 11’ N – 5º 24’ W y se sitúa a 34 m. sobre el 
nivel del mar. 
 
 
Descripción de la planta:  
 
Los restos excavados son una parte del edificio, sobre el que, además, 
se dispusieron otros muros y tumbas una vez amortizado, lo que ha dificultado 
una buena conservación.  
 
Este edificio, que se encuadra dentro del tipo de mercados de pasillo 
central o de planta basilical, es semejante al macellum norte de la ciudad 
romana de Ampurias. Se define como un pasillo central que actúa de eje, al 
que se abren, a ambos lados, una serie de estancias. (Figs. 156 y 157). 
 
                                                           
105 Este plano del Proyecto Carteia se halla en http://www.ffil.uam.es/carteia/libro/romano.htm 









    
Fig. 156: planta del macellum de Carteia (Roldán 1992, fig. 17). 
 
 
Fig. 157: imagen de la plataforma donde se erigían el templo 
 y el macellum de Carteia (Roldán et alii 1998, 132-133). 
 
El conjunto mide aproximadamente 15 x 24 m. Está adosado al podium 
del templo, pues la plataforma se mantuvo. Sería accesible desde la misma 
plaza del foro por una escalera en su lado sur, alineada con la que daba acceso 
a la fachada del templo, remodelándose y ampliándose hacia la derecha 
mediante un amplio frente con remates moldurados y escalonados, 
alternativamente (Roldán et alii 2003, 233) (Figs. 158 y 159).  
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Fig. 158: frente del macellum de Carteia:        Fig. 159: detalle de la escalinata de acceso al 
escalinata de acceso y posible pórtico.            macellum de Carteia. 
          
En realidad su orientación está algo desviada del eje norte-sur, siendo 
noroeste-sudeste. Tras la escalinata hay un espacio, que bien pudo haber 
correspondido a una fachada porticada, tras la que se halla la puerta de entrada 
al macellum. Después de franquear el acceso encontramos un espacio diáfano 
con la anchura del edificio y, enfrente, el muro de cierre sur de la primera 
taberna. Es decir, la puerta de entrada y el pasillo central no están alineados, 
quizás para evitar la entrada directa de viento, pues se halla orientado hacia el 
mar. Por tanto, el pasillo central se halla algo desviado a la derecha (Fig. 160). 
Éste es rectilíneo, orientado de norte a sur, y a él se abren 4 estancias, todas 
ellas adosadas al podium del templo. Aquéllas tienen el mismo fondo, pero la 
anchura varía (Fig. 161). La estancia situada en la esquina sudoeste del 
edificio, la primera taberna que mencionábamos antes, era accesible sólo a 
través de la habitación contigua, al norte, y estaba decorada con un pavimento 
de opus signinum decorado con dibujos geométricos (Fig. 162). L. Roldán 
Gómez (1992, 75-77, figs. 7, 8 y 17), interpreta que las restantes 4 estancias 
del lado este no eran accesibles desde el pasillo central, sino que se abrían al 
lado contrario, hallándose la entrada en el lado oriental, donde parece haber 
otra pequeña escalera definida por dos bloques grandes en caliza a modo de 
escalones (Figs. 163, 164, 165, 166 y 167). 
 
        
Fig. 160: pasillo central del macellum de Carteia,     Fig. 161: tabernae del lado oeste del  
visto hacia la entrada principal macellum                  de Carteia, vistas desde el norte. 









.                       
  
     Fig. 162: estancia pavimentada con opus            Fig. 163: acceso al macellum de Carteia, 
     signinum.                                                              desde el este. 
 
      
Fig. 164: vista general de las tabernae del              Fig. 165: vista del lado oriental del  
 lado este del macellum de Carteia.                          macellum de Carteia. 
 
     
Figs. 166 y 167: dos tabernae del lado oriental del macellum de Carteia. 
 
La cimentación, según muestra el sondeo C3, tiene una profundidad de 
casi 2 m., lo que indica un edificio de gran envergadura (Roldán et alii 2003, 
129-132, 227 y fig. 128; Roldán et alii 2006, 222) (Fig. 168). 
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Fig. 168: sondeo realizado en el interior de una de las tabernae 
 del macellum de Carteia (Roldán et alii 2003, fig. 128). 
 
 
Paralelos de la planta:  
 
En relación con el lugar que ocupa el macellum, hemos de señalar que 
también en Herdonia (Ordona, Italia) el mercado, datado a principios del s. II, 
se ubica en el lado suroeste del templo del foro o templo A, paralelo al muro 
oeste del edificio sacro, aunque no lo amortiza, como sucede en Carteia. Pero 
la posición es idéntica, en el lado derecho del templo, si miramos a éste. Y su 
entrada se produce a través del pórtico del foro, abriéndose hacia el mismo, 
por lo que no le da la espalda, como sucede en otros casos (Fig. 169). Es, por 
tanto, la misma situación que en Carteia, cuyo acceso se produce desde la plaza 
del foro, siendo contigua a la del templo que lo preside. También podemos 
señalar la orientación del macellum de Paestum (Italia), del s. II ó primera mitad 
del s. III, según De Ruyt (1983, 128), situado al sur del foro, junto a un 
edificio interpretado como curia, teatro o basílica (Fig. 170). La fachada del 
mercado se abre a la plaza del foro. Por tanto, observamos que esta pauta se 
mantiene a lo largo del tiempo, siendo la tendencia de eliminar del foro toda 
actividad comercial, iniciada con la República, algo laxa. 
                       
Fig. 169: foro de Ordona, el macellum se halla                    Fig. 170: planta del macellum de  
en la esquina sur (Ginouvès 1998, pl. 107-1).     Paestum (De Ruyt 1983, fig. 47). 










El macellum de Cosinius de Cuicul (Djemila, Argelia) presenta una 
ubicación muy similar respecto al templo que preside la plaza del foro que en 
Carteia, pues se adosa al lateral occidental del mismo, en lugar de al lado 
oriental, lo que redundaría en la identificación del edificio gaditano como 
mercado (Fig. 171). Su cronología es más tardía, antoniniana y el acceso no se 
produce por la misma plaza del foro, sino por el cardo maximus que lo delimita 
por su lado oeste, aunque comparte un acceso con la basílica. En relación con 
el macellum y la basílica podríamos señalar que este tipo de edificios se 
mantiene siempre estrechamente vinculado, física y funcionalmente, con el 
foro, e incluso con el templo principal, aunque en algunos casos se señala más 
claramente la separación de las actividades puramente comerciales, colocando 
el acceso al mercado hacia el exterior, evolución que observamos entre el 
macellum de Carteia, augusteo, y el de Cuicul, fechado en el reinado de 




Fig. 171: planta del foro de Cuicul, el macellum se ubica al este (Blas de Roblès y Sintes 
2003, 98). 
 
Como ya señalamos anteriormente, este edificio, interpretado 
eventualmente como un macellum, presenta una planta similar al mercado 
norte de la ciudad romana de Ampurias, ubicado al exterior del foro, en la 
parte trasera de los templos que lo presiden. El modelo en el que se encuadran 
es muy poco usual en el ámbito del Imperio Romano, pero en Hispania supone 
la aparición del macellum, pues tanto éste de Carteia como el ampuritano 
poseen la cronología más antigua de entre los macella conocidos hasta el 
momento, si exceptuamos el macellum de Celsa, quizás republicano o del inicio 
del Imperio. Los modelos posteriores, del s. I y II, siguen las tipologías 
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corrientes, con patio central, en torno al que se sitúan las tabernae. Tanto el 
macellum de Carteia como el de Ampurias se integran dentro de un modelo que 
podíamos denominar “de pasillo central” o de “planta basilical”. La cronología 
de ambos es la misma, pues el macellum ampuritano se ha fechado en época de 
Augusto (Sanmartí-Grego 1987, 60) y el macellum de Carteia se erige a fines de 
la República o próximo al cambio de Era (Roldán et alii 1998, 184). 
 
Entre los escasos paralelos que podemos citar para este tipo de 
mercado se hallan algunos en la mitad occidental del Imperio, tanto en Ostia 
(Reg. III, Ins. I.7) (Fig. 172) como en St-Romain-en-Gal (Rhône) (Fig. 173), 
todos ellos (De Ruyt 1983, 338) con el mismo tipo de planta. El más antiguo 
es el ostiense, de la segunda mitad del s. II a.C., siendo el segundo de época 
altoimperial106. 
 
           
  Fig. 172: planta del macellum republicano de                Fig. 173: macellum de Saint-Romain 
  Ostia107.                                                                              -en-Gal, al sur de la manzana  
    (Ginouvès 1998, pl. 60-3). 
 
 
Opera y materiales constructivos empleados:  
 
El edificio se halla bien construido, con sólidas estructuras y muros de 
calidad, de técnica uniforme, lo que no da lugar a dudar, junto a su ubicación 
preferente, de que nos hallamos ante un importante edificio de carácter 
público. Las cimentaciones penetraban en el subsuelo a gran profundidad. En 
                                                           
106 Vid para más detalles sobre estos paralelos el macellum de las cisternas públicas de la ciudad 
romana de Ampurias, en este mismo catálogo. 
107 Plano publicado en http://www.ostia-antica.org/regio3 









el sondeo C3 se halló un nivel de aplanamiento, formado por material de 
desecho que recubría el escalón de piedras del muro C, perteneciente al 
macellum y adosado al podium del templo (Roldán et alii 2006, 218). 
 
El frente de la nueva terraza, que incluía el podium del amortizado 
templo, constaba de un frente a modo de gran podio con moldura inferior en 
caliza fosilífera enlucida, habiendo desaparecido la moldura superior (Bendala 
y Roldán 2005, 157). 
 
Según L. Roldán Gómez (1992, 75 y 80), todos los muros se erigieron 
en opus vittatum con calizas poco talladas, no demasiado grandes. Las hiladas 
tienden a la regularidad (Figs. 174 y 175). El muro de cierre sur, adosado al 
podium del templo, de 0,60 m. de anchura, muestra doble paramento cuidado. 
El núcleo tiene 0,18 m. de anchura. En el pasillo central, entre las estancias 
centrales, aunque más cercano a la situada en el lado oriental, se levantó un 
murete longitudinal en sillares de caliza blanca (Presedo et alii 1982, 37). En la 
esquina nordeste del edificio aparece una banda de 40 cm. de anchura, 
compuesta de piedras trabadas con cal que finaliza en un muro perpendicular 
orientado de norte a sur (ibidem, 37). El alzado de los muros sería de adobe o 
de tapial enlucido, pues se halló un fuerte nivel de estos materiales 
amortizando la construcción (Roldán et alii 2006, 222). 
 
 
Fig. 174: vista de las tabernae del lado oriental del macellum de Carteia. Obsérvese 
 la técnica constructiva de los muros y el uso de pavimentos de opus signinum. 
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Fig. 175: vista de una de las tabernae del lado oriental del macellum de Carteia, desde el 
norte. 
 
Algunas estancias se decoran con mosaicos de opus signinum con dibujos 
sencillos realizados con teselas de color blanco (Roldán et alii 1998, 193), 
aspecto que apoya la teoría de hallarnos ante un edificio destinado a mercado. 
Concretamente, la habitación de la esquina sudoeste se pavimenta con opus 
signinum, en el que se incrustaron unas piedrecillas que componen tres líneas 
paralelas (Fig. 176). Al exterior de esta estancia, en su lado sur, el pavimento 
consiste igualmente en opus signinum en el que se han incrustado teselas 
blancas. El empedrado de lajas de pizarra, también común en otros edificios 
comerciales y tabernae, se empleó en una de las estancias centrales del lado 
oeste, en una anchura de 2,50 m. (Presedo et alii 1982, 35). En la esquina 
nordeste hallamos un suelo de piedrecillas, que continúa hacia el norte, esta 
vez realizado en opus signinum (ibidem, 37). 
 
 
Fig. 176: pavimento de opus signinum de una de las tabernae del macellum de Carteia108. 
                                                           
108 Imagen alojada en http://www.ffil.uam.es/carteia/libro/romano.htm 










En la esquina noroeste del edificio se descubrió un canal para desagüe 
de 27 cm. de anchura, con paredes pétreas, que se cubriría con piedras, según 
indica la única conservada (Presedo et alii 1982, 38). 
 
Algunos de los materiales constructivos del macellum, sobre todo las 




Interpretación de estancias:  
 
El pasillo central, al que se accedería por ambos extremos, actúa de eje 
vertebrador del conjunto. A través de él se llega a las tabernae más próximas al 
templo, mientras que las del lado opuesto, el este, abrirían al exterior, a 
excepción de alguna, que también era accesible desde el pasillo central. No 
podemos descartar que alguna de estas estancias, como es de suponer, hubiera 
realizado las funciones de oficina, de sala para los pesos y medidas, de 
almacén, etc. No cabe duda de que las habitaciones pavimentadas con lajas de 
pizarra o con hormigón hidráulico hubieran servido para la venta de 
productos, como el vino o el aceite, cuyo trasiego exigía la 
impermeabilización de los pavimentos. 
 
Sin embargo, dado el lamentable estado de conservación de los muros, 
es difícil delimitar con exactitud las habitaciones, sobre todo las del lado 





Se edificó a fines de la República o próximo al cambio de Era, según se 
ha comprobado mediante un sondeo (C3) de la cimentación y su relación con 
el templo, al que se adosa. Es bastante probable que se produjera bajo el 
gobierno de Augusto, dentro de una fase de gran actividad constructiva en la 
ciudad, según Bendala y Roldán Gómez (2005, 157). En la zanja de 
cimentación del edificio y en los niveles estratigráficos inmediatamente 
anteriores y posteriores a su construcción aparecían ánforas Dressel 1b ó c, 
datadas en el s. I a.C. Los materiales del sondeo C3 concretamente se sitúan 
cronológicamente en el periodo tardorrepublicano, no más recientes de fines 
del s. I a.C.: un vaso globular de paredes finas de tipo Mayet XXI, un 
ungüentario similar a la forma B5 y un fragmento del borde de un ánfora 
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Dressel 1, entre otros (Roldán et alii 2003, 227). En los primeros momentos 
del templo, la plataforma en su lado nordeste carecería todavía de estructuras. 
Posteriormente se adosa el edificio al podium del templo, rompiendo su 
cornisa, amortizándolo tempranamente y superponiendo el muro de cierre 
suroeste al revoco del podium, cuyos pavimentos se hallan, además, a una cota 
inferior que los del macellum. La amortización del templo debiera explicarse 
posiblemente por el apoyo de las élites, que habrían patrocinado la 
construcción de los edificios públicos de la ciudad, al bando pompeyano, en el 
marco de la guerra civil entre César y Pompeyo. Debe encuadrarse su 
construcción, por tanto, en la gran remodelación urbanística de Augusto, lo 
que viene apoyado por los mosaicos en opus signinum presentes en algunas de 
sus estancias (Roldán Gómez 1992, 77; Roldán et alii 1998, 173 y 184; 
Bendala et alii 2002, 170-171; Blánquez et alii 2002, 70-71; Roldán et alii 
2003, 226 y 228; Roldán et alii 2006, 218 y 222). 
 
Las estructuras tardías (necrópolis tardorromana de fines del s. VI ó 
inicios del s. VII, y otros restos medievales), que no se corresponden ya con el 
edificio, fuera de uso, alteraron, sin embargo, los restos de éste, la escalinata 
de acceso y el pavimento de la plaza delante del edificio, así como la 
orientación de los muros de época altoimperial (Fig. 177). La plataforma, no 
obstante, continuó en uso. Se trata de muros sin cimentación, que conservan 
sólo una hilada de altura de piedras de forma y dimensiones heterogéneas, 
entre las que se incluyen materiales reutilizados, como sillares, ladrillos, etc. 




Fig. 177:  tumbas visigodas sobre la escalinata de acceso al macellum de Carteia. 
 
Su final pudo situarse en el s. III ó IV, en consonancia con la decadencia 
urbanística de la ciudad romana y con la posible construcción de una basílica 









paleocristiana en el lugar ocupado anteriormente por el templo romano y de 





 Dado el mal estado de conservación de los restos y la poca altura de los 
muros hoy en día, es difícil apreciar remodelaciones o reparaciones en los 
muros o en los pavimentos. 
 
 
Historiografía y excavaciones:  
 
El edificio no ha sido totalmente excavado, lo que dificulta su 
interpretación. El primero que intervino en esta zona del foro fue F.J. Presedo 
y su equipo en agosto-septiembre de 1971, descubriendo la práctica totalidad 
del edificio, junto con las tumbas visigodas que lo sellaban. El extremo norte 
fue sacado a la luz en la siguiente campaña de excavaciones, realizada en abril-
mayo de 1972. Posteriormente se ha intervenido puntualmente en el edificio, 
realizándose recientemente un sondeo (C3) junto al podium del templo para 





Presedo et alii 1982, 33-38; Roldán Gómez 1992, 75-77, 80, 147, figs. 
6-8 y 17, láms. 14 y 46; Roldán et alii 1998, 173 y 184; Bendala et alii 2002, 
170-171; Blánquez et alii 2002, 70-71 y fotos 17 y 20; Roldán et alii 2003, 
226-228 y 233, figs. 125 y 128; Bendala y Roldán 2005, 157 y fig. 5; Roldán 
et alii 2006, 218 y 222. 
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Aunque arqueológicamente no se ha demostrado la existencia de un 
macellum en esta ciudad, su Estatuto Colonial o Lex Municipalis (Lex Irnitana), de 
época flavia (Domiciano), expone en su capítulo XIX que su macellum es 
supervisado por los ediles (AE, 1986, 333; Rodríguez Neila et alii 1999, 95). 
 
 
Topografía de la ciudad:  
 
La ciudad romana se sitúa en las coordenadas 37º 2’ N – 5º 9’ W. No 
se conoce su emplazamiento exacto, para el que se ha sugerido el cerro de El 
Molino del Postero, en El Saucejo (T.I.R. J-30, 208), donde existen restos de 
estructuras arquitectónicas. Esta empinada colina, casi inaccesible en tres de 
sus flancos, se encuentra junto al río Corbones, afluente del Guadalquivir 
(González y Crawford 1986, 147). 
 
 
Historia de la ciudad:  
 
La ciudad romana se conoce únicamente por el descubrimiento de unas 
tablas de bronce que le pertenecieron. En época romana quedó encuadrada en 
el Conuentus Astigitanus de la Hispania Vlterior. Gracias a la Lex Irnitana, en cuyo 
capítulo XIX se menciona a los aediles municipii Flaui Irn[i]tani sabemos que fue 
promocionada a municipio en época flavia. El grado de romanización 
alcanzado por la ciudad, al menos en su administración, cuando recibe su 
estatuto en esta fecha tan tardía era ya muy avanzado, pues en este capítulo se 
informa sobre la existencia de colegios de ediles y de cuestores anteriores a la 
ley. Rodríguez Neila (1998) expone de manera clara el proceso de 
romanización institucional que se produjo en las comunidades aliadas y, sobre 
todo, estipendiarias hispanas, como un proceso de libre aceptación y adopción 
de elementos de la administración romana. Nos hemos detenido más en esta 
cuestión en el capítulo dedicado al “Origen y evolución del macellum”, por lo 
que no nos detendremos ahora en ella. 
 
 














El texto completo conservado fue hallado en 1981 en la colina Molino 
del Postero, cerca de El Saucejo, aunque los primeros 18 capítulos no se han 
conservado, que corresponden a las tablas I y II, así como aquellos 
comprendidos entre el 32 y el 38, de un total de 96, más otro capítulo 
extravagante, en 10 tablas (D’Ors 1986, 97). La mención al macellum irnitano 
se realiza en el cap. XIX: 
 
[...] 
Aediles qui in eo municipio ex edicto imp(eratoris) Vespasiani Caesaris Aug(usti), 
imp(eratoris)ve 
Titi Caesaris Vespasiani Aug(usti) aut imp(eratoris)Caesaris Domitiani Aug(usti) <ante 
h(anc) l(egem)> creati sunt 
et in ea aedilitate nunc sunt, ii aediles, at eam diem in quam creati sunt, 
quique ibi postea h(ac) l(ege) aediles creati erunt, in eam diem in quam creati erunt, 
aediles municipi Flavi Irnitani sunto. Nunquam aedes sacrificia 
sacra religiosaq(ue), et tum vias vicos cloacas balnea macellum pondera 
is ius erit exigendi aequandi, vigiles si res desiderabit exigendi, 
nisi quibus ita decuriones conscriptive aedilibus faciendum ius 
censuerint exigendi vel curandi eos.  
(D’Ors 1986, 43) 
 
En el texto se nos informa de que los dos ediles creados por el edicto 
de los emperadores Vespasiano y Domiciano podrán exigir el mantenimiento 
de las calzadas, de las calles, de las cloacas, de los baños, del macellum y de los 
pesos y medidas; y de que si las circunstancias lo requieren pueden exigir unos 
vigiles o guardias (como ayudantes). Tenían derecho y potestad de multar y 
penar a los munícipes e íncolas.  
 
Las tablas tienen una altura de 57-58 cm. y 90-91 cm. de anchura, y 
presentan una moldura simple en la parte superior y en la inferior. Cuentan, 
además, con 3 agujeros arriba y tres abajo para ser fijadas al muro (González y 
Crawford 1986, 147). En ellas el texto se reparte en tres columnas, siendo las 
letras entre 4 y 6 cm. de altura. (Fig. 178). 
 
                                                  Ana Torrecilla Aznar                                                     356 
  
 






Es probable que las 6 tablas con la ley sean de época de Domiciano, 
pues las tablas venían acompañadas de una carta de este emperador, fechada en 
el año 91, y colocada al final del texto. 
 
 
Historiografía y excavaciones:  
 
Las tablas fueron encontradas en 1981, como ya hemos indicado, 
cuando un grupo de furtivos a la caza de monedas con el uso de detectores de 
metales dieron con ellas. Actualmente el texto se expone en la sala XIXb del 
Museo Arqueológico de Sevilla, dedicada a los Bronces Jurídicos Romanos109. 
Posteriormente Fernando Fernández y Mariano del Amo realizaron una breve 





AE, 1986, 333; D’Ors 1986, 43-44, 97-98; González y Crawford 
1986; Rodríguez Neila et alii 1999, 95. 
                                                           
109 Las tablas III, V, VIII y los fragmentos se hallan en el Museo Arqueológico Provincial de Sevilla; 
la VII y la X se encuentran en el Museo Arqueológico Provincial del Huelva; finalmente, la número 
IX se conserva en el Museo Arqueológico Nacional de Madrid (González y Crawford 1986, 147). 
































POSIBLES MACELLA  








Unos restos exhumados en la ciudad de Águilas muy recientemente han 
permitido plantear a sus excavadores la posibilidad de hallarnos ante un 
macellum, aunque las limitaciones que la arqueología urbana impone y su mal 
estado de conservación no permite afirmar este punto por el momento. 
 
 
Topografía de la ciudad: 
 
La ciudad se sitúa en las coordenadas 37º 24’N – 1º 34’ W.  
 
 
Historia de la ciudad:  
 
Se conoce ya la presencia del ser humano en este lugar desde el 
Neolítico, momento al que pertenecen las cuevas subterráneas de Cabo Cope, 
que contienen restos humanos y pinturas rupestres. 
 
En cuanto a la ciudad, se han datado restos desde el s. II a.C., como un 
pequeño almacén de los ss. II-I a.C., con muros de factura cuidada, en 
mampostería de piedras de arenisca regulares trabadas con barro (Hernández 
García 1997, 441). La población pertenecía al Conuentus Carthaginensis de la 
Prouincia Hispania Citerior. En época augustea se impulsó la edilicia en la 
población (ibidem, 441). Las excavaciones en el casco urbano han puesto al 
descubierto algunas viviendas, varias factorías de salazón, el gran conjunto 
termal conocido como “termas occidentales”, y un supuesto macellum, del que 
tratamos en este capítulo. La población sería abundante en época imperial, 
cuando funciona como puerto.  
 
Contaba con una necrópolis, como Bol de la Virgen, de cronología 
incierta, perteneciente a dos fases y con diversos materiales, entre ellos 
cerámica campaniense B y ánforas republicanas. Una segunda necrópolis, de 
inhumación, se ubica en playa Cigarro y se ha datado entre los ss. IV y V 
(T.I.R. J-30, 71); otra más se ha datado en la calle Gloria. 
 









En época tardía pasó a formar parte de la Prouincia Carthaginensis de la 
Dioecesis Hispaniarum. A este periodo se adscribe un horno de anforillas; así 
como el conjunto termal recientemente descubierto en la Plaza de España; y 
restos de una vivienda reconvertida en fábrica de salazones en la c/ San Juan, 
1, de los ss. III-IV, así como restos de otros cetaria en otra vivienda de la c/ 
Conde de Aranda, 4 (Hernández García 1997, 436) y de un gran conjunto 
industrial de mediados del s. IV en la Bahía de Poniente, entre el Paseo de la 
Constitución y la c/Cassola. Los restos arqueológicos muestran que la ciudad 
pervivió hasta el s. V d.C., abandonándose en el primer tercio de la siguiente 
centuria, y no volviéndose a ocupar hasta varios siglos después. Pero cerca de 
la ciudad se ha localizado una factoría de salazón (Isla del Fraile) con materiales 
datables entre los ss. IV y VII (T.I.R. J-30, 71). 
 
En época musulmana, probablemente a partir del s. XI y hasta la 
primera mitad del s. XIII, se denominó Al-Aquila, y poseía una torre defensiva 
que protegía a la reducida población, pues el lugar fue creado como puerto 
comercial de Lorca. Sobre las estructuras romanas de la calle San Juan, 1, se 




Historiografía y excavaciones: 
 
 En el s. XVIII (1787) fueron descubiertas por Antonio Robles Vives las 
termas en el solar de la actual c/ Carlos III, 17, esquina a c/Quintana y con 
ellas material arquitectónico en piedra y ladrillo, así como ánforas, lucernas y 
monedas en bronce y plata. Se han datado a finales del s. I d.C. (Gómez 
Carrasco 2003). 
 
Han sido sobre todo las excavaciones de los últimos años las que han 
sacado multitud de restos a la luz: viviendas, hornos de ánforas tardías, 
factorías de salazones y, entre los materiales muebles, cerámica romana (T.I.R. 
J-30, 71), así como un nuevo conjunto termal en una esquina de la Plaza de 
España, datado en los ss. III-IV, conocidas como “termas orientales”. Las 
numerosas excavaciones arqueológicas recientes son producto del PGOU 
municipal, que contempla la delimitación de las zonas arqueológicas. Las 
termas anteriormente mencionadas, u occidentales, fueron reexcavadas en 1981 
por Sebastián Ramallo, bajo la dirección de la Dra. Ana Mª Muñoz, sacando a 
la luz un pequeño alveus semicircular (Gómez Carrasco 2003, 3). 
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Posible macellum de Águilas 
 
 
Situación en el ámbito urbano:  
 
Las excavaciones se ubican en la calle Conde de Aranda, 3 y 4. En 
concreto, el edificio se halla situado en la zona norte de la ciudad romana 
(Hernández García 2003, 88). 
 
 
Descripción de la planta:  
 
El espacio sacado a la luz tiene unas dimensiones de 13,50 x 11 m., al 
aire libre y con un buen pavimento. Quizá estuviera rodeado de un pórtico, 
pues se halló una basa adosada al muro de cierre. En las proximidades se halló 
también un área de tabernae, que podrían corresponder al mismo edificio. En 
su lado norte se cierra con una estructura de gran envergadura (Hernández 
García 2003, 88). En una reciente noticia (Hernández García 2006, 335-336) 
se aportan más datos sobre la excavación de la calle conde Aranda, 4, donde 
habían sido encontradas las tabernae. Éstas corresponderían a una estructura de 
tipo doméstico-industrial, datada en la segunda mitad del s. I d.C., formada 
por un atrio, con una habitación al noroeste, a mayor altura, y una pilastra en 
un ángulo. Al norte presenta un espacio rectangular para un pequeño hortus o 
jardín; al oeste dos dependencias bien pavimentadas abiertas a una posible 
calle, las tabernae y otra estancia contigua para producir salazones; al sur, la 
zona de servicios. Se reforma en la segunda mitad del s. III d.C., 




Interpretación de estancias:  
 
En el caso de que las estructuras halladas en los solares de la calle 
Conde Aranda 3 y 4 correspondan a un macellum, confirmación que esperamos 
con expectación tras próximas intervenciones arqueológicas, el espacio al aire 
libre, de 13,50 x 11 m., se podría interpretar como el area, tanto por sus 
características como por sus dimensiones. La aparición de una basa de un pilar 
adosada al muro de cierre permite sospechar que se hallase rodeado de un 
pórtico, como es habitual en los edificios de mercado. En torno a él se 
ubicarían las tabernae, algunas de las cuales podrían corresponder a las halladas 
en el nº 4. 













Se puede fechar el edificio en el periodo flavio, cuando se produce una 
expansión de la ciudad hacia el norte, en consonancia, por tanto, con otros 
macella construidos en este periodo, como el cluniense o el ubicado en la plaza 





En una época posterior se vuelve a repavimentar el espacio al aire libre 




Historiografía y excavaciones:  
 
Entre noviembre de 2001 y enero de 2002 se excavó el solar 
correspondiente a la calle Conde Aranda 3, donde se hallaba el núcleo del 
edificio, el espacio al aire libre y restos de su potente cierre norte, aunque éste 
había sido desmontado ya en el s. XVIII. Los restos parecen proseguir en el 
vecino solar de Conde Aranda 4, donde se hallaron varias tabernae en una 





Hernández García 2003, 88; id. 2006, 335-336. 
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Hasta el momento sólo se han excavado varias tabernae precedidas de un 
pórtico. Pero la presencia de otras estructuras cercanas, como una 
canalización en opus incertum en la calle Fernán Caballero, así como un pozo o 
cisterna, podrían formar en su conjunto un macellum independiente del foro. A 
éste correspondería un basamento de sillares, una gran basa y parte de un 
entablamento en mármol, quizás de otro edificio forense, que pudiera tratarse 
del templo. En el caso de las primeras estructuras citadas, se pensó en su 
integración en el foro (tabernae), en un macellum o en una calle porticada, 
aunque con posibilidades de ser un mercado, dada su situación respecto al 
foro, o las propias tabernae de éste (Lineros y Domínguez 1985, 329; Beltrán 
Fortes 2001, 146-148). 
 
 
Topografía de la ciudad:  
 
Sus coordenadas topográficas son 37º 28’ N – 5º 39 W y, según 
Ptolomeo, 38º lat N – 8º 10’ long. E. Se sitúa en la parte norte de Los 
Alcores, una gran llanura atravesada por el alcor diagonalmente (sureste-
noroeste) a lo largo de 25 kms. Su topografía presentaba unas excelentes 
condiciones en cuanto a la visibilidad y la defensa del asentamiento: una 
meseta de forma polilobulada con cinco terrazas elevadas en los bordes, que le 
dan un aspecto escarpado con desniveles entre los 60 y los 90 m, y una 
depresión en el centro (T.I.R. J-30, 126; Amores et alii 2001, 431, 432). Las 
vaguadas situadas entre estas elevaciones fueron paulatinamente colmatadas 
desde época romana. En sus flancos septentrional, meridional y oriental 
presenta fuertes pendientes, no así en el occidental, que hubo de ser reforzado 
mediante un bastión y una muralla. Presenta cinco elevaciones y dos vaguadas 
(Belén y Lineros 2001, 115-116; Anglada et alii 2003, 180-182). 
 
Domina una fértil vega, situada al este y sur, organizándose el sector 
norte y oeste en terrazas con suave declive hasta el río Guadalquivir. Se halla 
también bañada por los ríos Corbones y Guadaira, que contribuyen a 
acrecentar la riqueza de la zona. En la zona de terrazas existía en época 
antigua, y hasta hace dos siglos, un bosque espeso de pinos, acebuches y 









encinas, entre otros, y monte bajo, poblado por cérvidos y jabalíes (Amores et 
alii 2001, 432). La vega, por su parte, era y es muy adecuada para la 
agricultura, así como para la caza y la recolección, permitiendo una economía 
mixta muy rica, gracias a la presencia de agua abundante en superficie y en 
acuíferos y un clima favorable (ibidem, 433). 
 
Su ubicación territorial es también ventajosa, dado que se halla en una 
encrucijada de caminos. Desde el Guadalquivir podría posiblemente navegarse 
hasta muy cerca de la ciudad a través del Corbones. Al menos en época 
romana existía un Port(us) Carmo(nensis). Las principales vías terrestres son las 
siguientes: 
 
Las viae publicae que pasaban por Carmona eran dos: 
 
-La Vía Augusta atravesaba la población, entrando por la Puerta de 
Córdoba, al este, y saliendo por la de Sevilla, al oeste, en dirección a Hispalis y 
Gadir. Pero este camino existiría ya desde inicios del primer milenio a.C. Más 
hacia el norte, la vía Augusta confluía con los caminos que llegaban hasta 
Córdoba desde Málaga y el Estrecho (Belén et alii 1996, 8). Según Amores et 
alii (2001, 425-426), este tramo entre Hispalis y Carmo fue construido ex novo 
en época de Augusto o Tiberio a través de bosques despoblados; 
 
-Item ab Hispali Emeritam (según el Itinerario de Antonino, 414.2), 
pasando por Carmone (milla XXII), Obulcula, Astigi, Celtici y Regiana. 
 
Entre los publica itinera, que ponía en comunicación a Carmo con otras 




-Carmo-Canania, que enlazaba la ciudad con el Guadalquivir y el Portus 








-Carmo-Gandul (Lucurgentum ?); 
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-Carmo-Basilippo, a través de la vía de Los Alcores. 
 
 
Historia de la ciudad:  
 
El territorio carmonense ha ofrecido instrumental lítico del Paleolítico. 
Del tránsito entre el Neolítico y el Calcolítico (hacia 3000 a.C.) son los 42 
silos excavados en roca, algunos con enterramientos, descubiertos por Bonsor 
en 1898 en Campo Real, extramuros del caso histórico (Belén et alii 1996, 10; 
Anglada et alii 2003, 183-184). Pero los primeros indicios de ocupación del 
lugar que hoy ocupa la ciudad de Carmona se remontan al II milenio, gracias al 
hallazgo de un silo calcolítico en la calle Costanilla Torre del Oro. Ello es 
debido a las favorables condiciones que presenta la zona de Los Alcores para 
las actividades agropecuarias. Se han encontrado también restos de cabañas 
circulares excavadas en parte en la roca de este periodo en las áreas de Alcázar 
del Rey Don Pedro, Alcázar de la Reina, Barranquillo, Picacho y San Blas, por 
tanto, en las zonas más altas y en la periferia de la Meseta, así como en la calle 
Dolores Quintanilla, donde también se conservaron materiales como cerámica 
a mano, útiles líticos y óseos, escoria de cobre y restos de fauna. 
Enterramientos de este periodo aparecieron en el cruce de las calles Santa 
Catalina y Sacramento y en la calle Dolores Quintanilla. Desde 2000 a.C. se 
desarrolla el Campaniforme en la zona, cuyo hallazgo de cerámica más 
destacado fue realizado por Bonsor en El Acebuchal (Belén et alii 1996, 10-11; 
Belén y Lineros 2001, 117-119; Anglada et alii 2003, 184-188). 
 
En la Edad del Bronce el hábitat se concentraría en varios núcleos de 
forma periférica, en las zonas más elevadas del sector oriental y meridional, 
según se desprende de los hallazgos de la Plaza de Santiago y de El Picacho. 
Existen varias tumbas y sobre todo cerámica de esta etapa en todo el casco 
antiguo de Carmona y en los alrededores. Posteriormente, vuelve a ser 
ocupado en Cogotas I (ss. XIV-XII a.C.), mediante un hábitat disperso y poco 
sólido, quizás de carácter estacional, que continuará en los ss. XI y X a.C., 
diseminado y formado por cabañas circulares con zócalo de piedras y paredes 
de adobe o tapial y ramajes (Belén et alii 1996, 13; Belén y Lineros 2001, 119-
120; Caballos 2001, 3, n.2; Anglada et alii 2003, 188-194). 
 
La ocupación se prolonga en Hierro I (fines s. VIII e inicios s. VI), ya 
dentro de la época tartésica, según documentaron las excavaciones de la calle 
Costanilla Torre del Oro, con restos desde Cogotas I. A mediados del s. VIII 
se establece en el actual barrio de San Blas un poblado con incipiente trazado 
urbano, formado por casas de planta rectangular, al modo fenicio, y murallas 









de talud. Este hábitat se complementaría con cabañas dispersas por laderas y 
mesetas. De hecho, Carmona mantendría un comercio a larga distancia con el 
Mediterráneo oriental desde tiempos anteriores. Se complementa con varias 
necrópolis en el entorno de la ciudad, entre las que descaca la de Cruz del 
Negro, con elementos orientalizantes en el ajuar.  
 
Ya en los siglos VII y VI a.C. se documentan edificios edificados con 
técnicas constructivas fenicias (mampostería, sillería, lajas de piedra o adobe; 
revocado en blanco, anaranjado o rojo; pavimentos de lajas, tierra apisonada 
en rojo o amarillo, o con cantos) incluso un núcleo urbano, de unas 6 Has., de 
aspecto fenicio y defendido por muralla en San Blas, pues se constata la 
presencia de población alóctona (Belén et alii 1996, 15-17; Belén y Lineros 
2001, 120-121; Caballos 2001, 3, n.2; Anglada et alii 2003, 194-196). De 
hecho, la raíz “car” denota el origen fenicio de la ciudad y Belén y Lineros 
(2001, 122) consideran que la profunda impregnación del elemento fenicio se 
debe, precisamente, al asentamiento de una colonia de comerciantes y 
artesanos orientales en San Blas desde fechas tempranas. 
 
Fue un asentamiento turdetano importante, a partir del s. V a.C., 
cuando se expande hacia el sur y el oeste y se continúan construyendo 
viviendas con técnicas fenicias (zócalo de mampostería, muro de adobe, 
cubierta de madera, interior pintado en rojo o blanco, pavimentos de cantos, 
de tierra apisonada o de lajas), si bien el urbanismo es más regular en el área 
de expansión. Se documentaron hallazgos en lugares diversos: en Higueral, 
Casa del Saltillo, Bohiguilla, Diego Navarro I, San Teodomiro, Vírgenes, etc. 
(Belén y Lineros 2001, 123; Anglada et alii 2003, 196-200). Tuvo una gran 
influencia orientalizadora de atribución fenicia, aunque de tipo cultural, 
mientras que en el periodo bárquida y romano fue más bien militar, y 
aculturadora también en el caso de Roma (Caballos, 2001, 6). En época de los 
Barca se convirtió en un gran centro urbano, siguiendo la fórmula helenística, 
en la que un gran núcleo urbano estructuraba política y económicamente un 
territorio, al igual que sucedería en Carteia (Bendala 1994, 118). De esta 
época data la elevación del bastión occidental, conocido como “Puerta de 
Sevilla”, con sillares almohadillados, aunque el primer recrecimiento artificial 
de la roca para fortificar este punto se remonta al s. VIII a.C. (Caballos 2001, 
3, n.3; Anglada et alii 2003, 199). También se reforzó el lado occidental con 
una muralla con fosos en V excavados en la roca (Belén et alii 1996, 19; Belén 
y Lineros 2001, 123-124; Beltrán Fortes 2001, 141; Anglada et alii 2003, 
199). Fue convertido en un emplazamiento militar clave para el control del 
Bajo Guadalquivir, según expone Caballos (2001, 7). 
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  A pesar de su inicial resistencia y de sus poderosas murallas y buenas 
defensas naturales,  la ciudad fue conquistada a los cartagineses por Roma en la 
batalla del año 206 a.C. (T.I.R. J-30, 126). La batalla de Ilipa marca el final de 
la II Guerra Púnica, en la que el general cartaginés Asdrúbal es derrotado por 
Publio Cornelio Escipión. Sin embargo, si bien se ha aceptado que este 
emplazamiento correspondería a la actual población de Alcalá del Río, el 
mismo Apiano (Ibéricas, 25-26) la sitúa en Carmona (Ramírez de Verger 2001, 
85). 
 
Se estableció una “relación de asociación” entre romanos y turdetanos, 
pero en 197 a.C., tras el nombramiento de los dos pretores para el gobierno y 
la explotación económica de las provincias hispanas, hubo un levantamiento en 
el sur peninsular contra el gobernador de la Ulterior, M. Helvio. El “régulo” 
que gobernada Carmo y Bardo, población ésta aún no localizada con seguridad, 
era un tal Luxinius. Carmona fue sometida, efectuándose una deditio y 
convirtiéndose en ager publicus, posiblemente estipendiaria, perdiendo su 
autonomía política, aunque no administrativa, ni su función militar, que 
perduraría hasta época republicana (Caballos 2001, 7-8, 15; Amores et alii 
2001, 416). En 151 a.C. el pretor Servius Sulpicius Galba fue derrotado por los 
lusitanos, refugiándose en Carmo durante el invierno, aún con función 
campamental, para reorganizar la caballería y el ejército, reclutando gran 
número de indígenas. Ello es indicio, en opinión de Amores et alii (2001, 
416), de su lealtad a Roma y de su capacidad organizativa para acoger y 
reclutar tropas. 
 
Además, desde el s. II fueron llegando itálicos y romanos a Carmona, 
por lo que entró en la esfera de la romanización poco a poco (Caballos 2001, 
9-10). En época cesariana Carmona apoyó al partido de César, por lo que 
expulsó a las tres cohortes pompeyanas destinadas allí por Varrón (Ramírez de 
Verger 2001, 89) y, posteriormente, apoyó a Q. Casio Longino, el 
gobernador designado por César, una vez que éste hubo partido a Roma 
(Caballos 2001, 13). Carmona quedó englobada en el Conuentus Hispalensis. 
 
La ciudad romana de época republicana ocupaba el sector noroeste de 
la ciudad actual, correspondiente a los actuales barrios de San Blas y la Judería, 
calcando en su trazado el de la ciudad turdetana anterior, a la que se 
superpone (T.I.R. J-30, 126; Belén y Lineros 2001, 124). Enterramientos del 
s. I a.C. se han localizado en el interior del Alcázar del Rey, en el lado oriental 
de la ciudad, así como estructuras artesanales en la plaza de Lasso (Beltrán 
Fortes 2001, 138, 139-140). Alfares de cerámica común estuvieron en 
funcionamiento en las laderas del Arbollón y en la Plazuela de Lasso justo 









antes de la época imperial (Anglada et alii 2003, 201). En la calle San Felipe 
1A se descubrió un hipogeo, posiblemente para el culto, formado por tres 
estancias cubiertas con bóveda de cañón (Belén y Lineros 2001, 125-130). Un 
posible pozo ritual de fines del s. I a.C. y primer cuarto del s. I d.C. fue 
hallado en la calle Pozo Nuevo (ibidem, 130-131). 
 
 Entre los años 6-4 a.C. le fue concedida la municipalidad a la ciudad110, 
hecho que probablemente alentara la edilicia pública111 (T.I.R. J-30, 126). 
Pero aún en el s. I d.C. el peso de la tradición púnica en la ciudad era 
inmenso, tal y como queda patente en la necrópolis “romana” (Bendala 1976; 
id. 1994, 119). Una vez más las murallas son reforzadas, mediante una doble 
puerta y una poterna en la primera mitad del s. I a.C. y de un templo y un 
paramento sobre el bastión de la “Puerta de Sevilla”, en la segunda mitad del s. 
I a.C. Se piensa que las cimentaciones de las murallas romanas han de subsistir 
bajo las que se conservan hoy en día, que datan de época medieval, excepto en 
el área del Albollón y Cenicero, que corresponden a colmataciones romanas 
de las vaguadas naturales, por lo que la muralla iría más al interior (Belén et 
alii 1996, 22-23; T.I.R. J-30, 126; Beltrán Fortes 2001, 141-142). 
 
Entre las construcciones públicas romanas cabe destacar el foro, situado 
en la depresión central de la meseta, que coincidiría grosso modo con la actual 
Plaza de Arriba o de San Fernando y las calles aledañas; y el trazado de los 
principales ejes de la ciudad, que adopta una disposición ortogonal: el kardo 
maximus, que enlazaba la Puerta de Sevilla y la de Córdoba, y el decumanus 
maximus, que estaría delimitado por las actuales puertas del Postigo y de 
Morón, pavimentadas con grandes losas irregulares de piedra pizarrosa o de 
Tarifa. Ello supuso trasladar el centro urbano, antes situado en el barrio de 
San Blas. Próximo a él, en su lado oeste, se ubican los restos del posible 
macellum, del que se conoce parte de un pórtico, tabernae y un espacio al aire 
libre. Un podium de opus quadratum situado en las inmediaciones (calle Fernán 
Caballero, 2 y 4-calle Antonio Quintanilla, 7), de principios de la época 
imperial, una canalización con la misma orientación, así como restos 
constructivos de gran porte en mármol, podrían corresponder a la plataforma 
del templo que presidía el foro, o a la basílica. El teatro podría quizá ubicarse 
en el nordeste, correspondientes a los restos excavados en la calle General 
Freire; el anfiteatro (s. I a.C.) ha sido localizado extramuros a más de 1 km. 
de distancia de la Puerta de Sevilla, junto a la vía Augusta. En época julio-
                                                           
110 Quizás  este estatus le fue concedido en compensación por el apoyo de la ciudad a César (Amores 
et alii 2001, 418). 
111 No cabe duda de que el estatuto municipal le había sido ya concedido en el año 4 a.C., aunque 
Caballos (2001, 16) no aventura una fecha tan precisa, sino que consiera que habría sucedido “a 
finales de la época republicana o comienzos de la imperial”. 
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claudia se construye un hórreo público, en el actual barrio de San Blas (T.I.R. 
J-30, 126; Belén et alii 1996, 21-27; Beltrán Fortes 2001, 150-151; id. 2004, 
889-890). 
 
Las viviendas se sitúan hacia el sur y el este, hacia donde la ciudad va 
expandiéndose en los primeros dos siglos, ocupando sobre todo el actual 
barrio de San Felipe, mediante un urbanismo ortogonal, en contraposición con 
periodos anteriores. Estaban conformadas por todos los elementos típicos de 
las viviendas romanas: atrio usualmente con suelo de tierra batida, con 
estanque o cisterna y cisterna subterránea, y estancias alrededor, con 
cimentaciones de mampostería y alzados de sillares, sillarejo, lajas o ladrillos, 
revocados con cal y pintados en diversos colores (Belén et alii 1996, 26; Belén 
y Lineros 2001, 125; Beltrán Fortes 2001, 155-156; Anglada et alii 2003, 
202-203). 
 
Las áreas artesanales, principalmente hornos e instalaciones para la 
fabricación de cerámica, se ubican en la periferia de la ciudad, a ambos lados 
del camino que partía en dirección norte hacia Axati, actual Lora del Río 
(Belén et alii 1996, 26).  
 
La monumentalización de la ciudad se desarrolla totalmente en época 
flavia, y alcanza su máximo impulso en el s. II (Caballos 2001, 15). En época 
flavia se han datado la construcción de la “Puerta de Córdoba”, formada por 
tres arcos y dos torreones semioctogonales a los lados (Belén et alii 1996, 23), 
aunque otros autores la retrotraen hasta época augustea, respetando la torre 
norte preexistente (Beltrán Fortes 2001, 142). A finales del s. I ó inicios del s. 
II se erige un edificio público de forma triangular, del que se conserva el 
basamento en la calle Torno de Madre de Dios, s/n, que resulta amortizado 
por viviendas en la segunda mitad del s. II d.C. (ibidem, 152). Se rellena la 
vaguada intermedia del Arbollón para ganar terreno para la construcción de 
industria, viviendas o infraestructuras (Anglada et alii 2003, 204). 
 
En cuanto a los establecimientos termales de carácter público son 
varios los restos localizados. Al s. II corresponden unas termas públicas, en la 
calle Pozo Nuevo nº 5, en el actual barrio de San Felipe, dotadas de dos 
caldaria, parte de un alveus, otra sala con hipocaustum, una cisterna con galerías 
subterráneas y un mosaico (conservado en el patio del Ayuntamiento) (T.I.R. 
J-30, 126; Belén et alii 1996, 25-26; Anglada et alii 2001). Igualmente se 
conocen otras termas en la calle Juan de Ortega, nº 12, datadas entre los ss. I y 
III d.C. (Beltrán Fortes 2001, 153). 
 









Es destacable la necrópolis occidental, prerromana y romana, ubicada 
parcialmente en unas canteras de caliza, junto a la vía Augusta en dirección a 
Hispalis. Fue utilizada entre el s. I a.C. hasta el s. II d.C. En ella destacan las 
llamadas “Tumba de Servilia”, organizada en torno a un patio central, y la 
“Tumba del Elefante”. Existe una segunda necrópolis, la septentrional, en la 
vía a Axati, datada en los ss. II y III, con tumbas de inhumación individuales, 
frente al carácter colectivo (collegia funerarios y tumbas familiares) de la 
anterior (T.I.R. J-30, 126). 
 
Hay que destacar la abundancia de villas situadas en torno a la ciudad, 
aprovechando la bonanza de las tierras de la vega y de las terrazas del 
Guadalquivir, muchas de ellas a lo largo de los cursos de agua. Muchas se 
concentran en torno a Carmo, a modo de villae suburbanae. Algunas villae se 
mantienen en el Bajo Imperio, sobre todo aquellas que se basaban en una 
economía diversificada y autosuficiente por hallarse en ámbitos geográficos 
intermedios, como el curso norte del río Corbones y Los Alcores (Amores et 
alii 2001, 437, fig 4, 438, fig. 5, 446). De hecho, las tempranas acuñaciones 
de Carmo representaban espigas, símbolo de su riqueza agrícola, destacando el 
cultivo de cereales y leguminosas, junto con el pastoreo estacional, en la vega; 
la dehesa y el bosque mediterráneo, aptos para la caza y la ganadería, la 
recolección de miel, madera y corcho y el olivar y la vid, en las terrazas 
fluviales y en la campiña. En las terrazas existirían bosques no roturados y 
dehesas, que originan vacíos de población. Sobre todo se sitúan a lo largo del 
Corbones, mientras que en el Guadalquivir se detectan sobre todo alfares y 
puertos al servicio de la industria del aceite (ibidem, 439, 440, 443-445). 
Amores et alii (2001, 441) distinguen entre la villa de 1ª categoría, de gran 
extensión para la explotación urbana y dotada de pars urbana; la villa de 2ª 
categoría, también de gran tamaño y destinada a la explotación agraria, pero 
sin pars urbana; y la villa de 3ª categoría, una pequeña explotación agraria. 
 
Pero Carmo perdió su importancia agrícola y estratégica a favor de las 
actividades económicas suprarregionales, de una organización a nivel 
provincial y de un reequilibrio de los centros urbanos cuando la Bética 
adquiere un papel importante en el Imperio e Hispalis obtiene el 
protagonismo, a la sazón la capital administrativa y económica de la región 
(Caballos 2001, 4, 14). Además, las tierras públicas o agri vectigales constituían 
la principal fuente de financiación del municipio, pero una vez que la 
oligarquía se apropió de ellas para ampliar sus propias fincas, constribuyó a 
mermar los ingresos de la ciudad y a la consecuente decadencia de la vida 
pública (Amores et alii 2001, 418). 
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A finales del s. II se abandona ya el teatro. En el s. III se abandonan 
buena parte de las domus altoimperiales y se produce una regresión del 
perímetro urbano, concentrándose ahora en el área del foro (T.I.R. J-30, 126-
127). En época tardorromana el perímetro urbano se reduce y se reutilizan 
estructuras anteriores, como el foro, ya sin función pública, pues se divide y se 
reocupa. Sin embargo, la documentación para este periodo es escasa (Belén et 
alii 1996, 27). Pero las áreas más próximas a los ejes de comunicación 
pricipales, como el kardo maximus, presentan una pervivencia mayor, siendo 
ejemplo de ello el mosaico polícromo hallado en la calle Prim (Anglada et alii 
2003, 204). 
 
La ciudad continuó estando habitada e, incluso, en época visigoda 
acuñó moneda. Tumbas con sarcófago pétreo de este periodo han sido halladas 
junto a la Puerta de Sevilla y en la calle Real, donde se ubicaba la basílica, con 
prolongación hacia la parte alta de la Alameda (Belén y Lineros 2001, 133). 
Un baptisterio y varios enterramientos han sido descubiertos en un edificio de 
la calle Real (Bertrán Fortes 2001, 157). Debido a la continuidad de las formas 
de vida anteriores y a la destrucción de las estructuras por obras anteriores, no 
se conocen demasiados datos de este periodo más que en la zona central de la 
Carmona romana (Anglada et alii 2003, 205). 
 
 En época árabe se denominó Qarmuna, tras su conquista en julio de 
713, y se instalan gentes árabes y bereberes en la ciudad. Se reestructura el 
urbanismo y el viario. Qarmuna se convierte en cabeza de una cora y 
paulatinamente se islamiza, pasando a depender de la taifa de Sevilla y de los 
almohades sucesivamente, hasta que es reconquistada en 1247 por Fernando 
III. La ciudad contó con murallas y puertas, tres alcázares, una mezquita 
mayor, un zoco y unos baños, según un texto del geógrafo al-Himyarí (Belén et 
alii 1996, 28-30; Anglada et alii 2003, 205-207). 
 
 
Fuentes antiguas:  
 
Las fuentes para Carmo son siempre romanas, escasas y discontinuas, en 
opinión de Caballos (2001, 4-5). Livio (XXXIII, 21, 8)  la denomina como 
Carmonem, apelándola valida urbs, en relación al levantamiento del año 197 
a.C. contra Roma; Julio César, en sus Commemtarii Belli Civili (2.19.4) alude a 
los Carmonenses y considera a la ciudad como la más fuerte de la provincia; el 
Bellum Alexandrinum la menciona en 57.2 y 64.1 en relación a la guerra civil 
entre cesarianos y pompeyanos, cuando Cassius se dirige a Carmona 
(Carmonem). Estrabón (III, 2, 2) cita a la ciudad como 5VD:T<, entre las 









principales ciudades de la Bética; Ptolomeo (geog. 2.4.10), como 5"D:@<\"; 
Apiano, como 5"D:f<0< B`84<, cuando refiere como Asdrúbal concentra su 
ejército en la ciudad (Ibéricas, 25-26), o como Servia Galba se refugia en ella 
tras ser derrotado por los lusitanos, para reorganizar su ejército (Iber. 58). Más 
tardíamente, el Itinerario de Antonino (414.2) recoge el topónimo de Carmone; 
el mismo que cita el Anónimo de Rávena  (315.5) y los Vasos de Vicarello (T.I.R. 
J-30, 125; Ramírez de Verger 2001, 93). 
 
 
Fuentes modernas:  
 
Sin duda, la bibliografía más completa y actualizada sobre Carmona se 
halla en los dos Congresos de Historia de Carmona, de los cuales el II Congreso 
de Historia de Carmona está dedicado íntegramente a Carmona Romana y el 
primero a la Edad Media. Anteriormente, contamos con pocas publicaciones, 
destacando las diferentes intervenciones realizadas desde los años 80 en los 
Anuarios Arqueológicos de Andalucía y la publicación sobre la historia y hallazgos 
arqueológicos en la ciudad en Apuntes para un  centro de interpretación de la 
ciudad, publicado por M. Belén et alii en 1996.  
 
 Entre las referencias más antiguas, José Beltrán Fortes (2004, 883) 
recoge algunas  alusiones a obras antiguas que citan a Carmona, como por 
ejemplo Antigüedades y excelencias de la villa de Carmona y compendio de historias, 
publicada en Sevilla en 1628 por el fraile franciscano Juan Salvador Bautista 
Arellano, quien proponía el origen fenicio de la ciudad; o Antigüedades y 
Principado de la ilustrissima ciudad de Sevilla y Corographia de su Convento Jurídico, 
publicada en Sevilla en 1634 por Rodrigo Caro, que aceptaba la teoría del 
anterior. 
 
 En la segunda mitad del s. XIX la excavación de la necrópolis genera 
una gran cantidad de estudios, entre los que destacamos la obra de Manuel 
Fernández López, Necrópolis romana de Carmona. Tumba del Elefante, publicada 
en Sevilla en 1899. Ya en 1931 se publica en Nueva York la obra póstuma de 
Bonsor, An Archaeological Sketch-Book of the Roman Necrópolis at Carmona (Beltrán 
Fortes 2004, 885), quien había dirigido los trabajos. 
 
En 1976 se publica en Sevilla el magnífico estudio sobre la necrópolis 
carmonense, Tesis Doctoral del Prof. Manuel Bendala Galán, que, en palabras 
de Beltrán Fortes (2004, 885) “constituyó, por otro lado, una obra pionera en 
la Arqueología española reciente para el estudio del mundo funerario 
hispanorromano sobre bases y metodología adecuadas”. 




Intervenciones y excavaciones arqueológicas:  
 
La necrópolis occidental, uno de los restos arqueológicos que nos ha 
brindado la ciudad hasta hoy en día, fue excavada por George Bonsor y Juan 
Fernández López ya a fines del s. XIX. Los primeros descubrimientos se 
remontan a 1868, comenzándose a excavar en 1874. Nueve años después se 
inaugura el museo de sitio y se van conservando y presentando al público las 
tumbas. Ese año el propio Bonsor y los hermanos Manuel y Juan Fernández 
López, crean la Sociedad Arqueológica de Carmona. En 1905 se excava la 
famosa “Tumba de Servilia” (Beltrán Fortes 2004, 884-885). En 1930 el 
terreno donde se halla la necrópolis, propiedad de Bonsor y de Fernández 
López, fue donado y pasó a titularidad pública. Bajo el gobierno de la Junta de 
Andalucía se crea el Conjunto Arqueológico de la Necrópolis Romana de 
Carmona.  
 
 En 1895 el ingeniero belga Henry Thys excavó una tumba romana en el 
área de “Campo Real” y en 1896 en la huerta del Convento de San Francisco, 
que entonces ya no exitía (Beltrán Fortes 2004, 895).  
 
La mayor parte de las excavaciones urbanas se producen en el s. XX, 
aunque constreñidas por el desarrollo actual de Carmona, lo que permite 
conocer varios edificios de forma sólo parcial. En la calle Costanilla Torre del 
Oro se ha hallado la secuencia de ocupación antigua más larga, desde los 
inicios calcolíticos en el segundo milenio. 
 
 En los años cincuenta Carriazo y Raddatz comenzaron a sondear el 
Raso de Santa Ana, trabajos continuados por el Departamento de Arqueología 
de la Universidad de Sevilla y dirigidos por Manuel Pellicer en 1980. En los 
años setenta Conchita Fernández Chicarro excavó el anfiteatro, ya conocido 
por Bonsor, y algunas tumbas. Desde finales de los setenta hasta 1985 se 
llevaron a cabo excavaciones en la necrópolis del Anfiteatro, en los túmulos de 
Las Canteras y en El Cortinal, dirigidas por María Belén. Fue en 1985 cuando 
R. Lineros excavó el solar del casino, entre la plaza de San Fernando y la calle 
Fernán Caballero, donde se ubica el supuesto macellum. Entonces se inició un 
programa de arqueología preventiva por parte de la Junta de Andalucía, cuya 
mano de obra fue financiada por el ayuntamiento carmonense y dio origen al 
Servicio de Arqueología municipal. Desde 1991 existe un convenio entre el 
consistorio carmonense y la Universidad de Sevilla para realizar investigación 
arqueológica. En 1993 se aprobó el Proyecto de Arqueología Urbana, 









finalizándose en 1995 la Carta de Riesgo (Belén y Lineros 2001, 109-111; 
Anglada et alii 2003). 
 
 
Posible macellum de Carmo 
 
Situación en el ámbito urbano:  
 
Se ubica en el área occidental del foro romano de la ciudad, en la 
esquina entre la calle Fernán Caballero y la plaza de San Fernando, en el solar 
del antiguo casino. Su altura sobre el nivel del mar es de 237 m. y se sitúa en 
las coordenadas 37º 28’ N – 5º 38 ‘W. 
 
 
Descripción de la planta:  
 
Su estado de conservación es malo, debido a que las construcciones 
posteriores han destruido casi todos los restos del edificio. Sin embargo, se ha 
constatado que se trata de un edificio romano de gran envergadura, orientado 
al norte, pero con una desviación de 20º hacia el este (Lineros y Domínguez 
1985, 327) (Figs. 179 y 180). Actualmente, queda una pequeña parte de los 
restos al aire libre, en un solar, mientras que “el interés de las estructuras 
exhumadas ocasionó que parte de ellas fueran integradas en los edificios 
construidos, siendo en la actualidad parcialmente visitables” (Beltrán Fortes 
2004, 888) (Fig. 181). 
 




Fig. 179: planta y restitución ideal del posible macellum 




Fig. 180: excavación en el solar del antiguo casino de Carmona (Belén et alii 1996, 24). 
 










Fig. 181: vista actual del solar del antiguo casino de Carmona. 
 
Se halla formado por una hilera de hasta 5 tabernae rectangulares, 
precedidas de un pórtico columnado, que tiene una anchura de 4 m, 
aparentemente con pavimentación, aunque quizás hubiese tenido un piso de 
tierra apisonada. Las columnas del pórtico se componen de basas áticas, en 
piedra local, de 0,78 m. de diámetro máximo y 0,30 m. de altura, carentes de 
plinto, sobre zócalo corrido del mismo tipo de piedra, compuesto por 
elementos cuadrangulares para las columnas y otros rectangulares 
intermedios. El intradós es de 2,40 m. y el intercolumnio mide 1,85 m. El 
fuste mide 0,55 m. de diámetro en el himoscapo (Lineros y Domínguez 1985, 
328).  
 
 Se han conservado bien dos tiendas. Se abren hacia el pórtico mediante 
un vano central de 1 m. de anchura. El umbral es de mármol gris azulado, con 
las huellas de los goznes y los elementos de cierre. Los muros tienen una 
anchura de 0,55 m. y se conforman mediante alternancia de sillares y piedras 
con su cara exterior labrada. El pavimento de las tiendas era de opus signinum y 
estaban decoradas sus paredes con estucos de color rojo. 
 
 Delante del pórtico y longitudinalmente a éste se ubicaba una 
canalización de ladrillos moldurados, cubierta con otros ladrillos mayores, que 
desembocaba en una cloaca que seguía la dirección este-oeste, posiblemente 
hacia el kardo maximus. Otra segunda cloaca se localizó tras las tabernae. Ambas 
se construyeron mediante una sucesión de tégulas colocadas en el fondo de 
una fosa con las pestañas hacia arriba, con muretes laterales de opus incertum, y 
cubierta de grandes piedras cuadrangulares. Ambas desembocaban en un pozo 
rectangular excavado en la roca, al este del edificio (Lineros y Domínguez 
1985, 328; Beltrán Fortes 2004, 888). Se ha documentado también el 
                                                  Ana Torrecilla Aznar                                                     376 
  
abastecimiento de agua mediante un aljibe con un acceso o puteos a la altura del 
zócalo corrido (Beltrán Fortes 2004, 888). 
 
 El pórtico quedaba interrumpido por el lado NE mediante unos sillares, 
pero no se pudo seguir excavando, por lo que no fue posible saber si la 
estructura era original o posterior (Beltrán Fortes 2004, 888). 
 
 
Paralelos de la planta:  
 
Dada la exigüidad de los restos, no es posible realizar una 
reconstrucción del edificio de momento, aunque esperamos que futuras 
excavaciones nos deparen más datos sobre el mismo. Ello nos permitiría 
aumentar su conocimiento y aportar referencias muy interesantes, puesto que 
son escasos los macella conocidos en la Betica, mediante la comparación con 
otros edificios ya suficientemente conocidos. 
 
 Nos encontramos un caso similar en Corinium Dobunnorum (Cirencester, 
Reino Unido), donde se presenta como hipótesis su función bien como foro o 
como un mercado de carne, dada la existencia de pozos con huesos cortados. 
Se conserva uno de los flancos del edificio, en el que se observa la siguiente 
sucesión: patio, pórtico, hilera de tiendas, columnata y calle (Wacher 1998, 
63 y fig. 26). Fue erigido por el consejo tribal en honor a la visita del 
emperador Adriano a principios del s. II d.C. 
 
 
Opera y materiales constructivos empleados:  
 
Se empleó el opus incertum, en combinación con sillares, en los muros 
de las tabernae, de 0,55 m. de anchura. El mármol gris azulado aparece en el 
umbral de la tienda en mejor estado de conservación (Lineros y Domínguez 
1985, 328). En el entorno de Carmona existen afloramientos de calcarenitas, 
calizas detríticas, usadas como cantera para la construcción (Belén et alii 1996, 
7). 
 
No se conoce como era el pavimento del pórtico, tal vez de tierra 
batida. Las tabernae se hallaban soladas con opus signinum de buena calidad, 
rematado por una moldura en bocel entre el muro y el pavimento (Lineros y 
Domínguez 1985, 328). 
 









 En relación con las cimentaciones, en el caso de las losas 
cuadrangulares del zócalo del pórtico (las rectangulares en el intercolumnio 
carecen de cimentación) consta de una fosa cuadrangular rellena de 
mampuestos bien trabados. La cimentación de los muros de las tiendas tenía 
una profundidad de 1,70 m. y una anchura de 0,70 m, rellenándose con 
hiladas superpuestas de opus incertum (Lineros y Domínguez 1985, 328). 
 
En cuanto a la decoración del edificio cabe decir que las columnas del 
pórtico estaban decoradas: las basas se estucaron y pintaron de rojo, así como 
los fustes, pintados de blanco, con un listel negro para separarlos. Igualmente, 
los muros de fachada de las tabernae se estucaron y pintaron en rojo (Lineros y 
Domínguez 1985, 328). 
 
 
Interpretación de estancias:  
 
El espacio descubierto constituye forma parte de la zona meridional del 
edificio. Parece posible interpretar las habitaciones cuadrangulares como 
tabernae, aunque la escasez de los restos no permite poder obtener la planta 
completa del edificio, en caso de que pudiera tratarse de un macellum. Como 
sería habitual en este caso, se hallan precedidas por un pórtico columnado y un 
espacio al aire libre, que se identificaría con el area central. 
 
 Debido a la parcialidad de los restos encontrados, las interpretaciones 
sobre la funcionalidad del edificio del que formaron parte son varias, aunque 
las más aceptadas son la de macellum o la de pórtico meridional de la plaza del 
foro, dotado de tabernae. Dada la temprana cronología del edificio, como 
veremos a continuación, Beltrán Fortes (2004, 889 y 893) se inclina por la 
segunda opción112, puesto que se encuentra algo alejado del kardo maximus y 
con una orientación distinta a éste, que sí mantienen otros edificios cercanos, 






El lugar presenta restos desde época turdetana. La cronología del 
mercado romano es altoimperial, concretamente de fines de la primera época 
julio-claudia (principios o primeras décadas del s. I d.C.), perdurando al 
                                                           
112 Sin embargo, son varios los ejemplos de la misma cronología que encontramos en la Península 
Ibérica: Emporiae o Carteia. 
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menos hasta fines del s. II, cuando comienza la degradación del edificio, o 
primera mitad del s. III, siendo sustituido por muros en los ss. III y IV, cuya 
funcionalidad no queda clara, aunque posiblemente dejó de ser un edificio 
público (Beltrán Fortes 2001, 146, 157).  
 
Se han tenido en cuenta varios factores a la hora de obtener la 
cronología. Así, las sigillatas itálicas bajo los pavimentos de las tiendas nos 
llevan al cambio de era; las basas sin plinto aparecen en provincias sobre todo 
bajo César y Augusto; y se ha datado el fin del uso de las cloacas de la 
estructura, mediante el estudio de materiales arqueológicos, en la segunda 
mitad del s. II (Lineros y Domínguez 1985, 327). En general, el mayor 
periodo de esplendor de la ciudad en época romana se produce durante el Alto 
Imperio, mientras que en el Bajo Imperio se constatan destrucciones, 




Historiografía y excavaciones:  
 
El edificio fue excavado entre el 8 de octubre de 1985 y el 10 de  
febrero de 1986, como una campaña arqueológica de urgencia, por Ricardo 
Lineros y F. Domínguez (Fig. 182). Con anterioridad se habían detectado 
muros de sillería de un edificio romano en la plaza de San Fernando (Lineros y 
Domínguez 1985, 326).  
 
 





Lineros y Domínguez 1985; T.I.R. J-30, 126; Beltrán Fortes 2001, 
146-149, fig. 6.; Beltrán Fortes 2004, 887-889. 
                                                           
113 La imagen se ha publicado en  
http://www.museociudad.carmona.org/1museo/coleccionsala4.htm  
















No puede confirmarse que alguno de los restos arqueológicos 
aparecidos en varios puntos de la ciudad actual pueda identificarse como un 
macellum, aunque existe tal posibilidad. Por ello, más adelante presentamos los 
diversos restos arqueológicos que podrían quizás identificarse en el futuro con 
un macellum. Citamos también las estructuras comerciales ubicadas sobre las 
gradas del teatro a inicios del s. IV. 
 
 
Topografía de la ciudad:  
 
La ciudad se ubica a 37º 36’ N – 0º 59’ W y, según Ptolomeo, a 37º 
35’ N – 12º 15’ E. Se erige en una situación privilegiada junto al mar, en una 
península, delimitada al sur y el oeste por el mar Mediterráneo y al norte por 
una gran laguna. Quedaba unida a tierra por una estrecha franja de tierra en su 
lado oriental. La salida al mar abierto desde la dársena interior sur era 
estrecha, quedando al interior de la línea de costa y en situación protegida. La 
península está formada por cinco colinas, que rodean una depresión central 
(T.I.R. J-30, 130-131). 
 
Cartagena era una mansio de la via Heraklea, posteriormente via Augusta. 
La vía llegaba desde el nordeste, rodeando la laguna por el sur, para penetrar 
en la ciudad, partiendo hacia Castulo en dirección noroeste. Formaba parte de 
la vía II del Itinerario de Antonino, item ab Arelato Narbone, inde Tarracone, 
Carthagine Spartaria, Castulone (Roldán Hervás 1975, 35). Por tanto, desde la 
ciudad se producía un punto de inflexión en la vía, girando hacia el interior en 




Historia de la ciudad:  
 
La ciudad fue una fundación del cartaginés Asdrúbal, entre el 238 y 230 
a.C., aunque ya existía en el mismo lugar un asentamiento ibérico. La 
                                                  Ana Torrecilla Aznar                                                     380 
  
orografía privilegiada del enclave explica su fundación en este lugar, como 
centro de operaciones de Cártago en la Península, y su protagonismo en época 
romana. A fines del s. III, en el momento de su fundación, se erige la muralla 
hoy en día conocida por excavación, entre los cerros de San José y 
Despeñaperros, en sentido norte-sur, defendiendo el único acceso natural a la 
península y, por ende, a la ciudad, con doble paramento de opus quadratum y 
relleno de adobe. Contaba con un posible santuario púnico, conservado bajo el 
templo romano-republicano del foro. También se transformó y urbanizó de 
forma grandiosa, mostrando una disposición espacial de cierta regularidad, 
adaptándose a la orografía algo complicada, con calles empedradas y sistemas 
de evacuación de agua (T.I.R. J-30, 131; Ramallo y Ruíz 2002, 114; Ramallo 
2004, 208). 
 
 En el Cerro del Molinete se situaban los palacios de Asdrúbal y en el de 
la Concepción se erigía ya en el s. II a.C. un templo a Esculapio (Ramallo y 
Ruíz 2002, 113). 
 
En 209 a.C. la ciudad es conquistada por Escipión tras la II Guerra 
Púnica, reaprovechando muchas de las estructuras púnicas, como la muralla, a 
pesar de que parte de la ciudad fue destruida (Ramallo y Ruíz 2002, 114; 
Ramallo 2004, 208). El entorno de la ciudad es rico en minas de plata, cuya 
explotación se produce ya desde fines del s. II y principios del s. I por colonos 
itálicos, llegando a instalarse también una guarnición militar, junto a altos 
mandos, pretores y gobernadores, para controlar la ciudad y la minería. En 
esta época hay un rico comercio gracias al buen funcionamiento de su puerto, 
importando la población tanto itálica como indígena y púnica, pero ya bastante 
“helenizada”, manufacturas y alimentos itálicos. E, igualmente, tras la 
fundación del puerto de Puteoli y de la colonia en 194 a.C., los comerciantes 
campanos comienzan sus negocios en Hispania, apoyados por el Estado 
Romano (Ramallo y Ruíz 2002, 115). En estos momentos se produce un 
reordenamiento urbano hacia el puerto, entre el valle, el Molinete y la 
Concepción, tras abandonar algunas zonas altas a favor de las bajas, más 
saneadas (ibidem, 116). Entre los Cerros de la Concepción y Despeñaperros se 
evidencian estructuras hidráulicas, artesanales y metalúrgicas, aunque se 
abandonaron, juntamente con la muralla oriental, a mediados del s. II a.C. 
(Ramallo 2004, 208). 
 
En el tercer cuarto del s. II a.C. se abandonan y colmatan las 
estructuras anteriores a la conquista romana, incluida la muralla, llevándose a 
cabo una gran reordenación urbana mediante una serie de terrazas 
parcialmente artificiales. Ello se traduce en edificios como el sacellum a Iupiter 









Stator a las afueras; el edículo a Atargatis en el cerro del Molinete, tras un 
templo itálico, lo que evidencia una población de origen siria; el supuesto 
castellum acquae o edificio religioso relacionado con el agua, en el mismo cerro; 
o el pórtico o edificio porticado en la zona del puerto, al oeste de la ciudad. 
Todo ello fue posible gracias a las actividades mineras debido a los muchos 
afloramientos mineros de los alrededores y el comercio marítimo, que a fines 
del s. II a.C. fue intenso con Delos (Ramallo y Ruíz 2002, 117- 119). Otras 
actividades económicas desarrolladas en la ciudad fueron las salazones de 
pescado, el cultivo de cereales y de esparto (Estrabón, III, 4, 6 y 9; Plinio, nat. 
18.80). 
 
A partir de finales del s. II a.C. y en la primera mitad del s. I a.C. llega 
un nuevo contingente de itálicos para explotar las riquezas mineras, con el 
consiguiente aumento tanto de las importaciones itálicas como del comercio 
(Ramallo y Ruíz 2002, 119). A consecuencia de ello se construyen o amplían 
las instalaciones portuarias y se embellecen algunos puntos de la ciudad 
(Ramallo 2003, 116). 
 
 En los años 50/30 a.C. acontece una nueva fase urbanística en la 
ciudad, probablemente en relación con el otorgamiento del estatuto de 
colonia. Desde César o algo después Cartagena figura como colonia, con el 
nombre de Colonia Vrbs Iulia Nova Carthago, tal y como se consigna en las 
monedas de Tiberio (T.I.R. J-30, 130). Y recibe, junto con otra colonia, 
Tarraco, el título de Vrbs, lo que denota el protagonismo que adquiere en estos 
momentos. Se producen destrucciones de estructuras, se empieza a utilizar 
argamasa en los muros, se incluyen estucos, pavimentos de opus signinum y 
mosaicos en las viviendas, y imitando las domus de tipo itálico. Se ejecuta una 
nueva red de calles en retícula, con losas poligonales, que en buena medida 
sigue la urbanística cartaginesa, y se interviene en las murallas, construyendo 
una nueva (Ramallo y Ruíz 2002, 119, 121). 
 
Cartagena se ubica en el Conuentus Carthaginensis, el más extenso 
convento entre los hispanos, del que es su capital, en la Prouincia Hispania 
Citerior. La llegada de nuevos colonos itálicos y la promoción de la ciudad 
gracias a las aportaciones de los evergetas son fenómenos interrelacionados, 
que se traducen, a su vez, en la monumentalización de la ciudad, acorde a su 
nuevo estatus privilegiado, con la construcción de su foro, dotado de un 
templo o capitolio sobre podium en su lado norte, una hilera de tabernae 
porticadas en el lado meridional, y un edificio público notable, probablemente 
la sede del collegium de los augustales, en la esquina sudeste; el teatro de fines 
del s. I a.C.; el anfiteatro; otros edificios públicos, etc. El área pública de la 
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ciudad se concentra en su parte oeste. Era una ciudad construida a imagen y 
semejanza de Roma, lo que se visualiza claramente en las domus. La influencia 
itálica queda bien patente en el monumento turriforme, de carácter funerario, 
conocido como “Torre Ciega” (segunda mitad del s. I a.C.), que incorpora el 
opus reticulatum, casi inexistente en la Península Ibérica (T.I.R. J-30, 131; 
Ramallo y Ruíz 2002, 122). 
 
 Si bien el periodo más floreciente de la edilicia en Cartagena se data a 
finales del s. I a.C. y en las primeras décadas del s. I d.C., desde época flavia 
comienza a decaer. Una de las últimas intervenciones consiste en la decoración 
arquitectónica del anfiteatro, hacia el año 70 (Ramallo 2004, 212). Y ya en el 
último tercio del s. II d.C. la ciudad reduce su perímetro, abandonándose 
amplias zonas antes habitadas, y destruyéndose en parte la escena del teatro. 
 
En época tardía, desde el reinado de Diocleciano, pasa a pertenecer a la 
Prouincia Carthaginensis de la Dioecesis Hispaniarum, de la que es capital. Desde 
el s.V la ciudad se revitaliza, continuando habitada en su mitad occidental, 
sobre todo en las cercanías del puerto y de la playa, mientras que la oriental, 
incluido el anfiteatro, está abandonada, con edificios destruidos. Pero, en 
cambio, surgen unas termas y se reaprovecha la escena del teatro con viviendas 
y un edificio comercial, que describiremos más adelante. No son edificios de 
representación, sino utilitarios, aunque reutilizan materiales de los edificios 
públicos del s. I d.C. A estos momentos se adscribe la necrópolis de San 
Antón (T.I.R. J-30, 131; Ramallo 2004, 213-214). 
 
Durante la ocupación bizantina del sureste peninsular Cartagena se 
convierte en su capital y se erige todo un barrio de viviendas sobre el teatro 
romano (T.I.R. J-30, 131; Bernal y Vallejo 2003, 128). 
 
 
Fuentes antiguas:  
 
Según la recopilación de la T.I.R. J-30 (129-130), son numerosos los 
autores clásicos que hacen mención de ciudad tan antigua y centro del trasiego 
de diversos ejércitos y pueblos. 
 
Polibio (2.13.1, 3.39.6 y 5.1.3) la menciona como ;X"< 5"DP0*`<"; 
Varrón (rust. 1.57.2) sitúa el agro Carthaginensi en la Hispania Citeriore; 
Cicerón, en De lege agraria (2.19.51) menciona a Carthaginem Nouam, y en 
Epistulae ad Atticum (16.4.2) a Carthagine; Livio (XXI, 5,4; XXII, 20, 3; XXVI, 
42, 2-3; XXVI, 42, 7; XXVI, 47, 2 y XXVII, 7, 2), la denomina como Nouae 









Carthaginis; Nicolás Damasceno, en Vita Caesaris (frag. XII (26)), también la 
menciona; Diodoro Sículo (25.12), alude a ;X"< 5"DP0*`<"; Estrabón (III, 2, 
10; III, 4, 6 y III, 4, 14) a 5"DP0*`<" ;X"<; Pomponio Mela (2.94), se refiere 
en su texto a Certhaginem; en Facta et dicta memorabilia (4.3.1 y 9.11 ext. 1) 
Valerio Máximo menciona a Cartagena como Carthaginis y Carthagine Nova; 
Plinio, en varios pasajes (nat. 3.16, 3.19, 3.21 y 31.94) sitúa a Carthaginem 
geográficamente y también cita a Cartago Nova colonia; en la obra de Sexto 
Julio Frontino, Strategemata (3.9.1), la ciudad aparece como Carthaginem; Silio 
Itálico la menciona como Carthago en Punica (3.368 y 15.192-195); Plutarco, 
como 5"DP0*`<" en Sertorio (7); Ptolomeo, en su “Geografía” (II, 6, 14), como 
5"DP0*ã< ;X"; Floro (Epit., 1.22.39) cita a Hispaniae Carthago; Suetonio (De 
vita Caesarum: Galba, 9), a Carthagine Noua Spartariae; Aulo Gelio (Noctes 
Atticae,7.8.3), a Carthagine; Apiano (’3$0-D46Z o Ibéricas, 12.47 y 19.75), a 
5"DP0*`<"; Dion Casio (43.30.1 y 45.10), a 5"DP0*`<"; Justino (Epitoma 
Historiarum Philippicarum Pompei Trogi, 44.3.3) la nombra como Cartago Nova. 
Más tardíamente, el Itinerario de Antonino (396.3 y 401.5) menciona a 
Karthagine Spartaria; el Itinerario Marítimo (512.3-4), a Cartaginem Spartariam; 
el Anónimo de Rávena (305.1; 343.8) introduce las transformaciones Cartago 
Partaria y Chartago Spartaria; y, finalmente, Esteban de Bizancio, en Ethnica 
(s.v.), la menciona como  5"DP0*ã< B`84H. 
 
 




Si bien aún no existe una atribución segura de hallazgo arqueológico 
alguno a un macellum, la existencia de determinados espacios sugiere la 
presencia de tabernae, así como su vinculación al foro ciudadano, como es 
habitual en este tipo de edificios. Sin embargo, es muy posible que esos 
recintos comerciales formasen parte de la plaza del foro. Estos son los restos 
candidatos a interpretarse como macellum de Carthago Nova: 
 
 
a) Plaza de San Francisco 
 
Se hallaron tres tabernae abiertas hacia la plaza, de 6,47 x 5,08 m., con 
umbrales de travertino rojo, que las data en la primera mitad del s. I d.C. Uno 
de ellos, de 52 cm. de anchura, está formado por tres losas, cuyos extremos 
muestran los orificios para colocar las puertas. Detrás de uno de éstos existe 
una moldura de travertino que formaría parte de las jambas laterales. Un 
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segundo umbral muestra una hendidura longitudinal y otras tranversales para 
encajar los tablones móviles del cierre de la tienda. Se remataban con un muro 
trasero de 15 m. de longitud, en opus incertum de 0,60 m. de grosor, de buena 
factura, trabado con argamasa fina y acabado de estuco blanco en una cara. 
Cada 2,30 m. se habían insertado tres sillares de caliza grisácea, a los que, 
alternativamente, se adosaban los muros divisorios de las tabernae. Los muros 
medianeros poseían las mismas características mencionadas para el muro 
trasero, y presentaban las dos caras estucadas. Es probable que, a tenor de los 
restos hallados en contexto revuelto, se hallasen pavimentadas en opus signinum 
o bien con losas de caliza rosada o con veteados verdes o grisáceos. 
 
Podrían formar parte del foro114, en su lado sudeste, ubicado quizás 
entre el cerro del Molinete por el norte, el de la Concepción por el sur, la 
calzada hallada al suroeste en San Francisco nº 8, las calles Mayor y San 
Antonio el Pobre/Adarve por el oeste-este y un pórtico columnado 
monumental en Caballero nº 7, que configurarían un espacio público de 320 x 
280 m. como máximo, con una plaza de 80 x 50 m. ó de 120 x 50 m. A favor 
de esta adscripción son las tabernae halladas, la proximidad al foro y al puerto y 
su lejanía del área residencial (Berrocal 1987; Ramallo 1989, 86-87). 
 
Estas tabernae fueron excavadas por el servicio de excavaciones de 
urgencia del Museo Arqueológico Municipal de Cartagena en 1985. 
 
 
b) Calles Honda, Jara y Aire 
 
Este área está más próxima aún al puerto, al suroeste de la ciudad, 
delimitada por una columnata angular, de basas de 50-60 cm. de diámetro 
sobre plinto, con capiteles toscanos, separadas 3,50 m. unas de otras. Estaban 
asociadas a un pavimento de grandes losas grises, que delimitaban un espacio 
rectangular o cuadrado de grandes estancias pavimentadas también con losas 
cuadradas. Estas estancias, de 12 x 9 m., se interpretan como posibles 
almacenes o tabernae, decoradas con bajorrelieves y estatuas de mármol 
blanco, de las que se conocen restos, y por una basa de mármol veteada 
dedicada al flamen provincia Hispania Citerior L. Numisio Laeto, de la primera 
mitad del s. II d.C., decoración que más probablemente corresponda al foro 




                                                           
114 A. Schulten (1935, 258) ya ubicó el foro en este mismo lugar. 










c) Teatro romano 
 
Sobre el hyposcaenium (plataforma de la escena) y la orchestra del teatro 
romano de Cartagena se levantó una hilera de 15 tabernae o compartimentos 
contiguos y alineados. Se ha interpretado como zona comercial, macellum o 
almacenes, siendo posible la segunda opción, pues se organiza en dos cuerpos 
separados por un pasillo y una plaza central (Láiz y Ruíz 1988, 432; Ramallo et 
alii 1993, 56-57; Gurt 2000-2001, 454; Ramallo y Ruíz 2003, 55; Ramallo 
2006, 119; Madrid et alii 2007, 92). Se ha datado el conjunto tardío sobre el 
teatro a mediados del s. V o en la segunda mitad de la misma centuria 
(Ramallo y Ruíz 2000, 314; Ramallo y Ruíz 2003, 55; Vizcaíno 2007, 6) y se 
identifica con un complejo comercial/mercado, relacionado con otras 
estructuras interpretadas como almacenes. Entre los cimientos y en los muros 
del edificio de mercado se reutilizan capiteles corintios de mármol de Carrara, 
fustes de travertino rosa, basas de mármol, cornisas y sillares del teatro 
altoimperial, así como un fragmento del ara de Minerva, que no se retallan u 
ocultan. También se reutilizan lastras calizas para pavimentar las tabernae, la 
atarjea que rodea el edificio y su exedra porticada sobre la ima cavea. El cierre 
de la exedra se realiza en opus vittatum regular, en contraposición con la factura 
del resto del edificio, bien por falta de recursos o por economía de medios. 
También se colocaron piezas de las scalae en los muros de cierre de la galería 
anular del edificio. Se niveló el foso del hyposcaenium con material reutilizado 
del teatro, sobre todo sillares de arenisca del frons pulpiti, siendo horadado 
también por los nuevos cimientos. De este modo se altera el pulpitum del 
teatro más que ninguna otra zona. (Ramallo y Ruíz 2003, 55; Vizcaíno 2007, 
6-7 y 9). En cualquier caso, la aparición de estas estructuras tan tardías, que 
ponemos en paralelo con las tiendas visigodas del foro de Valencia en 
L’Almoina115, indica la vitalidad de la ciudad en estos momentos, cuando 
Cartagena se convierte en capital de provincia en virtud de la reestructuración 
de Diocleciano. A raíz de ello se construyen nuevos edificios públicos, algunos 
comerciales, debido a la importancia de las relaciones mercantiles y del 
control del Mediterráneo en el Bajo Imperio (Láiz y Ruíz 1988, 432). 
 
 La ciudad continuó activa desde el punto de vista comercial a lo largo 
de los siglos VI y VII, como la Cartago Spartaria bizantina, en contacto con la 
Pars Orientalis del Imperio. Prueba de ello es el descubrimiento de un barrio de 
época bizantina, a partir del s. VI, sobre el teatro romano (Bernal y Vallejo 
2003, 128). Por tanto, al menos durante los tres siglos siguientes al abandono 
                                                           
115 Estas estructuras se datan en el s. V ó en la primera mitad del s. VI (Ribera 1987a; id. 1987b, 
116). 
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del teatro este espacio seguía siendo público, pues pasó a ser un mercado o 
área comercial, y después se transformó en un espacio de uso doméstico ya en 
el s. VI (Gurt 2000-2001, 454) (Fig. 183). 
 
 
Fig. 183: excavaciones en el teatro de Cartagena, con indicación  




Ramallo 1989, 86-89; Ramallo y Ruíz 2000, 314; T.I.R. J-30, 131; 
Ramallo 2004, 214; Ramallo 2006, 119; Vizcaíno 2007, 6-8; Madrid et alii 
2007, 92 y 93. 
                                                           
116 Imagen alojada en: http://arqueohispania.iespana.es/ 
















Para la ciudad de Ilici contamos con el testimonio incompleto de una 
inscripción marmórea, que podría aludir a unas mesas lapídeas, quizás 
correspondientes al foro. Solo la aportación de nuevos hallazgos epigráficos o 




Topografía de la ciudad:  
 
Ilici se ubica en las coordenadas 38º 16’ N – 0º 43’ W y, según 
Ptolomeo, a 38º 30’ N – 12º 20’ E. Actualmente pertenece al término 
municipal de Elche y debe su nombre a la finca sobre la que se sitúa el 
yacimiento, L’Alcudia. La ciudad se erigió sobre una pequeña loma junto al río 
Vinalopó, dominando una antigua laguna pantanosa creada en la 
desembocadura de los ríos Vinalopó y Segura (Márquez y Molina 2001, 22). 
 
 Ilici se hallaba bien comunicada por tierra gracias a que era atravesada 
por la via Augusta, que le permitiría desarrollar una estrecha relación con la 
capital del convento, Carthago Nova (T.I.R. J-30, 200). 
 
 
Historia de la ciudad:  
 
Se tiene noticia de hábitat en la zona desde el Bronce Final. El origen de 
la ciudad se halla en un asentamiento contestano, posteriormente convertido 
en colonia romana, que formó parte del Conuentus Carthaginensis de la  Prouincia 
Hispania Citerior. Se desconoce con seguridad quién fue el fundador, bien 
César bien Augusto, o ambos, según la numismática (T.I.R. J-30, 200), lo que 
habría dado lugar a una doble fundación por César en 43 ó 40 a.C. y, 
posteriormente, por Augusto. También se propone sólo a Augusto, el año 27 
a.C. aproximadamente, o por medio de su legado T. Estatilio Tauro (según 
cita de Dión Casio, en Hist. Rom., 51.20.5). Esta fundación se habría 
materializado mediante el sistema de deductio con asentamiento de legionarios 
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veteranos, que habrían recibido tierras tras centuriar el territorio. La ciudad 
tomó el nombre de Colonia Iulia Ilici Augusta (Márquez y Molina 2001, 22-23; 
Olcina 2003, 194). 
 
 Durante el periodo romano la ciudad ocuparía unas 10 Has. y tendría 
forma oblonga, con trazado ortogonal, siendo el eje mayor aquél en sentido 
norte-sur. A estos momentos corresponden varios edificios, fruto del proceso 
de monumentalización tras la promoción jurídica de la ciudad. Son bien 
conocidos por excavación arqueológica: una basílica sobre un templo ibérico; 
el templo de Juno, que puede reconstruirse gracias a una moneda de pocos 
años antes del cambio de era como un templo tetrástilo sobre podio; otros dos 
templos en la zona del foro; dos grandes conjuntos termales; un posible 
anfiteatro en el lado norte; diversas domus de tipo pompeyano, sobre todo en 
la zona oeste; así como villae en su entorno (Olcina 2003, 194-195). Entre los 
edificios industriales hay que citar un posible alfar en la “loma de la Alcudia” 
del s. III, un taller de terra sigillata hispánica de la misma cronología, y un 
taller de cerámica pintada a mano de tradición indígena (Pérez-Centeno 1998-
1999, 214). La ciudad acuñó semises y ases, entre la segunda mitad del s. I 
a.C. y el reinado de Tiberio, en las que se cita a magistrados de la colonia, los 
II uiri y los II uiri  quinquenales (T.I.R. J-30, 200). 
 
En época tardía la ciudad se amuralló. Se erigió una basílica próxima a 
las murallas. En las décadas de los años 260-280 se registran destrucciones e 
incendios, abandono de edificios y colmatación de cloacas en la ciudad, al igual 
que en Valentia. En época del emperador Diocleciano pasó a formar parte de la 
Prouincia Carthaginensis de la Dioecesis Hispaniarum. 
 
Posteriormente continuó estando habitada durante la ocupación 
bizantina del sudeste peninsular, así como en época islámica, cuando pasa a 




Fuentes antiguas:  
 
La ciudad de Ilici es mencionada por algunos autores clásicos, tales 
como Mela (chor., 2.93); Plinio (nat., 3.4, 19-20), quien la denomina como 
colonia inmunis Ilici y emplea el epíteto de Ilicitanus, al igual que Mela; y 
Ptolomeo (geo., II, 6, 61), que menciona a ’3846\H. A partir del s. III, el 
Itinerario de Antonino (401.3) vuelve a aludir a la ciudad como Ilici; y el Anónimo 
de Rávena la cita como Hilice (304.17) o como Ilice (343.7) (T.I.R.  J-30, 200). 













Se tiene noticia de excavaciones en el lugar ya en el s. XVIII. En la 
centuria siguiente y a principios del s. XX se ocuparon de los trabajos el 
vicario Orts, José Brufal, J.M. Ruíz, J. Coquillat, el Marqués de Lendínez, E. 
Albertini, A. Vives y Pedro y A. Ibarra. Desde 1935 la familia Ramos se hizo 
cargo de la dirección de los trabajos arqueológicos, primeramente Alejandro 
Ramos Folqués, y después su hijo Rafael Ramos Fernández y, más 
recientemente, Alejandro Ramos Molina. Hoy en día es la Fundación de La 
Alcudia, una vez que la Universidad de Alicante compró los terrenos donde se 
asienta el yacimiento, la que promueve y dirige las investigaciones (Márquez y 
Molina 2001, 23). 
 
 




Se trata de una inscripción hallada en la Alcudia de Elche117, durante las 
excavaciones de 1859, localizada por J. Corell (1999, 62) en el MAN de 
Madrid, con el nº de inv. 17494118. Se describe como una inscripción en 
mármol blanco, procedente probablemente de Buixcarró, con unas 
dimensiones de 13’5 x 14 x 3 cm.,  letras de 2’5-3’5 cm. de altura, 





Fig. 184: inscripción ilicitana con nº de inv.  





                                                           
117 Agradecemos muy sinceramente a Gabriel Lara Vives, doctorando de la Universidad de Alicante, 
el indicarnos la existencia de esta inscripción, su posible vinculación a un macellum y las referencias 
bibliográficas. 
118 Queremos agradecer a Mª Ángeles Castellanos, Conservadora del Departamento de Clásicas del 
MAN, la ayuda que nos brindó al localizar y mostrarnos este fragmento marmóreo. También 
agradecemos al servicio de documentación y de fotografía del Museo la realización de las copias de 
la diapositiva y de la fotografía en  blanco y negro de la pieza. 









[----]edil [ --------] 
[--]i foro p[ ------] 
[--]s lapid[eas?  -] 
         [--- 
 
 siendo dudosas la “i” anterior a “foro” y la “p” posterior, así como la 
primera “s” de la línea inferior.  
 
 En la segunda versión, aportada por Corell (1999, nº 10, p. 62), puede 
leerse: 
 
          - - - - - - 
      [--- a]edi+[---] 
      [---]+ • foro • +[---] 
      [---]s • lapid+[---] 
      [---]+[---] 
- - - - - - ? 
 
proponiendo in foro para la línea 2 y la reconstrucción tabulas lapideas para la 
línea 3, una cronología del s. I y una función de agradecimiento de un 
magistrado tras la obtención de su magistratura. 
 
 En CIL II, 5952 la inscripción aparece de la siguiente manera: 
 
[---] 
[---A] EDIL (IS)  [---] 
[---] I  FORO  P [---] 
[---]  S  LAPID [EAS  ---] 
[---] 
 
 En cualquier caso, aunque se mencionen las mensas lapideas, al igual que 
la inscripción de Villajoyosa, la aparición de la palabra “foro” podría aludir a 
los elementos mobiliares de las tabernae de la plaza pública y no del macellum. 
 












Hübner 1892, CIL II, Suppl., nº 5952, p. 957; Ibarra 1879, 159-169, 
lám. VIII, 6; Rabanal y Abascal 1985, nº 67: pp. 225-226; Corell 1999, nº 10, 
p. 62. 
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No se posee la seguridad de que este hallazgo, descrito como una 
“fuente romana monumental de base cuadrada y pretil circular” o “restos de 
alberca romana” (Marcos y Vicent 1985, 243, nº 74), pertenezca a un 
macellum, siendo en este caso su tholos, pero se puede plantear tal posibilidad. 
Su proximidad al foro provincial podría ser un dato a favor de esta 
interpretación, así como el hecho de hallarse situada en un espacio abierto no 
pavimentado, distinto a una calle. Es necesario excavar los solares en torno a 
este punto para poder confirmar este extremo. 
 
En contra de esta interpretación se halla el dato de la ausencia de tholoi 
macelli en los macella hispanos, al menos en los quince edificios que presentan 
tal función y que exponemos en la primera parte de este catálogo. 
 
 
Topografía de la ciudad:  
 
Se ubica en las coordenadas 37º 53’ N – 4º 46’ W y, según Ptolomeo, a 
38º 5’ N – 9º 20’ E. La elección del lugar es, como en tantas ciudades, 
estratégica y no casual. La ciudad romana aprovechó las ventajas que las 
poblaciones precedentes habían descubierto ya en el lugar: punto para el 
control de las comunicaciones del Valle del Guadalquivir y con otras ciudades 
de la Ulterior, barrera para detener las incursiones de los pueblos lusitanos y 
meseteños, a la vez que servía de cabeza de puente para penetrar en la 
conquista hacia el norte, lugar seguro para el abastecimiento y descanso 
invernal de las tropas, y punto para el control de las poblaciones indígenas 
vecinas. Además, el mineral que llegaba desde Sierra Morena era embarcado 
en Corduba para descender por el río Baetis, una importante vía de 
comunicación, pues entonces era navegable hasta Córdoba, y se canalizaban 
hacia la ciudad los productos de las fértiles campiñas en torno a la ciudad, 
exportándose después hasta la propia Roma, lo que convirtió a Corduba en un 
gran centro  económico (Carrillo et alii 1999, 8; Rodríguez Neila 2004, 7-8, 
17). 
 
Roldán Hervás (1975, 35) recoge las vías del Itinerario de Antonino y 
entre ellas destacamos las que tenían como punto de llegada o partida la ciudad 









de Córdoba. Las comunicaciones permitían alcanzar fácilmente el interior de 
la meseta y la costa mediterránea (Rodríguez Neila 2004, 8): 
 
-La vía III del Itinerario de Antonino, item a Corduba Castulone, tiene su 
origen en la ciudad de Córdoba y recorría 99 millas hasta Cástulo.  
 
-Otro camino entre ambas poblaciones, la vía IV del citado Itinerario, 
recorre sólo 78 millas.  
 
-La vía VII, a Gadis Corduba, llegaba a la ciudad desde Cádiz. 
 
-El Item ab Hispali Corduba, núm. VIII del Itinerario de Antonino, recorría 
93 millas entre Sevilla y Córdoba. 
 




Historia de la ciudad:  
 
Existía en la colina de Los Quemados un asentamiento prerromano, 
aunque se han documentado restos de hábitat desde el tercer milenio a.C. en 
este lugar y bajo la parroquia de Jesús Divino Obrero. La ocupación continúa 
en el primer asentamiento durante el segundo milenio, siendo importante en 
el Bronce Final, con una cultura tartésica antigua. El asentamiento de la colina 
de Los Quemados se configura como un núcleo protourbano tartésico, 
dedicado a la explotación de los metales de Sierra Morena, agrícola y 
ganadero, que continúa con gran vigor durante el periodo ibérico hasta fines 
del s. II a.C., coexistiendo con el romano (Carrillo et alii 1999, 5-7). 
 
A inicios del s. II a.C. parece que se situó un castellum o praesidium 
frente a la ciudad turdetana para el control del territorio, del que de momento 
no se conocen restos, más que fragmentos de cerámica de barniz negro. La 
ciudad romana fue fundada ex novo por M. Claudio Marcelo en 169-168 a.C. ó 
quizá algo más tarde, en 152-151 a.C., durante sus dos mandatos militares en 
Hispania. Pero los primeros restos arqueológicos datan de mediados del s.II 
a.C. Tomó el nombre de la indígena e, incluso, algunos personajes de la 
oligarquía turdetana formaría parte del grupo fundacional. Se ubicó 750 m. al 
nordeste del núcleo indígena y separada de éste por barrancos producidos por 
arroyos. Pero los primeros restos arquitectónicos hallados cerca del Foro 
Colonial muestran técnicas de caracteres turdetanos (Carrillo et alii 1999, 8-
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10; Rodríguez Neila 2004, 7). De finales del s. II a.C. datan las primeras 
monedas acuñadas en la ciudad, en las que ya aparece la leyenda Corduba, la 
primera vez que se ha documentado el nombre de la ciudad (Rodríguez Neila 
2004, 8). 
 
Si bien parece que ambos asentamientos, el indígena y el romano, 
convivieron como “dípolis” hasta comienzos del s. I a.C., poco a poco la nueva 
ciudad eclipsa al poblado prerromano cercano, que termina por desaparecer, 
por lo que la ciudad romana queda habitada tanto por población itálica como 
indígena. Durante el periodo republicano fue capital de la Prouincia Vlterior. En 
estos momentos ocupaba 47 Has. aproximadamente, siendo su perímetro 
amurallado desde el tercer cuarto del s. II a.C. Contaba con un foro 
porticado, con plaza sin pavimentar, situado cerca de las calles Cruz Conde y 
Góngora, presidido por un templo, posiblemente hoy bajo la iglesia de S. 
Miguel. Así, el posterior foro colonial de Colonia Patricia se ubicaría en el 
mismo lugar que el foro republicano, aunque éste algo desviado hacia el este. 
El viario republicano, aunque no conocido por restos arqueológicos, mantiene 
la misma orientación en época imperial. Contaba con 4 puertas, la norte y sur 
enlazadas por el kardo maximus, mientras que la este y oeste quedaban enlazadas 
por el primer y el segundo decumanus al sur del foro, respectivamente. 
También existía ya un puente sobre el río Baetis. De este periodo se conocen 
solamente estructuras domésticas, caracterizadas por los cimientos y los 
zócalos de mampuestos y canto rodado, con alzados de tapial o adobe, 
enlucidos y pintados en rojo y negro, pavimentos en tierra batida y cal y 
cubiertas de madera y entramado vegetal. Es muy probable que la población 
indígena que fuera a vivir a la ciudad, así como los itálicos, fuera poco elevada 
durante los ss. II  y I a.C., lo que justificaría la presencia de tropas en la 
ciudad, así como de industrias molestas dentro del núcleo urbano, como el 
horno de fundición de cobre en la c/ Blanco Belmonte, muy cerca de la puerta 
sur. En el tránsito del s. II al I o primer tercio del s. I a.C., coincidiendo con 
el declive de la población turdetana, la ciudad romana se monumentaliza, con 
muros de sillares sobre los anteriores de guijarros, muros estucados en 
colores, pavimentos de opus signinum y tegulae. El foro cuenta ya con un 
templo dedicado a la triada capitolina y con una basílica. Ello se explica  por su 
conversión en capital provincial de la Ulterior y sede del gobernador (T.I.R. J-
30, 161-164; Carrillo et alii 1999, 10-14). 
 
Durante las guerras civiles en la ciudad hubo partidarios de ambos 
bandos, pompeyanos y cesarianos. El propio César estuvo varias veces en 
Córdoba durante este periodo, según testimonian las fuentes. Por ejemplo, en 
el año 49 el legado pompeyano Varrón le entregó a César sus poderes en la 









ciudad. Igualmente, convocó en ella a los magistrados y príncipes de las 
civitates de la Ulterior para que le juraran fidelidad, según indica en los 
Commentarii de Bello Civili (II, 19, 1s.; 20, 8; 21, 1-3). También los hijos de 
Pompeyo, Gneo y Sexto, consideraron Córdoba como su princiopal reducto. 
Finalmente, al vencer César en Munda, atacó Córdoba en 45 a.C. por haber 
apoyado a Pompeyo, la destruyó incendiándola y muchos de sus habitantes 
fueron muertos (Rodríguez Neila 2004, 8-12).  
 
Tras las guerras civiles Corduba volvió a ser una ciudad  próspera. 
Perteneció al Conuentus Cordubensis de la Prouincia Hispania Vlterior Baetica, del 
que fue capital, abarcando el valle medio del Guadalquivir hasta el río Genil y 
hacia el norte por Sierra Morena (Rodríguez Neila 2004, 12). Pasó a 
denominarse como colonia Patricia desde la refundación de Augusto, tal y 
como figura en las monedas que acuñó. Continuó siendo una gran capital, 
durante época altoimperial, ahora de la nueva provincia Bética (T.I.R. J-30, 
161). Corduba fue sede del concilium o asamblea provincial de la Bética, 
presidida por el flamen del culto imperial provincial, un notable cordobés 
residente en la ciudad, y cuyos miembros eran los representantes de todas las 
comunidades. El culto imperial a escala ciudadana estaba formado por los 
flamines o flaminicae (Rodríguez Neila 2004, 12, 19). 
 
Augusto realizó deductiones y asentó a un contingente de veteranos 
licenciados del ejército, por lo que la ciudad creció hacia el sur, hacia el río 
Guadalquivir, hasta las 78 Has. La ciudad se monumentaliza, con pórticos; el 
teatro y posiblemente el anfiteatro (ambos en su cuadrante sureste), separados 
mediante uno de los ramales del kardo maximus, que se bifurca en la parte sur 
de la ciudad; el templo julio-claudio de la calle Marcelo, que se relaciona con 
el cercano circo extramuros, formando parte los dos de un recinto de culto 
imperial provincial; el acueducto Aqua Augusta; fuentes; calles pavimentadas, 
porticadas y dotadas de cloacas; un puente sobre el río, etc. El foro colonial se 
ubica sobre el republicano, que ahora se pavimenta y se amplía hacia el oeste, 
delimitado por el kardo maximus, se renuevan los pórticos, se instalan en él 
fuentes públicas y se construyen grandes edificios. El kardo maximus (calles San 
Álvaro, Jesús María y Blanco Belmonte) y el decumanus maximus (c/Alfonso 
XIII) coinciden con la vía Augusta y las calles se pavimentan y se dotan de 
cloacas, algunas, incluso, de pórticos y fuentes. Todo ello gracias al 
evergetismo de las élites ciudadanas y del propio emperador. La centuriación 
en torno a la ciudad coincide con la orientación de algunas calles. A lo largo de 
las vías que salen de la ciudad se sitúan los monumentos funerarios, como es 
usual (Carrillo et alii 1999, 16-22). En la Huerta de San Rafael, en la zona 
norte de la ciudad, surge una necrópolis en época tardorrepublicana o 
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julioclaudia, que perdura hasta época paleocristiana, momento al que 
pertenece el famoso sarcófago con la representación de Jonás y la ballena 
(ibidem, 39-40). 
 
Una figura destacada de esta época fue el filósofo Séneca, nacido en 
Córdoba, quien ocupó varios cargos políticos y fue preceptor de Nerón 
(Rodríguez Neila 2004, 10). 
 
Durante los ss. I y II continúan las construcciones en la ciudad, siendo 
el periodo más floreciente de la misma, utilizándose el mármol en gran 
medida, tanto para la decoración arquitectónica como la estatuaria, abriéndose 
talleres en la ciudad. El teatro, iniciado bajo Augusto, se termina de decorar 
bajo los Julio-Claudios. Igualmente, se produce la transformación y 
consolidación del foro colonial y del provincial, ambos con abundante 
estatuaria de culto imperial, aunque desde fines de la época julio-claudia o 
inicios de la flavia el culto imperial provincial tendría lugar en el templo de la 
calle Claudio Marcelo y, desde mediados o finales del s. II y durante el s. III, 
estas funciones serían asumidas por el foro provincial. El templo mencionado 
comenzaría a construirse bajo el reinado de Claudio, obligando a desplazar la 
vía Augusta hacia el norte y amortizando viviendas republicanas, parte de las 
murallas y una cloaca augustea. Costaba de un templo hexástilo, con un ara 
delante y una plaza, estando rodeado todo el conjunto por un triple pórtico, 
sobre una plataforma artificial de 10 m. de altura cuyos empujes quedaban 
sostenidos por contrafuertes trapezoidales. Este tercer recinto público 
formaría conjunto con el circo, lo que explicaría su situación excéntrica. El 
circo, comenzado bajo Nerón y finalizado en tiempos de Domiciano, obligó 
también a desplazar hacia el norte el acceso a la ciudad, perdurando hasta el 
último cuarto del s. II, cuando se desmantela completamente y es sustituido 
por otro circo al oeste de la ciudad. Al sur del foro colonial se construye el 
forum adiectum o novum bajo el reinado de Tiberio, que contaba con un gran 
templo central, del que quedan restos del podium, quizás el templo de culto 
imperial de la colonia, como la estatuaria hallada parece indicar. Esta obra 
amortiza viviendas republicanas y parece que no estaba previsto ya en los 
planes augusteos. Otra plaza porticada se erige en la desembocadura del 
puente sobre el Guadalquivir, en cuya esquina nordeste desembocaba el kardo 
maximus. Este acceso monumental estaría en relación con la actividad 
comercial del cercano puerto, que refleja la prosperidad urbana de este 
periodo. A fines del s. I d.C. se construye el acueducto Aqua Nova Domiciana 









Augusta, debido a la expansión extramuros de la ciudad, con barrios en los 
lados norte, este y oeste (Carrillo et alii 1999, 24-32)119.  
 
Toda esta edilicia altoimperial se halla acorde con la prosperidad 
económica de la ciudad, su protagonismo en el comercio y su importancia 
política y administrativa. Como hemos indicado, ya desde época augustea 
parece que el hábitat sobrepasa los límites murarios, al menos en el lado este, 
mientras que el norte y oeste parecen ocuparse en época flavia. Por otra parte, 
la ciudad se rodeaba de villae, que explotaban la campiña circundante, 
produciendo sobre todo aceite, que se exportaba hacia el Atlántico y el 
Mediterráneo en ánforas fabricadas en numerosos talleres alfareros. Entre los 
metales que se extraían de Sierra Morena se pueden citar el cobre y el plomo 
argentífero, así como el cinabrio de las minas de Sisapo (Rodríguez Neila 2004, 
17-18)120. 
 
A principios del s. III varias inscripciones testimonian la existencia de 
un templo de la Magna Mater, donde se realizarían ceremonias de culto 
imperial (Carrillo et alii 1999, 27). Con Diocleciano la ciudad pasa a formar 
parte de la Prouincia Baetica de la Dioecesis Hispaniarum. En época tardía se 
denominaba como Respublica Cordubensium. Fue éste un periodo de esplendor 
en la ciudad, siendo prueba de ello el magnífico palacio de Cercadilla, de fines 
del s. III, al noroeste de la ciudad y englobando el circo, probablemente la 
residencia y sede del emperador Maximiano Hercúleo. Por tanto, en el 
periodo tetrárquico Córdoba mantenía su posición privilegiada, aunque con el 
traslado de la capital de la Bética a Hispalis perdió su importancia política y 
económica en la zona. En los Altos de Santa Ana surge un conjunto dedicado 
posiblemente a Diana, realizado con materiales reaprovechados, que se 
abandona y es sustituido por una vivienda ya en el s. IV. (Rodríguez Neila 
2004, 12)121. 
 
En contraposición, ya en el s. IV el conjunto del templo de la calle de 
Claudio Marcelo había perdido su función y estaba ocupado por 
construcciones domésticas. También había dejado de utilizarse ya el amplio 
conjunto del teatro, posiblemente afectado por un terremoto en el tercer 
cuarto del s. III, y se había abandonado el mantenimiento de calles y cloacas. 
Apenas se construyen viviendas, sino que se mantienen o reutilizan las ya 
existentes. Y desde el s. V se compartimentan pórticos para hacer viviendas y 
se construyen con materiales reutilizados. Todo ello se ha achacado a “la 
                                                           
119 Se puede obtener igualmente información sobre la evolución histórica de la ciudad en: 
http://www.simulacraromae.org/cordoba/historia.htm 
120 Ver nota anterior. 
121 idem. 
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pérdida del control político y administrativo del centralismo imperial, la 
decadencia de las instituciones municipales y, muy unido a ello, la 
desaparición del evergetismo”, en relación con la invasión bárbara. En el s. VI 
se localizan enterramientos intramuros en la zona norte, a consecuencia del 
despoblamiento urbano paulatino y del desplazamiento de los centros de 
poder a la zona sur, vinculados al río, como es el palacio del gobernador 
visigodo. Se edifica la basílica de San Vicente, en el lugar que más tarde será 
ocupado por la Mezquita, y una iglesia de planta de cruz griega, conservada 
bajo el antiguo Convento de Santa Clara, de clara inspiración bizantina, y se 
reutiliza el palacio de Cercadilla como centro de culto cristiano desde 
mediados del s. VI (Carrillo et alii 1999, 33-40). De hecho, ya desde fines del 
s. III se documenta la llegada del cristianismo a la zona y en 300-302 se 
celebró el concilio de Iliberris (Granada), en el que participó el obispo Osio de 
Córdoba, mentor de Constantino (Rodríguez Neila 2004, 19-20). 
 
 
Fuentes antiguas:  
 
Polibio (35.2) menciona a  5@D*b$‘. Los siguientes autores aluden a 
Corduba en sus obras: Varrón, en De lingua latina (V, 162); Cicerón en In C. 
Verrem  (4.56); César, en sus Commentarii de Bello Civili (2.19.1-3); Salustio en 
Historiarum Reliquiae (2.28); en varios capítulos del Bellum Alexandrinum (52, 59 
y 64) también se hace alusión a la ciudad, mientras que en otro punto de la 
obra (cap. 61) se menciona a los cordubensis; en el Bellum Hispaniense (4.1, 4.4 y 
6.2) se narran acontecimientos de la guerra civil entre Pompeyo y César que 
tienen como protagonista a Corduba; en las Epistulae morales ad Lucilium (19), de 
Séneca; Columela, en su De Re Rustica (7.2.4); Estrabón (3.2.1) cita a 5`D*L$‘, 
atribuyendo su fundación al general Claudio Marcelo, e informa de que se 
trató de la primera colonia  que Roma creó en la zona, incluyendo desde el 
inicio a núcleos “escogidos” de romanos e indígenas122; en su Chorographia Mela 
(2.88) cita a Corduba entre las ciudades de la Bética, mientras que en otro 
capítulo (3.10) alude ya a la ciudad con su nombre de época imperial: Corduba 
colonia Patricia; Plinio, en su Historia naturalis (3.10; 19.152 y 34.4) menciona 
a Corduba, también a Corduba colonia Patricia y a su epíteto Cordubense; Silio Itálico, 
en Punica (3.401); Ptolomeo, en su Geographia (2.4.9) alude a  
5@D*b$0 :0JD`B@84H; y Apiano, en ’3$0-D46Z (Ibéricas, 66) hace mención 
igualmente de la ciudad en griego (T.I.R. J-30, 161). 
 
 En época tardía, el Itinerario de Antonino (402.6, 403.4-5, 409.1, 413.1 
y 415.3) menciona diversas rutas que pasan por Corduba, enlazándola con 
                                                           
122 Rodríguez Neila 2004, 7. 









Cástulo, Hispalis, Gadir y Emerita. En Ordo Vrbium nobilium (84) Ausonio 
menciona también a la ciudad, que, por otra parte, aparece en los 
acontecimientos que relatan los Chronicorum Caesaraugustanorum (p. 223). Las 
crónicas (Chronicon) de Juan de Bíclaro (II, p. 213) la mencionan, al igual que 
el Anónimo de Rávena (315.11 y 315.15). Isidoro de Sevilla en De uiris illustribus 
(5.6) alude a Osio obispo de la iglesia Cordubensis (T.I.R. J-30, 161). 
 
 
Excavaciones e investigaciones recientes 
 
 El comienzo del interés arqueológico en Córdoba data de la segunda 
mitad del s. XIX de la mano de la Comisión Provincial de Monumentos y, 
después, del Museo Provincial desde los años 20 del s. XX, estando al frente 
de las actuaciones Samuel de los Santos Gener en los años 40 y 50 y Ana María 
Vicent en los 60 y 70, quien excavó, junto con A. Marcos el supuesto macellum 
en 1977. En los 90 se producen grandes avances en el conocimiento antiguo 
de la ciudad, gracias a los programas de investigación del Área de Arqueología 
de la Universidad de Córdoba, dirigidos por Pilar León, y a los estudios de 
Stylow. El Convenio de Colaboración entre este Departamento y la Gerencia 
Municipal de Urbanismo hizo posible la creación de la Carta Arqueológica de 
Riesgo de Córdoba, que incluye la cartografía digitalizada de la ciudad. En 
1993 se celebró en la ciudad el Coloquio Internacional Colonia Patricia Corduba 
(Carrillo et alii 1999, 1-4). 
 
 
Posible macellum de Colonia Patricia Corduba 
 
Situación en el ámbito urbano:  
 
En la calle Saravia, 3, en el fondo sur del solar, lindando con la calle 
Leiva Aguilar. En relación al foro provincial, podría ubicarse a 90 m. al 
sudoeste de su esquina sudeste (Stylow 1990, 102 y 275). (Fig. 185). 
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Fig. 185: plano topográfico de Corduba, el posible macellum 
 se sitúa al sudoeste del Forum Provinciae (TIR J-30, 163). 
 
 El supuesto macellum se sitúa en las coordenadas 37º 52’ N – 4º 46’ W, 





Descripción de la planta:  
 
Según diversos investigadores se trata de una fuente monumental de 
época romana, de base cuadrada y pretil circular. A. Ventura (1996, 99 y 147) 
añade que poseería una cubierta tipo tholos y la sitúa en un macellum. (Fig. 
186). 
 










Fig. 186: alzado y planta de la fuente monumental de la  
c/Saravia, 3 de Córdoba (Ventura 1996, fig. 68). 
 
Los restos de la fuente consisten en un pavimento de losas de “piedra de 
mina” de la sierra de Córdoba, con un canalillo perimetral de sección 
semicircular, de 29 cm. de ancho y 6-10 cm. de profundidad. Este enlosado 
mide 5 m. de lado, conservándose algo más de la mitad de la superficie. La 
preparación de este pavimento consiste en una plataforma profunda con varias 
hiladas de sillares. En el centro se sitúa un pilón circular, de 3,70 m. de 
diámetro, del que se conserva un 60 % aproximadamente. Se levantó en el 
mismo material, con bloques de 60 cm. de profundidad, unidos con grapas de 
plomo en forma de cola de milano y calafateadas las juntas con plomo. 
Conserva una altura máxima de 0,50 m. El pretil presenta una moldura 
exterior en su unión con el pavimento, un talón coronado por un listel y dos 
biseles (Ventura 1996, 101). En las esquinas se ubicaban sendos bloques 
cuadrados, de 1,19 m. de lado, con retalles, como profundos biseles 
verticales, para encastrarse en el pretil. Estos bloques servirían de base a 
cuatro columnas de granito gris, de 45-65 cm. de diámetro en los extremos, y 
3,15 m. de altura, hoy visibles en la plaza de Jerónimo Páez, que sustentarían 
una cubierta de teja, de forma quizás piramidal o a cuatro aguas, aunque no se 
han documentado ni las basas, ni los capiteles, ni los arquitrabes (ibidem, 101-
102 y n. 239) (Fig. 187). 
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Fig. 187: excavación de la fuente monumental en la  
c/ Saravia, 3 de Córdoba (Ventura 1996, fig. 69). 
 
 El interior de la fuente presentaba un pavimento idóneo para el agua, 
formado por una base de hormigón hidráulico u opus signinum, al que se 
superponía otro de opus spicatum, aunque Ventura (1996, 101) lo explica como 
una reforma. En el centro se erigía un labrum, cuya pila sería de mármol, 
puesto que se halló un fragmento de “recipiente de mármol”, sobre un 





Se ha señalado la fontana de Cuicul (Djemila, Argelia) como paralelo, 
pues se trata de una fuente pública de pretil circular de tamaño similar, 
aunque carece de tejado y el surtidor es distinto (Ventura 1996, 102).  
 
En cuanto a sus paralelos en macella destacan las fuentes centrales 
cubiertas con tholoi de Aeclanum (Passo de Mirabella, Italia), de forma circular 
(De Ruyt 1983, 17-21); de Saepinum (Sepino, Italia), octogonal (ibidem, 184-
188); y la de Paestum (Lucania, Italia), también octogonal (ibidem, 125-129). 
De planta cuadrangular y tholos de techumbre circular son las fuentes centrales 
de los macella de Sertius en Thamugadi (Timgad, Argelia) (ibidem, 193-198); de 
Thugga (Dougga, Túnez) (ibidem, 212-218) y el de Ostia (Italia), aunque la 
fuente central es rectangular (ibidem, 115-124)123. La tholos del macellum de 
Cuicul (Djemila, Argelia) está formada por un pretil hexagonal, con una pila de 
agua en su interior (ibidem, 63).  
 
 
                                                           
123 Paralelos citados por Ventura (1996, 102). 









Opera y materiales constructivos empleados:  
 
La plataforma sobre la que se asienta la fuente se construyó en opus 
quadratum, con varias hiladas superpuestas. De “piedra de mina” de la sierra de 
Córdoba son las losas del pavimento exterior de la fuente. Del mismo material 
son los bloques que forman el pretil, con las juntas calafateadas con plomo y 
grapas de doble cola de milano. En el interior del pretil se superponen dos 
pavimentos, el inferior de opus signinum, y el superior en opus spicatum. En 
mármol se labraría la pila elevada, situada en el centro de la fuente, pues se 
halló un fragmento de “recipiente de mármol” (Ventura 1996, 101). En torno 
al pretil se situarían cuatro columnas de granito gris egipcio de las canteras del 
Mons Claudianus, documentadas en el solar, de 3,15 m. de altura (ibidem, 101-





Esta fuente se abastecería de agua por medio del Aqua Nova Domitiana 
Augusta, inaugurada durante el Principado de Domiciano (81-96 d.C.) y 
probablemente financiado por el Emperador. Su necesidad se debe al 
crecimiento demográfico que había sufrido la ciudad (Ventura 1996, 147). Por 
tanto, la cronología de la fuente ha de ser posterior a la construcción de este 
acueducto. 
 
Por otra parte, hemos indicado anteriormente que se emplea el granito 
gris egipcio en las columnas de sustentación de la cubierta. Por el uso de este 
tipo de granito, muy usual en el foro de Trajano, y por la aparición durante la 
excavación del monumento de terra sigillata sudgálica e hispánica, cerámica 
pintada de tradición indígena y paredes finas, se puede datar en un momento 
avanzado del s. I o inicios del s. II (Ventura 1996, 102). Así pues, la 





Es posible que, en algún momento de la vida del monumento, se 
decidiera cubrir el pavimento interior original, en opus signinum, con otro de 








Historiografía y excavaciones:  
 
Fue excavado en el año 1977 por A. Marcos y A.M. Vicent, y 
posteriormente trasladado en fragmentos al Museo Arqueológico de Córdoba 
(nº de registro: 28590 – 28593). Se realizó un proyecto de restauración y un 





Marcos y Vicent 1985, 243, nº 74; Stylow 1990, 275; Ventura 1996, 
99-104, 147 y fig. 105; T.I.R. J-30, 163. 















En este caso se ha identificado un edificio aún no excavado, detectado 
mediante prospecciones geofísicas y superficiales, como una construcción 
pública, que, por su planta, podría interpretarse como un macellum. Sin 
embargo, tal hipótesis ha de corroborarse o rechazarse sólo tras la excavación 
de la insula en la que se ubica. 
 
 
Topografía de la ciudad:  
 
La ciudad se sitúa a 37º 26’ N  – 6º 03’ W y, según Ptolomeo, a 38º N 
– 7º E. En las proximidades discurren los ríos Guadalquivir y Rivera del 
Huelva. Se ubicaba en una zona de gran riqueza agrícola, podía controlar las 
explotaciones mineras de Sierra Morena, ejercer de centro de intercambio 
económico y servir de barrera contra los lusitanos (Caballos et alii 2002, 22) 
 
Se comunica con Hispalis a través de la vía IX del Itinerario de Antonino, 
ab Hispali Emeritam. Por tanto, se sitúa entre Hispalis y Mérida, siendo adrianeo 
el tramo hasta Emerita Augusta (T.I.R. J-29, 93). 
 
 
Historia de la ciudad:  
 
El lugar fue ocupado anteriormente por un asentamiento turdetano, de 
inicios del s. IV a.C., que ocupaba una superficie de 10 Has. 
aproximadamente. Estaba formado por casas de planta rectangular, con 
zócalos de piedra, alzados en adobe y pavimentos de arcilla (Caballos et alii 
2002, 21-22, 56-57). 
 
Fue ésta la primera fundación romana fuera de la Península Itálica, por 
lo que es pionera en la aplicación de fórmulas nuevas por parte de Roma. Se 
debió a Publio Cornelio Escipión, en una fecha temprana tras el inicio de la 
conquista (206-205 a.C.). Su nombre corresponde a su ocupación por parte 
de veteranos licenciados tras la batalla de Ilipa (Alcalá del Río, Sevilla) en el 
marco de la II guerra púnica, procedentes de ciudades itálicas. Uno de sus 
                                                  Ana Torrecilla Aznar                                                     406 
  
primeros edificios es un posible templo de triple cella o Capitolio en el 
extremo occidental de Santiponce, construido con cimientos de guijarros y 
alzado de adobe enlucido y encalado. Sin embargo, existen hipótesis que lo 
reinterpretan como un almacén o edificio público turdetano y, por tanto, de 
cronología más antigua (Caballos et alii 2002, 56-57). 
 
Del periodo republicano dataría el horno de cerámica del Pajar de 
Artillo, aunque su cronología tal vez corresponda al s. III a.C., en el periodo 
turdetano. También contaría con murallas la ciudad a mediados del s. I a.C., 
de la que se han encontrado restos, pero de datación augustea. Varias 
acróteras en terracota indicarían la presencia de un templo de tipo itálico, aún 
no localizado. El foro se ubicaría en la actual avenida de Extremadura, en cuyo 
solar nº 56 se halló un mosaico de opus signinum con una inscripción dedicada 
por un tal M. Trahius y que podría corresponder a un templo dedicado a 
Apolo. En el lugar diversas excavaciones sacaron a la luz pedestales y epígrafes 
para estatuas imperiales, así como restos escultóricos (Caballos et alii 2002, 
58-59). 
 
El primer italicense conocido, tal vez hijo de un colono, es Cayo 
Marcio, enviado a luchar contra Viriato por el general romano Quintio 
(Caballos et alii 2002, 24). 
 
Itálica y la provincia Ulterior en general fue leal a Pompeyo y en 48 
a.C. la ciudad se levantó contra Quinto Casio Longino, al que César había 
dejado el control de la ciudad al volver a Roma. Entre los italicenses que 
intervinieron en el conflicto destaca L. Munatius Flaccus (Caballos et alii 2002, 
25). 
 
Con Augusto, o quizás ya bajo el mandato de César, la ciudad es 
promocionada a municipio y pasó a pertenecer al Conuentus Hispalensis de la 
entonces recién creada Prouincia Hispania Vlterior Baetica, comenzándose un 
importante programa de monumentalización. Los restos de esta primera 
ciudad se hallan hoy en día bajo la población de Santiponce. Ocuparía una 
superficie de 14 Has. Aquí se ha descubierto su magnífico teatro, así como una 
plaza porticada tras el muro de la escena, dotado de un Iseum tal vez en 
tiempos de Adriano; y las conocidas como “Termas Menores”, de época de 
Trajano. El pórtico situado tras la escena del teatro pertenece posiblemente al 
periodo tiberiano (Caballos et alii 2002, 28, 60, 88-99, 119-120). 
 
Trajano, nacido en Itálica, fue el primer emperador provincial que tuvo 
Roma. El segundo, nacido en Roma e hijo del italicense Publio Elio Adriano, 









fue su sucesor Adriano, casado con una sobrina-nieta de aquél. Bajo su 
reinado, la ciudad se convirtió en la Colonia Aelia Augusta. Este emperador 
otorgó el estatuto colonial a la ciudad, tras ser solicitado por los mismos 
italicenses (Caballos et alii 2002, 29-32). También promocionó la 
construcción de una nueva ciudad al norte de la anterior, pero anexa a ésta, la 
llamada Nova Vrbs124, con una extensión de unas 40 Has. y una planta 
hipodámica, con anchas calles (8-12 m. de anchura, hasta 16 m. incluyendo las 
aceras) enlosadas con piedra de Tarifa y todas con pórticos de 3-4 m. de 
anchura. Pero el urbanismo no es regular, pues las manzanas varían en tamaño 
y las calles en anchura. En su centro se yergue el Traianeum, un templo 
dedicado a Trajano divinizado, en medio de una plaza rodeada por galerías 
porticadas, y precedido por un ara. Una palestra y las Termas Mayores se 
sitúan al noroeste del yacimiento. A ellas llegaba un acueducto desde Ituci 
(Tejada la Nueva, Huelva), un nuevo ramal del ya existente, que partía de 
Gerena. Alimentaba a un nuevo castellum aquae de tres naves abovedadas. Las 
Termas Mayores, conocidas también como “Baños de la Reina Mora”, son de 
grandes dimensiones y cuentan con una enorme palestra (ibidem, 63-68, 111-
118, 120-121). 
 
Se han excavado numerosas viviendas en las insulae de la ciudad, 
pavimentadas con bellos mosaicos: Casa del Planetario, Casa de la Exedra 
(collegium), Casa del mosaico de Neptuno, Casa de los Pájaros, Casa de Hylas, 
Casa del Patio Rodio, Casa de las Tabernas, Casa del Emparrado, Casa de la 
Cañada Honda, Insula del mosaico de Venus y Casa de la Venus (Caballos et 
alii 2002, 69-86 y fig. p. 67). 
 
Extramuros, saliendo por la puerta norte, hallamos el grandioso 
anfiteatro, de 152’8 de longitud máxima, siendo uno de los mayores del 
Imperio. A ambos lados de la galería principal de acceso, se abren dos grandes 
estancias, habiendo sido excavada la de la derecha, que corresponde a un 
sacellum dedicado a Némesis o a Caelestis. En el centro de la arena se aprecia la 
fossa bestiaria. Fue iniciada su construcción bajo el emperador Adriano 
(Caballos et alii 2002, 99-109). 
 
Se conocen varias necrópolis entorno a la ciudad romana. La más 
antigua, del periodo republicano, con perduración hasta época paleocristiana, 
es la del Arroyo del Cernícalo, situada al sur. La situada en el área al oeste de 
la ciudad presenta enterramientos tardorromanos. En la vía que partía hacia 
Mérida, bordeando la ciudad nueva hacia el norte, se han documentado 
numerosos enterramientos, así como en el ramal que se dirigía al anfiteatro. 
                                                           
124 Término acuñado por Antonio García y Bellido, junto con el de “vetus urbs”. 
                                                  Ana Torrecilla Aznar                                                     408 
  
Igualmente, en el sector oriental habría varias necrópolis, datadas entre época 
romana y visigoda (Caballos et alii 2002, 123-126). 
 
 Pronto fue modificado o abandonado el nuevo sector de la ciudad, en 
parte debido a la presencia de arcillas expansivas en el terreno, y sobre todo 
por la crisis económica del s. II. Además, en 171 y posteriormente en 177 la 
Bética se vió invadida por los mauri, venidos del Norte de África, siendo 
atajada la primera de las invasiones por soldados de la legio VII Gemina 
(Caballos et alii 2002, 33-34). Pero a fines del s. II e inicios del s. III Itálica 
parece recuperarse de la crisis, al menos en apariencia, aunque las dificultades 
económicas eran notables y el evergetismo había desaparecido ya. En el último 
tercio de esta centuria, gracias a Aurelio Julio, curator de la ciudad, la actividad 
edilicia crece y desde este momento vive  momentos de tranquilidad. Incluso a 
fines del s. III o principios del s. IV se levanta una muralla en el interior del 
barrio adrianeo, delimitando la superficie de la ciudad a menos de 27 Has. El 
teatro, en cambio, tras una decadencia en la segunda mitad del s. III y un 
periodo de recuperación, es definitivamente abandonado en la primera mitad 
del s. IV y reutilizado su espacio para corrales y almacenes particulares, así 
como por una necrópolis posteriormente (ibidem, 34-35, 62, 90). 
  
En época tardía pasó a formar parte de la Prouincia Baetica de la Dioeceis 
Hispaniarum. Tras un periodo de fuerte inflación monetaria en el segundo 
cuarto del s. IV, Itálica logra reducir los precios y estabilizar su moneda 
(Caballos et alii 2002, 35). En esta época se ha testimoniado la presencia del 
cristianismo a través de los epígrafes funerarios, tegulae con el alfa y el omega 
o el crismón, de la segunda mitad del s. IV y mediados del s. V, o de mosaicos 
con símbolos cristianos. En el s. VI Itálica había perdido todo su protagonismo 
a favor de Hispalis, aunque en en el último cuarto de siglo Leovigildo, con 
ocasión del conflicto con Hermenegildo, reconstruyó las murallas de Itálica 
(ibidem, 35-36). 
 
 Desde época romana comienza el abandono y el expolio de la ciudad 
romana, cuya destrucción aumentó tras el establecimiento del actual pueblo 




Fuentes antiguas:  
 
 Según la T.I.R. (J-29, 91), las fuentes antiguas que hacen referencia a la 
ciudad son las siguientes: César, en sus Commemtarii de Bello Civili (2.20.6), cita 









a Italicam, y en su De bello alexandrino (52.4 y 57.1), a los Italicenses o 
italicensem, respectivamente. Estrabón, en su “Geografía” (III, 2.2), alude a 
z3JV846", al igual que Ptolomeo (geog. 2.4.10). Plinio (nat., 3.11) menciona a 
Italica. En Ibéricas (38.1), de Apiano, aparece como z3J"846−<. Aulo Gelio, en 
Noctes Atticae (16.13), menciona a los Italicensibus. En época tardía, el Itinerario 
de Antonino (413.6) hace referencia a Italicam; al igual que la Historia Augusta 
(Hadr. 1.1); o la Historiarum adversus paganos (5.23.10) de Orosio; mientras 
que el Breviarium (8.2.3) de Eutropio, se refiere a Italicae en alusión al 
nacimiento de Trajano. Finalmente, el Anónimo de Rávena (314.18) mantiene el 





En época moderna se recuperó el nombre de la ciudad romana, Itálica, 
gracias al estudio de las fuentes clásicas en un momento en que se buscaban los 
orígenes y devenir de la ciudad de Sevilla, la más floreciente y populosa de la 
Península Ibérica y una de las más importantes de Europa gracias al comercio 
con las Indias. Entre aquellos que describieron las ruinas en el siglo XVI, 
especialmente el anfiteatro, que por su grandiosidad quedaba a la vista, se 
hallan A. Navagero, L. de Peraza, P. de Medina, A. de Morales, A. Ortelio y 
A. de Morgado. En la centuria siguiente, destaca la obra de Rodrigo Caro, 
Canción a las Ruinas de Itálica. En el s. XVIII varios eruditos estudian las ruinas, 
como el P. Enrique Flórez en 1754 o el prior del monasterio de San Isidoro 
del Campo, Fray Fernando de Zevallos, quien escribió La Itálica, donde 
describía la ciudad y contaba su historia, a la par que se iban desmontando las 
ruinas para realizar obras públicas en los alrededores. Pero en el último cuarto 
de siglo se comienzan las primeras excavaciones arqueológicas en el 
yacimiento, dirigidas por  F. de Bruna y Ahumada. Después de que José 
Bonaparte restituyera al yacimiento su auténtico nombre de Itálica y le 
concediera unas rentas, un nuevo periodo de destrucción afectó al anfiteatro, 
seguido por otra etapa decimonónica en que las ruinas fueron incluidas en las 
obras de numerosos viajeros en el marco del Romanticismo. Dos nuevos años 
de excavaciones (1839-1841), dirigidas por Ivo de la Cortina, tuvieron lugar 
en Itálica, aunque faltas de rigor arqueológico. José Amador de los Ríos 
denunció los actos vandálicos a los que era sometido el anfiteatro. Su hermano 
Demetrio de los Ríos realizó excavaciones, esta vez de carácter científico, 
desde 1856 y durante 20 años, con el respaldo y la financiación de la 
Diputación Arqueológica, en el anfiteatro, en los dos conjuntos termales y en 
varias viviendas del olivar de “Las Coladas”. Desafortunadamente, a final del s. 
XIX numerosos hallazgos acabaron en el Museo de la Hispanic Society de 
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Nueva York o en la sevillana casa de la condesa de Lebrija. Ya en el s. XX 
comenzó a protegerse el Patrimonio italicense, declarando al yacimiento 
Monumento Nacional mediante una Real Orden en 1912. Este siglo 
corresponde a las grandes excavaciones en Itálica, como las realizadas por el 
conde de Aguiar, Andrés Parladé, quien dirigió las excavaciones entre 1919 y 
1933, descubriendo buena parte de los restos que quedan hoy a la vista. 
Destacamos también las figuras de Juan de Mata Carriazo, director de las 
excavaciones desde 1933, y su contemporáneo Francisco Collantes de Terán. 
De 1960 data la obra Colonia Aelia Augusta Italica, de A. García y Bellido, 
donde relata la historia de la ciudad y describe sus restos, acompañados de 
plantas, alzados y reconstrucciones, acuñando los términos “vetus urbs” para la 
ciudad vieja y la “nova urbs” para la ampliación adrianea. En 1970 fue J.Mª 
Luzón el encargado de las excavaciones, sacando a la luz parte del teatro, 
calles, parte de las Termas Mayores y de varias viviendas. Ya en los 80 
destacamos a los arqueólogos Pilar León y Ramón Corzo. Actualmente la 
política de actuaciones se centra en la protección, conservación y restauración 




Posible macellum de Italica 
 
Situación en el ámbito urbano:  
 
El edificio se ubicaría en una manzana de la Nova Vrbs, la ampliación del 
emperador Adriano. Se encuentra en el eje que une el anfiteatro y la esquina 
nordeste de las Termas Mayores, próximo al cierre norte de la muralla de 
Adriano. Se sitúa a 22 m. de altura sobre el nivel del mar, en las coordenadas 
37 º 26’ N – 6º 02’ W. (Fig. 188). 
 
 
Fig. 188: vista aérea de la Nova Vrbs de Itálica, donde se ha señalado en negro 
 el solar donde podría ubicarse el posible macellum (folleto SE-433/2000). 










Descripción de la planta:  
 
Se halla construido en una insula cuadrada. Se conserva bastante 
destruido, pues ha podido ser afectado por el expolio y haber servido como 
cantera, además de presentar una fuerte erosión. En superficie afloran sólo 
cimentaciones en opus caementicium (Rodríguez Hidalgo 1997, 106 y 109). 
Presenta un área central al aire libre, rodeada de pórticos y rematada por un 
ábside en su lado occidental (Rodríguez Hidalgo y Keay 1995, 409). La 




Paralelos e interpretación de la planta:  
 
En caso de tratarse de un edificio de mercado, el paralelo que lo 
justificaría sería el mercado de Sertio en Timgad (Argelia), según indican en su 
disertación Rodríguez Hidalgo y Keay (1995, 409). Sin embargo, y dada la 
ubicación del solar, prácticamente en la parte externa de la ciudad, podría 
interpretarse como un pequeño odeion o bien como unos baños públicos, dado 
que en los años 80 se hallaron en el lugar ladrillos de suspensurae, aunque la 
proximidad de los Grandes Baños y de los Baños de Trajano en la vetus urbs 
ponen en duda esta interpretación (Rodríguez Hidalgo y Keay 1995, 409). 
Posteriormente, Caballos et alii (2002, 121-122) indican que podría tratarse 
de un edificio destinado a la vigilancia de la muralla, dado su proximidad a 
ella, pero aceptan también la posibilidad de que se tratase de un pequeño 
mercado o de una concentración de tabernas. 
 
 
Opera y materiales constructivos empleados:  
 
En superficie afloran restos de las cimentaciones en opus caementicium 
del edificio. Por el contrario, son escasos los restos de mármol o de otros 
materiales constructivos, como las teselas de mosaico o el opus signinum, en la 
insula del posible edificio de mercado (Rodríguez Hidalgo 1997, 94-95, 108) 
 
 
Interpretación de estancias:  
 
No puede especificar la función de los espacios que compondrían este 
edificio, del que sólo se vislumbra, a través de las prospecciones geofísicas, un 
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área al aire libre rodeada de pórticos, dotado de un ábside en su lado oeste. En 
caso de tratarse de un macellum, estaríamos distinguiendo el area central, los 
pórticos que la rodean, las tabernae detrás de ellos y la exedra para el culto en 





Las prospecciones superficiales han permitido conocer la existencia de 
cerámica común y fina altoimperial, así como restos anfóricos del mismo 
periodo, aunque en menor cantidad, en el solar donde se ubicaría el posible 
macellum. En cambio, la cerámica fina bajoimperial prácticamente desaparece 
en la mitad norte de la ciudad, donde se incluye el supuesto macellum, por lo 
que el límite cronológico se situaría a mediados del s. III, quedando fuera este 
solar de la nueva muralla que se construye a fines del s. III o inicios del s. IV 
(Rodríguez Hidalgo 1997, 94-95, 108) 
 
 
Historiografía y excavaciones:  
 
El proyecto que permitió el planteamiento de la existencia de un 
macellum fue llevado a cabo en abril de 1991 y en 1993, siendo dirigido por 
J.M. Rodríguez Hidalgo, S. Keay, D. Hordan y J. Creighton. Ello, en 
concordancia con los objetivos trazados desde 1985, que daban prioridad a la 
conservación y restauración del yacimiento, frente a su excavación. Con la 
realización de la prospección geofísica (resistividad y magnetrometría), 
combinada con la prospección de superficie y un vuelo fotogramétrico 
digitalizado, se buscaba proteger el yacimiento para delimitar el “B.I.C. Zona 
Arqueológica de Itálica”, redactar el Plan Especial, contribuir a su difusión y 
conocer diversos aspectos de la ciudad, tales como su ocupación previa, el 
trazado de la muralla de Adriano, la retícula urbana, la densidad de población, 
el equilibrio entre edificios públicos y privados y el momento del abandono de 





Rodríguez Hidalgo y Keay 1995, 409; Rodríguez Hidalgo 1997, 106 y 
109; Caballos et alii 2002, 121-122. 















Esta ciudad tenía por nombre Seilium o Sellium. Al norte del foro se han 
hallado restos de un edificio público que podrían pertenecer a un macellum, 
aunque quedaría por descubrir la mayor parte del mismo en futuras 
excavaciones. Si bien su adscripción funcional es dudosa, dado lo exiguo de los 
restos, su ubicación en las proximidades del foro y la presencia de, al menos, 3 
tabernae y de un patio al aire libre, apuntarían en la dirección de un macellum, si 
bien con reservas. 
 
 
Topografía de la ciudad:  
 
Se halla bajo la ciudad actual, pues sobre ella se extendió Tomar desde 
1950 (T.I.R. J-29, 146). Estaba situada junto al río Nabão, en su orilla 
izquierda, ocupando una gran planicie fluvial. Su altura sobre el nivel del mar 
es de 52 m.  
 
Ptolomeo, en su Geografia, sitúa la ciudad lusitana a 6º de long. E y 41º 
20’ de lat. N, indicaciones que no coinciden hoy en día con Tomar 
exactamente, pudiendo deberse a las alteraciones realizadas en la obra de 
Ptolomeo a partir del s. IV d.C. (Ponte 1995, 447, n.6; id. 1989, n.1). Sus 
coordenadas actuales son 39º 36’N – 8º 24’W. Tenía gran importancia como 
centro viario regional. La ciudad contaba con numerosas vías, que la ponían en 
comunicación con otros centros, factor fundamental para explicar las 
relaciones comerciales a larga distancia que mantenía (Dos Santos y Mourinho 
1988, 167): 
 
-Quedaba unida con Scallabis y Conimbriga por medio de la vía XVI del 
Itinerario de Antonino, vía que se prolongaba hacia Felicitas Iulia Olisipo (Lisboa) 
y Bracara Augusta (Braga), hacia el sur y el norte, respectivamente, pasando por 
Scallabis, Sellium, Conimbriga, Aeminium, Talabriga, Lancobriga y Cale (Ponte 
1989, 11). 
 
-Otra calzada se unía a la vía Olisipo-Augusta Emerita, tras seguir el curso 
del río Nabão, a lo largo de su margen izquierda, pasando por Cardais, tras 
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atravesar el río Tajo por Praia do Ribatejo. Otra alternativa lo constituía la vía 
que partía de Rego da Murta, atravesaba el río Zêzere, cruzando igualmente el 
Tajo, para unirse a la vía de Olisipo a Emerita Augusta. 
 
-Vía Seilium-Collipo (S. Sebastião do Freixo), bien por Ourém, bien 
siguiendo la margen derecha del río Nabão, pasando por Rio de Couros y 
Caixarias, sirviendo de alternativa a la vía Olisipo-Bracara Augusta. 
 
Aparte de las vías terrestres, se emplearían profusamente las fluviales, 
entre las cuales la más importante era el río Tajo, que ponía en comunicación 
Olisipo con Scallabis, ciudad hasta donde se podía navegar con barcos de medio 
calado, según Estrabón (III, 3.1). A esta vía se podía acceder desde Seilium a 
través de caminos terrestres, como ya hemos visto, pero también mediante los 
afluentes que iban a desembocar al Tajo, en barcos más pequeños. 
 
 
Historia de la ciudad:  
 
Son pocos los restos de época antigua que han llegado hasta nuestros 
días, debido a las ocupaciones sucesivas del lugar y a las obras de 
acondicionamiento realizadas en tiempos recientes en el subsuelo de la ciudad. 
El propio nombre de Sellium denota un origen prerromano de la población. Se 
conocen materiales de la II Edad del Hierro (ss. IV-I a.C.), localizados en la 
calle Carlos Campeão en 1981. Es posible que este pueblo hubiese ocupado la 
Colina do Castelo, donde pudiera haberse situado en fechas posteriores un 
campamento o fortificación romana y, finalmente, el foro. Los habitantes de 
este periodo practicaban el rito de la incineración, y depositaban 
posteriormente las cenizas de los difuntos en las viviendas dentro de urnas 
cinerarias (Ponte 1995, 447-448). Entre los materiales célticos conocidos 
figura la cerámica común y objetos de uso personal (Ponte 1989, 8). 
 
Seilium era una civitas stipendiaria entre 16 y 13 a.C. Recibiría el ius Latii 
en época de Tiberio-Claudio, y se convertiría en municipium bajo los Flavios 
(Dos Santos y Mourinho 1988, 167). La ciudad romana pertenece al Conuentus 
Scallabitanus desde el reinado de Vespasiano, con capital en Scallabis 
(Santarem, de la que dista 60 km.) y, por tanto, a la provincia romana de 
Lusitania de la Hispania Vlterior. 
 
La ciudad de época romana presentaba un esquema ortogonal, 
quedando delimitada por la calle da Carrasqueira al norte, por la calle Manoel 
de Matos al este, por la calle de Sta. Iria al oeste y por la calle Carlos Campeão 









al sur, circunscribiendo un área de 37.500 m2, aproximadamente (Dos Santos 
y Mourinho 1988, 168). El foro, de época julio-claudia o augustea125, se 
localizó también en la calle Carlos Campeão en 1981. Estaba constituido por 
una plaza con tabernae precedidas de un pórtico en su lado occidental, y 
posiblemente también en el lado opuesto; por una basílica de 3 naves 
separadas por 20 columnas, con tribunal, en su lado corto meridional; por una 
curia al oeste de la basílica; y por un posible tabularium o archivo y un posible 
aerarium al norte de la curia. En este punto, como solía ser habitual, confluían 
el decumanus maximus, al sur de la basílica, y el kardo maximus en su lado oeste. 
A éste corresponderían las actuales Rua de Sta. Iria y Estrada de Marmelais de 
Baixo, prolongándose hacia Ourem en dirección norte y Olisipo en dirección 
sur. Sin embargo, el decumanus, que correspondía a la vía que llegaba desde 
Conimbriga, se unía al kardo maximus al sur del foro, no prolongándose de forma 
directa, sino que continuaba desde el decumanus mas al norte del foro, cruzaba 
el río, pasaba por Rua Serpa Pinto (Corredoura) y por la actual Rua Infantaria 
(Ponte 1995, 449 y fig. 2). Otro edificio público lo constituía el posible 
macellum, del que se localizaron restos en la calle Amorim Rosa, junto a una 
calle romana. Al sur del foro y junto al río habría existido un edificio termal, 
así como varios templos dedicados a Venus, Fortuna, Marte, a la  Pietas Augusta 
y a Nava o Nabam (Ponte 1989, 12-13; id. 1995, 448). 
 
 Entre los edificios privados conocidos destaca una habitación del s. I 
d.C., perteneciente a una vivienda, hallada en la Alameda Um de Março, 
interpretada con función comercial (Dos Santos y Mourinho 1988, 168; Ponte 
1995, 450 y fig. 7). En este mismo lugar se excavó una insula, junto a un 
decumanus. Otra insula fue localizada en la calle Norton de Matos (Dos Santos y 
Mourinho 1988, 168; Ponte 1995, 450 y fig. 9). Igualmente se descubrieron 
espacios comerciales, precedidos por un pórtico, tabernae, oficinas y almacenes 
(Ponte 1989, 15; id. 1995, 450). 
 
 En época tardía pasó a formar parte de la provincia de Lusitania, dentro 
de la Dioecesis Hispaniarum. 
 
 
Fuentes antiguas:  
 
                                                           
125 Ponte (1989, 12 y 1995, 450 y fig. 3) lo considera de época augustea y señala el hallazgo de una 
cabeza de Augusto en sus proximidades, lo que denotaría una “vocación urbana”, materializada en la 
política administrativa en época de Tiberio. 
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Fue citada en la Geographia de Estrabón (II, 5.6) como EX884@<, y en el 
Itinerario de Antonino (421.3) como Sellium (T.I.R. J-29, 146), así como en la 
Historia Naturalis de Plinio (IV) 
 
 
Intervenciones y excavaciones arqueológicas:  
 
En el año 1981 se encontró un fragmento de entablamento romano 
junto al edificio de los Bombeiros Voluntários, lo que dio pie al inicio de los 
trabajos arqueológicos. Entre 1981 y 1983 se procedió a realizar excavaciones, 
que sacaron a la luz varias etapas de la ocupación en Sellium, desde el s. V a.C. 
Durante 1984 y 1985 se descubrió el foro romano, continuando las 
intervenciones puntuales entre 1986 y 1988 para analizar e interpretar los 
restos hallados. Los trabajos han estado bajo la responsabilidad del 
C.E.P.P.R.T. (Centro de Estudos e Protecção do Patrimonio de Região de 
Tomar) (Ponte 1989, 8-9). 
 
 
Posible macellum de Seilium 
 
Situación en el ámbito urbano:  
 
Los restos del posible macellum se ubican en la calle Amorim Rosa, 
quedando al norte del foro en época romana. 
 
 
Descripción de la planta:  
 
La fachada se hallaba al sur del edificio y, por tanto, se abriría hacia el 
foro. En su zona sur se han descubierto al menos 3 tabernae, situándose un 
segundo acceso hacia éstas, más estrecho, en el lado oriental del edificio. Al 
norte de los espacios comerciales se abriría un patio central descubierto, 
rodeado por un pórtico columnado, según se desprende del dibujo de la 
planta. Las tiendas estaban pavimentadas con baldosas cerámicas (Ponte 1995, 
450 y fig. 8). (Fig. 189). 
 










Fig. 189: plano del la excavación de la c/ Amorim Rosa de Tomar (Ponte 1995, fig. 8). 
 
 
Paralelos de la planta: 
 
Nos encontramos ante el mismo caso que en Carmo, donde se han 
encontrado estructuras parangonables a éstas. No es posible señalar paralelos, 
pues desconocemos la planta completa y su función. Esperamos que futuras 
excavaciones puedan dilucidar estas incógnitas, dado que no hemos podido 
testimoniar ningún macellum en la Lusitania hasta el momento, aunque sin duda 
sus ciudades estarían dotadas con tales edificios. 
 
 
Opera y materiales constructivos empleados:  
 
En general se usó la caliza local de Pedreira y de Casal da Azinheira 
para los edificios de la ciudad. Igualmente, se atestigua el tapial y el adobe en 
los edificios públicos (Ponte 1995, 452). 
 
 
Interpretación de estancias: 
 
El edificio contaría con, al menos, dos entradas: en los lados sur y este. 
En caso de tratarse de un macellum, podríamos interpretar el patio central 










Los materiales exhumados de este edificio, terra sigillata sudgálica, 
hispánica y africana, cerámica de paredes finas, lucernas, vidrio y monedas, 
arrojan una cronología desde el s. I al s. IV d.C. (Dos Santos y Mourinho 
1988, 168; Ponte 1995, 450). Se halló un fragmento de asa de un ánfora 
vinaria de clase 31 (Dressel 28), importada de la Bética, en asociación con una 
boca de otro ánfora vinaria de clase 6 (Pascual 1), procedente de la 
Tarraconense, que nos dan una datación de la primera mitad del s. I d.C. (Dos 
Santos y Mourinho 1988, 171 y 172). A tenor de los restos anfóricos 
estudiados en Tomar, el 50 % de las importaciones vinarias a lo largo del s. I 
d.C. proceden de la Bética, descendiendo notablemente las importaciones en 




Historiografía y excavaciones:  
 
Las excavaciones en el supuesto macellum fueron realizadas por la Dra. 





Dos Santos y Mourinho 1988, 168; Ponte 1995, 450, figs. 2 y 8. 
























CON OTRA FUNCIÓN 
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En un principio se había considerado la posibilidad de que existieran 
dos macella en la ciudad, el primero bajo el foro tiberiano, siendo su 
cronología augustea, y el segundo junto al puerto fluvial, erigido con los 
Flavios. Mientras que éste ha sido considerado siempre como un macellum, 
aunque su descubrimiento es reciente, el augusteo ha suscitado opiniones 
encontradas, siendo interpretado como macellum por algunos autores o como 
foro por otros126.  
 
El supuesto primer macellum, más antiguo (augusteo), se ubicaría en el 
lado occidental del foro tiberiano y bajo éste, concretamente debajo de la 
actual Plaza de la Seo. La actividad económica y comercial en Caesaraugusta 
hubo de ser de primer orden, debido a la presencia de un puerto fluvial en el 
Ebro (Casabona y Pérez 1991, 20), que permitió el abastecimiento de los 
espacios comerciales desde el primer momento. En caso de que se tratara de 
un edificio de estas características, la presencia de este macellum desde la 
fundación de la colonia sería indicio de que Caesaraugusta es un enclave ideado 
en época de César y Augusto con clara vocación romanizadora y un centro de 
primer orden para la administración del valle del Ebro. Probablemente indica 
que el contigente de población que ocupa la colonia desde sus inicios es itálica 
o son las propias élites indígenas ya romanizadas, quizás procedentes de Celsa, 
que contaba con un macellum ya en la segunda mitad del s. I a.C. 
 
 Sin embargo, hemos preferido poner en duda la interpretación de estos 
restos como un macellum. Las razones son, aparte de las dudas que su 
atribución provoca en los investigadores, la secuencia constructiva tan extraña 
que se plantea: la construcción del macellum antes que el foro ciudadano. Este 
caso no sucede en ninguna de las ciudades hispanas que analizamos. Siempre el 
foro, que reúne en sí cada una de las funciones que permiten el 
funcionamiento de la ciudad (política, religiosa, administrativa, económica e, 
                                                           
126 Las opiniones se hallan divididas en cuanto a la interpretación del edificio de época augustea. 
Entre los que opinan que se trata del primer foro de la colonia se hallan Pérez (1988-1989, 295), 
Aguilera y Pérez (1988-1989, 299), Mostalac (1991); Mostalac y Pérez (1989, 92-93, 135-137), 
Casabona y Pérez (1991, 19-20, 23; 1994, 91-93), Hernández y Núñez (1998, 97; 2000, 185); 
mientras, otros investigadores lo identifican con un macellum, como también Mostalac (1993), 
Aguarod y Mostalac (1995), Aguarod (1996, 47-49) y Beltrán Lloris y Fatás (1998, 30-32). 









incluso, representativa), se erige tempranamente. En un segundo momento 
constructivo, se construyen otros edificios como el macellum, menos 
perentorio, dado que las tabernae del foro cubren en un primer momento las 
necesidades de venta. Por otro lado, las funciones que el macellum reune en sí 
mismo son prácticamente las mismas que en el caso del foro, como tratamos 
de poner en evidencia en este estudio. Por último, hemos visto como es el 
intento de devolverle al foro la dignidad que le es propia lo que acaba por 
excluir de su recinto las actividades de compra-venta, que son satisfechas en 
estos momentos por el macellum, haciéndose entonces imprescindible su 
presencia en el equipamiento urbano. 
 
 En el caso de Caesaraugusta este desarrollo de acontecimientos se 
cumple si consideramos que los restos augusteos bajo la Plaza de la Seo son el 
primer foro con el que se dota la ciudad inmediatamente después de su 
fundación. Sus probadas limitaciones, en cuanto a sus dimensiones, escasas 
ante el imparable crecimiento de la capital del convento caesaraugustano, así 
como las continuas inundaciones del Ebro que sufría, justifican su 
arrasamiento en época de Tiberio, elevándose el área 4 metros en altura para 
evitar las crecidas periódicas del río, y multiplicándose su superficie. Y los 
restos conservados del edificio augusteo encajan igualmente con un pequeño 
foro, con tabernae en los lados largos, al menos, una fuente en el centro 
(elemento que, indudablemente, permitió pensar en un macellum) y el posible 
cierre del lado corto opuesto al Ebro mediante una basílica, aún desconocida. 
 
 Si siguiéramos el argumento del macellum de época augustea, se podría 
añadir que, posteriormente, el vacío dejado por este edificio al ser destruido y 
aterrazado para erigir el gran foro tiberiano, y siguiendo la tendencia de 
eliminar del foro las actividades comerciales, a excepción de las de más alto 
nivel, no se llena hasta que se construye un segundo macellum en época flavia, 
vinculado físicamente al foro. Sin embargo, la inexistencia de un edificio 
comercial hasta época flavia sigue perfectamente la línea cronológica y 
constructiva que hemos testimoniado en otras ciudades, como Clunia o Baelo 
Claudia. Pero, como veremos, no nos es posible aceptar que este edificio 
situado junto al puerto fluvial sea un macellum, pues su planta no presenta los 
elementos  ni la disposición propios de un mercado romano, por lo que quizás 
se tratase de un almacén, en función de su planta y de su proximidad a los 
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Supuestos macella de Caesaraugusta 
 





Aunque durante muchos años se ha mantenido la interpretación de este 
edificio, parcialmente excavado, como macellum, últimamente se ha puesto en 
entredicho esta definición, siendo denominado como “primer foro”, anterior 
al gran foro de Tiberio que lo sustituye apenas 30 años después de su 
construcción. La razón esgrimida por Mostalac y Pérez (1989, 137) para 
considerar este llamado “Conjunto I” como un foro comercial y no como un 
macellum es la ausencia de tabernae en su lado norte, donde estaría abierto al 
Ebro, mientras que en el lado opuesto se ubicarían estructuras, pues se han 
detectado en él muros inconexos y mal conservados, quizás pertenecientes a 
una basílica. Por tanto, en caso de tratarse de un foro, situado junto al kardo 
maximus, contaría con una plaza central, con tabernae en sus lados mayores, 
cerrado posiblemente por una basílica en su lado meridional. De la misma 
opinión son Hernández y Núñez (1998, 97 y figs. 1 y 5; id. 2000, 185-186), 
quienes proponen la existencia de un foro en época augustea, del tipo “bloc-
forum”, con plaza rectangular, rodeada de tabernae y pórticos en dos de sus 
lados, cuyo eje central estaría más hacia el este de la ubicación supuesta 
actualmente, coincidiendo con el centro de la fachada del posterior templo de 
época tiberiana, respetando así la ubicación de un templo anterior, que 
cerraría la plaza por su lado meridional. De este modo, el eje de simetría del 
primer foro sería longitudinal respecto a la plaza, hallándose el templo sobre 
el mismo, mientras que en el segundo foro el eje se sitúa perpendicularmente 
respecto al primero y el templo se emplaza sobre el eje menor. 
 
 
Situación en el ámbito urbano:  
 
Se sitúa próximo al foro de la ciudad, en su lado oeste, siguiendo el río 
en dirección nordeste desde el centro público. Se ubica junto a una puerta 
monumental de la muralla, que permitía el acceso al área de servicios del foro 
por una parte, y al puerto por su zona norte, ofreciendo un cómodo 
desembarco de las mercancías que llegaban por vía fluvial (Beltrán Lloris 
1991a, 115; Casabona y Pérez 1994, 92) (Figs. 190 y 191). Igualmente, en su 
lado occidental quedaba el kardo maximus. Antes de su construcción hubo de 
llevarse a cabo ciertas reformas en la orilla del Ebro para sanear la terraza 









fluvial. Para ello se colocó un nivel de ánforas boca abajo e inclinadas en la 
esquina del Paseo de Echegaray y Caballero con la Plaza de las Tenerías, para 
drenar esta zona, así como una serie de diques fuera de la muralla y siguiendo 
la orilla del río, para evitar el desbordamiento por crecidas (Beltrán y Fatás 
1998, 30-31), aunque al final no se pudieron evitar las inundaciones 
periódicas. 
 
Fig. 190: vista aérea del casco antiguo de Zaragoza (SigPac), en la que 
se aprecia la planta rectangular de la ciudad romana. Se ha señalado 
con círculos los dos supuestos macella: el mayor corresponde al llamado 
“macellum del foro” y el más pequeño al “macellum del puerto”. 
 
 
Fig. 191: planta del foro tiberiano de Caesaraugusta, bajo el que se aprecian  
los restos del anterior foro, en el ángulo norte, y del supuesto macellum  
del puerto, al oeste (Casabona 1991, fig. 1). 
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Descripción de la planta:  
 
El edificio y todo el complejo público del que forma parte se erigió 
directamente sobre la superficie natural, que era algo irregular y en pendiente 
por la cercanía del río, sobre un relieve poco uniforme de pequeños altozanos 
(Aguarod y Mostalac 1995). Se documentó con precisión el nivel de 
preparación del pavimento de las tabernae del supuesto macellum o foro 
augusteo sobre las gravas naturales, sobre el que las gravas y cantos de relleno, 
junto con arena y cal, se hallan fuertemente apisonados y alisados (Mostalac y 
Pérez 1989, 92-93). Sin embargo, no se realizaron fuertes rellenos, 
nivelaciones o aterrazamientos, por lo que la plaza central del conjunto quedó 
en declive, en sentido N-S y E-W, lo que hipotecó su propia supervivencia 
(ibidem, 126, 132 y 137). 
 
El edificio no fue excavado en su totalidad, por lo que desconocemos 
sus dimensiones reales, el número total de tabernae, la existencia de una 
fachada o de estancias destinadas al culto o a la administración del supuesto 
macellum. A partir de los datos conocidos en su excavación, la planta de este 
edificio de 2.300 m2 aproximadamente es rectangular, con unos 40-45 m. de 
anchura, equivalente a un actus de 120 pies (Mostalac y Pérez 1989, 131; 
Mostalac 1993, 15-16; Aguarod y Mostalac 1995) (Fig. 192). En el area, que 
tendría unos 20 m. de anchura y al menos 540 m2, podría haber existido una 
fuente de gran tamaño, de la que no restan indicios, más que la tubería de 
plomo que describimos más adelante. Esta fuente o fuentes permitirían 
proceder a la limpieza de los productos para la venta. No se conoce cómo 
serían los lados norte y sur, aunque aquél pudo estar abierto al Ebro, dado su 
fuerte declive, a fin de evitar la acumulación de agua de lluvia, mientras que el 
meridional estaría cerrado, aunque sólo se conocen restos de muros inconexos 
y con distinta orientación respecto a las tabernae (Mostalac y Pérez 1989, 129, 
132). 
 










Fig. 192: planta de la esquina norte del foro tiberiano de Caesaraugusta, bajo la que 
 se aprecian las tabernae y la cloaca del anterior foro augusteo (Casabona 1991, fig. 1). 
 
Bajo el pavimento del area una cloaca, a la que morían otros canales 
secundarios que venían de las tabernae, atravesaba oblicuamente el edificio y 
vertía las aguas residuales en el Ebro. Fue perentoria la realización de esta 
obra, dada la necesidad de desalojar las aguas del edificio y las acumuladas por 
la lluvia, debido al declive del edificio, así como los desperdicios generados. 
La cloaca, que cruzaba el subsuelo del area central siguiendo la dirección NE-
SW, conserva un tramo de 51 m. desde el solar nº 3 al nº6 de la plaza de La 
Seo. La cloaca, cuyas dimensiones son 1,28 de altura (7 hiladas) y 0,90 m. de 
anchura, es de opus vittatum, con cubierta ligeramente abovedada o apuntada 
en algunos tramos. Sus paredes interiores son ligeramente extraplomadas. 
Exteriormente se recubre con mortero de cal y arena. Los canales secundarios 
transversales desaguan directamente en su trasdós: el nº 2 conserva 2 m. de 
longitud y 9,30 m. de anchura, y está construido por sillares trabados con 
mortero de cal y arena; el nº 3, con 4,30 m. de longitud conservada y 0,30 m. 
de anchura, es de opus caementicim, cubierto con lajas de alabastro; y el nº 4, 
conserva casi 14 m. de longitud, con una anchura de 0,33 m., cubierto con 
lajas. Existen canalillos de argamasa cubiertos por lajas de piedra y tapadera 
con argolla en su inicio (Mostalac y Pérez 1989, 126-129, 132, fig. 12; 
Mostalac 1991, s/n; Mostalac 1993, 16). 
 
Además, existían tuberías de plomo que traían el agua del río Gállego, 
cruzando el Ebro por un puente-acueducto, desde un estanque de distribución  
en la orilla derecha del Ebro, una de las cuales atraviesa el macellum, 
mostrando unas inscripciones a intervalos, CCCLXXX y CCCLXXXV, que 
indicarían el peso en libras de cada tramo. La tubería que atraviesa el area del 
macellum va paralela a la gran cloaca, a una distancia de 2,30 m., a la altura de 
su trasdós, siendo su diámetro de 0,15 m. y su sección elíptica (Mostalac y 
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Pérez 1989, 129, fig. 12; Casabona y Pérez 1991, 22; id. 1994, 92; Aguarod y 
Mostalac 1995). Esta canalización fue seccionada por las cimentaciones del 
foro tiberiano. 
 
En torno al gran area, se construyeron espacios cuadrangulares 
idénticos, de los que se han conservado 7 en el lado oriental y 2 en el 
occidental, de 4-4,20 m. de anchura y 5-5,50 m. de longitud 
aproximadamente, con cubierta de madera, y tejado a dos aguas de teja 
romana, que cubriría el espacio de las tabernae y del pórtico simple delantero 
que las recorre (Fig. 193). Éste se sustenta por soportes discontinuos, que 
formaban un pórtico de columnas, de 4,20 m. de anchura, con basas 
cuadrangulares, de las que se ha hallado una entre las tabernae b y c, de 1 m. de 
lado. Se documentó su zapata cúbica de opus incertum (Aguilera y Pérez 1988-
1989, 299). La taberna b, la segunda desde el sur, tiene 5,30 m. de fondo y 4 
m. de anchura, con un pavimento apisonado de grava, cantillos, cal y arena, 
cuyo espesor es de 0,30-0,40 m., sobre el nivel natural de grava. Su muro de 
fondo tiene 0,70 m. de anchura, en opus vittatum algo irregular, y el muro 
divisorio mide entre 0,55 y 0,60 m., de mampostería pequeña, recrecida con 
adobes y reforzada en las esquinas con sillares verticales. La taberna c, de 5,30 
m. de longitud y 4,20 m. de anchura, conserva restos de madera junto a la 
entrada, al igual que la taberna d, en una longitud de 0,5 m. La taberna e, de 5 
m. de longitud y 4,30 m. de anchura, presenta también restos de madera, en 
una longitud de 3,20 m., junto a la entrada. Los restos de madera junto a las 
puertas de estas cuatro tabernae del lado este nos indican la presencia de sus 
umbrales o de mostradores, asentados sobre el nivel de preparación 
directamente. Las tabernae “h” e “i”, en el lado oeste, conservan sólo el muro 
divisor a lo largo de 6 m., con una anchura de 0,60 m., parte del muro 
trasero, de sillares de alabastro, y el pavimento de grava, cal y arena 
apisonadas (Fig. 194) (Mostalac y Pérez 1989, 130-131, figs. 12 y 13; 
Aguarod y Mostalac 1995). Se han documentado algunos agujeros de poste en 
el centro de las tabernae, orientales y occidentales, indicativos de que éstas 
contaban con un piso superior o altillo a modo de almacén, accesible mediante 
una pequeña escalera.  
 










Fig. 193: reconstrucción hipotética de las tabernae del foro augusteo de Caesaraugusta 
 (Mostalac y Pérez 1989, fig. 13 y Casabona y Pérez  1991, 22). 
 
 
Fig. 194: tabernae del foro augusteo (Casabona y Pérez 1991, 19). 
 
 Entre el equipamiento del supuesto macellum, además de los posibles 
mostradores de madera mencionados, se conservaban 5 grandes dolia 
completos junto a los muros medianeros de algunas tabernae del lado oriental, 
incrustados en el nivel de preparación subyacente y abandonados en su 
posición original. Quizás hubieran contenido aceite de oliva, cuya producción 
a nivel local y regional se constata desde época ibérica (Mostalac y Pérez 1989, 
92-93, 131).  
 
 
Opera y materiales constructivos empleados:  
 
El muro de cierre del edificio, que sirve de fondo a las tabernae, 
documentado en el lado oriental, es de opus vittatum, con mampuestos 
escuadrados, algo irregulares, de 16 x 12, 20 x 12, 22 x 8, 25 x 18, 26 x 18 y 
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28 x 12 cm., conservado hasta una altura de 1,40 m. en la taberna b. Este 
muro es más potente que los divisorios, pues había de soportar la carga 
posterior del tejado, de teja romana. El muro de cierre del lado oeste, del que 
se desconoce su anchura, se construyó con sillares de alabastro. Los muros 
medianeros tienen sólo entre 0,55 y 0,60 m. de anchura, en opus incertum, con 
pequeños mampuestos calizos, recrecidos con adobes de 10 cm. de altura. Se 
hallan reforzados por sillares verticales en los extremos, de 1,14 x 0,66 x 0,54 
m., pues en ellos apoyaría la viguería del tejado. Las reconstruciones 
efectuadas nos muestran que la viga central, que corresponde al caballete y 
recorre transversalmente todas las tabernae, justo sobre sus entradas, apoya 
sobre los sillares que rematan exteriormente los muros medianeros, mientras 
que los aleros apoyan sobre los pilares que sustentan el lado exterior del 
pórtico y sobre el muro trasero y sus sillares de refuerzo en las tabernae, 
respectivamente (Mostalac y Pérez 1989, 130, figs. 12 y 13). 
 
 Los pavimentos de todas las tiendas estaban compuestos de una mezcla 
de grava, cantillos, cal y arena, fuertemente apisonado, asentado directamente 
sobre el nivel natural de gravas. Estos pavimentos, hallados in situ, se 
completarían con otros tipos, de los que existen indicios, a traves de 
fragmentos de opus signinum con incrustaciones de teselas blancas, sobre un 
grueso rudus, que forman decoraciones geométricas. También se recogió un 
fragmento de restos cerámicos trabados toscamente con argamasa (Mostalac y 
Pérez 1989, 135). 
 
En relación a la decoración del edificio se han descubierto fragmentos, 
en mal estado de conservación, de estucos. Se encuadran dentro de los inicios 
del III estilo pompeyano, fechables en el último decenio del s. I a.C. Se 
sujetaban mediante cañas, en el caso del pórtico, cubierto con techo plano 
pintado de blanco; o mediante incisiones en espigas sobre una primera capa de 
tapial. La decoración consta de bandas; filetes dobles o triples, formados por 
dos líneas blancas que dejan ver el color de fondo de la pared o por dos líneas 
que encierran otra más gruesa de distinto color; o trazos de encuadramiento. 
Las superficies son mayoritariamente monocromas, en blanco, negro o rojo. 
Otro tipo de decoración o de protección de las paredes contra la humedad, o 
los roces y golpes, consta de un engrosamiento de la pared, siempre blanca, en 
su parte baja, a modo de zócalo, mediante otra capa de enlucido de 5-10 mm. 
de espesor, conservándose un zócalo biselado con saliente de 7 mm. de grosor 
(Mostalac y Pérez 1989, 132-135). 
 
 El conjunto forense tiberiano bien podría haber reutilizado los 
materiales constructivos empleados en las estructuras, aún desconocidas, del 









lado sur del conjunto augusteo, que correspondieran quizás a una basílica127. 
Entre ellos, constan sillares de arenisca con elementos decorativos y 
molduraciones (cimas rectas y reversas), que revelan cierta ostentación 
(Mostalac y Pérez 1989, 137). 
 
 
Interpretación de estancias:  
 
Todo este conjunto pudo haber funcionado como un pequeño foro de 
carácter comercial (Pérez Casas 1988-1989, 295). Hemos de tener en cuenta 
que, al fin y al cabo, los macella reproducían todas las funciones atribuidas a los 
foros, no sólo de tipo comercial, que absorben casi totalmente, sino también 
de tipo político, social, religioso e ideológico. Los espacios cuadrangulares 
situados en torno al empedrado central, 7 conservados en el lado este y 2 en el 
oeste, serían las tabernae. En el centro éstas parecen delimitar una plaza central 
al aire libre o area. Por otra parte, no se han descubierto más estancias, que 
nos indiquen la presencia de lugares de culto o con otras funciones 
(administrativas, mesa ponderaria, letrinae, etc.) propias de un macellum. Sin 
embargo, se ha sugerido que el lado meridional pudo haber estado cerrado por 
la basílica, aunque los restos conocidos son pruebas muy endebles, como 
acabamos de indicar. 
 
Es posible que entre las tiendas hubieran existido una serie de talleres 
artesanos, deducible por el sistema de canalillos excavados en el suelo y 





Este edificio y todas sus estructuras podrían corresponder, como 
tratamos de demostrar, a un primer complejo foral edificado bajo el reinado 
de Augusto, probablemente en el último decenio antes del cambio de Era, 
inmediatamente después de la fundación de Caesaraugusta (Casabona y Pérez 
1991, 19). Los materiales arrojados por el nivel de preparación del pavimento 
de las tabernae permiten aquilatar esta cronología entre el último decenio a.C. 
y el cambio de Era, destacando cerámicas de engobe rojo pompeyano, paredes 
finas itálicas antiguas y T.S.I. (Pérez Casas 1988-1989, 293; Mostalac y Pérez 
1989, 93). Se hallaron varios ases ibéricos de ceca desconocida y cerámica de 
                                                           
127 J.A. Hernández y J. Núñez (1998, 97) plantean como posibilidad que este lugar hubiera sido 
ocupado por un templo, cuyo lugar coincidiría con el constatado para el posterior foro tiberiano, 
presidiendo una plaza delimitada por el muro trasero de las tabernae. 
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los Servicios I y II de Haltern, que no contradicen la cronología propuesta 
(Aguilera y Pérez 1988-1989, 299). También el uso de opus vittatum en la 
canalización central y en el muro de cierre oriental, los estucos hallados, la 
cerámica y las monedas apuntan al último decenio antes del cambio de Era 
(Mostalac y Pérez 1989, 135). 
 
Así pues, el supuesto macellum y más que probable foro parece haberse 
erigido en época augustea, y poco tiempo después de su construcción, en 
época tiberiana, fue derruido y colmatado con varias capas de tierra 
compactada hasta elevar el terreno de 3 a 7 m., pues era una zona muy 
húmeda por las crecidas del río y el agua de lluvia, que afectaría a las 
estructuras arquitectónicas y al desarrollo de las actividades mercantiles, 
construyéndose sobre la nueva terraza artificial el foro de Tiberio o segundo 
foro (Mostalac y Pérez 1989, 92-93, 126, 132 y 137; Casabona y Pérez 1991, 





La corta vida del supuesto macellum, unos 30 años, no dio lugar a 




Historiografía y excavaciones:  
 
Dentro del plan de protección y estudio del subsuelo del Casco 
Histórico de Zaragoza se llevaron a cabo excavaciones en años y lugares 
diversos. En 1988 el Ayuntamiento propuso reformar la Plaza de la Seo, por 
lo que la Sección de Arqueología comenzó a realizar sondeos. La primera 
campaña, realizada en este mismo año fue dirigida por Antonio Mostalac 
Carrillo y ejecutada por Jesús Ángel Pérez Casas. El supuesto macellum o 
conjunto comercial, a consecuencia de las labores de aterrazamiento realizadas 
para la construcción del foro tiberiano, fue hallado a una profundidad media 
de 4-4,5 m. (Pérez Casas 1988-1989, 292). Entre los primeros restos hallados 
figura la conducción de plomo, que aportaría agua al aljibe central, y un muro 
orientado norte-sur, rematado en su lado norte por una basa de columna 
(Aguilera y Pérez 1988-1989, 299). 
 
 Actualmente los restos se hallan parcialmente musealizados y visitables 
en el Museo del Foro de Caesaraugusta, bajo la Plaza de la Seo, construido en 









1990-1991 e inaugurado el 14 de octubre de 1995, gracias al Servicio de 
Acción Cultural del Ayuntamiento de Zaragoza (Mostalac y Pérez 1989, 125; 
Casabona y Pérez 1991, 17; Aguarod 1996, 11-13; Aguarod 2000, 165-166), 
aunque, desafortunadamente, los muros de las tabernae fueron desmontados 
debido a la construcción de dicho museo. (Fig. 195). 
 
 
Fig. 195: excavación de la plaza de la Seo de Zaragoza, la mayoría de los restos 





Pérez Casas 1988-1989, 293 y 295; Mostalac y Pérez 1989, 92-93, 
125-137, figs. 12 y 13; Casabona 1990, fig. 1; Casabona y Pérez 1991, 17-19, 
22-23; Mostalac 1991; Mostalac 1993, 15-17, figs. 3-4; Martín-Bueno 1993, 
117-121 y passim; Casabona y Pérez 1994, 91; Aguarod y Mostalac 1995; 
T.I.R. K-30, 73-75; Beltrán Lloris y Fatás 1998, 30-32; Hernández y Núñez 
1998; Hernández y Núñez 2000, 185:  Aguarod 2000, 166-168. 
 
* * * * * * 
 
b) Supuesto macellum flavio 
 
Situación en el ámbito urbano:  
 
Se ubicaba en la esquina nordeste del gran foro tiberiano y, a su vez, al 
este del puerto fluvial y de la Puerta de acceso al área de servicios (Figs. 190 y 
191). Actualmente no se halla conservado. Se sitúa a 204 m. sobre el nivel del 
mar, en las coordenadas 41º 31’N – 0º 52’ W. 
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Descripción de la planta:  
 
Se trata de un pequeño espacio trapezoidal, de aproximadamente 20 m. 
de longitud máxima, en sentido norte-sur, y de unos 11 m. de anchura 
máxima. El area central, de forma rectangular, se halla empedrada, al modo de 
las vías públicas. En torno a ella se situaban seis grandes pilastras de 
sustentación de la cubierta lígnea, tres a cada lado. Tras estos soportes, que 
generan espacios cuadrangulares, se abrirían las tabernae (Casabona 1990, 190; 
Casabona y Pérez 1991, 22). En la planta y en las fotografías publicadas se 
aprecia una habitación cuadrangular adosada al centro de su lado oriental, 
dividida a su vez en dos espacios: una primera estancia rectangular, tras la que 
queda otra más amplia. Parece formar parte del mismo conjunto. (Fig. 196). 
 
 
Fig. 196: planta del supuesto macellum del puerto de Caesaraugusta (Casabona 1991, fig. 1). 
 
 Se han documentado importantes canalizaciones junto al edificio 
(Beltrán Lloris y Fatás 1998, 52). 
 
Entre el equipamiento del edificio contamos con dos grandes dolia y 
una pesa de piedra negra (Casabona y Pérez 1991, 22). 
 
 
Opera y materiales constructivos empleados:  
 
 El cuerpo central del edificio se halla empedrado. Los muros 
perimetrales parecen haberse ejecutado en opus vittatum (Fig. 197). 
 










Fig. 197: vista de la excavación de la c/ Sepulcro 1-15 de Zaragoza, el supuesto  
macellum se sitúa en el centro de la imagen (Casabona y Pérez 1991, 19). 
 
 
Interpretación de estancias:  
 
Se ha propuesto su interpretación como un macellum especializado, 
dado su reducido tamaño (Beltrán Lloris y Fatás 1998, 51). En tal caso, su 
estructura es muy simple: un patio central empedrado y porticado, que habría 
funcionado como area; bajo el pórtico se situarían los puestos de venta o 
tabernae, separadas mediante materiales perecederos, que no se han coservado. 
 
Sin embargo, creemos que sería más acertado interpretarlo como un 
almacén u horreum cubierto, cuyo tejado estaría sostenido por 5 pilares o 
columnas. Sus estructuras son bastante simples y carece de los elementos 
característicos de los macella. La presencia de dos dolios y de una pesa 





Sus excavadores (Casabona 1990, 190; Casabona y Pérez 1991, 22) 
afirman que fue construido a fines del s. I d.C. o inicios del s. II d.C., 
hallándose en uso hasta la llamada crisis del s. III. Sin embargo, estos mismos 
autores defienden posteriormente que su cronología es neroniana (Casabona y 





                                                  Ana Torrecilla Aznar                                                     434 
  
 
Historiografía y excavaciones:  
 
En 1988 y 1989 se excavó el solar de Sepulcro, 1-15/Paseo de 
Echegaray y Caballero, donde se hallaron gran cantidad de estructuras 
romanas, entre ellas las de este edificio que nos ocupa, situado próximo al 
forum de la ciudad romana, excavado en la zona de la Seo y solares de la calle 
San Valero y Don Jaime I, 52-56 (Casabona.y Pérez 1991, 17).  
 
Desgraciadamente en el año 1991 los restos aparecidos en el solar 
Sepulcro, 1-15 fueron destruidos por la construcción de viviendas sociales, 
habiendo sido para este fin adjudicado el solar por el Ayuntamiento, a través 
de la Sociedad Municipal de la Vivienda. Este hecho sucedió a pesar de existir 
un proyecto para conservar este espacio de gran interés arqueológico, según la 
normativa de excavaciones del propio Ayuntamiento, incumplida en este caso 





Casabona 1990, 190, figs. 1, 2 y 4; Casabona 1991, fig. 1; Beltrán 
Lloris 1991a, 115 y fig. 20; Casabona.y Pérez 1991, 17, 22; Casabona y Pérez 
1994, 92; Beltrán Lloris y Fatás 1998, 51-52. 
















El edificio que se presenta a continuación fue excavado128 e 
interpretado en los años 70 del s. XX como un macellum hasta fechas recientes 
(Mezquíriz 1998, 521), tras proponer inicialmente una función como templo 
de época augustea (Mezquíriz 1976). Se alegaba que, aunque sus dimensiones 
eran más reducidas que los tipos habituales de macella, debido a que la propia 
ciudad era pequeña, y a la carencia de tholos macelli, se interpretó con tal 
funcionalidad al seguir, en general, el trazado que les es propio (Mezquíriz 
1978, 21).  
 
 Sin embargo, a la vista de las características de este edificio y por varias 
razones, que expondremos más adelante, no podemos aceptar tal 
interpretación. Nuestra propuesta, justificada, es reinterpretar el edificio 
columnado como una basílica, a través de la cual se accede a otro edificio con 
entidad propia, bien la curia, sede del senado local, o el tribunal/aedes Augusti. 
Este esquema constructivo encuentra numerosos ejemplos a lo largo y ancho 
de la geografía del Imperio Romano. 
 
 
Supuesto macellum de Pompaelo 
 
Situación en el ámbito urbano:  
 
Se hallaría probablemente en el área del foro de la ciudad, pues tanto el 
kardo como el decumanus maximus se cruzarían en la actual plaza de la Catedral, 
situándose el foro posiblemente en sus inmediaciones (Fig. 198). El supuesto 
macellum se ubica junto a la primera de las vías mencionadas, que parece, sin 
embargo, ser obra de la gran reestructuración urbana llevada en el s. II, sobre 
un trazado anterior de mediados del s. I (Mezquíriz 1978, 29-31, 95, fig. 12). 
En caso de que el foro se hallase al oeste del edificio que interpretamos como 
una basílica, por donde ésta tendría su acceso, columnado, podríamos 
establecer el esquema templo-plaza del foro-basílica usual en las ciudades 
                                                           
128 No se pudo excavar completo, pues parte del edificio queda bajo el edificio denominado “La 
Casita”. 
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romanas, con una disposición angular, quedando el templo al norte de la 
plaza. Hasta el momento no se ha localizado la plaza del foro, aunque el lugar 
en el que proponemos su ubicación no ha sido excavado, habiéndose 
encontrado restos diversos al este, en la zona de la Catedral; al norte; y en el 
suroeste, en la plaza del Castillo. Ello nos deja un espacio central en el que se 




Fig. 198: planta de Pamplona con el perímetro supuesto de la ciudad romana,  
sus principales vías y el supuesto macellum (Mezquiriz 1978, fig. 12). 
 
 
Descripción de la planta:  
 
La parte norte del edificio, correspondiente a uno de los lados cortos 
del edificio columnado, queda bajo los edificios actuales. El acceso estaría, por 
tanto, en el oeste. El cuerpo central del edificio, de pequeño tamaño (20 x 15 
m.), estaba formado por un ámbito columnado, de planta rectangular, con su 
eje mayor en sentido este-oeste (Figs. 199 y 200). Las columnas que lo 
rodeaban se conservaban parcialmente en sus flancos sur y este. Una de la 
supuestas tabernae presentaba restos del pavimento empedrado. En caso de 
poderse interpretar como un mercado, carecería de tholos, de la que no se han 
hallado restos y, por añadidura, su pequeño tamaño no debió de permitirlo. 
Existen unas piedras labradas en el ángulo noroeste, quizás para una tubería de 
plomo que alimentara alguna fuente (Mezquíriz 1978, 31-32; Mezquíriz 
1983b, 31), o quizás serviría de desagüe de las supuestas tabernae.  
 










Fig. 199: planta del supuesto macellum de Pamplona (Mezquíriz 1978, fig. 13). 
 
 
Fig. 200: vista del supuesto macellum de Pamplona desde la estancia cuadrangular, 
 al fondo, el cuerpo principal porticado (Mezquíriz 1978, Lám. X). 
 
Al fondo y sobre el eje central se conserva una gran estancia 
cuadrangular precedida de columnas. Esta estancia centrada, de 11,40 x 9,50 
m., es accesible mediante un umbral de 3,90 m. de anchura, precedido por 
dos gradas, desgastadas por uso prolongado. Ante la entrada a la sala se 
hallaron a distancias equidistantes dos basas y fustes de columnas y los apoyos 
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de otras dos, que correspondían al patio porticado (Mezquíriz 1977, 178; 
Mezquíriz 1978, 19; Mezquíriz 1983b, 30-31; Mezquíriz 1996, 444; 
Mezquíriz 1998, 521) (Fig. 201).  
 
 
Fig. 201: vista de la gran sala porticada del cuerpo principal y de  
la escalinata de acceso a la estancia sobreelevada, al fondo, del 
 supuesto macellum de Pompaelo (Mezquíriz 1977, Lám. I). 
 
 
Opera y materiales constructivos empleados:  
 
La bibliografía no ofrece muchos detalles acerca de las técnicas 
constructivas del edificio. Los muros se componen inicialmente de opus 
quadratum, con sillares de arenisca. En una fase posterior, probablemente en el 
s. II, se reconstruye la gran sala que preside el edificio mediante aparejos de 
opus pseudo-vittatum o sillarejo cuidado, reforzado por grandes sillares de 
arenisca en las esquinas, reaprovechados de la etapa constructiva anterior. 
También los escalones de acceso a ésta desde el supuesto area están formados 
por grandes bloques pétreos, aunque ya algo desgastados por el uso. 
 
En una de las supuestas tabernae se pudo observar parte del pavimento 
empedrado, por lo que es posible que este tipo de pavimento pueda hacerse 
extensible a toda la superficie del edificio. Igualmente, en el s. II se pavimentó 
con lajas pétreas la estancia que presidía el edificio y ésta se dividió con muros 
de opus incertum (Mezquíriz 1977, 178; Mezquíriz 1978, 19, 95). 
 
 
Interpretación de estancias:  
 
El amplio umbral o “edificio cuadrangular con amplia entrada”, 
precedido de columnas, se interpretó como un sacellum para las divinidades 
protectoras (Mezquíriz 1978, 31; Mezquíriz 1983b, 31).  










Entre los materiales hallados al exterior del supuesto macellum (Sector 
L) destaca un fragmento de statera de bronce (Mezquíriz 1978, 79, fig. 40.1; 
Erice 1986, nª 20-B-11, pp. 216-217 y fig. 5.7); un opérculo en el mismo 
lugar, con una inscripción circular paralela al borde, en la que se lee 
SCOLASTICUS, que bien pudiera ser el nombre del comerciante que envasó el 
vino (Mezquíriz 1978, 81, fig. 44.5); y numerosas almejas de río por casi toda 
la superficie del edificio, así como en todos los estratos (Mezquíriz 1978, 109-
123 passim). En principio, estos elementos encajarían en la consideración del 





Junto a la Catedral, en el solar donde se situaran las Casas del 
Arcedianato, se constatan los siguientes estratos: el inferior ó V es de fines del 
s. I d.C.; el IV, es de fines del s. I e inicios del s. II; el nivel III contiene un 
estrato de incendio, ocurrido a fines del s. III; el estrato II es de los ss. IV y V; 
y el superficial muestra materiales revueltos de época moderna y antigua, 
habiendo sido los estratos superiores, desde época visigoda, arrasados para la 
elevación de la Catedral (Mezquíriz 1978, 18, 30, fig. 7). Según Mezquíriz 
(1977, 178; 1978, 19) el supuesto macellum se fecha, por el tipo de 
construcción y la labra de la piedra, a principios del s. I o en época augustea, 
incluso republicana. Probablemente, y en consonancia con el resto de los 
edificios públicos y la promoción a municipium de la ciudad en época flavia, es 
más correcto situar entonces su construcción. Sin embargo, si interpretamos 
como basílica el edificio columnado y lo consideramos parte del foro, no sería 
extraña su presencia desde época augustea, dado que la ciudad se hallaba 
bastante romanizada. A un estrato superior, datable por los restos murarios en 
el s. II, pertenecen los muros de sillarejo que dividen la gran estancia 
sobreelevada, así como un pavimento de lajas de piedra que recubre la estancia 
central del edificio (Mezquíriz 1978, 19). A fines del s. III se aprecia en el 
lugar, y en otros de Pamplona, niveles de incendio importantes, momento en 





En el s. II se levantaron muros de sillarejo reaprovechando los sillares 
originales. Estos muros subdividían la estancia que presidía el supuesto 
macellum, interpretada como un sacellum, y el patio porticado, pavimentándose 
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la primera con lajas de piedra, tal y como ya hemos mencionado (Mezquíriz 
1977, 178; Mezquíriz 1978, 19, 95).  
 
Finalmente, en el s. V, sobre la capa de incendio que ocultaba desde 
fines del s. III las construcciones de fecha anterior, se construyó un muro de 
22 m de longitud y 90 cm. de anchura. Su factura es grosera e incluye 
numerosos materiales constructivos reaprovechados, como ladrillos y 
tambores de columnas. Su orientación es noreste-sudoeste, atravesando la 
gran sala por su esquina oeste, así como el cuerpo columnado del edificio. Se 
ha propuesto su pertenencia a un edificio público, dada su envergadura 
(Mezquíriz 1977, 178; Pérex 1986, 202). 
 
 
Historiografía y excavaciones:  
 
En los años 1956, 1965 y 1972 se excavó el solar ocupado por las casas 
del Arcedianato hasta poco tiempo antes, de modo que los estratos estaban 
bastante revueltos, debido a los cimientos de los anteriores edificios, la 
presencia de conducciones subterráneas, de pozos negros, a veces hasta 
alcanzar el estrato geológico, etc. (Mezquíriz 1978, 18). El edificio 
interpretado primeramente como templo augusteo129 y después como 
macellum fue hallado en 1972. No pudo ser excavado en su totalidad, pues su 
lado norte quedaba bajo el edificio llamado “La Casita”. (Fig. 202). 
 
                                                           
129 En el año 1977 (ver la publicación de Mezquíriz de ese año) aún se denominaba al edificio 
precedido por la escalinata como “templo”. 










Fig. 202: excavaciones en la Catedral de Pamplona.El supuesto macellum se sitúa entre 





Hay varios elementos que nos hacen pensar que el edificio estuviera 
destinado a otra función distinta a la de mercado. En primer lugar, la estancia 
que preside el edificio es desproporcionada respecto al resto del edificio y es, 
per se, demasiado grande como para interpretarse como cabecera o ábside para 
el culto imperial o a los dioses protectores del edificio. No existe ningún otro 
paralelo igual en la Península Ibérica o en otros lugares del Imperio y, en el 
caso de macella dotados con ábside que sobresalgan de la línea de muro, cuyo 
único ejemplar hispano aparece en Baelo Claudia, aquél es de dimensiones muy 
reducidas y con una profundidad escasa. Por tanto, el ábside no es un 
elemento propio de los macella hispanos. 
 
 En segundo lugar, las columnas del cuerpo principal del edificio se 
hallan demasiado próximas a los muros perimetrales, 2 metros, como para 
albergar una taberna, cuya anchura sería de sólo 3 metros. Las columnas del 
area del mercado cluniense distan 3,5 m. del muro perimetral y 2,35 m. entre 
ellas, lo que permite una profundidad para las tabernae más desahogada para la 
ubicación de un mostrador y para el almacenaje de las mercancías al fondo. En 
un macellum el pórtico que rodea el area central es un elemento fundamental, 
que garantiza un desarrollo de la actividad cómoda para vendedores y clientes, 
pues resguarda del sol y de la lluvia. Existe en algunos edificios de mercado 
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hispanos (Lancia, Valentia, Los Bañales de Uncastillo,...), pero no en todos e, 
incluso, ante la falta de espacio en el macellum de Baelo Claudia se sacrifica, en 
aras de conseguir un area más amplia, dotada con una pequeña estructura 
central, pero se simula mediante una serie de medias columnas adosadas a los 
machones entre taberna y taberna 
 
La ausencia de muros divisores entre las tabernae, sin embargo, no 
rebate la interpretación del edificio como macellum, pues en Clunia nos 
encontramos ante el mismo caso. Los muros de separación serían aquí 
posiblemente de madera, por lo que no se han conservado.  
 
 Por otro lado, la ausencia de un canalón de desagüe que ciñese el anillo 
de columnas y de elementos de separación entre el pórtico y el patio central, 
lleva a pensar a que el edificio se hallase totalmente cubierto y no existiera tal 
patio, en claro paralelismo con la basílica del foro municipal de Tarraco, que 
fue igualmente interpretada por Puig i Cadafalch como un macellum en 1934 
(Quaderns de difusió. El Fórum/El foro/The Forum, 3, TED’A, Tarragona, 1989) 
(Fig. 203). Esta basílica y tribunal/aedes Augusti tarraconenses encuentran su 
perfecto paralelo en el foro cluniense, que toma de modelo al primero, siendo 
ambos de época julioclaudia (Cortés 1987, 22). El magnífico estudio sobre la 
basílica cluniense realizado recientemente (Palol y Guitart 2000, 23-62 y 213-
217; Palol 1994, 28-32 y 39-42) nos muestra numerosos paralelos en los que 
esta misma distribución de espacios se repite. 
 
 
Fig. 203: basílica del foro de Tarragona, con restitución 
 de las zonas sin excavar (Mar y Ruíz 1987, fig. 7). 
 
Finalmente, la planta de los macella hispanos tienden en general a ser 
cuadradas o alargadas, siguiendo el eje mayor desde la entrada hacia el fondo 









del edificio. En este caso, el cuerpo principal presenta su eje mayor 
transversal, siendo más ancho que profundo. En cualquier caso este edificio 
columnado recuerda sobremanera a una basílica con nave central, rodeada 
totalmente por otra nave, planta usual en este tipo de edificios. La estancia del 
fondo, sobreelevada y accesible mediante dos escalones, podría haber 
funcionado como curia o tribunal/aedes Augusti. Citando de nuevo el ejemplo 
tarraconense, el esquema se repite a mayor escala, teniendo en cuenta que 
Tarraco era una ciudad de más entidad, caput conuentus y caput prouinciae130. Si 
bien la basílica es bastante más reducida que la de la capital de la provincia, la 
curia o tribunal/aedes Augusti es sólo algo más pequeña, pues habría de 
albergar siempre a un numero determinado de ciudadanos, que formaban el 
senado de la ciudad. El edificio tarraconense mide 13,34 x 11,16 m. Incluso 
existen curias de menor tamaño, como la descubierta en la plaza de L’Almoina 
de Valencia, de  7 x 8,5 m. La basílica y curia de Thuburbus Maius (Túnez) 
presenta una similitud asombrosa con los edificios de Pompaelo (Fig. 204). La 
primera se data en el s. II y su superficie es ligeramente mayor (24,7 x 18,1 
m.), aunque presenta también 4 columnas en cada lado y una disposición y 
orientación topográfica prácticamente iguales (Ben Baaziz 1987, 229 y fig. 6). 
También son muy similares a la basílica (fines del s. I d.C.) y el tribunal de 
Saepinum (Fig. 205), junto a los que se ubica el macellum, que queda encajado, 
por tanto, en el ángulo que forman ambos, con el decumano al este, donde se 
halla el acceso al mercado. El tribunal, accesible desde la columnata interior 
de la basílica, presenta un pavimento sobreelevado mediante un podio y se 
remata en un aula absidada.  
 
                                                           
130 El conjunto del foro municipal de Tarragona ha sido interpretado por Mar y Ruíz (1987) como 
basílica presidida por un aedes Augusti, sede a la vez del tribunal. En su magnífico estudio 
encontramos una prolija descripción de los restos, así como paralelos para el edificio. Cortés (1987, 
22-23) interpreta la estancia axial como un aedes Augusti, situando el tribunal en otro punto de la 
basílica, quizás en el extremo no conservado. 
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Fig. 204: planta del foro de Thuburbo Maius, la basílica y la curia 
 se sitúan al nordeste de la plaza del foro (Sechi 1991, fig. 12). 
 
 
Fig. 205: basílica, tribunal y macellum de Saepinum (Mar y Ruíz 1987, fig. 3.3). 
 
Para concluir, podríamos reconstruir el edificio columnado como una 
basílica con ambulacrum, con cubierta de viguería lígnea, pues el grosor de los 
muros no permite otro tipo de cubierta más pesada. La nave central se hallaría 
sobreelevada sobre el ambulacrum, posiblemente con ventanas en la parte 
superior para dar luz al interior, con tejado a dos aguas. El acceso del edificio, 
desde la plaza del foro, a través de un pórtico columnado, se hallaría en el lado 
occidental. Por tanto, en este caso la plaza del foro se situaría al oeste del 









kardus maximus, que entraría por la esquina sudeste del foro, recorriendo sobre 
el plano la plaza longitudinalmente por su lado oriental, o bien quedaría al 
exterior de la misma, quedando la basílica al este. El decumanus maximus, al 
norte de la basílica, entraría por el centro de la plaza del foro, atravesándola 
de este a oeste, dividiéndola virtualmente en dos partes iguales. Quizás el 
templo principal de la ciudad presidiese el foro desde su lado norte, y la 
basílica, junto con la curia o tribunal/aedes Augusti tuviese reservado su lugar 





Mezquíriz 1976, 189-193; Mezquíriz 1977; Mezquíriz 1978, passim, 
láms. VII-XII; Mezquíriz 1983a, 98; Mezquíriz 1983b, 29 y 30-31; Martín-
Bueno 1993, 113-114; Pérex 1986, 202, 206, lám. XLII; T.I.R. K-30, 181-
182; Mezquíriz 1996, 444; Mezquíriz 1998, 521.  
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Si bien no se ajusta al tipo habitual de macella que aparecen en Hispania 
ni en el resto del Imperio, se interpretó este pequeño edificio del foro de 
Regina como tal en un principio, aunque de forma cautelar, en función a las 
numerosas ánforas hincadas en la arena halladas en él (Álvarez y Mosquera 
1991, 364). Si bien su planta es muy similar a las estructuras domésticas en 
torno a un pequeño atrio o atriolum ex more veterum, su ubicación en el área 
pública de la ciudad, al norte de la plaza y opuesto a un templete, desaconsejan 
su función como vivienda (ibidem, 370). No obstante, en otro trabajo anterior 
(Álvarez y Rubio 1988, 227) se interpretaba, efectivamente, como una “casa”. 
 
 
Supuesto macellum de Regina 
 
Situación en el ámbito urbano:  
 
Se ubica en el lado norte del foro, en el espacio denominado como 
Insula I, delimitada por el kardo maximus y el decumanus minor I, tras una estancia 




Descripción de la planta:  
 
El edificio contaba con un pórtico delante de las supuestas tabernae, 
parte de las cuales se abren a un decumanus, pero desgraciadamente este 
pórtico fue destruido parcialmente por la carretera de Casas de Reina a 
Ahillones. Se han documentado unos sillares de arenisca en el decumanus minor, 
a intervalos regulares, que servirían de sustentación a las columnas o pies 
derechos del pórtico. En el lado este del supuesto mercado se sitúa un kardo, 
que estaba flanqueado por pies derechos, basas de granito, que sustentarían las 
columnas de un pórtico que resguardaría la calle del sol (Álvarez y Mosquera 
1991, 363 y 366, fig. 2). (Fig. 206). 
 










Fig. 206: esquina nordeste del foro de Regina, insula I. En el centro  
se observa el supuesto macellum (Álvarez y Mosquera 1991, fig. 2). 
 
La planta del edificio recuerda sobremanera a una estructura 
doméstica. Detrás del pórtico y desde el kardo se entraba por un estrecho 
pasillo, a través de una puerta a la que podría corresponder un sillar con un 
cubo, ambos en arenisca, que harían las veces de gozne. Este pasillo 
desembocaba en un impluvium rodeado por muretes de ladrillo. En sus 
esquinas se hallaban cuatro columnas con capiteles jónicos. De ellas se 
conservan sólo las cuatro basas, un fuste y un capitel de orden jónico, que ha 
sido objeto de anastilosis (Fig. 207). La pileta central se hallaba rodeada por 
un pasillo en sus cuatro flancos. A los lados del pasillo habría habitaciones, así 
como otra de gran tamaño tras el impluvium (Álvarez y Mosquera 1991, 366, 
368, lám. II). 
 
 
Fig. 207: atrio tetrástilo del supuesto macellum de Regina,  
desde el sur (Álvarez y Mosquera 1991, Lám. II.a). 
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En el lado sur del supuesto macellum  se abre una gran estancia, con 
muros de opus incertum también, con zapatas de cimentación y sillares de 
arenisca de refuerzo en las esquinas (Álvarez y Mosquera 1991, 366, lám. IIb).  
 
 
Paralelos de la planta:  
 
Al menos en Italia Central existen ejemplos de macella que pueden ser 
similares al ejemplar que nos ocupa. Se trata de pequeños patios o atria, en 
torno a los que se ubican tiendas o talleres, edificios que J. M. Frayn (1993, 
35-36) interpreta como destinados a subastas, en los que se incluyen espacios 
para almacenaje, o bien como lugares para transacciones comerciales o bazar. 
En cualquier caso, es difícil interpretar este edificio per se como un macellum, 
en nuestra opinión. 
 
 
Opera y materiales constructivos empleados:  
 
La cimentación se realiza directamente sobre la roca madre, aunque la 
potencia excavada hasta la misma no superaba 1 m., debido a la erosión 
natural y antrópica del terrero postdeposicional (Álvarez y Mosquera 1991, 
364). Sobre el zócalo de cimentación se alzan los muros en opus incertum, 
realizados en piedra local, con un grosor de 55-60 cm., y reforzados con 
sillares de esquina y pies derechos (ibidem, 364). Hemos de exceptuar los 
muretes que delimitan el impluvium, levantados hasta escasa altura en opus 
testaceum (ibidem, 366, lám. II). También en piedra, aunque de distintos tipos, 
son los soportes o basas de las columnas o pies derechos de los pórticos del 
decumanus minor y del kardo maximus, que rodeaban al edificio por el norte y el 
este, respectivamente, siendo sillares de arenisca en el primer caso, y basas de 
granito en el lado oriental. 
 
Se empleó el opus signinum para ejecutar un canal que parte del muro 
oeste del edificio, que sirve de cierre occidental a la gran habitación de 
poniente (Álvarez y Mosquera 1991, 366, lám. II). 
 
En cuanto a las cubiertas, se ha pensado en viguería de madera y tectum 
de tegulae, en relación a la exigua anchura de los muros (Álvarez y Mosquera 














Interpretación de estancias:  
 
La gran estancia situada en el lado oeste, tras el patio, conservaba una 
tinaja grande para grano, embutida entre ladrillos y la roca madre (Álvarez y 
Mosquera 1991, 366). También se hallaron numerosos restos de T.S.H. en el 
pasillo que daba acceso al impluvium, del taller riojano de Valerius Paternus, así 
como de ánforas olearias béticas, que nos indican algunos de los productos que 
eran objeto de comercio en la ciudad. El pequeño atrio central podría haber 
servido de lucernario (ibidem, 368, 370). 
 
La misma plaza del foro, ya descrita, rodeada de pórticos interiores, a 
excepción del lado norte, en el que se abre una gran estancia o exedra, bien 
pudiera haber sido empleada como macellum, en palabras de Álvarez y 
Mosquera (1991, 370). Esta denominación es errónea, pues el macellum es un 
edificio cerrado e independiente, con una función comercial primaria, como 
venimos demostrando en este trabajo. 
 
A pesar de la situación urbana que presenta el edificio, los espacios 
descritos casan con una vivienda privada, en la que alguna estancia estaría 
destinada a almacén de alimentos, testimoniado a través de la tinaja y de las 





La fecha de construcción del edificio corresponde a época flavia como 
máximo. El estrato de abandono, superpuesto directamente a la roca madre, 
no supera los inicios del s. II. Se han detectado reutilizaciones mucho más 
tardías (segunda mitad s. IV-s. V, que se corresponde a una tumba en fosa 
simple, y época moderna), aunque con fines distintos (Álvarez y Mosquera 
1991, 364 y 366). 
 
 Hay que considerar, no obstante, el segundo momento de ocupación 
del edificio, en época tardía. Álvarez y Mosquera (1991, 370) consideran que 
su ubicación en la plaza del foro no permite pensar en un edificio privado, sino 
público. Pero quizá corresponda a una construcción pública del s. I, 
abandonada y reocupada en época tardía, tras realizar refacciones, con un fin 
privado, una vez que el foro hubiera dejado de funcionar como tal. La 
estructura del edificio apunta hacia un uso privado, y la tinaja de almacenaje es 
de esta cronología de fines del s. IV ó s. V (Álvarez y Rubio 1988, 366). De 
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hecho, apuntan (ibidem, 370) a que la estructura de atriolum ex more veterum era 
usual en viviendas bajoimperiales. 
 
 
Historiografía y excavaciones:  
 
Este edificio fue comenzado a excavar en 1987 por J.M. Álvarez 





Álvarez y Rubio 1988, 227; Álvarez y Mosquera 1991, 364-370, fig. 2; 
lám. II y IIIa; Álvarez 1993, 155; Mateos 1999, 57. 
 
 












En el caso de algunos yacimientos se ha mencionado la existencia de 
macella, pero obviamente no son más que hileras de tabernae que suplen esa 
función y que podían estar destinadas a la venta de todo tipo de productos, y 
no sólo de alimentos. Por tanto, el término macellum ha de restringirse a un 
tipo de edificio muy específico, con patio central y rodeado de tiendas, o con 
pasillo central con tiendas a ambos lados, pero cubierto, destinado a la venta 
de alimentos, como carne, pescado, verdura y fruta, como se expone en el 
capítulo dedicado específicamente al macellum. Entre estos yacimientos hay 





Este área comercial se halla al sudeste del foro, junto al kardo maximus,  
porticado en este sector. Se ubica en el lado derecho de la calle, en una zona 
sin construir, con tiendas abiertas hacia el oeste, mientras que en el lado 
izquierdo de la calle se levanta una manzana de viviendas y establecimientos 
modestos, con tiendas abiertas hacia el este (Ripoll 1979, 70). Ocupa toda una 
insula con una plaza central, rodeada de un porticado y tabernae abiertas al 
oeste. Al sudoeste de estas estructuras se localiza un muro de opus certum, que 
corresponde a la trasera de unas tabernae, y una estancia que en un principio se 
identificó como un templo (Aquilué et alii 1984, 21). Se erige a fines del s. I 
a.C., contemporáneamente al macellum del norte del foro, durante las 
reformas realizadas en época de Augusto en el centro público, coincidiendo 
con la promoción de la ciudad a municipio de derecho romano. Los estratos 
superficiales de este edificio y de la Casa nº3 muestran niveles de abandono, 
con cerámicas bien datadas en el s. III, fecha que indica el momento final de 
uso del mercado (Mar y Ruíz 1993, 416). Fue descubierto en 1957 y excavado 
entre 1961 y 1963 por M. Almagro Basch, quien al principio creyó que la 
insula con tabernae del sudeste del foro era el centro monumental de la ciudad. 





Este yacimiento se ubica en el “Cerro Villar”, en Monreal (Zaragoza). 
En esta ciudad del valle del Ebro situó el Marqués de Cerralbo un macellum, en 
el lado este del foro, entre otras construcciones romanas de carácter público. 
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Las conocidas hasta la fecha se cifran en una doble línea de muralla, parte del 
trazado urbanístico, una basílica, un templo, el supuesto macellum, las termas 
de la primera mitad del s. I a.C., hórreos y cisternas, así como estructuras de 
habitación (Martín-Bueno 1993, 125). En realidad el pórtico, formado por 11 
bloques escuadrados en hilera, a modo de basas de columnas, daría acceso a 
una serie de tabernae que se abrirían a la plaza del foro (Beltrán Lloris 1988b, 





El yacimiento se sitúa en Montejo de Tiermes (Soria). El mal llamado 
macellum consiste en una serie de tabernae que rodean por el lado este y sur al 
supuesto castellum aquae, situado en la zona del foro. Todas ellas abren a sendas 
calles y presentan los elementos típicos de este tipo de locales. Corresponde 
su fecha de construcción a época claudia (Torrecilla 1998, 369-387, láms. 
CX-CXX). (Fig. 208). 
 
 
Fig. 208: planta del castellum aquae de Termes y de las tabernae situadas 
 en su flanco oriental (plano por gentileza de J.L. Argente Oliver). 
 




















EDIFICIOS INTERPRETADOS  
OCASIONALMENTE COMO  
MACELLA 
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Sobre Bracara Augusta se ha hablado en otra parte de este catálogo en 
referencia a la inscripción que se halló en una iglesia de la ciudad de Braga, que 
cita un macellum, quizás correspondiente a unos restos hallados junto a la Seo. 
El edificio del que tratamos aquí en esta ocasión, conservado bajo las termas 
do Alto da Cividade, es difícil de interpretar, puesto que se conserva muy 
arrasado y es subyacente a otros edificios del s.II. Aunque en algunas 
publicaciones se había interpretado, de forma tímida, como un posible 
macellum, los últimos estudios apuntan a que bien pudiera interpretarse como 
horrea, categoría en la que su planta encaja. 
 
 
Situación en el ámbito urbano:  
 
Se ubica en la parte más alta de la ciudad, bajo las termas públicas do 
Alto da Cividade y del teatro, al suroeste del foro flavio o foro administrativo. 
 
 
Descripción de la planta:  
 
Bajo las termas do Alto da Cividade y del adyacente teatro se ha 
localizado la planta de este edificio, arrasado y amortizado en su mayor parte 
por el primer proyecto del edificio termal, razón que dificulta el conocimiento 
completo de sus estructuras. Puntualmente se aprovechan las estructuras 
anteriores en el primer proyecto de las termas (Martins 2004, 459).  
 
 Queda limitado al este por un sólido muro que se apoya en una capa 
granítica (Martins et alii 1994, 312; Martins y Delgado 1996, 124). Su 
orientación es noroeste-sudeste, con planta cuadrangular, de casi 150 pies de 
lado (43,50 m), dividida en cuatro cuerpos en torno a un patio central de 50 x 
70 pies (21 x 15 m= 315 m2), siendo el situado en el lado oriental totalmente 
reaprovechado por las termas. En este último aparecen seis sillares colocados 
longitudinalmente en dos hileras, en sentido norte y sur, sugiriendo una planta 
basilical con tres naves, cada una de 10 pies de anchura. La central actúa de 
corredor distribuidor hacia los compartimentos de las naves laterales este y 









oeste. La fachada del cuerpo oeste, quizás monumental con una fuente, salvaba 
un desnivel de 5 m, dada la orografía de la colina, por lo que pudo haber 
galerías subterráneas, por la existencia de muros y arcos en ladrillo en el 
ángulo noroeste. Por su parte, la fachada norte estaría dotada de un pórtico de 
12 pies de anchura, del que se conservan varios sillares del mismo. 
Finalmente, la fachada del lado sur podría ser igualmente porticada (Martins y 
Silva 2000, 75, fig. 3; Martins 2007, 156-157). Estaba dotado de un tanque, al 
que se superpuso el muro perimetral de la palestra de las termas, en su 
esquina noroeste, donde adquiría forma circular siguiendo la forma del teatro 
(Martins 2007, 161-162). 
 
 
Opera y materiales constructivos empleados:  
 
Los muros son muy robustos y de gran calidad técnica (Martins y 
Delgado 1996, 124). 
 
 
Interpretación de estancias:  
 
En un principio se había descrito el edificio como una estructura de 
cuatro cuerpos en torno a un patio central. En caso de que se tratase de un 
macellum, la estructura central a cielo abierto podría interpretarse como el area 
o patio, en torno al que los cuatro cuerpos estarían divididos en tabernae y en 
estancias administrativas, de culto o con otras funciones. Pero se ha 
identificado como horrea con mayor probabilidad. Se ha propuesto también la 





Quizás fuera erigido en época de Augusto, quizás sea de época julio-
claudia, más probablemente, en concreto tiberiano, siendo el edificio más 
antiguo que se conoce en la ciudad, sustituido por la fase I de las termas 
públicas do Alto da Cividade y por el teatro a inicios del s. II d.C., como 
nuevos datos indican (Martins 2004, 460) y no durante el crecimiento 
urbanístico que experimenta la ciudad bajo los Flavios, a fines del s. I ó inicios 
del s. II, como se había publicado anteriormente (Martins y Delgado 1996, 
124; Martins et alii 1996, 741; Martins y Silva 2000, 75, fig. 3; Martins 2007, 
156). 
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Historiografía y excavaciones:  
 
El edificio termal que amortiza el supuesto macellum fue identificado 
entre 1976 y 1977 en una excavación de urgencia. Entre este último año y 
1980 se fue sacando a la luz el edificio. Fue excavado intensivamente en 1980, 
como parte del proyecto de Salvamento de Bracara Augusta, apoyado por el 
Municipio de Braga y la Universidade do Minho. Posteriormente se realizaron 
algunas intervenciones más, de carácter puntual, pero amplias, en la década de 
los 90 y hasta 1999 (Gaspar et alii 1985, 35; Martins et alii 1994, 312; Martins 





Gaspar et alii 1985, 35-36; Martins et alii 1994, 312; Martins y 
Delgado 1996, 123-124; Martins et alii 1996, 741 y 744 ; Martins 2007, 156-
157; Martins 2004, 457-460. 















Este edificio cerrado fue inicialmente interpretado como una stoa-
macelum (sic) por Osuna (1997, 182), aunque Lorrio (2001, 108) ha 
reconsiderado recientemente su interpretación como un criptopórtico, que 
nos parece la más acertada (Fig. 209). 
 
 












Osuna piensa que el edificio fue construído contemporáneamente a la 
curia y a la basílica a partir del 50-40 a.C. hasta el 20 a.C. Sin embargo, Lorrio 





Osuna 1997, 182, fig. 1, p. 187; Lorrio 2001, 108, fig. 69. 
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Se propone una posible ubicación para el macellum de la ciudad, del que 
debía de estar dotada, aunque aún no se ha excavado. 
 
 
Situación en el ámbito urbano:  
 
Se sugiere para la posible ubicación de un macellum la plataforma situada 
en el lado norte del cerro de la ciudad, apenas explorada, entre las “Termas 
del Teatro” y la Acrópolis. Almagro-Gorbea y Abascal (1999, 49) le dan un 
uso destinado bien a una pequeña plaza o más posiblemente a un mercado de 
pequeñas habitaciones en torno a un espacio central. (Fig. 210). 
 
 





Almagro-Gorbea y Abascal 1999, 49. 















Al suroeste de las tres terrazas donde se situaron los edificios públicos 
de la ciudad se halló un edificio columnado o porticado, presidido por una sala 
axial, entre otros muchos restos diversos de edificios, calles y material 
arqueológico. Su excavador, Serra Vilaró, lo interpretó como un foro en 
1932. Estaría porticado, dotado de tabernae de dos alturas y de curia (la 
estancia central del lado norte). La alternativa propuesta era la de un macellum, 
aunque finalmente optó por denominarlo foro, al interpretar la sala axial como 




Fig. 211: basílica del foro de Tarragona, con restitución 
de las zonas sin excavar (Mar y Ruíz 1987, fig. 7). 
 
Igualmente, hemos de apuntar la hipótesis que Puig i Cadafalch, en su 
estudio sobre L’arquitectura romana a Catalunya, aportó en la interpretación de 
la basílica del Foro Municipal  de Tarragona, en el año 1934. Creyó hallarse 
ante un macellum, dado que sus dimensiones eran pequeñas y 
desproporcionadas para tratarse de un foro, poseía una cabecera (actualmente 
interpretada como tribunal/aedes Augusti o curia, como veremos más adelante) 
y un pórtico (que corresponde al anillo de columnas que rodea a la nave 
central), comparándolo con los mercados de Sextius y Cosimius en Timgad, con 
el de Djemila y con el de Pompeya (Mar y Ruíz 1987, 34; Quaderns de difusió. 
El Fórum / El foro / The Forum, 3, TED’A, Tarragona, 1989). 
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Posteriormente, J. Serra Rafols (1950, 18) alude a la existencia de un 
macellum en la ciudad de esta manera: “En la parte baja (de la ciudad) se han 
descubierto los restos de un macellum, que hubieran podido ser reconstruidos, 
pues había elementos para ello, pero que el tiempo y la incuria de los últimos 
años han ido degradando”. Sin embargo, las investigaciones posteriores no han 
podido corroborar la veracidad de este dato, pues ninguno de los restos 
arquitectónicos descubiertos en Tarragona hasta el momento puede 
identificarse con este tipo de edificios. Probablemente puedan identificarse los 
restos excavados e interpretados como foro por Serra y denominados como 
macellum por Puig i Cadafalch con éstos a los que alude Serra Rafols en la parte 
baja de la ciudad. 
 
 Las primeras aportaciones fiables para la interpretación de este área 
como un foro se las debemos a los estudios de la epigrafía tarraconense 
realizados por Alföldy a mediados de los años 70 del s. XX y posteriormente al 
análisis de la estatuaria hallada en la basílica realizado por E. Koppel (Mar y 
Ruíz 1987, 34). 
 
 
Situación en el ámbito urbano:  
 
Se ubica en el Foro Municipal tarraconense, en el interior de la 
muralla, al suroeste de la triple terraza donde se levanta el foro provincial. 
 
 
Descripción de la planta:  
 
Se trata de un edificio de planta rectangular, orientado su eje mayor de 
este a oeste, cuyas dimensiones son de 60 x 14 m. El cuerpo principal se halla 
columnado en todo su perímetro interno, formando el ambulacrum, de 6,70 m. 
de anchura, con 14 columnas en los lados largos y 4 en los cortos.  En el 
centro del lado norte se abre una estancia de 13,34 m. de anchura y 11,16 m. 
de profundidad, precedida por 2 columnas y pavimentada en mármol. En el 
interior del lado norte del edificio se sitúan 10 estancias de 4 m. de anchura y 
2,94 m. de profundidad, 5 a cada lado de la central citada, de las que se 
conservan 8. En los extremos se ubicaron sendas estancias de 6,70 m. de 
ancho (Cortés 1987, 13-14 y 17, fig. 4; Mar y Ruíz 1987, 32-33). La 
reconstrucción del conjunto ha permitido conocer que se trataba de un 
edificio cubierto completamente con vigas de madera formando una cubierta 
plana, sobreelevada en la nave central y con cubierta inclinada sobre todo el 
ambulacrum (Cortés 1987, 22-23, figs. 10 y 11; Mar y Ruíz 1987, 36-37). 









Interpretación de estancias:  
 
Estas estructuras forman parte del foro municipal de época julio-claudia 
(Cortés 1987, 22). Hoy se sabe que el edificio en cuestión no puede ser 
interpretado ni como una plaza de foro ni como un macellum, en ambos casos 
con el espacio central delimitado por las columnas al aire libre, pues no hay 
escalones de separación entre la supuesta plaza y el pórtico, ni canalón de 
desagüe, y sí, en cambio, numerosos basamentos para estatuaria, siendo 
demasiado pequeño para una ciudad de la entidad de Tarraco (Quaderns de 
difusió. El Fórum / El foro / The Forum, 3, TED’A, Tarragona, 1989; Mar y 
Ruíz 1987, 36). No estamos de acuerdo con los argumentos que Ricardo Mar 
y Joaquín Ruíz de Arbulo (1987, 36) añaden para rechazar la interpretación 
del edificio como un macellum, pues la planta de los macella, tanto hispanos 
como extrapeninsulares, es en numerosas ocasiones rectangular, aunque lo 
que varía es la orientación del eje mayor, sobre el que se situaría la cabecera y, 
por tanto, al revés de la orientación del edificio tarraconense. En segundo 
lugar, y dado el pequeño tamaño que por lo general presentan los edificios de 
mercado de la Península Ibérica, no se dotan con una tholos, sino con otros 
elementos, como cisternas o fuentes (Ampurias griega, Clunia, Lancia, Valentia 
–L’Almoina–), por lo que éste no puede convertirse en un elemento sine qua 
non para definir o interpretar una estructura urbana como un macellum. 
 
Se ha interpretado más acertadamente como una basílica con 
ambulacrum, que cerraría la plaza del foro por el norte, aunque de ésta no se 
han encontrado aún evidencias arqueológicas (Cortés 1987, 21-24; Mar y Ruíz 
1987, 36 y 43). Su estructura habría sido reproducida en la misma época en 
Clunia, dependiente de Tarraco. En opinión de Cortés (1987, 22-23), las 
supuestas tabernae del foro, como las había descrito Serra, serían dependencias 
administrativas y de culto, siguiendo a Alföldy, y la curia de Serra un Aedes 
Augusti, en cierto modo a imagen y semejanza del más antiguo foro provincial 
construído en la parte alta de la ciudad, dotado de un tempo de culto a 
Augusto. El Aedes Augusti se une a la basílica durante el Principado (Mar y Ruíz 
1987, 42). Mar y Ruíz (1987, 36) no creen que en el foro municipal hubiera 
otra curia, pues ya existía una en el foro provincial, sino que la sala axial 
correspondería al tribunal de la basílica y, al mismo tiempo, al aedes Augusti, 
sede de la imagen del emperador. Este esquema arquitectónico encuentra 
numerosos ejemplos a lo largo y ancho del Imperio Romano (ibidem, 38 y 43, 
fig. 5). Por otro lado, no creen posible dar una función segura a los locales 
adosados al muro norte de la basílica, sino que, siguiendo igualmente a 
Alföldy, pudieran tratarse de locales administrativos, o bien destinados a los 
cambistas o a las reuniones de los negotiantes o incluso haber funcionado como 
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La construcción de este conjunto parece datar en época julio-claudia, 
contemporáneamente al foro cluniense (Cortés 1987, 22-23), datación con la 
que Mar y Ruíz (1987, 33) coinciden, aunque situándola entre inicios de la 
dinastía julio-claudia y mediados del s. I, en función del estilo de los capiteles 
corintios. En el edificio se ha hallado un ciclo de escultura julio-claudio, 
datable a mediados del s. I (ibidem, 34). La fecha de destrucción no es clara, 
aunque apareció un tesorillo de bronces de Constancio II (mediados del s. IV) 





En algún momento indeterminado se adosaron dos medias columnas a 
la columna situada en la esquina oeste, probablemente para asegurar la 
estructura (Cortés 1987, 14). En otras dos ocasiones se superpuso un nuevo 
pavimento sobre el anterior de la sala central axial (mármol-opus tessellatum-
mármol) y se remodeló la entrada a la sala, dejando una puerta de acceso entre 
las dos columnas, cerrando con sendos muros el espacio entre éstas y los 
muros laterales.También se ubicaron 3 nuevas columnas en el interior 
paralelas al muro de cierre (Mar y Ruíz 1987, 32-33). 
 
 
Historiografía y excavaciones:  
 
El área comenzó a ser descubierta en 1857, en relación con una real 
orden para proceder al ensanche de la ciudad. Las nuevas calles se abrieron en 
la roca de base, arrasando los restos arqueológicos que sobre su nivel se 
hallaban. Pero las primeras excavaciones arqueológicas datan de 1925, 
realizadas por Serra Vilaró, gracias al encargo por parte de la Comisión de 
Monumentos. Serra halló importantes restos de época romana entre las calles 
de Lérida, Cervantes, Soler, Fortuny y Gasómetro, entre ellos los que son 
objeto de nuestro interés, interpretados entonces como un foro, con plaza al 
aire libre rodeada de un pórtico, tabernae alrededor y la curia en el centro del 
lado norte (Cortés 1987, 13-17 y figs. 4 y 7). 
 












Serra Vilaró 1932, 49; Puig i Cadafalch 1934, 237-238; Serra Rafols 
1950, 18; De Ruyt 1983, 335; Cortés 1987, 13-24; Mar y Ruíz 1987, 31-44. 
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La hasta ahora conocida como “villa de Valdetorres del Jarama” es un 
edificio singular, dada su peculiar planta en forma octogonal, con estancias de 
forma cuadrangular y triangular alternadas en torno a un patio central 
porticado, así como por la dificultad que la interpretación de su función real 
ha entrañado desde su descubrimiento en los años 70.  
 
Nuestro interés al incluir aquí este edificio se basa en la sugerencia que 
Javier Arce (1993) realizó con relación a este edificio, del que él fue uno de 
sus excavadores. Esta hipótesis se basa en la existencia de nundinae en áreas 
rurales de la Hispania tardorromana, para las que Valdetorres del Jarama 
habría servido de enclave, asociado a una villa aún no descubierta. Esta alusión 
aparece reflejada en el canon 19 del Concilio de Elvira, celebrado entre los 
años 305 a 310, aunque de fecha no segura. En este canon se aconseja a los 
eclesiásticos que no vayan a las nundinae, opulentas y no recomendables, pues 
no son dignas de la Iglesia. Las razones que apoyan esta tesis son la singularidad 
de la fisonomía del propio edificio; la presencia de estatuas, como las de 
Asclepio o las Nióbides, asociadas a la protección de la salud, o un sátiro con 
odre, de temática dionisiaca; al material exhumado, como numerosos huesos 
de animales y material arqueológico rural; ausencia de pavimentos; cercanía a 






A diferencia del resto de los edificios que señalamos en este catálogo, 
las estructuras de Valdetorres del Jarama se hallan aisladas en el medio rural, 
aunque quizás próximas a una villa de la que formaran parte. Sin embargo, la 
ciudad más próxima es Complutum (Alcalá de Henares), a 25 kms. de distancia. 
Igualmente, más al norte se han documentado restos de época romana 
(basamentos de murallas y una estela funeraria) en Talamanca del Jarama 
(Arce et alii 1980, 87). 
 
El edificio se ubica en el borde de una terraza aluvial del río Jarama. Se 
halla, por tanto, próximo a este río. Es posible que se hallara también en las 









cercanías de una vía romana que uniera Talamanca y Complutum, en sentido 
norte-sur (Arce et alii 1980, 87). Sus coordenadas son 40º 42’ N – 3º 31’ W, 
y se sitúa a 636 m. sobre el nivel del mar. 
 
 
Descripción de la planta:  
 
Se trata de un edificio aislado e independiente, con planta de forma 
octogonal. En el centro se situaba un patio porticado también octogonal y a él 
se abrían habitaciones de forma cuadrada, rectangular, absidada y triangular, 
alternadas armónicamente, y distribuidas en cuatro cuerpos en forma de cruz. 
Hay que reseñar que el octógono es imperfecto y los ángulos no son iguales, 
debido probablemente a la falta de pericia del constructor, que no supo poner 
en la práctica de modo correcto los planos del arquitecto. (Figs. 212 y 213). 
 
 
Fig. 212: planta del edificio octogonal de       Fig. 213: reconstrucción ideal del edificio 
Valdetorres del Jarama (Arce, Caballero            de Valdetorres del Jarama(Arce, Caballero 
y Elvira 1997, 322).    y Elvira1997, 323).   
                        
           
El acceso se hallaría en el lado noroeste, donde sobresale del cuerpo un 
pabellón de forma rectangular, situado longitudinalmente respecto al edificio. 
Este lado se ha perdido, debido a la construcción de un camino, que mutiló el 
borde de la terraza en la que se ubica. Desde la entrada se accede a una sala de 
forma cuadrada, en el centro de uno de los lados del octógono, flanqueada por 
dos salas triangulares, con el vértice hacia el interior. A su vez, estas dos salas 
quedan delimitadas por sendas salas cuadradas, ubicadas en el centro de los 
lados adyacentes del octógono. La sucesión se repite con otras dos salas 
triangulares en los extremos y así sucesivamente, siempre con una sala de 
planta cuadrada en el centro de los lados del octógono, flanquedas por dos 
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salas triangulares. Cuatro de las salas cuadradas se rematan por un ábside 
ultrasemicircular, formando así una cruz. El resto de estas salas se hallarían 
divididas longitudinalmente por un muro meridiano, conformando dos salas 
rectangulares, al aire libre, siendo interpretadas, por tanto, como patios. En el 




Paralelos de la planta:  
 
Entre los paralelos más cercanos se han citado la villa romana de 
Abicada o la villa de Santervás del Burgo (Soria). Entre los ejemplos de 
macellum que presentan este tipo de planta habría que citar el de Gerasa (Siria), 
también de planta octogonal. También se han de tener en cuenta los de planta 
central de la Península Itálica, modelo que, como ya hemos visto, no aparece 
en la Península Ibérica. Citaremos los macella de Saepinum (Sepino, Italia), con 
un patio central de forma hexagonal, inscrito en un edificio rectangular de 
factura irregular, fuente central, de cronología postaugustea, aunque el patio 
central es del s. II ó más tardío (De Ruyt 1983, 184-188). El edificio de Alba 
Fucens de cronología postdomicianea, presenta, en cambio, un patio central de 
forma circular, inscrito igualmente en un edificio cuadrangular no simétrico. 
El macellum de Herdonia (Ordona, Italia), datado a inicios del s. II, presenta 
también un patio central circular, inscrito en una planta rectangular irregular, 
de tendencia trapezoidal. El macellum de Aquileia, de fines del s. II o inicios del 
s. I a.C., tiene igualmente un patio central circular, tabernae radiales y se 
inscribe en un cuadrado. También de forma radial se disponen los muros de las 
tabernae del macellum de Aeclanum (Passo di Mirabella, Italia), hacia el patio 
circular central, aunque no se conoce la mayor parte del edificio, erigido a 
principios del s. II d.C. (De Ruyt 1983, 17-21). Finalmente, en Corfinium 
(Corfinio, Italia), se halló una estructura circular hacia la que convergían 




Opera y materiales constructivos empleados:  
 
Se han conservado únicamente los basamentos de los muros, habiendo 
sido ya expoliados sus materiales constructivos en la Tardía Antigüedad. Los 
cimientos son zócalos de opus incertum, de mampuestos trabados con argamasa. 
El alzado de los muros se realizó en adobe. Las cubiertas se realizaron 















Fueron halladas tres monedas de fines del reinado de Constantino I 
(324-337), pudiéndose fechar el edificio posteriormente. 
 
 
Historiografía y excavaciones:  
 
El yacimiento arqueológico fue dado a conocer en 1978, gracias a la 
donación al Museo Arqueológico Nacional de la estatua de un tritón por un 
vecino de la localidad. Inmediatamente comenzaron las excavaciones 
arquelógicas en las que tomaron parte el MAN, la Universidad Complutense y 
el Instituto Español de Arqueología del C.S.I.C. La Diputación de Madrid, por 
su parte, compró el terreno donde se ubicaba el yacimiento y financió las 





Arce et alii 1980; Arce 1993. 
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A fines del s. III la ciudad ve reducido su perímetro, siendo uno de los 
más afectados el lado norte, donde se situaba el macellum altoimperial, cuyas 
estructuras son ahora reaprovechadas como vivienda. Se produjo la 
continuidad de la ciudad, así como de sus funciones políticas, administrativas y 
comerciales, tal y como indicamos anteriormente al hablar de Valentia, lo que 
haría necesaria la construcción de un nuevo edificio de mercado en el núcleo 
urbano, donde en estos momentos se concentraba la población y las 
principales actividades de la ciudad. Ello hizo pensar a diversos autores en la 
interpretación de uno de los edificios situados en este sector, bajo un ábside en 
forma de herradura, como un macellum. 
 
A su favor como macellum se consideró en primer lugar la propia planta 
del edificio, en el que parecen existir varias estancias cuadrangulares en torno 
a un patio central, aunque sólo se han excavado dos iguales entre sí, debido a 
que el edificio reaprovecha otras construcciones anteriores existentes en el 
mismo lugar131, por lo que la planta ha de adaptarse al espacio disponible y a 
las estructuras preexistentes. Pero estas dos estancias no presentan la típica 
planta de taberna, más profunda que ancha, siendo en este caso de L’Almoina 
al contrario. También se tuvo en cuenta su situación junto al foro y el hecho 
de no ser accesible desde éste (en realidad abre hacia el lado opuesto), 
mostrando así una diferenciación clara de funciones y una separación de las 
actividades de tipo comercial de las administrativas y religiosas que 
corresponden al foro público. Por otra parte, en la fase altoimperial se halló 
una inscripción dedicada a la diosa Fortuna en el foro de L’Almoina, 
relacionada tanto con termas como con macella y collegia, así como una 
segunda dedicada al Numen Augusti en el mismo área (Ribera 1998, 43). El 
edificio se ha datado a finales del s. III o inicios del s. IV, coincidiendo con el 
abandono del anterior macellum. La existencia de estructuras murarias y 
                                                           
131 Este edificio es identificado en realidad como un collegium altoimperial, convertido a fines del s. 
III en un edificio administrativo, según Ribera y Rosselló (1999, 14) y Ribera y Jiménez (2000, 23-
24 y 29), quienes consideran acertadamente que el macellum es la construcción situada 
inmediatamente al norte, en la misma ínsula, frente a las hipótesis de Albiach et alii (2000, 65-67), 
quienes proponían como tesis más fundamentada que el macellum era el edificio del sur de la ínsula, 
y, como segunda opción, la de edificio administrativo (ibidem, 84), coincidiendo, por tanto, con la 
hipótesis de Ribera y Rosselló. 









pavimentos anteriores (el supuesto collegium y las dos estancias al sur de la 
curia), pertenecientes a edificios ya abandonados, que se reaprovechan, 
explicaría el aspecto irregular y desigual de las estancias.  
 
En contra de su interpretación como macellum se esgrimió la presencia 
del ábside de herradura de un edificio quizás dedicado a la memoria de San 
Vicente. Es posible que se colocara en el preciso lugar en el que fuera 
martirizado, en este caso el ángulo noroeste del supuesto macellum tardío, que 
en este caso no sería tal, sino un edificio administrativo junto al foro, que 
englobaría entre sus dependencias, las dos de este ángulo, la cárcel. En estas 
habitaciones se halló un cuenco vítreo de fines del s. IV o inicios del s. V, 
decorado con escenas cristianas, usado como objeto litúrgico, lo que ratificaría 
la pronta conversión del espacio en lugar de culto (Albiach et alii 2000, 84; 
Ribera y Jiménez 2000, 31 y 34).  
 
La hipótesis más plausible es la que defienden Ribera y Rosselló (1999, 
13-15, 19-21 y figs. p. 12 y 19) y Ribera y Jiménez (2000, 23-24 y 29), 
quienes se decantan por la conversión de este edificio a partir de fines del s. III 




Situación en el ámbito urbano:  
 
Actualmente queda ubicado dentro del solar de L’Almoina, que 
muestra una historia edilicia interesante en cuanto a la reutilización del lugar a 
lo largo del tiempo. En época romana correspondía este sector al foro de la 
ciudad, situándose el edificio administrativo, interpretado inicialmente como 
un posible macellum, en su lado sudeste, delimitado por el kardo maximus o via 
Augusta en su lado oriental, donde se sitúa el acceso al edificio, que no tiene 
comunicación directa con la plaza del foro (Albiach et alii 2000, 64-65). 
 
 
Descripción de la planta:  
 
Su descripción nos la aportan Albiach et alii (2000, 65-67, figs. 1-4) y 
Ribera y Jiménez (2000, 23-24 y 29). Se trata del edificio más meridional 
excavado en la actual plaza (Fig. 214). Se conserva completo en el que se 
supone es su eje mayor este-oeste, en función del acceso desde el kardo 
maximus, situado al este, que es de 22,5 m., no habiéndose podido excavar el 
eje norte sur, del que se conocen 9 m. La supuesta taberna del lado oriental 
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este tendría su entrada hacia la calle. La entrada se evidencia también por un 
pórtico en el kardo y una canalización que pasa por el centro y muere en la 
cloaca que corre por el medio de la via Augusta.  
 
 
Fig. 214: L’Almoina en época tardía, al sur, el edificio administrativo 
 interpretado inicialmente como macellum (Ribera i Rosselló 1999, 19). 
 
El patio central mide 9,20 x 8,20 m, se halla solado en opus signinum, 
dotado de una instalación hidraúlica de 4,40 x 2,40 m, y rodeado de estancias 
rectangulares, de las que se evidencian, además de la ya citada junto a la calle, 
otra a continuación de forma rectangular y, más al oeste, otra similar también 
de grandes dimensiones, que mostraba las huellas de lo que en principio se 
supuso como una posible mesa ponderaria. Sin embargo, Ribera y Jiménez 
(2000, 34) ponen en relación estos agujeros circulares con una mesa de altar, 
que se ubicaría allí una vez que el edificio administrativo fuera cristianizado, 
quizás ya en el siglo IV. A continuación, en la esquina noroeste, se hallan otras 
cinco estancias, que se comunican unas con otras, tal y como los umbrales 
indican. De ellas se conservan completas las tres más al norte, una al oeste y 
otras dos al este, que ocupan toda la longitud de la primera, de las que la más 
meridional, a la vez la más pequeña, permite el acceso como distribuidor hacia 
las demás (Albiach et alii 2000, 65-67, figs. 1-3).  
 
 
Opera y materiales constructivos empleados:  
 
Los materiales constructivos son usuales y modestos. Lo que se supuso 
en un principio que sería el area se halla solado en opus signinum. La mayor 









parte de los muros son de opus vittatum, con sillares en umbrales, jambas, y 
esquinas, lo que le confiere un aspecto de opus africanum. El tipo de piedra es la 
caliza, que aún conservaba el revestimiento en algunos puntos. Buena parte de 
estos muros y pavimentos de opus signinum y de opus caementicium reaprovechan 






Se ha datado en la segunda mitad del s. III ó fines de esta centuria y 
principios de s. IV, en relación con las monedas y las cerámicas halladas en 
1997: clara C Hayes 50 en la zanja de cimentación del muro de cierre norte y 
el mismo tipo, además de un ánfora Keay LIV bis, en la nivelación del umbral 
de la estancia central (Albiach et alii 2000, 66). El edificio al que se superpone 
el supuesto macellum y más que probable edificio administrativo muestra una 
cronología flavio-antonina (ibidem, 67). Posteriormente, una vez abandonado 
el edificio tardío, tras su destrucción repentina, intencional o accidental, 
posiblemente en un incendio, en la primera mitad del s. V, se colmató con 
escombros, hallándose en el relleno de las habitaciones del ángulo noroeste un 
cuenco de vidrio tallado con escenas de carácter cristiano, así como varias 
ánforas. Sobre estas estancias se erigió el ábside de herradura de una basílica 
visigoda, que quizás conmemorase el martirio de San Vicente. Esta zona fue 
reutilizada como cementerio a partir de la segunda mitad del s. V o ya en el s. 
VI, sin duda en relación con el edificio cristiano aquí ubicado, aunque desde 
época bajoimperial ya existían enterramientos en el sector suroeste del foro 





Durante la existencia de este edificio tardío se renueva el desagüe que 
procedía del mismo, concretamente en el s. IV (Ribera y Rosselló 1999, 15). 
 
 
Historiografía y excavaciones:  
 
El edificio fue hallado en las excavaciones de 1985-1988, casi las 
primeras realizadas en L’Almoina, bajo la dirección científica del SIAM (Pepa 
Pascual, Albert Ribera y Enriqueta Vento). Posteriormente se intervino en el 
edificio en 1990, 1991, 1992, 1996, 1997 y 1998 (Albiach et alii 2000, 63). 
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En la campaña de 1998 se desmontaron muros y estructuras de época 
medieval y moderna, que no entraban a formar parte del proyecto de 
musealización de los restos de la plaza de L’Almoina. Al año siguiente se 
restauraron y consolidaron estos restos y se instalaron algunas rampas y 
paneles para su puesta en valor provisional, en la que se integraría un Centro 
Arqueológico de L’Almoina, para exponer el devenir histórico de la ciudad de 





Ribera 1998, 57-58, 66; Ribera y Rosselló 1999, 13-15, 19-21 y  fig. 
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Ya desde Época Republicana y sobre todo a lo largo del Alto Imperio, los 
foros occidentales fueron especializando sus funciones, de modo que se constata 
cómo las actividades comerciales se excluyen, a excepción de las comerciales 
estatales, de las plazas de los foros, donde se habían desarrollado, y continuarían 
teniendo lugar en tabernae situadas en alguno de sus laterales. Esta tendencia 
evoluciona hasta la consolidación de los macella como edificios específicos y 
destinados a estas funciones comerciales, aunque siempre espacialmente 
vinculados a los foros (Jiménez Salvador 1987a, 96; 1987b, 176). Varrón (De vita 
populi Romani, II, fr. 72; según Nonius 532, M = 853 L), diciendo así:  
 
Hoc intervallo primum  forensis dignitas crevit 
 atque ex tabernis lanienis argentariae factae 
 
ilustra bien esta evolución del espacio público de la ciudad cuando señala 
que la dignidad del foro se incrementó a principios del s. III a.C., aunque 
sucedería por primera vez ya en las dos últimas décadas del s. IV a.C., cuando las 
tiendas de los cambistas (argentariae) sustituyeron a las tabernae de los carniceros 
(lanienae). Por consiguiente, y a consecuencia de la conversión del foro en foco 
de orgullo cívico131, algunas actividades, entre las que cabe citar la venta de 
pescado y carne, fueron trasladadas al exterior del foro y confinadas en edificios 
                                                           
131 J.J. Coulton (1976, 175 y n. 3), siguiendo a los autores clásicos, considera que el aumento de 
dignitas del foro fue consecuencia y no causa de estos cambios de actividades y que posiblemente 
habrían sido producidos por presiones comerciales y no por razones políticas. 




con peristilo (Sear 1982, 36). Este fenómeno comienza en época augustea y es 
usual en periodos posteriores en todo el Imperio (Sechi 1991, 350). 
 
Por otra parte, los mercados surgen allí donde lo exigían las necesidades 
comerciales y crecen y se transforman al compás que éstas dictan, que, a su vez, 
dependen de las transformaciones demográficas o sociales (Gros 1996, 454). Será 
la evolución urbanística de las ciudades y sus cambiantes necesidades económicas 
las que marquen la construcción de macella en ellas, así como su desaparición en 
época tardía, cuando su monumentalización y las inversiones evergéticas por 
parte de las élites queden lejanas en el tiempo, a excepción de contadas 
excepciones, como el Mediterráneo Oriental o edificios de la Península Itálica o 
de la Galia. 






2. EL DESARROLLO DEL ÁGORA COMERCIAL EN GRECIA 
 
 2.1. El ágora política y el ágora comercial 
 
Algo similar había sucedido en las ciudades helénicas, en las que la función 
comercial se implanta tardíamente, en época clásica132, adquiriendo más fuerza 
que el resto de funciones iniciales de carácter político y religioso. Al principio las 
estoas presentes en el ágora servían para resguardarse del sol y de la lluvia, 
empleándose también para realizar negocios con relativa privacidad, dada su 
longitud, dividiéndose en ocasiones la mitad posterior en puestos de mercado, 
oficinas y tiendas mediante estructuras de madera, y aumentando su tamaño y 
construyendo a veces un piso superior a partir del s. IV (Lawrence 1967, 255 y 
259).  
 
Pero posteriormente el ágora tiende a conservar sus funciones políticas y 
monumentales, haciéndose necesarias otras ágoras periféricas que albergaran las 
actividades económicas y comerciales, mediante la separación topográfica de las 
instalaciones mercantiles del ágora civil y de los santuarios de manera consciente, 
creando un “ágora de los víveres”, que desde el siglo V a.C. se engrandeció con 
hileras de tiendas dotadas de una bella fachada columnada (Wycherley 1976, 53). 
Se diferencia entre el ágora de los hombres libres y el ágora mercantil, la de los 
mercaderes y artesanos, según testimonia Aristóteles (Política, VII, 11, 2: 1331 a-
b) y Jenofonte (Cyr. 1.2.3), mientras que, en general, el comercio era una 
actividad desmoralizante para los griegos (Coulton 1976, 174) y era contrario a 
la mentalidad anti-económica de los filósofos (Möller 2000, 72). Los mercaderes, 
especuladores y banqueros hicieron uso de las estoas como lugares de 
intercambio y mercado (Wycherley 1976, 53). Precisamente existe un verbo 
griego que se traduce como “estar en la plaza o mercado; frecuentarlo, comprar”: 
z"(@DV.T.  
 
Aristóteles recomienda que el ágora política no sea nunca profanada con 
mercancías y esté prohibido su acceso a artesanos y campesinos, excepto cuando 
el magistrado los convoca expresamente, y presente un aspecto agradable; 
mientras que el ágora comercial, que ha de estar bien apartada del ágora política, 
se abrirá a todo tipo de relaciones y actividades materiales, ha de ser bien 
accesible para los medios de transporte terrestres y marítimos, siendo 
recomendable que los banquetes comunes de los magistrados encargados de la 
                                                           
132 Según R. Martin (1951, 280 y 283) es durante los ss. VII y VI a.C., debido a las grandes 
revoluciones económicas y al desarrollo de grandes movimientos de intercambio, cuando el comercio 
se instala en la ciudad, concretamente en el ágora, hasta ahora de carácter sólo político y militar. 
Anteriormente el comercio se llevaba a cabo en el Emporion, usualmente fuera de la ciudad, en zona 
neutral entre dos poblaciones o en zonas de grandes rutas. 




justicia y de la vigilancia de los mercados se tengan en ella (Poëte 1958, 286-
287). Aristófanes (s. V a.C.), en Caballeros (181) le dice al vendedor de salchichas 
que es un “miserable del ágora”, aunque Wycherley (1976, 66-67), considera que 
la actitud de ver sólo el mal en la vida informal del ágora no es justa y que 
muchos de mente conservadora y en algún modo esnob consideraban el ágora 
como algo insignificante, degradante y vulgar.  
 
Esta separación de funciones se ejemplifica claramente en varias ciudades 
griegas, tal es el caso de Pérgamo, Priene, Éfeso, Corinto y Atenas. En la 
primera de ellas el ágora comercial del s. II a.C. se ubica en la Ciudad Baja, 
hallándose integrada por una plaza rectangular, cerrada y circundada por pórticos 
y diversos ambientes, mientras que el ágora política se sitúa en la acrópolis, 
mostrando así su preeminencia e importancia. Éfeso cuenta en época helenística 
con un ágora tetrágona cercana al puerto y una segunda ágora, probablemente de 
carácter político, aunque mal conocida, en la parte sureste de la ciudad (Akurgal 




 2.2. El ágora comercial. Evolución. 
 
 2.2.1. Asia Menor 
 
El ágora comercial jonia existía desde el fin del s. IV en algunas ciudades 
de la fachada egea, como en Mileto, cuyo ágora norte sirve de modelo, al estar 
formada por una plaza cuadrada rodeada de pórticos o estoas en tres de sus lados, 
tras las que se abren las tiendas, oficinas, salas de reunión, capillas consagradas a 
los dioses o a los héroes, etc., mientras que el cuarto lado se deja abierto y se 
comunica con un gran eje de circulación (Martin 1974, 274; De Ruyt 1983, 276; 
Gros 1996, 451).  
 
El ágora comercial se sitúa en algunos casos próxima al ágora ciudadana, a 
veces en la zona portuaria (El Pireo, Mileto, Delos), frente a ésta, que se ubica 
en el interior. Ésta constituye un edificio independiente, como testimonia 
Priene, de la misma época que la citada de Mileto. La planta regular de las ágoras 
de Mileto, aunque éstas con función tanto comercial como política133, y Priene 
responden a un urbanismo en retícula, que reserva manzanas para el ágora. Ello 
es debido a que su planificación se produce de antemano y dentro del conjunto 
de la ciudad. Sin embargo, aunque su ejecución se produce a lo largo de los 
                                                           
133 En opinión de Wycherley (1976, 69) el ágora era una, sólo que tendía a resolverse en dos partes: 
una norte orientada hacia el puerto, y otra sur. 






siglos, no parece haber una planificación arquitectónica desde el principio, sino 
que se van realizando acciones constructivas aisladas acorde a cada momento, 
siendo buen ejemplo de ello Mileto. El ágora norte de Mileto se completa a 
mediados del s. II a.C. con una estoa al sur en forma de L, imitando a la ya 
construida estoa norte, aunque con ciertas diferencias arquitectónicas. Del 
mismo modo, en el s. III a.C. el ágora sur se dota de dos estoas en forma de L, 
que posiblemente fueran imitadas por la ya citada ágora norte, aunque el mayor 
tamaño del ágora sur propició la separación física entre sus estoas (Fig. 215), 
siguiendo el mismo esquema que el ágora del Magnesia del Meandro (s. II a.C.), 
mientras que el ágora norte se asemeja al ágora de Priene, cuya construcción 
comienza en el s. IV a.C. (Coulton 1976, 63-64) o s. III (Akurgal 1986, 207). El 
ágora de Priene parece haber hallado su planta definitiva más rápidamente, pues a 
fines del s. III a.C. se muestra ya como típicamente jonia, con tres lados rodeados 
de estoas y el cuarto por una calle, a la que se opone una cuarta estoa, habiendo 
sido iniciada en el s. IV ó III, probablemente por su ágora en forma de pi en el ala 
sur, continuándose en el s. III por su lado este y añadiéndose en el s. II a.C. la 
estoa norte o estoa sagrada. En la planta baja del ágora sur se abren varias tiendas, 
bajo el nivel del ágora, debido al declive del terreno, propicio para crear un 
muro de contención con espacios aprovechables en este lado (Coulton 1976, 64). 
A diferencia de las anteriores la tardía construcción del ágora de Magnesia del 
Meandro, en el s. II a.C., explica que desde sus inicios surgiera como 
típicamente jonia, igualmente rodeada por estoas dobles en tres lados y por una 
calle en el cuarto, a la que se opone otra estoa doble (ibidem, 65) (Fig. 216). 
 
 
Fig. 215: ágora de Mileto, a mediados del s. II a.C. (Wycherley 1976, fig. 17). 
 





Fig. 216: planta del ágora de Magnesia (Wycherley 1976, fig. 19). 
 
Pérgamo es un buen ejemplo de la evolución de las ágoras comerciales 
jonias desde el s. II a.C., cuando se van independizando y monumentalizando, 
rodeándose de estoas, aunque la sur se divide en dos por la calle que comunica la 
ciudad alta y la baja, y de columnatas que dan una unidad artificial al entorno de 
la plaza. En este caso ha de adaptarse a los reducidos límites que impone la 
topografía en terraza, que, a la vez, permite resaltar los volúmenes, dividiéndose 
poco a poco cada una de las funciones antes desempeñadas por el ágora entre 
edificios concretos e independientes, ante la pérdida de independencia y 
autonomía de la comunidad política griega (Martin 1978b, 9 y 14-15).  
 
Esta nueva disposición es debida a la influencia del urbanismo de Pérgamo 
y de las leyes hipodámicas, que reglamentaron rígidamente desde el punto de 
vista arquitectónico, eliminando los anexos exteriores al ágora propiamente 
dicha, trazando una planta regular y determinando los límites que separan el 
puerto, el mercado, el santuario, etc., modelo que vemos comenzar a 
desarrollarse tiempo atrás en las ciudades de la costa jonia de Asia Menor: en el 
ágora sur de Mileto (s.V a.C.), en Priene y Magnesia del Meandro (s. IV a.C.), 
modelo que derivará en el tipo de ágora de patio-peristilo, cerrada, que forma un 
bloque unitario, en torno a un patio, y con apenas comunicación con el 
exterior,134 como en las ágoras tetrágonas135 de Mileto, el ágora de Mesenia, las 
ágoras de Pérgamo, o el ágora de Éfeso (De Ruyt 1983, 277). En Priene se 
comprueba la tendencia a eliminar de la plaza diversos elementos, como altares, 
estatuas honoríficas y exedras, que se alinean ahora a lo largo de la calle norte, 
para que las grandes columnatas sean visibles y cumplan una función efectista, 
                                                           
134 Este modelo de patio-peristilo surge, en opinión de Coulton (1976, 169), en el s. VI a.C., aunque 
aún de forma tímida, pero alcanzando un gran desarrollo en el s. IV a.C. en palestras, albergues 
oficiales, palacios, heroa y otros edificios. 
135 Este calificativo, en griego J,JD(T<@H, -@<, servía para distinguir el ágora comercial del ágora 
política (De Ruyt 1983, 280). 






pues, a diferencia del foro, las estoas tienen valor por sí mismas y no como mero 
marco de otro edificio más importante, y reciben una atención especial en 
cualquier momento de la historia del ágora (Martin 1951, 504-506).  
 
El ágora jonia es una creación del clasicismo griego, aunque sólo llega a su 
forma final en época helenística, evolucionando desde un conjunto de elementos 
que actúan unos sobre otros y se encuentran imbricados en el sistema viario, 
hasta un edificio en sí mismo, aislado del exterior y desintegrado de la ciudad 
(Wycherley 1976, 78 y 83). Los edificios de mercado griegos se enmarcan 
dentro de la gran importancia que la base económica tuvo en las ciudades 
helenísticas, lo que explica el éxito de estas ciudades, de las que estos edificios 
constituyen un rasgo característico, en palabras de Owens (1991, 86). 
 
Otros ejemplos los hallamos en Assos, entre la segunda mitad del siglo III 
y mediados del s. II a.C., momento en el que se halla bajo la dominación del 
Reino de Pérgamo (241-133 a.C.). Assos ve transformar su ágora, dividiéndose 
entre los edificios de oficinas y administrativos en su lado este, en torno al 
Bouleuterion, y el templo en el oeste, rodeados por un encintado formado por 
estoas, en las que se abren tiendas hacia la calle, como las 13 tiendas que forman 
un mercado cubierto en el segundo piso de la estoa sur (ss. III-II a.C.), 
separando, por tanto, la función comercial (Martin 1951, 427-429, figs. 62 y 63; 
Lawrence 1967, 265-266; Akurgal 1986, 69-74) (Fig. 217). Similar a ésta es el 
edificio de mercado asociado al ágora de la ciudad de Alinda, también en Asia 
Menor, sito en una estoa de 90 m. de longitud y tres pisos, de los que el superior 
se orientaba hacia el ágora, mientras que los dos inferiores se abrían hacia el lado 
contrario, hacia el desnivel de la colina, con una altura total de 15 m. (Owens 
1991, 86) (Figs. 218 y 219). La misma función y similar arquitectura presentaría 
el mercado de Seleukia en Pamphilia: por una parte, al norte del ágora se ubican 
las tiendas distribuidas en una altura de dos pisos; mientras que en el lado sur se 
sitúa el mercado, con un piso inferior que aprovecha el desnivel del terreno136.  
 
                                                           
136 Esta información se halla en:  
http://rubens.anu.edu.au/raider4/turkey/turkeybook/civic2.html 





Fig. 217: planta del ágora de Assos137. 
 
  
Figs. 218 y 219: stoa del edificio de mercado situado en el ágora de Alinda138. 
 
En Mileto, si bien sus ágoras comienzan a ser construidas en el periodo 
helenístico, dotándose entonces de todas sus estoas, como hemos visto, sufrirán 
una evolución hasta época romana. Es entonces cuando el ágora sur se dota de su 
puerta monumental139 (120 d.C.) (Fig. 220), hoy conservada en el Museo 
Pérgamo de Berlín, y las ágoras adquieren su carácter unitario definitivo, 
mediante un muro en el lado este del llamado mercado norte en el s. I a.C. y 
transformaciones en los pórticos del lado este de las dos ágoras en el s. II d.C. 
Estas ágoras pertenecen al modelo de patio-peristilo, totalmente rodeado por un 
porticado continuo, que le dan un carácter unitario, de forma armónica (Martin 
1951, 510-511), frente al santuario, también constituido por un patio-peristilo, 
aunque éste se pone al servicio de un edificio principal (Fig. 221). En el ágora, en 
                                                           
137 Copyright D. Neel Smith 1989, dibujo de M. W. Cutler basado en J. Clarke y F. Bacon, 
Investigaciones en Assos, Archeological Institute of America, Boston 1902-1921. 
138 Imágenes con © alojadas en http://www.archaeology-classic.com/turkey/alinda.html 
139 Las puertas de los mercados de Asia Menor muestran algunos de los rasgos que definen la 
arquitectura romana en Asia Menor, pues en la puerta del Mercado Sur de Mileto se combinan las 
líneas rectas horizontales y verticales, mientras que en el mercado de Priene su puerta consiste en un 
arco, siendo el arco ya empleado desde el s. II a.C. (Akurgal 1986, 38). 






cambio, los pórticos dan uniformidad, continuidad y dignidad a los edificios ante 
los que se sitúan (Coulton 1976, 172).  
 
 
Fig. 220: puerta monumental del ágora sur de Mileto. 
 
 
Fig. 221: maqueta de Mileto expuesta en el Museo Pérgamo 
 de Berlín. En primer término, el puerto. 
 
En Pérgamo, se construye el ágora de la ciudad baja pocos años después 
que el de la ciudad alta, a principios del s. II a.C., bajo el reinado de Eumenes II, 
siendo aquélla un ágora comercial propiamente dicha, o edificio de mercado, 
bien situada junto a la puerta principal de la ciudad. Se trata de un edificio 
independiente del resto y unificado, formado por un patio pavimentado (64 x 34 
m.), rodeado en sus cuatro lados por pórticos de dos pisos, con tiendas y abierto 
hacia el sur (Martin 1951, 508-510; Akurgal 1986, 109-110) (Fig. 222). Según 
Wycherley (1976, 78-80, fig. 21) no es un ágora en todo el sentido del término, 
sino un edificio independiente.  
 





Fig. 222: ágora de la ciudad baja de Pérgamo (Wycherley 1976, fig. 21). 
 
Éfeso puede ser considerado como un modelo del ágora de patio-peristilo, 
rodeada de dobles pórticos y tiendas en tres de sus lados, cuyo inicio data del s. 
III a.C. y es sometida al urbanismo regular de la parte baja de la ciudad. Sin 
embargo, como las ágoras de Mileto, sufre reformas hasta época romana, pues es 
agrandada por Augusto y Nerón y restaurada por Caracalla (Martin 1951, 513-
514; Akurgal 1986, 178) (Fig. 223).  
 
 
Fig. 223: planta del ágora comercial de Éfeso (De Ruyt 1983, fig. 87). 
 
Este modelo unitario se impone entre las ciudades de plan jonio, debido a 
la presencia en todas ellas de un urbanismo regular e hipodámico, ocupando 
varias insulae (Martin 1974, 273), tal y como acaecerá en el caso de los foros 
romanos. De hecho, este modelo cerrado en bloque se desarrolla ya en época 
romana, siendo el más directo inspirador del forum.  
 






 2.2.2. El ágora como precedente del macellum 
 
 Ya en el ágora griega, tal y como veremos que sucederá también en el 
macellum romano (v. cap. titulado “Uso y función del macellum”), la vigilancia era 
ejercida por el •(@D"-<`:@H (agoranomos), un edil o funcionario encargado de la 
regulación del mercado. Han de vigilar los contratos comerciales y velar por el 
orden, según Aristóteles (Pol. VI.8 1321a, 13-14) y Platón (Leyes, XI, 917b). A la 
entrada del ágora se han de pagar unos impuestos a estos ediles, probablemente 
por parte de los vendedores (Descat 2000, 17 y 19).  
 
Los precios de los productos eran estimados por los mercaderes en 
distintos momentos de la comercialización, según las costumbres griegas, para 
indicar el valor de la mercancía. Y no cabe duda de que en el ágora se establece 
un precio de venta (Descat 2000, 19), aunque otros autores opinan que no 
existieron mercados con precios determinados (Möller 2000, 74). Los precios se 
listan para luchar contra los mercaderes que cometen una infracción, y ello no 
significa que el Estado intervenga en ellos. Los listados de precios son de carácter 
público y se conservan en archivos. Indican el precio que se debe establecer en el 
mercado, no el precio de mercado, y estos precios son declarados por los 
mercaderes. Pero la ciudad sí puede decidir un precio de venta máximo en casos 
excepcionales, como en las situaciones de penuria o en las fiestas de las 
panegíricas. Sin embargo, no es habitual que en estas celebraciones se establezcan 
precios máximos, a no ser que exista una situación de penuria, como ya hemos 
indicado, o una afluencia masiva de compradores (Descat 2000, 19-21). 
 
Paralelamente al desarrollo del ágora comercial, comenzamos a encontrar 
edificios, distintos a ella, destinados específicamente a la venta de alimentos y 
otros productos. Usualmente la carne y el pescado se vendían en el mismo ágora. 
En Priene y en Corinto los mercados de pescado y los de carne se ubican en el 
lado oeste del ágora, junto a ésta, evitando que estos productos malolientes se 
vendan en ella, aunque no presentan aún los rasgos de los macella. Pero en Priene 
(s. III a.C.) se aprecian los bancos de piedra donde la mercancía podía ser 
expuesta a la vista, ya fueran legumbres, frutas, carne, cereales, etc., a lo largo 
del muro trasero del pórtico oeste del ágora, con el que linda, y de la calle que lo 
delimita al norte (calle de la Puerta del Oeste) (Figs. 224 y 225). Consta de seis 
tiendas en el lado sur, abiertas al norte y separadas en dos grupos por una puerta 
o acceso central, dotado de escaleras, pues el mercado estaba sobre una especie 
de podio excavado en la colina. Esta hilera de tiendas conforma el fondo del 
mercado. Está dotado de subterráneos y de pórticos. Tiene forma rectangular, 
pequeño tamaño (30 m. de anchura y 16 m. de fondo) y se halla orientado hacia 
el norte, a fin de eliminar los olores del pescado que allí se vendía (Poëte 1958, 




284-285; Martin 1974, 268; Coulton 1976, 175-176; Akurgal 1986, 209; 
Rumscheid 1998, 83-84, figs. 54 y 68). En este caso, la presencia del mercado se 
justifica porque no existían dos ágoras diferenciadas, ni se distinguían divisiones 
en el ágora en relación con sus funciones, teniendo algunas estoas funciones 
múltiples (tiendas, oficinas de gobierno, espacios sacros, etc.) (Wycherley 1976, 
75) (Figs. 226, 227, 228 y 229).  
 
 
Fig. 224: ágora y mercado de la carne y del pescado de Priene (Rumscheid 1998, fig. 54). 
 
 
Fig. 225: plano del mercado de la carne y del pescado de Perge (Rumscheid 1998, fig. 54). 
  






        
Fig. 226: mercado de Priene, acceso      Fig. 227: mercado de Priene, acceso norte.  
norte, visto desde el oeste. 
 
Fig. 228: mercado de Priene, mesa.                          Fig. 229: mercado de Priene, mesa en el 
lado norte. 
 
El mercado de Corinto, fechado antes del año 400, consistía inicialmente 
en una especie de pequeña estoa con una hilera central de columnas y una línea 
de tiendas en la parte posterior, en el muro oeste, con accesos independientes 
desde el exterior, flanqueados por ventanas delimitadas por pilastras. En el lado 
oeste se añadió una columnata en el s. IV, intercalándose mostradores de madera 
(Lawrence 1967, 259). Corinto contaba, además, con una larga estoa en el lado 
sur del ágora, con una columnata interior jónica, tras la que se abrían 33 tiendas 
con una puerta posterior, que daba acceso a sendos almacenes (ibidem, 259) (Fig. 
230).  
 





Fig. 230: ágora de Corinto (De Ruyt 1983, fig. 22). 
 
También Mileto se dota a fines del s. IV a.C. de un mercado o ágora 
exclusivamente comercial, el llamado Mercado Norte, próximo a uno de los 
puertos, formado por un patio-peristilo rodeado de pórticos, tras los que se 
abren estancias, probablemente tiendas (Coulton 1976, 176) (Fig. 231). Delos 
cuenta desde el s. III a.C. con una lonja destinada al comercio a modo de sala 
hipóstila, dotándose también desde el s. II con salas, algunas con almacenes y 
oficinas, reservadas a los comerciantes de pueblos extranjeros; y desde fines del 
s. II a.C. cuenta con la llamada “Ágora de los Italianos”, que no era un ágora 
pública, sino un club privado o lugar de reunión para los comerciantes, pero con 
forma de ágora jónica: un edificio independiente, de forma rectangular, con patio 
central rodeado de columnas dóricas, tras las que se abrían exedras (Wycherley 
1976, 81, fig. 22). Del mismo modo la ciudad alta de Pérgamo contaba con un 
ágora doble, entre otros edificios civiles y religiosos, aunque el centro comercial 
se ubicaba en un ágora columnada situada en la ciudad baja, como ya hemos visto 
(Martin 1951, 421-425; Barral 1995, 204-206).  
 







Fig. 231: ágora norte de Mileto a finales del s. IV a.C. (Wycherley 1976, fig. 16). 
 
El mercado de Kassope (Epiro, noroeste de Grecia), del último cuarto del 
s. III, que supone un modelo de primer orden para los mercados republicanos de 
la Península Itálica, tenía unas dimensiones de 30 x 32,60 m. (Figs. 232 y 233) 
Estaba formado por un peristilo dotado de columnas dóricas octogonales, 
rodeado de 17 salas destinadas al comercio, con bases de piedra que se podrían 
haber usado como mesas y hogares de ladrillo en las estancias (Figs. 234 y 235). 
Tendría un piso superior, accesible mediante una escalera de mano, tal vez 
destinado a almacén de mercancías, y destacaban los muros diagonales en los 
ángulos, sistema empleado por numerosos mercados itálicos, como el de 
Herdonia, y de las provincias (Fig. 236)140. La mampostería era poligonal en el 
zócalo y ladrillo en los alzados (Gros 1996, 451; Mee y Spawforth 2001, 387, 
fig.160)141. Sin duda, este modelo helenístico, que reproduce un ágora cerrada a 
pequeña escala, influirá en el modelo romano de macellum, que se va gestando 
desde mediados del s. III a.C., con la aparición de foros especializados en la venta 
de determinados productos alimenticios. La exclusión de las actividades 
comerciales del ágora propicia la creación de edificios especiales de mercado, 
como los ya mencionados de Priene y Corinto, destinados a la venta de carne y 
pescado.  
 
                                                           
140 Estas cuatro imágenes han sido realizadas por  Beth McIntosh and Sebastian Heath, en agosto de 




141 Sin embargo, otras interpretaciones lo consideran un katagogeion u hostal para alojar a los invitados 
de la ciudad. Pero en la obra de Mee y Spawforth (2001, 387) se considera igualmente como más 
probable la función de mercado cubierto. 





Fig. 232: ágora de Kassope. Nº 4: mercado (Mee y Spawforth 2001, fig.160). 
 
    
   Fig. 233: mercado de Kassope, desde la            Fig. 234: mercado de Kassope, esquina  
   esquina sudoeste.                                                nordeste desde el sur. 
       
 
      
Fig. 235: mercado de Kassope, entrada desde    Fig. 236: mercado de Kassope, lado norte  
el suroeste.                 visto desde el oeste. 
         
 






Otro ejemplo temprano de edificio de mercado en Asia Menor es el 
recientemente excavado edificio al norte del ágora superior de Sagalassos. Se ha 
datado en época tardohelenística (mediados del s. II-s. I a.C.), sin especificar 
más. Se halla bajo un grupo de talleres o tiendas de los siglos VI-VII, fecha en la 
que aún mantenía su función, tras numerosas remodelaciones y refacciones. Su 
fachada consistía en un muro de casi 6 m. de altura ejecutado en aparejo 
semipoligonal de aspecto rústico y estaba compuesto, al menos, por almacenes 
públicos y cisternas (Waelkens y Vermeersch 1997, 126-127).  
 
Martin (1951, 521-530) afirma que el macellon existe ya en el s. V a.C., 
según ha documentado en Mantinea (Arcadia, Grecia). En esta ciudad hallamos 
bajo la exedra de Epígona (s. I) construcciones anteriores identificadas como 
“Vieux marché (?)”, formado por un edificio cuadrangular, delimitado por un 
muro de aparejo poligonal muy cuidado, que constituiría el zócalo de un alzado 
de materiales más ligeros. En el interior, otro muro más delgado sigue el 
perímetro del anterior, delimitando a su vez un patio columnado de 27 m. de 
lado, con 8 columnas dóricas formando un cuadrado, reutilizadas de un 
monumento anterior. Este edificio bien pudiera haber sido un mercado, pero 
también una estancia del ágora o un gimnasio (Fougères 1890, 264-265, lám. 
XVIII) (Figs. 237 y 238). 
 
 
Fig. 237: edificio de Mantinea142. 
 
                                                           
142 Esta imagen ha sido publicada en:  
http://www.perseus.tufts.edu/cgi-
bin/vor?type=phrase&alts=0&group=typecat&lookup=Mantinea&collection=Perseus:collection:Grec
o-Roman (fot. de Raymond V. Schoder, S.J., cortesía de Bolchazy-Carducci Publishers). 





Fig. 238: la exedra de Epígona en Mantinea, superpuesta a un  
posible edificio de mercado anterior (Fougères 1890, pl. XVIII). 
 
Las ágoras clásicas, a pesar de su carácter unitario por la asociación de 
columnatas, carecen de ciertas características de los macella romanos, heredadas 
de la arquitectura etrusca: axialidad, simetría y frontalidad, caracteres que se 
vislumbran ya también en el modelo de patio-peristilo, siendo en este caso los 
pórticos un elemento puesto al servicio de la arquitectura para delimitar el 
espacio, a diferencia de las ágoras anteriores, en las que las estoas tienen todo el 
protagonismo (Martin 1951, 508 y 538). Por consiguiente, y como veremos más 
adelante, el ágora de patio-peristilo en el que desemboca la evolución del ágora 
de tipo jonio en la mayoría de las ciudades griegas de Asia Menor, adoptado 
como modelo arquitectónico por el macellum romano, con la misma funcionalidad 
comercial, sufrirá aún diversas remodelaciones por influencia de la arquitectura 
etrusca, muchos de cuyos elementos serán tomados por los arquitectos romanos. 
 
El ágora de la Neápolis ampuritana, de mediados del s. II a.C., 
perteneciente a las ágoras de función estrictamente comercial, supone un modelo 
final de esta evolución. Se ha comparado, sobre todo si a la estoa norte nos 
referimos, con las de Priene y Magnesia de Meandro (Turquía) (Mar y Ruíz de 
Arbulo 1988, 54). Éstas son ágoras de tipo jonio y, por tanto, con tendencia a 
cerrarse en sí mismas y aisladas del exterior, aunque presentan uno de sus lados 
abierto hacia una calle. Recordemos que el segundo modelo, el helenístico, es 
más desestructurado y sin esa apariencia de bloque. Pero Ampurias no cumple 
sistemáticamente las condiciones del ágora jonia, pues la plaza ampuritana es 
atravesada por los ejes principales viarios de la ciudad, en sentido norte-sur y 
este-oeste, por lo que no es un elemento independiente o aislado. 
 
  






2.2.3. Grecia Continental 
 
Por otra parte, y frente a la evolución que sufre el ágora de tipo jonio en 
la mayoría de las ciudades griegas de la costa egea de Asia Menor, en Grecia se 
siguió también el modelo jonio de ágoras comerciales, sobre todo en los grandes 
puertos, como El Pireo o Delos, en el s. II a.C. y, más tardíamente, en el s. I 
a.C. en Atenas, aunque con numerosos matices. Estas ágoras de tipo helenístico 
se traducen en alineaciones artificiales, de edificios relacionados entre sí, pero no 
unidos, y la definición de la plaza, sobre construcciones preexistentes, es obra 
posiblemente de constructores del Este. De este modo, el llamado modelo jonio 
no resulta unitario, sino adaptado a cada una de las ciudades (Martin 1951, 431, 
446, 508; Coulton 1976, 61) y alejado del ágora de patio-peristilo. Incluso en 
ciudades de Asia Menor, como Aspendos, Termessos y Pamphylia, prevalece el 
modelo helenístico, quedando dos o tres lados del ágora desprovistos de estoas 
que la cierren (Martin 1951, 515). En Atenas, en el s. II a.C., se levantan varios 
edificios nuevos sobre los antiguos, como en el lado oeste, donde varias salas de 
planta irregular se erigen tras un pórtico jónico, rodeando la gran calle norte-sur; 
al este se levanta en 140 a.C. la estoa de Attalo, doble y dórica, con dos pisos y 
tiendas en la parte posterior; al sur, otra estoa como la anterior, que le dan un 
carácter más unitario y monumental y delimita, junto con otro ágora anterior 
más meridional y otros edificios al este y al oeste, un ágora comercial (Martin 
1951, 431-433; id. 1978b, fig. 2; Lawrence 1967, 267-268) (Fig. 239).  
 
 
Fig. 239: ágora de Atenas, s. III a.C. (Wycherley 1976, fig. 13). 
 




En Delos se protegió el ágora de la afluencia de mercaderes que se 
ubicaban en la zona de la playa y del puerto, y se construyó aquí un Deigma143 con 
tiendas, semejándose al urbanismo de Mileto en el s. IV, concretamente a su 
ágora norte (Martin 1951, 441, fig. 66). En Corinto estas transformaciones 
tienen lugar en la segunda mitad del s. III a.C., cuando se construyen a la vez dos 
estoas, una al sur, hacia donde se extiende la gran plaza, dórica exteriormente y 
jónica en el interior, dotada de restaurantes y tabernas con cocina en la planta 
inferior, y letrinas, así como otra estoa que fija el límite norte del espacio (Martin 
1951, 433-437; id. 1978b, fig. 4; Coulton 1976, 57). Sobre este espacio se erigió 
un macellum romano, que se asemeja a un ágora, en la primera mitad del s. I d.C. 
(De Ruyt 1983, 55-61)144. En este caso, como en otras ágoras, los edificios y 
calles importantes anteriores impiden cerrar el espacio totalmente y ordenarlo al 
modo que hemos visto materializado en el caso de Asia Menor (Martin 1951, 
436-437). En Corinto aún se añade una estoa (estoa del noroeste) de dos pisos en 
el Alto Imperio Romano, sobre otro pequeño edificio helenístico (Coulton 1976, 
58). Por tanto, este segundo modelo de ágoras, más desestructuradas, tuvo poca 
influencia sobre el surgimiento de los macella romanos. 
 
 2.2.4. Evolución desde el s. I a.C. El origen del macellum. 
 
Durante el s. I a.C. las guerras que asolaron el Egeo (guerra de Roma 
contra Mitrídates en 87-84 a.C. y 74-65 a.C.; guerras civiles entre César y 
Pompeyo en 48-46 a.C.; guerras entre el Segundo Triunvirato y los asesinos de 
César en 43-42 a.C. y entre Octaviano y Marco Antonio en 32-31 a.C.) no 
permitieron un relanzamiento de los programas constructivos hasta el 
restablecimiento la paz por Augusto (Coulton 1976, 168). 
 
Se conservó esta tradición de ágoras comerciales, donde el comercio era 
diversificado y de gran volumen, en Asia Menor y Grecia incluso durante el 
Imperio Romano (De Ruyt 1983, 278-279). El modelo de ágora comercial se 
mantuvo durante toda la época clásica, aunque irá cambiando su forma por 
influencia de los planes urbanísticos y de las divisiones urbanas propugnadas por 
Hipodamo de Mileto. De hecho De Ruyt (1983, 279), siguiendo a G. Fuchs, 
defiende la tesis de ausencia de macella en ciertas ciudades griegas y anatólicas, 
dado que se mantuvo la tradición del ágora comercial durante época romana, lo 
que hace innecesaria la construcción de un edificio específico y cerrado con esta 
función. Un ejemplo muy característico que apoyaría esta circunstancia lo 
hallamos en Éfeso, que en época helenística contaría con dos ágoras, el ágora 
                                                           
143 ),Æ(:", "J@H: “mercado bazar (en el Pireo)”. 
144 Sobre la identificación del macellum de Corinto, para el que existen propuestas diversas, volveremos 
más adelante. 






tetrágona junto al puerto y una segunda en la zona este de la ciudad alta. La 
primera tiene una perduración muy larga en el tiempo, pues, aunque se destruyó 
durante los ss. III y IV, fue reconstruida en el periodo cristiano (Hueber 1997, 
255) (Fig. 240). Si bien se ha considerado que en la acrópolis de Éfeso, situada al 
norte, habría existido un macellum romano, tal y como aparece hasta fechas 
recientes, por ejemplo en la obra de F. Hueber (1997, Abb. 2), De Ruyt (1983, 
71) y Scherrer (2000, 118), siguiendo a otros autores, defienden su inviabilidad, 
dado que se ubica en una zona alta, no apropiada para un mercado, apoyándose 
también en dos inscripciones que citan el :6,88@<, aunque se referirían, en su 
opinión, al ágora tetrágona (Figs. 241 y 242). Sobre este singular edificio 
volveremos más adelante. 
 
 
Fig. 240: ágora comercial de Éfeso, esquina sudeste. 
 
   
Fig. 241: Supuesto macellum romano de Éfeso, del que se aprecia 
 la tholos en forma de rueda dentada, en el centro del plano  
(Scherrer 2001, fig. 3-20; el dibujo es de S. Klotz, C. Schirmer et alii). 






Fig. 242: supuesto macellum romano de Éfeso, del que se aprecia la plataforma 
 de la tholos circular, formada por entrantes y salientes. 
 
En época romana el pórtico cobra mayor importancia que la estoa, que ya 
no ofrece novedades, aunque ésta continúa construyéndose al modo helenístico. 
Sin embargo, el pórtico, que asume un gran protagonismo en la arquitectura 
romana del macellum, comienza a desarrollarse en el periodo tardohelenístico, en 
el s. II a.C., poniendo en relación los diversos edificios que formaban parte de un 
ágora o un santuario, de forma jerárquica o consiguiendo una fachada unitaria. 
Así mismo, permiten el desarrollo de un mercado en las calles (Coulton 1976, 
168-169). 
 
No hemos de olvidar que ciertos edificios públicos encarnan en cada 
sociedad los elementos esenciales de la vida de una comunidad, que, en el caso de 
la civilización griega, se cifran en el teatro, el ágora (que a su vez absorbe poco a 
poco las funciones políticas y religiosas de la acrópolis) y el gimnasio, que 
constituyen la imagen fundamental de una ciudad griega, su independencia y 
autonomía. En el ágora los griegos hallan el sentido de su comunidad, pues 
L’agora, à la fois comme institution politique et dans son expression architecturale, est au 
coeur de la cité grecque et le cadre essentiel de la vie politique (Martin 1978b, 8), por 
delante de sus funciones comerciales. De hecho, cuando la ciudad de Morgantina 
pierde su independencia, su ágora se desintegra y un macellum romano ocupará la 
plaza (Martin 1974, 32ss., 80 ss., 266-268; id. 1978b, 8-9) (Fig. 243), en 
consonancia con el desmantelamiento que la ciudad tardohelenística sufre tras su 
entrega a mercenarios hispanos como botín tras su conquista. El macellum no se 
integra en absoluto en el entorno arquitectónico, abandonándose estos edificios, 
que se van arruinando o, en el caso de las estoas, se ceden a mercaderes para su 
conversión en tiendas y talleres, trocándose además su función política anterior 
en comercial, más acorde con el modelo de foro itálico, en el que se diferencian 










Fig. 243: vista del ágora de Morgantina, en la que se aprecia el macellum romano145.  
 
 Jorge de Alarcão (1983, 6-7), siguiendo a R. Martin (1951, 521-522), 
considera que los edificios comerciales de ciudades como Corinto, Cnido, 
Afrodisias de Caria, Xanto, Atenas, Pérgamo, Esmirna o Palmira son ya 
macella146, desde el s. III a.C., y no pueden ser interpretados como ágoras o 
estoas. Hemos visto cómo se trata de ágoras de carácter comercial, aunque no de 
macella tal y como se entienden en Roma. Hay que señalar excepciones como el 
ejemplo de Perge, que sí es un macellum romano del s. II d.C., aunque muy 
similar a las ágoras que se desarrollan desde los ss. III-II a.C. en Éfeso o Mileto 
por ejemplo. Sobre estos edificios volveremos al final de este capítulo. De hecho, 
Martin (1951, 522) señala que la similitud de funciones entre el ágora comercial 
y el macellum genera la correspodencia arquitectónica. La evolución y orígenes 
del macellum en el ágora comercial jonia no deja ya dudas, y es lógico hallar 
modelos arquitectónicos en otros tiempos y lugares, incluso en edificios con otras 
funciones, como en el caso de los santuarios, tal y como en esta obra se apunta. 
                                                           
145 Esta imagen se halla alojada en la Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes, en 
http://www.cervantesvirtual.com/servlet/SirveObras/02589441090214051869079/p0000001.htm
#I_5_ 
146 Así mismo, Coulton (1976, 174 y 176-177) también considera como edificios de mercado 
propiamente dichos el ágora baja de Pérgamo, el Mercado Oeste de Mileto, el ágora rectangular de 
Éfeso, el ágora romana de Atenas, el Mercado Norte de Corinto y el ágora de Cnidos, aunque 
interpreta como ágoras de peristilo las de Afrodisias, Esmirna y Palmira, en oposición a Martin y 
Alarcão. Akurgal (1986, 129-130) considera, en cambio, que el ágora de Esmirna tendría carácter 
político, no habiéndose localizado aún el ágora comercial, aunque podría situarse en la zona del puerto, 
donde se descubrió un silo adrianeo.   




O en edificios como el pequeño mercado de carne y pescado de Priene (s. III 
a.C.), del que ya hemos hablado.  
 
 El posible origen púnico del macellum, propuesto por Ned Nabers (1973), 
ha sido ya completamente superado, demostrándose convincentemente su 
vinculación arquitectónica y funcional con el ágora tetrágona griega. Nabers 
basaba su teoría en la introducción del edificio por los cartagineses desde el Norte 
de África en Magna Grecia y Sicilia, siendo ejemplos característicos Morgantina y 
Leptis Magna. Por una parte, el mercado púnico habría legado la forma cerrada y 
centralizada y, por otra, se aportaba un posible origen del término macellum en la 
denominación semita de “recinto, cierre”, miklā, aunque esta estructura aparece 
también, tal y como defendemos, en el ágora griega, pero no la tholos, no al 
menos hasta época imperial, según defiende Gaggiotti (1990a, 776-777; 1990b, 
787-788, 789-790 y 792)147. La influencia griega consistiría en este caso en la 
adición al encintado original de pórticos y tiendas. Sin embargo, el primer 
macellum documentado en Italia se construyó en Roma (De Ruyt 1983, 280-282). 
En cualquier caso, en las ciudades griegas de Italia existían ágoras similares a las 
de Grecia y Asia Menor, por lo que su influencia sobre el origen del macellum de 
planta central es igualmente válida148. Sin embargo, la pervivencia del ágora tras 
la conquista romana es limitada, constatándose su abandono o sustitución por 
foros en la mayoría de los casos, o su evolución hacia el foro romano, que la 
absorbe ideológicamente a través de su monumentalización (Domínguez 
Monedero 1995, 231). Además, y como bien señala De Ruyt (2000, 180), 
existen sobrados ejemplos de mercados de época helenística en Grecia misma, 
ausentes en la Magna Grecia, como el ya descrito mercado de Kassope, que han 
tenido una influencia definitiva en la formación tanto del edificio del macellum 
romano como en la terminología latina. 
 
No se conoce el momento exacto de aparición de la tholos macelli, quizás 
ya presente en el s. II a.C. en el gran mercado de Roma, reformado en 179 a.C. 
por Q. Fulvio Nobilior y Q. Fabius Maximus, del que hablaremos más adelante, 
aunque sí se tienen noticias ciertas a principios del s. I a.C. en la capital, según 
testimonio de Varro (Sat. Men., Bim., 23) (De Ruyt 1983, 295). El primer 
ejemplo constatado arqueológicamente en un macellum es el de Morgantina 
(Sicilia), de mediados del s. II a.C. (Ruyt 1983, 109-114 y 253-254; Gros 1996, 
451-2) o de la segunda mitad del s. II a.C., de forma circular y 6 m. de diámetro. 
Pero sí está claro que esta estructura existía ya en la República, al menos en 
                                                           
147 Sin embargo, según De Ruyt (1983, 300; id. 2000, 182), las primeras tholoi macelli, probablemente 
de madera, tendrían como modelo las pequeñas edículas o templos circulares ubicados en las plazas 
helenísticas y ágoras y en los santuarios de Grecia y Anatolia. 
148 Esta teoría acerca del origen del macellum de planta central en las ciudades campanas o de la Magna 
Grecia ha sido ya defendida por Ward-Perkins (1970, 16). 






Morgantina y en Roma. En Pompeya149 no se ha constatado este elemento hasta 
época julio-claudia, aunque su mercado fue erigido ya en la segunda mitad del s. 
II a.C. (Fig. 244) (Gros 1996, 452). Este elemento podría haber prestigiado al 
macellum y éste, a su vez, a la ciudad, sobre todo en época imperial, a decir de 
Frayn (1993, 115).  
 
 
Fig. 244: area del macellum pompeyano, en primer plano,  
la tholos, al fondo, la exedra sobreelevada. 
 
Las primeras tholoi, erigidas probablemente en madera, siguen el modelo 
de las pequeñas edículas o templos circulares ubicados en las plazas helenísticas y 
ágoras y en los santuarios de Grecia y Anatolia (De Ruyt 1983, 300; id. 2000, 
182), y seguramente nada tienen que ver con la arquitectura púnica, tal y como 
se ha insinuado en alguna ocasión (Alarçao 1983, 7 y n. 8). El primer templo 
circular de tipo tholos es el de Marmaria de Delfos, dedicado a Apolo (s. VI a.C.). 
En el ágora de Atenas se erigió la Tholos tras las guerras contra los persas (inicios 
s. V a.C.), como un anexo del Pritaneo para ser usado por el comité del Consejo 
(Wycherley 1976, 59, fig. 13). A principios del s. IV a.C. Theodorus de Focea, 
posiblemente arquitecto de la tholos de mármol de Delfos, tras su destrucción por 
un terremoto, escribió un libro sobre la misma y estableció el modelo adaptando 
los convencionalismos de los templos a la forma circular hasta donde fue posible 
(Lawrence 1967, 183-185). Poco después Policleto construyó otra magnífica 
tholos en el santuario cercano a Epidauro. El modelo circular fue aplicado 
también al llamado monumento corágico de Lisícrates o “Linterna de Lisícrates” 
(s. IV a.C.) de Atenas, a menor escala y tratado de modo fantástico. Uno de los 
últimos ejemplos conocidos, del s. II a.C., hallado en Argos, contenía un pozo, 
aunque existirían otros de época helenística y contemporáneamente algunos 
                                                           
149 En el mercado republicano de Pompeya la tholos consistía en un encintado poligonal de doce lados en 
el que se hallan 12 columnas, que soportan un tejado circular, bajo el que se ubicaba un estanque 
(Thédenat 1969, 1459). 




erigidos por los romanos, como ya hemos indicado (ibidem, 187-188)150. Según 
indica Seiler (1986, 154), los edificios circulares surgieron en época antigua 
como monumentos independientes, pero irá creciendo la necesidad de integrarse 
en un conjunto planificado, debido a la propia evolución de la arquitectura 
helenística, aunque probablemente también se deba a la adquisición de una nueva 
función por parte de estos edificios. 
                                                           
150 Puede consultarse también la obra de Seiler (1986), quien ha estudiado la evolución de la tholos 
griega. 






3. EL ORIGEN SEMÁNTICO DEL TÉRMINO MACELLUM 
 
A la luz de los datos que acabamos de aportar, el macellum151, por tanto, 
no es una creación romana, e incluso el propio término empleado en latín es un 
vocablo griego, :6,88@<, -@L (“recinto”) (Thédenat 1969, 1457), cuyo significado 
es algo distinto al que le otorgan los romanos, como a continuación veremos, y 
tiene un origen semítico (Dión Casio, 61.81). Sin embargo, Ginouvès (1998, 
118, n.104) considera que el término griego sólo se usó para designar al mercado 
tras la conquista romana. Únicamente se adopta el modelo arquitectónico, como 
ya hemos expuesto, pero no el término, que en griego era (@D" (“plaza pública, 
mercado”), 6D,@BT8Ê" (lugar donde se vendía carne) y ÆPhL@BT8\" (lugar donde se 
vendía pescado), o, a decir de Herodoto152 (VII, 23, en Martin 1951, 281, n. 6), 
BD0JZD4@<, -@L, como mercado cubierto, frente a (@DZ, o mercado al aire libre. 
Sin embargo, es común que en el Mediterráneo oriental se mantenga, incluso hoy 
en día, originando cierta confusión, el término ágora para designar en época 
romana los espacios mercantiles, cuyo aspecto recuerda al de las ágoras griegas, 
como en el reseñado macellum de Perge.  
 
Si bien el término macellum se ha podido testimoniar en algunas ocasiones 
en la literatura latina, es más escaso en la epigrafía. De hecho, la primera vez que 
hallamos este término reflejado en una inscripción es en Alatrium, datada entre el 
130 y 90 a.C. (CIL, 1, 2, 1529), en este caso con la forma arcaica del término, 
macelum (De Ruyt 1983, 225). A su vez, este término pudiera tener un origen 
semítico, procedente de mikl~: “cercado, redil de ganado” (De Ruyt 1983, 229; 
Gros 1996, 450), o bien de la raíz MKR, que significa “vender” o “comerciar” 
(Gaggiotti 1990a, 774), aunque Gaggiotti (1990b, 792) pone en duda la primera 
hipótesis planteada, pues la estructura cerrada que indica es común al ágora 
comercial helenística, tesis con la que estamos de acuerdo. Sin embargo, no 
puede considerarse que la forma del mercado centralizado romano tenga un 
origen arquitectónico en el mercado púnico, considerando una supuesta 
influencia onomástica del edificio, pues, tal y como defendemos con numerosas 
pruebas, la paternidad física del macellum de planta central se halla en el ágora 
helenística153. También Marcello Gaggiotti ha hecho notar este elemento en 
                                                           
151 La denominación del mercado en las diferentes lenguas, tal y como se denomina en la bibliografía al 
uso, es como sigue: "(@D• (JÒ) (gr. moderno); Marché (fr.); Markthalle o Marktgebäude (al.), también 
Metzger, como carnicero, y Metzgerei, como carnicería; market building, market hall o market complex 
(ing.); mercato (it.) (Ginouvés 1998, 118-119). Nótese que en italiano el término latino macellum se ha 
mantenido prácticamente inalterado, incluso en su significado, pues hoy en día macelleria hace 
referencia a una carnicería, macellaio al carnicero, macellare a matar, degollar las reses y macello al 
matadero o carnicería, manteniendo así la función que se le atribuye al macellum en Época Tardía. 
152 En dialecto jónico. 
153 Por su parte, Susan Walker (2003) considera que no hay antecedentes para la forma del edificio y 
que fue concebido y construido desde cero. 




común entre el edificio griego y el romano, aunque no niega un posible origen 
púnico de la tholos central, pues éste elemento no aparece en las grandes ágoras 
comerciales orientales y en los macella hasta época imperial y como una 
aportación romana, aunque admite que la inspiración de estos edificios sí se 
hallaría en prototipos helenísticos (Gaggiotti 1990a, 777; 1990b, 787-788). 
Sobre este particular, que no parece totalmente probado, volveremos más 
adelante. 
 
Parece menos probable el origen en maceria (“cerca, pared de adobes”), 
con raíz MAC, significando “recinto”, según indica Gaggioti (1990a, 774), quien 
también alude a otros dos posibles orígenes del término. En primer lugar, en la 
raíz semítica ’KL, que significa “comer”, que habría evolucionado desde el 
nombre de lugar má’kal/ma’kil hasta macellum y makellon, con la etimología de 
“lugar en el que se come” o “lugar en el que se realizan acciones que tienen que 
ver con la alimentación”, poniendo en relación esta función con la que 
desarrollarían los cocineros (coqui) en el macellum (Gaggiotti 1990a, 777-778). 
Éstos se ofrecerían para cocinar en fiestas y banquetes de los ciudadanos ricos, 
aunque en época imperial, cuando ya existía el servicio doméstico, continuarían 
ofreciendo productos cocinados a domicilio (De Ruyt 1983, 363-365), sin 
olvidar que era posible almorzar comidas calientes y frías y tomar bebidas en los 
mercados que contasen con un thermopolium. En segundo lugar, en la raíz semítica 
GVR, es decir, “vivir, habitar, convertirse en cliente” y “ser huésped”, cuyo 
término relacionado sería el nombre de lugar magār/*magōr, que en púnico se 
traduce como “lugar en el que se está, en el que se habita”. 
 
Otro término de origen semítico que se ha tenido en cuenta en cuanto a 
su aparición cronológica en el vocabulario latino y la similitud con macellum es 
magalia (“cabaña, tienda de nómadas”), cuya base se halla en el arriba citado de 
GVR. Se denominó así a una estructura edilicia levantada en la colonia de 
Sinuessa en 174 a.C., a donde una gran cantidad de soldados cartagineses había 
sido deportada tras la Segunda Guerra Púnica, y que pudo, tras un periodo de 
rodaje en el uso del lenguaje, convertirse en oficial en la citada fecha. El término 
se halla próximo al que define un “campamento militar” o “campo de 
concentración” (Gaggiotti 1990a, 779-780). El elemento púnico, siempre según 
Gaggiotti (1990b, 783), vendría de la mano de los esclavos de guerra y rehenes 
de rango aristocrático. 
 
Por su parte, la voz griega, adoptada por el latín para designar el edificio 
de mercado propiamente dicho, se refería originalmente, y al igual que en la 
lengua semítica, a “reja, enrejado, cuadrícula”, o bien a “cercado, cerca, valla”, 
significando :"6,88TJ`l una “puerta enrejada” (De Ruyt 1983, 229), como se ha 






testimoniado en una inscripción de Delos (s. II a.C.), con la forma :"6,88TJl 
(Cameron 1931, 249). Incluso Cameron (ibidem) llega a sugerir que se refiriese a 
la verja en torno a un jardín, y que de esta función derivaría el mercado de las 
hortalizas. Por tanto, se evidencia que las tiendas alimentarias quedan cercadas 
por un encintado en el momento en que surge el primer edificio mercantil o 
macellum propiamente dicho (ibidem, 235). Así mismo, las ciudades jonias de Asia 
Menor denominan también como :6,88" a la entrada a un castellum o a un hortus 
(Var., Ling. Lat. V, 146-147): ea loca etiam nunc Lacedaemonii vocant makellon, sed 
Iones ostia hortorum makellotas hortorum, et castelli makella. El vocablo griego se usa 
con el significado que le otorga el latín ya en una inscripción de Mantinea 
(Arcadia, Grecia) del 10 a.C.-10 d.C. (IG, V, 2, 268, 1.45 = SIG, II, nº 783)154, 
aunque no será empleado con cierta frecuencia hasta el s. IV (De Ruyt 1983, 
228). De forma temprana utilizan el vocablo en latín Plauto (Amph., 1012; Aul., 
v. 264 y 373; Pseud., 169; Rud., 979)155. 
 
Sólo a título de anécdota reseñamos aquí la explicación que 
Plutarco (40/45-120 d.C.), en su obra Quaestiones Romanae (cap. 
54), ofrece para el origen etimológico del vocablo156. En primer 
lugar apunta a la posible corrupción del vocablo :(,4D@H 
(“cocinero, carnicero”), transformado en macellum por evolución 
vocálica. Otra posibilidad era que el nombre se originase en el de 
un ladrón llamado Macellus, que había robado a muchas personas, 
por lo que fue detenido y con su dinero se construyó un edificio 
para la venta de carne sobre lo que había sido su casa. Esta 
explicación, junto a otra que defiende la denominación de macellum 
por la existencia previa de un huerto en el lugar, es ofrecida 
también por Varrón (Ling. Lat. V, 147): [...] appellatum Macellum, ut 
quidam scribunt, quod ibi fuerit hortus, alii quod ibi domus furis, cui 
cognomen fuit Macellus, quae ibi publice sit diruta, e qua aedificatum hoc 
quod vocetur ab eo Macellum. Así mismo, Festo y Paulo (p. 112 L) 
también relatan las expropiaciones llevadas a cabo por los censores 
Emilio y Fulvio para ampliar el macellum, una de ellas realizada a un 
ladrón llamado Macello. 
 
                                                           
154 La inscripción a la que aludimos es difícil de datar, de hecho Fougères (1890, 263) la considera 
anterior a Adriano, datable en el s. I. De Ruyt (1983, 108) recoge datos de otros autores que la datan 
en época de Augusto. 
155 Pero nos encontramos con el problema de que Plauto (254-184 a.C.) basaba sus comedias en las 
comedias poéticas de la nueva y media comedia griega, buena parte de ellas ya perdidas (Hazel 2002, 
326), por lo que no sabemos si incorpora el término macellum desde estas obras de fecha anterior. 
156 Hemos utilizado la edición de Manuel-Antonio Marcos Casquero, para Akal/Clásicas, 1992, 
Madrid, pp. 66-67 y 272-274. 





En época imperial, en las provincias orientales, se continuó usando el 
término :6,88@l con el significado que se le otorga en latín 
contemporáneamente. Varias inscripciones de Asia Menor son prueba fehaciente 
de ello. Un ejemplo es la inscripción funeraria de Acmonia (Ahat, Turquía), 
dedicada por los Neoi y Hymnodoi, único testimonio de la existencia de tal edificio 
en la ciudad, en la que se señala la construcción de un ponderarium junto al 
macellum (:"6¦88ål) (De Ruyt 1983, 17). 
 
Otra voz empleada es mercatus, de la que deriva la traducción de macellum 
en lengua española en la actualidad157. Sin embargo, este término engloba 
conceptos muy amplios, desde actividades comerciales, como ferias periódicas o 
cualquier tipo de mercado (temporal o permanente), o una ocasión de venta 
excepcional. En el s. II se emplea en las fuentes escritas para aludir a cualquier 
clase de mercados. Esta voz equivaldría al griego “panêgyris” (feria), “ágora” 
(mercado) y “emporia” (comercio) (Ligt 1993, 48-50). 
 
Igualmente, también el término nundinae, que aludía a un mercado 
temporal, que se celebraba en general cada 8 días, sirve a partir del s. II para 
designar a “mercado”, y en el Bajo Imperio alude a “asuntos o transacciones 
comerciales” o “negocios” (Ligt 1993, 53). 
 
A finales del Imperio el término latino macellum cambia su significado poco 
a poco, derivándose hacia su identificación con un matadero, pues en este edificio 
se celebraban a veces, sobre todo en época tardía, y raramente en el Alto 
Imperio, sacrificios de animales a los dioses en las estancias de culto o en los 
altares presentes en el  macellum, efectuadas por los propios carniceros, que 
posteriormente vendían los productos del sacrificio (De Ruyt 1983, 233, 271 y 
376) (Fig. 245). Además, el término macellarius, que designa a cualquier 
vendedor del macellum, se empieza a utilizar con el significado de “carnicero” a 
partir del s. II y sobre todo del siglo III, en lugar del vocablo específico de lanius 
(Chioffi 1999, 136). 
 
                                                           
157 Nos referimos a su significado como “edificio de mercado” y, por abreviación, “mercado”, cuando se 
sobreentiende como elemento arquitectónico y urbanístico. “Mercado” tiene un sentido más gerérico 
(sugerencia del Prof. Manuel Bendala Galán). 







Fig. 245: cuchillo de carnicero de Pompeya.  
Copia del Museo della Civiltà Romana (Roma). 




4. EL ORIGEN DEL MACELLUM EN ITALIA. EL FORO ROMANO. LOS 
FOROS ESPECIALIZADOS 
 
Las ciudades helenísticas del sur de Italia contaban con un ágora, con 
presencia de puestos para la venta, aunque posteriormente adoptaron el concepto 
de foro romano y de macellum (Frayn 1993, 38; Domínguez Monedero, 1995), 
tal y como se ejemplifica en la ciudad de Pompeya. El foro pompeyano estaba 
dotado en el s. IV con una plaza abierta carente de pórticos y rodeada de 
tiendas158, pero en el s. II se remodela, pasando las actividades comerciales a 
tener un espacio concreto en forma de mercado cubierto en el lado este de la 
plaza porticada, junto con el templo de Apolo, una basílica y los almacenes 
(Barral 1995, 274). Así las tiendas se hallan desaparecidas completamente ya en 
época augustea y sustituidas por edificios de carácter político y administrativo, a 
la par que se relegaban las funciones comerciales al nuevo macellum. Así vemos 
como se cumple este proceso, en el que las actividades comerciales se separan de 
las plazas públicas, fenómeno que se inicia en Grecia y continúa en Roma. Pero 
en Grecia el ágora tendrá un cometido comercial mayor que el político, y, en el 
caso de dualismo –ágora política y ágora comercial–, ésta última acabará 
teniendo un protagonismo superior que el ágora política, al contrario que en 
Roma. 
 
En la Roma republicana, el foro era el centro político, jurídico, 
administrativo, económico y religioso de la ciudad159. Pero en la propia Roma, 
según sabemos por Thédenat (1969) y Gros (1996, 450), a mediados del s. III 
a.C., debido a la creciente especialización comercial que se estaba produciendo 
en la Italia republicana, como herencia helenística, a consecuencia de la 
separación del foro de determinadas actividades consideradas indignas de éste160, 
y debido a la renovación y engrandecimiento del foro, en el que se erigen grandes 
edificios públicos (basílicas), las últimas tiendas, especialmente las que vendían 
pescado y carne, se trasladaron más al norte, a un nuevo foro denominado forum 
                                                           
158 En el centro del lado occidental existen trazas de siete tabernae de este periodo, sobre las que más 
tarde se levantaron edificios religiosos y administrativos; y en época augustea se eliminan las últimas, 
como las del lado nororiental, sobre las que se edifica el edificio de Eumachia, el templo de los Lares 
Públicos y el Templo de Vespasiano (Sechi 1991, 346-347). 
159 El término forum, además de hacer referencia a la “plaza pública”, se aplicaba asimismo a un mercado 
o lugar de mercado, que queda definido por el producto que en él se vendía, por ejemplo, boarios o 
bovarium (mercado de ganado), suarius (mercado porcino), pecuarius (mercado de ganado), piscatorius 
(mercado de pescado) u holitorium (mercado de verduras u hortalizas), que, a decir de Varrón (Ling. 
Lat. V, 145) fue el más directo origen del posterior macellum, acorde a la venta de verduras realizada en 
este lugar: Ubi quid generatim, additum ab eo cognomen, ut Forum Bovarium, Forum Holitorium: hoc erat 
antiquum Macellum, ubi holerum copia. 
160 Este mismo proceso tiene lugar en Baelo Claudia (Cádiz), donde a fines del s. I ó inicios del s. II se 
erige el macellum junto al foro, en el que se suprimen las tabernae que en él habían estado en 
funcionamiento hasta entonces. 






piscarium (Plaut., Curcul. IV, 1, 481; Varr., Ling. Lat. V, 146), piscatorium (Liv. 
XL, 51; Colum. VIII, 17) o piscatoris forum (Colum., Re Rus., VIII, 17, 15)161. Se 
ubicaba al norte del Foro Romano, más tarde ocupado por el Forum Pacis, al este 
de la Basílica Aemilia, y, a decir de Tito Livio (XXVI, 27, 1-4 y XXVII, 11, 16), 
que ya lo denomina como macellum, entre las septem tabernae junto al Lautumiae y 
el Atrium Regium. Estaría precedido por las tabernae que jalonaban la Via Sacra (De 
Ruyt 1983, 159). Próximo a esta vía y a la basílica afirma Plauto (Curcul., V. 470-
474; Capt. V. 815) que se hallaba situado el forum piscarium. Varrón (Hum. Rer., 
fr. 121) relata que su construcción fue contemporánea a la de la escalinata del 
templo de los Penates, por lo que posiblemente ambos fueran parte de un mismo 
programa (De Ruyt 1983, 158-159).  
 
En estos momentos aparecen pequeños mercados o foros especializados en 
diversos productos, distribuidos por los barrios de la ciudad: forum suarium, sobre 
las pendientes del Quirinal; forum bovarium162; forum cuppedinis, posiblemente 
inmediatamente al oeste del piscarium; cupidinis o coquinum (que englobaba a 
comerciantes diversos), cerca del forum piscarium; forum vinarium, al pie del 
Aventino, complementado con el portus vinarium; y el forum pistorium (venta de 
pan) (Figs. 246 y 247).  
 
 
Fig. 246: el área del forum bovarium hoy en día, en la que se aprecian los  
templos de Hercules Victor (circular) y de Portunus (rectangular). 
 
                                                           
161 En este caso designando a un mercado de pescado. Sin embargo, en tiempos de Varrón (s. I a.C.), la 
designación de Piscatorium no parece denominar ya otra cosa que una feria anual ubicada a lo largo del 
Tíber (De Ruyt 1983, 243). 
162 Estos dos últimos existentes en Roma desde el 449 a.C. (Dosi y Schnell 1992a, 26). 





Fig. 247: forum holitorium actualmente. Templo norte. 
 
En otras ciudades, como Cosa y Paestum, la aparición del macellum viene 
precedida, como en Roma, de espacios abiertos junto al foro para la venta de 
pescado (De Ruyt 2000, 178). En Cosa hallamos un mercado de pescado junto al 
foro, consistente en un rectángulo de 17 x 34 m. Se data en época republicana, 
anterior a la fundación de la Casa de Diana (mediados del s. II a.C.), bajo la cual 
se conserva (Fentress y Rabinowitz, s/a). 
 
Posteriormente, y debido al paulatino desplazamiento de las actividades 
comerciales fuera del Foro Romano, el forum piscatorium y el forum cuppedinis 
fueron reemplazados por un gran macellum, el primero que puede considerarse 
como tal en Roma. Varrón, en Lingua Latina (V, 145-147) menciona la existencia 
de estos foros y su reagrupamiento en un solo edificio, acontecimiento que pudo 
tener lugar en algún momento entre los años 240-220 a.C., entre las dos 
primeras guerras púnicas (Gaggiotti 1990a, 775-776; De Ruyt 2000, 178): 
 
Quo conferrent suas controversias et quae venderentur vellent quo 
ferrent, forum apellarunt. Ubi quid generatim, additum ab eo 
cognomen, ut forum bovarium, forum olitorium; hoc erat antiquum 
macellum, ubi olerum copia.... Ubi variae res ad corneta forum 
cuppedinis a fastidio, quod multi forum cu[p]pidinis a cupiditate. 
Haec omnia posteaquam contracta in unum locum quae ad victum 
pertinebant et aedificatus locus, appellatum macellum, ut quidam 
scribunt, quod ibi fuerit <h>ortus, alii quod ibi domus furis, cui 
cognomen fuit Macellus, quae ibi publice sit diruta, e qua 
aedificatum hoc quod vocetur ab eo macellum. 
 
Este edificio agrupaba los productos alimentarios antes vendidos en los 
foros especializados citados o enviados desde el campo o las provincias, en un 
único lugar, edificado. Aunque ya Plauto emplea el término en sus comedias 






(Pseud. I, 2, 165), debía éste de formar parte del lenguaje común de la época 
desde unas décadas antes, designando al lugar concreto en el que se vendían 
alimentos (De Ruyt 1983, 236), y forum en el caso del forum piscarium 
indistintamente; así como Livio, quien cita el forum piscatorium (XXVI, 27, 1-4) y 
macellum (XXVII, 11, 16) para referirse al mismo edificio163 de finales del s. III, y 
emplea los mismos términos para aludir al edificio relacionado con los 
acontecimientos del año 179 a.C. (XL, 51, 5). En el primer caso, Livio relata el 
incendio del año 210 a.C., que destruyó el centro de Roma, entre ellos el forum 
piscatorium, y, cuando habla de la reconstrucción llevada a cabo el año siguiente, 
cita ya un macellum. Son varios los autores que emplean el vocablo macellum para 
hacer alusión al forum cuppedinis, como Terencio (Donat.: Ad Terent., Eun., II, 2, 
25, 3); Festo (48 M); o Plauto (Aul., v. 264 y 373; Rud., v. 979), quien 
posiblemente describa un nuevo tipo en vías de ensayo, aunque refiriéndose a un 
edificio bien conocido en Roma (De Ruyt 1983, 236; Gros 1996, 451).  
 
El término, por consiguiente, sufre un rodaje, en el que es aceptado 
primeramente a nivel popular, junto y equivalentemente a otras denominaciones 
que se mantienen, como forum piscatorium, para posteriormente pasar a ser 
aceptado e imponerse a nivel oficial (Gaggiotti 1990a, 776). Por otra parte, 
parece aceptado por ciertos autores que el macellum del año 209 a.C. reproduce 
el destruido por el incendio, pues Roma se hallaba inmersa en la II Guerra Púnica 
(218-202 a.C.), como consecuencia de la cual se produjo una gran crisis 
económica, y una escasa innovación arquitectónica como resultado. Es posible 
que ya varios años antes del año 216 a.C. existiera ese macellum destruido por el 
gran incendio, pues Valerio Máximo (III, 4, 4) hace referencia a una taberna 
macellaria, de la que el padre de Terencio Varrón había sido dueño, aludiendo al 
ascenso social de su hijo, convertido en cónsul en esa fecha (De Ruyt 1983, 248). 
La ubicación de este primer gran macellum parece hallarse bajo los restos del 
Templum Pacis, al norte del Foro Romano, cercano a la basílica Emilia, al nordeste 
de ésta, entre las calles Argiletum y Corneta, según indicamos anteriormente en el 
texto de Varrón (Fig. 248). Según Cicerón (Pro Quinctio, 6.25) este área fue 
conocida como macellum en el s. I a.C. Este primer macellum englobaría la venta 
de pescado, alimentos de lujo importados, carne, verduras y, posiblemente, 
productos horneados y vino (Anderson 1997, 234).  
                                                           
163 Si bien el término macellum se aplica al primer edificio que puede ser considerado como tal, 
continuaban empleándose en el lenguaje corriente los términos forum piscarium y forum cuppedinis, sobre 
todo, y forum suarium, forum bovarium, forum holitorium, forum coquinum, forum vinarium, en relación con 
las distintas mercancías que podían encontrarse en ellos, aunque designarían a un único mercado, cuyo 
termino técnico y genérico era macellum, término, por otra parte, empleado en la literatura y en la 
epigrafía, para designar al edificio que reúne todas las variables citadas. Por el contrario, la palabra 
forum, que designa la función pública del mercado, era el término corrientemente empleado en latín 
para designar tal función (De Ruyt 1983, 235 y 246). 






Fig. 248: el Foro Romano durante la República. l: tabernae veteres; q: Basílica Sempronia;  
y: tabernae novae; z: Basílica Emilia (Hacquard et alii 2003, 56). 
 
Sin embargo, las actividades comerciales no desaparecen totalmente del 
Foro, pues se mantienen las tabernae presentes bajo los pórticos de las basílicas, 
como la Sempronia, en las llamadas tabernae veteres (fines s. III a.C.), o en la 
Aemilia, en las llamadas tabernae novae (Anderson 1997, 326-327), iniciada en 55 
a.C. por Lucio Emilio Paulo y finalizada por Lucio Emilio Lépido Paulo, su hijo, 
situadas entre el edificio y el foro, que probablemente ofrecerían productos de 
lujo. Cuando se destruye este complejo veinte años después de su construcción, 
se erige un pórtico de doble altura, llamado de Gayo y Lucio, los nietos de 
Augusto, a quienes se les dedica en el año 2 a.C. (Claridge 1999, 67-68, fig. 7). 
Por el contrario, aunque de manera tardía, se cumple la tendencia anteriormente 
señalada de excluir las actividades comerciales de signo privado del foro, pues 
hasta la construcción frente a la Basílica Aemilia de la Basílica Julia, dedicada por 
Julio César en 46 a.C., existía en el lugar la basílica Sempronia y una hilera de 
tabernae (ibidem, 89), las aludidas tabernae novae. La función comercial continúa en 
el vecino Templo de Cástor, dedicado por Tiberio en 6 d.C., entre cuyas 
cimentaciones de las columnas del pórtico se situaban 25 cámaras de pequeño 
tamaño, que hacían las funciones de oficina de pesas y medidas, de centro 
bancario y acogían a profesiones diversas, habiéndose detectado la presencia de 
un dentista (ibidem, 91). Más hacia el este, Vespasiano levantaría los llamados 
Horrea, que se mantienen hasta el s. V prácticamente, un edificio de ladrillo, cuyo 
modelo recuerda las construcciones de los macella. 
 
Pero la victoria de Roma sobre Cartago despierta de nuevo la fiebre 
constructora, permitiendo la aparición de tipos arquitectónicos nuevos, en 
función de la nueva situación política y económica, que otorgaba a Roma un 
papel importante en las relaciones comerciales en el Mediterráneo (Gros 1996, 
450-451). A fines del s. III e inicios del s. II a.C. comienza a aparecer el modelo 






propio de macellum romano, englobando las instalaciones anteriormente 
separadas en el forum piscatorium y en el forum cuppedinis, tal y como señalamos 
anteriormente, en el que se vendería carne, pescado y, en ocasiones, productos 
hortícolas (ibidem, 451). 
 
Este gran macellum, que, como hemos indicado, sustituyó al forum 
piscatorium y al cuppedinis, fue reformado en el año 179 a.C. por los censores Q. 
Fabius Maximus y Q. Fulvius Nobilior, este último autor de una gran basílica (Fulvia) 
tras las tabernae del foro, más tarde sustituida por la Basílica Emilia. El viejo 
macellum queda así separado del foro. En opinión de De Ruyt (1983, 252) esta 
gran basílica obligó a destruir algunos antiguos edificios, entre ellos el viejo 
macellum, reconstruido en otro lugar. No obstante, De Ruyt (1983, 158-163), 
disiente acerca de la evolución cronológica y la ubicación de este macellum 
republicano, considerando que el forum piscarium se hallaría bajo parte de la 
basílica Emilia y el Templo de Antonino y Faustina, de modo que el 
engrandecimiento de dicha basílica propició la desaparición de este primitivo 
forum en 179 a.C. El nuevo macellum, conocido ahora como forum cuppedinis, sería 
el edificio164 bajo el Templum Pacis, que quedaba separado de la Via Sacra por la Via 
Corneta, más elevado que aquélla. Afirma, según Tito Livio (XL, 51, 4-6), que el 
edificio estaba circumdatis tabernis, sin que se sepa si al interior o al exterior. En 
nuestra opinión, siguiendo una idea ya existente y apoyada por algunos autores, 
la diferencia nominal entre el forum piscarium y el forum cuppedinis estriba en la 
función de cada uno, más que en una sucesión temporal, y es muy probable que 
hubiesen existido contemporáneamente, junto a otros especializados en 
diferentes tipos de productos, y ambos sustituidos por las reformas efectuadas en 
los foros en 179 a.C. Este macellum quizás fuera destruido por el incendio del año 
64 y no vuelto a reconstruir, pues ya no era necesario, siendo incorporado el 
solar a la Domus Aurea primero y construyéndose posteriormente en el lugar el 
Templum Pacis.  
 
Es incluso probable que el mercado republicano hubiera subsistido como 
mercado de la Subura hasta la construcción del Forum Pacis, acaecida entre los 
años 71 y 75 d.C., que ocupa su lugar, y, por tanto, hubiera funcionado 
paralelamente al Macellum Liviae, debido a las necesidades sociales. No existen 
pruebas de ello, por lo que se barajan también otras hipótesis acerca de su final, 
que pudo suceder en el incendio del año 14 a.C., debido a su relevo por el 
Macellum Liviae o en el incendio del año 64 d.C. (De Ruyt 1983, 162-163). 
                                                           
164 Quedan restos tenues de un edificio circular (De Ruyt 2000, 181, n.23). 




5. LOS MACELLA DE LA VRBS (s. I d.C.) 
 
5.1. El macellum del Esquilino 
 
En época altoimperial aumentan las necesidades comerciales en Roma y el 
crecimiento del Foro podría ahogar el acceso al Macellum ya existente en la zona, 
por lo que Tiberio, aún bajo el reinado de Augusto (7 a.C.), manda erigir el 
Macellum Liviae en el Esquilino (Regio V), dedicado a su madre (Dión Casio, IV.8), 
pues la ciudad se había extendido hasta este lugar, ocupándose como área 
residencial, surgiendo así nuevas necesidades. Según Apiano (Bel. Civ. 1.58) en 
esta zona, llamada Porta Esquilina, existía un foro en el s. I a.C. (Fig. 249). Los 
testimonios arqueológicos de este edificio se hallan cerca de las iglesias de San 
Vito y de San Antonio, al sur de la Estación Termini, en el área de la via Principe 
Amedeo y la via Napoleone III, descubierto por Lanciani en 1872. El nombre del 
lugar seguía recordando su función primigenia, tal y como se cita en la “Crónica 
de Benedicto de Soracte” (aecclesia Sancti Eusebii iuxta macellum parvum), según 
recoge la obra “Chiese di Roma nel Medio Evo” (251), de Ch. Hülsen; o en el 
“Liber Pontificalis” (XXXVII.8; XLVI.3) como iuxta macellum libiae, en referencia 
a la iglesia de Sta. María la Mayor (Ch. Hülsen: “Chiese di……”, 342); o en 
relación a la iglesia de S. Vito se la cita como in macello, según la obra “Chiese di 
Roma” (811) de Armellini y “Chiese di…..” (499) de Hülsen, y como intrans sub 




Fig. 249: plano del Esquilino, en el centro se sitúa en Macellum Liviae  (De Ruyt 1983, fig. 61). 
 






Estos restos consisten en una superficie de 80 x 25 m., con area central 
descubierta pavimentada en opus spicatum, rodeada de pórticos, en tres lados al 
menos, de 6,20 m. de anchura, con pilastras latericias, separadas a 4,84 m., 
cuyas dimensiones son 1,50 x. 0,88 m. (Lanciani 1874, 213) (Fig. 250). Tras el 
pórtico, en los 4 lados del edificio se abren las tiendas, situándose la puerta de 
acceso al sur en medio de las tabernae, y probablemente otra al este, para poner 
en comunicación el macellum con la Porta Esquilina (De Ruyt 1983, 164). En el 
lado sur se conservaban cinco tabernae, abiertas hacia el pórtico interior, al igual 
que las cinco del lado norte, y las cuatro visibles en el lado oeste y algunas del 
lado este, que se comunican entre ellas, mientras que las situadas junto a la 
esquina norte se abren hacia la vía paralela al edificio, que corre actualmente bajo 
la via Rattazzi. La tercera de estas tiendas desde el sur se identificó como 
perteneciente a un negociante de colorantes, por los restos de los productos 
empleados en su fabricación. La situada inmediatamente al sur se hallaba ocupada 
por un mesonero, identificado por los restos de vasos vinarios. En la adyacente se 
encontraron balsamarios de terracota, vidrio, oro, un espejo, etc., 
pertenecientes a un vendedor de ungüentos y perfumes (Lanciani 1874, 214-
215). El conjunto se complementa con una fuente rectangular situada sobre el eje 
del patio, próxima a uno de los lados menores (Lanciani 1874, 36 y 213; Frayn 
1993, 13-14; Gros 1996, 453). Adosado a su lado este corre un canal de 
travertino con función de desagüe, que forma parte de un complicado sistema de 
cloacas que corre hacia el oeste, con origen en un colector (Lanciani 1874, 36 y 
213). Los muros de los lados mayores son de opus reticulatum, que datan el 
edificio en el s. I d.C., y de opus testaceum los de los lados menores. 
 
 
Fig. 250: planta del macellum Liviae del Esquilino (De Ruyt 1983, fig. 62). 
 
El Macellum Liviae seguía en funcionamiento en la centuria siguiente, tal y 
como prueban las marcas de ladrillos de los muros y pilastras del pórtico de opus 
testaceum (CIL, vol. 15(1), nº 811 f (Trajano), nº 495 (Adriano), nº 860 (año 




141), nº 1189 (aprox. Antonino Pío), y nº 236 (mediados del s. II)), que 
evidencian que el edificio fue restaurado o modificado varias veces durante el s. 
II, por conveniencia de los que vivían en el Esquilino (Blake y Taylor Bishop 
1973, 86). A principios del s. III fue abandonado parcialmente como mercado, 
reutilizándose la mitad sur, desde la fuente, como viviendas, pavimentadas por 
mosaicos en blanco y negro, dotadas de baños y almacenes. La fuente central fue 
reutilizada en la última fase del edificio como horno de cal. El edificio se 
mantuvo en pie hasta Valentiniano, Valente y Graciano, es decir, hasta fines del 
s. IV (367-375), que lo embellecieron y engrandecieron, según una inscripción 
(CIL, VL, 1178 = ILS, 5592) (Lanciani 1874, 36 y 217; De Ruyt 1983, 166). Es 
probable que el oratorio primitivo de la iglesia de San Vito in macello hubiera 
aprovechado para su construcción parte del Macellum Esquilino en el s. IV 
(Matthiae 1962, 191-192), pues, como se ha visto, se cita la iglesia de S. Vito 
como in macello en la obra de Armellini “Chiese di Roma” (811) y en la obra de 
Christian Hülsen “Chiese di Roma nel Medio Evo” (499), según recoge la obra de 
Platner y Ashby (322-323). 
 
Entre los materiales hallados durante las excavaciones del macellum 
destacan unas tablillas para escribir (pugillares) sacadas a la luz de un canal de 
travertino el 9 de junio de 1874. Consisten en dos tablillas de marfil, de 19 cm. 
de altura y 6 de ancho, unidas por cuatro anillas de plata en grupos de dos. 
(Lanciani 1874, 102, láms. VII-VIII). 
 
En época imperial el macellum alcanzará finalmente un aspecto 
monumental (Gros 1996, 452). En estos momentos el macellum, como edificio 
aislado y especializado, alcanza un gran relieve, pues el foro conserva sólo las 
actividades económicas del Estado (operaciones financieras y monetarias, 
subastas, etc.) y se aprecia cómo el comercio tiende a centrarse en los edificios 
de mercado, llegando incluso a desaparecer las tabernae en las reconstrucciones 
efectuadas en el s. I en las ciudades fundadas en época republicana, como Cosa, 
Alba Fucens y Pompeya (Martin 1978b, 18). 






5.2. El macellum del Celio 
 
Nerón construirá en la colina Caelius de Roma (Regio II) el Macellum 
Magnum, según se le conoce en la Antigüedad, o Macellum Augusti, inaugurado con 
gran pompa en 59 d.C. (Dión Casio, 61, 18, 3). Este edificio es respetado por la 
Domus Aurea, que Nerón hace detener justo a sus puertas (Morel 1987, 146-147). 
Respondía este edificio a la necesidad de los habitantes de la colina, aislados del 
Foro por la ampliación de la Domus Aurea neroniana (Fig. 251). Si bien no se 
conocen restos arqueológicos identificables con este edificio, poseemos 
representaciones del mismo.  
 
 
Fig. 251: plano de la colina del Celio, la posición del Macellum Magnum  
aparece señalada por una “M” (De Ruyt 1983, fig. 63). 
 
En primer lugar, contamos con un fragmento de la Forma Urbis Romae en el 
que se lee claramente la palabra MACELLVM, con letras de 2,5 cm. de altura, 
haciendo referencia a parte de una planta rectangular, de 93 x 70 m. 
aproximadamente (Fig. 252) (Rodríguez Almeida 1981, 157, n.157, tav. XXL). 
En ella se muestra un pórtico, que rodea al edificio, compuesto por una serie de 
tabernae, ubicadas en doble fila, unas abiertas hacia el interior, otras hacia el 
pórtico y las vías exteriores, de las que se representan las situadas al sur y al 
oeste. Desde la calle oeste, se señalan tres accesos al macellum. Frente a la entrada 
central se representan cuatro columnas pertenecientes al pórtico interior y 
grandes triángulos en las esquinas, que bien pudieran pertenecer a pilares o a 
fuentes. Se aprecia el arranque de una columnata curvilínea, con una escalinata 
frente a la puerta principal, que seguramente correspondería a la tholos macelli, 




accesible por cuatro escalinatas en cruz165. Esta planta, que se completaba con 
otra hoy en paradero desconocido, bien puede corresponder al gran mercado, al 
construido por Nerón, o a otro distinto, aunque parece aceptada su identificación 
(Thédenat 1969, 1457, fig. 4736; De Ruyt 1983, 172-184; Gros 1996, 454). Se 
halla muy próximo el templo del divino Claudio, en su lado este, con su misma 
orientación y junto al Vicus Capiti. Se ha ubicado en su lugar probable dentro de la 
gran Pianta marmorea en relación con el grosor de la placa, al acabado de su 
reverso, a la existencia de un borde y a la orientación de las letras MACELLVM, 
insertándolo en la topografía antigua ya conocida. Actualmente sería subyacente, 
en este caso, a las vías Marco Aurelio, Ostilia y Capo d’Africa, donde se han 
hallado algunos restos arquitectónicos (De Ruyt 1983, 177-180, figs. 63 y 65). 
 
 
Fig. 252: Macellum Magnum, según la Forma Urbis (Rodríguez Almeida 1981, tav. XL, n.157). 
 
En segundo lugar, el edificio aparece representado en un dupondio de 
Nerón del año 63-64 d.C., en el que se aprecia con detalle la presencia de una 
tholos macelli, rematada por un tejado cónico y precedida por la escalinata de 
acceso flanqueada por dos posibles delfines, que da acceso a su alto podium, 
decorado con columnas de basas molduradas y capiteles corintios, a excepción de 
las monedas más tardías de Lyon, donde los capiteles son jónicos estilizados (Fig. 
253). En su centro aparece una estatua masculina desnuda sobre una base, que 
quizás correspondiera a un Neptuno barbudo. Sobre el arquitrabe se muestra un 
muro, que sirve de base a las columnas del piso superior, más cortas que las 
subyacentes, entre las que se sitúa un pretil enrejado. Este piso queda rematado 
por un friso, una alta cornisa y el tejado cónico, decorado con acróteras en forma 
de hojas de acanto y acabado en una gran acrótera formada por tres hojas en 
vertical. La tholos se rodea de pórticos distribuidos en dos pisos superpuestos, el 
izquierdo más alto que el derecho, sugiriendo posiblemente de esta manera la 
perspectiva del edificio, cuyas columnas presentan capiteles de hojas de acanto. 
                                                           
165 Puede consultarse en Pianta Marmorea di Roma Antica, p.123, lám. XXXIX, n. 157. 






En el pórtico izquierdo se abre un arquillo de medio punto sobre uno de los 
intercolumnios, que rompe la regularidad del arquitrabe, que se ha querido 
identificar bien como un acceso al macellum, bien, opción más probable, como 
una entrada a una cella en forma de hemiciclo. Entre las columnas de la tholos y 
del pórtico se representan también guirnaldas (Thédenat 1969, 1459, fig. 4740; 
De Ruyt 1983, 181-182, fig. 66; Gros 1996, 454). La representación de este 
edificio corresponde al tipo 18 del reverso en la clasificación del RIC (Sutherland 
1984, 157). En las monedas emitidas tras el incendio del año 64 d.C. se hace 
alusión a su restauración. Este edificio fue reformado bajo el gobierno de los 
Severos, que le añadieron una gran exedra. Alrededor del edificio se encuentra la 
leyenda MAC AVG S.C. Morel (1987, 147 y n.116) desecha la tesis sostenida 
por L. Fabbrini, quien propone una lectura de la leyenda como MAC(hina) 
AUG(usti) e interpreta el edificio como la vista de la cuarta parte de la sala 
octogonal del palacio neroniano cuando éste fue inaugurado. Morel considera 




Fig. 253: dupondio de Nerón con la representación del Macellum Magnum166. 
 
En el Departamento de Numismática del Museo Arqueológico Nacional 
de Madrid se conservan 7 ejemplares de este dupondio, de los que consideramos 
oportuno detallar aquí los 4 mejores ejemplares conservados167:  
 
-MAN XVI-85-1-1: Dupondio (AE). Anverso: NERO CLAVD. CAESAR 
AVG. GER. P. M. TR. P. IMP. P. P. Cabeza radiada a la d. Reverso: MAC. 
AVG. S. C. ¿II? Edificio (macellum) de dos  pisos de desigual altura, con pórticos; 
delante, tholos macelli con escalinata, estatua, dos pisos, rematada por cúpula 
semiesférica. Ø 28,80 mm, 13,16 grs., Ceca: Roma, 64 d.C. RIC 184, p.162 
(Fig. 255). 
-MAN XVI-85-1-3: Dupondio (AE). Anverso: NERO CLAVD. CAESAR 
AVG. G[ER. P. M. TR. P. I]MP. P. [P.]. Cabeza radiada a la d. Reverso: MAC. 
                                                           
166 La imagen de la moneda se incluye en http://ancient-coin-forum.com/Coins/05475q00.jpg 
167 Quiero agradecer la magnífica disposición de Carmen Marcos, Paloma Otero e Isabel Panizo, 
pertenecientes a dicho departamento, que me facilitaron la consulta de las monedas y de sus datos en las 
fichas del archivo. 




AVG. S. C. II.  Edificio (macellum) de dos  pisos de desigual altura, con pórticos; 
delante, tholos macelli con escalinata, estatua, dos pisos, rematada por cúpula 
semiesférica. Ø 27,50 mm, 14,92 grs., Ceca: Roma, 64 d.C. RIC 184, p.162. 
-MAN XVI-85-1-6: Dupondio (AE). Anverso: NERO CLAVD. CAESAR 
AVG. GER. P. M. TR. P. IMP. P. P.. Cabeza radiada a la d. Reverso: MAC. 
AVG. S. C. II.  Edificio (macellum) de dos  pisos de desigual altura, con pórticos; 
delante, tholos macelli con escalinata, estatua, dos pisos, rematada por cúpula 
semiesférica. Ø 29,90 mm, 15,88 grs., Ceca: Roma, 64 d.C. RIC 184, p.162 
(Fig. 254). 
-MAN XVI-85-1-7: Dupondio (AE). Anverso: NERO CLAVD. CAESAR 
AVG. G[ER. P.] M. TR. [P. IMP. P. P.]. Cabeza radiada a la i. Reverso: MAC. 
AVG. S. C. II.  Edificio (macellum) de dos  pisos de desigual altura, con pórticos; 
delante, tholos macelli con escalinata, estatua, dos pisos, rematada por cúpula 
cónica. Ø 29,10 mm, 14,03 grs., Ceca: Roma, 64 d.C. RIC 188, p.163. 
 
 
Figs. 254 y 255: Dupondios de Nerón (MAN XVI-85-1-6 y MAN XVI-85-1-1). 
 
Wulzinger (1933) y posteriormente Staccioli (1962, 1029) aventuraron 
que este macellum se hallaba bajo la iglesia de San Stefano in Rotondo, llegando a 
ofrecer sus medidas y a hacer reconstrucciones del mismo (Wulzinger 1933, 35-
36, fig. 13), pero el estudio pormenorizado elaborado en el edificio gracias a los 
trabajos de conservación aplicados al monumento y a las excavaciones desde 1960 
han permitido conocer su construcción primitiva del s. V y su función como 
templo cristiano (Claridge 1999, 308-309 y fig. 151).  
 
Las fuentes clásicas se hacen también eco de este mercado, como Dión 
Casio (61, 18, 3), que cita la inauguración del edificio. Otros testimonios 
epigráficos que documentan el macellum magno es una inscripción que menciona al 






magistrado encargado del mercado, es decir, el procurator macelli magni (CIL VI, 
1648); y el argentarius o agente de cambio del Macellum Magno Calpurnio Dafno, 




Fig. 256: cipo del agente de cambio del Macellum Magno Calpurnio Dafno  
hallado en vía Latina (copia del Museo della Civiltà Romana, Roma). 
 
 No sabemos si en Roma existían otros macella, como era de suponer para 
una ciudad tan grande y tan poblada. Susan Walker (2003) hace notar que en el 
Plano de Mármol de Roma se ven numerosos complejos de tiendas que parecen 
macella, aunque no se indica que lo sean. Se trata de patios rodeados de tabernae, 
incluso cuadrados, o en forma de herradura y abiertos a una calle. La literatura 
moderna los denomina como “bazares”, pero tal nomenclatura quizás no sea 
correcta. 
 
5.3. Los mercados de Trajano 
 
A fines del s. I se hizo necesaria la erección de un gran mercado en el 
centro de Roma, pues con la construcción del foro de Augusto, y posteriormente 
del Forum Pacis de Vespasiano, el macellum republicano había sido destruido. De 
este modo, se adopta una solución innovadora, que no cuenta con imitaciones 
posteriores, ni puede ser encasillada en un tipo concreto, debido a su 
complejidad, multifuncionalidad y a la absoluta fusión con la topografía del lugar, 
en uno de los laterales del Quirinal. Así, con la construcción de este original 




conjunto de edificios que forman los Mercados de Trajano se dejan de imitar las 
grandes ágoras comerciales de Asia Menor, como Perge o Hierápolis, 
contemporáneas a esta última gran obra de Roma. En estas ciudades, a las que 
hemos de añadir Corinto, se siguen construyendo grandes ágoras comerciales, 
compuestas por un gran peristilo rodeado de tiendas y pórticos, que continúa en 
la misma línea que las erigidas en época helenística.  
 
El conjunto conocido como los Mercados de Trajano se trata, en realidad, 
de un extraordinario complejo. En el centro y a nivel del foro de Trajano 
hallamos el hemiciclo, con dos pisos, que articula todo el conjunto. A la plaza 
semicircular que abraza se abren varias tabernae, cuya fachada es recorrida por una 
calle empedrada. En el tercer piso del hemiciclo hallamos una terraza. Tras ella 
se sitúa la vía Biberática, que articula también los Mercados en torno a ella, a 
modo de eje longitudinal central que los recorre totalmente de norte a sur, 
aunque realiza un quiebro para rodear el hemiciclo. A ella abren las tiendas de la 
terraza superior de éste. En su lado oriental existe un gran edificio de varias 
plantas, cuyo extremo septentrional se retranquea, dando lugar a una terraza de 
planta triangular, conectada con el aula basilical. Este aula, accesible igualmente 
desde el lado norte, presenta dos pisos principales, ambos formados por tabernae 
enfrentadas, situadas en los lados este y oeste. Posee, además, un piso inferior, 
dotado de varias tabernae que abren hacia la via Biberatica. Frente al aula, al otro 
lado de esta vía, encontramos otro edificio de gran altura, que posee también 
tiendas que abren hacia este eje de comunicación. En la fachada opuesta, que 
mira hacia el foro de Trajano, observamos que se compone de varios cuerpos 
superpuestos de forma semianular. De esta manera queda completo la mitad 
norte de los Mercados. En cuanto al lado sur, encontramos un edificio que cierra 
el hemiciclo por su lado meridional, y que mira, por tanto, hacia el foro de 
Trajano. Tras él se sitúa la via Biberatica, cubierta, a la altura de este edificio, por 
un arco. (Fig. 257). 
 







Fig. 257: Vista en perspectiva de los Mercados de Trajano 
(Ginouvès 1998, pl. 60.4). 
 
Fue Apollodoro de Damasco, arquitecto de Trajano, el que llevó a cabo la 
magnífica obra conocida como “Mercados de Trajano”, mostrando una gran 
pericia técnica y una increíble capacidad de innovación y audacia, según un 
modelo distinto del originado en ámbito helenístico-oriental, llevando a cabo una 
arquitectonización de la naturaleza. Los espacios son diáfanos, sin columnas ni 
obstáculos que los obstruyan, empleando en su lugar pilares, cubiertos con 
bóvedas que los hacen ganar en altura (MacDonald 1982, 92). Estos mercados 
fueron concebidos para la gestión, almacenamiento, distribución de productos y 
alquiler de locales para tiendas a particulares. Suponen una función mucho más 
compleja que la de las simples tabernae que el Foro y la Basílica de Trajano 
sustituyeron. Incluso son reflejo de que el estilo adoptado para los edificios que 
formaban parte de vastos programas de carácter social, entre los que se cuentan 
las termas imperiales, había sido ya completamente asimilado (ibidem, 92-93). El 
complejo fue planificado en conjunto, dentro de un programa de renovación 
urbanística de la zona (ibidem, 79). Se proyectaron en alternancia los espacios 
abiertos y cerrados, acorde al clima mediterráneo, que permitía realizar 
actividades en el exterior, propósito para el que servían también ágoras y foros, 
produciendo un gran efecto escenográfico. Si bien el Foro de Trajano fue 
dedicado en 112, los Mercados fueron acabados con anterioridad. (Fig. 258). 
 




    
Fig. 258: vista general de los mercados de Trajano (Edizioni Verdesi). 
 
Actualmente se conservan 170 estancias, aunque originalmente el número 
sería mayor. Se distribuyen en una serie de edificios anexos, que cubren una 
superficie de 110 x 150 m., y se elevan 35 m., hasta la cima de la columna 
Trajana (MacDonald 1982, 77-78). Los espacios se organizaron en torno a dos 
vías situadas a distinto nivel. Así, en el hemiciclo, distribuido en dos alturas, se 
hallaban 11 tabernae en el piso bajo, de planta rectangular poco profunda, 
rematadas por pequeñas ventanas correspondientes a los áticos, coronadas a su 
vez por 24 ventanas rodeadas alternativamente por una edícula de terracota en el 
piso superior, que permitían la iluminación del corredor curvilíneo abovedado 
(Fig. 259). Este área supone el edificio más simétrico de los Mercados y es el 
punto a partir del cual se distribuye el resto de bloques alrededor (ibidem, 79). 
Pero, si bien hasta entonces la arquitectura romana se había distinguido por la 
recurrente axialidad y simetría de sus edificios, incluso en los que se pretendía 
integrar una colina, los Mercados suponen el triunfo de la yuxtaposición de 




Fig. 259: Mercados de Trajano, vista del hemiciclo. 
 






La obra del hemiciclo se realizó en opus caementicium, revestido con ladrillo 
y mármol travertino en las jambas, dinteles y en los arcos de puertas y ventanas. 
Esta decoración “pobre” contrastaba con los mármoles del foro anexo, aunque 
resulta funcional y refinada desde el punto de vista arquitectónico, con ladrillos 
moldurados, imitando la decoración marmórea, como se aprecia en la cornisa de 
los tímpanos. Sin embargo, la cuidada decoración de las tabernae del hemiciclo, 
aunque de pequeño tamaño, con decoración pictórica geométrica del s. III d.C. 
(de una posible segunda fase) y mosaicos de motivos geométricos diversos en 
blanco y negro, posiblemente de cronología trajanea, podría estar motivada por 
hallarse en contacto directo con el foro (Ungaro y Messa  1989, 23-24). Estas 
tabernae fueron quizás ocupadas por los administradores del tesoro imperial o 
arcarii caesariani. A ambos lados, sendas escaleras conducen al corredor superior y 
a la terraza del tercer piso. La plaza en forma de hemiciclo a la que se abren estas 
tabernae se hallaba recorrida por una calle pavimentada, con aceras de travertino, 
rematada en el lado del foro por un alto muro de opus quadratum en toba, de 
planta semicircular, que lo separaba de la exedra este del foro trajaneo. Este 
último espacio finalizaba a su vez en una exedra central cuadrangular rematada 
con sendas columnas a ambos lados, que sobresalía por el lado de la plaza de los 
Mercados. 
 
Las 9 tabernae que se abren al corredor superior bien pudieron haber sido 
alquiladas a vendedores, tal y como era usual en los macella, o bien haber servido 
para la distribución de las ayudas estatales (MacDonald 1982, 78) (Fig. 260). En 
la parte superior se construyó una terraza sobre el corredor, que recorría el 
muro trasero de las tabernae que se abrían en sentido opuesto, hacia la via 
Biberatica. Esta calle, que recorre el conjunto en sentido norte-sur, realizando 
una inflexión en el centro para rodear las tabernae de la terraza superior del 
hemiciclo, muestra su punto más bajo en su extremo septentrional, ascendiendo 
hacia el extremo opuesto del conjunto, donde alcanza su cota más alta, girando 
90º hacia el este (Fig. 261). Las tiendas del hemiciclo se abren en este piso hacia 
el este, donde se sitúa la via Biberatica, como hemos indicado, quedando la terraza 
hacia el foro a su espalda. Mientras que los niveles inferiores se conservan en toda 
su altura, de las tabernae de la terraza superior sólo restan los pavimentos y la 
parte inferior de los muros, a excepción de las que se abren en el lado opuesto de 
la vía, conservadas totalmente. Detrás se erige un enorme edificio de varias 
plantas, cuya fachada se halla perforada por ventanas. Su lado norte está 
retranqueado, formando una terraza de planta triangular, que permite la entrada 
de luz al aula basilical desde el nivel superior. A esta misma altura finaliza la 
estructura original romana, aunque la reconstrucción y las cubiertas respetan la 
idea primigenia. Accediendo desde el aula basilical, encontramos una serie de 
estancias de planta irregular, como una habitación cuadrangular con un ábside 




achatado en su lado norte, otras abovedadas, escaleras y pasillos. Algunas 
estancias muestran nichos en los muros, posiblemente para armarios, que 
hubiesen guardado documentos, por lo que pudieran interpretarse como oficinas 
para la administración de los Mercados (ibidem, 89). 
 
        
Fig. 260: corredor de la primera           Fig. 261: la vía Biberática y lateral oeste del aula. 
planta de los Mercados de Trajano. 
 
En el lado norte, al este de la via Biberatica se erigió el edificio con planta 
de aula basilical168, que se estrecha en sus lados este y sur, lo que le confiere 
forma de trapecio, recorrido por un pasillo central cubierto por seis bóvedas de 
arista, la más amplia de los Mercados y la que mayor espacio diáfano cubre 
(MacDonald 1982, 86-87, 91-92) (Fig. 262). Este aula supone el triunfo del 
espacio, que no por práctica y sencilla deja de ser efectista e innovadora. En su 
interior se abrían seis tabernae a cada lado en el nivel intermedio y 6 más en el 
piso superior, a las que se accedía por sendos corredores laterales (ibidem, 91-
92). La anchura de las tabernae supera ligeramente en todos los casos a la medida 
de 15 pies, pero todas ellas tenían dimensiones algo distintas, entre 4 y 4,84 m. 
Tampoco muestran el mismo grosor los muros divisorios, siendo de 4 pies los del 
lado este, pues soportan el empuje de la colina y de un piso superior, y de 3 pies 
en el lado oeste. Estos muros, por otra parte, no se alinean totalmente en 
relación con los opuestos. Las estancias del piso superior son de menores 
dimensiones que las correspondientes del nivel medio, dado que su entrada abre 
a un corredor que no existe debajo, que permite la entrada de luz y el acceso a 
                                                           
168 El modelo de este tipo de planta, que supone el culmen de un proceso de desarrollo del mercado 
republicano, propiamente itálico, y, por tanto, distinto del mercado de origen helenístico de plaza 
central porticada (Staccioli 1962, 1031), parece hallarse tanto en la propia basílica, como en los 
templos columnados, tras la secularización de esta influencia, algo por otra parte común en el mundo 
antiguo, según defiende MacDonald (1982, 93). Se produce un cambio de función y de la simbología 
arquitectónica, puesta al servicio del aula comercial en este caso. Este tipo de mercados se ha 
perpetuado en los bazares y mercados orientales hasta hoy en día. 






estas habitaciones (Lancaster 2000, 773-775) (Figs. 263 y 264). Este corredor se 
cubre con varios arcos, que dejan espacios a cielo abierto. En este nivel varias 
estancias de planta irregular, una de ellas una terraza de forma triangular, 
conectan esta sección con el bloque central posterior, situado al sur del aula. En 
el piso inferior, una hilera de tabernae se abría hacia la via Biberatica.  
 
 
Fig. 262: aula de los Mercados de Trajano (Ginouvès 1998, pl. 60.5). 
 
    
Fig. 263: galería del lado oriental del piso superior del aula.  Fig. 264: entrada de una 
taberna del lado oriental 
del piso superior del aula. 
 
Staccioli (1962, 1031) considera este aula como unos grandes almacenes 
estatales, en el que los funcionarios imperiales al cargo de las adquisiciones y 
compras al por mayor tendrían su lugar de encuentro, y en el que se produciría la 




reventa oficial del Estado y la distribución de los congiaria (víveres o dinero) al 
pueblo. Igualmente, Lucrezia Ungaro y Luigi Messa (1989, 25-26), interpretan 
este espacio para los grandes negocios de particulares y, sobre todo, entre el 
Estado y sus proveedores, rechazando la propuesta de Lugli sobre la 
interpretación del aula como una sucursal de la annona. Estos autores siguen, no 
obstante, en su interpretación funcional del edificio, a Lugli, quien considera que 
Ulpiano (Frag. Vatic. 134) cita el foro de Trajano y los Mercados cuando alude a 
las stationes degli arcarii caesariani in foro, haciendo referencia a los arcarii, cajeros 
oficiales del fisco imperial, que se ocupaban de los congiaria o distribuciones 
gratuitas del Estado para los cabeza de familia. Puesto que las arcae frumentaria, 
olearia y vinaria dependían del praefectus urbi y del praefectus annonae, éstos 
tendrían su oficina en lugares de los Mercados alejados del público, tal vez en el 
primer piso del cuerpo central, donde estaría también ubicado el procurator a 
cargo de la administración de los Mercados. Mientras que las mensae de reparto 
podrían hallarse en la vía Biberatica, en el tercer piso del hemiciclo, junto a 
tiendas oficiales u otras de alimentos, bebidas, tejidos, etc. Quizás las tiendas 
inferiores del hemiciclo habrían servido como las citadas stationes, o quizás como 
tiendas de productos de lujo dada su decoración y su vinculación con el foro.  
 
En el lado oeste de la via Biberatica, frente al bloque del aula basilical, se 
yergue otro edificio, con 7 tiendas opuestas a las del bloque del aula, al nivel de 
la via Biberatica, que se abren a un corredor en el lado del foro. En la parte 
superior de la fachada que mira al foro muestra varios hemiciclos superpuestos, 
correspondientes a otros tantos pasillos de planta anular abovedados a los que se 
abren varias estancias, sobre, aunque algo retrasados, la cúpula de cuarto de 
esfera que cubre la gran sala inferior. En su fachada hacia el foro se abren dos 
hileras de grandes ventanales rectangulares, cinco abajo, los tres centrales 
situados a su vez  sobre nichos en la cara interna del muro, y tres arriba, 
encajándose los superiores en la cornisa decorativa en forma de arco de medio 
punto que remata la fachada. Una escalera en su lado sur conecta este sector con 
el corredor del hemiciclo. 
 
El edificio situado en el lado sur del conjunto, al oeste de la via Biberatica, 
se halla compuesto por una habitación a nivel del foro, de planta semicircular, 
cubierta también, como la situada en el lado opuesto de la plaza, por una 
semicúpula, aunque resulta de menor tamaño. En la fachada se abren tres 
ventanas, la central más alta, situada sobre la puerta de acceso, rematada por un 
arco de medio punto. Al exterior, en su flanco sur, se conserva una ancha 
escalinata, que, desde el nivel del foro asciende hasta la via Biberatica, flanqueada 
por tabernae. Por encima y al nivel de esta calle, en el extremo sur de este 






bloque, ésta se halla recorrida por una arquería, rematada por un gran arco que 
cruza sobre ella en ángulo recto con la arquería. 
 
El edificio fue agrandado por los tres emperadores del año 375, lo que 
demuestra su actividad aún en el s. IV (De Ruyt 1983, 259).  




6. LOS MACELLA DEL S. I D.C. 
 
 Llegados a este punto vemos que los mercados imperiales romanos poseen 
ya una configuración propia, que había partido de los supuestos de la arquitectura 
griega, del ágora comercial tetrágona, al que se le añade una tholos central y un 
ábside, aplicando los principios de axialidad aportados por Roma, cada vez más 
patentes, y monumentalizándose en época imperial. 
 
Algunos de los macella erigidos en el periodo republicano son renovados o 
reformados durante el s. I, como en Ostia (R.III, Is. I.7), éste quizás ya en el 
reinado del primer emperador por dos libertos, un tal Nymphodotus, liberto de 
Augusto, y su propio liberto C. Iulius Pothus; y posiblemente también en el año 70 
d.C. y bajo el reinado de Trajano (Bakker 1994, 83); o en Pompeya, cuyo patio 
interior y estancias del lado este pertenecen a la primera fase constructiva 
imperial (Tiberio), el pórtico a la segunda fase constructiva imperial (Claudio) 
(Fig. 265) y la estancia de culto central y la situada en su lado meridional fueron 




Fig. 265: pórtico externo del macellum de Pompeya. 
 
En la primera mitad del s. II d.C. se crean nuevos edificios tanto en el 
centro como en el sur de la Península Itálica: Ostia169, Praenestre, Herdonia, 
Aeclanum, Alba Fucens, Aesernia, Saepinum, Paestum y Neapolis (De Ruyt 1983, 256-
258). El edificio de Puteoli (Pozzuoli, Italia), próximo al puerto, consistía en un 
rectángulo de 58 x 75 m., con un acceso por el centro del lado sudoeste a través 
de dos columnas, que daban entraba a un vestíbulo (Fig. 266). Otras dos 
columnas daban paso al gran area central, rodeada por un peristilo. Las 4 
columnas que se hallaban ante el ábside que remataba el macellum, frente a la 
entrada, eran de mayor tamaño y talladas en mármol cipollino, conservándose aún 
                                                           
169 Concretamente se trata del llamado “mercado de la carne”, situado en R.IV, Is. V.2. 






en pie tres (Figs. 267 y 268). En el ábside, bajo la semibóveda que lo cubría, se 
rendía culto al dios Serapis, posiblemente en el nicho central en forma de 
templete, de los tres que había. En el centro se hallaba una gran tholos macelli, 
cuyo podium medía 18,23 m. de diámetro y 1,17 m. de altura, al que se accedía 
por cuatro escalinatas, a imagen y semejanza del Macellum Magnum de Roma, del 
que tal vez habría tomado el modelo (Fig. 269). En el centro de la tholos quedan 
trazas de la presencia de una fuente. Las numerosas tabernae se situan en torno al 
patio y, como sucede con el macellum de Perge (Turquía), unas abren hacia el 
exterior y otras hacia el interior, alternándose en el caso de las hileras laterales, a 
excepción de las situadas en el centro de éstas y las de esquina próximas a la 
cabecera, que comunicaban el exterior con el pórtico. Contarían con un piso 
superior, como la presencia de escaleras sugieren (Fig. 270). En ambas esquinas 
del fondo se sitúan sendas latrinae públicas. Todas las tabernae, incluso las letrinas, 
se decoraban con mármol en el pavimento y en las paredes, y en las latrinae 
había, además, tres nichos para estatuas. Su cronología es flavia, sustituyendo a 
un macellum anterior destruido quizás en uno de los dos terremotos que asolaron 
la zona, siendo acabado en época severiana (fines del s. II-inicios s. III), momento 
al que pertenecen el ábside y la tholos, por ejemplo. Como curiosidad cabe añadir 
que durante años el macellum ha servido para medir los bradiseísmos (subidas y 
bajadas de la corteza terrestre), que alteran el nivel del mar, pues cuando el suelo 
desciende el edificio se inunda y los litófagos presentes en el agua dejan su huella 
a modo de corrosión sobre las columnas. (De Ruyt 1983,150-158)170. (Figs. 271, 
272 y 273) 
 
                                                           
170 Puede consultarse también la siguiente página web, que incluye, además, imágenes de la maqueta en 
color que reconstruye el edificio, realizado por el proyecto Eubea:  
http://www.cib.na.cnr.it/CampiFlegrei/pozzuoli/macellum.html 





Fig. 266: planta del macellum de Puteoli (Pozzuoli, Italia) (De Ruyt 1983, fig. 57). 
 
          
Fig. 267: vista de las columnas que preceden el               Fig. 268: reconstrucción virtual del  
ábside del macellum de Puteoli, al fondo el area y               interior del ábside del macellum de  
la tholos171.      Puteoli172. 
 
 
                                                           
171 Esta fotografía ha sido publicada en  
http://www.stefan-ramseier.ch/roemisch/tagesbericht/2000/italien/puteolimacellum.htm 
172 Las reconstrucciones virtuales del mercado de Puzzuoli han sido realizadas por el Proyecto Eubea, 
basándose en las reconstrucciones del arquitecto A. Caristie en 1820. Puede consultarse en 
http://www.cib.na.cnr.it/CampiFlegrei/pozzuoli/macellum.html 






        
Fig. 269: detalle de la tholos del macellum           Fig. 270: detalle de la esquina este del macellum 





Fig. 271: vista general del macellum de Puteoli175. 
 
   
Fig. 272: reconstrucción virtual del interior     Fig. 273: reconstrucción virtual del exterior  
del macellum de Puteoli176.             del macellum de Puteoli177. 
                                                           
173 El autor de la guida dei Campi Flegrei, donde se incluye esta imagen, es Gianni Picone, en 
http://www.ulixes.it/italiano/i_pg01.html y http://www.ulixes.it/english/e_pg02gfr15.html 
174 La imagen se halla en http://www.geocities.com/sallustiusde/Macellum.htm 
175 http://www.stefan-ramseier.ch/roemisch/tagesbericht/2000/italien/puteolimacellum.htm 
176 Esta imagen virtual forma parte del Proyecto Eubea, que se basa en las reconstrucciones del 
arquitecto A. Caristie en 1820. Puede consultarse en 





Bajo el macellum ostiense “de la carne” se ha documentado una domus de 
opus reticulatum, fechada en la época tardorrepublicana (Figs. 274 y 275). Se sabe 
de su existencia ya a fines del s. I a.C. gracias a la inscripción del magistrado P. 
Lucilio Gamala (CIL XIV, 375, 376), quien donó pesos al mercado junto a M. 
Turranio. Dos libertos lo restauraron en época augustea. Se llevó a cabo también 
una reconstrucción monumental bajo Antonino Pío (mediados del s. II), cuando 
se construyó el pórtico de pilastras latericias en las calles que lo delimitaban, la 
via del Pomerio y el decumanus maximus, éste dotado de tabernas y pórticos de 
altas columnas, y se erigió la entrada monumental en la vía principal. En época de 
Cómodo fue reformado por un tal P. Lucilio Gamala, prefecto de L. Elio Cesare, 
hijo adoptivo de Adriano, como había hecho antes su antepasado del mismo 
nombre. Lo dotó de pesos, añadió el podio columnado con depósitos o 
almacenes bajo él, al fondo del mercado, el pavimento de mármol y la piscina 
central (Figs. 276 y 277). Por ello, se le concedió una estatua de bronce. En una 
de las columnas sobre el podio del area existe una inscripción:  Lege et intellege 
mutu loqui ad macellu(m), que se traduciría como “Lee y entiende que en el 
mercado se habla mucho”, si se interpretara “mutu” como “mu(l)tu(m)”. Aunque si 
fuera cristiana podría traducirse como “Lee y entiende que un mudo habla en el 
mercado”, si fuese “mutu(m)” refiriéndose al milagro cristiano (Fig. 278). 
Posteriormente, en la primera mitad del s. III, se unió el comercio de la carne 
con el del pescado en el mismo edificio, tabicando el pórtico de la fachada para 
delimitar las “tabernas de los pescadores”, con mesas de mármol para la 
preparación del género, pilas de mármol para conservarlo vivo y decoración de 
mosaicos pavimentales y mármol en los muros (Fig. 279). Habría que añadir que 
al sur del edificio se hallaron restos de una estatua colosal, en un vasto ambiente, 
por lo que tal vez éste se destinase al culto olímpico o imperial. En el s. V Aurelius 
Anicius Symmachus realiza la última reforma (Calza et alii 1953, 148 y 234; Calza y 
Becatti 1967, 45; Pavolini 1989, 186-187; Pavolini 1996, 115-117). 
 
                                                                                                                                                                        
 http://www.cib.na.cnr.it/CampiFlegrei/pozzuoli/macellum.html 
177 Ver nota anterior. 







Fig. 274: plano del  mercado de la carne de Ostia (De Ruyt 1983, fig. 44). 
 
      
Fig. 275: vista del area y de la fuente central del      Fig. 276: vista del podium columnado al 
mercado de la carne de Ostia.                                  fondo del mercado de la carne de Ostia178. 
          
 
                                                           
178 Los créditos de la foto son de Jan Theo Bakker (15-Jul-2003), en http://www.ostia-
antica.org/regio4/5/5-2.htm 




      
Fig. 277: detalle de la fuente central del mercado            Fig. 278: columna con inscripción del 
de la carne de Ostia.      mercado de la carne de Ostia. 
              
 
 
Fig. 279: tabernae de los pescadores del mercado de la carne de Ostia. 
 
Se ha dado una cronología de la segunda mitad del s. I al edificio 
identificado como un macellum bajo el convento de San Lorenzo Maggiore de 
Nápoles, antigua Neapolis. Se ubicaba al sur del ágora, bajo la actual plaza de San 
Gaetano, convertida después en foro de la ciudad romana, sobre una terraza 
parcialmente artificial, dado que la zona presentaba un desnivel. Estaba formado 
por un área central rectangular pavimentada en mosaico, con una tholos central 
sobre tres escalones, decorada en mármol policromado, que se conserva en parte 
bajo el claustro del convento. Quedaba rodeada por un porticado al que se abrían 
las tiendas, de módulo constante, dos vanos intercomunicados y paramentos en 
reticulatum y latericium. Posteriormente las tabernae cambiaron su función a 
espacios artesanales, levantándose, por ejemplo, un pequeño horno y una 
fullonica en época tardía, y se observan varias elevaciones del piso. En el piso 






inferior el macellum se rodea de tiendas y otros edificios, con entrada por el lado 
oeste del stenopos. A fines del s. V, el área, la calle y los edificios fueron 
engullidos por el fango de un posible aluvión, por lo que se abandonó la zona, 
hasta que sobre el barro se erigió una basílica paleocristiana ya en el s. VI. A ello 
se unió, posiblemente, una crisis más general de la comunidad, que no podía 
hacerse cargo de la manutención de los edificios y del urbanismo179. 
 
En estos momentos comienzan a aparecer los primeros edificios de 
mercado en las provincias, siendo África una de las primeras, debido al comercio 
activo desarrollado en esta zona y a sus emprendedoras élites, responsables de la 
monumentalización de las ciudades romanas y de su impulso urbanístico. Al ser 
más tardíos, aparece consolidada ya la separación de funciones del foro y así, por 
ejemplo, el foro de Hippo Regius se construye sin tabernae, erigiéndose 
posiblemente a la vez el macellum a una distancia de 30 m. (Sechi 1991, 354-355) 
(Fig. 280).  
 
 
Fig. 280: planta del foro de Hippo Regius, el macellum se sitúa al nordeste (Sechi 1991, fig. 7). 
 
El mercado de Leptis Magna fue edificado en 9-8 a.C. y totalmente acabado 
a fines de la primera centuria de la Era. Se trata de un espacio rectangular, en 
cuyo interior se circunscribe una columnata carente de tiendas y dos tholoi 
poligonales de 9 m. de diámetro situadas sobre el eje mayor del macellum, con 
núcleo circular rodeado de una columnata de planta octogonal y cubiertas por 
tejado anular (Figs. 281, 282 y 283). El edificio se comunica a través de una 
columnata con una gran sala construida más tardíamente en su lado este (Gros 
                                                           
179 Puede consultarse la información en http://www.sanlorenzomaggiorenapoli.it (por Daniela 
Giampaola), así como en http://space.tin.it/assoziazioni/momovim/Architettura-
BeniCulturali/SLorenzoMagg-Scavi.htm (por Giuseppe Vecchio). 




1996, 454-455, figs. 507-508). Aunque alejado de los foros, se encuentra junto a 
vías principales de comunicación y unido mediante un kardo con el foro 
severiano, situado más al sur, y mediante el decumanus maximus con el forum vetus 
(Sechi 1991, 353-354, 355-356), que es adaptado a la ideología y arquitectura 
romana (Fig. 284). Esta dualidad de foros la volvemos a encontrar en Mactaris, 
donde se mantiene el ágora númido-púnica, con funciones religioso-
administrativas, mientras que en el barrio trajaneo se erige el nuevo foro junto 
con el anexo macellum (ibidem, 357).  
 
 
Fig. 281: maqueta de las ruinas del macellum de Leptis Magna, Museo della Civiltà Romana. 
 
 
Fig. 282: rotonda del macellum de Leptis Magna180. 
 
                                                           
180 Imagen publicada en http://perso.orange.fr/spqr/Images/lep_dia.htm 







Fig. 283: Reconstrucción del macellum de Leptis Magna (Ginouvès 1998, pl. 61.1). 
 
 
Fig. 284: planta de Leptis Magna, el macellum se sitúa al oeste (Sechi 1991, fig. 6). 
 
En Thugga (Dougga, Túnez), se erigió un macellum en el año 54 d.C., 
dedicado por M. Licinius Rufus, de planta asimismo rectangular, de 35,50 x 28 
m., con pórticos en torno al patio central, tras los que se sitúan las tiendas en sus 
lados este y oeste, añadiéndose una exedra al sur más tardíamente (Gros 1996, 
455, fig. 509) (Fig. 285). 





Fig. 285: planta del foro de Dougga, en el que el mercado  
se indica con la letra “C” (Sechi 1991, fig. 10). 
 
El esplendor del macellum en el norte de África tiene lugar especialmente 
desde el reinado de los Flavios y sobre todo con Septimio Severo, que acompaña 
a la prosperidad económica, basada en la romanización del territorio, en la 
exportación de trigo y aceite, y en el desarrollo de las vías de comunicación, 
factores que permiten el impulso urbanístico de las ciudades, construyéndose los 
macella de Gigthis, Hippo Regius, Thuburbo Maius, Bulla Regia (Fig. 286), Lambaesis y 
Auzia, reformándose el de Dougga, y posteriormente, en época severiana, 
también algunos de los ya citados. Como vemos, se erigen muchos macella 
nuevos, frente a la tendencia en Italia de renovar o amplíar edificios de mercado 




Fig. 286: planta del macellum de Bulla Regia (De Ruyt 1993, fig. 18). 
 






Otros macella que cabría citar en el Norte de África son Volubilis (Figs. 
287, 288, 289, 290 y 291) y varios conocidos por inscripción: Madaura, 
Municipium Aurelianum C[ommodianum...], Nepehris y Thignica. 
 
 
Fig. 287: plano del macellum de Volubilis (Lefebvre 2004, 406). 
 
   
Fig. 288: area del macellum de Volubilis.           Fig. 289: taberna exterior, esquina sureste del 
macellum de Volubilis. 
  
    
Fig. 290: tiendas del lado oriental del                   Fig. 291: taberna del lado sur del macellum  
macellum de Volubilis.     de Volubilis. 
     
Si pasamos ahora a Grecia, hay que destacar que en Mantinea (Arcadia) se 
ha constatado una larga inscripción en el pórtico norte, datada en el siglo I d.C., 
en la que se da cuenta de los edificios erigidos en el área del ágora por 




Euphrosynos y su mujer Epigona (IG, V, 2, 268 = SIG, II, 783), quizás en época 
de Augusto o a finales de esta centuria (De Ruyt 1983, 108). En la inscripción se 
describe el :•6,88@H mandado erigir por Epigona, como un edificio de piedra 
rodeado de tiendas y con una exedra en el centro, que vendría a sustituir al 
edificio identificado como “mercado viejo” por Fougères, ahora bajo la llamada 
“exedra de Epigona”. Este nuevo edificio se halla al norte del ágora y un poco más 
al este de la exedra de Antigona, y lo forma un patio rectangular enlosado, 
rodeado por algunas estancias pequeñas, al que se accedía por su lado este 
mediante un vestíbulo no conservado totalmente. Las tiendas, denominadas 
como tiendas-talleres de artesanos, estarían en torno al patio, dividido por medio 
de muros divisorios de materiales ligeros (tierra), en cuya esquina suroeste 
aparece un mosaico con representación de animales  (Fougères 1890, 263, 266, 
lám. XVIII). Sin embargo, De Ruyt (1983, 108) considera que el edificio 
interpretado por Fougères como macellum no se corresponde con aquél citado 
por la inscripción y que, en todo caso, se trataría de un anexo del mismo. 
 
Continuando en Grecia, en Corinto surge un nuevo edificio de mercado, 
en la primera fase romana (finales de Augusto o Tiberio), según rezan dos 
inscripciones idénticas que mencionan a un tal Quintus Cornelius Secundus, así 
como una cita de San Pablo hacia mediados de la primera centuria de la Era (Cor. 
I, 10, 25). De Ruyt considera que el macellum es el edificio construido sobre la 
estoa norte, debido a que su fecha de construcción es contemporánea a la de las 
inscripciones, así como por su estructura con tabernae y canalizaciones de agua 
(De Ruyt 1983, 61). Se trata de un edificio rectangular de 58 x 46,50 m., con un 
peristilo pavimentado en mármol, rodeado de un pórtico dórico de 37.76 x 
26.31 m., pavimentado con mosaico, totalmente circundado de tabernae, 
accesible desde los lados este y oeste (ibidem, 55-61). Sin embargo, se han 
considerado otras opciones, como el edificio bajo el “Peribolos de Apolo”, datado 
en la primera mitad del s. I d.C., que consistía en un edificio de 20,3 x 41 m., 
con una tholos de 7,5 m. de diámetro en el centro de un patio columnado con 
tiendas en los lados norte y sur. Presentaba una larga hilera de tiendas en su lado 
oeste, orientadas hacia la vía Lechaion, desde la que se accedía a través del espacio 
central. En su lado opuesto, existía un muro aterrazado con una posible entrada. 
El último cuarto del s. I d.C. el macellum fue sustituido por un patio de peristilo 
conocido como el “Peribolos de Apolo”181, tras su destrucción en el terremoto 
del año 77. De Ruyt (ibidem, 60-61) rechaza su interpretación como macellum, 
debido a su corta vida. Finalmente, existe un tercer edificio al norte de la basílica 
y al oeste de la vía Lechaion que se ha identificado como macellum, y consiste en un 
rectángulo de 15,74 x 24,32 m., con un patio central columnado rodeado de 
estancias en los lados norte, sur y oeste. Tras el terremoto del año 77 se erigió en 
                                                           
181 http://corinth.sas.upenn.edu/peribolostxt.html 






su interior una columnata semicircular jónica182. De Ruyt (ibidem, 60) rechaza su 
interpretación como macellum basándose en su posterior fecha de construcción 
respecto a las inscripciones. (v. Fig. 230). 
 
Al otro extremo del Imperio se construye en las Islas Británicas, por 
ejemplo, el macellum de Verulamium (St Albans, Reino Unido). Este mercado, de 
cronología flavia (construido tras el 61 d.C.), se ubica entre el foro, al este, y un 
templo principal de la ciudad, de tipo romano-celta183, al oeste (Fig. 292). Tiene 
una longitud de 45 m. Construido en madera, presenta una fachada tras el 
pórtico de una calle, con entrada en el centro, y, en el interior, dos hileras 
enfrentadas de 9 tiendas cada una, en torno a un pasillo central, aunque por su 
anchura podría considerarse más bien un patio, siendo su tipo de planta central y 
no basilical, como se ha dicho (Wacher 1998, 63, 224, fig. 27; Bédoyère 2004, 
57). A fines del s. II el macellum fue reconstruido tras un incendio y reducido casi 
a la mitad de su tamaño original, aunque su construcción era ahora más masiva, 
en mampostería, y estaba dotado de fachada tal vez más acorde con el vecino 
templo. La entrada era amplia y daba acceso al patio rectangular, rodeado por 
una canalización de obra y por dos hileras de tiendas, 5 al este y 4 al oeste, 
rematado al fondo por un ábside de piedra para albergar quizás una gran estatua, 
tal vez de Mercurio (Fig. 293). A mediados del s. III se modificó de nuevo su 
planta, hallándose aún en uso en el s. IV, pues el teatro, ubicado frente al 
mercado, se utilizó como basurero de éste. Pero dejó de existir a finales del s. 
IV. En su interior se hallaron numerosos huesos de ganado bovino, lo que 
conforma el uso del edificio (Wacher 1998, 230 y 235; Niblett 2001, 86, 105, 
130, y fig. 58; Bédoyère 2004, 124-125). 
 
                                                           
182 El “Corinth Computer Project” se halla alojado en http://corinth.sas.upenn.edu/corinth.html 
183 Wacher (1998, 224) ha señalado la extraña asociación entre el templo y el macellum, aunque ambos 
son contemporáneos, siendo más usual en el campo. Sin embargo, señala que no sería tan descabellada 
esta asociación si el templo estuviese dedicado a Mercurio, pues se encuentran estos edificios junto al 
área más comercial de la ciudad. Esta asociación nos la volvemos a encontrar en la ciudad gaditana de 
Carteia. 





Fig. 292: planta del centro urbanístico de la ciudad de Verulamium (Bédoyère 2004, fig. 30). 
 
 
Fig. 293: planta y reconstrucción del macellum de Verulamium (Niblett 2001, fig. 58). 
 
 Nos vamos a referir aquí a los macella hispanos de forma sucinta, pues más 
adelante se ha dedicado un capítulo exclusivamente al estudio y análisis del caso 
de la Península Ibérica y, por otra parte, ya hemos hecho referencia detallada a 
estos edificios en el catálogo de este trabajo. La mayoría de los macella hispanos se 
construye a lo largo del s. I d.C., siendo los primeros de época augustea (en 
Celsa, los dos de Ampurias y en Carteia). En la década de los años 60 de la 






primera centuria se erige también el mercado de Complutum, y, en época flavia, 
los dos de Valencia y posiblemente los de Baelo Claudia y Clunia, que tal vez 
pueda retrasarse hasta época trajanea. Durante el s. I d.C., en un momento 
impreciso, se construyen los mercados de Bracara Augusta, Villajoyosa e Irni, 
mientras que el ejemplar de Los Bañales pudiera datarse por comparación en el 
periodo flavio o trajaneo.  




7. LOS MACELLA DEL S. II, CON ESPECIAL ATENCIÓN A LOS 
ANATÓLICOS 
 
Entre los siglos I y II se crean obras de gran originalidad, tendiendo a la 
disposición axial de los edificios, siendo ejemplos que siguen esta nueva línea los 
mercados restaurados de Pompeya, tras el terremoto del año 62, de Puzzuolo, y 
de Nápoles, ya en el s. II (Gros 1996, 458). Sin embargo, se conocen aún 
numerosos casos de edificios de planta rectangular a lo largo del s. II, como en 
Cuicul (Djemila, Numidia) (Fig. 294). A este periodo corresponden también los 
mercados de Thibilis (Announa, Numidia), Viroconium Cornoviorum (Wroxeter, 
Bretaña) (Fig. 295) o Lugdunum Convenarum (Saint-Bertrand-de-Comminges, 
Aquitania), éste último con planta de basílica de ábsides contrapuestos, 
constituida por tres patios pequeños a cielo abierto separados por dos pórticos o 
quioscos de cuatro columnas, un pequeño santuario en el patio central, en el lado 
opuesto a la entrada, y tabernae abiertas hacia un pórtico externo (De Ruyt 2000, 
184-185) (Fig. 296). No en vano ha sido denominado este edificio como 
“basílica-mercado”, si bien pertenece al tipo de planta central, dotado de patio o 
patios, rodeados de tabernae, y dotado de exedra o exedras, aunque tienda hacia 
el tipo de planta de pasillo central. Un ejemplo similar lo hallamos en el macellum 
de Colonia Julia Equestris (Nyon), del que hablaremos más adelante, en el apartado 
dedicado a “La herencia del macellum romano”. 
   
 
Fig. 294: planta del macellum de Cuicul, Djemila (De Ruyt 1983, fig. 24). 
 







Fig. 295: vista del macellum de Viroconium Cornoviorum (Bédoyère 2004, fig. 26). 
 
 
Fig. 296: planta del macellum de Lugdunum Convenarum (Didierjean et alii 1986, fig. 188). 
 
En la Península Ibérica la mayoría de mercados se erigen, como hemos 
visto, a lo largo del s. I d.C., y continúan en funcionamiento durante la segunda 
centuria, a excepción de los macella de Celsa y de la Ampurias griega, que habían 
cesado ya su actividad a mediados y a finales del s. I, respectivamente. Durante el 
s. II sólo se construye, en su primera mitad, el macellum de Lancia. El más tardío 
de los edificios documentados se sitúa en Baelo Claudia, a finales del s. II o 
principios del s. III. Algunos de ellos dejan posiblemente de funcionar a finales de 
la segunda centuria o a lo largo del s. III, excepto el último construido, en Baelo 
Claudia, que continúa prestando servicio en el s. V. Sin embargo, no nos vamos a 
extender más sobre los mercados hispanos, pues ya hemos incluido numerosos 
detalles en el catálogo y, más adelante, en el capítulo dedicado al caso hispano. 
 
El desarrollo urbanístico que propicia la aparición de macella en Asia 
Menor se produce sobre todo bajo Adriano y Antonino Pío (De Ruyt 1983, 264-
265). El macellum de Perge es un impresionante edificio de la primera mitad o 
mediados del s. II situado junto a una de los principales ejes viarios de la ciudad, 
próximo a la puerta helenística. Se trata de un edificio cuadrangular, de 75,90 m. 
de lado, formado por un gran area central (50,8 x 51,2 m.), con una tholos 




circular, rodeada de pórticos de 7,8 m. de altura y 6,4 m. de anchura, tras los 
que se abren 23 tiendas (Figs. 297 y 298). En el centro de cada lado, entre las 
tabernae, se abre un vestíbulo de entrada, de 7,15-7,50 m. de anchura y 3,70-
4,10 m. de profundidad, adornado con 2 columnas en el lado interior (Fig. 299). 
Existen entradas más pequeñas en los extremos del lado oeste, en la esquina 
oriental del lado sur y otra opuesta a ésta en el lado norte. Las tiendas del lado 
este se abren hacia el patio central, mientras que en los otros 3 lados se alternan 
las entradas hacia el interior y el exterior (Fig. 300). Las tiendas tienen una 
profundidad de 6,5 m., y su anchura se alterna entre 4 y 6 m., excepto dos 
tiendas ubicadas en los extremos del lado norte, cuya anchura es bastante 
superior (Mansel 1975, 77; De Ruyt 1983, 129-133). Las tiendas del lado este 
pudieron tener un piso superior, en función del hallazgo de restos de bóvedas de 
ladrillo, frescos, mosaicos, etc. (Mansel 1973, 55; Mellink, 1974). No obstante, 
De Ruyt (1983, 131) opina que todas las tiendas habrían tenido un piso superior, 
dada la gran altura del pórtico (Figs. 301 y 303, ojo, esta es la última). En el 
centro se ubica la tholos, formada por un podium circular en opus quadratum, de 
2,49 m. de altura y 13,4 m. de diámetro exterior, decorado con 8 nichos 
rematados en arco y cúpulas en cuarto de esfera para contener estatuas de tamaño 
natural probablemente. Encima se situaba una cella circular, rodeada de 16 
columnas de estilo corintio, y decorada con consolas con motivos vegetales, 
cubierta posiblemente por un tejado cónico, quizás una cúpula (Mansel 1973, 55-
56; Mansel 1975, 79; De Ruyt 1983, 131-133) (Fig. 302). En el interior, tal y 
como sucede en Side, se guardaría la estatua del dios protector del macellum 
(Mansel 1973, 56; Mansel 1975, 80). Como es usual en los macella se organizó 
un sistema de drenaje, al que pertenecía un canal que corre por delante del 
pórtico que rodea al area, para evacuar el agua hacia el canal principal situado al 
sur. Era necesario también el drenaje, dado que existía una letrina, aun en buen 
estado de conservación, bajo una de las tiendas de dos pisos del lado sur (Mansel 
1974b, 48; Mansel 1975, 77). En algún momento la parte inferior de la tholos se 
convirtió en una torre del agua, con conductos que alimentaban las tiendas. Los 
hallazgos arquitectónicos se completan con estatuas, dos de ellas junto a la 
entrada principal del lado oeste: un posible sacerdote del culto imperial, pues 
representaba a un hombre barbado de pie, con corona decorada con bustos del 
emperador; y una copia de una estatua griega del periodo arcaico antiguo, que 
representaba una mujer sin cabeza, vestida con peplos. Dentro de la entrada norte 
se halló otra estatua femenina con hymation y khiton, posiblemente representando 
a Artemisa. Frente a la entrada este fue hallada una estatua de Attis en bronce. 
Finalmente, se hallaron restos de otras esculturas, entre ellas una infantil (Mansel 
1973, 55; Mansel 1974a, 143-144; Mansel 1975, 78-79).  
 







Fig. 297: Planta del macellum de Perge (De Ruyt 1983, fig. 49). 
 
 
Fig. 298: vista aérea del macellum de Perge (KeskinColorLTD). 
 




       
Fig. 299: pórtico y fachada oeste del macellum     Fig. 300: tabernae del lado norte del macellum  
de Perge.      de Perge. 
 
   
Fig. 301: esquina nordeste del macellum de Perge   Fig. 302: reconstrucción de la tholos del  
Se aprecia parte del area, el pórtico y la fachada      macellum de Perge (Mansel 1975, Abb. 46). 
de las tabernae.  
            
 
 
Fig. 303: alzado del pórtico del macellum de Perge (Mansel 1975, Abb. 39). 
 
En época bizantina, el edificio, al igual que el macellum de Aezani, que 
describimos más adelante, fue reutilizado con fines religiosos. La tholos al nivel 






del podium se vació y se cubrió con una cúpula sostenida por un pilar central de 
2,95 m. de altura. Se añadieron muros en piedra y de ladrillo y se abrió una 
puerta de acceso al interior de 1,1 m. de anchura en el lado oeste del podium. 
Posteriormente el edificio se convirtió en una fuente, dotada de conducciones de 
agua. Se construyó una pequeña capilla en el vestíbulo central norte, cerrándose 
el resto de entradas, excepto la del oeste. Los espacios de las tiendas se 
reutilizaron con diversos fines, prolongando su vida mediante muros de ladrillo y 
bloqueando el acceso a algunas de ellas (Mansel 1973, 55-56; Mansel 1975, 79 y 
81; De Ruyt 1983, 133). Fue excavado entre los años 1970 y 1973 (Mansel 
1973), aunque ya fue descrito anteriormente (Lanckoronski 1890, 47-48). Se la 
llama casi indistintamente ágora, dado los orígenes griegos de la ciudad y por su 
continuación estructural, salvando las diferencias, con las ágoras comerciales 
jonias de los siglos anteriores. Sin embargo, De Ruyt (1983, 129-133) lo 
interpreta como un macellum. Mansel (1973; 1975), su excavador, lo denomina 
ágora, pero lo considera finalmente un macellum en estos mismos estudios, 
comparándolo con Side y Sagalassos.  
 
Este macellum, al igual que el de Side y el ágora de Mileto, cuentan con un 
antecedente en la tholos de Kepoi, la primera conocida en el Ponto Euxino, 
datada en los ss. III-II a.C. Se halla rodeada por un peristilo de forma trapezoidal, 
de 50 m. de lado. Esta combinación de peristilo y tholos puede tener una función 
religiosa. El modelo tiene una concepción helenística, que será sistematizada en 
los macella y ágora mencionados (Seiler 1986, 115-118, abb. 48). 
 
Del macellum de Aezani184 (Çavdarhisar, Turquía), del s. II d.C., se 
conserva hoy en día sólo la tholos central, a cuya plataforma central se accede por 
dos escalinatas contrapuestas de 10 peldaños, circular, de 13,27 m., rodeada por 
16 columnas, a las que abraza un pretil compuesto por ortostatos verticales, 
dotada de una fuente y cubierta por un tejado cónico, como en el caso de los 
macella de Side y Perge, con los que guarda evidentes similitudes. Parece haber 
estado rodeada de un patio circundado por un pórtico columnado (se conservan 
fragmentos de columnas en el lugar), tras las que, siguiendo el modelo usual, se 
ubicarían las tabernae. El edificio tendría unas dimensiones de 40 x 60 m. 
aproximadamente. De Ruyt (1983, 25) lo data a mediados o en la segunda mitad 
del s. II d.C. Recientes excavaciones lo consideran del s. III, gracias a dos 
monedas halladas bajo la tholos, datando su final mediante una moneda en el 
tercer cuarto del s. IV, convirtiéndose posteriormente en un pequeño edificio de 
culto cristiano, como el caso de Perge. También han puesto al descubierto la 
relación de la tholos con el pórtico sudoeste, tras el que se halla una hilera de 
                                                           
184 Alarcão (1983, 27), sin embargo, duda de la funcionalidad de este edificio y evidencia las opiniones 
contrapuestas al respecto entre los estudiosos. 




tiendas (Rheidt 1997, 102) (Fig. 304). Sin embargo, la peculiaridad de este 
edificio es que fue dotado de una copia del Edictum Pretiis de Diocleciano en el 
año 302 d.C. (Naumann 1976, 16; De Ruyt 1983, 22-25; Rheidt 1993, fig. 1). 




Fig. 304: plano del centro urbano de Aezani, al sur del ágora se ubica el macellum185. 
 
Un caso particular de la época del emperador Adriano lo constituye el 
llamado ágora de Side, considerada como ágora para la venta de productos 
alimenticios, exóticos, y esclavos186 por Akurgal (1986, 362), siguiendo a su 
excavador, A.M. Mansel, quien la interpreta al principio como ágora, del tipo de 
“ágora de peristilo”, tipo que surge en el Este en el Helenismo tardío, aunque la 
compara con la de Perge, a la que sí considera como un macellum (Mansel et alii 
1956, 31; Mansel 1963, 97ss; Mansel 1973, 56), para posteriormente (Mansel 
1978, 167) interpretar también Side como “macellum” o makellon griego187. Ello 
no es de extrañar, pues se nos muestra muy similar a las ágoras tetrágonas o 
comerciales de época helenística, tanto de Éfeso, Mileto o Pérgamo, por citar 
algunos ejemplos. Ya hemos expresado anteriormente que es posible que la 
construcción de un macellum erigido específicamente para la venta de 
determinados productos fuera innecesaria en ciudades que, como Éfeso, 
mantienen durante largo tiempo sus ágoras comerciales en uso, según defendía 
                                                           
185 Esta imagen se halla publicada en la breve guía Aizanoi Çavdarhisar (p. 18), publicado en Ankara con 
motivo del 75 aniversario de la independencia de Turquía. 
186 Esta interpretación surge a raíz de un texto de Estrabón (XIV, 664), que describió Side como un 
mercado floreciente de esclavos, aunque no se sabe cuál fue su volumen o si se desarrolló en la calle 
columnada o en tiendas próximas al edificio comercial. Los productos que se venderían serían 
aceitunas, vino, carne, pescado, una resina llamada skiraks, productos de lujo (por ejemplo, telas, 
especias y perfumes) de Egipto y Siria (Mansel 1978, 167). 
187 Una interpretación curiosa es la que le otorga Lanckoronski (1890, 141 y 143) al describir las ruinas 
aún no excavadas: un reloj, al modo del Octógono de Andronikos o la Torre de los Vientos de Atenas. 






De Ruyt (1983, 279), siguiendo a G. Fuchs. Sin embargo, sería más propicio 
defender la entidad del edificio de Side como macellum romano188, dada su tardía 
fecha de construcción, el s. II d.C., contemporáneo al macellum de Perge, cuya 
semejanza con las antiguas ágoras helenísticas es también más que notable189, 
como indicamos. No debemos olvidar, como bien hace ver Simon Keay (1994, 
253-254), que en el Mediterráneo Oriental existía una tradición urbana 
importante anterior a Roma y que el legado del Helenismo permitió que las polis 
mantuvieran su tipo urbano básico, por lo que Roma se limitó prácticamente a 
resaltar las tradiciones urbanas ya existentes. Se trata de una plaza cuadrangular 
(90,8 x 94 m.) rodeada de pórticos por sus cuatro lados, que suman un total de 
100 columnas, y tiene una anchura que varía, según el lado, entre 5,8 y 7,1 m. 
Tras ellos se abren tiendas en el noroeste y nordeste, mientras que en el suroeste 
se hallan estancias abovedadas. En el lado nordeste se abren hacia el area 8 
grandes tiendas (10-25-11,4 x 7,13 m.), aunque ante las dos de los extremos se 
construyeron sendas exedras cubiertas con bóveda de cuarto de esfera en un 
momento posterior (Fig. 305). En el centro de las tiendas del noroeste se abre un 
propylon, que hubiera podido servir como sala de culto, compuesto por una sala 
rectangular precedida por un pórtico que se abre sobre la calle, con tres puertas 
de acceso desde ésta y hacia la sala principal, de 9,05 x 9,8 m. (Mansel et alii 
1956, 26-28; Mansel 1963, 97-101). En torno a esta entrada monumental se 
abren hacia el interior 6 tiendas en su lado este y 7 en el oeste, de menores 
dimensiones que las del lado nordeste. Una segunda hilera de tiendas se abre 
hacia la calle compartiendo el muro posterior de las anteriores. Son 5 tiendas al 
este del propylon, que se ajustan a un espacio triangular entre el edificio y la calle 
columnada,  y 7 en su lado oeste. En el lado opuesto no hay tiendas, mientras 
que en el suroeste se abren 9 espacios cubiertos por bóveda apoyadas contra la 
pared trasera del escenario del teatro adyacente, con el que se comunica por 5 
puertas situadas alternativamente (Fig. 306). De este modo, el “ágora-macellum” 
cumple también las directrices vitruvianas de servir de refugio ante una tormenta 
inesperada. Finalmente está dotado con una letrina de planta semicircular en la 
                                                           
188 Como tal lo clasificó J. de Alarcão (1983, 10-11), aunque De Ruyt (1983) no lo incluye en su 
catálogo de macella. Lavan (2006, 48) denomina a los edificios de Side y de Perge como ágoras 
tetragonales. 
189 J.J. Coulton (1976, 174, n. 4, 176) admite que resulta difícil distinguir un ágora cívica de un patio 
de mercado, pues en ambos caso el núcleo estaba formado por plazas públicas porticadas, tras las que 
podían abrirse estancias, y en ambos casos se denominaban como ágoras. En caso de que existiesen 
edificios cívicos próximos, podría ser interpretada como un ágora cívica. En este caso Aphrodisias, 
Herakleia de Latmos, Kremna, Nysa y Esmirna habrían sido ágoras de peristilo, quizás también Kos, y 
Palmyra y Side fueron a la par mercados. Sin embargo, el ágora baja de Pérgamo, el mercado oeste de 
Mileto y el ágora rectangular de Éfeso podrían considerarse como edificios de mercado. No totalmente 
de acuerdo con Coulton, Alarcão (1983, 6-7), siguiendo a Martin (1951, 521-522), como ya indicamos 
más arriba, interpreta como macella los edificios comerciales de Corinto, Cnido, Afrodisias de Caria, 
Xanto, Atenas, Pérgamo, Esmirna o Palmira. 




esquina oeste, con un diámetro es de 22,18 m., en cuya pared anterior se abren 3 
pequeños nichos al interior y un gran nicho abovedado al exterior, hacia el 
pórtico, que pudo haber servido como fuente. La letrina se adornaba con mármol 
en las paredes y mosaico en la bóveda. A su vez, la letrina contaba con dos 
accesos laterales, uno daba a la calle columnada, el otro a las puertas del teatro. 
Los pórticos rodean una plaza central (65,5 x 65,7 m.), en la que se sitúa la 
tholos, aunque no centrada, como sería habitual, sino a 14,7 m. del pórtico sur y 
a 22,3 m. del pórtico oeste, y desviado su eje 3º del eje del edificio, por lo que 
quizás ocuparía el lugar de otra más antigua, cuya ubicación no se quiso alterar 
(Mansel et alii 1956, 27-30; Mansel 1978, 149-156, 167) (Fig. 307). La tholos 
central se ha interpretado como un posible templete para el culto a Tyche, que 
podríamos poner en paralelo con la tholos de Perge, cuya función parece ser 
religiosa también. Mellink (1974) pone en relación la tholos de Perge con la de 
Side, argumentando que tanto la primera como la segunda albergarían la estatua 
de la divinidad que protegía el ágora-macellum, idea ya defendida por Mansel 
(1973, 56; Mansel et alii 1956, 35). Esta tholos, de un diámetro máximo de 10,37 
m., accesible por una escalera saliente de 9 escalones, estaba formada por un 
podium forrado con losas de mármol, sobre el que se ubicaba la cella circular, 
5,45 m. de diámetro. La cella quedaba rodeada por 12 columnas ático-jónicas con 
capiteles corintios, y estaba interiormente rematada por una bóveda plana de 
casetones, decorada por los 12 símbolos del zodiaco en relieve, y cubierta con un 
tejado cónico de 12 lados, de 5,7 m. de altura, tal y como se ha reconstruido 
(Mansel et alii 1956, 32-37 y figs. 151 y 153; Mansel 1978, 157-167, figs. 174 y 
175). Esta reconstrucción viene apoyada por su posible representación en 
numerosas monedas imperiales de la ciudad, en las que aparece la tholos, con 
cúpula semicircular al interior, bajo la que se sitúa la figura sedente de Tyche o 
Fortuna, y tejado cónico al exterior, similares a otras representando templos de 
Tyche, cuyo culto en Asia Menor estaba muy extendido (Mansel et alii 1956, 35-
36; Mansel 1978, 166, fig. 183). Al igual que sucede con otros edificios del 
mismo tipo, éste sufrió remodelaciones en época bizantina, que prolongan su 
vida, en este caso en el lado norte (Mansel et alii 1956, 27).  
 







Fig. 305: planta del ágora-mercado de Side (Mansel 1963, fig. 75). 
 
 
Fig. 306: vista aérea del teatro y del ágora-mercado de Side (Keskin Color). 
 





Fig. 307: plano de la tholos del ágora-mercado de Side 
 (Mansel 1978, Res. 174 y Mansel, Bean e Inan 1956, Res. 151). 
 
Otro caso particular y dudoso, aunque similar al de Side, lo constituye el 
llamado “Tetrastoon” de Aphrodisias, una plaza ubicada también en la parte 
trasera de la escena del teatro, aunque algo desviada respecto a éste, por lo que 
probablemente la plaza es posterior, concretamente del s. IV (Fig. 308). No 
obstante, Ratté (2001, 126), aunque aporta el dato de su construcción por 
Antonius Tatianus, gobernador en 360-364, considera que esta información no es 
totalmente cierta y que en realidad existiría una plaza pública anterior, a la que 
en este momento se le renueva o reconstruye el pavimento y la columnata190. 
Una inscripción hallada en el lugar lo denomina como “Tetrastoon”. Además, dos 
inscripciones tardías halladas en él ratifican su carácter comercial al señalar “el 
sitio de los hombres de Hierapolis”, es decir, donde se ubicaban oficialmente 
estos tenderos para realizar sus negocios. Su construcción como lugar de 
mercado vino a sustituir a las ágoras de la ciudad, afectadas por inundaciones y 
terremotos191. Aunque no poseía estructuras de  tabernae, estaba dotada de un 
área comercial cerrada tras reconvertir el vestíbulo de unos baños anexos. 
                                                           
190 En opinión de Lavan (2006, 36-37), la  construcción de esta nueva plaza supuso el 
acondicionamiento de un espacio abierto anterior, un porticus post-scaenam, por lo que es de la misma 
opinión que Ratté. Sin embargo, Lavan considera que la nueva plaza sería un foro/ágora, siguiendo 
modelos clásicos (las plazas tetragonales del Este) actualizados a los gustos del momento y que su forma 
cuadrilátera responde a una falta de espacio, por lo que no se siguió el modelo de plazas circulares que 
se erigían en los siglos II y III. 
191 De nuevo Ratté (2001, 126) aporta datos a favor del funcionamiento del ágora contemporáneamente 
a la construcción del “Tetrastoon” en el s. IV o, asumiendo al menos parte de las funciones del Ágora 
Norte, siguiendo a Erim, su excavador. Se ha constatado el nombre de dos gobernadores (Flavius 
Constantius y Flavius Pelagius Iannes) que estuvieron activos en estos momentos y dejaron su firma en 
diversos lugares del ágora y los edificios adyacentes tras efectuar reparaciones en ellos. 






Consiste en una plaza enlosada, rodeada de columnas. Estaría decorada con 
estatuas de emperadores (Juliano y Valente), colocadas por Tatianus. Casi en el 
mismo centro aparece una plataforma circular de 6 m. de diámetro. Pudo haber 
servido de fuente o pozo, dado que estaba dotada de una conducción de 
terracota, aunque su función original pudo haber sido un altar u otra. Encima de 
la estructura había un reloj de sol circular, y aparecían en la cubierta 
inscripciones que indicaban los lugares de referencia para los vendedores. 
Alrededor se conserva en buen estado la pavimentación de baldosas de mármol 
de la plaza. Al norte de la estructura circular central se halló una cabeza femenina 
de principios del s. I, posiblemente de Livia, así como un torso masculino 
desnudo y el cuello de un caballo (Erim 1974, 21; Ayabakan, s.a., 9; Lavan 
2006, 37 y 47-48). El gran potencial comercial de la ciudad durante este periodo 
hizo necesario construir un segundo edificio de mercado algo más al sur del 
“Tetrastoon”. Tenía, en cambio, planta de tipo basilical, con una hilera de tiendas 
a cada lado, suelo de mármol y cubierta abovedada. Estaba decorado con frescos 
representando animales y personajes (Ayabakan, s/a., 9). 
 
 
Fig. 308: “Tetrastoon” de Aphrodisias. 
 
Ya mencionamos anteriormente la inscripción imperial de Acmonia (Ahat, 
Turquía), en la que se cita un macellum, junto al que se erigió un ponderarium (De 
Ruyt, 1983,17). En relación con esta inscripción, Ramsay (1897, nº 549, 646-
647) expresa que el término griego makellon empleado en la dedicatoria funeraria 
hace referencia al mercado alimentario romano. También Antiochia (Syrie, 
Turquía) cuenta igualmente con un :•6g88@<, que sustituyó a un templo dedicado 
a Ares, próximo al foro, quizás por su facilidad en la conversión por contar con 
un gran espacio alrededor para alojar tropas durante las ceremonias al dios, por 
iniciativa del emperador Valente (363-378), según cita Malalas en su 
Chronographia (Downey 1961, 406-407; De Ruyt 1983, 36). Apollonia (Misia, 
Turquía) fue dotada de un :•6g88@< por el evergeta C. Saufeius Macer en 40 ó 41 
d.C., según reza una inscripción que estaría ubicada en su entrada (De Ruyt 




1983, 37). Otras inscripciones de Asia Menor que citan al macellum en griego se 
hallan en Coracesium (Alâya) (ibidem, 53); en Larisa (Güselim Tepe), de época de 
Adriano (Keil y Premerstein 1914, 84; De Ruyt 1983, 97); en Magnesia 
(Magnesia de Meandro), citado en una inscripción del s. II (De Ruyt 1983, 107); 
en Selge (Sirg), cuyo macellum aún no ha sido descubierto (ibidem, 191); y en 
Thyateira (Ak-Hissar), donde un ciudadano decora a fines del s. II ó inicios del s. 
III un macellum del s. II (ibidem, 219). En Constantinopla (Estambul) existiría otro 
mercado, citado por Sócrates el Escolástico (380-440), próximo al foro de 
Constantino, así como otros 4 citados en latín en el s. V (ibidem, 53). Según la 
Notitia Vrbis (año 425) existían dos macella en la Región V y otros dos en la VIII, 
éstos últimos probablemente construidos en el s. IV, al enclavarse en un barrio 
post-constantiniano, y situados próximos al foro de Teodosio (Lavan 2006, 48). 
 
Por otra parte, son varios los casos en los que la interpretación de estos 
característicos edificios como macella en Asia Menor se refuerza por la presencia 
en la misma ciudad de un ágora, como en el caso de Aezani, o de dos ágoras, 
como la superior y la inferior de Sagalassos, por lo que no siempre la presencia 
de un ágora y el mantenimiento de su función comercial a lo largo del tiempo, 
evita la construcción de un edificio que, si bien es su sucesor, evidencia la 
penetración de la cultura romana. Sin embargo, hemos de reseñar que en época 
romana se construyen algunas ágoras siguiendo el modelo helenístico. 
 
En la ciudad de Sagalassos (A™lasum, Turquía) encontramos de nuevo un 
edificio que sigue la tipología grandiosa y regular de los macella de Asia Menor. 
En el verano del año 2005 el edificio ha sido objeto de excavaciones, por parte de 
un equipo conjunto de la KULeuven y la Universidad de Esmirna192. El macellum 
sitúa en la esquina sudeste del ágora superior193 (Fig. 309). El edificio194 debía de 
medir entre 40 y 45 m. de lado. Está dotado de un patio cuadrado de 21 m. de 
lado interior con una tholos central circular de 6,3 m. de diámetro, con 3 
escalones sobre los que se sitúa un anillo de 8 columnas (Fig. 310). El area se 
rodea de pórticos en tres lados, de 4,75 m. de ancho, tras los que se abren las 
tiendas, aunque éstas no han sido aún excavadas totalmente, siendo 11 en el oeste 
y norte y 10 en el este, o, en cualquier caso inferior a 11, tal y como indica 
Waelkens (Fig. 311). El acceso se encontraría en el lado norte por razones 
topográficas, puesto que este lado se halla en desnivel. Otra de las correcciones 
que Waelkens efectúa a De Ruyt consiste en la supresión de tiendas y pórtico en 
el lado sur, dejando libre la magnífica vista hacia la ciudad baja y el valle. Durante 
                                                           
192 La información sobre esta campaña se halla en: 
http://www.archaeology.org/interactive/sagalassos/field05/ 
193 De Ruyt (1983, 189) la denomina “forum” en cambio. 
194 Puede verse una reconstrucción virtual de los restos conocidos de la tholos y de los pórticos en 
http://www.sagalassos.be/monum/u_agora/macellum/gr_macel.htm 






la reciente campaña se ha comprobado que los muros de las estructuras del lado 
oeste conservan aún una altura de 2,5 m. Las tiendas de los lados este y oeste 
tenían una profundidad de 4,6 m. Una de las habitaciones (nº 2), de forma 
triangular y exterior al edificio, se hallaba repleta de grandes vasijas de 
almacenamiento, siendo ésta la función de la estancia, que tal vez tuviera la 
estructura de un armario. Al sur de esta habitación, a un nivel inferior y al 
exterior del edificio existe otra habitación rectangular (2,65 x 4 m.) (nº 3). 
Ambas estancias, de cronología tardía, parecen haber añadido espacio de 
almacenamiento al macellum. Ante la habitación triangular se encuentra dentro 
del mercado una estancia (nº 1), rectangular (4,50 x 5,58 m.), en cuyo fondo, en 
opus quadratum, se abre un nicho rectangular de 0,63 m. de profundidad, que no 
llega hasta el suelo, y tres oquedades para sostener estantes probablemente, y se 
halla precedida por dos columnas reutilizadas colocadas simétricamente y 
centradas respecto a los dos muretes laterales de cierre rematados por sendas 
pilastras, siendo éstas originales del macellum. La altura de esta entrada 
monumental era de 3,30 m. hasta el entablamento (Fig. 312). En la primera fase 
del macellum pudo haber funcionado como sacellum, dado que, por añadidura, 
podría marcar el centro del lado oeste, para posteriormente haberse convertido 
el nicho en una especie de armario, junto con los estantes. Además, sus muros 
laterales se rehicieron en época tardía con material reaprovechado recubierto por 
mortero en rojo. Se halló en esta estancia un fragmento de basa de estatua 
dedicada por un hijo de Attalos, nieto de Telemachos, a una divinidad (Fig. 313). 
También se excavó en 2005 una de las tiendas del lado oeste (5,10 x 5,35 m.), en 
cuyo muro de fondo se había reutilizado un bloque decorado en relieve de época 
augustea, amén de otras piezas, lo que indica una reparación tardía del edificio. 
Se halló un capitel de esquina de orden compuesto, que podría haber formado 
parte de la tholos. Su identificación como macellum es, además, clara, gracias a la 
inscripción situada en la cara exterior del arquitrabe del pórtico, en la que se cita 
el :•6g88@<, al magistrado evergeta, sacerdote del culto imperial, y la fecha de 
construcción durante el reinado de Cómodo (180-192), a quien está dedicado, 
juntamente con Crispina (Lanckoronski 1893, 140; De Ruyt 1983, 189-190; 
Mitchell y Waelkens 1988, 64-65, fig. 2). Sin embargo, el equipo de las 
Universidades de KULeuven y de Esmirna, defiende la dedicación a Marco 
Aurelio de todo el macellum y del supuesto sacellum y la fecha de construcción en 
167 d.C.195. Pero el fragmento de estatua hallada en éste no estaría dedicada a 
ningún emperador. Las razones aducidas son que la habitación se halla en un 
lateral del edificio y no en el ala principal, la norte; y que está dedicada a una 
divinidad, pero el emperador no estaba aún divinizado al hallarse vivo en el 
momento de la inauguración del macellum. Ello podría indicar también la 
                                                           
195 Ver el diario de excavación entre el 7 y 11 de agosto de 2005 en: 
http://www.archaeology.org/interactive/sagalassos/field05/ 




existencia de un sacellum gemelo en el ala este. En su última fase, antes del 
colapso del tejado, el edificio funcionó como basurero. 
 
 
Fig. 309: reconstrucción isonométrica de Sagalassos, el macellum (núm. 6) se  
sitúa a media ladera (Parrish 2001, fig. 1-8; el dibujo es de J. y P. Legrand). 
 
 
Fig. 310: reconstrucción virtual del macellum de Sagalassos196. 
 
                                                           
196 Puede verse una reconstrucción virtual de los restos conocidos de la tholos y de los pórticos en 
http://www.sagalassos.be/monum/u_agora/macellum/gr_macel.htm 







Fig. 311: planta reconstruida del macellum de Sagalassos (De Ruyt 1983, fig. 70). 
 
      
Fig. 312: estancia núm. 1 en proceso de     Fig. 313: inscripción hallada en la estancia núm.1. 
excavación197. 
 
En la ciudad existía un segundo edificio de mercado más antiguo, que 
surge en época tardohelenística al norte del ágora. Posteriormente, en época 
altoimperial temprana, su fachada en piedra de aparejo poligonal es sustituida por 
otra de aparejo seudo-isódomo y existe un túnel de 25 m. de longitud y 1,6 m. 
de altura. Esta fachada se sustituye por otro muro con orientación algo distinta en 
época julio-claudia. La parte superior del muro se reconstruyó de nuevo en 160-
180 d.C. para acomodar el nicho central de un ninfeo y las conducciones de 
agua, realzando también el nivel de suelo del edificio, que volvió a elevarse a 
inicios del s. V, juntamente con el pavimento de la calle al norte del mercado. 
Tras los terremotos de la primera mitad del s. VI se reconstruyó todo el edificio 
y se subdividió entre una hilera de almacenes y otra con talleres o tiendas de dos 
espacios, continuando en uso hasta mediados del s. VII, en que fue 
                                                           
197 Estas fotografías han sido publicadas en 
 http://www.archaeology.org/interactive/sagalassos/field05/ 




completamente destruido, probablemente por otro terremoto (Waelkens y 
Vermeersch 1997, 127-128).   
 
Otro caso lo hallamos en Éfeso, donde el gran ágora comercial helenística 
mantiene su función hasta el Bajo Imperio gracias reconstrucciones (Fig. 314), 
aunque es posible que existiera un macellum sobre una plataforma en el lado norte 
de la ciudad, si bien encuentra opiniones contrarias (De Ruyt 1983, 71), debido a 
su ubicación en una zona difícilmente accesible y a la presencia de dos 
inscripciones que citan el :6,88@<, que, realmente, aludirían al ágora comercial 
tetrágona, pues una de ellas, de inicios del s. III, se ubicaba en un arquitrabe de la 
fachada sur del ágora. La segunda es una inscripción funeraria del panadero 
Nikon en la que se citan a las 2 N48`B84"4 de la ciudad, asociaciones de seguidores 
de los espectáculos de gladiadores, de las que una estaba ubicada en el :6,88@< 
(De Ruyt 1983, 71). Si bien este edificio de mercado nunca ha sido estudiado con 
detalle, guarda, en cualquier caso, grandes semejanzas con los macella de Perge, a 
una escala más reducida, y de Aezani: un espacio cuadrangular de 65 m. de lado, 
en cuyo centro se eleva una plataforma circular excavada en la roca, de 17 m. de 
diámetro aproximadamente, y 1,2 m. de altura, con 12 salientes cuadrangulares 
radiales, de 1,30 m. de longitud, que le otorgan un aspecto de rueda dentada, a 
la que se accede por una escalinata en su lado oeste (Fig. 315). Se aprecian aún 
algunos tramos de la cimentación en roca de los muros correspondientes al 
pórtico que rodearía al área abierta (Fig. 316). En ocasiones, según la 
recopilación realizada por G. Wiplinger y G. Wlach (1996, figs. 3, 101, 133 y 
183) se ha representado con todo el aspecto de un macellum, como es el caso de 
E. Falkener en 1845, si bien lo interpreta como un Serapeion; como un patio 
exento de tholos pero rodeado de posibles tabernae, en el plano de W. Modrijan, 
que lo identifica como “macellum ?”; como un edificio cuadrangular, en el que no 
se representan espacios a modo de tiendas, dotado de un edificio circular en el 
centro, tal y como lo representan E. Lessing y W. Oberleitner (1978, 74-75 nº 
18 y 117-118), quienes lo interpretan como un Heroon, quizás el monumento 
funerario de Androklos; o como defienden G. Wiplinger y G. Wlach en 1996, 
esta vez identificándolo como un macellum.  Por su parte, Keil (1964, 63-64) 
insiste en la idea de que, a no ser por su incómoda ubicación, se trataría de un 
macellum, por lo que se podría interpretar como un edificio circular tardío o un 
templo circular. Scherrer (2001, 78-79) afirma que la forma “siria” de la 
estructura central sugiere que el edificio pudo haber sido un templo para el culto 
a Caracalla, quien permitió a la ciudad construir un tercer templo imperial, 
aunque luego revocó este permiso. Se ha datado hacia el año 200 d.C., 
concretamente en el reinado de los Severos, siendo la única construcción de 
nueva planta de este periodo, destruida en la Tardoantigüedad (Scherrer 2000, 
188; Scherrer 2001, 78-79). 








Fig. 314: ágora comercial de Éfeso, puerta norte. 
 
   
Fig. 315: plataforma de la tholos del supuesto        Fig. 316: muros en el lado suroeste del 
macellum de Éfeso, se aprecia la escalinata de          supuesto macellum de Éfeso.          
acceso.              
  
En la ciudad de Petra los edificios principales se ubican a lo largo de la 
arteria central, debido a la especial topografía del lugar. Es en esta vía principal 
donde se ubican 2 macella, el más grande reformado por Trajano en el año 114, 
según reza una inscripción (Zayadine 1994, 383 y fig. 2). 
 
En cualquier caso, en Asia Menor y Grecia se siguieron prefiriendo los 
edificios de aspecto uniforme, cuyo núcleo era el patio-peristilo rodeado de 
pórticos, en los que no destaca ninguna entrada ni exedra, frente a la axialidad de 
la arquitectura romana. El ágora de Philippoi en Macedonia (s. II d.C.) 
constituye una rara excepción, dado su carácter axial (Coulton 1976, 174). 
 
Sin embargo, en Siria, Egipto y la región del Danubio sus respectivos 
macella se erigen más tardíamente, en los ss. III y IV (De Ruyt 1983, 265-266). 
Algunos macella continúan su actividad hasta época tardía, siendo éste el caso de 
Constantinopla, Sagalassos o Antioquía en Próximo Oriente, a los que hemos de 




añadir los dos que se erigen en Aphrodisias; Ginebra, dotada de un macellum junto 
al nuevo foro del s. IV; u Ostia, cuyo macellum (R.IV, Is. V.2) se restaura y 
decora a inicios del s. V, a cargo de Aurelius Anicius Symmachus, praefectus Urbi, tras 
varias restauraciones anteriores; o los de Roma, Pouzzoles, Narbonna y Gerasa 
(De Ruyt 1983, 270-271; Pavolini 1996, 117).  
 
El macellum de Gerasa, uno de los edificios de mercado mejor conservados 
en el Próximo Oriente, ha sido excavado mediante un Proyecto Internacional a 
cargo del Département des Antiquités jordano desde 1981, en colaboración entre 
España y Jordania (Martín-Bueno 1989b, 177). Se sitúa, como es habitual, en un 
lugar privilegiado: junto al kardo maximus, entre la Plaza Oval y el Tetrakionion 
Sur, con su fachada precedida por un pórtico de altas columnas. Al igual que en 
el caso de Perge y Side, este edificio ha sido a veces identificado con un ágora, 
debido a su gran tamaño, aunque Martín-Bueno (ibidem, 178) rechaza tal 
interpretación, defendiendo su carácter de macellum. Su tipología es de tipo 
central, como los mercados de Herdonia o Saepinum, tipo que reconocíamos de 
origen itálico, ausente en la parte occidental del Imperio. Éste en concreto 
presenta una planta octogonal, inscrita en un rectángulo y precedida de un 
pórtico a fin de inserirse en el urbanismo de la calle, como era usual (Fig. 317). 
Al pórtico se accede desde la calle por una escalinata delante de la entrada al 
edificio, rematándose por dos fuentes con pilón e inscripciones severianas en los 
extremos de éste. El acceso al macellum se produce por una puerta monumental 
tripartita desde el kardo maximus (además de dos accesos desde las calles laterales 
que lo delimitan, perpendiculares a aquél), dividida por dos columnas, con 
cuatro tabernae a cada lado, las más próximas con una puerta al vestíbulo y otra al 
pórtico. El area octogonal a cielo abierto, pavimentada con grandes lastras 
rectangulares, presenta una fuente central de forma cruciforme inscrita en un 
octógono, con un pedestal en el centro, hallado desplazado en una exedra (Fig. 
318). El pedestal estaba dotado de una inscripción dedicada al evergeta que 
financió el macellum. Se rodea de 24 columnas, que sostienen el pórtico, tras el 
que se abren 4 grandes exedras semicirculares alternadas con espacios 
cuadrangulares, en concreto dos accesos al este y al oeste flanqueados por dos 
tabernae y un espacio rectangular al fondo, con dos accesos laterales. La 
decoración consiste en recubrimiento marmóreo tanto al exterior como al 
interior, además de estucos en las tabernae, una vez que el mármol fue saqueado. 
Fue erigido a principios del segundo cuarto del s. II d.C. (Adriano), en 
consonancia con una importante remodelación en el kardo maximus a inicios del s. 
II, en una etapa de esplendor edilicio en la ciudad (“Siglo de Oro” de Gerasa), 
que abarca el s. II y parte del siguiente. La decoración del edificio y la inscripción 
adrianea de Ti. Iulius Iulianus Alexandros confirman la fecha de construcción del 
macellum. En el s. III se erigen pocos edificios en la ciudad, y se inicia un periodo 






de declive en toda la zona desde época severiana, sufriendo el macellum su 
decadencia desde Caracalla. Pero a inicios del s. III se interviene en la fachada 
para embellecerla y se añaden las dos fuentes anteriormente citadas, una de ellas 
con una inscripción dedicada a Julia Domna. A partir de Diocleciano y durante 
todo el s. IV la ciudad vuelve a ser próspera y se reactiva comercialmente, 
alcanzando su máximo esplendor de nuevo con Justiniano I. Tras el periodo 
romano los bizantinos mantienen la función del edificio, a pesar de haber sufrido 
un terremoto que obligó a alterar ciertas estructuras: se compartimentan los 
espacios, obteniendo pequeñas estancias para uso artesanal e industrial: se 
obstruye la puerta de la taberna 11 para construir en su interior un horno y tres 
piletas de opus signinum, con función de tenería o tinctorium; el acceso norte 
(taberna 10) se ciega y se dota de piletas circulares conectadas con la fuente 
central; también se tabican la taberna 12 y la exedra 2; el acceso septentrional de 
la taberna 9 se sacrifica igualmente para añadir pequeños muros al interior y 
convertir el espacio probablemente en un establo. En el primer cuarto del s. VI, 
la taberna 16 se dota de un horno de cal y un pavimento de piedra, lo que facilita 
las restauraciones en el interior del edificio. El edificio sufre también saqueos de 
materiales en estos momentos. Los terremotos de los años 551, 633 y 658 
afectaron seriamente a Gerasa y al macellum, que es destruido en parte, como la 
exedra 4 y algunas tabernae, entre ellas el complejo de la tenería, el establo y el 
horno de cal. La zona norte del edificio seguiría en uso. Con la llegada de los 
árabes parece que existe una convivencia pacífica entre los nuevos habitantes y los 
cristianos, lo que da vitalidad a la ciudad. Así, en la segunda mitad del s. VII e 
inicios del s. VIII se usa el área del acceso principal y las estancias laterales, 
reparando estructuras de la zona meridional, como la fachada, aunque se saquean 
numerosos elementos constructivos y  se abandona el interior por su estado de 
ruina. Posteriormente los omeyas convierten algunas estancias en taller artesanal, 
construyen dos galerías abovedadas y un abrevadero sobre la exedra 4, así como 
una escalera desde el peristilo sur hacia el área de la fachada sur realzada por las 
colmataciones, remodelan esta fachada y saquean la cubierta, etc. El edificio sufre 
un nuevo temblor de tierra en este periodo, concretamente el terremoto del año 
748 arruina en buena parte la ciudad, que será paulatinamente abandonada, y el 
macellum casi totalmente destruido. Por añadidura, cuando los Abbasíes trasladan 
el Califato de Damasco a Bagdad en 750, Gerasa sufre su sentencia definitiva. El 
macellum se abandona y se expolia en el s. IX, aunque aún se deposita en él algún 
resto cerámico (Martín-Bueno 1989b,179-198; Martín Bueno y Uscatescu 1994; 
Uscatescu 1996, 21-26, y figs. 6-9; Marot 1998, 28-30, 32, 38-44, figs. 1.13, 2 
y 3). Como hemos visto, este macellum perdura durante un periodo muy largo de 
tiempo, 8 siglos, lo que supone todo un record, destacando su uso en un 
momento avanzado del tiempo, bajo el dominio omeya, aunque con una función 
algo distinta a la original. Es comparable al macellum de Sagalassos (Turquía), de 




mediados del s. II o inicios del s. I a.C., con perduración hasta el s. VII tras varias 
modificaciones, como ya expusimos. 
 
 
Fig. 317: planta del macellum de Gerasa (Marot 1998, fig. 2). 
 
 
Fig. 318: vista del area octogonal y del pórtico del macellum de Gerasa198. 
 
                                                           
198 Imagen alojada en http://nabataea.net/jerash.html 






De época tardía hay que destacar igualmente el llamado “mercado 
sudoriental” de Aquileia (Italia), que sigue manteniendo la axialidad que 
caracteriza a la arquitectura romana, frente a los mercados orientales (Fig. 319). 
Se halla próximo a las murallas meridionales de la ciudad y se ubica al sur del foro 
y de la zona del puerto del río Natissa. Está formado en su zona oriental por una 
plaza alargada, estrecha y pavimentada, con un pozo, rodeada por una doble 
hilera de basas cuadrangulares, que podrían haber sostenido una cubierta de 
madera (Figs. 320  y 321). En su lado oeste hay otra plaza similar a la anterior, 
también con un pórtico. (Fig. 322) Y existiría otra plaza simétrica a ésta en el 
lado opuesto. Este complejo estaría destinado a la venta de productos 
alimentarios, siendo construido en época tardía, como indica el material 
reutilizado que incluye, y perdura hasta el s. V, debido a que desde el s. IV el 
puerto es igualmente modificado, mediante la restricción del curso de agua por 
estructuras defensivas (Zuccolo s/a, 21; Mambella y Sanesi 1986, 296). 
 
 
Fig. 319: planta del mercado sudoriental de Aquileia199. 
 
     
      Fig. 320: plaza central del mercado                      Fig. 321: la misma imagen, hoy en día. 
       sudoriental de Aquileia200.  
                                                           
199 Imagen expuesta en la exposición fotográfica itinerante “Aquileia, Crocevia dell’Impero Romano. 
Economía, società, arte” (Aquileia, julio de 2005). 






Fig. 322: plaza oeste del mercado sudoriental de Aquileia. 
 
Sin embargo, y desde el s. IV, el macellum se identifica poco a poco con la 
venta de carnes y el matadero (De Ruyt 1983, 233 y 271). La decadencia 
económica de la mitad occidental del Imperio, frente a la prosperidad de la 
oriental, explica este fenómeno de perduraciones y construcción de macella 
tardíos. Referido a la Tarazona medieval se citan los centros de abastecimiento 
que seguían las prescripciones alimentarias exigidas por el ritual judío, citándose 
“las carnicerías o macellum, donde se expide la carne kasher sometida a una 
liturgia sacrificial especial o sehita” (Motis, s/a). Esta función ha perdurado a lo 
largo de los siglos hasta el italiano moderno, lengua en la que “macelleria” 
significa carnicería; “macellaio”, carnicero; “macellare”, matar o degollar las 
reses, y “macello”, matadero o carnicería. 
 
En resumen, según se romanizan las distintas partes del Imperio y, por 
consiguiente se van monumentalizando sus ciudades, se va introduciendo el 
modelo romano de macellum. De este modo, en el s. I d.C. surge en los grandes 
puertos mediterráneos, bajo el reinado de los Antoninos llega a las provincias 
orientales, norte de África, centro de Italia, Galia e Islas Británicas, alcanzando, 
finalmente, con los Severos, el limes Danubiano y el oeste de la Numidia. En las 
ciudades de nueva romanización, una vez erigido el foro y la basílica, edificios 
necesarios para el funcionamiento intrínseco de la ciudad, se levanta el macellum, 
frente a antiguas ciudades, en las que es el reordenamiento del centro urbano 
impulsado por las élites el que contempla la construcción de un macellum para la 
ciudad (De Ruyt 1983, 269), caso éste último en el que se encuentran los macella 
de la mayoría de las ciudades hispanas.  
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8. LOS MACELLA DESDE FINES DEL S. II D.C. EL INICIO DEL FIN 
 
Los dos mercados con los que cuenta Thamugadi (Timgad, Argelia) se 
construyen contemporáneamente, el “mercado del este” a finales del s. II ó 
principios del s. III y el de Sertius a inicios del s. III (Fig. 323). El primero se erige 
en las cercanías del foro, hallándose su entrada en el decumanus maximus, y consta 
de dos ábsides yuxtapuestos en torno a los que se ubican las tabernae, siendo la 
entrada igualmente absidada, con dos hileras de tiendas a cada lado, una hacia el 
area, la otra hacia el pórtico de la calle (Figs. 324 y 325). El de Sertius se ubica 
extramuros, aunque en un lugar privilegiado y destacado: junto a la Puerta de 
Trajano e, igualmente, hacia el decumanus maximus. Es un edificio construido por 
M. Plotius Faustus Sertius, caballero romano y flamen perpetuo. Su planta es 
rectangular, con un patio de peristilo, dotado de tiendas tras la fachada y 
alrededor del gran ábside situado en el lado opuesto (De Ruyt 1983, 193-203; 
Blas de Roblès y Sintes 2003, 169-170 y fig. p. 148) (Figs. 326, 327 y 328). Hay 
que destacar esta peculiaridad de algunos macella norteafricanos: la presencia de 
grandes ábsides, que pueden llegar a ocupar todo el fondo del edificio y presentar 
tiendas de forma radial, como en Gigthis (Bou-Ghara, Túnez) o el macellum de 
Sertius en Thamugadi. O, incluso, pueden estar formados por dos grandes ábsides 
yuxtapuestos, también dotados de tabernae, siendo éste el caso del mercado 
central de Thamugadi. 
 
 
Fig. 323: planta de la ciudad de Thamugadi (Blas de Roblès y Sintes 2003, 148),  
en gris se han señalado los dos macella de la ciudad. 





Fig. 324: planta del macellum “del este” de            Fig. 325: imagen del macellum “del este” de  
Timgad (De Ruyt 1983, fig. 74).   Timgad201. 
 
 
Fig. 326: planta del mercado de Sertius de Timgad (De Ruyt 1983, fig. 71). 
 
    
Figs. 327 y 328: Maquetas del mercado de Serzio a E: 1: 50 (Museo de la Civiltà Romana, 
Roma), tal y como se conserva actualmente y en una reconstrucción. 
                                                           
201 Esta imagen ha sido publicada en  
http://www.thais.it/architettura/Romana/Alte/Foto_00217.htm 







En este periodo se erige también el posible macellum de Ratae Corieltavorum          
(Leicester, Reino Unido), a principios del s. III. La razón parece ser la falta de 
instalaciones para satisfacer la demanda. Su tamaño y forma copian los de la 
basílica y el foro. Se ubicaba junto a una vía de comunicación o calle (Bédoyère 
2004, 57). El edificio fue excavado en enero y febrero de 2001 por el ULAS 
(University of Leicester Archaeological Services) bajo los sótanos de ladrillos de 
la Richmond Terrace entre la Great Central Street y Vaugham Way202. Se 
conservaba el muro norte del edificio parcialmente al descubierto, en piedra, con 
un cimiento de 0,5 m. de profundidad y una alineación prácticamente de este a 
oeste. Presentaría tiendas en sus lados este y oeste. A una distancia de 2,8 m. al 
sur existía otro muro paralelo, que podría haber servido como estilobato para 
sustentar una columnata. Se sugirió también que estos muros podían haber 
formado parte de la gran estructura pétrea excavada en 1958 en Blue Boar Lane. 
 
Igualmente, a fines del s. IV se erigió un macellum nuevo en Cyrene, más 
pequeño que otro edificio anterior al que sustituyó. En el ágora Atenas se 
construyó otro posible macellum a principios del s. V, dotado de un patio 
cuadrado (Lavan 2006, 48). 
 
En este periodo incluimos también uno de los macella hispanos, el situado 
en el Barrio del Puerto de Baelo Claudia. Su construcción bien se podría situar a 
finales del s. II o en época severiano, con una vida hasta el s. V al menos, pues en 
esos momentos las cercanas fábricas de salazones aún seguían en funcionamiento 
(Arévalo y Bernal 2001, 112 y 124). Igualmente, el macellum de Complutum se 
transforma en una plaza al aire libre a finales del s. III o inicios del s. IV, 
continuando con su función comercial (Rascón 2004, vol. 2, 108-109). 
 
Pero, los macella quedarían inmersos en el proceso de decadencia 
urbanística y del proceso de desintegración interna de las ciudades producida 
desde el s.II d.C., durante el que se desatendió el mantenimiento de muchos 
edificios públicos o incluso se abandonaron, no siendo sustituidos por otros de 
nueva construcción. Esta situación, sus causas y consecuencias, expuesta por 
Abascal y Espinosa (1989, passim), es desarrollada con mayor amplitud en el 
capítulo sobre el “uso y función del macellum”, en el apartado dedicado al 
evergetismo. Es necesario, no obstante, recordar que los edificios públicos y el 
embellecimiento de las ciudades eran financiados por las élites ciudadanas, bien 
mediante la summa honoraria, una contribución obligatoria al hacer carrera 
política, bien con donaciones para acceder a ésta. En ocasiones este evergetismo 
                                                           
202 Los resultados preliminares han sido publicados en la siguiente página web:  
http://www.le.ac.uk/ulas/annualreports/ar2001/stibbe/stibbe.htm 




buscaba el apoyo popular simplemente o la justificación moral para la tenencia de 
grandes fortunas (ibidem, 184-186). Puesto que el macellum se consideraba un 
edificio prestigioso, ligado al culto imperial, fue financiado en numerosas 
ocasiones por estos evergetas ciudadanos (De Ruyt 1983, 353). Por tanto, tal y 
como hemos visto en las páginas anteriores, la construcción de macella en 
Hispania corre pareja a las corrientes urbanísticas desarrolladas entre Augusto y 
los Flavios, periodo al que pertenecen la práctica totalidad de los edificios 
documentados, a excepción del macellum tardío de Baelo Claudia. Incluso es 
posible señalar que en el caso concreto de la Bética la concesión de la ciudadanía 
universal (ius latii minor) supuso una revitalización de la monumentalización de 
sus ciudades por parte de evergetas particulares, sobre todo en cuanto al foro se 
refiere, a pesar de que la municipalización no supuso siempre la 
monumentalización (Chic 2002, 140). En este caso habríamos de encuadrar el 
macellum altoimperial de Baelo Claudia y el posible macellum de Córdoba. Pero a 
partir de mediados del s. II surge una serie de circunstancias que producen el 
fenómeno ya indicado, el cese de los programas constructivos, agudizado en el 
Bajo Imperio, debido a que van cesando las donaciones y contribuciones 
económicas para el sostenimiento urbano. Estas circunstancias se cifran 
principalmente en el aumento de los impuestos a las élites; la consecución de la 
promoción política y social universal en tiempos de Vespasiano, para la que ya no 
era necesaria una carrera política; la devaluación de la moneda a mediados del s. 
III; y la pérdida de la función de los edificios públicos tras la reorganización 
administrativa de Diocleciano en 288. 
 
En relación con esto último cabe señalar los datos aportados por Perring 
(1991, 288) respecto al comercio en Roma en época altoimperial, que generó 
suficiente riqueza para garantizar un acomodo entre los intereses del comercio y 
los de la aristocracia rural. Así, la élite mantenía el control sobre la economía de 
la ciudad mediante el aprovisionamiento de los edificios públicos de mercado, 
incluidos los macella, y servía a la par para fomentar las actividades comerciales. 
Pero con el tiempo este acomodo de intereses parece haber sido sometido a una 
tensión creciente, disminuyendo los beneficios, lo que provocó que las élites 
aumentaran los controles sobre el comercio para asegurar que las rutas de 
aprovisionamiento esenciales se mantuvieran y que sus rentas no decrecieran. 
Con el tiempo se unió a ello la intervención imperial en el aprovisionamiento de 
grano en Roma. Ambos controles produjeron la disminución de la importancia 
de los mercados, eliminándolos del ámbito urbano paulatinamente, viniendo a 
ser sustituidos en ocasiones por las ferias rurales. Estas presiones económicas 
sobre el comercio urbano son debidas a medidas fiscales y legales, como la collatio 
lustralis, que permitía aliviar a la aristocracia urbana de la carga financiera 
creciente a la que estaba sometida desde principios del s. II, el aumento de 






impuestos que acabamos de mencionar. Ello contribuye a explicar la desaparición 
de los edificios de mercado en las ciudades y el aumento de las nundinae en las 
áreas rurales.  
 
Por otra parte, se va extendiendo el colonato, al que se liga la plebe, y se 
concentra la propiedad. Ello supone el autoabastecimiento de las villae y 
asentamientos rurales y el florecimiento de las ferias periódicas comarcales. Por 
otra parte, y ligado a este fenómeno, parece que desciende la producción global, 
comprobándose en la Bética como disminuye el comercio de productos básicos.  
Finalmente, hay que señalar que en el s. III aumenta la presión fiscal ante la 
necesidad de mantener los altos gastos de la administración y del ejército 
profesional, produciéndose un periodo de gran inflación, y, como consecuencia, 
se van limitando los excedentes del mercado, lastrando el individualismo 
mercantil (Chic 2002, 145-147). Todos estos fenómenos explican igualmente la 
inexistencia de macella urbanos a partir del s. III, abandonándose el uso de los 
últimos edificios a lo largo de esta centuria. 
 
No obstante, algunos edificios de mercado muestran una prolongación de 
su vida, aún incluso después de haber perdido su función original, mediante 
refacciones, que tratan de evitar su ruina definitiva. Tal es el caso del macellum de 
la plaza de Cisneros en Valencia, que se abandona en el s. III. Sin embargo, su 
thermopolium cambia de función, convirtiéndose en establo, y el edificio se 
transforma en vivienda hasta el s. VI (Serrano 2000, 16). Como ya indicamos, 
Valencia es una ciudad con cierta vitalidad en época tardorromana y visigoda, al 
ser sede episcopal al menos desde el s. IV (Marín, Piá y Rosselló 1999, 17). 
  




9. LA HERENCIA DEL MACELLUM ROMANO 
 
En Sagalassos el edificio comercial se mantuvo, no sin numerosas 
reformas, hasta mediados del s. VII, conservando su función originaria. No sería 
el único caso posiblemente. El macellum de Gerasa mantiene su función en época 
bizantina y continúa en pie bajo los Omeyas, aunque probablemente cambiando 
su uso. Por tanto, en época bizantina continuaron en funcionamiento algunos 
mercados de época helenística y romana. De hecho, las reconstrucciones de 
tiendas en ágoras o en edificios de mercado, así como la aparición de tabernae en 
plazas públicas y en otros lugares de diversas ciudades, sobre todo de la mitad 
oriental del Imperio, parecen indicar que el comercio en las ágoras y los foros era 
bastante dinámico en la Tardoantigüedad (Lavan 2006, 49). 
 
No hay duda de que durante la época bizantina existirían numerosos 
edificios destinados a fines comerciales (venta), que influirían en cuanto a su 
aspecto en los posteriores edificios otomanos destinados a tal fin, entre los que 
hay que distinguir varios tipos, como veremos a continuación. Poco a poco 
aparecieron en las ciudades, sin embargo, un mayor número de hileras de tiendas 
a lo largo de las calles principales, incluso algunos puestos de madera en los 
soportales, acercándose cada vez más a la fisonomía del bazar oriental (Foss 
2002, 73-74). De hecho, el típico bazar, consistente en una larga calle o varias 
calles cortas cubiertas, parece tener su origen en la kaysariya de época bizantina, 
que parece más un almacén de bienes para el comercio que un bazar. Este 
edificio, que también podría haber servido para la compra y venta de productos, 
fue conocido en la Alejandría bizantina (Cezar, 1983, 70). Esto sucede en Doura-
Europos, por ejemplo, pues, a pesar de una larga herencia griega (s. IV-mediados 
s. I a.C.), el urbanismo en damero se transforma en urbanismo oriental, 
comenzando por el ágora, convertido en un bazar oriental (Zayadine 1994, 388). 
 
A veces, la presencia de estructuras comerciales se mantiene desde época 
romana hasta varios siglos después. Tal es el caso de la ciudad de Capitolias 
(Jordania), que contó en el periodo romano con una estructura comercial al 
norte del decumanus, consistente en tres niveles de estructuras abovedadas en 
hilera, conectadas posiblemente por escaleras, con tabernae separadas por muros, 
situadas bajo tierra debido a la topografía. La ciudad era un centro 
principalmente comercial para el control de la producción de vino y del 
comercio de la ruta en sentido norte-sur, menos espléndido que otras ciudades 
vecinas, pues carecía de algunos edificios de espectáculos básicos. La estructura 
comercial se mantiene en época bizantina mediante una serie de remodelaciones, 
como reconstrucción de muros, división interna de espacios, añadido de 
mosaicos, etc., y se añaden más tiendas y estructuras abovedadas en otros puntos 






de la ciudad, reflejo de su actividad constante. En época preislámica e islámica, 
cuando la ciudad pasa a llamarse Beit Ras, parece que las actividades económicas 
vuelven a revigorizarse y las estructuras comerciales iniciales mantienen su 
función con algunos cambios arquitectónicos (Lenzen 2000, 19-22). 
 
En época bizantina existe constancia de un edificio, el bedesten203, 
consistente en cuatro calles con cuatro puertas204, término que se mantiene aún 
hoy en día para identificar a un tipo de edificio concreto destinado a la venta. Esta 
idea es refutada por Cezar (1983, 23), quien considera que no habría en la ciudad 
bizantina de Constantinopla un edificio que se correspondiera con el posterior 
bedesten turco. Este edificio se convertirá en el más típico edificio turco para la 
venta, aunque aparece como edificio independiente ya en época seleúcida (Cezar 
1983, 21). Existirían igualmente, y desde mucho más antiguo, bazares cubiertos. 
En la ciudad existían tiendas y talleres artesanos en los mercados, distribuidos 
según una normativa: las tahonas en lugares abiertos para evitar el riesgo de 
incendio, las tiendas de comestibles por toda la ciudad para asegurar un buen 
abastecimiento a la población. A ellos se asociarían almacenes y hans. Una buena 
parte de la sociedad se dedicaba al comercio y la estabilidad monetaria permitió la 
buena marcha de la economía en las ciudades (Nikolau 2003; Jristoforaki 2003). 
Cezar (1983, 53) opina que en la Europa medieval y Bizancio existían tiendas y 
hans, pero a diferencia de los mismos edificios de época turca, los hans más 
antiguos eran, sobre todo, almacenes y centros de venta al por mayor, añadiendo 
en los hans turcos, además, la venta al por menor y los talleres de manufacturas. 
Por ello, los hans comerciales turcos se ubicaban en la zona más bulliciosa del 
bazar y próximos al bedesten y a otras tiendas. 
 
En Rusafa/Sergiopolis, al norte de Palmira, en el interior de un lugar de 
peregrinación, que incluía una mezquita y una catedral, se ubicó un mercado en 
forma de “L” con una longitud de 60 m. en un ala y 35 m. en la segunda, en el s. 
VIII. Igualmente, en Hims, capital islámica de provincia en el norte sirio, se 
                                                           
203 Según Özdeş (1998, 17) el término “bedesten” procede de “bezistan” o “bezzazistan” (bez=bezze), 
que se traduce como “telas o bienes procedentes de expolios de guerra”. Por tanto, eran bazares 
cubiertos destinados a la venta de textiles, y, posteriormente, a la compra-venta de bienes de lujo y 
antigüedades. Dentro de la tipología de los bedestenes encontramos la más sencilla, consistente en un 
volumen cubierto, sin pilares ni tiendas. Otro tipo presenta pilares en el centro, pero sin tiendas 
alrededor (“Sandal Bedesten” de Estambul). En otros casos hay tiendas en el perímetro exterior e 
interior, pero carecen de pilares centrales. Finalmente, el tipo más complejo posee pilares centrales y 
tiendas interiores y exteriores, como el llamado “Eski Bedesten” del “Gran Bazar” de Estambul y los 
bedestenes de Bursa y Edirne (Özdeş 1998, 139). 
204 Cezar (1983, 8 y nota 22) previene contra el error cometido por otros autores al identificar el 
bedesten, haciendo referencia sobre todo al antiguo que existe en el Gran Bazar de Estambul, con la 
palabra çarşı por la similitud de plantas: cuatro entradas en las que había tiendas para la venta de telas. 
Sin embargo, la palabra çarşû, de la que procede çarşı, apareció poco después de la construcción del 
Eski Bedesten del Gran Bazar. 




erigieron dos mercados (suqayn)205 con tiendas (hawanit), atribuidos a Hisham en 
un texto apocalíptico, que sugiere que se erigieron dos avenidas con tiendas 
paralelas dentro de un área al aire libre, que podría tratarse del foro (Foote 2000, 
30). Parece que era el califa, a través de los gobernadores locales, el responsable 
de la construcción de los numerosos nuevos mercados en las ciudades, aunque en 
ellas existían poderosas élites de cristianos, judíos o samaritanos, una nueva sub-
élite urbana surgida de las comunidades preexistenes y una nueva élite de nuevos 
musulmanes, sobre todo al inicio de la Gran Siria Islámica. Éstos habían invertido 
en la industria manufacturera, en las ciudades de Bilad al-Sham, de economía 
comercial e industrial principalmente (ibidem, 37-38). 
 
La presencia de Bizancio en Hispania tiene un gran peso, ya que duró más 
de un siglo, desde el desembarco en la Península Ibérica en 552, habiendo sido 
Septem (Ceuta) y las Islas Baleares ya anteriormente tomadas, hasta las primeras 
décadas del s. VII206, extendiéndose por toda la costa del sureste peninsular. 
Fruto de esa presencia es una actividad comercial notable, así como ciudades 
portuarias dedicadas principalmente a la actividad comercial: Carthago Spartaria 
(Cartagena), en la que se ha conservado un barrio bizantino sobre las ruinas del 
teatro romano; Malaca; Carteia (San Roque, Cádiz); Traducta (Algeciras); 
Begastri; Lorca. Aunque no se conocen con precisión los límites territoriales 
bizantinos, actualmente se sitúan en el fretum gaditanum, al occidente, y en 
Alicante, por el este, con penetración hacia el interior. Estos enclaves son 
continuadores de las relaciones comerciales con la Pars Orientalis del Imperio y 
con otras ciudades del Mediterráneo, iniciadas ya en el s. V, y durante los siglos 
V, VI y VII, y desmienten la idea de aislamiento del Mediterráneo occidental tras 
las invasiones vándalas (Ramallo y Ruíz 2000; Ramallo y Vizcaíno 2002, 316; 
Bernal y Vallejo 2003, 128-129). 
 
Son varios los edificios con fines comerciales que conocemos desde el 
periodo Seleúcida, momento desde el que se atestiguan en la literatura términos 
como çarşı, bazar, bazargâh, kârban (caravan), kârbansaray (caravansar), el 
término árabe bezzaz (vendedor de telas) o el término persa bezzazistan (sección 
de un bazar para la venta de telas), término éste usado ya desde el periodo 
seleúcida, a finales del s. XI (Cezar 1983, 3 y 10-11). Hoy en día el término en la 
lengua turca que identifica el edificio comercial por antonomasia es çarşı, 
traducido como “bazar” y empleado desde los ss. XIII y XIV. Özdeş (1998, 17) y 
Cezar (1983, 5) recogen el testigo de otros autores que defienden que aquélla 
palabra es una deformación del giro persa cihar-suk (cuatro calles) o çarşû o çarşu, 
                                                           
205 El término árabe que designa a “mercado” es “souq” o “souk”. 
206 El final de la presencia bizantina entre los años 621 y 624, así como el primer desembarco 
peninsular, son cronologías sopesadas por varios autores y aceptada igualmente por Ramallo y Vizcaíno 
(2002, 315). 






es decir, calles o espacios cubiertos o al aire libre con tiendas o puestos a ambos 
lados o bien un lugar al aire libre con una plaza de cuatro lados. En realidad su 
traducción como “bazar” no es del todo correcta, aunque su identificación 
funcional proviene ya del s. XIV, pues esta palabra, también originaria del persa y 
algo más antigua que çarşı, designa exclusivamente un área comercial cubierta o 
un lugar para las compras, por lo que es preferible denominar como “çarşı” al 
edificio concebido y destinado a la venta (Cezar 1983, 4-6; Özdeş 1998, 17). 
 
Otro tipo de edificio es el caravansar o kervansaray, construido por los 
Seleúcidas en las rutas comerciales para alojar a las caravanas, con lugares para la 
pernocta, para los animales, para el rezo (una pequeña mezquita) y para la venta 
de productos. 
 
Si bien el “çarşı” o bazar es el tipo que ha fosilizado los antiguos macella de 
planta basilical, son los hans los que han hecho lo propio con los macella de planta 
central, cuyo origen se halla, a su vez, en las ágoras jonias de Asia Menor, 
algunos de los cuales se han destinado hoy en día a la venta de diversos 
productos, es decir, se usan como “çarşıs”. Consisten en un patio central, con una 
pequeña mezquita o fuente en el centro, rodeado de un pórtico tras el que se 
sitúan las tiendas. Usualmente suelen contar con un segundo piso, con una galería 
y tiendas. Los mejores ejemplos los hallamos en Bursa (Turquía), concretamente 
en los llamados Emir Han (s. XIV), Koza Han (año 1.490), Fidan Han (Cezar 
1983, 35-40 y 58-66; Özdeş 1998, 25-26 y fig. p. 29) y Mahmut Paşa Han (Figs. 
329, 330, 331, 332 y 333). Entre estos edificios corre un bazar cubierto, a modo 
de larga calle con tiendas a ambos lados. En Bursa también hallamos un 
“bedesten”, próximo a los hans y al bazar citados, con tiendas al interior y al 
exterior, construido bajo Bayezid I en un momento incierto, posiblemente entre 
1395 y 1405 (Fig. 334); así como el llamado “Sipahi çarşı”, al noroeste de éstos, 
un edificio rectangular con muros divisorios transversales a los lados largos, en 
arenisca y ladrillo, erigido en el s. XVI, que actualmente aloja a vendedores de 
muebles (Özdeş 1998, 135, fig. p.31) (Fig. 335). 
 





Fig. 329: plano del centro histórico de la ciudad de Bursa (Özdeş 1998, p. 29). 
 
   
 Fig. 330: vista del interior del Koza Han de          Fig. 331: detalle del templete central del 
 Bursa.         Koza Han de Bursa. 
        
 
     
  Fig. 332: galería superior             Fig. 333: vista del interior del Mahmut Paşa Han de Koza  
  del Han de Bursa.     Bursa. 








Fig. 334: planta del bedesten de Bursa (Özdeş 1998, p.31). 
 
 
Fig. 335: alzado y planta del Sipahi çarşı de Bursa (Özdeş 1998, 31). 
 
En Edirne (Turquía) hallamos un “bedesten” similar al de Bursa: un 
edificio rectangular, con pilares centrales, y tiendas en todo el perímetro exterior 
e interior, cubierto con cúpulas. Fue edificado en los años 1417-1418. Otro 
edificio peculiar es el “Arasta207”, un bazar de 225 m. de largo y 73 arcos, que 
sirve de sustentación y acceso a la mezquita de Selimiye, dedicado por Murat II y 
edificado por Javut Agha (Fig. 336). El “Ali Paşa çarşı”, construido por el 
arquitecto Sinan en 1.569, por orden de uno de los últimos visires de Soliman el 
Magnífico, Semiz Ali Pasha de Herzegovina, consiste en un larguísimo edificio 
(300 m.) con pasillo central y tiendas a ambos lados en todo su recorrido, al que 
se accede por 6 puertas (Cezar 1983, 40-41; Özdeş 1998, 48-49, 134 y figs. pp. 
55, 59 y 61) (337). Similar a éstos es el Bazar cubierto dentro del complejo del 
Sultán Selim II, construido por Sinan (Özdeş 1998, 136) (Fig. 338). 
                                                           
207 El arasta, término igualmente de origen persa, designa un edificio comercial particular y una parte 
de un bazar (Cezar 1983, 10). 





Fig. 336: planta y alzado del arasta de Edirne (Özdeş 1998, 61). 
 
 
Fig. 337: planta del “Ali Paşa çarşı” de Edirne (Özdeş 1998, 59). 
 
 
Fig. 338: planta del complejo del Sultán Selim II en Payás (Özdeş 1998, 179). 







Sin duda el más famoso es el “Gran Bazar” (Kapalı çarşı) de Estambul. En 
su interior se conservan varios “bedesten”, entre los que destacan el “Eski 
Bedesten” (Bedesten Viejo) y el “Sandal Bedesten”. Aunque algunos autores son 
partidarios del origen bizantino de aquél y de otras partes del “Gran Bazar”, 
Gündüz Özdeş (1998, 76-77 y figs. pp. 91, 93 y 95) defiende que fue edificado 
sobre las ruinas de los cimientos y muros del gran área mercantil bizantina, 
probablemente no cubierta como los bazares, que había existido en este lugar. 
Como ya indicamos más arriba, Cezar (1983, 22) es también de la opinión de la 
inexistencia de un bedesten en la Constantinopla bizantina, pero sí existía un 
bazar o área comercial de gran tamaño, sobre la que continuó su función el bazar 
del periodo otomano (ibidem, 53). Por tanto, su aspecto actual se debe a Fatih, 
conquistador de la Constantinopla bizantina en el s. XV. Al principio la 
construcción se realizaría en madera, pero numerosos incendios y terremotos 
posteriores causaron graves daños al edificio, concretamente a las secciones de 
los ss. XV y XVI, que fue finalmente levantado en ladrillo y piedra en el s. XVIII. 
Pero fue destruido por el terremoto de 1894 y reconstruido completamente en 
1898 como una pequeña ciudad, en piedra y ladrillo (Figs. 339, 340 y 341).  
 
    
Fig. 339: vista aérea del Gran Bazar de Estambul (Google Earth). 
 





Fig. 340: planta del Gran Bazar de Estambul (Özdeş 1998, 91). 
 
 
Fig. 341: Vista del interior del Gran Bazar de Estambul, gremio de los joyeros. 
 
El “Mısır çarşı” o “Bazar Egipcio”, junto a la “Yeni Cami” (“Mezquita 
Nueva”), fue erigido a mediados del s.XVII, en 1660, a modo de dos calles 
cubiertas en ángulo, con tiendas a ambos lados, así como en el exterior en su lado 
oeste. Fue encargado por Val de Turhan y construido por el arquitecto Kasim 
Agha (Özdeş 1998, 81-82, 134 y figs. pp. 107 y 109) (Figs. 342 y 343). 
 






   
 Fig. 342: vista aérea del Bazar Egipcio         Fig. 343: planta del Bazar Egipcio de Estambul 
 (Google Earth).               (Özdeş 1998, 109). 
        
 
Estos edificios, actualmente en pleno funcionamiento, nos pueden dar una 
idea del aspecto de los antiguos macella, del bullicio en las horas de mercado y de 
las actividades de tipo social que se generaban en torno a ellos. Cezar (1983, 
foreword) afirma que “una valoración cuidadosa del área comercial en la ciudad 
turca desde el punto de vista del desarrollo urbano es esencial para la 
comprensión de su fundación, desarrollo y vida”, sentencia que puede ser 
perfectamente aplicada al macellum romano y a su significado en el contexto de la 
ciudad. Al igual que en Roma, el bazar se ubicaba en el centro de la ciudad, por 
razones que se cifran en las necesidades sociales, económicas y culturales de la 
población (ibidem, 31), de modo que, al igual que sucedía con el foro romano y 
con el macellum, que cumplen todas estas funciones y se sitúan próximos el uno al 
otro, todas las calles principales conducen a él. 
 
Por otra parte, al igual que sucede con tantos espacios sacros y edificios 
religiosos, que mantienen habitualmente ese carácter a lo largo de los siglos, 
puede suceder también aplicado al macellum. Así, por ejemplo, la ciudad de Nyon 
(Suiza) ha conservado su macellum romano bajo la actual Place du Marché (Fig. 
344). Uno de los escasos ejemplos al norte de los Alpes. En esta antigua colonia 
romana de Iulia Equestris, el macellum, situado al norte del foro, consiste en un 
edificio de planta rectangular con patio central y tabernae a ambos lados, 
rematado en su lado oeste por un ábside con un hueco central en el pavimento 
para albergar una estatua y el acceso, no descubierto, en el lado opuesto, sobre el 
kardo maximus. Se trata de un mercado de planta central o tipo 1, aunque se 
aproxima al tipo 2, de planta basilical, al igual que sucede con el macellum de 
Lugdunum Convenarum (Saint-Bertrand-de-Comminges, Aquitania), pero 
pertenece al primer tipo porque presenta una amplia area y no un pasillo, y está 
cerrado al fondo mediante una exedra. El area se pavimenta con placas calizas y 




cuenta con un canalillo con placas de barro cocido en el fondo para recoger el 
agua de lluvia que caía del tejado de las tiendas y permitir la limpieza del patio. 
En relación con el edificio se han descubierto varias cloacas. Las tabernae se 
pavimentarían con planchas de madera o un suelo de tierra batida. Una de ellas, 
la L2 se ha interpretado como una carnicería, en función del hallazgo de gran 
cantidad de huesos de buey o vaca, el 81% de ellos pertenecientes a costillas. La 
decoración consistiría en plintos moldurados y placas de caliza pulida para el 
zócalo de los muros, amén del estucado de los muros. Su cronología se ha situado 
a mediados del s. I d.C., en época claudio-neroniana (Rossi 1989, 253-258, figs. 
2, 5 y 7). 
 
Fig. 344: planta del foro y del macellum de Nyon, al norte del criptopórtico 
 (Bridel 1994, fig. 2). 
 






10. A MODO DE CONCLUSIÓN DE ESTE CAPÍTULO 
 
Las transformaciones que convierten un ágora en un macellum se suceden 
en Magna Grecia, al igual que en Morgantina (Sicilia), donde el mercado romano 
amortiza el ágora, después de que la ciudad fuera entregada a mercenarios 
hispanos como botín tras ser conquistada por Roma. Sobre el ágora se erige un 
macellum y el temenos del teatro, abandonándose los edificios anteriores, a 
excepción de algunas estoas, que pasan a manos de comerciantes con la función 
de tabernae y talleres. Así, se observa la pérdida de significado político del ágora 
tardohelenística, aunque mantiene su función comercial. Pero el macellum es 
absolutamente independiente arquitectónicamente de los edificios del ágora que 
lo rodean. Por ello, primero se superponen en el ágora edificios romanos que 
nada tienen que ver con aquélla, haciéndole perder su función y expresando así el 
poder de Roma, y, en segundo lugar, se enfatiza aún más el cambio de funciones 
políticas a comerciales (Domínguez Monedero 1995, 235-237). Algo similar, 
aunque más tardíamente, pues la romanización acaece posteriormente que en el 
caso anterior, sucede en Antiochia (Syrie, Turquía), donde el macellum se 
construye en el s. II o primera mitad del s. III, sobre el ágora helenística arrasada, 
englobando algunas tiendas del s. I a.C. (De Ruyt 1983, 70). 
 
Este fenómeno no ocurre en Asia Menor, porque allí se tiende a conservar 
el ágora comercial griega a lo largo del tiempo, reproduciendo incluso su planta y 
aspecto en los macella de época romana, confundiéndose a veces los dos términos, 
agora y macellum, como en Side y Perge. Dudamos que existan macella romanos 
en Asia Menor antes de su incorporación al ámbito romano208, desde el s. II a.C., 
y, además, debe darse un proceso de acomodación a la política, sociedad, 
costumbres, etc. romanas, tal y como sucedió en Hispania, donde la concesión de 
la ciudadanía supone la culminación de un proceso de monumentalización pública 
y de asunción de la sociedad y el hacer político de Roma. No sucedió así, por 
ejemplo, en Neapólis, una ciudad helenística de Italia, que recibió la ciudadanía 
romana en 89 a.C., pero los cambios en el área pública de la ciudad no se 
acometen hasta la época augustea, buscando impulsar la romanización, a pesar de 
su proximidad a Roma y del hecho de hallarse totalmente conquistada por ésta 
desde el último tercio del s. IV a.C. (Domínguez Monedero 1995, 230-231).  
 
También destaca en este sentido el Norte de África, anteriormente 
púnico-númida, y después derrotado y sometido al poder de Roma. Tanto en 
Leptis Magna como en Mactaris se conservan las ágoras púnicas en época romana 
por razones de practicidad, otorgándoles una función político-religiosa. No así en 
                                                           
208 Es diversa la existencia de edificios de mercado para el pescado y la carne en Perge o Corinto en 
época helenística, antes de la aparición del macellum propiamente romano. 




Utica, donde en el s. II d.C. el nuevo foro romano sustituye en parte al ágora 
helenística. En Leptis el barrio romano se edifica entre el s. II a.C. y el periodo 
augusteo, incluyendo el macellum, que se inaugura a fines del s. I a.C.; y en 
Mactaris se conserva y adapta en un primer momento el ágora púnica, 
construyéndose en época trajanea el foro, con el macellum como anexo (Sechi 
1991, 351-352, 353). De este modo, y a pesar de conservar las ágoras, triunfa el 
modelo romano de dedicar las plazas públicas a las actividades político-
administrativo-religiosas y llevar las comerciales a otros edificios al efecto.    
 
Por tanto, hay que destacar que la arquitectura de época helenística del 
ágora en Asia Menor tiende hacia su autoconservación, pero a su vez la sociedad 
que la sustenta ha de dar pasos hacia su incorporación a la sociedad romana, para 
que podamos considerar ya uno de estos edificios con aspecto de ágora como un 
macellum romano. Es significativo que la mayoría de macella del Próximo Oriente 
y Anatolia no sean anteriores al s. II d.C. e incluso más tardíos, como es el caso 
de Antiochia (s. IV). Por consiguiente, los mercados de Corinto (antes del año 
400 a.C.) y de Priene (s. III a.C.), y aun más el llamado macellon de Mantinea 
(s.V.a.C.), no pueden ser considerados como macella, siendo éste un término 
que ha de aplicarse a los edificios de época romana, y cuya función no sólo 
económica, sino también social, política y religiosa, puede descifrase y 
entenderse únicamente en ciudades romanas o romanizadas. No obstante, los 
edificios de mercado de Corinto y Priene tienen parecida estructura y aspecto y 
podríamos encontrar multitud de elementos en común con los romanos, pues su 
función principal era la venta de alimentos, por lo que estos edificios han 
guardado una estructura similar a lo largo de su historia. Pero los romanos se 
dotan de elementos que les confiere un nuevo significado, como su ubicación 
próxima al foro, la axialidad y simetría, la presencia de fachada, tholos y ábside, 
así como de otros elementos destinados al culto a las divinidades y a la Familia 
Imperial. 
 
Los ágora-macella de Perge o Side, datados en el s. II d.C., siguen siendo 
muy similares a sus predecesores de Mileto, Éfeso, etc., pero ya son romanos. 
Aunque en las ciudades de la Magna Grecia hubiera ágoras comerciales, en 
Occidente se demuestra que la llegada de Roma supone la implantación del 
macellum, incluso amortizando el ágora griega, como en Morgantina, pero no la 
continuidad del modelo del ágora en el “macellum”, tal y como sucedió en Asia 
Menor. Y se implantó el foro en lugar del ágora. En el caso de Hispania sólo 
conocemos hasta el momento el ágora ampuritana y hay que recordar que en las 
ciudades prerromanas no existían ni espacios públicos ni comerciales como 
generalidad, por lo que el macellum supone una novedad frente a las ciudades que 
poseían un ágora. Junto al ágora de la Neápolis ampuritana se erigió en época 






augustea un pequeño macellum romano, y pocos años después el ágora queda 
fuera de servicio.  
 
Aunque fuera conquistada mediante la guerra y la amortización de su 
ágora por un macellum se debiera a razones de peso político, en general la 
adopción de un macellum en occidente debe achacarse más bien al cambio social y 
a su natural aceptación, incluso por necesidades locales, más que a la imposición 
por Roma. Ello es válido en Morgantina también, pues son los nuevos ciudadanos 
de la ciudad los responsables de la construcción de este edificio. En Hispania son 
los colonos de Celsa o de Emporiae los que introducen esta arquitectura, 
facilitando así la romanización y el camino hacia su definitiva implantación. 
Domínguez Monedero (1995, 232) indica que en Paestum, conquistada por Roma 
en el s. III a.C. y convertida en colonia latina en 273, la desaparición del 
elemento griego (desde el punto de vista político y cultural) se debe a las élites 
itálicas, a pesar de la población griega, al igual que en Corinto. Esto sucede en la 
primera mitad del s. III a.C., con la deductio de la colonia, cambiando el escenario 
y las instituciones políticas. La ciudad romana se yuxtapone a la griega, 
respetando su ágora, aunque se abandona a favor del foro romano. En el caso de 
Neápolis, la ciudad de Italia, el foro es continuidad del ágora, y se puede hablar 
de admiración y respeto por parte de Roma, quien absorbe la ideología del ágora, 
a la que se monumentaliza (ibidem, 232). Neápolis poseía dos ágoras 
especializadas en dos terrazas a distinto nivel. En la terraza inferior se 
construyeron dos criptopórticos y sobre ellos un macellum, empleando el opus 
caementicium para ampliarla y regularizarla, potenciando así la función comercial. 
Incluso Baldassarre (1986, 230-231) habla de “apropiación dialéctica e 
ideológica”, aunque respetando el modelo griego, que monumentaliza el ágora 
para convertirlo en foro romano, imponiendo una nueva política que, al fin y al 
cabo, invalida el significado del ágora para la ciudad griega. El paralelismo se 
establece con Morgantina, aunque dos siglos después.  
 
En Paestum, en cambio, se abandonó el ágora, construyéndose un foro más 
al sur, demoliéndose finalmente las construcciones del ágora en época romana, 
salvo algunas de índole religioso, por lo que pierde su significado político, 
símbolo de la independencia de la ciudad griega, como sucedió en Morgantina. En 
general, para la Magna Grecia, Domínguez Monedero (1995, 236) señala su 
integración en el ámbito romano de forma traumática y, siguiendo a otros 
autores, considera que tras la II Guerra Púnica, Sicilia siguió siendo griega, y es 










































Cuando nos referimos al macellum entendemos un mercado especializado 
en la venta de productos alimentarios exclusivamente, según se desprende del 
análisis de los textos antiguos que a este edificio aluden, magníficamente 
estudiados por Claire De Ruyt (1983, 226-227). Las mercancías que se hallan en 
el macellum, principalmente carne, pescado y productos hortícolas, se denominan 
en la literatura de la siguiente manera: 
 
• obsonia (de obsonium, -ii: “vituallas, vianda”) (Var., rust., III, 17, 7; 
Suet., Div. Iul, 43.2; Festus, 125, M.);   
• cibi (de cibus, -ii: “comida, sustento, alimento”) (Festus, 48 M; 
Tert., De Ieiunio, 2, 4);  
• victus (de victus, -us: “sustento, víveres, comida”) (Var., Ling. Lat., 
V, 147; Plinio, nat. 19.52);  
• También se hace equivaler el término “macellum” con “provisiones” 
o “provisiones del mercado” en referencia a que los plebeyos 
obtienen sus provisiones del huerto: ex horto plebei macellum 
(Plinio, nat. 19.52)209.  
 
o bien se compran para: 
 
                                                           
209 La edición de J. André para “Les Belles Lettres” (París, 1964) traduce el término como “provisions”; 
y la edición de H. Rackham, para William Heinemann (Cambridge, Massachussets, 1950) como 
“market-supplies”. 





• vescendi causa: “para alimentarse” (Var., Hum. Rer., fr. 121);  
• palato (de palatum, -ii: “paladar”): “para el placer del paladar” 
(Juv., Sat., 11. 11);   
• fames (de fames, -i: “hambre”): “para apagar el hambre” (Marcial, 
Epigr., X, 96, 9);  
• cena (de cena, -cenae: “comida de las 3 de la tarde”) (Var., rust., III, 
2, 16; Marcial, Epigr. X, 59, 3 y 37, 19);  
• ventri avaro, “para el estómago ávido”, adquiriendo en este caso un 
sentido peyorativo (Hor., Ep., I, 15, 32); 
•  gula: “para la gula, la voracidad, la glotonería” (Marcial, Epigr., 
III, 2, 11; Juv., Sat., 5. 92-96; Sén., Ep., XV, 3, 42), también con 
sentido peyorativo.  
 
Ciertamente en los macella se vendían productos de lujo, con altos 
precios. Si bien funcionaba diariamente, existían otras formas de comercio 
regulares, como las nundinae, celebrados en los mercandi vendendi causa, días de 
mercado cada 8 días, que resultaban más baratas y en las que los rusticae, gentes 
que vivían a varios kilómetros de las ciudades, podían venir cada semana a 
abastecerse (Frayn 1993, 18-20). 
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2. NUNDINAE Y MERCADOS CÍCLICOS 
 
Podían tener lugar en aquellos sitios en los que no había mercado. En 
poblaciones como Fregellae o Lucus Feroniae (Italia), se vinculaban a santuarios 
religiosos populares o fueron el punto de partida para ciudades medievales (Arce 
1993, 870), teoría esta última para la que Gabba (1988,145-147) no encuentra 
pruebas concluyentes. Las nundinae acaecían una vez a la semana. Existen 
variantes de mayor o menor frecuencia en diferentes partes del Imperio y según 
las épocas (Ligt 1993, 51). Es posible que en el área del forum holitorium de Roma 
hubieran tenido lugar las nundinae cada 9 días, según se interpreta un pasaje de la 
correspondencia de Cicerón (ad Att., 1, 14) (Andreau 1987, 168). En ellas se 
vendía todo tipo de productos, como animales, tejidos, esclavos, etc. 
 
Se situaban normalmente en el centro de regiones ricas, en los cruces de 
caminos importantes para asegurarse la clientela, y, como es lógico, en un lugar 
elegido por el propietario del terreno que lo había cedido para el mercado, 
cercano a su vivienda, pero próximo a la frontera de la propiedad para facilitar el 
contacto entre los colonos y las poblaciones que vienen de fuera. Tendría que 
haber alguna fuente de agua cercana. Sin embargo, era posible que algunos 
mercados se desplazaran varias veces al año para evitar ataques (Chaouali 2005, 
383-384). 
 
Usualmente estos mercados no dejan huellas arqueológicas, por lo que es 
posible que no contaran con ningún tipo de construcción, pero también se ha 
defendido que estarían cercados y provistos de puertas (Chaouali 2005, 282). En 
Hispania contamos con el edificio de Valdetorres del Jarama (Madrid), que podría 
haber funcionado como mercado rural, confirmando la segunda hipótesis. Sobre 
este singular edificio volveremos más adelante. En cualquier caso se han 
documentado, sobre todo en el Lacio meridional y en la Campania, las 
inscripciones que muestran los Indices Nundinarii, listados de ciudades en las que 
se indican los días en los que se celebraba el mercado. Usualmente los días no 
coincidían en las diversas ciudades. Estos Indices serían útiles tanto para 
agricultores y artesanos urbanos, como para mercaderes itinerantes (Gabba 1988, 
148). 
 
Un propietario podía solicitar permiso para celebrar nundinae en sus 
posesiones, al menos desde mediados del s. I d.C., como se comprueba en las 
Epistolae 4 y 13 de Plinio el Joven, donde el senador T.Cl. Augustanus Alpinus L. 
Billicius Sollers solicita en 105 d.C. al Senado el ius nundinarum, lo que provoca 
una gran reacción en la ciudad cercana de Vicetia por la competencia que se 





generaba210. Igualmente, el senador norteafricano Lucilius Africanus recibió 
autorización senatorial para establecer nundinae en sus posesiones en el año 138 
(Chaouali 2005, 375-376 y 378). Ello es debido a que en las provincias 
senatoriales el permiso (ius nundinandi o ius nundinarum) era concedido por el 
Senado y por los gobernadores locales, mientras que en las imperiales 
correspondía al emperador, aunque cuando el poder del Senado se debilita desde 
la segunda mitad del s. III es el emperador el que lo concede en todas las 
provincias, siendo los gobernadores los encargados de otorgarlo en ocasiones 
muy determinadas (Chaouali 2005, 381; Gabba 1988, 150-151). En Italia el 
permiso era concedido por el Senado o por los cónsules. Sabemos que al menos 
en el s. III los mercados fuera de Roma tenían que ser autorizados, según nos 
informa Modestinus (3 reg: nundinis impetratis a principe), quien también nos hace 
saber (Digesto L 11, 1) que la concesión se perdía si no era utilizada durante 10 
años. Las autoridades tenían en cuenta que la celebración de nuevos mercados no 
coincidiera con otros ya existentes y, generalmente, se llevarían a cabo dos veces 
al mes (Gabba 1988, 150). 
 
En Italia existían fora o mercados no urbanos, probablemente destinados a 
nundinae, siendo éstas frecuentes en los ss. III-II a.C., lo que aseguraba el 
comercio en estos momentos. Sobre todo se desarrollaban en las zonas menos 
urbanizadas. Su vida continúa en época imperial, incluso con la expansión de las 
ciudades itálicas, pues su función no podía ser absorbida fácilmente por otras 
instituciones comerciales y, si tenían lugar en las ciudades, abastecían a los 
ciudadanos, aparte del mercado diario. En el campo su razón de ser es obvia, 
además de permitir intercambios comerciales por parte de los productores 
agrícolas (Ligt 1993, 113-114). 
 
Los grandes terratenientes que celebraban mercado en sus propiedades 
buscaban, de esta manera, dar salida a su producción y facilitar a los habitantes de 
sus terrenos la adquisición de productos externos a ellos, según defiende Gabba 
(1988, 152), lo que demuestra, a decir de los propios autores clásicos, que estas 
explotaciones no son autosuficientes. Así, estos terratenientes se ahorraban los 
gastos de transporte de sus excedentes hasta los mercados urbanos, amén de 
otros desembolsos; aunque, por otra parte, obligaba a los habitantes y 
comerciantes de la ciudad a trasladarse hasta estas explotaciones para adquirir los 
productos  (Gabba 1988, 152-153). En Italia, fuertemente urbanizada, estas 
nundinae, por tanto, podrían perjudicar a la ciudad al dificultar el 
aprovisionamiento de la misma, provocar cierta decadencia del mercado urbano, 
                                                           
210 En opinión de Ligt (1993, cap. V) los propietarios que creaban un mercado en sus tierras se guiaban 
por intereses propios. 
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etc., problema que en áreas menos urbanizadas, como África, no sería tan 
acusado, a decir de Gabba (1988, 154). 
 
Estos mercados itinerantes eran usuales en el Norte de África, pudiendo 
haberse celebrado en el foro o en otros espacios adecuados, con estructuras 
provisionales. De hecho, algunas ciudades importantes, como Cartago o Utica 
parecen carecer de macella, y otras actuales, fundadas sobre todo en el periodo 
colonial francés a fines del s. XIX, han conservado en su topografía el recuerdo 
de la celebración de estos mercados: Souk el Arba (“mercado del miércoles”), 
correspondiente a la actual Djen Douba; y Souk el Khemis (“mercado del 
jueves”), a Bou Salem (Sechi 1991, 361 y n. 34). El antecedente en esta zona lo 
encontramos en el mercado prerromano de Vaga, que corresponde a la Béja 
actual, al noroeste de Túnez (Chaouali 2005, 377). Epigráficamente se han 
testimoniado y analizado varias inscripciones (Chaouali 2005): la hallada en 
Henchir Mettich (116-117 d.C.) menciona un octonarius ager, posiblemente unas 
nundinae o un mercado rural; aquélla del saltus Beguensis (15 de octubre del año 
138, al inicio del reinado de Antonino Pío), situado al noroeste de Sbeitla, 
pertenece a Lucilius Africanus; la de Aïn Melouk (s. II d.C.) pertenece a 
Phosphorus; la de Aïn Mechira (ss. II-III d.C.), era propiedad de Antonia Saturnina; 
y, finalmente, la hallada en Aïn Kerma (287-289 d.C.) formaba parte de los 
terrenos de Muniatius Flavianus. Por tanto, salvo la primera, que se refiere a un 
territorio imperial, mencionan saltus privados. Otros ejemplos de mercados 
rurales se sitúan en Castellum Tidditanorum (Tidddis), en Castellum Mastarense, en 
Aïn Tin, en la region de Bordj Bou Arredidj, en Zaraï (nordeste de Chott el 
Hodna), en Lambiridi y en Mediani (ibidem, n.8). En relación con estos mercados 
rurales, Chaouali (2005, 377-378) concluye que, por una parte, contribuyeron 
aún más al enriquecimiento de una parte de la aristocracia africana, aquélla que 
instalaba un mercado de este tipo en sus saltus (dominios), aunque se desconoce 
en qué medida se enriquecieron; y, por otro lado, fueron un instrumento a través 
del cual el Estado romano pudo controlar a la población africana. En cuanto al 
primer caso, cabe decir que el establecimiento de nundinae en un saltus permitía 
dar salida al excedente agrícola producido en el mismo, reduciendo los gastos de 
transporte en el traslado de los productos hacia otros lugares y, además, el 
propietario podía gravar con impuestos las mercancías vendidas en sus dominios 
(ibidem, 378), e incluso gozar de inmunidad fiscal, como las que el propio 
emperador concede en el s. III a Munatius Flavianus en su propiedad en la actual 
Aïn Kerma, inmunidad que en Zaraï se reduce sólo a los animales (ibidem, 379). 
El control de la población y de sus desplazamientos se realizaba sobre los 
mercaderes ambulantes indígenas, nómadas o seminómadas, y otros 
comerciantes extranjeros que tomaban parte en los mercados y esa era razón 
suficiente para ubicar un mercado rural en una región. Por añadidura no se 





acudía al mercado sólo para comprar o vender, sino que también se iba a mirar, a 
conversar, a enterarse de las novedades, en numerosas ocasiones falsas, o a 
pergeñar una revuelta o conflicto, por lo que el estado la consideraría como una 
institución subversiva, tal y como se indica en la inscripción de Lucilius Africanus. 
Por tanto, el Estado ha de dar permiso para el establecimiento de un mercado 
rural, como indicamos anteriormente, así como para organizar una reunión o 
asociación, que han de tener únicamente un fin comercial y no causar ningún 
perjucio a persona alguna, como describe la mencionada inscripción. Para evitar 
conflictos las fuerzas militares vigilarían nundinae y mercatus, como los dos 
signiferi, denominados agentes curam macelli, y los asistentes que controlaban el 
mercado regional en Lambaesis o el fuerte de Aïn Mechira, próximo al mercado 
de Antonia Saturnina (ibidem, 381-382). Otro modo de controlar a los nómadas 
era el derecho de aduana que el fiscus imponía a los mercaderes de las nundinae 
(ibidem, 381). 
 
En cuanto a la Península Ibérica, sabemos que en época prerromana las 
poblaciones indígenas practicaban una economía redistributiva y no de mercado, 
como los fenicios o cartagineses 211. Sin embargo, en zonas de ámbito ibérico e, 
incluso, celtibérico, han sido hallados productos fenicios, sobre todo de lujo, que 
se interpretan como dones o regalos de prestigio. Los aristócratas empezaron a 
adquirir productos como vino, aceite, vajilla de lujo, ungüentos, perfumes y telas 
caras a los comerciantes fenicios ubicados en la costa (Ruíz-Gálvez 2005, 376), 
de modo que estas poblaciones entraron en contacto con este tipo de comercio. 
Posiblemente algunos artesanos y comerciantes fenicios y, posteriormente, 
cartagineses se desplazarían por el territorio ofreciendo sus servicios y productos. 
Recordemos que los fenicios eran comerciantes natos y se trasladaron de una 
punta a otra del Mediterráneo en pos de las materias primas que necesitaban y 
que los establecimientos fenicios que aparecen en la Península Ibérica se 
dedicaron principalmente a la explotación de los recursos y al intercambio de sus 
productos por materias primas. Por otra parte, es muy probable que, tras la 
destrucción de Cartago, parte de su población recayera finalmente en el área 
meridional de la Península Ibérica. 
 
Continuando con la Península Ibérica podemos establecer, por otra parte, 
una relación directa entre las nundinae y los fora. Como ya hemos visto, los fora se 
situaban igualmente junto a caminos y cruces, aunque se desarrollaron sobre todo 
en el noroeste peninsular. En estos pequeños centros se celebraría el mercado de 
forma periódica, aunque sus funciones son mucho más amplias, pues permiten 
satisfacer también las necesidades judiciales y administrativas de las poblaciones 
del entorno, sustituyendo así a los foros urbanos, aunque no dejan restos 
                                                           
211 Este tema será tratado con mayor amplitud en el capítulo dedicado a “El caso hispano”. 
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arqueológicos. De este modo, algunos fora fueron posteriormente 
promocionados a colonia, municipium o civitas. Es muy posible que estos mercados 
itinerantes cíclicos y nundinae se celebraran en ciudades y asentamientos carentes 
de macella, en propiedades privadas o públicas, durante época imperial, aunque 
no tenemos constancia arqueológica ni epigráfica de esta actividad. 
  
Aparte de la existencia de mercados estables o cíclicos, en las ciudades 
romanas existían vendedores ambulantes (lixae), citados por Séneca (Ep., VI, 56, 
2), que ofrecían bebidas, dulces, galletas y salchichas en las calles y en las termas, 
permitiendo alimentarse a muchos habitantes de las ciudades que no tenían 
posibilidad de prepararse ellos mismos la comida (Dosi y Schnell 1992b, 41). 
 
Si bien unos investigadores hablan del declinar de las ferias y mercados 
periódicos ya durante los siglos I y II, otros lo retrasan hasta época tardía. En 
general los mercados rurales periódicos perdieron importancia respecto a 
instituciones comerciales de la ciudad durante el Principado, aunque algunos 
investigadores hablan de equilibrio entre unos y otras. Frente a ellas Ligt 
argumenta en su obra que tanto durante el Principado como en época tardía los 
mercados periódicos de todo tipo fueron elementos importantes en la 
infraestructura comercial de la economía romana (Ligt 1993, 31, 51-55). 
También es cierto que, desde el s. II en adelante, se usa el vocablo nundinae de 
forma general para designar “mercado” y que en época tardía se emplea también 
para referirse a los “asuntos comerciales o de negocios”, a las “transacciones 
comerciales” (ibidem, 53), lo que ha podido dar lugar a la confusión sobre el 
declinar de las nundinae. Pero el Código de Justiniano (IV, 60) reconoce 
oficialmente la organización de los mercados rurales (Chaouali 2005, 378). 
 
El canon De los clérigos que se dedican al comercio y acuden a los mercados, nº 19 
del Concilio de Elvira (fechable entre 305-310), traducido por Arce (1993, 868) 
como: “Los obispos, presbíteros y diáconos no vayan a negociar fuera de sus 
sedes, ni busquen desenfrenadamente, yendo por las provincias, los pingües 
mercados (nundinas) [...]. Sin embargo, para la adquisición de su sustento envíen 
a su hijo, o a un liberto, o a un siervo pagado, o a un amigo o a cualquiera que 
sea; y, si quisieren negociar, negocien dentro de los límites de su provincia”, es 
probablemente, según Arce, la única referencia literaria a las nundinae en 
Hispania. En las páginas que siguen, Arce interpreta que el texto no prohíbe 
comerciar a los clérigos, sino abandonar las sedes catedralicias para ir a las 
nundinae para abastecerse, no estando bien visto acudir a estos mercados, por ser 
opulentos y no recomentables para la Iglesia. Además, como ya hemos visto, se 
hallaban bajo la vigilancia del Estado para evitar conflictos. Esta denuncia por 
parte de la Iglesia primitiva debía de ser frecuente, como también indica en los 





mismos términos que el citado canon 19 Cipriano de Cartago (De lapsis, 5) acerca 
de obispos de África. En relación con este canon, Arce (1993, 870) considera la 
posibilidad de que el pabellón octogonal de Valdetorres del Jarama (Madrid) 
pueda haber formado parte de una villa no excavada y hubiera servido para este 
propósito, pues está bien comunicada mediante el río Jarama y la vía entre 
Complutum y Talamanca, teniendo sus paralelos en edificios africanos e italianos 
de planta similar (Figs. 345 y 346). 
 
        
  Fig. 345: planta del edificio octogonal    Fig. 346: reconstrucción del edificio de Valdetorres  
  de Valdetorres del Jarama (Arce,     del Jarama (Arce, Caballero y Elvira 1997, 323). 
  Caballero y Elvira 1997, 322).       
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3. SITUACIÓN DE LOS MACELLA EN LA TRAMA URBANÍSTICA 
 
Vitruvio (lib. V, cap. I, 4), no alude a los macella específicamente, sino 
que comenta que deben situarse contiguos a las plazas públicas, en los parajes más 
cálidos, para que en invierno los mercaderes no sufran las inclemencias del 
tiempo, aunque parece que alude a los mercados al aire libre. Pero Vitruvio no 
emplea el término macella en su obra: Basilicarum loca adiunta foris quam calidissimis 
partibus oportet constituit, ut per hiemem sine molestia tempestatium se conferre in eas 
negotiatores possint. 
 
No existe una norma preestablecida sobre dónde debieran ubicarse los 
macella, y aunque se sitúen en las proximidades del foro, nunca se repite el 
mismo esquema, variando su posición y orientación respecto a otros edificios 
públicos. Como indica Sechi (1991, 361) no es la directiva urbanística, sino 
factores de índole histórico, económico e indígena que interactúan. Deberíamos 
añadir también el factor  topográfico, que en ocasiones condiciona la situación del 
mercado. Así, en el caso cluniense, se busca adrede la construcción del macellum 
flavio junto al foro y con su entrada orientada hacia uno de los accesos a la plaza. 
De este modo, se ha de crear un original proyecto que permita ajustar el edificio 
a un solar libre de forma triangular e, incluso, amortiza parte de las estructuras 
de la preexistente casa número 3. Si viajamos ahora hasta Baelo, vemos cómo la 
construcción de la basílica deja un estrecho pasillo de acceso a las tabernae del 
foro, dificultando el abastecimiento a las mismas. Por esta razón y por la 
tendencia a sacar del foro las actividades comerciales y artesanales, en época 
flavia se decide construir el macellum, precisamente en el lado sur del foro, y, por 
tanto, el más próximo al puerto, por el que se comunica con una calle, y con su 
entrada orientada hacia el decumanus maximus. 
 
Por tanto, sobre todo en las ciudades romanas del interior, el foro se suele 
situar en el centro urbano y, por consiguiente, también el macellum. Por tanto, 
éste se sitúa casi siempre junto al foro o en sus proximidades, aunque en 
cualquier caso se buscaba abastecer a la población y facilitar su acceso, así como 
el de los proveedores, sin estorbar la circulación del foro212. Pero dado que debía 
de ser accesible, en muchos casos, como en Pompeya, se abren a la misma plaza 
del foro o en uno de los ejes urbanos principales y próximos al foro (De Ruyt 
2000, 183). Por otra parte, su presencia en este lugar, en opinión de Celis et alii 
(2002, 272), se justifica por la necesidad de proceder al control de las mercancías 
en un lugar concreto, como es el macellum, así como las pesas, medidas y precios, 
por parte de la autoridad competente (ediles). En el caso de los hispanos 
                                                           
212 De Ruyt (2000, 183) indica, incluso, que este edificio público se convierte en necesario para el 
desarrollo de la ciudad romana. 





encontramos como elemento común que el macellum suele abrirse sobre un eje 
principal, pero la entrada da la espalda al foro, como en Baelo  (Fig. 347), Los 
Bañales, la Ampurias Romana (Fig. 348), o Valentia (plaza de L’Almoina); o bien 
se halla próximo y orientado hacia una de las entradas al foro, como en Clunia 
(Fig. 349), la Ampurias griega (en este caso, se trata del ágora y no del foro) 
(Fig. 350) o Complutum (Fig. 351); o, en el ejemplo de Carteia (Fig. 352), sí es 
accesible desde la misma plaza del foro213. En el caso del macellum del foro de 
Bracara Augusta, se sabe que existe también relación entre ambos edificios; así 
como en Lancia, donde próximo al macellum existe una gran estructura que bien 
pudiera corresponder al foro.  
 
 
Fig. 347: planta del foro de Baelo Claudia: la plaza del foro aparece en posición centrada,  
el macellum en la esquina inferior izquierda, a su derecha, la basílica 
 (Mudarra y San Martín 2003, 30). 
 
                                                           
213 En el caso de Pompeya y Ordona, la entrada principal al macellum se sitúa en el foro, e, incluso, 
presentan una entrada secundaria a vías vecinas, como en el primer caso citado (Ruestes 2001, 204). 
  




Fig. 348: planta del foro de la ciudad romana de Ampurias, la basílica se ubica en el lateral este 
 y el macellum al norte (planimetría de Aquilué et alii, 1984, en Burés 1998, 350.). 
 
 
Fig. 349: plano del centro urbano de la ciudad romana de Clunia: 
 1.-plaza del foro; 2.-basílica y 3.-macellum214. 
 
                                                           
214 Plano publicado en http://www.arqueoturismoclunia.com/clunia.asp 






Fig. 350: planta de la ciudad griega de Ampurias, en gris el macellum,  
a su derecha, el ágora (Aquilué, Mar y Ruíz 1983, fig. 2). 
 
 
Fig. 351: planta del centro urbano de la ciudad romana de Complutum, 
la plaza del foro se halla a la izquierda de la basílica (Rascón 1999, 65). 
 
  




Fig. 352: plano del centro urbano de la ciudad romana de Carteia, se aprecia  
la escalinata de acceso a la plataforma del templo, al lado este, el macellum215. 
 
También parece que existe una relación espacial entre el foro y la basílica 
en muchos casos, ya desde los inicios, como se demuestra por el hallazgo del 
primer macellum de Roma detrás de la basílica Aemilia, según indica Cl. De Ruyt 
(2000, 183). Si nos fijamos en los mercados hispanos descubrimos que se puede 
establecer esta relación en algún caso, al menos cuando se conoce la ubicación de 
ambos edificios en la misma ciudad. En Baelo, macellum y basílica se sitúan en el 
lado sur de la plaza del foro; en Complutum la basílica se ubica al oeste del foro y 
el mercado al sur de ésta, aunque quedan separados por unas termas; en Clunia la 
basílica delimita la plaza del foro por el norte, con accesos directos desde la 
misma, mientras que el macellum la flanquea exteriormente por el este; en 
Valentia (L’Almoina) ambos edificios se hallan en el lado oriental del foro, aunque 
la presencia de la basílica en este punto es hasta ahora hipotética; y en la 
Ampurias romana el macellum ocupa toda la longitud norte de la plaza del foro, 
aunque exteriormente, y la basílica se sitúa en su lado este, siendo accesible por 
ella.  
 
A veces la basílica se interpone entre el foro y el macellum, como en Alba 
Fucens y Saepinum, y en otras ocasiones el mercado queda separado del foro por 
una vía, una hilera de tiendas o por locales administrativos, aunque siempre se 
                                                           
215 Este plano del Proyecto Carteia se halla en http://www.ffil.uam.es/carteia/libro/romano.htm 





halla próximo a la plaza pública y con acceso desde una vía principal (Ruestes 
2001, 204). En L’Almoina de Valencia el macellum se separa del foro por la curia, 
pero su entrada se realiza desde el kardo maximus, que coincide con la via Augusta; 
en Baelo Claudia un estrecho callejón aísla el mercado del foro, y se accede a aquél 
desde el decumanus maximus; entre el macellum y el foro de Clunia se sitúa una calle 
estrecha, un kardo, aunque ambos tienen sus entradas principales desde el 
decumanus maximus; finalmente, el acceso al mercado complutense se realiza desde 
un decumanus y se separa del foro mediante unas termas. 
 
Igualmente, puede vincularse con otro tipo de edificios en ocasiones. En 
Pompeya, donde abundan los hoteles y locales de comidas y bebidas, algunos de 
los primeros se situaban cercanos a los centros de asuntos económicos, al 
macellum y a la bolsa, otros próximos al foro, aunque era más habitual hallarlos 
cerca de la puerta de la ciudad (Dosi y Schnell 1992b, 45). 
 
En las ciudades portuarias, en cambio, el macellum tiende a alejarse del 
foro, según De Ruyt (2000, 183), al igual que sucedía en el caso del ágora 
comercial griega, frente al ágora política, situada más al interior. No sucede así 
en Carteia, Baelo, Valentia (L’Almoina) y la Ampuria romana, situados junto al 
foro. Sin embargo, esta premisa sí se cumple en el macellum tardío de Baelo, 
ubicado en el barrio del puerto, junto a la playa y las fábricas de salazones, pues 
el área del foro no tenía ya una función pública y se hallaba abandonada. También 
sucede así en el caso del edificio de la plaza de Cisneros de Valentia. Pero al 
menos en Valentia existía otro mercado junto al foro (L’Almoina). En la ciudad 
de Celsa, junto al río Ebro, esta premisa no se cumple.  
 
En otras ciudades portuarias itálicas, como Ostia y Puteoli, el macellum se 
situaba entre el foro y el mar, como en el caso del macellum de la Neápolis 
ampuritana (Ruestes 2001, 204), e incluso en Baelo, pues el macellum 
altoimperial, si bien se ubica junto al foro, se halla en el lado más próximo al mar 
y comunicado con la playa mediante una vía principal. 
 
En los macella norteafricanos de las ciudades costeras parece existir 
también esta tendencia a situar el mercado algo alejado del foro y más próximo al 
puerto. Es el caso de Gifthis, que presenta un foro del s. III en el centro de la 
ciudad, mientras que el macellum se ubica a una distancia de 150 m. hacia el SE, y 
unido al puerto mediante una calle (Sechi 1991, 355, fig. 8). En Timgad, la 
presencia de un macellum exterior a las murallas (mercado de Sertius) se explica 
por la creación de un nuevo barrio (Fig. 326); y en Corinto el mercado norte se 
aleja del ágora para situarse junto a una vía de comunicación más importante 
(Ruestes 2001, 204) (Fig. 230). 
  




Continuando con las ciudades del Norte de África, en Volubilis (Fig. 353), 
Thuburbo Maius (Fig. 354) o Bulla Regia el macellum se sitúa a un nivel inferior al 
foro y más ligado a las principales vías de comunicación que a aquél, por razones 
orográficas. Pero en cualquier caso su proximidad física al foro es evidente. 
 
 
Fig. 353: dibujo del centro urbano de Volubilis, el macellum aparece señalado por 
 una flecha, la plaza del foro se sitúa en el ángulo superior derecho216. 
 
 
Fig. 354: planta del centro urbano de Thuburbo Maius, el mercado  
aparece señalado con la letra “d” (Sechi 1991, fig. 12). 
                                                           
216 Dibujo elaborado por François Brosse, en "Marruecos", Guías Visuales de El País-Aguilar, pp. 202-
203, 2ª ed. (2005). Madrid 






Había de adaptarse en muchos casos a un urbanismo ya existente, en 
ocasiones irregular, pues la construcción del macellum es generalmente posterior 
a otros edificios públicos de carácter administrativo o religioso. Es este el caso 
del macellum de Clunia, que, en el momento de su edificación, en época de los 
Flavios, las líneas urbanísticas ya están trazadas, y observamos incluso cómo se 
habían producido ya dos orientaciones distintas en la trama urbana. Sin embargo, 
y a pesar de que el área del foro debía de hallarse ya ocupada, la necesidad de 
vincular el macellum al centro urbano obliga al arquitecto a diseñar un edificio 
muy imaginativo que se adaptase al solar triangular situado en el lado este del 
foro, originando el llamado, por su forma, edificio barquiforme. Éste mantiene, 
de todas formas, la axialidad y simetría de la que hace gala la arquitectura 
romana, amortizando necesariamente varias estancias de la casa nº 3, en su lado 
meridional (Fig. 349). En otras ocasiones, el edificio muestra una planta 
irregular, no simétrica. En muchos casos el edificio ocupa una insula de la ciudad, 
siendo de planta cuadrada cuando las necesidades de las ciudades no requerían un 
gran macellum, por ejemplo en ciudades secundarias, o alejadas del mar, a donde 
no llegaba el pescado, una de las principales ventas en el macellum. En este caso, 
solían tener unas dimensiones de 25 a 50 m. de longitud o incluso menos. Si el 
macellum requerido debía ser grande, usualmente entre 80 y 100 m. de longitud, 
en ciudades importantes, grandes puertos marítimos o ciudades comerciales, 
ocupaba toda la longitud de la insula, por lo que adoptaban una planta rectangular 
y alargada, o se erigían ocupando el terreno de varias insulae. Influyen otros 
factores diversos como la propia topografía del terreno o la prosperidad 
económica de la propia ciudad, que permitía en determinados momentos la 
monumentalización de la misma, gracias a las donaciones de los particulares (De 
Ruyt 1983, 330-332). En el caso de Italia se ha documentado una mayoría de 
macella de grandes dimensiones, que, en opinión de Frayn (1993, 105), puede 
atribuirse a su mayor facilidad de reconocimiento en el registro arqueológico o a 
su gran utilidad como edificios públicos. Pero el tamaño no sería un gran 
problema, dado que la venta en el macellum se complementaba con mercados 
temporales (nundinae y ferias), otras tabernae diseminadas por la ciudad y con los 
vendedores ambulantes. 
 
Al menos en Italia no se ha podido demostrar la relación entre el tamaño 
del edificio y el número de habitantes de la ciudad o de su territorium (Frayn 
1993, 106), sino más bien en función del espacio disponible para el macellum, 
debido a que se situaba usualmente en las proximidades del foro, donde el 
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 Lo que no cabe duda es que el cambio de funcionalidad de los foros y la 
aparición del macellum como consecuencia produce alteraciones físicas en la 
relación entre el foro y los ejes viarios principales de la ciudad en su entorno 
inmediato. En época republicana el kardo y el decumanus penetran en el foro, 
cruzándose en las ciudades ortogonales creadas a partir del s. II a.C. Sin 
embargo, los foros de las ciudades levantadas desde época augustea quedan 
atravesados sólo por uno de los ejes, mientras que el segundo los rodea, o queda 
más cerrado sobre sí mismo al ser rodeado por ambos ejes. Ello se produce 
porque en época republicana el foro albergaba también las funciones comerciales 
y era necesario que los carros y abastecedores penetraran en él, pero a medida 
que estas funciones son separadas del foro, devolviendo a éste su dignidad, y son 
recogidas en el macellum, los ejes viarios tienden a rodearlo, evitando así el 
tránsito rodado en el foro (Ruestes 2001, 193). Entonces, como hemos visto, el 









4. CONSTRUCCIÓN  Y USUFRUCTO DEL EDIFICIO 
 
 Para Hispania no poseemos ningún epígrafe o texto que haga mención 
directa a la construcción de un macellum, sin embargo, sí podemos inferir como 
ésta se habría llevado a cabo a partir de otros testimonios. 
 
 En primer lugar, el ordo decurionum tomaría la decisión de realizar la 
edificación, petición que podría elevar un duunviro, pues al Senado le 
correspondía decidir sobre la construcción, mantenimiento o demolición de 
cualquier edificio. La propuesta habría de ser aprobada por, al menos, 32 
decuriones, pues como indica la lex Irnitana (cap. LXXXII), deben asistir a la 
reunión las tres cuartas partes de los decuriones como mínimo y han de votar 
favorablemente dos tercios de los presentes, es decir, 32. Esta decisión quedaría 
recogida en un decreto decurional. Posteriormente la curia decidía también si las 
obras las dirigiría un magistrado, que usualmente se encargaba de grandes obras, 
pues había de organizar y contar con buena parte de los recursos materiales y 
humanos de la ciudad; si se nombraba a una persona destacada del municipio y 
experta en tareas administrativas, denominado como curator (balnei, templi, 
viarum, etc., y suponemos que macelli o macellorum); o si la obra salía a pública 
subasta (locatio operis) y era asignada a un empresario o contratista (redemptor) 
(Melchor 1994, 93-95; Abascal y Espinosa 1989, 136). Parece que el emperador 
podía encomendar la organización y administración que había de seguirse en la 
construcción de un nuevo edificio a un cargo distinto del cura operum publicorum, 
agencia que quizás llegó al menos a supervisar el trabajo (Lancaster 2000, 772, n. 
46). En cuanto al sistema de financiación, ya sea mediante aportaciones del 
municipio a través de sus magistrados217, de evergetas privados, o ambas, o 
mediante evergesías imperiales218, se ha desarrollado más detenidamente en el 
apartado sobre “Evergetismo”. Si la financiación era pública, los decuriones 
aprobarían la financiación parcial tras la aprobación del proyecto, mediante el 
mismo proceso de votación, y aportarían la cantidad que consideren necesaria, 
según la lex Irnitana (cap. LXXIX), así como la mano de obra de ciudadanos e 
íncolas que hubieran de prestar munera o cargas públicas, pues los ciudadanos 
entre 15 y 60 años debían trabajar gratuitamente para el municipio durante 5 días 
al año y los propietarios de animales de tiro y carga habían de prestárselos a los 
                                                           
217 Estas aportaciones, al ser obligatorias para el buen funcionamiento de la ciudad, han quedado 
escasamente reflejadas en la epigrafía, a pesar de que debían de ser la forma más habitual de 
contribución a la edilicia urbana (Ramallo 2003, 137). 
218 Muchas obras públicas serían financiadas por varias familias a la vez, como indica la epigrafía: es el 
caso de las siete familias al menos que financiaron la reconstrucción de la muralla de Cartagena. En el 
caso de la financiación por parte del emperador o de sus allegados, ésta podría consistir en el envío de 
material, como el mármol de Luni, canteras imperiales, para el teatro de Cartagena y, quizás, en la 
selección y envío de los artesanos que lo labrasen (Ramallo 2003, 136; id. 2004, 211). 
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municipios también durante 5 días, siempre según la lex Irnitana (cap. LXXXIII). 
Los ediles controlaban todo el proceso y supervisaban las obras de construcción 
del edificio (Abascal y Espinosa 1989, 136). 
 
El suelo podía ser donado por el municipio para que el evergeta 
construyera el edificio, o en ocasiones se construía sobre suelo propiedad del 
donante del edificio, o a veces el donante cedía el terreno y las arcas municipales 
aportaban la cantidad necesaria para construir el edificio. Un ejemplo del primer 
caso lo tenemos en Quintius Hispanus, un evergeta de Castulo, que pagó la 
construcción de tiendas y de un almacén sobre suelo público municipal (CIL, II, 
2129) (Melchor 1994, 100). 
 
No podemos olvidar, sin embargo, que el edificio era público y 
pertenecía, por tanto, a la ciudad. Así, posiblemente, los puestos o tiendas fueran 
sacados a concurso cada año o cada 5 años, según teoriza Robinson (1922, 132) y 
señala que Fulvio, censor en 179 que construyó el macellum republicano de 
Roma, vendió las tiendas a personajes privados, según documenta por Livio (XL, 
51), pero que probablemente sea el uso y no la infraestructura lo que se puso a la 
venta. Para ello se apoya en textos legales, que indican que la venta de puestos en 
suelo público supone la venta del derecho y no su libre tenencia. Es decir, los 
puestos son públicos, pero el uso es privado (ibidem, 132-133).  En cuanto a la 
rescisión del contrato de uso de un puesto o tienda, sería competencia de los 
ediles, al menos en época republicana (Robinson 1922, 134). 





5. EL MACELLUM COMO EDIFICIO. TIPOLOGÍA 
 
 5.1. Introducción  
 
 A pesar de que no existen dos macella iguales y observamos una enorme 
variabilidad en sus plantas, podemos englobarlos en tres tipos principales: el 
macellum de planta central cuadrangular, el de planta basilical o de pasillo central 
y, finalmente, los de planta central, pero de forma circular, hexagonal u 
octogonal. Esta clasificación tiene sentido si pensamos que sólo los dos primeros 
tipos, los más habituales a lo largo y ancho del Imperio Romano, han sido 
documentados en Hispania. 
 
Esta es la tipología de macellum que proponemos, pues cada uno de los tres 
tipos engloba a un gran número de ejemplares, bajo unas características comunes 
y básicas, bien diferenciadas de aquellas de los otros tipos. Sin duda, entre los 
edificios de cada grupo existen diferencias notables, pero los rasgos definitorios 
de cada tipo son únicos y claros y permiten clasificar un edificio sin género de 
dudas.  
 
 El primer tipo hace referencia a los edificios que, por lo general, poseen 
un patio central, en torno al que se ubican las tabernae, en todos sus lados o en 
alguno de ellos, abiertas hacia el interior y/o hacia el exterior. Su planta adopta 
una forma cuadrangular o rectangular perfecta o disimétrica, en función de la 
topografía o del trazado urbanístico de la ciudad. Su origen, según hemos tratado 
de demostrar, se  debe a la evolución del ágora comercial griega durante el 
periodo helenístico hacia un modelo regular y cerrado. 
 
 El macellum de planta basilical o de pasillo longitudinal (tipo 2) presenta 
una forma rectangular alargada, debido a su configuración mediante un pasillo 
longitudinal en el eje mayor. A ambos lados del mismo se ubican las tabernae 
enfrentadas. En el caso de Lugdunum Convenarum encontramos un macellum con 
una estructura que copia la de una basílica de ábsides contrapuestos, aunque, en 
función de las características expuestas, debe considerarse dentro del primer 
tipo. Su origen se produce en la Península Itálica. 
 
  Por último, el tipo menos usual (tipo 3) engloba macella con una planta de 
gran originalidad, de forma poligonal (hexagonal u octogonal) o circular 
organizada en torno a un patio central, alrededor del que las tabernae se sitúan de 
forma radial. Su origen es también itálico. 
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Otras propuestas tipológicas parecen menos convenientes, por ejemplo las 
establecidas por Gaggiotti (1990b, 784-788). Matiza este autor la tipología 
establecida por De Ruyt, en la que se señalan dos grupos: el primero englobaría a 
los macella de planta central, incluyendo aquellos de patio central circular o 
hexagonal; y el segundo denominado como “macella orientados hacia una 
estructura dominante”. Pero el macellum de area circular o hexagonal es propio 
sólo de la Península Itálica y presenta una planta muy particular, por lo que 
creemos mejor analizarlo en un grupo aparte, que hemos denominado “tipo 3”. 
Por otra parte se dejan de lado los de planta basilical, dando prioridad a los de 
planta central, pero, a nuestro entender, merecen integrar un grupo 
independiente, pues presentan rasgos diferenciados, su origen es itálico (frente a 
los de planta central, para los que defendemos un origen en el ágora comercial 
helenística, y que, efectivamente, son los más abundantes) y en el caso de 
Hispania es una tipología antigua, de fines de la República e inicios del Imperio, 
que no perdura en el tiempo. Por tanto, hemos incluido en el mismo tipo, el 1, 
aquellos que se indicaban como tipos 1 y 2, excepto los de patio central circular 
o hexagonal. En la tipología mostrada por Gaggiotti no quedaba tan nítida la 
frontera de los rasgos entre uno y otro y nos preguntamos, por ejemplo, por qué 
en el grupo 1, de planta central, aparece el macellum de Baelo, que posee una 
pequeña cabecera, y, sin embargo, en el 2, de “planta orientada hacia una 
estructura dominante”, se ha incluido el de Thibilis, con otro pequeño ábside, que 
ni siquiera sobresale del muro de cierre. Es cierto que en el primer grupo se 
habían incluido aquellos sin ábside, como Sagalassos, Aizanoi, Perge o Corinto, 
pero ello se explica por su ubicación en el área del Egeo, con una influencia muy 
importante del ágora helenística, por lo que se siguen construyendo en época 
romana con la planta del ágora, pero son macella. Al fin y al cabo, todos los 
edificios que hemos incluido en nuestro tipo 1 o de planta central tienen su 
origen en el ágora comercial helenística del área del Egeo, solo que encontramos 
diferencias regionales por influencia de elementos locales, que se traducen en 
este tipo de plantas en el Mediterráneo oriental y en la adición de una fachada y 
de un ábside en el área itálica, que le permite plasmar los rasgos más 
propiamente itálicos de axialidad y simetría. Desde aquí este tipo se expande a 
otras zonas del Imperio, como la Península Ibérica o el Norte de África. Por 
último, cabe señalar que el grupo 3 que propone Gaggiotti, aparte del hecho de 
que consta tan sólo de 2 ejemplares, presenta características “híbridas” que 
embrollan aún más la madeja y no vienen a clarificar en absoluto los problemas 
tipológicos que hemos señalado. 
 
Gaggiotti (1990b, 787-789) evidencia también como rasgo distintivo de 
los tipos que defiende la presencia o ausencia de la tholos macelli. Se presentaría en 
el tipo 1, de planta central (aunque sólo en algunos edificios) y en el tipo 3 y 





estaría ausente en el tipo axial o 2, por la presencia de una exedra en el fondo, a 
la que no se querría restar protagonismo. Considera, como ya expresamos más 
arriba, que su origen no sería griego, sino púnico, al estar ausente de las grandes 
ágoras comerciales helenísticas, aunque éstas sí habrían servido de influencia para 
el prototipo de macellum romano. Como ejemplo presenta la tholos de Morgantina, 
construida quizás por maestros púnicos en estado de servidumbre, ya que, por 
una parte, se utiliza el opus africanum y, por otra parte, debido a la situación 
geocultural y el devenir histórico de la ciudad. Y, por tanto, la aparición de la 
tholos en los macella del Mediterráneo oriental sería una aportación romana. Ya 
hemos indicado que no parece defendible el origen púnico de la tholos, sobre todo 
teniendo en cuenta que el modelo del macellum romano de planta central, el que 
sí presenta la tholos, es precisamente de origen helenístico, en el área del Egeo. Y 
que, además, existen sobrados ejemplos de este tipo de edificio en el helenismo. 
Aunque este tema se trata más ampliamente en el capítulo dedicado al origen y 
evolución del macellum, así como a su uso y función del macellum, diremos aquí 
que existían ya pequeñas edículas o templos circulares en las plazas helenísticas de 
Grecia y Anatolia, que servirían de modelo (De Ruyt 1983, 300). Es bien 
conocida la tholos de mármol de Delfos, construida posiblemente por Theodorus 
de Focea, quien ya a inicios del s. IV a.C. escribió un libro sobre ella y sobre el 
modelo circular, al que adapta los convencionalismos de los templos de forma 
circular (Lawrence 1967, 183-185).  
 
Por otro lado, ninguno de los macella hispanos, aun siendo casi todos de 
planta central, presenta la tholos central. Cuando tienen una estructura central, 
ésta tiene que ver con el agua generalmente. Nos encontramos, así, con los que 
poseen una fuente o cisterna, como el de Clunia y el de la ciudad griega de 
Ampurias; un pozo, como el edificio valenciano de la plaza de Cisneros; o una 
estructura de función dudosa (tienda, oficina, contenedor de una estatua....) en 
el caso de Baelo. 
 
De hecho, no es difícil observar la huella dejada en la arquitectura romana 
por los arquitectos griegos llamados a Italia a fines de la República (Martin 
1978b, 18). La construcción de macella en Italia se acelera tras las Guerras 
Civiles, debido a la renovación urbanística que caracteriza este periodo (Gros 
1996, 452). Estos mercados tempranos surgen como consecuencia del gran 
desarrollo urbanístico experimentado por estas ciudades, aunque generalmente, 
en el proceso de monumentalización de las ciudades itálicas el macellum aparece 
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5.2. Tipo 1: El macellum de planta central. 
 
A la segunda mitad del s. II a.C. corresponde el macellum de Morgantina 
(Sicilia), primer ejemplo conocido de macellum propiamente dicho, ya dotado con 
una tholos macelli, de forma circular, de 6 m. de diámetro, situada algo 
descentrada en un patio de unos 10 m. de lado. Éste se hallaba rodeado por un 
pórtico, tras el que, en los lados norte y sur, se abrían las tiendas, y carecía de 
entrada central, debido a la incorporación en su lado oeste de un altar anterior, 
en torno al que se abren dos accesos. Estaba dotado de una fuente y de una 
cisterna, siendo habitual la presencia del agua en este tipo de edificios. A su vez, 
este macellum se ubica en el centro de una gran ágora (De Ruyt 1983, 109-114 y 
253-254; Gros 1996, 452), rompiendo, por tanto, los esquemas griegos 
anteriores (Fig. 355).  
 
 
Fig. 355: macellum de Morgantina (Ruyt 1983, fig. 42). 
 
Encontramos en este periodo macella también en Pompei, Aletrium y Alba 
Fucens, éste último, de fines del s. II a.C., con tiendas en tres de sus lados. Se 
trata, además, de un modelo a medio camino entre la planta cuadrangular 
helenística y el diseño axial que caracteriza toda la arquitectura romana (De Ruyt 
1983, 25-30, 35-36, 137-140, 253-254; Gros 1996, 452). El primer macellum de 
Pompeya se erige en la segunda mitad del s. II a.C., y también se asemeja aún al 
ágora tetrágona griega, en el que se aplica ya el concepto de axialidad itálico, 
palpable en la exedra que lo preside en el lado oriental, opuesta a su entrada y 
flanqueada por otras dos estancias, aunque no presenta tholos hasta época 
julioclaudia (Gros 1996, 452) (Figs. 356 y 357). 







Fig. 356: planta del macellum de Pompeya (Ruyt 1983, dép. IV). 
 
 
Fig. 357: sala situada al sur de la exedra central del macellum 
 de Pompeya, usada posiblemente como pescadería. 
 
Este modelo de macellum de planta central, que deriva del ágora 
helenística, y, según Ward-Perkins (1970, 16), se genera en Campania o Magna 
Grecia, es el más extendido. 
  




 5.3. Tipo 2: El macellum de planta basilical. 
 
 Pero no debemos olvidar un segundo modelo, de planta basilical o de 
pasillo central, con tabernae a uno o ambos lados, cuyo exponente más antiguo lo 
hallamos en el macellum republicano de Ostia (R.III, Is I.7), de la segunda mitad 
del s. II a.C. (Calza et alii 1953, 110, 126, 233 y 235, fig. 29 y lám. XLVII.2; 
Gros 1996, 452) (Figs. 358, 359 y 360). Si bien este modelo parece ser antiguo, 
probablemente su origen ha de situarse en los mercados o bazares orientales, con 
calle central cubierta, en época helenística (MacDonald 1982, 88), pero su 
desarrollo se produce en el Lacio, siendo un tipo propiamente itálico. Sin 
embargo, los considerados como mercados republicanos de la acrópolis de 
Ferentino y del santuario de Hércules en Tívoli, tal vez empleados como 
almacenes, no pueden considerarse sino como mercados particulares en zonas de 
aterrazamiento de algunas ciudades, y no como macella entendidos a la manera 
tradicional, aunque sí sirven como precedentes del aula basilical de los Mercados 
de Trajano, de la que toman su nombre (Ward-Perkins 1970, 16; Alarcão 1983, 
18-19; De Ruyt 1983, 335-336; Frayn 1993, 27, fig. 2) (Figs. 361 y 362).  
 
 
Fig. 358: planta del macellum republicano de Ostia219.  
 
                                                           
219 Plano publicado en http://www.ostia-antica.org/regio3 





    
Fig. 359: acceso oeste al macellum republicano de     Fig. 360: macellum republicano de Ostia, 
Ostia.            tabernae noroeste vistas desde el sur220. 
                
 
 
Fig. 361: posibles almacenes de la acrópolis de Ferentino y  
del santuario de Hércules enTíbur (Frayn 1993, fig. 2). 
 
                                                           
220 Fotografía de Jan Theo Bakker en http://www.ostia-antica.org/regio3/1/1-7.htm 
  




Fig. 362: hall del possible almacén de la acrópolis de Ferentino221.  
 
 5.4. Tipo 3: El macellum de forma circular, hexagonal u 
octogonal. 
 
Un tercer tipo, aunque minoritario, y desconocido hasta el momento en 
Hispania, se halla constituido por los macella de patio central circular o hexagonal, 
propios de la Península Itálica central durante el Alto Imperio, que agrupa a los 
macella de Herdonia (Ordona), de principios del s. II d.C. (De Ruyt 1983, 80-88); 
Saepinum (Sepino), posiblemente del s. II, de patio hexagonal (ibidem, 184-188); 
Alba Fucens, en su segunda fase, postdomicianea, de patio circular, frente a la 
planta rectangular de la segunda mitad del s. II a.C. (ibidem, 30-35); Aeclanum 
(Passo di Mirabella) (ibidem, 17-21); Corfinium (ibidem, 53-55) y el recientemente 
descubierto en Aquileia. Como son pocos los ejemplares de los que tenemos 
noticia, los describiremos someramente a continuación. 
 
Como excepción entre los de patio central, que usualmente era circular, 
destaca el macellum de Saepinum, cuyo area es hexagonal222. Como es habitual, se 
halla próximo al foro y separado de éste por la basílica y el kardo maximus (Fig. 
363). Su acceso se abría hacia el norte, al decumanus maximus. Tiene forma 
trapezoidal (17 m. de anchura x 14 m. de profundidad) debido a la orientación 
de la basílica. Desde la calle se accede por medio de tres escalones a la acera, 
sobreelevada respecto a la calle, y, a su vez, a un vestíbulo precedido 
probablemente por dos columnas, a modo de fachada, pavimentado con un 
sencillo mosaico en blanco y negro. En época tardía se subdividió en 3 espacios 
para crear otras dos tabernae. Se accede al patio hexagonal, pavimentado también 
                                                           
221 Fotografía publicada en http://www.thais.it/architettura/Romana/Alte/Foto_0103.htm 
222 Aunque también el macellum de Gerasa (Jordania) presenta la forma excepcional de un octógono en 
el area. 





con un mosaico en blanco con bandas negras, en el que existen 3 tiendas a cada 
lado, enlosadas mediante bipedales. Los muros divisorios y el de fondo son de 
opus testaceum, mientras que los muros perimetrales laterales son de opus mixtum. 
En el centro del area hay una depresión de forma hexagonal, donde se inserta una 
pileta de fuente circular en granito, que estaría rodeada de un stylobatos de 6 
columnas para sostener el tejado del peristilo. En el lado sur encontramos la boca 
cuadrada de un pozo o del registro de una canalización (Fig. 364). La cronología 
del edificio debe de remontarse al s. II, aunque existe una inscripción (CIL, IX, 
2475 = ILS, 11, 1, 5583) que la municipalidad dedica a un evergeta, sacerdote de 
Augusto, por haber costeado el macellum, con columnas, pavimentos, 
equipamiento metálico y decoración marmórea, quizás un edificio anterior a éste 
del que nos ocupamos (De Ruyt 1983, 184-188). 
 
 
Fig. 363: foro de Saepinum. El macellum se halla en el lado izquierdo, detrás de la basílica223. 
 
 
Fig. 364: planta del macellum de Saepinum  (De Ruyt 1983, 185). 
                                                           
223 El  dibujo del foro se halla en http://www.matese.org/files/seapinum.htm 
  




En cuanto al macellum de Herdonia, datado en el s. II d.C., se halla en el 
ángulo sur del foro, junto al gran templo A (Fig. 365). Si bien sus muros 
coinciden con los de los edificios colindantes, la forma del macellum es trapezoidal 
(entre 26 y 28 m. de long. y entre 21 y 24 m. de anchura). Los muros se 
elevaron en opus mixtum, estucados y pintados. Se accede al interior a través de un 
largo pasillo en ligera pendiente ascendente, por el que se llega al patio central, 
circular, rodeado de 13 estancias de formas irregulares situadas radialmente, con 
suelos de hormigón. Los muros divisorios se rematan en el patio con una media 
columna de opus testaceum. Delante de cada tienda se ubica un mostrador en 
ladrillo, algunos con restos de estucos pintados. A los lados del pasillo se sitúan 4 
estancias de formas diversas, abiertas al exterior, que hacen las veces de fachada. 
El patio central tiene un diámetro de 14 m. y se halla pavimentado en mosaico, 
como el pasillo de acceso, pero la fuente ha desaparecido. En un momento más 
tardío la cubierta abovedada de las tabernae se sustituyó por un entarimado. Y 
sobre él existiría una galería a la que se accedía por una escalera situada en la 
estancia más meridional de la fachada, y quizás también a través de la estancia 
situada al fondo del macellum. A la balaustrada que delimitaba esta galería debían 
de pertenecer los estucos moldurados y pintados y las semicolumnas estucadas 
encontradas en el interior del edificio. Esta estancia habría funcionado también 
como tienda, siendo decorada más tardíamente con estucos, un mosaico 
polícromo y un pedestal en ladrillos para una estatua, por lo que pudo 
transformarse en un pequeño santuario. Cabe destacar el hallazgo de restos de 
pescado y osamentas de animales, así como de cifras grabadas en los estucos por 
los comerciantes (De Ruyt 1983, 80-88). 
 






Fig. 365: foro de Ordona, el macellum se halla en la esquina sur (Ginouvès 1998, pl. 107-1). 
 
El edificio de Alba Fucens, que reemplaza al anterior situado en el mismo 
lugar y destruido en un incendio, se ubicaba al sur de la plaza del foro, tras la 
basílica que lo cerraba por su lado corto sudeste. Se erige sobre los cimientos del 
macellum republicano en el s. II d.C. Su planta es casi cuadrada (20 x 21 m.), que 
inscribe un area central circular de 12,50 m. de diámetro, en torno a la que se 
sitúan radialmente 11 tabernae de forma irregular (Fig. 366). Los muros 
divisorios, en opus incertum, se rematan con pilastras de opus testaceum (Fig. 367). 
Se aprovechan las dos tabernae más al oeste de las cuatro que en el mercado 
republicano se situaban bajo el podium de la basílica, mientras que las dos más 
orientales se tabican. Funcionarían como anexos, al igual que los espacios 
triangulares en las esquinas norte y sur del edificio, sin comunicación directa con 
el patio central. El acceso al macellum se hallaba en el ángulo oeste, que se tabica 
en un momento más tardío, convirtiéndose en una nueva taberna, mientras se 
abría otro acceso en el ángulo opuesto, precedido de un gran vestíbulo y un 
pórtico sobre la calle. A fines del s. II ó inicios del s. III se añadió al nordeste un 
vestíbulo y dos grandes salas accesibles desde éste, en opus mixtum, así como un 
mosaico, que elevó el suelo del macellum en 25 cm. y placas de mármol gris, azul 
y rosa en los muros de las tiendas y de las dos grandes salas. Las dos salas se 
ubicaban entre el vestíbulo y la basílica, de las que, la más próxima al macellum 
poseía una pequeña construcción en ladrillo, quizás para la colocación del peso-
patrón, hallándose un ejemplar de éstos cerca, esférico, en piedra y con plomo, 
por lo que estaríamos ante la oficina de pesos y medidas (ponderarium). En las 
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canalizaciones del edificio se hallaron, además, cinco pesos en basalto, con una 
“S” indicando su valor (De Ruyt 1983, 30-35). 
 
 
Fig. 366: foro de Alba Fucens, el macellum se halla en la parte  
inferior de la imagen (Mertens 1969, planos II-III).  
 
 
Fig. 367: macellum altoimperial de Alba Fucens, detalle de los muros de  
opus incertum que tabican dos de las tabernae bajo la basílica224. 
 
Aeclanum contaba con un macellum próximo al foro, compuesto por un area 
circular de 19,50 m. de diámetro, pavimentada en mármol y rodeada de las 
tabernae colocadas de modo radial (Fig. 368). Los muros de separación de éstas se 
rematan con una pilastra en opus vittatum, delante de las cuales un canal recorre 
                                                           
224 La imagen se halla en http://www.abruzzo7.intuttitalia.com/storia_monumenti/mercato.htm 





todo el patio. En el centro de éste se encuentra un estanque circular de 3 m. de 
diámetro, con una pila de fuente en mármol gris en su interior. Además, una 
inscripción (CIL IX, 1169 = ILS, 5584) cita al macellum, decorado gracias a la 
herencia de un tal Cosmus, completada por su familia (De Ruyt 1983, 17-21). 
 
 
Fig. 368: vista del area y de los machones que rematan los  
muros radiales de las tabernae del macellum de Aeclanum225. 
 
El macellum de Corfinium (Corfinio, Italia) se sitúa en uno de los laterales 
del foro. Se conservan restos de un edificio circular de 26 m. de diámetro, con 
un patio central igualmente circular de 16 m. de diámetro, alrededor del cual se 
ubican las tabernae radialmente, construidas en opus mixtum. Su cronología sería 
flavia. El edificio es totalmente circular, frente al resto de macella vistos en este 
punto, que se inscriben en un cuadrado o rectángulo, aunque su identificación es 
dudosa. Pero sí existiría un macellum en esta ciudad, identificado por dos 
inscripciones: en una se informa de que los magistrados locales construyeron el 
macellum (CIL, IX, 3172); en la segunda se comunica que la municipalidad corrió 
con los gastos de la reconstrucción y engrandecimiento del edificio, pues se 
hallaba en estado ruinoso (CIL, IX, 3162 = ILS 5585) (De Ruyt 1983, 53-55). 
 
Aunque mayoritariamente pertenecen a época flavia y antonina, es posible 
que tuvieran su origen ya en época republicana, en opinión de Ward-Perkins 
(1970, 16). De hecho, recientemente se ha publicado un artículo sobre la colonia 
de Aquileia (Italia Septentrional), ciudad en la que se constata ya desde fines del s. 
II o principios del s. I a.C. (finales de la colonia ó inicios del municipium) un 
macellum de patio circular central, del que parten muros radiales, que delimitan 
estancias, siendo el muro perimetral exterior cuadrado (Bandelli 2002, 63.3 y 
65) (Fig. 369). Se ubica al nordeste del foro y al sur de la vía Gemina, y cuenta 
con varios ambientes rectangulares, tal vez almacenes (Zuccolo s/a, 21) (Fig. 
                                                           
225 La referencia de la fotografía se encuentra en 
 http://space.tin.it/io/davmonac/sanniti/aeclanum.html 
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370). A  él se asemeja notablemente el macellum altoimperial de Alba Fucens, 
aunque éste es más pequeño. La cronología de este tipo es anterior a los macella 
hispanos, a pesar de lo cual este modelo no ha aparecido, al menos hasta el 
momento, en la Península Ibérica. Es cierto que el macellum de Baelo Claudia 
presenta un area de forma oblonga, con las esquinas redondeadas, aunque su 
forma es alargada y lo hemos incluido por ello en el tipo 1, sin negar la influencia 
que puedan tener sobre él los macella del tipo 3. Tampoco puede incluirse dentro 
del tipo 2, dado que en el centro presenta un area, relativamente amplia, y no un 
pasillo o galería central, dotado, además, de una estructura de función dudosa en 
el centro, elemento que no aparece en el tipo 2, así como de la cabecera. 
Igualmente, el macellum cluniense posee también las esquinas del area junto a la 
cabecera redondeadas, para adaptarse al espacio disponible, más reducido en este 
lado, encajándose de este modo.  
 
 
Fig. 369: planta del macellum de Aquileia226. 
 
                                                           
226 Fig. 8 del cartel “I mercati” de la exposición Aquileia. Crocevia dell’Impero Romano. Economia, società, 
arte, organizada por la “Associazione Nazionale per Aquileia”, y expuesta en 2005 en Aquileia (Udine). 






Fig. 370: planta de la ciudad romana de Aquileia, el macellum se halla  
señalado con el núm. 3, muy próximo al foro (Bandelli 2002, p. 63). 
  
Finalmente, debemos citar el macellum altoimperial (s. II d.C.) de Gerasa 
(Jordania), otra excepción dentro de la tipología de macella, al presentar una 
planta única, de patio octogonal inscrita en un cuadrado, como es habitual dentro 
de este tipo (Fig. 371). También supone un unicum, al tratarse del único macellum 
de estas características conocido fuera de la Península Itálica, aunque establece 
una variación sobre los itálicos, al poseer la forma octogonal en el interior, y no 
circular o hexagonal. Sobre este edificio incluimos abundantes datos en el 
capítulo dedicado al origen y evolución del macellum, concretamente entre los 
macella próximo-orientales del s. II. 
 
  




Fig. 371: planta del macellum de Gerasa (Martín-Bueno 1989, fig.1). 





6. DESCRIPCIÓN DEL EDIFICIO 
 
El macellum es un edificio independiente, delimitado, que alberga en su 
interior una serie de tabernae en torno a un espacio central al aire libre (area), 
siendo elementos independientes y secundarios del edificio la fachada, los 
pórticos exteriores y otras estancias (De Ruyt 1983, 284) (Fig. 372).  
 
 
Fig. 372: el mercado de Puteoli constituye un ejemplo de macellum-tipo  
(De Ruyt 1983, fig. 57). 
 
Como tuvimos ocasión de exponer extensamente en el capítulo dedicado 
al origen y evolución del macellum, los cánones de simetría, frontalidad y 
axialidad que rigen la arquitectura romana, arraigados en la construcción etrusco-
itálica, se nos muestran con claridad aplicados a la arquitectura de los macella. No 
hemos de olvidar que, si bien el origen del modelo de macellum más difundido se 
hunde en el mundo helenístico, el edificio será transformado por los principios 
de la arquitectura romana. De hecho, el eje central no caracterizó al ágora jónica. 
Así, el macellum, al que el mundo romano monumentaliza en época imperial, 
suele poseer plantas de desarrollo central y simétrico, con entradas sobre los 
ejes, si bien nunca hay dos macella iguales, porque sus diferencias son fruto de las 
necesidades propias de cada ciudad y de las tradiciones arquitectónicas locales, 
además de la pericia del arquitecto, de la financiación disponible y del gusto y 
criterios del donante. Presenta también una fachada desarrollada, generalmente 
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engrandecida por los elementos urbanísticos en torno a ella; un ábside o exedra 
sobre el eje principal, y una decoración interna que a veces raya el lujo (De Ruyt 
1983, 283).  
 
La existencia de una fachada destacada es herencia de las ciudades griegas, 
aunque no de las ágoras comerciales, y es una característica más propia del 
mercado de tipo itálico y africano (Ginouvès 1998, 119, n. 104 y 109). Este 
elemento es secundario en los mercados hispanos, donde, entre los edificios 
documentados, sólo en Clunia y Baelo (altoimperial), así como en Lancia, cobra 
especial relevancia y se presenta como un pórtico columnado independiente, en 
consonancia con su entorno arquitectónico (Fig. 373). 
 
 
Fig. 373: reconstrucción de la fachada porticada del macellum de Baelo Claudia 
 (Mudarra y San Martín 2003, 96; dibujo de F. Salado). 
 
La fachada, más o menos monumental, se dotaba en numerosas ocasiones 
de un pórtico, que la decoraba mediante una hilera de columnas, incluía en el 
conjunto la acera que se hallaba ante el edificio y, finalmente, permitía integrarlo 
en un conjunto urbanístico más amplio, mediante los elementos arquitectónicos 
acordes a los de espacios o edificios circundantes, plazas o calles (ibidem, 290-
291). De este modo, la entrada, al hallarse más alta evitaba que los vehículos 
pudieran penetrar en el interior del macellum, sólo los peatones y bestias de carga, 
de modo que contaba con escaleras para su acceso, tal y como se ha constatado en 
el mercado altoimperial de Baelo Claudia y en el de Carteia (ibidem, 292). En este 
elemento radica precisamente una de las más notorias diferencias entre la versión 
griega del macellum  y la romana, pues a los romanos no parecía gustarles las 
tabernae que se abrían hacia el interior y la ausencia de una fachada claramente 
definida, estructuras que pronto fueron incorporadas a los mercados de la 
Península Itálica, como en Pompeya (150-100 a.C.), donde se situaron varias 
tiendas exteriores en el lado que daba al foro, combinándose de este modo dos 
elementos al gusto de Roma: la definición de la fachada a través de la situación de 
varias tabernae exteriores (Nabers 1973, 174) (Fig. 374).  
 






Fig. 374: fachada del macellum de Pompeya. 
 
El edificio solía contar con una entrada principal, ubicada en la fachada y 
otra u otras secundarias, que permitían el acceso a la misma calle o a las laterales, 
usualmente desde tres lados en los mercados de gran tamaño, aunque en el caso 
de los mercados pequeños éstos solían contar sólo con dos accesos (De Ruyt 
1983, 294) (Fig. 375). Son buen ejemplo de ello los mercados de Baelo 
(altoimperial) y de Clunia, el primero con dos entradas laterales al fondo y el 
segundo en el aula semicircular que se abría al kardo maximus, en el lateral 
derecho, aunque es posible que contara con otro acceso gemelo en la exedra 
opuesta, pues se halla parcialmente bajo la actual ermita y hospedería. La puerta 
principal de acceso solía ser de doble batiente hacia el interior, siendo el caso de 
Baelo, Ostia, Bulla Regia, Thibilis, Timgad y Thuburbo Maius).  
 
 
Fig. 375: acceso secundario en el lado meridional del macellum de Pompeya. 
 
En el macellum hallamos un espacio central al aire libre o area, que 
usualmente solía tener planta rectangular, y se rodeaba de pórticos (porticus), en 
los que se abrían las tabernae, cubiertas, circundando el area. En el centro del area 
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de muchos macella se yergue un pabellón, denominado tholus macelli227, o bien una 
fuente, depósito de agua u otro tipo de estructura similar.  
 
El pavimento de la area solía ser impermeable, dado que, al estar al aire 
libre, entraba el agua de lluvia y sobre él, además, se derramarían 
accidentalmente diversos líquidos, como vino, aceite o el agua de la fuente o 
pozo que en ocasiones se encuentra en su centro. Igualmente, los restos de carne 
o pescado que quedaban tras su preparación sobre los mostradores o el 
pavimento se eliminarían por los desagües vertiendo agua, por lo que la 
existencia de este líquido elemento en los mercados era imprescindible para su 
higiene. El pavimento puede consistir en opus signinum, o en un enlosado pétreo, 
marmóreo, de mosaico o de opus spicatum (De Ruyt 1983, 306). El primer tipo 
citado fue documentado en Baelo. Sin embargo, en el mercado de Lancia 
encontramos lateres cocti enlosando el patio central, sobre una gruesa capa de opus 
signinum y, a su vez, sobre otra capa de opus caementicium de cantos de río; 
mientras que el peristilo y tal vez también las tabernae se pavimentaron con 
pizarra, aunque todos estos pavimentos desaparecieron casi completamente en la 
reutilización del edificio como vivienda en el s. III. 
 
Los macella solían contar con alguna fuente o pequeña piscina, como 
hemos indicado, por lo que era imprescindible un sistema de traída de aguas y, al 
mismo tiempo, de evacuación, consistente en una red que se hallaba bajo las 
tabernae o del patio, con varios canales para recoger el agua de lluvia que caía 
directamente y desde los tejados, y podía estar inclinado para facilitar su 
evacuación, que se efectuaba hacia la red de alcantarillado de la ciudad (De Ruyt 
1983, 313-315). 
 
La tholos albergaba una fuente o estanque, una estatua, los dispositivos 
para medir el grano o los líquidos e, incluso, puestos de venta, tal y como se ha 
constatado en Leptis Magna, que contaba con dos grandes tholoi gemelas de planta 
poligonal228. Su función era sobre todo decorativa, aunque podía ser igualmente 
religiosa en ciertos casos, por ejemplo cuando albergaba la estatua del genius 
macelli, protector del mercado, e incluso podía servir para supervisar las 
actividades comerciales, dada su mayor altura, como en el caso de Puteoli (De 
Ruyt 1983, 300; Frayn 1993, 114; Ginouvès 1998, 119, n.114). Los macella que 
cuentan con una tholos suelen tener generalmente mayor tamaño, como muestran 
los norteafricanos y el pompeyano (Frayn 1993, 105-106). 
 
                                                           
227 Se trata básicamente de una estructura circular con un tejado cónico (Lawrence 1967, 183). 
228 Sin embargo, Thédenat (1969, 1458) indica que la presencia de estos espacios sacros, las tholoi 
macelli, en el interior de los edificios de mercado era un impedimento para la venta de determinados 
productos en su interior. 





En torno al espacio central, usualmente en sus cuatro lados y siguiendo su 
forma, se situaban los pórticos, sobreelevados mediante un stylobatos respecto al 
pavimento del patio, provisto de canalizaciones y cloacas para desalojar el agua de 
lluvia y el empleado en el lavado de mercancías. El pórtico permitía resguardarse 
a la clientela del sol o de la lluvia (Fig. 376). Aunque escasos, algunos edificios 
carecen de pórticos, siendo éste el caso del mercado altoimperial de Baelo 
Claudia, debido quizás a sus pequeñas dimensiones, a dificultades técnicas, a su 
forma ovalada, o porque, dada la altura de las tabernae, provistas de un piso 
superior, el patio recibía la suficiente sombra. Sin embargo, al igual que en 
Herdonia, los muros de separación de las tabernae se decoran en su extremo 
exterior con columnas, dando la sensación arquitectónica de la existencia de 
pórticos (De Ruyt 1983, 302). 
 
 
Fig. 376: capitel conservado en el area del macellum de Volubilis. 
 
Alrededor del patio se ubicaban las tiendas, cada una de ellas denominada 
taberna, -ae o tabernula, -ae, definida ésta por Ginouvès (1998, 118) como 
“pequeña tienda, donde el cliente normalmente no entra, ocupada en gran parte 
por una actividad artesanal”. En ocasiones la tabernula, era ocupada en parte por 
una actividad artesanal, por ejemplo una zapatería (lat.: sutrina, -a). Estas tabernae 
eran propiedad pública y eran alquiladas por los vendedores. Su número en torno 
al patio central solía ser de entre diez y veinte, a veces menos, pero rara vez más. 
Podían tener una superficie próxima a los 20 m2, aunque dependía del tamaño 
del propio edificio. Los mercados africanos alejados de la costa contaban con 
tabernae de tamaño bastante más reducido (De Ruyt 1983, 302). Estaban 
pavimentadas bien con opus signinum, opus tesellatum, opus sectile, opus spicatum o un 
enlosado pétreo, al igual que el patio. Estas tiendas contaban en ocasiones con 
mostradores (lat.: mensa, -ae) para la mercancía (Fig. 377). Si era de piedra, que a 
veces ocupaban toda la anchura de la tienda, obligando al propietario a pasar por 
debajo, podía ser apropiado para cortar y preparar el pescado o la carne, así 
como otros productos diversos (Frayn 1993, 106-107) (Figs. 378 y 379), aunque 
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en la mayoría de las veces sería de madera, por lo que no quedan restos de este 
mobiliario, completado por estantes o mesas. Incluso podía ser de ladrillo, como 
se ha conservado en las tabernae 1 y 11 del macellum altoimperial de Alba Fucens 
(Italia), con una long. de 1,10 m x 0,80 m. de anchura (De Ruyt 1983, 32-33 y 
fig. 98). Sí se han conservado en un estado excelente las mesas de mármol de las 
tabernae de los pescadores del macellum de Ostia (R.IV, Is. V.2).  
 
 
Fig. 377: taberna del lado norte del macellum de Pompeya. 
 
            
Figs. 378 y 379: pies de mesas halladas en el macellum de Leptis Magna229.  
 
En algunas tiendas se ha testimoniado el sistema de cierre, consistente en 
un umbral de piedra, recorrido por un rebaje para encajar las tablas de madera 
que, aseguradas con una barra metálica exterior, fijada en sendas argollas 
laterales, permitía cerrar por la noche la taberna, denominada en este caso taberna 
tabulata. En uno de los laterales, carente de rebaje en canal, se situaba la puerta 
de entrada, también de madera, que pivotaba en un gozne encajado en un amplio 
rebaje efectuado en el umbral (Fig. 380). En otras ocasiones, la entrada consistía 
en una puerta más estrecha con uno o dos batientes (Figs. 381, 382 y 383). 
 
                                                           
229 Imágenes publicadas en http://perso.orange.fr/spqr/Images/lep_dia.htm 






Fig. 380: taberna del decumanus maximus de Volubilis, se aprecia en primer plano  
el sistema de cierre en piedra para encajar la puerta de madera. 
 
 
Fig. 381: Cierre de una taberna de la calle de la Abundancia (IX, 7, 10) de Pompeya, mediante 
tablones de madera verticales, con la hoja de la puerta a la derecha (Adam 1984, fig. 731). 
  
    
Figs. 382 y 383: umbrales de sendas tabernae del lado oeste del macellum de Volubilis. 
  




Refiriéndonos a un contexto amplio y no solo al macellum, en ocasiones 
encontramos hileras de tabernae interconectadas por puertas internas, usualmente 
pertenecientes a gremios, por lo que se venderían en ellas los mismos productos, 
y quizás pertenecían al mismo dueño. También es posible que el dueño las 
hubiera abierto para comodidad y facilidad de circulación de los clientes (Bakker 
1994, 82-83). En el posible macellum tardío de Baelo hemos constatado la 
existencia de dos tiendas unidas por una puerta interior. 
 
 A veces encontramos tabernae en lugares inusuales del macellum, 
destacando por ello los africanos, como las enormes tholoi poligonales del 
mercado de Leptis Magna (Libia) o los grandes ábsides de los dos macella de 
Thamugadi (Argelia), tanto el de Sertius, que cuenta con tabernae en el muro 
norte, el de acceso, y alrededor del gran ábside opuesto, aunque no en los 
laterales, como en el macellum del este, formado por dos ábsides contrapuestos, 
un rara avis dentro de la tipología (Figs. 283, 324 y 326). 
 
Igualmente, parece que en las ciudades italianas era común que se 
alternaran en las fachadas las tiendas que se abrían al exterior con aquellas que se 
abrían hacia el área, mientras que en África y en las provincias orientales es más 
raro que las tiendas se abran hacia el exterior (Ginouvès 1998, 119, n.112). 
 
En el macellum podía destinarse alguna estancia a depósito o almacén, a 
imagen y semejanza de los dos espacios de entresuelo del macellum de Ostia 
(R.IV, Is. V.2), bajo el podium del lado oeste. Es posible que algunas mercancías 
fueran guardadas en otros almacenes próximos, al modo del llamado “Piccolo 
mercato”, en Ostia, próximo al mercado llamado “Edificio del Larario”. 
Construido bajo el reinado de Adriano, en 119-120 d.C., y, por tanto, coetáneo 
al macellum, y  restaurado bajo Septimio Severo, consta de dos grandes patios 
rectangulares separados por una galería cubierta y rodeados por un pórtico, tras 
el que se abren 27 estancias cubiertas con bóveda de cañón, y rampas que 
permitían el acceso al piso superior. Igualmente, al noroeste del supuesto 
macellum de San Gaetaneo (Vada Volaterrana, Italia) se han excavado unos horrea de 
planta rectangular, con un patio central porticado rodeado de 34 cellae 
simétricas, 13 en los lados este y oeste y 4 en el norte y en el sur 
respectivamente. Servían para almacenar ánforas con vino, aceite, garum, 
conservas de frutas y otros alimentos de los que no han quedado huellas230. En 
Hispania destacamos el caso del mercado de Lancia, en cuyo lado oeste existe una 
gran estancia de 8,55 x 12,35 m. (85,5 m2), separada por un pasillo que recorre 
el edificio en toda su longitud, y en cuyo eje central se ubican sendas puertas de 
                                                           
230 Estos datos se encuentran en: http://www.comune.rosignano.livorno.it/vada_volaterrana.htm 





comunicación con el macellum, que bien pudiera tratarse de un área de servicio, 
de un almacén o de un redil para el ganado (Celis et alii 2002, 274-276). Muy 
similar a éste es el almacén documentado en el macellum de L’Almoina de 
Valencia, que se le adosa al lado norte en toda su longitud (17 m.) y consiste en 
una nave de 3 m. de anchura (superficie: 51 m2). El otro macellum de Valencia, 
situado en la plaza de Cisneros, parece estar dotado también con un almacén en 
su lado oriental al que se accede por un pasillo desde el patio, de forma 
rectangular en sentido norte-sur, con unas dimensiones de 4,5 m. de anchura y 
13,5 m. de longitud (en sentido norte-sur) aproximadamente (60,75 m2). Es 
posible que el macellum de la Neápolis ampuritana contara también con un 
almacén situado al norte del edificio, pues existe una sala rectangular incluida en 
el mismo, aunque con entrada desde el ágora, que ocupa también la profundidad 
del mercado (12 m.) y tiene una anchura de 3 m. (36 m2). Pero no debemos 
olvidar que en aquellos macella dotados de un piso superior, como el de Baelo 
Claudia, éste se usaría como almacén de mercancías, y que en numerosas 
ocasiones las tabernae cuentan con una especie de desván accesible mediante una 
escalera de mano o de obra para almacenar los productos o incluso vivir en él. El 
macellum de Celsa se halla flanqueado en su lado oeste por un almacén, que bien 
hubiera podido ser utilizado por los vendedores del mercado para guardar sus 
productos. Aunque la ínsula II en la que se integra el mercado presenta varios 
almacenes más. 
 
Otras estancias presentes en el macellum podrían haber estado destinadas a 
letrinas, oficinas, etc. o podían presentar fuentes, estanques para almacenar agua, 
etc. Ejemplos de letrinas los encontramos en un ángulo del macellum de 
Viroconium Cornoviorum (Wroxeter, Inglaterra) o Puteoli (Pozzuoli, Italia) (Fig. 
384), con dos letrinas en sendas estancias laterales al fondo del edificio. Entre los 
hispanos no se ha localizado letrina alguna, aunque, dado su pequeño tamaño, es 
posible que se quisieran aprovechar todas las estancias disponibles para la venta, 
obteniendo beneficios mediante su alquiler. Es posible, sin embargo, que 
existiera una letrina en el macellum de las cisternas en Ampurias, del que restan 
aún varias estancias por excavar. Adosada exteriormente al muro norte del 
macellum de L’Almoina de Valencia se ha documentado una fuente pública. En 
este caso, como en todos los hispanos, el espacio interior para ubicar fuentes o 
estanques es demasiado reducido. 
 
  




Fig. 384: letrina del macellum de Puteoli231. 
 
Aparte del mercado propiamente dicho, se podían encontrar otro tipo de 
estructuras adosadas, como los vestíbulos (chalcidica) y las basílicas (basilicae). El 
modelo de macellum romano, que comienza a hacerse efectivo en el cambio del s. 
III al II a.C., englobaría también, por tanto, las instalaciones que eran anexas en 
el forum piscatorium o en el forum cuppedinis, surgidos a mediados del s. III a.C.  
 
El macellum podía contener también un horologium o reloj de sol, un 
elemento tanto decorativo y de prestigio como práctico, que indicaría a 
vendedores y clientes que vivían alejados el momento de marcharse a casa (Frayn 
1993, 115-116).  
 
Los mercados podían estar dotados de piscinas en las que el pescado 
pudiera conservarse vivo para su venta (Thédenat 1969, 1459). De hecho, en las 
ciudades, el pescado se vendía exclusivamente en el macellum y el primer 
mercado surge precisamente para la venta de pescado: el llamado forum piscarium. 
Como ya hemos aludido anteriormente, también se vendía carne, aves de corral y 
caza, así como frutas, verduras, legumbres y pan, aunque estos últimos productos 
serían un complemento a los productos principales, el pescado y la carne (De 
Ruyt 1983, 342-349). Sin embargo, no parece haber existido instalaciones 
apropiadas para mantener vivo el ganado o para su sacrificio inmediatamente 
antes de su venta en el mismo recinto, tal y como hacían los lanii que trabajaban 
fuera del macellum o en el forum pecuarium (Frayn 1993, 70). Al menos la estancia 
E.5 del macellum de Complutum, pavimentada en opus signinum, conserva el 
negativo de un sumidero en el centro, del que parte una canalización, que 
habrían permitido la evacuación de la sangre y las vísceras producidas por la 
                                                           
231 Esta imagen pertenece al Proyecto Eubea, que se puede consultar en 
 http://www.cib.na.cnr.it/CampiFlegrei/pozzuoli/macellum.html 





preparación de la carne (Rascón 2004, vol. 3, 149). En este mismo edificio 
(taberna E.2) se ha documentado una posible “nevera” o silo de forma ovalada 
para la conservación de los alimentos perecederos destinados a la venta, poco 
profundo y forrado de cerámica (ibidem, vol. 2, 112-119). 
 
Por tanto, hay ciertos elementos que deben estar presentes en un macellum 
y que nos permiten identificar este tipo de edificios. Deben aparecer suelos 
pavimentados, canalizaciones y cloacas, protección frente al calor (usualmente 
pórticos), mostradores o mesas para la mercancía (De Ruyt 2000, 181). Sin 
embargo, algunos macella hispanos carecen de alguno de estos elementos por 
diversas razones; así, el edificio cluniense carece de división de obra entre las 
tabernae, aunque debían de ser de madera o de algún material perecedero; o 
Baelo, el edificio más completo y mejor conservado, no posee pórticos internos, 
sólo en la fachada, dado su pequeño tamaño. Sólo algunos edificios presentan una 
fachada articulada, como es el caso de Clunia o de Baelo. La tholos (1Ï8@l, @L, º: 
“bóveda, cúpula, edificación abovedada, rotonda”) puede aparecer o no, 
dependiendo del tamaño del edificio y de su tipología, pues está totalmente 
ausente en aquellos de planta basilical y en todos los hispanos. La exedra 
destacada en el fondo, que confiere al edificio un carácter axial, propio de la 
arquitectura romana, está ausente en casi todos ellos, a excepción de Clunia, 
aparentemente, pues no ha sido totalmente excavado este sector, y Baelo, en este 
caso sobresaliendo sólo ligeramente. En muchos de ellos, no obstante, se 
sustituye por una estancia al fondo y centrada, a veces de mayor tamaño que las 
tabernae, que haría las veces de lugar de culto. Esta estancia destacada recuerda en 
gran manera a la ubicación del templo principal del foro sobre el eje mayor del 
mismo, usualmente en sentido norte-sur y en uno de sus extremos. En los 
macella hispanos, finalmente, apenas se han hallado otros elementos como 
estatuaria, inscripciones, mesas ponderarias, balanzas, etc., ya que posiblemente 
no se han conservado. 
 
De Ruyt (2000, 184) indica acertadamente que es difícil, no obstante, 
identificar este edificio, pues no existe un modelo definido como para el templo 
o la basílica. Los arquitectos, además, aplican una gran fantasía al edificio (nótese 
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7. EL ORNATO DE LOS MACELLA 
 
El macellum era un edificio céntrico, que se situaba usualmente junto o 
cercano al foro, era funcional y monumental a la vez, pues cubría ciertas 
necesidades de la población, y era costeado bien por el Emperador o por las élites 
locales, ya que para estos personajes suponía un gran prestigio y les garantizaba el 
apoyo social (De Ruyt 1983, 325), que les ayudaría, sin duda, en sus carreras 
políticas entre sus propios conciudadanos. Como sugiere el profesor Bendala232, 
los macella se incorporan a la arquitectura de alto significado político en las 
ciudades, hasta el punto de convertirse en ciertos casos en traslados elocuentes de 
los complejos programas urbanos de Roma a las grandes ciudades del Imperio. 
 
Por ello, la decoración del macellum era muy rica y lujosa en algunos casos, 
con elementos arquitectónicos como columnas con capiteles, entablamentos, 
frisos, cornisas y acróteras. Tenemos un buen ejemplo en el llamado macellum de 
Ostia (R.IV, Is. V.2) y en el edificio de Eumaquia de Pompeya. El primero se 
halla precedido de pórticos en el decumanus maximus, y decorado con un prothyron 
monumental con columnas corintias. El edificio de Eumaquia o mercado de la 
lana, datado en época augustea, quedaba precedido por una fachada de columnas 
dóricas, a la que se superponía un segundo orden jónico, en travertino. En el 
vestíbulo o chalcidicum se usaron los mejores tipos de mármol y se colocaron bajo 
los dos pequeños nichos a los lados de las exedras en forma de ábside dos elogia 
de Rómulo y Eneas. Ellos permiten demostrar que el edificio estaba concebido 
para el culto imperial y que en él se refleja la ideología augustea. También se 
consigue mediante la decoración del marco de la entrada, que imita la del Ara 
Pacis con un alto nivel de calidad. En el interior, se erigió un pórtico en forma de 
“U”, en cuyo lado oeste se abre una gran exedra semicircular que acogía el culto a 
la Concordia Augusta, flanqueada por dos exedras semicirculares más pequeñas. 
Tras ellas se encuentra una cripta, con un nicho central, en el eje de la gran 
exedra, que contendría la estatua de la donante, la sacerdotisa Eumaquia, 
representada como pia. De este modo sigue el ejemplo de Livia, que había 
erigido en la Subura de Roma, junto a su hijo, el Porticus Liviae en el año 7 a.C. 
(Zanker 1987, 30-31). 
 
Asimismo, también encontraríamos en un macellum estatuaria con función 
religiosa o meramente decorativa, que representaba bien a los emperadores o a la 
familia imperial o a los dioses. Se situaban tanto en los santuarios como en la 
tholos o en el patio central. Tenemos la referencia que nos facilita Fronto (ad 
Marcum 4.12.4) en la que indica que los puestos de mercado estaban entre los 
lugares donde se ubicaban los retratos imperiales (Robinson 1922, 131). Las 
                                                           
232 Mediante comunicación oral. 





estatuas que representaban a los donantes del edificio se situarían en los accesos o 
en el patio (De Ruyt 1983, 324). Un buen ejemplo es el macellum de Sertius en 
Thamugadi (Timgad, Argelia), cuyo acceso se encuentra flanqueado por dos 
estatuas: a la derecha la del M. Plotius Faustus Sertius, evergeta que pagó su 
construcción a inicios del s. III, y a la izquierda la de su esposa, Cornelia Valentina, 
estatuas que se repiten en el interior. En el macellum de Nyon (Suiza) se conserva 
la oquedad en el centro del pavimento del ábside que preside el edificio para 
alojar el pie de una estatua (Rossi 1989, 255 y fig. 7).  
 
Como era habitual en la arquitectura romana, los edificios presentaban 
numerosos elementos decorativos, presentes sobre todo en columnas y capiteles, 
en frisos o en las acróteras del tejado. Entre los hispanos son escasos los restos de 
esta entidad documentados, debido principalmente al expolio ya desde la 
Antigüedad, aunque podemos citar los casos de Clunia y de Baelo Claudia. En la 
excavación del edificio cluniense se halló una serie de cornisas con dos módulos 
diferentes, con ménsulas y casetones con flor, que decorarían la parte superior de 
los muros y el marco de las puertas interiores, o quizás, incluso, las tabernae. Su 
estilo entra dentro de la escultura ornamental provincial, pues fue realizada por 
talleres locales, y se ha datado a época flavia (Palol 1966-68, 302; id. 1994, 58 y 
118, fig. 63; Palol y Guitart 2000, 175-178). Otro elemento es un  fragmento de 
una hoja de acanto de un capitel calizo de la habitación triangular oeste, de fines 
del s.I d.C. (Trapote 1991, nº 15, p. 130). El macellum altoimperial de Baelo 
Claudia contaba con capiteles corintios de estilo clásico en las columnas del 
pórtico de la fachada y en las pilastras o semicolumnas del exterior de las 
tabernae, ejecutados en arenisca, cuyo tosco aspecto se disimularía mediante un 
tosco estucado superficial (Sillières y Didierjean 1977, 523), mientras que las 
columnas de las galerías que rodeaban el edificio se remataban por capiteles de 
orden compuesto invertido libre (Sillières y Didierjean 1977, 486, 488-490 y 
523; Didierjean et alii 1986, 223; Sillières 1997, 120 y 123-124). Curiosamente, 
se ha indicado que la decoración del macellum no se completó, pues el aspecto del 
edificio es rústico (Didierjean et alii 1986, 261). 
 
Encontramos igualmente otros elementos que enriquecían la decoración 
del edificio: pavimentos teselados, estucos con representaciones abstractas o 
figuradas, recubrimientos marmóreos, etc. Estos elementos eran encargados más 
bien a los artistas locales, pues estos aspectos dependían del gusto, usos y 
posibilidades de cada ciudad (De Ruyt 1983, 304 y passim). El pavimento de una 
de las tabernae para la venta de pescado del macellum de Ostia (R.IV, Is. V.2), 
ubicadas en el pórtico de acceso, se decora con un magnífico mosaico en blanco y 
negro, en el que se representa a un delfín, perjudicial para la pesca, adentellando 
a un pulpo, junto con la inscripción inbide, calco te (envidioso, te desprecio), y se 
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añaden mármoles en los revestimientos de la paredes, las piletas y las mesas 
(Pavolini 1996, 51). 
 
 Usualmente el edificio sería encalado, a fin de preservar los muros de la 
humedad, tal y como se ha documentado en diversos puntos del interior de las 
tiendas del macellum de Baelo Claudia, tratándose en este caso de un enlucido 
endeble y de mediocre calidad. Frecuentemente se recubrirían los muros con 
placas de mármol, al menos el zócalo, con el mismo fin y con función decorativa, 
como en la taberna B7 del macellum altoimperial de Baelo Claudia. Pero en algunos 
casos las paredes se pintaban con los motivos propios de los estilos pictóricos, ya 
fueran geométricos o figurativos. Destacamos las pinturas del macellum 
pompeyano, situadas en el pórtico de la entrada de las que se conservan 2 paneles 
in situ, un dibujo de un tercero (panel de Phrixos) y descripción de otros 3 
(Medea, Aquiles y otro desconocido), de los 6 que habría originalmente. Io y el 
desconocido se hallaban en la pared oeste, el resto en la norte, perteneciendo 
posiblemente Phrixos y Medea al ciclo de los Argonautas, y Penélope y Aquiles al 
ciclo troyano. Su temática es mitológica y así vemos a Penélope y Odiseo en uno 
y a Io y Argos en el otro, con una de las figuras sentada (Odiseo e Io) y la otra de 
pie a su lado (Penélope y Argos), mirándose el uno a la otra, por lo que ambas 
composiciones se asimilan y formarían quizás parte del mismo programa. Incluso 
se ha querido ver una finalidad instructiva y moral en estas pinturas, resaltando 
ciertas virtudes femeninas (buena esposa-buena madre), aunque esta 
interpretación no está exenta de problemas, así como el intercambio de roles 
masculino/femenino y la vulnerabilidad del cuerpo (Boero-Imwinkelried 2001) 
(Fig. 385). Se ha podido recuperar la decoración vegetal estilizada que recubría 
los techos del macellum de Leicester (Fig. 386).  
 
 
Fig. 385: pinturas en el muro oeste del macellum de Pompeya. 
 






Fig. 386: decoración pictórica del techo del macellum de Leicester 233. 
 
Entre los mercados hispanos también se han podido documentar restos de 
pintura parietal sobre estuco, aunque en general no se ha conservado in situ, sino 
en fragmentos hallados en el proceso de excavación. Así sucede en el macellum de 
Lancia, donde los estucos hallados presentan un color blanco o rojo-azul. En Los 
Bañales se cita estuco pintado en rojo, amarillo o con rayas hallados en la 
excavación del edificio, lo que pudimos corroborar personalmente, pues en la 
zona del macellum quedan aún restos en superficie de estuco en rojo y granate. 
Igualmente aparece pintura mural en las tres estancias del fondo del macellum de 
la plaza de L’Almoina de Valencia, habitaciones que, además, se pavimentan en 
opus signinum a diferencia del resto, lo que permite señalar que tendrían una 
función singular. 
 
Se han descubierto fragmentos de placas de revestimiento de las tiendas 
del macellum altoimperial de Baelo Claudia, en mármol blanco, concretamente en 
la taberna B7 (Dardaine et alii 1979, 520). En este edificio las semicolumnas que 
decoran el exterior de los muros medianeros de las tabernae se decoran con 
capiteles corintios, que estarían recubiertos con un estucado a fin de disimular la 
piedra arenisca en la que se tallaron, que impone ciertas limitaciones, además de 
haberse ejecutado en este caso un rápido tallado. Los capiteles del pórtico de la 
fachada son, en cambio, de orden compuesto invertido.  
 
El único caso de cerramiento de ventanas con vidrio lo hallamos en Lancia, 
donde se documentaron varios fragmentos cercanos al muro este del vestíbulo 
del macellum, que pudo presentar, por tanto, alguna ventana cerrada con paneles 
vítreos para iluminar esta estancia. 
 
                                                           
233 La imagen se halla alojada en http://www.le.ac.uk/ulas/annualreports/ar2001/stibbe/stibbe.html 
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Como curiosidad y aunque no se trate estrictamente de motivos 
decorativos, en el macellum de Herdonia (Ordona, Italia) fueron halladas columnas 
de cifras grabadas en los estucos de la taberna 1, así como en un fragmento de 
semicolumna estucada (De Ruyt 1983, 87-88). 





8. PESOS Y MEDIDAS EN EL MACELLUM 
 
 8.1. Introducción 
 
En el macellum no podían faltar las estancias en las que se guardasen las 
básculas públicas (staterae), los pesos oficiales, las medidas de capacidad, incluso 
para líquidos234, y las de longitud, denominada sala de la mesa ponderaria, que 
parece poder diferenciarse del ponderarium, estancia en la que se guardaba el 
equipo para la comprobación de los pesos y medidas líquidas, hasta ahora solo 
documentada en Cuicul (Djemila, Argelia), aunque es posible que existiera en 
otros muchos mercados (Frayn 1993, 113). La mesa ponderaria era un bloque de 
piedra o mármol rectangular, en el que se habían practicado cavidades en forma 
de semiesfera, generalmente en número de cuatro, dos más grandes y dos más 
pequeñas, donde se encajaban contenedores metálicos, en los que se vertían los 
productos cuya capacidad necesitaba ser medida. A veces se situaba en el borde 
una regleta para tomar medidas de longitud. En la mesa ponderaria de Cuicul se 
indicaba mediante inscripciones el uso de cada una de las oquedades: la primera 
para los líquidos (vino o aceite), la segunda para la cebada y la tercera para el 
trigo (Blas de Roblès y Sintes 2003, 104). La mesa ponderaria se hallaba en el 
mercado de Pompeya en un pequeño habitáculo en el muro del recinto del 
templo de Apolo, frente al mercado, con nueve cavidades de las doce originales 
que mostraban las medidas de capacidad (Fig. 387). En Ostia se conservan varias 
mesas ponderarias, generalmente en posición secundaria, a excepción de la del 
Piccolo Mercato (en realidad se trata de horrea): en la basílica cristiana (Fig. 388) y 
en las proximidades de la Sede de los Augustales. En Tívoli fue hallado otro 
ejemplar, de datación augustea (Fig. 389). Bajo el Museo Barraco de Roma, se 
reutilizó en el peristilo de una vivienda tardía otra mesa ponderaria (Fig. 390). 
En Hispania fue descubierta una mesa ponderaria de mármol en el Municipio Flavio 
Muniguense (Mulva, Sevilla), que se describe como “Fragmento de mesa de altar, 
en mármol, con dos hoquedades [sic] semiesféricas a modo de focus” (Fernández-
Chicarro y Fernández 1980, 180, vit. I, 17), que probablemente fuera similar a la 
expuesta en las salas de Roma del Museo Arqueológico de Sevilla, como “Mesa 
para medir capacidades”, procedente de Montellano (Sevilla), con 5 oquedades 
(4,5; 1,5; 0,2; 0,2 y 0,1 l.) (Fig. 391). 
 
                                                           
234 En los macella de Djemila (Argelia) se ha documentado este sistema, consistente en una jarra en la 
que se vertía el vino o el aceite. Una vez medido, se quitaba el tapón del fondo y el líquido pasaba al 
recipiente del vendedor. El patrón usado tanto para líquidos como sólidos es el sextarius, que equivalía 
aproximadamente a una pinta (0,473 l.), así como el modius y la libra o pondo para el peso de sólidos 
(Frayn 1993, 109). 
  




Fig. 387: mesa ponderaria situada en el foro de Pompeya. 
 
     
Fig. 388: mesa ponderaria en la Basílica             Fig. 389: Mesa ponderaria del área del Foro de  
Cristiana de Ostia.                                              Tívoli. Copia del Museo de la Civiltà Romana 
(Roma). 
 
     
Fig. 390: mesa ponderaria del      Fig. 391: mesa ponderaria del Museo Arqueológico de 
Museo Barraco de Roma.         Sevilla. 
                                     
 





El patrón oficial, los pondus o exactum, palabra que se inscribía sobre ellos 
en época romana235, podía hallarse en un local distinto o en otro lugar de la 
ciudad, aunque accesible para permitir el control de los pesos en el comercio 
cotidiano. En la Vrbs se localizaban en los templos paganos, concretamente en el 
Capitolio hasta época de Constantino (Palol 1949, 129). En los mercados 
pequeños, a falta de espacio suficiente especializado, los pesos y medidas podrían 
haberse depositado en el exterior del edificio o en el pórtico (Frayn 1993, 113-
114). Se conocen inscripciones que mencionan la donación de pesas y medidas 
por parte de donantes ricos y magistrados locales, ediles o duoviros, que las 
hicieron de sua pecunia (De Ruyt 1983, 321; Frayn 1993, 110), lo que indica una 
financiación particular. Próximo a la mesa ponderaria se hallaría el cargo 
municipal que estaba al cuidado de esta oficina, dato que se ha documentado en 
Pompeya (Étienne 1996, 135). Estos pesos oficiales, usualmente de bronce, 
ostentaban por medio de marcas las series de valores a las que correspondían, 
libra, uncia y solidus (Palol 1949, 131). 
 
 En Hispania no han sido hallados más que algunos ejemplares de estos 
patrones, sí constatados en torno al Mediterráneo, sobre todo aquellos de época 
bizantina (Palol 1949). En el area del macellum de la plaza de Cisneros de Valencia 
fueron halladas unas pesas de bronce, que probablemente habrían sido utilizadas 
en el edificio comercial, en una fosa cubierta con tejas de época tardía (Serrano 
2000, 88, nº 71).  
 
 8.2. Medidas de peso. Balanzas 
 
La libra (dos platillos) y la statera (la balanza que denominamos hoy en día 
como “romana”) fueron las dos formas comunes del sistema de pesos que empleó 
el mercado romano. Se fabricaban en bronce. La segunda era más fácil de 
manejar y más práctica, aunque menos precisa que la libra, pero era la favorita de 
los comerciantes, pues empleaba un solo platillo y era fácil de transportar. Es 
posible que apareciera en Campania en tiempos de la República Romana 
(Cabrera y González 1993, 222). Constaba de un largo brazo (scapus) subdividido 
mediante marcas que indicaban el peso, recorrido por una pesa móvil 
(aequipondium), con forma de huevo inicialmente, o de busto corriente o de 
divinidad, de prima poligonal o esférico. El scapus podía tener marcas en todos 
sus lados, para realizar diferentes lecturas. Del extremo del brazo pendía un 
brazo más corto con el platillo, o presentaba varias oquedades para colocar varios 
                                                           
235 En opinión de Pedro de Palol (1949, 129), quien estudió un grupo de exagia de diversos materiales 
de época bizantina inicial, con inscripciones latinas y griegas, la marca exactum usada durante el Alto 
Imperio Romano pudo haber generado la denominación de exactum, tal y como se conocían estos 
patrones en el Bajo Imperio y en época bizantina. 
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ganchos (lancula o lanx) (Erice 1986, 216; Pavolini 1996, 114) (Figs. 392, 393, 
394 y 395). Las trutinae eran balanzas de mayor tamaño que una persona. 
 
 
Fig. 392: statera expuesta en el British Museum (Londres). 
 
   
Fig. 393: statera expuesta en el British           Fig. 394:  statera y contrapesos expuestos en el 
 Museum (Londres).                           Museo Arqueológico de Trieste. 
 






Fig. 395: statera de bronce procedente de Osuna (Museo Arqueológico de Sevilla). 
 
Como se puede comprobar en una balanza, quizás de origen pompeyano, 
conservada en el Museo Arqueológico Nacional de Madrid, se podía emplear 
como si fuesen dos balanzas, ampliando en la práctica el abanico de pesos, sin 
tener que alargar el brazo. Ello se conseguía mediante dos oquedades próximas al 
extremo del brazo, donde se colgaba siempre el platillo, pero a distintas 
distancias; pudiéndose pender de uno o de otro agujero dándole la vuelta al 
brazo, y situando las marcas de los pesos por ambos lados del scapus (Cabrera y 
González 1993, n. 7, 222-223, figs. 1 y 2) (Fig. 396). En Hispania existen 
algunos ejemplares de este tipo de balanzas. Así, en Baena (Córdoba) se halló una 
statera, datada entre los ss. I y III, de la que se conserva la barra con los numerales 
I, II, III y IV, el ponderal de 294,5 grs., que actuaría de contrapeso, el anillo de 
suspensión, y otro anillo en un extremo para colgar la mercancía. Colocado el 
contrapeso en la marca I se obtiene un peso de 327,22 grs., es decir, equivaldría 
a una libra romana, el II a 2 libras y así sucesivamente (Chaves 1982, 219, fig. 1). 
De Pompaelo proceden dos hallazgos, uno de ellos del supuesto macellum, que 
conservan el scapus incompleto, aunque no los ponderales ni el platillo de 
suspensión (Erice 1986, 216-217, fig. 5 y lám. IX). Una estátera de gran tamaño 
fue hallada en el área de la Albufera de Valencia, cuyo origen se ha supuesto 
campano, y cuyo peso fue comprobado en el año 112, según figura en la 
inscripción de su brazo236. Otro contrapeso de gran belleza es el hallado en el 
puerto de Tarragona, representando un busto de Diana, del s. II (Gozalbes 2004, 
70-71) (Figs. 397 y 398).  
 
                                                           
236 Actualmente expuesta en el Museo de Historia de Valencia. 
  




Fig. 396: statera doble del Museo Arqueológico Nacional  
(Cabrera y González 1993, figs. 1 y 2). 
 
                                    
Fig. 397: statera hallada en Tarragona.            Fig. 398: contrapeso de Diana encontrado en el                           
puerto de Tarragona. 
 
Las balanzas simples, libra o talentum, eran menos frecuentes y 
generalmente usadas por orfebres, joyeros, cambistas, etc. Se utilizaban desde el 
antiguo Egipto. Este tipo de balanza costaba de un brazo horizontal (scapus), con 
un vástago central (iogum), del que pendía o le servía de apoyo. A cada extremo 
del vástago se ubicaba una anilla (ansa), de la que pendían las cadenillas que 
sostenían los platillos (lancula o lanx) (Erice 1986, 216) (Figs. 399 y 400). Tres 
ejemplares proceden de Pompaelo, hallándose en buen estado de conservación, 
por lo que dos de ellas tienen aún uno de los platillos, e, incluso, las cadenitas de 
suspensión (ibidem, 216, fig. 5 y lám. IX). 
 





             
Fig. 399: bilanx de las Casas Aterrazadas de Éfeso (Museo Arqueológico de Éfeso). 
 
 
Fig. 400: platillos de balanza del Museo Arqueológico de Sevilla. 
 
Hay pesas de bronce, plomo, cuarcita, mármol, travertino, lapis 
equipondus, etc., que se ajustan como múltiplos o divisores a modo de series a la 
libra romana (Figs. 401, 402, 403, 404 y 405). Sin embargo, es posible que se 
emplearan también otros tipos, tales como la mina babilónica o la mina 
soloniana, según se comprobó en un estudio llevado a cabo con 216 ponderales 
hallados en “Los Alcores” (Sevilla), que muestran, por otra parte, la gran 
variedad de tipos de pesas existentes, algunos de ellos con marcas que evidencian 
su valor: discoidal cilíndrico, prismático cuadrangular con perforación central, 
prismático o ligeramente troncopiramidal rectangular, en forma de ánfora237, 
troncopiramidal cuadrangular con base rectangular, cónico, troncocónico, 
cilíndrico ahuecado, troncopiramidal cuadrangular con base cuadrada, discoidal 
en forma de casquete esférico, paralelepipédica, esferoidal, cilíndrica maciza y 
otros tipos (Morilla y Morales 1979). En una colección particular de Sevilla se 
conserva otra serie de pondera de bronce, algunos en forma de ánfora y otros de 
almeja, datados en época altoimperial y equivalentes a diversas subdivisiones de la 
libra romana (Chaves 1982, 222, figs. 3 y 4). En plomo se elaboró una pesa de 
                                                           
237 En Ostia era muy usual este tipo de pesa, fabricada en plomo. 
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bilanx hallada en Atxa (Vitoria-Gasteiz), en forma troncocónica, equivalente a 
media libra romana, con una S incisa en la cara superior, datada en el último 
tercio del s. I-inicios s. II; así como otras pesas en forma de placa o chapa, del 
último tercio del s. I ó inicios del s. II, encontradas éstas en la hilera central de 
almacenes de Atxa (Filloy y Gil 2000, nº 181-184: p. 236).  
 
 




Fig. 402: pesas expuestas en el British Museum (Londres). De  izquierda a derecha: cuatro 
pesos de bronce para la libra (Chesterton, Cambridgeshire), de 1 onza, 2 onzas (con la marca 
"II"), 3 onzas y 12 onzas; peso de bronce (río Támesis, Londres), de 3 onzas, de forma 
rectangular, con el símbolo de la onza y el número "III"; y peso de bronce en forma de cajita, 
hallado en Londres, con un peso de 12 onzas. 
 
 
Fig. 403: pesas de balanza de II y III libras, expuestas en el Museo Arqueológico de Sevilla. 
 






Fig. 404: diversas pesas de época bizantina (s. VII),  
con marcas de valores varios (Cripta Balbi, Roma). 
 
A veces las pesas de mayor tamaño presentaban en la parte superior un asa 
metálica para poder moverla o un gancho para colgarla de la balanza. Las más 
diminutas se emplearían en medicina o para productos preciados como perfumes 
y especias, mientras que las mayores serían para otros productos, algunos de los 
cuales se pesarían en las enormes trutinae (Pavolini 1996, 114). Una de las pesas 
halladas en el macellum de Baelo, concretamente en el interior de la taberna 3, 
estaba fabricada en plomo y presentaba un asa de suspensión en hierro, habiendo 
servido para una balanza de gran tamaño, pues pesa 2,515 kgs. (7,76 lbrs.) (inv. 
82.0039). Igualmente, dentro del edificio, aunque en los niveles de relleno, 
fueron hallados otros dos ejemplares, el primero en mármol blanco, con un peso 
de 310 grs. (0,95 lbs.) (inv. 76.0602); el segundo de forma semiesférica, en 
plomo, con un peso de 2,810 kgs. (8,64 lbs.) (inv. 78.0179), y, dada la 
heterogeneidad de materiales y formas y un peso ligeramente inferior a 8, 1 y 9 
libras respectivamente, no se trataría de pondera oficiales, sino de pesos usados 
por los vendedores y favorables a ellos, en opinión de sus excavadores 
(Didierjean et alii 1986, 96 y fig. 69). 
 
Durante el primer cristianismo eran muy corrientes las pesas 
representando bustos de emperadores o de Atenea, siendo más comunes en el s. 
V los bustos de emperatrices. En la parte superior presentan una anilla de 
suspensión, también en bronce. Se fabricaban a la cera perdida y se rellenaban 
con plomo hasta conseguir el peso deseado. En el Museo de Estambul se 
conservan 16 magníficos ejemplares de bustos figurados, datados entre los siglos 
II y VII. De éstos, aquellos que figuran emperadores o emperatrices 
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corresponderían a miembros de la familia imperial de Constantinopla. Se 
figuraban como indicación de la garantía imperial, como símbolo de honestidad 
en la transacción. Cuando aparecía el busto de la diosa Atenea se quería dar a 
entender que “el camino inteligente es el camino honesto” (Meriçboyu y Atasoy 
1983, 21-28). De inicios del s. V es un busto de Atenea, que forma parte de una 
balanza de cobre del Museo de Kos; y del s. V es también otro busto de 
emperatriz con el gancho de suspensión procedente de Filipoi (Papanikola-
Bakirchi y Albani 2003, nº 36 y 37).  
 
 
Fig. 405: contrapesos en forma de bustos expuestos en el British Museum (Londres). 
 
En el Museo Arqueológico Nacional de Madrid se encuentra un busto de 
Minerva, patrona de los artesanos, en bronce, hueco, con restos del relleno de 
plomo. Presenta la anilla de suspensión, una peana, y se halla tocada con casco y 
una gorgona sobre el pecho (Balil 1978, 821-824). 
 
 Hubo una serie de valores oficiales que coexistieron con los sistemas 
tradicionales imperantes en las distintas comunidades y que resultan en muchas 
ocasiones difíciles de discernir, de acuerdo con la libra de 327,45 grs. y sus 
correspondientes divisiones. Se adoptó el sistema duodecimal, porque admitía 
varios divisores (2, 3, 4, 6 y 12), frente al decimal, que sólo admitía 3 (2, 5 y 10) 
(Hacquard et alii 2003, 126): 
 
1 libra  o pondus =       327,45 grs. = 12 unciae = 288 scripuli 
semis =                         163,72 grs. (1/2 de libra) 
triens =                         108,80 grs. (1/3 de libra) 
quadrans =                     81,60 grs. (1/4 de libra) = 3 unciae 
sextans =                        54,40 grs. (1/6 de libra) = 2 unciae 
uncia =                           27,20 grs. (1/12 de libra)  
  semiuncia =                    13,63 grs. (1/2 uncia) 
  scripulum =                      1,136 grs. (1/24 uncia) 
 





 Aparte conocemos otros divisores de la libra basados en el número de 
onzas. Así, podemos señalar el deunx = 11 onzas; dextans = 10 onzas; dodrans = 9 
onzas; bes = 8 onzas y septunx =  7 onzas (Hacquard et alii 2003, 127). 
 
Sabemos que en Ostia, en 47 d.C., el edil Articuleio llevó a cabo una 
reforma del sistema ponderario. Posteriormente la vigilancia de los pesos pasó en 
Roma de los ediles al prefecto de la annona en época flavia, tal y como una 
inscripción en plata con su nombre sobre una pesa de bronce de Ostia indica, y 
bajo Marco Aurelio al prefecto urbano (Pavolini 1996, 114). Posteriormente 
Constantino realizó una nueva reforma a principios del s. IV, que se mantiene 
durante época bizantina, basándose en la mina o libra romana de 324 ó 340 grs. 
teóricos, que se divide en 12 onzas o uncias, y éstas a su vez en 12 ases, siguiendo 
el sistema duodecimal romano. Un magnífico juego de ponderales o exagia se 
conserva en el Museo Arqueológico Nacional de Madrid, probablemente 
importado de Bizancio a mediados del s. VI, consistente en 8 piezas de forma 
esférica achatada, en bronce, con el signo de la libra o la uncia y el número de 
estas medidas incrustados en plata en siete de ellas. Se trata de un tripondio (3 
libras), un dupondio (2 libras), 1 libra, un semis (6 uncias), un triens (4 uncias), un 
quadrans (3 uncias), 1 uncia y una sextula (1/72 de libra), ésta última sin marcas 
(Cabrera y González 1993, n. 454, 496-497; Cortés Arrese 2003, nº 71).  
 
Igual a este juego de pesas es el bizantino que se expone en las salas de 
Roma del Museo Arqueológico de Sevilla, con el Nº Inv. RE. 3945, 
perteneciente a los ss. VI-VII. Fue hallado en la Alcazaba de Málaga en 1906, con 
sus valores en plata embutidos en el bronce, en la parte superior, 
correspondiendo exactamente a los mismos valores: tripondio (987,40 grs.), 
dupondio (661 grs.), as libral (328 grs.), semis (164,04 grs.), triens (109,68 grs.), 
quadrans (82,59 grs.), uncia (27,23 grs.) y sextula (4,71 grs.) (Fernández-Chicarro 




Fig. 406: juego de pesas bizantino hallado en la Alcazaba de Málaga 
 (Museo Arqueológico de Sevilla). 
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 8.3. Medidas de volumen 
 
 En cuanto a las medidas de capacidad o volumen encontramos diferencias 
para medir líquidos o sólidos (Hacquard et alii 2003, 126-127). Los líquidos se 
medían basándose en su unidad, que era el culleus (tonel): 
 
  culleus =           527,28 l. = 20 quadrantales 
  quadrantal o amphora238 =    26,364 l. 
  urna =             13,132 l. (1/2 quadrantal) 
  congius =                               3,283 l. (1/8 quadrantal) 
  sextarius =               0,547 l. (1/48 quadrantal) 
 
Con relación a los sólidos la unidad era el modius: 
 
modius o celemín=            8,788 l. = 1/3 de quadrantal o amphora 
semimodius =             4,394 l.    (1/2 modius) 
sextarius =             0,548 l.    (1/16 modius) 
hemina =             0,274 l.    (1/32 modius) 
 
 8.4. Y para hacer las cuentas....... 
 
En el macellum se emplearían tablillas de cera o pugillares para hacer las 
cuentas, como las halladas en el macellum Liviae de Roma, en marfil, unidas por 
cuatro anillas de plata (Lanciani 1874, 102, láms. VII-VIII). Pero usualmente, los 
muros servían también de socorrido cuaderno de notas, como testimonian las 
tabernae de los macella de Pompeya y Ordona (De Ruyt 1983, 367), éste último 
ya citado anteriormente. 
 
                                                           
238 O vas pedis quadrati undique (un pie cúbico). 





9. TABERNAS Y RESTAURANTES 
 
Es preciso hacer un inciso para tratar sobre los locales de comida rápida y 
restaurantes existentes en las ciudades romanas, puesto que uno de los locales del 
macellum del foro de Ampurias y del macellum de la plaza de L’Almoina de 
Valencia parecen haber servido como thermopolium, donde se servirían bebidas y 
tentempiés calientes. El tema ha sido tratado para Ostia por G. Hermansen 
(1982), siguiendo otros estudios ya realizados para Pompeya. El carácter 
propiamente comercial de Ostia y la presencia de un puerto de mar hacían de 
esta ciudad un lugar populoso, habituado al trasiego de gentes y mercancías y a la 
llegada de viajeros, deseosos de apagar su sed en estos establecimientos, situados 
principalmente cercanos al puerto, a las termas, en calles principales y esquinas, 
tal y como sucede en el caso ampuritano o valenciano. El local de Ampurias se 
hallaba muy próximo al foro y se accedía a él a través del cardo lateral oeste del 
conjunto forense, mientras que el thermopolium de Valentia abría directamente 
sobre el kardo maximus, coincidente con la via Augustea. 
 
 Hermansen (1982, 192-195) especifica seis tipos de establecimientos en 
Ostia, en función de los servicios que ofreciese, oscilando entre el alojamiento y 
el simple bar de bebidas: caupona, deversorium, hospitium, popina, stabulum y 
taberna, a los que añadiríamos el thermopolium, aunque el autor lo hace equivaler a 
popina, haciendo referencia al thermopolium de la Vía de Diana y a la caupona o 
popina de Alexander Helix239. Entre los seis establecimientos citados por 
Hermansen todos, a excepción de la popina y la taberna ofrecen alojamiento. La 
popina servía, a modo de restaurante, comida y bebidas, y tenía vino a la venta. 
La caupona era inicialmente un hotel, convirtiéndose posteriormente en un local 
donde se vendían sólo bebidas (Alcock 2002, 137). Dosi y Schnell (1992b, 55) 
sugieren que en el thermopolium se vendería también agua caliente, que, por otra 
parte, se empleaba para rebajar la graduación del vino. Contaba con un focus, o, 
en su defecto, con un foculus portátil o brasero para cocinar. Igualmente, había de 
contar con espacio suficiente para que los clientes se sentaran a comer. La taberna 
tenía múltiples funciones, como ya hemos visto, entre ellas como taberna vinaria, 
aunque como lugar de venta de productos usualmente se acompañaba de un 
adjetivo, que especificaba el tipo de ventas, mientras que si aparecía el nombre 
solo, o sus diminutivos tabernulae o tabernacula, puede traducirse como “taberna”, 
donde se serviría vino y en raras ocasiones también comida, especialmente 
tentempiés, contando en este caso también con un focus, pudiendo ser un lugar 
de pequeño tamaño. No era infrecuente que, a la hora del prandium, al mediodía, 
si los trabajadores no podían acudir a casa a comer, enviasen a un esclavo con un 
                                                           
239 De hecho, Bakker (1994, 78) indica que en época imperial no se usaba ya la palabra thermopolium o 
thermipolium con el significado de bar de vino. 
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cestillo a por alguna cosa a los vendedores ambulantes (lixae) o a una taberna, a los 
que también acudirían los habitantes de las insulae de alquiler, donde no podrían 
cocinar (Dosi y Schnell 1992b, 39-40 y 54-58). Existirían también otros locales 
más pobres y vulgares que los anteriores, como eran el gurgustium, una tasca o 
tugurio, la ganea o ganeum, más obscura y lúgubre que la taberna, y el oenopolium, 
donde se vendía vino (Ibidem, 55).  
 
 En Pompeya y Ostia se han conservado innumerables ejemplos de este 
tipo de locales. Destacamos, por su magnífico estado de conservación y 
decoración marmórea y pictórica, el llamado thermopolium de la vía de Diana de 
Ostia, construido en época adrianea y reformado en el s. III, tal y como lo 
conocemos hoy en día. Debía de ser un local bastante frecuentado, al hallarse casi 
en la esquina del pórtico del foro. Contaba con tres entradas, a las que se 
superponían sendos balcones con arcadas (Fig. 407). Presenta una sala amplia, 
donde se halla el mostrador, a cuya espalda había estantes en mármol y bacías 
para lavar la vajilla, así como un fresco representando una naturaleza muerta, en 
la que se representa todo aquello que el local ofrecía: comida, vino y música (Fig. 
408). Estaba dotada esta sala también de asientos para los clientes. Otra estancia 
se situaba al oeste, tal vez la cocina, con un gran dolio en el suelo, tal vez 
destinado a contener vino, y un horno de obra. Estaba decorado con diversos 
frescos. Finalmente, al fondo existía un patio, donde la clientela podría 
permanecer durante el buen tiempo (Fig. 409) (Meiggs 1973, 428)240.  
        
Fig. 407: entrada al thermopolium de Diana, en Ostia.     Fig. 408: interior del thermopolium de 
Diana (Ostia). 
                                                           
240 Para consulta también: http://www.lcavour.it/Studenti/Ricerche%20studenti/RicStud%20-
%20Edifici%20del%20commercio%20ad%20Ostia/riccomp.htm#mactab 







Fig. 409: patio trasero del thermopolium de Diana (Ostia). 
 
En el caso del local ampuritano, situado en la esquina sudoeste del 
macellum, este lugar parece efectivamente corresponder a un thermopolium o 
popina, en relación a que el espacio disponible era suficiente para permitir que los 
clientes se sentaran, tal y como otros locales ostienses de dimensiones similares 
parecen sugerir (Hermansen 1982, 195). Otro ejemplo ha sido documentado en 
el macellum de la Plaza de L’Almoina de Valentia y estaría ubicado en el local a la 
derecha de la entrada principal, abierto hacia la calle.  
  
 En Munigua (Munilva, Sevilla) ha sido documentado también un magnífico 
thermopolium con popina en la estancia 9 de la casa nº 2. Está dotado de un hogar 
bajo junto a la puerta (A), de 1,2 x 1 m., construido con ladrillos. Justo enfrente 
se halla un armarium (C), de 1,1 m. de profundidad y 0,92 m. de anchura 
(Meyer, Basas y Terchner 2001, 245-249, abb. 13 y taff. 52-54). 
 
 Hay que señalar que, en el caso de Roma y alrededores, este tipo de 
locales fueron considerados en época imperial inmorales, por lo que los propios 
emperadores, a instancias del Senado, los prohibieron o redujeron los productos 
servidos para que resultasen poco atractivos para la clientela (Hermansen 1982, 
196-201). La mala reputación que se ganaron los muchos locales existentes en las 
zonas más concurridas, aunque otros situados en zonas más privilegiadas serían 
mejor considerados, era debido a la presencia de casas de juego clandestinas, de 
proxenetismo, a la baja extracción social tanto de la clientela, frecuentemente 
conspiradores, asesinos a sueldo, rufianes, traficantes, marineros, etc., como de 
los dueños o gerentes, que usualmente eran libertos, más raramente ciudadanos 
empobrecidos, a menudo comerciantes griegos u orientales, y, entre los 
gerentes, algunos eran libertos que vivían de la especulación y alquilaban estos 
negocios a grandes propietarios (Dosi y Schnell 1992b, 44-50).  
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10. EL CULTO EN EL MACELLUM 
 
 10.1. Culto al Emperador 
 
En los macella se rendía culto al Emperador, que tenía carácter oficial, así 
como a la Familia o Casa Imperial (domus divina) de forma colectiva. Este culto 
permitía extender la romanización a través de la religión, y el desempeño del 
cargo de sacerdos del culto imperial suponía un paso más en la promoción política 
de las élites locales hacia cargos más importantes o como un modo de los libertos 
de ascender socialmente y de iniciar una carrera en los negocios o en el comercio 
(Pavolini 1996, 148). Este culto era atendido por un sacerdos durante un año, en 
un recinto sagrado, en el que había un ara sobre el que se celebraban los ritos. En 
Ostia era el flamen Romae et Augusti, un personaje notable de la colonia, el 
encargado del culto oficial para todos los ciudadanos libres, celebrado en la 
cornisa del Templo de Roma y Augusto. La versión femenina de la ciudad, para 
el culto de Livia, la mujer de Augusto, era la flaminica divae Augustae. En muchas 
ciudades el cargo de sacerdote era reservado u ejercido prioritariamente por 
libertos. En Ostia, durante el s. I, existía también un collegium seviri Augustales, 
que se encargaba del ritual dinástico, formado por seis adeptos al culto, número 
que más tardíamente pudo aumentar, aunque conservando el nombre de sevirus 
como cargo, regidos por magistraturas electivas internas, con nombres como en 
el caso de las asociaciones profesionales, y gobernados por cuatro quinquenales 
(ibidem, 148-150). En Hispania los libertos iniciaban su promoción social 
mediante el desempeño del sevirato Augustal dentro de su municipio, único 
cargo que les otorgaba prestigio y reconocimiento, y que les permitía preparar la 
carrera y promoción a sus descendientes, libres ya del estigma de la esclavitud y 
la manumisión (Melchor 1994, 55). 
 
El culto al Emperador en los macella se documenta en la mitad occidental 
del Imperio y especialmente en el Norte de África (Bakker 1994, 94), pues en 
Hispania no se han conservado testimonios de ello. Una explicación podemos 
hallarla en la existencia de los príncipes cartagineses, imbuidos en la cultura 
helenística. Esta identificación entre formas de poder prerromanas y el culto 
imperial ha sido estudiado para la Península Ibérica (Bendala 2005-2006, 375-
377) por Manuel Bendala, quien lo expresa así: “Es bien conocida [...] la 
influencia que las tradiciones hispanas sobre el poder y la sobrehumanidad de los 
soberanos tuvieron en el propio Augusto, en la consolidación de su concepción 
del Principado y en la precocidad en Hispania del culto imperial”. Se refiere por 
tradiciones hispanas a la existencia de príncipes o soberanos indígenas, a los que 
se les sometían los aristócratas, las clientelas, según la conocida institución de la 
devotio ibérica. Se produjo un acercamiento de formas de poder entre esta realeza 





ibérica y los príncipes bárquidas, que en la Península Ibérica mutaron su poder en 
personalista y autónomo y adquirieron un tinte sobrehumano que cuajaba bien en 
las concepciones helenísticas del poder, sobre todo si se toma como ejemplo al 
mismo Alejandro. El propio Escipión fue considerado como rey por los jefes 
indígenas tras vencer a los cartagineses. Por tanto, siguiendo esta hipótesis 
planteada por el Prof. Bendala, no nos cabe duda de que el arraigo de estas 
formas de poder en el Norte de África, aunque Cartago fuera derrotada por los 
romanos, así como su inserción en la koiné helenística mediterránea, explican que 
el culto al emperador tuviera éxito y las élites locales se esforzaran por adherirse 
a él y difundirlo. 
 
El macellum constituye un edificio muy apto para la “escenografía política y 
la propaganda en torno al emperador y su familia” (Bendala 2000-2001, 428), 
pues, como ya hemos indicado anteriormente, la arquitectura romana es un 
soporte político y se halla al servicio del poder, en este caso de la política 
imperial. Se materializaba en forma de estatuaria de estos personajes, tal y como 
se ha constatado en el mercado de Puzzuoli, dotado de un ábside o pronaos al 
fondo, sobre el eje mayor, precedido de una fachada de cuatro columnas, en el 
que se abría un nicho cuadrangular sobreelevado destinado a la estatua de una 
divinidad, posiblemente del genius macelli y los retratos de la familia imperial 
(Gros 1996, 458-459). Esta estructura recuerda al macellum de Pompeya, donde 
se descubrieron en nichos las consideradas tradicionalmente estatuas de Octavia y 
de su hijo Marcelo, según las interpretaciones conocidas hasta el momento, 
situadas en una sala al fondo del edificio, frente a la entrada (Thédenat 1969, 
1459) (Fig. 410), culto realizado también en la sala de su izquierda, y, por 
consiguiente, en un lugar preeminente, sobre el eje mayor del macellum (Fig. 
411). Recientes estudios han desmentido, no obstante, la atribución de las dos 
estatuas halladas en los dos nichos sur de la cella central del macellum pompeyano 
a la Familia Imperial, atribuyéndolos a dos representantes desconocidos de la 
clase alta pompeyana, que habrían tenido algún tipo de relación o vinculación con 
el edificio, datándose entre Claudio y Nerón. Una tercera estatua, hallada junto a 
las anteriores, se ha interpretado como un emperador sentado como Júpiter, 
aunque de ella no se conserva más que una mano con la bola del mundo (Wallat 
1999, 263-266).  De nuevo se confirma en este tipo de edificios comerciales los 
principios de axialidad y simetría que dominan la arquitectura romana. Sin 
embargo, en Thibilis la estancia situada al fondo, no totalmente centrada, 
contenía una fuente, en cambio (Fig. 412). Otras veces las estatuas se ubicaban 
en el centro del area (incluso en un altar, como en Cuicul –Djemila– y Thibilis –
Announa–, ambos en Argelia) (Fig. 413), o en un pórtico. En cualquier caso se 
trataba de una estancia destacada, situada bien al fondo del mercado en posición 
centrada, o en el medio, en ambos casos sobre el eje mayor; realzada como en 
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Pompeya o ligeramente sobreelevada como en Baelo, accesible a veces mediante 
una escalinata frontal; en ocasiones precedida de un pórtico y decorada con 
nichos, estucos, etc., además de la estatuaria. 
 
  
Fig. 410: exedra central del macellum de Pompeya,  
donde se aprecian los nichos para la estatuaria. 
 
 
Fig. 411: estancia norte del macellum de Pompeya. 
 
 
Fig. 412: planta del macellum de Thibilis (De Ruyt 1983, fig. 77). 
 






Fig. 413: vista del area, dotada de tholos, y del pórtico del macellum de Cuicul (Djemila),  
a la derecha de la imagen se aprecia la mesa ponderaria en el pórtico241. 
 
El emperador, como Numen protector, que alimenta a su pueblo, nos deja 
constancia de la trascendencia de este edificio más allá de la propia ciudad, 
adquiriendo una funcionalidad no sólo económica o comercial, sino también una 
carga política e ideológica, muy presente en los espacios públicos o foros, a los 
que los mercados, por consiguiente, tienden a vincularse físicamente. Se podía 
rendir culto tanto al numen como al genius imperial. La diferencia, según Étienne 
(1958, 312) estriba en que el primero es un culto oficial e indica la divinidad de 
personajes de la familia imperial tanto de sexo masculino o femenino, mientras 
que el segundo es privado y se refiere a un emperador, es decir, alude al género 
masculino. Sin embargo, al inicio uno y otro término serían equivalentes, al no 
haberse aún especializado (ibidem, 315). Por tanto, los macella tienen una función 
primaria de tipo económico, pero todos los monumentos de la ciudad forman 
parte de la religión oficial o son por ella tutelados, en ellos se invoca el poder 
imperial. Incluso en algunos casos se ha constatado la semejanza arquitectónica 
entre los edificios de mercado y las schola, que albergan a las asociaciones 
profesionales (Gros 1996, 459). 
 
En Hispania son muy escasas las referencias epigráficas directas al Numen 
imperial en el Alto Imperio, aunque la implantación del culto imperial en la 
Península Ibérica fue precoz, como acabamos de indicar, pues las tradiciones de 
la sociedad prerromana, fuertemente jerarquizada y aristocrática, en la que se 
exaltaba el papel del soberano o régulo, sancionadas por las influencias 
helenísticas de los Barca, suponen sus raíces (Bendala 2000-2001, 418). Étienne 
(1958, 309-315) cita tres fuentes dirigidas a Tiberio, al numen de los 
Emperadores divinizados y a los numini August(i), respectivamente. Las dos 
primeras (CIL, II, 1516 y CIL, II, 2009) se localizaron en la Bética, mientras que 
la última242, en el teatro de Tarragona. Durante el reinado de Tiberio se organiza 
                                                           
241 Imagen alojada en http://www.thais.it/architettura/Romana/Alte/Foto_00218.htm 
242 Remitimos a la bibliografía que recoge R. Étienne (1958, 309, nota 8) al respecto. 
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en la Tarraconensis y en la Lusitania el culto provincial (ibidem, 431). Tácito 
(Annales 1.78) indica que el culto imperial comenzó en Tarraco, desde donde se 
extendió al resto de provincias. Pero, salvo las tres inscripciones citadas, el resto 
de inscripciones dedicadas al numen imperial datan sobre todo del s. III e, incluso, 
del s. IV (Étienne 1958, 313). 
 
Por tanto, no contamos con testimonios acerca del culto al Emperador o a 
la Familia Imperial entre los macella hispanos, aunque probablemente se rindiera 
en alguno de ellos. Hemos de tener en cuenta que son pocos los materiales de 
entidad o asociados a la actividad o actividades llevadas a cabo en los macella 
hallados en ellos (mesas ponderarias, patrones, estatuaria, cuchillos, etc.), salvo, 
por ejemplo, los elementos de la decoración arquitectónica del macellum 
altoimperial de Baelo Claudia o de Clunia, la cerámica, que suele aparecer en 
todos ellos, o los pesos. Por otra parte, son igualmente escasos los epígrafes 
relacionados con macella en Hispania, que en otras partes del Imperio nos indican 
su dedicación al culto imperial. Conocemos tres hasta el momento y, 
desafortunadamente, ninguno de ellos se asocia a un edificio en concreto. Sólo el 
epígrafe de Bracara Augusta podría relacionarse con los restos de un edificio 
cercano, pero Flavio Urbicio lo dedicó al genio macelli. La inscripción de 
Villajoyosa no cita culto alguno, sino la recolocación de mesas de piedra, 
mientras que la mención del mercado de Irni corresponde a su Ley grabada en 
bronce y, obviamente, se encontraría expuesta en el foro de la ciudad. Tampoco 
son muy elocuentes los mercados hispanos en cuanto a los lugares adecuados para 
la colocación de estatuas en su interior, salvo en el caso de Complutum, L’Almoina 
de Valencia, Los Bañales y Baelo Claudia (ambos macella), que cuentan con 
estancias situadas al fondo, sobre el eje central, frente a la entrada principal y 
destacadas por su mayor tamaño, por su decoración o por el pavimento 
sobreelevado. Estos espacios pudieron haber funcionado como sacella, aunque se 
trata de una hipótesis. Sólo en un caso se ha documentado una exedra, en el 
macellum altoimperial de Baelo Claudia, y no destaca por su tamaño, quizás debido 
a la falta de espacio, pero está sobreelevada 20 cm. respecto al pavimento del 
area. Sillières (1997, 122) indica que pudo haber sido concebida para contener 
una estatua para el culto, aunque sin especificar más. En el centro del area destaca 
una exedra independiente, que reproduce la planta a escala del propio macellum. 
Pudo haber sido utilizada como mostrador (Didierjean et alii 1986, 261), 
mientras que de Ruyt (1983, 300) opina que estaría decorado con una estatua, y 
Sillières considera la misma opinión, aunque también sugiere su uso como taberna 
o como oficina administrativa y para el control de las transacciones. Por otra 
parte, otra razón que podemos aducir es que la mayoría de las inscripciones 
dedicadas al numen del emperador se datan a partir del s. III, como acabamos de 





señalar, momento en que muchos mercados hispanos comienzan a abandonarse o 
se hallan ya fuera de uso. 
 
En época bajoimperial243 se emplea al comienzo de las inscripciones bien la 
fórmula DNE (Devotus numini eius), en referencia a un emperador o emperatriz, 
bien la variante DNMQE (Devotus o Dicatissimus numini maiestatique eius o eorum). 
Son abundantes las inscripciones epigráficas que contienen esta fórmula (Étienne 
1958, 310-312). Destacamos especialmente aquellas aparecidas en determinadas 
poblaciones, como Valentia, donde se ha podido constatar tanto el culto imperial 
mediante dos inscripciones como la existencia de un macellum. En Valentia una de 
las inscripciones (CIL, II, 3738; I.L.S., 597) presenta una variante, MEAND 
(Maiestati Eius Ac Numini Dicatissimus), destinada a Probus en el año 280. 
 
10.2. Culto a diversas divinidades 
 
En el macellum se rendía también culto a algunas divinidades protectoras, 
representadas en forma de estatuaria o inscripciones dedicatorias en la tholos 
macelli, en un ábside cultual o en otros lugares preeminentes dentro del edificio. 
Tales divinidades podían ser: 
 
-Mercurio, sobre todo, por su carácter protector del mercado, del 
comercio y de los comerciantes, relacionado con los vocablos latinos merx 
(mercancía) y mercari (comerciar) (Falcón et alii 1992, vol. 2, 425). Se testimonió 
este culto en el macellum de Bulla Regia gracias a una inscripción votiva, que 
correspondería a una estatua del dios alojada en el ábside. El Mercurio Genio macelli 
de Dougga se data en época de Marco Aurelio o Cómodo, el Mercurius Augustus de 
Cuicul es de Antonio Pío y el de Thibilis del s.II d.C. (Bakker 1994, 94). En 
Carthago Nova (Cartagena) se ha documentado también este culto por una 
inscripción dedicada tanto a Mercurio como a los Lares Augustales por los piscatores 
et propolae de pecun (ia) sua F.C.I.Q.P. (CIL II 5929), aunque no vinculada 
inicialmente a un macellum, sino hallada en una columna marmórea en la 
cimentación de una domus. Esta inscripción pudo inicialmente hallarse vinculada a 
un macellum, aún no descubierto, de la ciudad, pues los dedicantes son el 
                                                           
243 El culto al Emperador de época altoimperial desaparece en el Bajo Imperio, junto con el poder 
político romano, de manera que, consecuentemente, el foro y sus edificios dejan de ser usados para 
actividades de tipo político, administrativo y religioso, en este último caso debido a la imposición del 
cristianismo, tal y como se había producido en el Alto Imperio. Si bien, en opinión de Ángel Fuentes 
(1997, 479 y 489-490), ello conllevaría una escasez de epigrafía honorífica imperial, de la que cita la 
dedicatoria al Numen de Valeriano, de la segunda mitad del s. III. Étienne (1958, 310-312), por su parte 
hace acopio de un gran número de inscripciones epigráficas dedicadas a los númenes de los 
emperadores del s. III, incluso algunas de ellas hasta el s. V (ibidem, 313). De hecho, parece que el 
protocolo relativo al culto al emperador desde el s. III es más estricto, y este culto se exalta incluso 
desde el reinado de los Severos (ibidem, 512). 
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colectivo o collegium de los vendedores de pescado fresco y de los tenderos y 
coloca al edificio bajo la advocación de Mercurio, que indicaría su función 
económica o comercial. A la vez muestra la existencia del culto imperial en el 
edificio, junto al culto a otras divinidades, como sucede también en Cuicul. 
Rodríguez Neila et alii (1999, 83) indican que los mercaderes de garum (cetarii) y 
los piscatores se encontraban normalmente en los macella costeros.  
 
-Fortuna244, como protectora del comercio, se ha identificado en ciudades 
dedicadas principalmente a esta actividad, como Ostia. En la llamada “Casa de la 
Fortuna Annonaria”, posiblemente perteneciente a un procurator annonae, se 
conserva una estatua del s. IV en el atrio, al final del pórtico, colocada 
intencionalmente por el dominus. Se trata de una estatua sobre pedestal, copia de 
un trabajo griego, consistente en una figura femenina sentada en un trono, con 
chitón fajado e himation, una cornucopia en la mano izquierda y un remo, 
elementos asimilables a esta divinidad, como protectora del comercio marítimo, 
no así la cabeza torreada, que personifica la ciudad de Ostia (Becatti 1953, 23 y 
48; Boersma 1985, 158) (Fig. 414);  
 
Fig. 414: estatua de la Fortuna Annonaria (s. IV) en la casa del mismo nombre en Ostia. 
 
-Neptuno, debido a que el pescado de mar era uno de los principales 
productos vendidos en el macellum (De Ruyt 1983, 373-375). Aparece también 
en los dupondios de Nerón que representan el Macellum Magnum de Roma, 
concretamente en la tholos central. En Leptis Magna aparece como Neptunus 
Augustus (ibidem, 375); 
 
                                                           
244 Esta personificación tenía muchas más atribuciones que las meramente comerciales, protegiendo en 
todos los ámbitos de la vida pública y privada, en las guerras, los viajes, los negocios, a la familia y la 
gens. 





-Dionysus, dios del vino, bebida que aparece relacionada con el macellum, 
en cuanto a su venta y a su dispensación en los thermopolia, como aquellos que se 
han documentado en Ampurias (ciudad romana) y en Valencia (L’Almoina); 
 
-Marte, dios de la guerra y dios rústico de la vegetación (Falcón et alii 
1992, vol. 2, 406); 
 
-Venus, diosa de la naturaleza y de la primavera y protectora de huertos y 
jardines en un principio (Falcón et alii 1992, vol. 2, 621). De Afrodita se halló 
una estatua en el macellum de Leptis Magna (De Ruyt 1983, 104); 
 
-Minerva, diosa de las artes manuales, la sabiduría y la guerra, venerada 
por la corporación de artesanos y comerciantes en época imperial (Falcón et alii 
1992, vol. 2, 431-432); 
 
-Divinidades orientales: Apis, Serapis, Isis, Isis-Fortuna, Serapis-Júpiter y 
Attis. Serapis era dios del mundo subterráneo y de la fertilidad, protector del 
comercio y sanador de los enfermos, relacionado con el abastecimiento de grano 
en Ostia y Portus, donde era adorado (Bakker 1994, 93). Isis simbolizaba la 
fertilidad de la tierra, así como el inicio fecundo de las cosas y Attis era dios de la 
vegetación. Eran egipcias las divinidades a las que se rendía culto en el ábside del 
macellum de Pouzzoli (Ginouvès 1998, 119, n.115); 
 
-el Liber Pater, una antigua divinidad itálica relacionada con las viñas, por lo 
que se identificó con Baco en Roma y se consideró dios del vino (Falcón et alii 
1992, vol. 1, 111 y vol.2, 390), conocido en Leptis Magna (De Ruyt 1983, 103); 
 
-Otros dioses representados son Orestes y Electra, Baco y Faunus, los 
Dióscuros y el ya citado Serapis, todos ellos en el macellum de Puteoli (De Ruyt 
1973, 157; 1983, 157); 
 
-Geni Loci, documentado en Pompeya en forma de 2 serpientes en un 
nicho (Bakker 1994, 94). 
 
-el Genius Macelli, tal y como se refleja en una inscripción de Bracara 
Augusta (Braga, Portugal) o en Dougga, que presenta una exedra para tal fin; 
 
-Hércules, guardián de la casa y dios del comercio, al igual que Mercurio 
(Bakker 1994, 93); 
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-Héroes mitológicos, tal y como alude una inscripción hallada en Thyateira 
(Ak-Hissar, Turquía), datada a fines del s. II ó principios del s.III, en la que se 
indica que un ciudadano ha colocado estatuas de divinidades y héroes mitológicos 
en el :6,88@<, datado éste en el s. II (IGR, IV, p. 412-413, nº 1222; De Ruyt 
1983, 219). 
 
Los lares protectores de los comerciantes podían tener también su lugar 
en el macellum, como en el llamado por esta causa Edificio del Larario de Ostia 
(R.I, Is. IX.3), situado en la intersección del Decumanus Maximus y la vía del 
Larario y próximo a los horrea conocidos como “Piccolo mercato”, de la misma 
cronología. En el muro de opus testaceum al fondo del patio central se abre una 
hornacina del mismo material, decorada con ladrillitos romboidales amarillos y 
rojos y piedra pómez para aumentar el efecto de color, y rematada por una 
bovedilla en cuarto de esfera, posiblemente destinada a los genios tutelares de la 
comunidad de comerciantes que trabajaban en el edificio (Pavolini 1996, 115) 
(Fig. 415). Se ha fechado en los años 114-115 gracias al estudio de sus ladrillos 
(Calza et alii 1953, 132). No se halla totalmente alineada con la entrada principal, 
pero se encuentra cerca de este eje central. 
 
Fig. 415: larario que da nombre a uno de los edificios de mercado de Ostia.  
 
Se ha supuesto que en el macellum se realizarían también sacrificios de 
animales, pues se han hallado altares y lugares de culto dedicados a los dioses, por 
lo que el carnicero haría también las veces de matarife. Pero esta práctica 
correspondería más bien a la época tardía, siendo muy excepcional en época 
altoimperial, y se realizaría en los grandes mercados en ocasiones. El sacrificio se 
llevaría a cabo en una estancia de culto o altar, procediéndose posteriormente al 
despiece y limpieza en otra estancia con tal finalidad (De Ruyt 1983, 376-378). 
En el macellum del foro pompeyano, al norte de la cella dedicada al culto imperial, 
se abre otra gran sala, destinada a comedor para comidas rituales de algún colegio 
religioso, dotada de un altar para rituales líquidos (Étienne 1996, 264) (Fig. 
411). En el macellum de Aletrium se ha documentado la existencia de una lex sacra 
en la que se dan instrucciones exactas para el sacrificio de pecus a las divinidades 





indígenas Indigetes, Fucinus, Summanus, Fiscellus y Tempestates, pertenecientes a un 
santuario local (Chioffi 1999, 132). Por tanto, es muy posible que otras muchas 
divinidades de carácter local recibiesen culto en numerosos macella, al margen de 
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11. PRODUCTOS A LA VENTA 
 
 11.1. Procedencia de los alimentos 
 
¿De dónde se abastecía un macellum de los productos que ofrecía a la 
venta? En parte, según relata Varrón (rust., 3.2.11; 3.4.2; 3.3.4) con los 
productos cultivados y criados por los campesinos o por aquellos que vivían en el 
entorno de las ciudades y poseían villae y terrenos o se dedicaban a la producción, 
o cría de ganado, pájaros o peces en viveros, tal y como se ha demostrado en el 
caso de Roma (De Ruyt 1983, 364; Frayn 1993, 30). Catón, a mediados del s. II 
a.C., recomienda al agricultor que sea sobre todo vendedor (De agric., 2.7, 4; 
Mangas 1997, 9), superando así la agricultura de subsistencia de época 
republicana y orientándola hacia una mayor rentabilidad. En ocasiones, los 
productos llegarían de los lugares en los que tenían más fama, acrecentando así su 
carácter de mercado de lujo y propiciando los excesos con la comida (Macrobio, 
Sat., III, 16, 12, que atribuye a Varrón): 
 
Ad victum optima fert ager Campanus frumentum,  
Falernus vinum, Cassinas oleum, Tusculanus Ficum,  
mel Tarentinus, piscem Tiberis. 
 
 Tal es el caso, por ejemplo, de frutas como el albaricoque, denominada 
malum armenicum (Dosi y Schnell 1992a, 64). 
 
 Laura Chioffi (1999, 133-137) ha estudiado a través de la epigrafía la 
especialización de cada zona tanto de la Península itálica como de las provincias 
del Imperio en la crianza de distintos tipos de cabañas ganaderas, así como la 
existencia de pastores trashumantes, cuyos rebaños servirían para abastecer 
igualmente los centros de consumo urbanos. 
 
Fueron varias las situaciones que estimularon la agricultura y ganadería en 
provincias desde fines de la República, y sobre todo en época imperial, frente al 
aprovechamiento casi exclusivo de las tierras itálicas en la República, según indica 
Julio Mangas (1997, 16-17, 27-28): la aparición de colonias en las provincias; la 
concesión del derecho de ciudadanía a indígenas y la creación de nuevos 
municipios; el abastecimiento necesario para las legiones asentadas en el limes, 
para la población minera, para la plebs frumentaria de Roma, estimada en 80.000-
100.000 personas, y para los artesanos, comerciantes y funcionarios de las 
grandes ciudades.  
 
  






11.2. El precio de los productos 
 
En el macellum se vendían alimentos variados, que generalmente 
alcanzaban altos precios. El mismo Adriano intentó prohibir la concurrencia de 
intermediarios en la venta, factor que elevaba el precio final de los productos, y, 
de hecho, los propios clientes se quejaban de esos precios elevados y de las 
peroratas de los vendedores, a los que llamaban ladrones, situación que los 
autores clásicos también reflejan en sus obras (Plauto, Aul., v. 375; Marcial, 
Epigr., X, 96, 9) (De Ruyt 1983, 364, 367 y 370). De hecho algunos autores 
clásicos denuncian la influencia negativa que el mercado ejercía, incitando al lujo, 
el derroche y la extravagancia245, e incluso consideran los placeres de la mesa 
inmorales, acorde a la doctrina estoica (Cicerón, De Fin., II, 15, 20). Este 
carácter nocivo que los productos de lujo, venidos de lugares extranjeros, 
producían en la sociedad romana es una de las causas por la que se despreciaba a 
los mercatores, a los comerciantes de la tenuis mercatura (Cicerón, De Rep., II, 4-8). 
Además, los productos del mercado podían ver aumentado su precio 
notablemente a causa de las numerosas comidas organizadas por los colegios, 
según denuncia Varrón (rust., 3.2.16):  
 
Collegiorum cenae, quae nunc innumerabiles excandefaciunt annonam macelli 
 
Hasta Tiberio los aediles se encargaban de regular la annona macelli, es 
decir, el precio de los productos en el macellum, para reducir los gastos246. 
Posteriormente, Tiberio dio capacidad al Senado para regularla anualmente, 
según sabemos por Suetonio (Tiberius, 34) (De Ruyt 1983, 357-358; Frayn 1993, 
123; Lex Irnitana, cap. XIX) : 
 
Censuit annonam macelli senatus arbitratu quotannis temperandam 
 
Por tanto, los precios en el macellum estarían de esta manera fijados de 
antemano, aunque es posible que se recurriera también al regateo entre el 
vendedor y el cliente. 
                                                           
245 Marcial (Epigr. X, 96, 9) lo describe como conturbator macellus y Juvenal (Sat. 6.40) de captatore 
macello. Cicerón (De Off., I, 150) considera que Minime artes eae probandae, quae ministrae sunt 
volumpatum: cetarii, lanii, coqui...., haciendo referencia a los oficios más reprobables, como aquellos que 
se ponen al servicio de los placeres. Horacio (Ep., I, 15, v. 31-32) lo considera como pernicies et 
tempestas baranthrumque macelli, como una plaga, tempestad e infierno para el vientre insaciable. Por ello 
Varrón (Sat. Men., fr. 23) pide que et Pater divum trisulcum fulmen igni fervido actum mittat in tholum 
macelli, es decir que “el padre de los dioses lance un rayo hacia tres puntos y dirija su fuego ardiente 
sobre la tholos macelli”. 
246 El propio Tiberio quiso dar ejemplo de frugalidad, sirviendo en comidas y banquetes en su casa 
restos del día anterior, como medio jabalí. 
  




Entre los años 256 y 280 la inflación produce que los precios suban un 
1000 %, por lo que Diocleciano promulga el Edictum Pretiis, fijando los precios 
máximos de los productos, entre los que señalamos algunos (Bufalini 2001, 124; 
Hacquard et alii 2003, 240): 
 
 
Huevos             (1 unidad)              1 denario 
     Conejo de caza                  (”)                    40 denarios 
     Liebre                  (”)        150 denarios 
     Pato                    (2 unidades)         40 denarios 
     Pollos                     (2 unidades)         60 denarios 
     Buey           (una libra)                  8 denarios 
     Cerdo, cordero, cabra      (”)                      12 denarios 
     Jamón                                (”)                      16 denarios 
     Queso fresco       (”)                      8 denarios 
     Queso curado                    (”)                    12 denarios 
     Aceite de oliva           (el sextario)            24 denarios 
     Aceite de oliva superior    (”)                   40 denarios 
     Vino ordinario            (”)                      8 denarios 
     Vino de Falerno                 (”)                    30 denarios 
Miel ordinaria                 (”)           20 denarios 
Miel superior       (”)                   40 denarios 
Sal        (”)               8 denarios 
Avena            (el modius)        50 denarios 
Cebada, centeno                (”)           60 denarios 
Trigo        (”)     100 denarios 
 
 
 Un grafito hallado en un nicho junto al llamado “Tetrastoon” de 
Aphrodisias,  del s. IV, que poseía una función comercial, nos informa de los 
productos que estaban a la venta en este lugar (miel, vino, aceite, pan, y, quizás, 
verduras, legumbres y storax) y su precio (Lavan 2006, 50). 
 
          11.3. Los productos a la venta en el macellum 
 
Entre los productos que podían encontrarse en el macellum se hallaba la 
carne, las aves de corral y la caza, el pescado, así como frutas, legumbres247 y 
pan, aunque estos últimos productos serían un complemento a los productos 
                                                           
247 Acerca de la gran variedad de verduras y frutas disponibles, que cambiarían según las regiones, así 
como su consumo y utilidades, ver Dosi y Schnell (1992a, 58-66). 





principales, el pescado y la carne, siendo escasa también la venta de grano248 (De 
Ruyt 1983, 342-349). En invierno las verduras se conservarían en salmuera o 
vinagre y las frutas se desecarían y sumergirían en miel. 
 
Plauto (Aul., vv. 373-375) menciona la disponibilidad de pescado en el 
mercado: venio ad macellum, rogito piscis. Séneca nos informa sobre la importancia 
de las ventas de pescado fresco en el mercado (Quaest. Nat, 3, 18, 2). Sabemos de 
la variedad de especies piscícolas que podían hallarse en el mercado, aunque 
suponemos que de ello dependía la proximidad del macellum a los cursos de agua 
y al mar249, la importancia del propio macellum y el precio que alcanzara el 
pescado, en relación con el poder adquisitivo de los habitantes de la ciudad. De 
hecho, hasta el s. III no se construyen las tabernae para la venta de pescado en el 
pórtico del macellum de Ostia (R. IV, Is. V.2), que hasta entonces solo proveía de 
carne a los ciudadanos. Las especies piscícolas son citadas por Plauto (Rud., 296-
300, 974, y 979-80); Apicio, en su libro de cocina (Frayn 1993, 66); Plinio el 
Viejo (nat., 9), quien además considera este producto como lujoso y 
extravagante; y Juvenal (Sat. 4). El pescado era siempre bastante más caro que la 
carne, costando ésta entre 4 y 20 sestercios la libra, frente a los 80 sestercios que 
costaría un lote de peces pequeños, según informa Apuleyo (Metam., I, 24), 
mientras que los precios, de varios miles de sestercios, que sostienen otros 
escritores serían muy exagerados (De Ruyt 1983, 370), como los 6.000 
sestercios que Crispino había pagado por un salmonete de seis libras, lo que causó 
la indignación de Juvenal (Sat., 4.11-27) (Dosi y Schnell 1992a, 87) o los 50.000 
que se pagaron por un mullus en el Macellum Liviae (Séneca: Ep., XV, 3, 42). Por 
tanto, entre los productos exóticos que llegaban al macellum estaba el pescado, 
buena parte de él directamente destinado a determinadas villae de ricos señores 
(De Ruyt 1983, 364). Algunos escritores contemporáneos criticaron el aspecto 
lujoso que rodeaba al comercio del pescado en el mercado, como Horacio (Serm., 
2, 4, 76-77) y Marcial (Epigr., X, 37, 19). 
 
El ganado no se sacrificaría en el macellum, sobre todo en época imperial, 
como indicamos anteriormente. En el caso de grandes animales, como bueyes, o 
de lechones podían sacrificarse en las propias granjas donde se criaba, 
descuartizándose y enviándose por piezas al mercado, en algunos casos ya salada, 
                                                           
248 Estos productos se venderían en los siguientes tipos de tabernae: la carne y las aves en la taberna 
laniena et laniari, el pescado en la taberna piscaria, las frutas y verduras en la taberna fructuaria, el pan en 
la taberna pistrina, y el vino en la taberna vinaria. 
249 En el caso de las ostras se ha documentado su cultivo gracias a Plinio (nat. 9.168-169, 170-172, 
32.59-63). Se ha demostrado arqueológicamente incluso el mantenimiento de pescado vivo dentro del 
macellum, debido a la conservación de piletas en algunas tabernae, como en las situadas en el pórtico del 
mercado de Ostia. 
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curada o ahumada250, o en forma de salchichas, sobre todo si de cerdo se trataba, 
para evitar su deterioro por el calor o los insectos durante el tiempo que mediaba 
entre el sacrificio del animal y su venta, aunque la distancia a recorrer no sería 
grande en cualquier caso (Frayn 1993, 71 y 75). También podían sacrificarse los 
animales en el foro boario, que se situaría en un extremo de la ciudad, siendo 
trasladada la carne por piezas en carro hasta el macellum, para su inmediato 
consumo (Bédoyère 2004, 57), evitando el tránsito de animales vivos por las 
calles de las ciudades, tal y como se documentó en Wroxeter, donde se localizó 
un cercado al norte de las termas, cerca de las principales rutas de comunicación 
y del punto de llegada del acueducto, así como a contraviento, para evitar malos 
olores (Alcock 2002, 147-148). En la capital del Imperio se han localizado varios 
lugares adecuados para mantener vivo el ganado, caracterizados por su fácil 
acceso y suficientemente apartados como para no interferir en la vida cotidiana 
de la ciudad, dotados de amplios espacios abiertos que podían subdividirse, así 
como de agua. Entre ellos destacamos el de Porta Capena-Piscina Publica, ubicado 
junto a una de las entradas de la ciudad, donde confluían importantes vías de 
comunicación y existía gran riqueza de agua; y el de Porta Esquilina, en un cruce 
de vías de comunicación, tratándose de un mercado general de la carne, anexo a 
un matadero al que llegaban animales vivos traídos desde pastos lejanos o bien ya 
abatidos en los alrededores, y que daría servicio y vida al cercano macellum Liviae 
(Chioffi 1999, 129-130).  En el caso de Lugdunum Convenarum (Saint-Bertrand-de-
Comminges) se ha observado, no obstante, por los numerosos restos animales 
aparecidos, que el ganado se vendería vivo en el pórtico junto al macellum, aparte 
de otros alimentos, y que allí mismo podría ser sacrificado y descuartizado por 
carniceros profesionales, pues una parte se destinaría a mercados externos y a 
otras ciudades y no requería su paso por el macellum (Lignereux 2005, 401, n.3).  
 
Se ha observado, en el caso de Roma, un consumo preferente de carne de 
cerdo desde el s. II d.C., aunque hasta principios del s. IV pudo haberse impuesto 
una fuerte restricción en el mercado libre en general, pero sobre todo en el de 
carne de cerdo, con una reglamentación cada vez más férrea, sobre todo bajo 
Aureliano, según hace notar Laura Chioffi (1999, 127) ante el silencio epigráfico. 
En Pompeya se ha demostrado gracias a la epigrafía un consumo mayor de carne 
porcina frente a otros animales, ya sea perna, lucanica, lardum o porcina en general 
(Chioffi 1999, 130). Al macellum llegaba igualmente la carne de ternera joven. Se 
consumían también carneros, así como cabras viejas, de más de 3 años, o 
enfermas, cuya carne era dura e insipida, aunque el cordero y el cabrito eran 
preferidos (Dosi y Schnell 1992a, 74-75). Al contrario de lo que sucedió con la 
                                                           
250 En Roma eran especialmente apreciados los ahumados de la Galia, también famosa por el jamón y los 
pernae comacinae et cavarinae y los petasones (Dosi y Schnell 1992a, 78-79). 





carne de cerdo, parece que el mercado de la carne bovina y de ovicáprido fue 
libre (Chioffi 1999, 127).  
 
La carne de jabalí fue apreciada en todas las épocas, por lo que su precio 
era elevado. Las aves de caza y pequeños pájaros, como perdices, eran vendidos 
al mercado por el propio cazador, aunque podía ofrecerlas él mismo en la calle. 
También eran criadas por los propios macellarii, si bien otras especies de lujo, 
como pavos reales, grullas o faisanes eran proporcionadas al macellum por 
terratenientes, procediendo algunas de ellos de Oriente, como los faisanes de la 
Cólquida o las gallinas de Numidia (Dosi y Schnell 1992a, 82; Frayn 1993, 72-
73), que en ocasiones no tenían necesidad de acudir a proveerse al macellum, pues 
consumían las propias verduras, frutas y carne que ellos mismos producían 
(Marcial, Epigr., X, 96, 5-10). También se criaban ocas, entre las que algunas se 
engordaban a propósito para los banquetes, alcanzando el doble de precio que el 
resto de ocas, u otras aves de corral (Dosi y Schnell 1992a, 79 y 82). Los pollos 
se empleaban a menudo con fines adivinatorios y en otros sacrificios, por lo que 
durante mucho tiempo pesó la prohibición de matar pollos y gallinas para 
consumo propio. Pero al mercado llegaban gallinas viejas y pollos enjutos, que, 
por su bajo precio, eran consumidas por las clases menos favorecidas y 
despreciados por las más pudientes, pero, al igual que sucedió con el buey, su 
consumo fue en aumento, ante la escasez de carne (ibidem, 80-81). Otros 
animales de caza apreciados era la liebre, 4 veces más cara que el conejo, 
importado de Hispania, y reservado a la plebe, al igual que sucedía con el pollo; o 
el lirón, cuyo precio y consumo se redujo en el tiempo (ibidem, 84). 
 
Contamos con un concienzudo estudio de restos cárnicos efectuado en 
Lugdunum Convenarum, Saint-Bertrand-de-Comminges (Lignereux 2005), que 
incluye su macellum y el pórtico adyacente. Los restos pertenecen, sobre todo, al 
periodo julio-claudio251 y corresponden en un 96 % a animales domésticos (buey, 
cabra, cerdo, caballo, gato, pichón, oca, ánsar, grulla, buitre, cuervo, garza, 
etc.), mientras que el resto (5 % máximo) son animales cazados (ciervo, cabrito, 
jabalí, zorro, oso, liebre, conejo, castor, ardilla, etc.). De ellos la triada 
dominante es el buey, que constituye un 80-97% de la masa), el cerdo y los 
pequeños rumiantes, en este orden. Los restos de bovino, caprino y cerdo 
indican que probablemente serían aquí sacrificados, se les quitaría la piel y la 
cabeza y se trincharían para su venta. Las edades de sacrificio de los bovinos y de 
los caprinos, en época altoimperial, es subadulta y adulta mayormente, mientras 
que los cerdos se sacrificaban más jóvenes. A pesar de ser numerosos los restos 
producidos en los lugares de venta, no parece haber existido un servicio de 
limpieza urbano, por lo que pasaban a formar parte del estrato de relleno y 
                                                           
251 Los otros periodos representados son el periodo augusteo-tiberiano y el s. IV. 
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terraplenado bajo algunos edificios por una parte, y, por otra, se aprovechaban 
en las industrias locales del curtido de pieles, de la que se conocen testimonios, 
de la lana o en la fabricación de objetos diversos (fichas, botones, estiletes, dados, 
bisagras...). Los restos cárnicos producidos por el macellum de Cirencester (Reino 
Unido) fueron depositados en fosos y trincheras al borde de la calle y en el 
interior de las tiendas, a los que se añadirían los desechados por los locales que, 
frente al propio macellum, preparaban y vendían la carne cocinada en hornos 
(Alcock 2002, 147). 
 
Las condiciones higiénicas en que estos productos eran ofrecidos en el 
mercado y la posibilidad para el cliente de comprobar tanto el precio como la 
calidad eran mayores que en los puestos de los mercados temporales (Frayn 
1993, 101-102). 
 
 El macellum habría suministrado en ocasiones carne252, sobre todo bovina, 
para los epula oficiales y los de evergetas particulares, que los destinarían a 
promocionarse electoralmente, según cita el Estatuto Colonial de Urso (Lex Urs, 
132), citando convivia y cenae (De Ruyt 1983, 365), o el de Irni (Lex Irn., 77, 79, 
92), haciendo referencia a epula y cenae para decuriones y municipes, pagado con 
pecunia253 publica de los presupuestos municipales, tras ser aprobado el pago por 
los decuriones (Rodríguez Neila et alii 1999, 84). Los poderosos organizaban 
grandes banquetes, en los que no faltaba ningún lujo, situación que Juvenal (Sat., 
2) denuncia, mientras que otros clásicos invitan a volver a la sencillez en la 
alimentación y a las virtudes de los antiguos, entre ellos Plinio, Séneca, Horacio y 
Marcial (Dosi y Schnell 1992a, 29). También abastecieron los macella, así como 
los comerciantes de ganado locales o extranjeros, y las carnicerías en tabernae 
locales, a las ceremonias religiosas públicas o sacra, sobre todo en el caso de 
sacrificios, quedando regulados por la ley los contratos entre los magistrados 
locales y los redemptores o intermediarios, a cargo de la caja pública, según se 
constata en la citada Lex Urs (69) (Rodríguez Neila et alii 1999, 83). 
 
 Las tabernae número 4, 5, 7 y 11 y los rellenos de la canalización bajo la 
taberna 10 del macellum de Baelo Claudia han proporcionado restos de huesos de 
animales, por lo que con mucha probabilidad podemos considerar las tiendas 
mencionadas como carnicerías (Didierjean et alii 1986, 96). Igualmente, la 
estancia E.5 del macellum de Complutum, presenta una canalización en su 
pavimento de opus signinum, que recorría el lado oriental del patio hasta desaguar 
                                                           
252 La porción de carne sacrificada que se distribuía a cada participante al banquete se denominaba caro 
(Chioffi 1999, 121). 
253 Hay que hacer notar que la moneda circulante se denominaba precisamente pecunia, término 
derivado de pecus (Chioffi 1999, 121). Pecus, -oris significaba “ganado, rebaño, manada” y pecus, -udis, 
“res, cabeza de ganado, animal doméstico”. 





en la cloaca que circula bajo el decumanus. Este canal parte de un sumidero en el 
centro de la habitación, lo que indica que esta estancia estaba preparada para 
cortar y manipular la carne, pudiendo evacuar la sangre y las vísceras (Rascón 
2004, vol. 3, 149). Otro dato que confirma la venta de carne en este mercado es 
el reaprovechamiento de los huesos en la taberna de la fachada de la vecina “Casa 
de los estucos”, en realidad un taller de fabricación de agujas de pelo o acus 
crinales hacia la segunda mitad del s. I d.C., perdurando hasta después del s. V 
(Rascón et alii 1995, 297). 
 
A diferencia de otros productos, que pasaban por numerosos 
intermediarios, no sucedía lo mismo con el vino y el aceite, debido a que su 
transporte, almacenamiento y conservación había de ser cuidadoso. Además, en 
el caso del vino se cuidaba mucho su calidad, controlada por el vinarius, aunque sí 
se vendía en las tabernas. Incluso, el vino y el aceite se comercializaban lejos de 
los circuitos de mercado usuales, pues los comerciantes solían comprar las 
cosechas de antemano, y las clases acomodadas si no lo producían ellas mismas en 
sus fincas, se lo compraban a sus amistades (Frayn 1993, 162-163). 
 
Es posible encontrar en el interior del macellum tabernae dedicadas a la 
venta de productos no alimentarios, como se documentó en Wroxeter (Reino 
Unido), donde existió un vendedor de cerámica, entre cuyos productos destacan 
morteros, platos samios y piedras de afilar. Esta taberna resultó destruida junto 
con todo el edificio entre los años 165 y 175 d.C. (Alcock 2002, 145). 
 
 11.4. Evolución de las costumbres alimentarias de los romanos 
 
 En época republicana el consumo de pescado estaría prácticamente 
restringido a las zonas costeras, y la carne consumida consistiría en los animales 
de corral y de pequeño tamaño, que se hervía o asaba, aunque el cerdo era 
ampliamente consumido en forma de embutidos, y hasta fines del s. IV a.C. no se 
consumió el vacuno, cuyo destino era, en cambio, las labores del campo. Sin 
embargo, la carne se comía con ocasión de los sacrificios en los días festivos del 
calendario agrario, sobre todo entre fines del otoño e inicio de la primavera, 
incluyendo las Saturnales en diciembre, o por ceremonias familiares. El buey, al 
principio símbolo de la estructura social y de la base agraria, empezó a 
consumirse con el desarrollo económico de la ciudad y el aumento de las 
necesidades alimenticias de su población más pobre (Dosi y Schnell 1992a, 19-20 
y 75). El consumo de carne quedaba también restringido según las estaciones, 
pues durante el verano cabras, ovejas y carneros eran llevados a la montaña, 
mientras que en invierno, cuando se reducían las reservas de productos agrícolas, 
aumentaba el consumo de carne fresca, que se conservaba en mejores 
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condiciones debido al frío, y era además más difícil alimentar al ganado, por lo 
que era más conveniente sacrificarlo (ibidem, 75).  
 
Los romanos cultivaban también un pequeño huerto, porque les 
proporcionaba no sólo alimento, sino también dignidad y gloria, pues el cultivo 
de la tierra ennoblecía al hombre, tal y como expresa Catón (De agric. praef., 2; 
Dosi y Schnell 1992a, 58). Plinio (nat., 19.52) comenta que en Roma el jardín o 
el huerto constituía el campo del pobre y gracias a este jardín las clases bajas se 
procuraban su alimento diario254. Igualmente, Plinio (nat., 19.57) nos informa de 
que cuando el ama de casa descuidaba el huerto tenía que avituallarse de la 
despensa o del carnicero255 y del mercado (quippe e carnario aut macello uiuendum 
esse). 
 
Desde el s. II a.C. se abandona esta frugalidad y la alimentación de los 
romanos se refina, por influencia de los griegos. De este modo aumenta el 
consumo de carne por los personajes ricos, organizándose grandes banquetes, 
que pierden parte de su sentido ritual, por lo que el acceso al consumo de carne 
se convirtió en una conquista social para muchos romanos  (Dosi y Schnell 1992a, 
28 y 30). Por otra parte, los particulares comenzaron a aumentar el consumo de 
carne desde fines del s. I a.C., debido a la llegada de grandes cantidades de 
animales a los mercados urbanos, dada la demanda de lana, cuero y piel para el 
attrezzo militar (Chioffi 1999, 138). 
 
                                                           
254 La expresión usada por Plinio es ex horto plebei macellum, y se ha traducido “macellum” como alimento 
diario o provisiones, la segunda acepción de este vocablo, además del consabido “mercado”. 
255 Se traduce de una o de otra manera según el traductor. Así, J. André (ed. “Les Belles Lettres”, París, 
1964) traduce “carnario” como “despensa”; mientras que H. Rackham (William Henemann, Cambridge, 
Massachussets, 1950) lo traduce, en cambio, como “carnicero”. Sin embargo, preferimos la primera 
opción. 







 Los clientes son los obsonatores, encargados de realizar las compras 
(obsonare) en el macellum. Éstos eran siempre los hombres, independientemente 
de su clase social, incluso el mismo dueño de la casa que fuera a ofrecer una 
comida de aniversario, de bodas, etc., nunca las mujeres, que sí acudirían a 
tabernae en las que se vendieran vestidos o calzado. El hombre prefería acudir él 
mismo al macellum a elegir los productos, sobre todo si había de invertir bastante 
dinero para una comida y no deseaba entregar esta suma a ninguna otra persona 
de su servicio o si el paso por el macellum formaba parte de su paseo por el foro, 
aunque más comúnmente enviarían a un servidor de su confianza para realizar 
esta tarea Los señores acudirían acompañados de sus esclavos, que se encargarían 
de llevar los productos adquiridos (De Ruyt 1983, 367, n. 40, 368-369). En 
ocasiones era el propio tendero el que acudía a la casa de sus mejores clientes 
para recibir sus encargos o realizar entregas (Rodríguez Neila et alii 1999, 94). 
Sin embargo, cuando uno deseaba ser visto por alguien, con una finalidad 
política, se pasearía por el foro y por el macellum, como indica Cicerón en sus 
Verrines (2.3.145) a propósito de Aemilius Alba, que se sentaba a la entrada del 
Macellum de Roma para ser visto (Walker 2003). 
 
 El macellum tenía también una función social, como lugar de encuentro, 
sobre todo de personajes importantes, como hemos indicado. Se aprovecharían 
estos encuentros para discutir temas políticos y para tratar de impulsar o hundir 
una carrera política, pues en el mercado se oirían e intercambiarían numerosos 
“chismorreos” o “cotilleos”. Así lo indica la inscripción grabada en una de las 
columnas sobre el podio del area del macellum de la carne en Ostia. Tal 
inscripción reza:  Lege et intellege mutu loqui ad macellu(m), que se traduciría como 
“Lee y entiende que en el mercado se habla mucho”, en caso de interpretarse 
“mutu” como “mu(l)tu(m)”, como prevención contra estas habladurías. 
 
El carácter de mercado alimentario de lujo, tal y como lo describe De 
Ruyt (1983, 367-372) era debido en gran parte a la clientela que lo frecuentaba, 
romanos ociosos que acudían a él en sus paseos cotidianos por el foro, que lo 
dotaron de un gran prestigio, aparte de su ubicación céntrica en las ciudades, 
próximo a las plazas públicas, tal y como ya hemos expresado con anterioridad. 
Por ello, fue designado en la República como forum cuppedinis (mercado de la 
gula) o incluso forum cupidinis (mercado de la tentación). Esta zona comercial de 
Roma, situada cerca del forum piscatorium, a su vez ubicado al norte del Foro 
Romano, era frecuentado por cocineros, que iban en busca de productos 
exquisitos, de lujo, y golosinas (Staccioli 1962, 1029). Desde finales de este 
periodo republicano y a principios del Imperio la fama del macellum de despertar 
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la gula y la extravagancia se acrecienta (Frayn 1993, 60). A él, relatan los autores 
clásicos, como Séneca (Ep., XV, 3), acudían los gastrónomos a gastar sus 
fortunas, e, incluso, el emperador cuando decidía organizar una gran comida 
pública (epulum)256, aduciendo como excusa la ayuda que así prestaba a los 
mercaderes (Suetonio, Vesp., 19.1; Div. Iul., 26.2). 
 
En época helenística, desde el s. III a.C., y hasta mediados del s. III d.C., 
surge un estrato de nuevos ricos, que se van distanciando de los estratos sociales 
más pobres. Estos nuevos ricos traerán el lujo a su vestuario, a la vivienda y 
también a la mesa (Ruzé y Amouretti 1987, 269). 
 
Pero, en contra de esta corriente, desde el s. II a.C., con la apertura de 
Roma a la influencia extranjera, sobre todo de Grecia y Oriente, comienza a 
extenderse una corriente de austeridad, que buscaba evitar el lujo y la pérdida de 
las costumbres tradicionales, impulsada principalmente por Catón. De ello se 
derivaron varias leyes suntuarias, que regulaban el consumo alimentario257. Así, 
en 161 a.C. un senato consulto obligaba a los aristócratas que llevasen a cabo el 
rito importado de Oriente de la mutatio, a jurar ante los cónsules no gastar más 
de 120 ases en la comida, excluidas verduras, harina y vino. En 115 a.C. se 
promulgó la Lex Aemilia, que prohibía servir mytili, un marisco, dado la fruición 
con la que los romanos lo consumían, así como el lirón y otros animales exóticos, 
aunque parece que estuvo poco tiempo en vigor, porque en 108 a.C. C. Sergio 
Orata instala su criadero de ostras. En 97 a.C. la Lex Licinia no permitía gastar 
más de 200 sestercios en un banquete matrimonial, y limitaba la cantidad de 
carne y productos de carnicería, pero exceptuaba las verduras. Sila logró aprobar 
una ley en la que se permitía gastar hasta 300 sestercios para la cena y 30 en los 
restantes días de las Calendas, Idus y Nonas, los juegos y otras fiestas. En tiempos 
de Augusto, la Lex Iulia permitía gastar hasta 200 sestercios los días ordinarios, 
300 en las Calendas, Nonas e Idus y 1.000 en los banquetes de boda, que 
aumentaron poco después a 2.000 sestercios. Tiberio, tal y como sabemos por 
Suetonio (Tiberius, 33-34), también tomó medidas para acabar con los excesos, 
como encargar a los ediles que limitasen el servicio en los restaurantes y 
pequeños locales, en los que ni dulces podían venderse. Nerón (Suetonio, Nero, 
16), aunque frecuentaba de incógnito estos lugares en busca de diversión, redujo 
                                                           
256 Existe diferencia entre un epulum, un agasajo sencillo para los ciudadanos de a pie, y las cenae 
publicae, banquetes más opulentos y solemnes, a los que asistían sólo las capas más altas de la ciudad, 
como los decuriones y los seviri (Augustales), según explican Stylow y Gimeno (2001, 105-106). 
257 Sin embargo, existían otras causas menos ideológicas que justifican la promulgación de estas leyes. 
En primer lugar se trataría de evitar que aumentase aún más el abismo existente entre ricos y la gran 
masa empobrecida y que la ostentación de la riqueza afectara negativamente el comportamiento de ésta. 
Por otra parte, se trataba de evitar la fuga del oro con la compra de productos de lujo, generalmente 
importados (Dosi y Schnell 1992a, 118). 





los manjares de antaño a comidas no cocidas, a excepción de las legumbres, en las 
popinae (Dosi y Schnell 1992b, 58). Pero las leyes fueron obviadas, a excepción 
de los banquetes suntuarios, en los que se aplicaron con rigor, por lo que 
continuaron los lujos y glotonería. Macrobio (Sat., III, 17, 11) culpó de estos 
excesos a la Lex Cornelia de Sila, porque bajaba los precios de las mercancías, 
favoreciendo la buena mesa. En el Bajo Imperio, tras el Edicto de Diocleciano 
(301), la no siempre conseguida limitación del consumo de carne de lujo se 
justificaba por la necesidad de volver al pasado, cuando la carne se consumía en 
ocasiones especiales, como parte de un ritual (Dosi y Schnell 1992a, 89, 114-
118). 
 
 Sin embargo, al macellum acudiría sin duda gente de toda condición social a 
adquirir determinados productos, sobre todo en las provincias, donde la oferta 
era menos diversificada y contaban con un abastecimiento menor de productos 
de lujo. 
 
En provincias la situación sería algo distinta, pues el número de tabernae a 
lo largo y ancho de la ciudad era más reducido y el macellum ofrecería productos 
de primera necesidad para un sector amplio de la sociedad, pues, además, no 
llegarían tantos productos de lujo o foráneos a provincias, sobre todo a aquellas 
del interior, como sí sucedía en Roma. La gran base social estaba, formada por 
gente de poco nivel adquisitivo, que consumiría solamente productos cotidianos, 
de precios reducidos, que tampoco generarían excesivas ganancias a los 
vendedores. De hecho, de los tres mercados altoimperiales de Ostia, que 
funcionaban a la par, aparte de las más de 800 tabernae que se han excavado hasta 
el momento, uno de ellos era el mercado de carne, propiamente conocido como 
macellum, que incorpora tabernae para la venta de pescado en el s. III, y sólo uno, 
el “Edificio del Larario” estaba destinado a servir productos de lujo (Figs. 416 y 
417). Éste contaba con un patio rectangular, dotado de una pileta central en 
forma de ojo de cerradura, para abastecer de agua a los tenderos, y diez tiendas 
con entresuelo que se abrían a él (Figs. 418 y 419). El suelo del area y de los 
vestíbulos se decoraba con un mosaico en blanco y negro, posteriormente 
reparado con losas de mármol. En la fachada y en el lado oeste se abrían 
igualmente tiendas hacia la calle, desde las que sendos corredores permitían el 
acceso al interior (Fig. 420). La entrada desde la vía del Larario disponía de una 
pequeña garita para el portero-guardián, aunque quizás estuviera destinada a la 
venta de objetos de lujo. Las tiendas se dotaban de entresuelos con ventanas y 
balcones, accesibles mediante una galería, a la que se llegaba por una escalera 
conservada en su lado norte (Pavolini 1989, 110, 115 y fig. p. 100). En la 
esquina nordeste existía un pozo, encontrándose a principios del s. XIX un puteal 
de mármol, hoy conservado en el Vaticano, que debía de haber sido reutilizado 
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de otro edificio próximo, tal vez de la sede de los medidores de grano, pues el 
pozo y su inscripción habían sido realizados por los presidentes de las tres 
subdivisiones de dicha sede tras la aparición de Ceres y las Ninfas probablemente 
en un sueño en 197 d.C.258 
 
   
Fig. 416: planta del Edificio del Larario de Ostia (Meiggs 1973, fig. 21). 
 
 
Fig. 417: dibujo axonométrico del Edificio del Larario de Ostia, desde el sudeste259.  
                                                           
258 Ver http://www.ostia-antica.org/regio1/9/9-3.htm 
259 v. nota anterior. 






      
Fig. 418: fuente central del                Fig. 419: vista del Edificio del Larario desde el oeste. 
Edificio del Larario.                         
     
 
Fig. 420: fachada sur del Edificio del Larario de Ostia. 
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13. PERSONAJES IMPLICADOS EN UN MACELLUM 
 
 13.1. Los donantes 
 
Los donantes que costeaban la construcción del macellum solían ser 
particulares, es decir, evergetas deseosos de realizar una carrera política, la 
municipalidad, aspecto en el que nos detendremos más adelante, o los 
magistrados y seviros, que debían pagar obligatoriamente la summa honoraria por 
sus cargos, y, en ocasiones, el Emperador, quien podía financiar algunas 
reconstrucciones de macella provinciales, según las diversas circunstancias y 
épocas (De Ruyt 1983, 351-355). Posteriormente se habían de sufragar también 
los gastos derivados de la vigilancia del macellum, administrado por los 
magistrados y funcionarios locales, aunque pertenecía a la ciudad. 
 
La inscripción que testimonia la existencia de un macellum en Villajoyosa 
(Alicante) (CIL, II, nº 3570, suppl. P. 958 = ILS, 5586) fue colocada por un 
evergeta privado, M. Sempronius Hymnus, factiblemente a finales del s. II, aunque 
su evergesía consistió en recolocar las mesas de piedra, pues el macellum, erigido 
en el s. I posiblemente, se hallaba ya en estado ruinoso. 
 
 13.2. Los vendedores 
 
Siempre presentes en el mercado estaban obviamente los propios 
mercaderes, denominados en ocasiones como mercatores, que solían ser hombres 
libres y ciudadanos, aunque también los libertos, esclavos o plebeyos podían ser 
mercaderes260. Tanto éstos como los vendedores se asociarían en un collegium, 
protegido por un patronus, bien un magistrado de la ciudad u otro personaje 
influyente de la élite local, si bien las fuentes escritas los presentan de modo 
caricaturesco (De Ruyt 1983, 362-364)261. El término macellarius, en su variante 
de sustantivo, designa al mercader o vendedor del macellum (De Ruyt 1983, 227, 
siguiendo a Suetonio, en Div. Iul. 26 y en Vesp. 19 y a Varrón, en rust. 3.2.4). 
Esta denominación aparece reseñada en numerosas inscripciones funerarias: L. 
Billenus macellarius, en la vía Appia (CIL, VI, 9532); el comerciante de jamón 
                                                           
260 En ocasiones estos personajes podían representar a un miembro de la élite, que ocultaban así su 
negocio, que no era digno de su rango, y la obtención de las ganancias que de él procedían gracias a 
terceros (García Brosa 1999, 184). 
261 Hay que distinguir entre mercatores y negotiatores. Los primeros, generalmente libertos, miembros de 
la plebe u homines municipales, hacen las veces de intermediarios entre el productor y el consumidor, 
obeniendo así un quaestus o lucrum (Valencia 1989-1990, 200-201). Los negotiatores se dedicaban a la 
magna mercatura, es decir, al comercio de importación y exportación, y entre ellos algunos miembros de 
las clases dirigentes podían dedicarse, secundariamente al cuidado de sus tierras, a estos negotia, aunque 
generalmente eran gestionadaos por un procurador o liberto (ibidem). Se conoce la existencia de un 
procurador del Macellum Magnum: ...[proc. m]acell(i) magni (CIL VI, 1648). 





Domitius Taurus pernarus de platia macelli, en la catacumba de Pretextate de Roma 
en el s. III (De Ruyt 1983, 363) o el vendedor de carne de buey Alexander 
bucularius de macello, en el cementerio judío de la vía Appia (ILS, 9432). Como 
adjetivo, macellarius designa la profesión del mercader del macellum: negotiatoris 
artis macellariae (CIL, XIII, 2018) o proveedor; o bien a la macellaria taberna (Val. 
Máx., III, 4, 4), es decir, la taberna que se halla en el interior del macellum; y a los 
generes macellarii (Var., rust., III, 4, 2) (De Ruyt 1983, 227). También como 
propola es denominado el tendero o vendedor del macellum (Frayn 1993, 58), 
aunque, según Rodríguez Neila et alii (1999, 83) los piscatores et propolae, 
conocidos por la mencionada inscripción de Carthago Nova, eran colectivos 
locales de pescadores y vendedores de pescado al detalle, que tal vez se hallasen 
colegiados. Según Treggiari (1980, 62), en inscripciones de Roma se ha constado 
también el término macellenses, que traduce como “market men”. 
 
Otra denominación que reciben tanto los vendedores ambulantes, como 
los vendedores en una tabernae, esto es, aquellos que se encargaran de un 
negocio, es la de institores, según cita de Ulpiano (Digest, 14.3.3), recogida en De 
Institoria Actione del Codigo de Justiniano (IV, 25) o lixae. Probablemente este 
personaje era contratado por un macellarius (Frayn 1993, 120-121), a fin de 
realizar compras de mercancías, por encargo del tendero (Rodríguez Neila et alii 
1999, 94). 
 
Así pues, podemos distinguir entre numerosos tipos de vendedores, en 
función de la mercancía que ofrecían: piscatores (pescador o pescadero)262, cetarii 
(vendedor de peces grandes o de garum263), hamiotae (pescador de sedal), lanii o 
laniones (carniceros) (Fig. 421), bucularius (vendedor de ternera), bub(u)larii 
(revendedores de carne bovina o carnicero), pernar(i)us (vendedor de jamón), 
fartores (fabricante de embutidos), butular(i)us (salchichero), confecturarius 
(chacinero), lardarii (comerciantes de especialidades porcinas), porcinarii 
(revendedores de carne de cerdo), suminarius (comerciante de especialidades 
porcinas, como panceta y callos), negotians pullarius (comerciante de aves), 
aucupes (cazador de pájaros), coqui (cocinero). Éstos últimos ofrecerían sus 
servicios en fiestas y comidas de los ricos señores, si bien era una costumbre más 
extendida entre los griegos. Esta práctica existe también durante la República, 
                                                           
262 Parece ser que a veces el vendedor de pescado era a su vez pescador, al igual que el vendedor de caza 
se procuraría él mismo su provisión, según se desprende de los autores antiguos, como Plauto (Rud., v. 
974, 987-988): in foro palam omnis vendo pro meis venalibus, refiriéndose a un pescador que iba 
arrastrando su red. Sin embargo usualmente los macellarii eran provistos de su mercancía por una 
tercera persona, un campesino, un terrateniente o un criador de pájaros o peces  (De Ruyt 1883, 363-
364). 
263 Rodríguez Neila et alii (1999, 83) traducen por cetarii a los vendedores de garum, que, junto a los 
piscatoris o vendedores de pescado fresco, se hallarían en macella costeros, como sería el caso del 
supuesto macellum tardío de Baelo Claudia. 
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para desaparecer después, debido a la aparición del servicio doméstico, por lo 
que los diversos macellari citados más arriba ofrecerían a domicilio sus productos 
ya cocinados igualmente (De Ruyt 1983, 363-365; Chioffi 1999, 123-126). De 
ello dan cuenta las pinturas del macellum pompeyano, conservadas en el ángulo 
noroeste; o los autores clásicos, como Terencio (Eun., 256-257), Varrón (Sat. 
Men., fr. 19), Horacio (Serm., II, 3, 226-230), que cuenta como un rico heredero 
convoca a primera hora de la mañana a todos los mercaderes del macellum y de las 
tabernae de lujo (cum Velabro omne macellum mane domum veniant), o Suetonio (Div. 
Iul., 26-2), que cuenta como César decide celebrar unos juegos y una comida 
pública en honor a su hija, que encarga a los mercaderes del macellum, a los que 
apresura a su casa (Munus populo epulumque pronuntiavit in filiae memoriam, quod ante 
aum nemo. Quorum ut maxima expectatio esset, ea quae ad epulum pertinerent, quamvis 
macellaris ablocata, etiam domesticatim apparabat).  
 
Fig. 421: lápida de carnicero (copia del Museo della Civiltà Romana, Roma). 
 
Las profesiones de estos macellarii aparecen muy bien representadas en los 
relieves funerarios en terracota o mármol presentes en las necrópolis de Ostia. 
En una de ellas, de mármol, se representa a una vendedora de frutas y pollos tras 
el mostrador de madera, sobre el que hay dos grandes cestos de frutas, de las que 
ofrece una a un cliente, una jaula para los conejos integrada en él, dos monos 
para atraer al público y un cesto con caracoles, junto al que se representa una 
caracola. Junto al mostrador hay una barra de la que cuelgan dos pollos y tres 
clientes, de los que uno parece hallarse en pleno regateo. Otro relieve marmóreo 
muestra a otra vendedora de frutas y verduras ambulante, tras un mostrador de 
madera móvil sobre dos caballetes, en el que expone la verdura en manojos, y 
bajo el que un cesto sirve para recoger los desperdicios. Una tercera, también en 
mármol, representa a un carnicero o macellaio, cortando un jamón con un gran 
cuchillo sobre un soporte de madera, tras el que una balanza romana cuelga de 
una barra con gancho sujeta a la pared, y, al otro lado, otra barra con ganchos 
sostiene varias piezas de carne, como una cabeza de ternero y un jamón, bajo los 
que se halla en cesto de los desperdicios, y, a ambos lados, dos jabalíes que se 
dirigen al mercado (Pavolini 1996, 113-114, figs. 42-45). 
 





En ocasiones observamos como el propio Emperador trata de conseguir 
un beneficio personal en el mercado a través de un intermediario, como nos 
relata Suetonio (Nero, 32), acerca de un agente de Nerón que vende en exclusiva 
el pigmento de la púrpura en el mercado (García Morcillo 2000, 284). Así, el 
gestor de una taberna podía ser en ocasiones un agente (institor), que representa a 
un personaje, normalmente de la clase alta u honesti, que no se dedica al 
comercio, o bien podía trabajar para sí mismo o constituir un mero asistente, con 
condición de esclavo u hombre libre (Treggiari 1980, 52-53). El institor se 
encontraba al cargo de un negocio o de parte de él, podía igualmente ser enviado 
por el vendedor de la taberna a comprar bienes y enviárselos. En caso de ser un 
hombre libre, cobraría un salario o un porcentaje de los beneficios (ibidem, 53). 
 
En algunos macella se ha detectado la presencia de thermopolia, una especie 
de bar, en el que se ofrecerían bebidas y comidas calientes (Fig. 422), como en el 
macellum al norte del foro romano de Ampurias, cuya taberna del ángulo sudoeste 
se ha interpretado como tal (Mar y Ruíz 1993, 352); al igual que la estancia del 
ángulo nordeste del macellum de L’Almoina de Valencia (Albiach et alii, 2000, fig. 
1). 
 
Fig. 422:  thermopolium en via delle Terme, 11, Pompeya. Se aprecia 
 el mostrador de mármol con los huecos para encastrar dolia. 
 
Los vendedores alquilaban o compraban un puesto en el mercado, aunque 
Ulpiano (Digesto, 18.I.32) especifica que cuando el espacio era público 
(perteneciente al Estado o a la Ciudad), no podía venderse, sino sólo el derecho a 
su explotación por parte de individuos privados, transacción en la que intervenía 
la ley. Aunque Frayn (1993, 129) considera que quizás sí eran vendidos a los 
negotiatores o macellarii en los pequeños mercados, con un número de tabernae 
comprendido entre 6 y 30. Por tanto, como indica Wacher (1998, 65), los 
tenderos del macellum podían ser el propio dueño de la tienda, un hombre libre 
que la alquila o un esclavo-gerente, aunque añade un cuarto tipo para Gran 
Bretaña: un sirviente nacido libre, de origen humilde y descendiente de la vieja 
sociedad celta, que actuaba como gerentes o arrendatarios. Las dos primeras 
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categorías se atestiguan en Cirencester y Verulamium, porque sus macella fueron 
erigidos en fecha temprana, bajo los Flavios. 
 
Los pequeños comerciantes del macellum y de las tabernae de las ciudades 
pagaban un vectigal o impuesto ciudadano en concepto de arrendamiento de su 
puesto (mercatus). En Pompeya se ha podido comprobar este dato gracias a la 
tablilla quirógrafo CLI, en la que M. Fabius Agathimus, abona este impuesto o tasa 
(2.520 sestercios) a través de L. Caecilius Iucundus, banquero prestamista, hasta el 
año 57 d.C. a Privatus, esclavo de la colonia, y, por ende, a las arcas municipales 
(Étienne 1996, 192-193, 218). El término que aludiría a una taberna de alquiler 
sería meritoria, tal y como certifica la inscripción (CIL, X, 1450 = CIL, X, 1701) 
realizada por un ciudadano que mandó construir un macellum en Puteoli cum 
ornamentis et meritoris (Alarçao 1983, 22). En Hispania no ha podido documentarse 
este hecho en el caso de sus macella, aunque la Lex Urs. (82 y 96) cita los aedificia 
publica de la colonia, que se alquilarían (locare) por 5 años máximo, entre los que 
se hallarían tabernae (Rodríguez Neila et alii 1999, 95-96). 
 
Así mismo, comerciantes, dueños y gerentes de locales, tabernae y hoteles 
formarían parte de un collegium, como los ya citados piscatores et propolae de 
Carthago Nova, colectivos locales de pescadores y vendedores de pescado al 
detalle. Estas asociaciones colaborarían con las autoridades romanas a la hora de 
tomar ciertas decisiones y regular el funcionamiento de los negocios (hora de 
apertura, funcionamiento de los espacios, bebidas y alimentos que podían 
venderse, etc.), resultando en ocasiones más eficaces que la propia 
administración. En algunas zonas continuaron hasta el s. IV al menos (Dosi y 
Schnell 1992b, 57-58). 
 
Entre los trabajadores del macellum es posible hallar algunas mujeres, tal y 
como ha estudiado Chioffi (1999, 125) a través de la epigrafía. Se dedicaban 
sobre todo a la venta en las tabernae, como ayudantes del marido o pareja, o como 
gestoras de su propio negocio. 
 
13.3. El administrador 
 
En el macellum existía la figura del administrador, cargo desempeñado bien 
por un esclavo público (vilicus macelli), como en Plaisance (CIL, XI, 1231); por 
los soldados de la legión (agentes curam macelli), como en Làmbese (CIL, VIII, 
18224); o por un liberto. Además de encargarse del control del macellum, 
informarían al edil o a otros cargos administrativos en caso de conflicto o 
problemas en el edificio, siendo este el caso de una querella entre pescadores y 
vendedores de pescado, que acaba en el tribunal, según Plinio (nat., 9.59.182) 





(De Ruyt 1983, 359-360, 366), o de una disputa en el macellum entre dos 
personajes por un ánfora rota ante un juez, u otra en la que interviene una 
vendedora de verduras con su cesto, figuradas en sendas pinturas del Edificio de 
Hércules de Ostia (Pavolini 1996, 115, fig. 52). 
  
13.4. El inspector de mercados 
 
El inspector de mercados264, usualmente un edil265, había de procurar que 
los mercados estuviesen abastecidos de bienes de primera necesidad, de vigilar la 
corrección de los precios, la annona macelli o cotización de los productos en el 
mercado266, la frescura de los alimentos, y la adecuación de los pesos (pondera) y 
                                                           
264El magistrado encargado del mercado era el procurator macelli magni, según se conoce por una 
inscripción (CIL, VI, 1648) relacionada con el Macellum Magnum de Roma, edificado por Nerón 
(Thédenat 1969, 1457). Esta función ya existía en época republicana, antes de la existencia de los 
macella, y era desempeñada tanto por aediles curules como plebeyos, que se dividirían el número de 
mercados existentes (Frayn 1993, 123). Los primeros llevaban la toga praetexta como distintivo, se 
sentaban en la silla curul y juzgaban los casos relacionados con el macellum, entre otros, como los 
mencionados en el punto anterior, mientras que los plebeyos no mostraban ningún atributo distintivo y 
se encargaban de imponer las multas. Los mercados de las ciudades de las provincias dependían de los 
magistrados municipales. Tal es el caso también de los aediles, que se encargaban de vigilar los pesos y 
medidas, la cura annonae sobre los productos comestibles únicamente, la venta de animales y esclavos, 
los beneficios de los productos escasos, y, en general, los mercados y mercancías. Estos magistrados 
formaban parte de la curia, pero no podían votar. Parece que sus funciones se hallaban vigentes durante 
el Alto Imperio, sobre todo en el s. II, decayendo esta magistratura en el s. III (Francisco 1989, 116-
117; Abascal y Espinosa 1989, 135-137). En otros casos, como el mercado de Làmbese, creado para el 
campamento militar, estaba regido por la administración militar. 
265 En Hispania era un edil el encargado de la annona municipal, según atestiguan la Lex Irnitana (cap. 
XIX) y el Digesto (XVI, 2, 17). En el Bajo Imperio era una de las atribuciones de los decuriones (Digesto, 
L, 4, 1, 2 y L, 4, 18, 5) (Melchor 1994, 107). 
266 La annona macelli, denominación que recibe inicialmente la venta de la cosecha anual de trigo y 
víveres, sobre todo de vino; y por extensión, el abastecimiento de los mismos; el conjunto de víveres, 
sobre todo de trigo, necesarios por una comunidad anualmente para su consumo; el aprovisionamiento 
del mercado y la regulación de los precios de las mercancías (Varr., rust. III, 2, 16; Cic., Divin. II, 27), 
probablemente de aquellas más básicas y no estacionales, en opinión de Frayn (1993, 124), era regulada 
anualmente por el Senado, según decisión del emperador, como sabemos por Suetonio (Tiberius 34), 
aunque hasta época de Tiberio, al menos, eran los propios aediles los que tenían responsabilidad y 
competencia sobre este aspecto (Frayn 1993, 123; Lex Irnitana, cap. XIX). Un vectigal pro edulibus fue 
introducido por Calígula, según Suetonio (Calig., 40, 2). Pero parece ser que este impuesto sobre las 
mercancías (citado como “macelli vectigal” y “portorium mercis”) hubo de ser eliminado rápidamente, ante 
las protestas de la plebe, según relata Plinio (nat., 19.56), posiblemente con Nerón (De Ruyt 1983, 
358). En su lugar se introdujo un impuesto sobre la propiedad de un veinteavo de la tierra, por lo que 
era más gravoso que el anterior y permitía recaudar más dinero, debiéndolo pagar incluso las clases 
pobres. Inicialmente la annona macelli aludiría a la cosecha anual, más tarde el grano, como producto de 
subsistencia básico, por lo que la annona macelli bien podía proceder de las aportaciones del campo o de 
las provincias, y ser regulado primeramente por los vendedores libremente y más tarde por los aediles y 
el emperador en el mercado, aunque, según el texto citado de Varrón, esta regulación de precios 
afectaría también a productos de lujo, como carne y pescado (Thédenat 1969, 1457-1458; Frayn 1993, 
124 y 132). También es posible, según se deduce de Plinio el Viejo (nat., 33.164), que se tratara de 
regular el precio de productos que sufrían reducciones o recortes de producción en Roma (Frayn 1993 
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medidas (mensurae), trabajo que se facilitaba mediante la presencia de la mesa 
ponderaria (Fig. 423), que los propios magistrados donaban, multándose el 
incumplimiento de estos requisitos, mandando sustituir los pesos y medidas 
equivocados por otros correctos267, o confiscando productos con precios 
exagerados268, y estaba asistido en estos cometidos por otros funcionarios 
subalternos, bien fueran libertos, esclavos públicos o incluso militares (Juv., Sat., 
10.100; Dig., 19.2.13.8; CIL, XI, 6375; De Ruyt 1983, 356-360; Ligt 1993, 
211ss), tal y como se nos indica, por ejemplo, en el cap. XIX de la Lex Irnitana. 
Esta relación directa entre los ediles y el macellum se documenta en Hispania en el 
caso de Irni, donde arqueológicamente no se ha demostrado la existencia de este 
edificio, aunque su Estatuto Colonial (Lex Irn., XIX) expone que su macellum es 
supervisado por los ediles (Rodríguez Neila et alii 1999, 95). Se trata de una 
magistratura muy antigua, pues controla aspectos urbanos de una ciudad “a la 
romana” ya en la fase premunicipal de ésta, y menos importante que el 
duunvirato, al que se subordina, aunque en época republicana fue una 
magistratura única y de gran importancia (Abascal y Espinosa 1989, 135-137; 
Rodríguez Neila 1998, 265-266). 
 
                                                                                                                                                                        
125), o que eran acaparados, por lo que se alzaba su precio artificialmente, situación que los ediles y 
autoridades municipales tenían como cometido evitar, así como la retirada intencionada de productos 
para aumentar su precio, según expone la Lex Irn., caps. XIX y LXXV (De Ruyt 1983, 356-360; 
Rodríguez Neila et alii 1999, 92). Posteriormente, el emperador Diocleciano optó por llevar a cabo la 
regulación de los precios de los productos objeto de comercio de todo tipo, sobre todo en el caso de las 
ventas a granel y las de productos caros, a gran escala, mediante el Edictum de Pretiis rerum venalium, en 
301, pensado sobre todo para las provincias, de los que nos queda testimonio en una copia grabada en 
el basamento de la tholos del macellum de Aezanum. 
267 Este caso es documentado por una tabula ansata hallada en Cattolica, en la via Flaminia de Roma (CIL 
XI.II, nº 6375): EX INIQUITATIBVS/ MENSVRARIVM ET PONDER/C •. SEPTIMIVS CANDIDVS ET/ P • 
MVNATIVS CELER AED/ STATERAM AEREA ET PON/ DERA • DECRET • DECVR/ FONENDA •  
CVRAVERVUNT 
268 También productos prohibidos por las diferentes leyes suntuarias y senados consultos ya 
especificados más arriba (apartado 12: “Clientela”). César quiso que estas leyes se aplicasen con rigor, 
haciendo vigilar el mercado por guardias, para conocer si se vendían estos alimentos prohibidos, y 
visitando viviendas por sorpresa para descubrir el consumo de productos que habían escapado a la 
vigilancia (Dosi y Schnell 1992a, 117). 






Fig. 423: mesa ponderaria expuesta en el Museo Lapidario de Aquileia. 
 
Plauto (Rud., v. 373) describe a un edil encargado de un macellum con 
estas palabras: 
 
                           ... Quamvis fastidiosus 
Aedilis est: si quae improbae sunt merces iactat omnis 
 
(... Cuán fastidioso 
es un edil: si algunas mercancías son defectuosas, las tira todas) 
 
Los cometidos de un edil son también descritos por Juvenal (Sát., 10.99-
102): 
 
et de mesura ius dicere, vasa minora 
frangere pannosus vacuis aedilis Ulubris 
 
(y tiene jurisdicción sobre los pesos, rompe los vasos muy  
pequeños, he aquí el edil andrajoso del desierto de Ulubrae) 
 
 Si se incumplían las leyes, los ediles tenían la facultad de tomer una 
prenda de los munícipes e íncolas, hasta un máximo de 10.000 sestercios por 
persona y día, y de imponer multas de hasta 5.000 sestercios por persona y día, 
según la Lex Irnitana. Igualmente, tenían jurisdicción y facultad de dar y conceder 
juez y recuperadores para las personas y causas cuya jurisdicción se hallaba bajo 
los duunviros hasta los 200 sestercios (D’Ors y D’Ors 1988, 12). Tiberio 
(Suetonio, Tib.,34) dio órdenes a los ediles para usar de toda la severidad en las 
tabernas y en lugares en desorden, no permitiendo ni que se vendiesen pastelitos 
en ellos. 
 
En todo el Imperio Romano se estandarizaron los pesos y medidas, a fin 
de lograr una administración también unificada (Frayn 1993, 112-113). La 
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hispana Lex Irnitana recoge algunas de las funciones de estos magistrados (JRS, 
núm. 76, p. 153, 1986). Pero estos cargos públicos no podían tomar decisiones 
importantes, que estaban en manos de los duoviri iure dicundo, encargados de la 
política, de los asuntos civiles y religiosos del municipio, y, en el caso de 
Pompeya, donde no había cuestor, también de los temas financieros. En Roma la 
adopción de los pesos y medidas depende también de los duoviri, de los que 
conocemos al menos a dos de ellos: A. Clodius Flaccus y N. Arcaeus Arellianus 
Caledus (Étienne 1996, 130-131). Su ayudante solía ser un servus. En algún caso es 
posible que un IIIvir macelli actuase como ayudante del edil, como en el macellum 
de Leptis Magna, en el que este cargo público ofrece una estatua al Liber Pater 
pagada en parte ex multis, en el s. I a.C. (De Ruyt 1983, 357-358). También 
podía actuar como tal un officialem suum (Apuleyo, Metam., I, 25), un servidor o 
acompañante del edil del macellum de Hypatia. Incluso en ocasiones se emplearían 
guardias para reforzar la vigilancia en el macellum, tal y como ordenó César en 
Roma, a fin de confiscar los alimentos que estaban prohibidos en los lugares 
sacros, según Suetonio (Div. Iul., 43.2): 
 
Legem pracipue sumptuarium exercuit dispositis circa macellum custodibus, 
qui obsonia contra vetitum retinerent deportarentque ad se 
 
y como indica la Lex Irnitana en su capítulo XIX. Esta ley también nos informa de 
que los ediles podían tener adscritos esclavos comunes de los munícipes de ese 
municipio, para que les sirvieran de auxiliares (según traducción de D’Ors y 
D’Ors 1988, 12). 
 
 El antecedente de estos magistrados lo hallamos en Grecia, en muchas de 
cuyas ciudades existían los funcionarios o ediles llamados •(@D"<`:@H 
(“agoranomos”), para asegurar el control y un comercio justo, pues era común 
que los pescaderos exigiesen altos precios, vendieran pescado pasado y adoptaran 
un aire de “cógelo o déjalo”, por lo que adquirieron mala fama. Atenas, según 
continúa exponiendo Wycherley (1976, 66) poseía, además, inspectores del 
grano e inspectores de pesos y medidas. Encontramos inscripciones en las que se 
nos dice que los agoranomoi vigilan que el ágora y las calles estén limpias y aseadas 
y controlan las relaciones entre empleadores y empleados. 
 
 Como ya hemos visto, desde época de Tiberio es posible que el Senado 
pudiera intervenir en los asuntos de los mercados, según indica Suetonio (Tib., 
34). Incluso el Prefecto Urbano, antes de tener poderes generales sobre la 
regulación de la ciudad, adquirió control sobre mercados concretos, como el 
mercado del cerdo y sobre el aprovisionamiento de otras carnes (Ulpiano, de 
off.p.u.): 






cura carnis omnis ut iusto pretio praebeatur ad curam praefecturae pertinet, 
 et ideo et forum suarium sub ipsius cura est,  
sed et ceterorum pecorum sine armentorum quae ad huiusmodi praebitionem spectant ad 
ipsius curam pertinent. 
 
 Aunque el control del Prefecto se reducía a la provisión de productos 
alimenticios subvencionados, ello confirma que continuaba habiendo mercados 
especializados, pero no si la especialización se basaba en la costumbre o en la 
regulación, en opinión de Robinson (1922, 132). Y será el Prefecto Urbano 
quien  restaure los pesos estándar en las regiones de Roma a principios del s. III 
(ILS 8627) y en el año 367-8 (Amiano Marcelino 27.9.10). En el s. V se habla de 
pondera examinata (Nov. Maj. 7.1.15, en el año 458) (Robinson 1922, 134). 
 
13.5. Los subastadores 
 
En los macella, sobre todo en los pertenecientes a grandes ciudades, se 
celebraban en ocasiones subastas públicas, especialmente cuando llegaban lotes 
importantes de productos, con mercancías de buena calidad o fuera de lo común, 
aunque en Roma serían más habituales. Sin embargo, Andreau (1987, 165 y 166) 
opina que fuera de Roma estas subastas nunca habrían tenido lugar en un 
macellum. Estas auctiones se llevaban a cabo en la area o en una sala al efecto. 
Cicerón (Pro Quinctio, 6, 25) sitúa los atria Licinia en las fauces Macelli, 
refiriéndose al primer macellum de Roma, atria que estarían cerca del foro en 
época del autor (Andreau 1987, 165). También se han constatado en el Macellum 
Liviae, dada la fecha en la que escribe Séneca sus Epistolae, y concretamente en las 
“Cartas a Lucilius” (95, 42), donde narra que Tiberio había recibido un salmonete 
recién pescado de 4,5 libras como regalo; haciéndolo llevar de inmediato al 
mercado pensando que sólo Apicio y P. Octavio serían capaces de aceptar tal 
pescado, algo que hace el segundo (Andreau 1987, 165). 
 
 Es muy probable que estas pujas se llevasen a cabo en lugares específicos 
del macellum, como acabamos de señalar, o de su entorno, expresamente 
destinadas a ellas, como el podium que presidía el macellum de Ostia (R.IV, Is. 
V.2) o en las estancias laterales del foro de Pompeya, anexas al macellum, o en la 
sala nordeste del mismo (De Ruyt 1983, 362). 
 
Eran conducidas por el argentarius u hombre de negocios, que hacía las 
veces de intermediario entre el mercader y el cliente en las subastas y pujas que 
tenían lugar en el macellum, en el caso de las mercancías excepcionales, o en el 
ámbito privado también, estando presentes también un pregonero y un 
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prestamista (De Ruyt 1983, 360-362). Tenemos constancia de la existencia de 
agentes de cambio en los macella, como Calpurnio Dafno, que ejercitaba su 
comercio en el Macellum Magno de Roma en época de Tiberio o Claudio, como 
argentarius, según consta en el cipo hallado en la vía Latina, del que se conserva 
una copia en el Museo della Civiltà romano (CIL, VI, 9183 = ILS, 7501) y que le 











 Ello indica la dispersión creciente de los lugares de la banca, pues se ha 
constatado tanto en el Esquilino (Macellum Liviae) como en el Celio (Macellum 
Mágnum). En la banca se comprueba y se cambia la moneda, se reciben depósitos, 
se acuerdan los precios y se interviene en las subastas concediendo créditos a los 
compradores (Andreau 1987, 167).  
 
También estaban especializados en auctiones los coactores argentarii, que, 
como los anteriores, eran también especialistas en moneda como reserva de valor 
y medio de pago, actuando como cobrador, banquero, prestamista y cambista de 
moneda. En lugares pequeños donde no se realizaban subastas, era el nummularius 
el encargado de llevar a cabo las operaciones de cambio y comprobación de 
moneda (Rodríguez Neila et alii 1999, 96-97). 
 
Por tanto, las subastas más habituales en el macellum solían ser las de 
pescado, donde algunos ejemplares alcanzaban precios desorbitados, como el 
mullus subastado en el Macellum Liviae, vendido por 50.000 sestercios. En esta 
subasta participó el emperador Tiberio de forma indirecta, según sabemos por 
Séneca (Ep., XV, 3, 42) (García Morcillo 2000, n.46). 
 
13.6. Otros personajes 
 
 Otros personajes relacionados con el macellum eran los proveedores 
(negotiatoris artis macellariae), cargo testimoniado en una inscripción funeraria 
hallada en Lyon: M. Attonius Restitutus, civis Triboci, negotiatoris artis macellariae 
(CIL, XIII, 2018). Estos personajes podían ser un hombre libre y un ciudadano, 





mayoritariamente un plebeyo (De Ruyt 1983, 363), quizás también un miembro 
de la élite. César les había prohibido circular durante el día, por lo que habían de 
realizar su trabajo de aprovisionamiento en el macellum a primera hora de la 
mañana (ibidem, 366). 
 
No podían faltar en el macellum los porteadores que se encargaban de 
descargar los carros y mulos que traían las mercancías y los llevaban a los 
puestos, que quizás podía identificarse con el gerulus (Frayn 1993, 78-79). En 
ciudades portuarias, como en Roma, existirían porteadores que formarían parte 
de la gran masa de mano de obra no cualificada, que llevarían las mercancías 
desde el puerto a la ciudad, el Emporium junto al Tíber, y desde allí a los macella y 
a otros lugares de venta (Anderson 1997, 121).  
 
Finalmente, al mercado, sobre todo a los más prósperos, acudirían gentes 
y niños para recoger las monedas que otras gentes perdían, aunque una limpieza 
o barrido permitiría encontrar buena parte de los objetos perdidos (Bédoyère 
2004, 124). 
  
Hemos de tener en cuenta que la presencia de todos estos personajes era 
posible en los grandes mercados de la ciudad de Roma, quizás del Próximo 
Oriente y del Norte de África, pero en otros mercados de provincias, más 
pequeños, como en el caso de los hispanos, no existiría este movimiento 
frenético de personajes implicados en los macella, que prescindirían de los 
servicios de algunos de estos profesionales. 
  
  







El evergetismo fue “una práctica consustancial al sistema romano de 
ciudad” (Abascal y Espinosa 1989, 184). Recogemos las palabras de E. Melchor 
(1994, 98), que resumen perfectamente los cambios que hubieron de darse para 
asumir el evergetismo como parte de la vida cotidiana de las élites: “Para que en 
Hispania comenzasen a desarrollarse las conductas evergéticas fue necesario que 
Roma plantease una política de integración socio-jurídica de los hispanos y 
difundiese el sistema de organización municipal y colonial anteriormente 
implantado en Italia. Una vez establecidas tales premisas las élites ciudadanas, 
constituidas por descendientes de emigrantes itálicos e indígenas romanizados, se 
implicaron en el desarrollo de los programas de monumentalización de sus 
ciudades, convirtiéndose en las responsables y promotoras de numerosas obras 
públicas”.269 
 
14.2. El evergetismo de los macella 
 
Los evergetas eran mayoritariamente magistrados o sacerdotes, sobre todo 
los dedicados al culto imperial, o aspirantes a conseguir estos cargos, siendo en 
este caso hombres libres, o bien libertos que deseaban desempeñar los 
sacerdocios a los que tenían acceso o facilitar el acceso a la carrera política a sus 
descendientes (Andreu 1999, 53), aunque la mayor parte de intervenciones en el 
urbanismo debieron de ser llevadas a cabo por la propia comunidad, a través de 
sus magistrados, garantizando así el correcto funcionamiento de la ciudad, 
aunque esta actividad apenas se refleja epigráficamente al ser obligatorias 
(Ramallo 2003, 137). Pero desde fines de la República los edificios fueron 
financiados por potentados como Pompeyo o César, a título particular; y por 
individuos ricos, que no ocupaban ningún cargo en la administración, pero 
ejercían de patroni. Éstos últimos imitaban al princeps Augusto y ejercían la 
munificencia a favor del resto de conciudadanos buscando la autorepresentación y 
el prestigio, no obligados por el desempeño de un cargo público, sino por su alta 
posición social, fenómeno cada vez más frecuente (Alföldy 1994, 63-64). Y 
muchos de los grandes monumentos públicos, sobre todo los acueductos y los 
anfiteatros, eran costeados por el emperador con dinero estatal, pues la élite no 
podía permitirse un desembolso tan grande y, por otra parte, el emperador 
buscaba, de este modo, superar por sus propios beneficios al resto de la sociedad 
                                                           
269 Sobre el evergetismo ver Abascal y Espinosa 1989; Melchor 1994; Alföldy 1994; Andreu 1999; 
Stylow y Gimeno 2001. 
 





en poder, prestigio y capacidad de protección de aquélla (Alföldy 1994, 65; Keay 
1994, 253).  
 
 Las ciudades con escasa población y pocos recursos económicos, que eran 
la mayoría en el Imperio Romano, dependían de las élites terratenientes que 
habitaban en la ciudad para su subsistencia. Ellas desarrollaban el urbanismo de la 
ciudad, financiando los edificios y obras públicas. Por ello, la construcción de un 
macellum dependía principalmente de la generosidad e intereses de las élites. 
Además, el macellum estaba principalmente destinado a la venta de alimentos de 
lujo y, por tanto, sus principales clientes era la capa alta de la sociedad. 
 
Cualquiera de estas razones, que evidencian un uso político e ideológico 
de la arquitectura, que suponía otra forma de hacer política, podían ser aducidas 
por estos personajes a la hora de pagar de sua pecunia la construcción de un 
macellum para el pueblo o sus restauraciones, de la que tenemos bien constatada la 
del macellum de Villajoyosa gracias a una inscripción (CIL II, 3570, suppl. P. 958 
= ILS, 5586) en la que se testifica que M. Sempronius Hymnus, en su nombre y en 
el de sus hijos, reconstruyó con mesas de piedra el mercado de su ciudad natal, 
entonces en ruinas, probablemente a fines del s. II d.C. (Thédenat 1969, 1458; 
De Ruyt 1983, 219; Abad y Abascal 1991, 116-117), afianzando de esta manera 
la preeminencia social de la familia y la preparación de una futura carrera política 
de los hijos del donante, a los que asocia al acto evergético. Desafortunadamente, 
éste es el único documento que recoge un acto evergético en un macellum 
hispano, aunque sin duda en todos los macella quedaría constancia mediante una 
inscripción del acto y del donante o donantes. 
 
 En otros lugares del imperio contamos con más documentos que nos 
permiten constatar el evergetismo en relación con el macellum, sobre todo en el 
Norte de África, como ya hemos comentado. La construcción del macellum de 
Auzia (Mauritania) fue posible gracias a las aportaciones monetarias (sportulae) de 
los decuriones, que reclutaron también al populus para realizar contribuciones de 
trabajo (ILS, 5590): 
 
Macellum cum porticibus... ex sportulis decurionum operisque popularium  
a fundamentis coeptum perfecit dedicavitque 
 
 Dos inscripciones de Época de Antonino Pío fueron dedicadas a Lucius 
Cosinius Primus, edil, cuestor, duoviro quincenal, pontífice, flamen perpetuo y 
prefecto del emperador Titus Aelius Hadrianus Antoninus, tras donar 30.000 
sestercios por su flaminado perpetuo para erigir el macellum de Cuicul, con 
columnata, estatuas, oficina pública de pesas y medidas y tholos (Fig. 424), siendo 
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inaugurado por él y los trabajos supervisados por su hermano Gaius Cosinius 
Maximus270:  
 
[...IVS L F A[… 
[…TIS OB HONOREM FL P[… 
H[…ACELLV[. A F[..D[… 
[…ATA PECVNIA FECIL [… 
[...T CVRANTE C COSIN[.. 
[..XIMO FRATRE 
 
(AE 1916, 0035) 
 
 
QVINQ [...T F[...ELLVM CVM COLVMNIS ET 
STATVIS ET PONDERARIO ET THOL[. 
QVOD PRO HONORE FL PP E[. HS XXX M N 
TAXAVERAT 
MVLTIPLICATA P[..NIA A FVNDAMENTIS FECIT 
IDEMQ DEDICA[ . . ]E 
 
(AE 1916, 0036) 
 
 
Fig. 424: planta del macellum de Cuicul (Lefebvre 2004, 396). 
 
 Uno de los dos macella de Thamugadi fue financiado por el caballero 
romano y flamen perpetuo M. Plotius Faustus Sertius, concretamente el situado 
                                                           
270 Estas dos inscripciones han sido publicadas en la red:   
http://www.noctes-gallicanae.org/Epigraphie/ev_cuiculi.htm   





extramuros. El evergeta dejó constancia de su acto mediante dos estatuas de él 
mismo y de su esposa, Cornelia Valentina, a ambos lados del acceso al edificio, y 
otras dos en el interior. Además, su nombre se lee en la columnata central, pues 
aparece una letra grande del mismo en cada uno de los arranques de la bóveda 
(Blas de Roblès y Sintes 2003, 170). 
 
Otra inscripción (CIL, X, 1450 = CIL, X, 1701) fue realizada por un 
ciudadano que mandó construir un macellum en Puteoli cum ornamentis et meritoris 
(Alarçao 1983, 22), es decir, con equipamiento y espacios de alquiler. 
 
 Una inscripción de Apollonia (Misia, Turquía), alude a la construcción de 
un :•6g88@< en la ciudad gracias a C. Saufeius Macer. Es importante constatar cómo 
la propia inscripción nos indica, mediante el término A•J@H, situado al final de la 
misma, su ubicación en el edificio: en su entrada (De Ruyt 1983, 37). 
 
14.3. El fin del evergetismo 
 
Son varias las causas que provocaron la disminución de las intervenciones 
urbanísticas. Cabe citar, en primer lugar, el fin de estas aportaciones de las élites 
y la falta de interés por la consecución de una carrera política, plagada de gastos, 
a lo que hemos de añadir la pérdida de privilegios políticos, económicos y 
sociales que ésta había conllevado hasta entonces y que habían disfrutado las élites 
ciudadanas (Gómez Santa Cruz 1992-94, 77; Abascal y Espinosa 1989, 225-230). 
Élites que, por otro lado, habían conseguido ya la promoción política y social, 
por lo que la carrera política no ofrecía el incentivo de la consecución final del 
derecho ciudadano, otorgado a todos los enclaves peregrinos mediante el Edicto 
de Latinidad de Vespasiano, que los promocionó a municipio de derecho latino 
(Abascal y Espinosa 1989, 71-82). Sin embargo, y aunque no siempre la 
promoción jurídica se vio seguida de urbanización y monumentalización de las 
ciudades, en algunas de ellas, se potenció el evergetismo privado, sobre todo en 
relación al foro, tal y como se ha comprobado en el caso de la Bética, y muchos 
de sus ciudadanos aspirarían a conseguir la ciudadanía romana plena y a 
incorporarse al Derecho romano, mediante el desempeño de las magistraturas 
municipales (Chic 2002, 139-140, n. 91). Por otra parte, la legislación imperial 
propugnaba el empleo de los fondos públicos en fines distintos a la organización 
de espectáculos públicos o a la puesta en práctica de costosos programas 
urbanísticos, que otorgaban un prestigio a las ciudades por el que competían 
entre ellas, según los escritos de Dión Casio (52, 30, 3) (Abascal y Espinosa 
1989, 229-230). Otro factor a tener en cuenta para explicar la paulatina ruina de 
algunos edificios públicos fue la falta de fondos de la caja pública, a cuyo cargo 
corría usualmente el mantenimiento de los edificios erigidos gracias a las 
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aportaciones privadas, o de donaciones para su mantenimiento (ibidem, 228). 
Igualmente las finanzas municipales se verán afectadas por la devaluación de la 
moneda a mediados del s. III y por la confiscación de tierras municipales.  
 
Las donaciones, aunque mermadas, se mantendrán hasta principios del s. 
IV. Incluso parece aumentar el evergetismo imperial, escaso en Hispania, a fines 
del s. III y en la primera mitad del s. IV, debido a la reducción del privado 
(Melchor 1994, 92). No obstante, algunos macella muestran signos de 
pervivencia, como el cluniense, fenómeno que observamos también en otros 
muchos yacimientos. Gómez Santa Cruz (1992-94, 77) defiende el fin del 
proceso de urbanización altoimperial en la Meseta, es decir, el fin de las grandes 
obras constructivas, de la monumentalización de las ciudades, aunque éstas no se 
abandonan ni se arruinan. Clunia vive un último momento de esplendor desde 
fines del s. III hasta, quizás, los ss. V y VI, a los que corresponden los hallazgos de 
numerosas monedas y cerámicas, hasta el s. VII, según se ha constatado por la 
necrópolis que amortiza parte de la casa nº 3 y de las pequeñas termas del foro. 
Esta necrópolis, en funcionamiento desde fines del s. IV hasta el s. VII, se hallaba 
posiblemente vinculada a un centro de culto cristiano situado bajo la actual 
ermita, y que, por tanto, supone una prueba del abandono del foro a fines del 
Bajo Imperio (Palol et alii 1991, 300 y 374; Palol 1994, 74-76). Otros edificios 
de mercado se aprovechan también con fines distintos, como viviendas en el caso 
de Baelo Claudia o establo en el caso de una de las tabernae del macellum de la plaza 
de Cisneros de Valencia. 





15. LEYES QUE CONCERNÍAN A LOS MACELLA 
 
Las actividades comerciales eran objeto de un control legal importante por 
parte del Estado, al menos en las grandes ciudades. Posiblemente aquellas 
llevadas a cabo en tabernae y macella se regían por la ius commercii, que formaba 
parte de los derechos de un ciudadano romano. Otorgaba derecho a realizar 
contratos de venta o compra, que se legitimaban en los tribunales. En los 
primeros momentos de la ciudad romana parece que ésta sería la única ley que 
regulaba el comercio y concernía, por tanto, a toda actividad comercial, tratando 
de evitar intercambios indiscriminados por parte de aquellos que no vivían en 
Roma. Los materiales arqueológicos atestiguan el gran volumen de productos 
comprados a negociantes sin el ius commercii, aunque la actividad era ilegal y 
arriesgada (Frayn 1993, 117-119). Por otra parte, las leyes que regulaban el 
comercio de productos comestibles de lujo, aunque excluyeron a las verduras y la 
fruta (Gellius, N.H., 2.24.2), entrarían en vigor en Roma como mucho a 
mediados del s. II a.C., permitiendo no sólo regular los precios, sino también la 
extravagancia que acompañaba la adquisición y consumo de algunos de estos 
productos quedaba así limitada (Frayn 1993, 125 y 127). 
 
Si bien poseemos algunos datos acerca de las leyes promulgadas por el 
Estado relativas al comercio, nos falta, no obstante, información concerniente a 
regulaciones concretas llevadas a cabo por aediles y otros magistrados, decisiones 
comunes tomadas por aquéllos y estatutos locales promulgados por los propios 
municipia (Frayn 1993, 129). Se han conservado algunos textos relativos a la 
regulación de municipios, entre los que la Lex Irnitana en su cap. XIX hace 
referencia a los aediles que se hallaban al cargo de los servicios annonarios de la 
ciudad. 
 
Para establecer un mercado en época imperial era necesario elevar una 
petición al Senado, siendo el emperador el que lo concedía, de manera que, en 
primer lugar, se evitase que aquellos existentes en los municipia entrasen en 
directa competencia con los establecidos en propiedades privadas, y, como 
segunda causa, cabe aducir que había que procurar que fuesen lugares seguros, 
sobre todo en provincias, pues en ellos se reunían ciertos personajes (Frayn 
1993, 121-123). En las ciudades el permiso para construir o reparar un edificio, 
a cargo de un munificiente o de la caja pública, podía ser también otorgado por el 
senado local, que concedía la aprobación definitiva, a petición de un duunvir, 
entre Augusto y la segunda mitad del s. II d.C., cuando las ciudades funcionaban 
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16. PAGO DE IMPUESTOS 
 
 El alquiler de tabernae o la realización de actividades comerciales permitía 
a las arcas públicas obtener ingresos. En primer lugar los vendedores del macellum 
alquilarían en la mayoría de los casos su puesto, pagando un impuesto de 
arrendamiento o vectigal. Recordemos que la taberna de alquiler se denominaría 
meritoria (CIL, X, 1450 = CIL, X, 1701). La construcción de un nuevo macellum 
supondría una rebaja de impuestos para los vendedores de las tabernae urbanas, 
puesto que el nuevo mercado les privaría de parte de su clientela (Alcock 2002, 
145). 
 
Hasta el gobierno de Calígula no parece haberse establecido un impuesto 
especial para los alimentos vendidos en el macellum, tabernae, bares y en las 
nundinae (vectigal pro edulibus). Pero parece ser que Calígula introdujo un “macelli 
vectigal” que gravaba las mercancías (Suetonio, Calig., 40, 2), muy impopular, 
que produjo las protestas del pueblo, por lo se cree que este impuesto hubo de 
ser eliminado rápidamente, posiblemente con Nerón, según sabemos por Plinio 
(nat., 19.56) (De Ruyt 1983, 358) y por Suetonio (Nero, 10, 2): Graviora 
vectigalia aut abolevit aut minuit, aunque la eliminación de los vectigalia tuvo un 
influjo negativo en el Tesoro Público y en los intereses senatoriales, por lo que su 
abolición supuso un intento fallido (García Morcillo 2000, 278-279). 
 
Otro impuesto, obra de Augusto (Tácito, Annales, 1.78.2) (7 d.C.), la 
centesima rerum venalium o centesima auctionum, gravaba las subastas en un 1%, 
porcentaje reducido a la mitad tras la anexión de la Capadocia en época de 
Tiberio (Tácito, Annales, 2.42.4), aunque lo volvió a introducir, dada su 
importancia estatal. Fue Calígula quien abolió este impuesto en el 38 d.C. 
Posiblemente, como indica García Morcillo (2000, 280 y n.74), fuera 
reintroducido por Nerón o ya por Claudio al reorganizar los impuestos indirectos 
entre el 42 y el 44, quedando constancia de su vigencia en unos recibos de 
contratos de pago de las ventas por subasta en unas tablillas del banquero 
pompeyano Lucius Caecilius Iucundus, fechadas en el año 55 d.C. Estos 
impopulares impuestos serían abolidos por Nerón en el año 58 d.C., buscando 
fortalecerse ante el pueblo, razón por la cual manda también construir el 
Macellum Magnum, al que posiblemente concede la libertad fiscal, con fines 
propagandísticos (ibidem, 280-281). 
Finalmente, se ha documentado otro impuesto, vigiles (Tácito, Annales, 
13.31.2; Dión Casio, 55.31.4), que gravaba las ganancias obtenidas con la venta 




































































1. DESCRIPCIÓN DEL MACELLUM HISPANO 
 
 
El análisis de los macella hispanos ha sido realizado mediante aquellos 
edificios que pueden interpretarse como tales con seguridad y que hemos 
desarrollado en el catálogo con cierta amplitud y detallismo. Por tanto, los 
macella catalogados en Hispania son los siguientes: 
 
¾ Celsa (Velilla de Ebro, Zaragoza): posiblemente fuera construido al 
inicio del periodo augusteo y perdura sólo hasta época de Claudio. 
Sus paralelos más cercanos son el mercado de la Neápolis 
ampuritana y el complutense. 
¾ Carteia (San Roque, Cádiz): data del periodo republicano o del 
cambio de Era, probablemente augusteo, prolongándose su vida 
hasta el s. III o IV posiblemente. Su paralelo tipológico es el 
mercado de la Neápolis ampuritana. 
¾ Neápolis de Ampurias, levantado en época augustea, en 
funcionamiento hasta los Flavios. Su paralelo más cercano se halla 
en Celsa. 
¾ Ampurias romana: igualmente construido bajo Augusto, su vida se 
prolonga hasta la segunda mitad del s. III. Tiene su paralelo 
tipológico y cronológico en el mercado de Carteia. 
¾ Complutum (Alcalá de Henares, Madrid): erigido en la década de los 
años 60 del s. I d.C., prolonga su vida hasta el s. III. Sus paralelos 
son anteriores: mercados de Celsa y de la Neápolis ampuritana. 




¾ Bracara Augusta (Braga, Portugal): no se ha publicado la datación de 
la inscripción, aunque el mercado citado podría corresponder a un 
muro excavado en las cercanías de la Seo, datado entre los ss. I y II. 
¾ Villajoyosa (Alicante): conocido sólo mediante una inscripción del 
s.II, su fecha de construcción se remontaría al s. I d.C. 
¾ Plaza de Cisneros (Valencia): data de época flavia y perdura hasta 
fines del s. III. 
¾ Plaza de L’Almoina (Valencia): igualmente erigido bajo los Flavios, 
su vida se prolonga hasta finales del s. III. Sus paralelos cercanos se 
hallan en Los Bañales y en Lancia. 
¾ Irni (El Saucejo, Sevilla): se conoce su existencia a través de las 
tablas de bronce de su Lex Municipalis, que venían acompañadas de 
una carta de Domiciano, siendo su datación contemporánea o 
anterior, en consecuencia. 
¾ Clunia (Peñalba de Castro, Burgos): datado en el gobierno de los 
Flavios o de Trajano, a fines del s. I o inicios del s. II, con posible 
perduración hasta el s. III. 
¾ Los Bañales de Uncastillo (Zaragoza): Posiblemente del s. I 
avanzado o quizás de inicios del s.II, con perduración tal vez hasta 
el s. III. Sus paralelos más cercanos son los macella de L’Almoina de 
Valencia y el de Lancia. 
¾ Baelo Claudia (Bolonia, Cádiz): su vida transcurre entre finales del 
s. I o inicios del s. II hasta mediados del s. III o inicios del s. IV. 
¾ Lancia (Villasabariego, León): se erige en la primera mitad del s. II 
y se halla en funcionamiento hasta el s. III. Sus paralelos son 
L’Almoina de Valencia y Los Bañales.  
¾ Baelo Claudia (Bolonia, Cádiz): el único macellum tardío se 
construye a fines del s. II o en época severiana y se halla en 
funcionamiento hasta el s. V, siendo su paralelo tipológico más 
cercano el mercado de Los Bañales. 
 
Los primeros macella hispanos son más irregulares en general, sobre todo 
si nos fijamos en los de planta central, como los ejemplares de Celsa y de la 
Neápolis ampuritana, que, por añadidura, han de acomodarse en espacios libres 
dentro de una manzana, constreñidos por otros edificios. Estas limitaciones ya no 
se observan en el caso de otros edificios tardíos, que recibirán un espacio propio, 
quedan delimitados por calles, e, incluso, en caso de tener que construirse muy 
próximos a otros edificios ya existentes, quedan separados de éstos mediante un 
espacio o callejón intermedio, como observamos en Lancia o Baelo. Los macella 
datados a partir del s. I d.C. se caracterizan en general por la regularidad y 
simetría de sus plantas, indicio de que las ciudades en las que se enclavan han 
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asimilado todos los principios de la arquitectura romana. Por ende, los edificios 
flavios de Clunia, de Baelo Claudia y de la plaza de Cisneros de Valencia presentan 
soluciones constructivas muy ingeniosas, resultando unas plantas de gran 
originalidad. El macellum complutense supone un paso intermedio en este proceso 
evolutivo, presentando aún irregularidades en cuanto a la distribución y al 
tamaño de sus estancias. Aún en época flavia vemos ciertas irregularidades, como 
sucede en el mercado de la plaza de Cisneros de Valencia, pues no es simétrico ni 
presenta una distribución homogénea pero tiende hacia estos rasgos mediante dos 
cuerpos distintos yuxtapuestos.  
 
Hemos hecho alusión a macella con plantas irregulares, dada la necesidad 
de adaptación a un solar preexistente, en un área ya ocupada por otros edificios 
públicos. Pero se busca consciente y deliberadamente la vinculación del macellum 
a los espacios públicos y centrales de la ciudad, ya sea un ágora, en el caso de la 
Neápolis ampuritana, o el foro, el caso habitual. Por ello, los proyectos 
arquitectónicos suponen un alarde para crear un modelo original, diferente de la 
planta ideal que se le supone al macellum, aunque con elementos de éste, y 
adaptado a cada situación particular. Entre los edificios hispanos sobresale la 
planta barquiforme del macellum de Clunia, en el que, incluyendo los elementos 
habituales (fachada porticada, patio columnado, tabernae, estancias para usos 
diversos) y respetando los principios arquitectónicos de simetría, axialidad y 
frontalidad, se combina la forma curva, cuadrangular y triangular de sus 
diferentes espacios internos, que, no olvidemos, es habitual en la arquitectura del 
periodo flavio.  
 
En cuanto al tamaño de la planta de los macella hispanos, observemos el 
gráfico de la fig. 425. Obviamente, no se han incluido los edificios de Bracara 
Augusta, Villajoyosa o Irni, pues son conocidos sólo mediante un documento 
epigráfico, a excepción del primero citado, que pudiera corresponder a un muro 
hallado cerca de la actual Seo. Aún así los exiguos restos arqueológicos no nos 
permiten plantearnos el tamaño total del edificio. Por otra parte, las dimensiones 
que aportamos de la mayoría de los edificios son bastante exactas (Celsa, 
Complutum, Ampurias romana, Lancia, los dos edificios de Valentia, Baelo Claudia 
altoimperial, Carteia), son aquéllas que aparecen en las publicaciones. Sin 
embargo, en el caso de los macella de Clunia y de la Neápolis ampuritana, son 
aproximativas. En el primer caso porque las medidas que aparecen publicadas son 
las parciales de cada parte del edificio (pórtico + sala de acceso + cuerpo central 
–semicírculo y espacio rectangular– = 1.058,94 m2), a las que hemos añadido, 
grosso modo, el cálculo de los espacios triangulares y semicirculares rebajados de 
los laterales. De todos modos, tomando en consideración sólo la superficie del 
cuerpo central, vemos que el tamaño del macellum cluniense supera ampliamente 




al del resto de edificios, sólo por detrás del mercado de la ciudad romana de 
Empuriae. En el caso del macellum de la parte griega de Empuriae, hemos realizado 
varias mediciones tomando como base la escala que aparece en los planos, pero 
nos consta que existen ciertas divergencias entre unas y otras, por lo que las 
medidas no son aquilatadas. Finalmente, los mercados de Los Bañales y el tardío 
de Baelo Claudia no se encuentran totalmente excavados ni estudiados 
correctamente, además, en el caso del primero es difícil conocer su profundidad 
total porque el lado de la fachada se ha perdido irremediablemente debido a la 
presencia de un terraplén. Por consiguiente, las medidas que mostramos son 
aproximativas y se han establecido por comparación con el resto de ejemplares 
hispanos. 
 
La mayoría de los macella hispanos se ubican en el rango de los 300-400 
m2. La superficie media es de 555,09 m2, aunque si corregimos esta medida, 
eliminando los dos macella de mayor tamaño, Clunia y Ampurias romana, que 
destacan de manera extraordinaria sobre el resto y desvirtúan la media, ésta se 
reduce a 375,5 m2. Además, si añadimos la superficie de los almacenes adosados 
al edificio, en el caso de los 4 mercados que los poseen271, la superficie media del 
conjunto de edificios analizados es de 578,41 m2, aunque se reduce a sólo 403,5 
si excluimos a los macella de Clunia y de la ciudad romana de Ampurias, ninguno 
de los cuales parece poseer un almacén exterior adosado. Sin embargo, es muy 
probable y lógico que todos o casi todos los edificios objeto de nuestro estudio 
contasen con alguna de las estancias internas destinada a almacenar los productos 
para la venta, que en buen número de los casos se hallaría en un segundo piso o 
sobrado sobre las tabernae, que no se ha conservado. Éste caso se ha constatado 
gracias a la presencia del arranque de una escalera o del hueco para albergarla en 
los dos mercados ampuritanos o en el altoimperial de Baelo Claudia. 
Frecuentemente los vendedores alquilarían almacenes en las proximidades del 
macellum para guardar los productos no perecederos, como habría sucedido en 
Celsa, donde las reducidas dimensiones del edificio y la presencia de almacenes en 
la misma manzana en la que se inserta el mercado constituyen una prueba 
elocuente. 
                                                           
271 Parece indudable que esta es la función de las dos grandes estancias laterales de los dos mercados de 
Valencia, pza. de Cisneros y pza. de L’Almoina, con una superficie de 60,75 y 68 m2, respectivamente. 
Sin embargo, la función de almacén es una de las propuestas interpretativas en el caso de la estancia de 
115,1 m2 situada al oeste del mercado de Lancia, separada de éste por un pasillo. Igualmente, hemos 
propuesto tal función para la estancia situada al norte del mercado de la Neápolis ampuritana, con 
entrada desde la plaza del ágora, cuya superficie es de 36 m2. 





En principio parece que las dimensiones del macellum no se corresponden con el 
tamaño de la ciudad ni con su importancia política, aunque es cierto que no 
hemos podido documentar ningún edificio de mercado en las capitales 
provinciales y el único emplazado en una ciudad capital de conuentus es el de 
Clunia. Y precisamente este edificio es el segundo en cuanto al tamaño por detrás 
del situado en la Ampurias romana. Es posible que su tamaño desproporcionado, 
que supone el triple de la media de todos los incluidos en el catálogo, se deba al 
carácter primordialmente comercial de la ciudad y que las reducidas dimensiones 
del macellum ubicado en la Neápolis vayan en consonancia con el propio tamaño 
de la ciudad griega (3 Has.), pues debía de dar servicio a una población más 
mermada, así como con la disposición de un solar próximo al foro en una ciudad 
con siglos de historia constructiva, mientras que la ciudad romana era 
considerablemente más joven, de nueva planta y con trazado ortogonal. Ello 
explicaría igualmente la presencia de dos edificios de mercado en la ciudad, al 
menos entre época augustea y los Flavios, fenómeno que hemos constatado 
también en Valencia, otra ciudad portuaria. Esta hipótesis permitiría aclarar 
igualmente la presencia de un macellum de gran envergadura en otra ciudad 
eminentemente comercial, aunque de pequeño tamaño, como Baelo Claudia. Sin 
duda, la facilidad en las comunicaciones era una cuestión vital para garantizar el 
abastecimiento del macellum. Y los mercados ubicados en ciudades costeras 
contaban con cierta ventaja, al permitir tanto el transporte terrestre como el 
marítimo, más rápido, más económico y con mayor capacidad de los medios de 
carga. Es probable que ello influyera en el menor tamaño de los macella del 
interior, como Los Bañales, Complutum y Lancia –Clunia queda excluida por las 
razones aducidas anteriormente–, y quizás también en el reducido número de 
tabernae con la que se dotan (en torno a 6), frente a la abundancia de tiendas en 
los macella de la Ampurias romana (21 incluyendo el thermopolium), plaza de 
Cisneros en Valencia (12) y Baelo Claudia (14). 
 
 El tamaño medio de las ciudades analizadas se hallaba en torno a las 21 
Has., si excluimos Clunia, ubicada sobre el Alto de Castro, cuya extensión 
alcanza las 130 Has. No obstante, no toda la superficie se hallaba construida, 
siendo el hábitat más alejado del centro urbano probablemente disperso, por lo 
que las dimensiones reales de la ciudad romana serían muy inferiores a las 130 
Has. No se han tomado en consideración aquellas ciudades cuya extensión real se 
desconoce. En el siguiente gráfico (Fig. 426) se representa visualmente la 
relación entre el tamaño del macellum y la ciudad en la que se emplaza. A fin de 
volver más elocuente los datos se ha considerado la superficie del macellum en m2 
y la de la ciudad en áreas (1 área = 100 m2). 











Fig. 425  































































Correlación entre el tamaño urbano y el macellum




 Aunque el gráfico habla por sí mismo, hemos considerado numéricamente 
la relación entre el tamaño de la ciudad y el del macellum, obteniendo la siguiente 
tabla (Fig. 427): 
 
Macella Indice de correlación 
Ampurias griega 0,85 
Ampurias romana 1,26 
Baelo Claudia altoimp. 1,87 
Pza. Cisneros 3,88 







Cada número indica de manera inversamente proporcional el tamaño del 
macellum en relación con la superficie urbana. Cuanto más pequeño es el número, 
más superficie ocupa el macellum en relación con el tamaño de la ciudad. Sin 





duda, la ciudad más favorecida es la Neápolis ampuritana, la más pequeña de 
todas ellas. A continuación encontramos una ciudad de tamaño dentro de la 
media como la adyacente Ampurias romana, pues es la que posee el mercado más 
grande. Tras ella, hallamos, no tan sorprendentemente, la segunda ciudad más 
pequeña, Baelo Claudia, pues posee el tercer macellum en cuanto al tamaño. Por 
tanto, se confirma la estrecha relación triangular existente entre las dimensiones 
de la ciudad, su importancia económica y el tamaño del macellum, cobrando un 
valor definitivo el segundo de los parámetros citados. Si pudiéramos aquilatar la 
superficie que ocupa realmente la ciudad romana de Clunia, es muy probable que 
la cifra de correlación indicada en la tabla se redujera a la mitad o incluso menos, 
aumentando así la importancia comercial y absoluta de la ciudad según nuestra 
fórmula, importancia que sabemos a ciencia cierta que ostentaba como caput 
conuentus y vertebradora de un vasto territorium. En la tabla encontramos tras los 
macella ampuritanos y el de Baelo Claudia, los dos mercados de otra ciudad 
portuaria, Valencia, y de otra ciudad costera, Carteia. Finalmente, los últimos 
puestos de la clasificación corresponden a los mercados del interior. 
 
En la siguiente tabla (Fig. 428) pueden comprobarse los mismos datos 
bajo distinto formato, pues se incluye la relación existente entre la superficie del 
macellum y la superficie urbana, expresada en porcentajes. Es decir, en la columna 
de la derecha se expresa el tanto por ciento de suelo urbano que el macellum 
ocupa. Se observa, igualmente, que los que ocupan más superficie de la ciudad 
son los dos mercados ampuritanos, seguidos del macellum altoimperial de Baelo 
Claudia y, a mayor distancia, los dos de Valentia y el de Carteia. 
 
Macella Superficie del macellum (m2) % superf. urb. del macellum 
Celsa                     252 0,057 
Clunia                  1.250 0,096 
Ampurias griega                     351 1,170 
Ampurias romana                  1.656 0,788 
Lancia                    365,6 0,056 
Pza. Cisneros                    515,25 0,257 
Pza. L'Almoina                    289 0,144 
Baelo Claudia altoimp.                    702,24 0,532 
Carteia                    360 0,133 
Fig. 428 
 
Sin embargo, en nuestra opinión, es más plausible que el tamaño del 
macellum esté condicionado por las dimensiones del solar en el que se proyectaba 
su edificación, aquél disponible en las inmediaciones del foro; así como por el 





volumen de la inversión económica realizada por los evergetas encargados de su 
construcción. De hecho, para comprobar si realmente eran estos factores y no el 
tamaño de la superficie urbana los que condicionan el volumen del macellum, 
hemos aplicado el “coeficiente de correlación de Spearman” (rs). Con él podemos 
medir el grado de asociación entre las dos variables que nos interesan, aunque no 
nos indica una relación de causa efecto, sino que es la hipótesis de trabajo la que 
debe ofrecer las oportunas explicaciones a la vista del resultado obtenido. La 
fórmula exige trabajar con números ordinales, por lo que la columna de 
superficie de los macella hispanos se ha transformado en una lista de números del 
1 al 9 (el número de items incluidos), asignando el valor 1 al macellum de mayor 
superficie y el 9 al más pequeño. Igualmente, se ha realizado la misma operación 
en la columna de superficie de las respectivas ciudades, concediendo el valor 1 a 
aquella que presenta una extensión mayor y así sucesivamente. Se restan los dos 
valores de cada una de las ciudades y se calcula su cuadrado. Posteriormente se 
aplica la siguiente fórmula: 
        
        6 ∑ d2 
         rs = 1 –   
       n3-n 
 
siendo, “∑ d2” el sumatorio de los cuadrados de las 9 ciudades, y “n” el 
número de items (9).  
 
El resultado obtenido es 0,1375. Un resultado positivo indica que las dos 
variables se correlacionan en la misma dirección, es decir que a la ciudad de 
mayor superficie le correspondería un macellum de gran tamaño. Mientras que un 
resultado negativo indicaría una relación inversamente proporcional. Sin 
embargo, el valor numérico obtenido sería significativo si fuera superior a ±0,5, 
y altamente significativo con un valor superior a ±0,7. Por consiguiente, ante 
este resultado cabe indicar que no se puede hablar de una correlación entre las 
variables analizadas, el tamaño de la ciudad y el del macellum.  
 
Si comparamos la superficie de los macella hispanos con los mercados de la 
Península Itálica, llegamos a la conclusión de que no difieren apenas en este 
aspecto, aunque debemos exceptuar aquellos pertenecientes a la Vrbs, que poseía 
macella acordes a su condición de capital del Imperio y de la ciudad más poblada 
entre las romanas: El macellum Liviae tenía una superficie de 2.000 m2, habiéndose 
calculado un tamaño de 6.510 m2 para el Macellum Magnum. Igualmente, Puteoli, 
con una superficie de 4.350 m2, constituye otra excepción. Sin embargo, nos 
sirven de referencia los mercados de Saepinum (238 m2), Alba Fucens (republicano: 
390 m2, e imperial: 420 m2), Corfinum (530 m2), Herdonia (607 m2), Morgantina 





(700 m2), Paestum (624 m2) o Pompeya (1.600 m2), éste último equiparable a los 
macella de la Ampurias romana y de Clunia.  
 
Los mercados norteafricanos presentan una superficie superior a los 
hispanos, en general, entre 500 y 1.000 m2: Bulla Regia (600 m2), Cuicul (528 
m2), Gigthis (608 m2), Thamugadi central (669 m2), Thuburbo Maius (586 m2) y 
Dougga (994 m2), siendo de menor tamaño, y por tanto comparable con los 
mercados de Celsa o de Complutum, el de Thibilis (204 m2). Los mercados de 
Sertius en Thamugadi (1.145 m2) y de Hippo Regius (1.326 m2 + 1.081 m2 del patio 
añadido posteriormente) serían equivalentes a los de mayor tamaño entre los 
hispanos, mientras que el de Leptis Magna es a la vez el más antiguo y el de mayor 
superficie (2.940 m2), con gran diferencia respecto al resto de los norteafricanos. 
Sin duda, los de mayor tamaño son los mercados erigidos en Asia Menor, pues 
superan con facilidad los 2.000 m2 de superficie: Aezani (en torno a 2.400 m2), 
Sagalassos (entre 1.600 y 2.205 m2) o Perge ( 5.760 m2), siendo su morfología, 
directamente heredada del ágora helenística, diversa de aquella que presentan los 
mercados hispanos, por lo que los descartamos como elementos de comparación. 
 
Finalmente, existen ejemplares en otros lugares del Imperio, que hemos 
de tener en cuenta, como Viroconium (525 m2), similar en tamaño a los hispanos; 
o el pequeño macellum de Ginebra (196 m2), comparable al complutense; 
Aquincum (1.316 m2) o Philippi (1.431 m2), con el cluniense; o Dura Europos 
(1.836 m2), con el de la Ampurias romana. Sin embargo, encontramos otros 
edificios de tamaño muy superior a los hispanos, como el griego de Corinto, con 
2.697 m2, aunque en superficie y estructura podría ser incluido entre los 
mencionados de Asia Menor. 
 
Hemos mencionado anteriormente la financiación económica de los 
edificios por parte de evergetas particulares mayormente, aunque en ocasiones 
podía deberse a iniciativa imperial. Apenas podemos argumentar sobre este 
aspecto en el caso de los macella hispanos, pues sólo se han documentado dos 
inscripciones en las que se menciona a ciudadanos en relación con el macellum de 
su ciudad, pero en ningún caso se ocuparon de la erección del edificio: en Bracara 
Augusta Flavio Urbicio la dedica, en cumplimiento de un voto, al Genius Macelli; 
en Villajoyosa, M. Sempronio Hymno y su hijo, M. Sempronio Reburro, realizan 
reparaciones en el macellum. Así pues, nada sabemos acerca de la autoría de estos 
edificios. 
 
Un macellum está dotado de una serie de estructuras necesarias para 
cumplir su función comercial, como son las tabernae u otras salas destinadas a 
albergar la mesa ponderaria u oficinas. Pero también en el edificio está presente 





la vertiente religiosa, que queda ubicada usualmente en una exedra, en un nicho 
o en la tholos macelli. A veces el macellum incluye un establecimiento para bebidas 
y comidas calientes, un thermopolium. Las diversas estancias se sitúan 
habitualmente en torno a un patio y, más excepcionalmente flanqueando un 
pasillo central. Es habitual que el macellum quede enmarcado por una fachada 
monumental, aunque no es frecuente entre los mercados hispanos. Tampoco son 
usuales elementos que no suelen faltar en los mercados, como la tholos macellum o 
una fuente en el patio. Finalmente, algunas estancias se destinaban a almacén y a 
usos diversos. A continuación analizaremos todas estas estructuras con más 
detalle. 
 
 Hemos podido comprobar que la fachada no es un elemento 
característico de los macella hispanos, pues aparece en la mitad de los edificios: 
Clunia, Lancia, plaza de Cisneros, plaza de L’Almoina  y Baelo altoimperial (en 
este caso, con accesos laterales, completándose con sendos pórticos en los 
laterales del edificio), siendo siempre un pórtico columnado. No la presentan, en 
cambio, Celsa, Complutum, Ampurias griega y Ampurias romana y Carteia. 
Desconocemos si los mercados de Los Bañales y de Baelo bajoimperial estaban 
dotados de fachada, dado que el sector de acceso ha desaparecido o no ha sido 
aún excavado, respectivamente. Podemos concluir, por consiguiente, que los 
mercados anteriores al periodo flavio carecen de fachada, siendo un elemento 
característico del macellum a partir de estos momentos, cuando se asimilan 
completamente los principios de la arquitectura romana y se erigen las plantas 
más originales y atrevidas. 
 
 El area o patio es un elemento intrínseco a los mercados de planta 
central, pero no aparece, obviamente, en aquellos de planta basilical (Carteia –
éste con una entrada acodada– y Ampurias romana).  En Celsa, el patio, de forma 
rectangular, alcanza un tamaño de 54 m2, siendo dividido más tardíamente 
mediante un muro longitudinal, a fin de sostener una techumbre rudimentaria 
para dar sombra. El mercado de la Neápolis ampuritana es igualmente 
rectangular y rodeado de un ambulacrum. Complutum posee un pequeño patio 
rectangular central de 31,96 m2, accesible directamente desde la entrada, como 
en Celsa, pero dotado de un pórtico en uno de sus laterales de 18,80 m2. Los 
Bañales presenta un patio a modo de atrio columnado que pudiera alcanzar una 
superficie en torno a 56 m2. El macellum de la plaza de Cisneros muestra una 
novedosa distribución en dos cuerpos, el primero en torno a un atrio de 4 
columnas y un segundo tras éste a modo de amplio patio no columnado. La 
entrada del mercado de L’Almoina permitía acceder directamente a un patio 
rectangular sin columnar de 96 m2 aproximadamente. Clunia, dadas las enormes 
dimensiones del edificio, presenta una estancia intermedia de acceso al patio, tras 





el pórtico de entrada, de 56 m2, que supone el tamaño del area de Los Bañales o 
de Celsa; mientras que el area se compone de un rectángulo de 24 x 31 m. 
precedido de una exedra semicircular de 10,5 m. de radio, a los que, una vez 
restada la profundidad del pórtico bajo el que se hallarían las tabernae, obtenemos 
una superficie al aire libre de 544,5 m2. Baelo altoimperial cuenta, después de un 
pequeño vestíbulo tras el pórtico principal, con un patio rectangular de esquinas 
achaflanadas de casi 200 m2 y pórtico simulado mediante medias columnas 
adosadas a los muros medianeros, cuya forma es la más original junto a la del 
macellum de Clunia. El mercado de Lancia está dotado igualmente de una sala 
intermedia entre la fachada y el area, un chalcidicum de 151 m2, quizás para ubicar 
puestos de venta móviles; el area repite la superficie de 56,21 m2, que hemos 
visto en otros macella, y posee aspecto de atrio columnado. Finalmente, 
desconocemos las dimensiones reales del mercado bajoimperial de Baelo, aunque 
su aspecto es de atrio porticado. Aunque era habitual que en los macella existiera 
una tholos central, ninguno de los mercados hispanos la posee, posiblemente 
debido a su pequeño tamaño en general. Era habitual también la presencia de 
alguna fuente o cisterna que permitía el abastecimiento de agua para la limpieza 
del mismo y para el uso en las tabernae. Sin embargo, sólo alguno de estos 
edificios presenta alguna estructura en el area, como una cisterna en Clunia o en 
la Neápolis ampuritana (en este caso, anterior a la construcción del macellum), un 
pozo en el macellum de L’Almoina (además de una fuente pública adosada 
exteriormente a su lado norte) o una curiosa exedra central en el mercado 
altoimperial de Baelo, de 6,30 x 3,95 m., que reproduce el propio edificio a 
escala. 
 
 En cuanto a las tabernae (Fig. 429) observamos que al macellum más 
grande (Ampurias romana), le corresponden a su vez las tiendas más grandes (21 
estancias de 37,5 y 51 m2), pero no a Clunia, que ni siquiera poseía tiendas de 
obra, sino que serían de material perecedero, situadas bajo el anillo columnado 
del cuerpo central del edificio, con unas dimensiones que podrían alcanzar quizás 
los 8 m2. En general, la superficie de las tiendas en un mismo mercado es 
uniforme, como sucede en Baelo altoimperial (14 tabernae de 12 m2), en Lancia (6 
tabernae de 10,9 m2, a las que habría que sumar las que posiblemente se situarían 
en el chalcidicum), en L’Almoina (6 tiendas de 17,5 y 21 m2), en Los Bañales (6 
tabernae de unos 12 m2), en Celsa (quizás 6 tiendas de 10,4 m2, antes de la 
remodelación del lado norte) y probablemente en Clunia. Esta uniformidad 
parece ser propia de mercados a partir de los Flavios (a excepción de Celsa y de 
Ampurias romana). En el macellum de la plaza de Cisneros se han documentado 
sólo dos tamaños de tabernae, aunque muy dispares, por lo que puede deberse a la 
yuxtaposición de dos cuerpos distintos, formado el primero por un atrio con sólo 
4 tiendas de gran superficie (28 m2) alrededor y el segundo con un patio más 





grande, alrededor del cual se sitúan las 8 tiendas más pequeñas (6,75 m2). En los 
más antiguos vemos tiendas de varios tamaños, lo que casa con la irregularidad de 
la planta, aún en proceso de formación. El mercado de Complutum presenta 
estancias que podrían interpretarse como tabernae con una superficie de 11,09 
m2, 16,18 m2 y 29,44 m2, siendo todos los espacios del edificio distintos entre sí. 
Las tiendas del mercado de la Neápolis ampuritana presentan igualmente 
superficies irregulares y diversas, comprendidas entre los 20,25 y los 27,35 m2. 
Por su parte, las estancias del mercado de Carteia tienen una superficie 
aproximada de 6 m2, 7,5 m2, 9 m2 y 13,5 m2. Finalmente, el mercado bajo 
imperial de Baelo Claudia, del que no poseemos las dimensiones exactas, podrían 
presentar una superficie en torno a los 24 m2. En ningún caso se han conservado 
los mostradores, signo inequívoco de la función de una estancia, que o bien han 
sido destruidos, no han localizados en posición secundaria o bien eran de material 


















































































Usualmente el macellum contaba con una estancia sacra o sacellum donde 
se rendía culto a las divinidades protectoras del edificio o a la familia imperial, 
cumpliendo así con otra de las funciones que le eran propias, la religiosa. Esta 
estancia solía evidenciarse mediante alguno de estos elementos: planta de exedra, 
un realce del pavimento, elementos decorativos de lujo, un acceso columnado, 
una hornacina u oquedad para situar una estatua y/o su posición centrada, sobre 
el eje principal del edificio, frente al acceso. En los mercados hispanos es difícil 
distinguir esta estancia, sino es por su posición centrada, como indicábamos, o su 





mayor tamaño respecto a las tabernae, pues sólo adquiere forma de exedra 
destacada del testero del edificio en el caso del macellum altoimperial de Baelo 
Claudia y, aún así, apenas sobresale y presenta unas dimensiones modestas (3,05 
x 1,38 m.), junto con un pavimento sobreelevado en relación con el del area. En 
Celsa ninguna estancia destaca significativamente, de modo que tal vez aquella 
situada al fondo del patio, centrada, pudo ser inicialmente una estancia sacra, 
posteriormente transformada mediante una pileta. Tampoco podemos afirmar su 
existencia en el mercado de Clunia, cuyo muro de cierre posterior no ha podido 
ser totalmente excavado, y, a pesar de la existencia de estancias laterales de 
forma triangular y semicircular, su posición no nos incita a interpretar ninguna de 
ellas como estancias cultuales. En Los Bañales es probable que tal función fuera 
ejercida por la estancia central del fondo, que destaca por presentar una 
superficie mayor que el resto (42 m2). Nos encontraríamos en el mismo caso en 
el macellum de la plaza de L’Almoina, en el que esta sala se decora con estucos; o 
en el mercado bajoimperial de Baelo, cuya estancia centrada del fondo muestra un 
acceso adelantado. En Complutum se repite esta interpretación en el caso de la 
E.3., situada al fondo del patio, aunque no está centrada y no es la estancia de 
mayor superficie (14,72 m2), habiéndose hallado en ella una plaquita de oro, lo 
que redundaría en esta interpretación. Sin embargo, junto a la entrada, se 
documentaron cuatro oquedades formando un cuadrado para encajar un 
elemento con cuatro patas, que sus excavadores consideraron un posible sacellum, 
pero, en nuestra opinión, bien podría haber acogido a la mesa ponderaria, que 
sería así muy accesible desde el mismo foro, siendo de esperar que el lugar de 
culto estuviera en un lugar más íntimo y resguardado. Por el contrario, en ambos 
mercados ampuritanos, así como en el lanciense o en el  situado en la plaza de 
Cisneros no es fácil interpretar ninguna estancia como un sacellum, donde la 
solución la podemos hallar en la existencia de alguna hornacina situada en altura 
en algún muro en torno al patio, a imagen y semejanza de la documentada en el 
Edificio del Larario de Ostia, y que, por tanto no se ha conservado. El mismo 
caso podría suceder en Celsa, Clunia, o quizás en Complutum. 
 
Uno de los espacios más necesarios en un mercado es el almacén, 
presente en algunos de los macella hispanos. En el mercado de L’Almoina de 
Valencia se ha documentado un almacén de 3 m. de anchura adosado a lo largo de 
su lado norte, quedando, por tanto, en posición lateral respecto a la fachada. 
Existen escasos datos para interpretar las estancias del macellum complutense, 
aunque es posible que la habitación lateral E.8, que ocupa toda la longitud del 
lado oriental, cuya superficie es de 44,64 m2 y es accesible desde el decumano, 
hubiera servido para tal función. Igualmente, resulta llamativo el tamaño 
desproporcionado de la estancia sur del macellum de la Neápolis de Ampurias (70 
m2), pues las tabernae de mayor tamaño se hallan en el segundo mercado 





ampuritano, siendo su superficie de 51 m2. Sin embargo, podemos proponer con 
más probabilidad que la estancia de 3 m. de profundidad situada exteriormente 
en el lado norte del mercado de la Neápolis y accesible directamente desde el 
ágora fuese un almacén que diera servicio a sus vendedores. La sala exterior de 
85,5 m2 situada en el lado oeste del macellum de Lancia, separada de éste mediante 
un pasillo, pudo perfectamente haber servido para el almacenaje de los productos 
a la venta en el edificio; al igual que la sala de 60,75 m2 ubicada en el flanco 
oriental del mercado de la plaza de Cisneros de Valencia. El mercado de Clunia 
está dotado de 4 salas laterales cuya función no es clara, por lo que cabe la 
posibilidad de que alguna hubiera sido empleada como almacén. También hemos 
de tomar en consideración la existencia de un segundo piso en alguno de los 
edificios objeto de nuestro estudio, habiéndose documentado cajas de escalera en 
los dos macella de Ampurias y en el situado en Baelo, que ampliaría la capacidad 
del edificio mediante altillos o estancias destinadas a almacén o vivienda del 
vendedor. 
 
Por tanto, podemos inferir a través de los datos arriba reseñados que 
usualmente el macellum contaría con un almacén yuxtapuesto al edificio, situado 
en uno de sus laterales, habitualmente independiente del cuerpo principal del 
edificio, y con acceso directo desde la calle. En caso de que el edificio no contase 
con un almacén propio, es posible que los vendedores tuvieran alquilado alguno 
en las proximidades, tal y como parece haber sucedido en Celsa. Finalmente, 
mencionaremos la presencia de una nevera o pequeño silo excavado en la sala E.2 
del mercado de Complutum, que permitiría quizás almacenar productos 
perecederos. 
 
En tres ocasiones se han identificado thermopolia entre los mercados 
hispanos: el de la Emporiae griega y los situados en las plazas de Cisneros y de 
L’Almoina de Valencia. En todos los casos, su ubicación junto a la entrada 
(siempre en su lado derecho), el acceso directo desde la calle y la presencia de 
vasijas de almacenamiento, han sido claves en su identificación. En el caso del 
macellum ampuritano, el thermopolium se localiza en la estancia sudoeste, junto a la 
entrada occidental; en el de la plaza de Cisneros se halla en el sudeste y en el 
segundo valenciano en la esquina nordeste, aunque, como indicábamos, es la 
entrada al mercado la que parece condicionar la ubicación del thermopolium. 
 
Además de las tiendas, el mercado habría de contar con salas destinadas a 
la administración del edificio (oficinas) y a contener la mesa ponderaria y los 
pesos y medidas oficiales. En ningún caso se ha documentado la mesa ponderaria 
o elementos que nos indiquen que nos hallamos ante una oficina, aunque 
podemos indicar que las características de algunas estancias, en cuanto a su 





tamaño, su posición o su decoración, nos inducen a pensar en tal función. 
Señalamos las salas laterales al fondo del macellum de Los Bañales, de tamaño 
superior a sus tabernae; las dos estancias situadas, igualmente al fondo, en la 
esquina sudeste del mercado de Celsa, de pequeño tamaño, de las que la interior 
sólo es accesible desde la contigua; las dos pequeñas estancias de la esquina 
sudoeste del mercado de Complutum, E.1 y E.9, ésta última accesible desde la 
primera, cuyo paralelismo con las citadas de Celsa es más que evidente; las dos 
salas semicirculares y las dos estancias triangulares, todas laterales, del mercado 
de Clunia; la gran sala situada en el lado sur del macellum de la Neápolis 
ampuritana, que mencionábamos anteriormente; las dos estancias ubicadas en el 
lateral este del mercado de la plaza de Cisneros; las salas de las esquinas 
occidentales del macellum de L’Almoina, accesibles únicamente desde la sala 
central, dotadas con pavimentos de opus signinum y pinturas murales; la estancia 
alargada de la esquina sudeste del mercado tardío de Baelo, igualmente dividida 
en dos espacios mediante un muro transversal, aunque posteriormente a la 
construcción del edificio. 
 
En cuanto a los procesos de transformación y a la interpretación funcional 
de las tabernae en el macellum, poseemos escasos indicios. Señalábamos la 
presencia de una pileta en la estancia central del lado oriental del mercado de 
Celsa, que pudo servir para almacenar algún alimento o realizar algún proceso 
industrial. Encontramos carnicerías posiblemente en las tabernae 4, 5, 7 y 11 del 
macellum altoimperial de Baelo, donde han sido hallados restos de huesos de 
animales, amén de desechos de vidrio en la tienda 7. En la estancia 5 del macellum 
complutense se prepararían la carne para su venta, cuyos restos se arrojarían por 
el sumidero abierto en el pavimento de opus signinum, del que partía una 
canalización hacia la calle. 
 
 
Señalábamos que el proceso de devolución al foro de la dignidad que le es 
propia suponía la eliminación de sus funciones comerciales, respetando, en 
cambio, las de tipo administrativo, judicial y religioso, especialmente la referidad 
al culto imperial. El macellum asume esta función comercial, además de aquellas 
que le son propias al foro. Pero el macellum debe seguir vinculado físicamente al 
foro, situándose en sus inmediaciones272. Por ello debe ocupar necesariamente 
cualquier solar libre en torno a la plaza pública y es su forma y tamaño los que 
constriñen la libertad constructiva y condicionan la planta final del mercado. Ello 
no debió de desalentar a los arquitectos, a la vista de algunos resultados en las 
ciudades hispanas. 
                                                           
272 Como indica Ramallo (2003, 103): “cada edificio puede y debe tener un emplazamiento 
determinado según su específica función”, 






La separación de funciones entre el foro y el macellum es fácilmente 
observable tanto en Baelo Claudia como en Clunia. Antes de la aparición del 
macellum en suelo hispano, el foro de la Ampurias romana presenta, siguiendo el 
ejemplo del foro de Roma, tabernae en el lado meridional del foro, en el extremo 
opuesto a los templos, produciéndose así la separación entre la función religiosa y 
la comercial (Jiménez 1987b, 176). Posteriormente, el macellum se construye en 
su lado norte, pero al exterior del foro y de espaldas a los templos. A la vez el 
foro se dota de más tabernae en el lado oeste, fenómeno que Jiménez considera 
como muestra de transición en esta exclusión de las funciones comerciales del 
foro. 
 
Hemos analizado también la ubicación del edificio dentro del contexto 
urbano. Siempre, y como ya sabíamos, se vincula físicamente al foro. El macellum 
es un edificio que cumple una función comercial, pero no estrictamente. Es a la 
vez representativo y religioso, reproduciendo a menor escala las funciones del 
foro, en palabras del Prof. Bendala. Por tanto, y dado que el foro se sitúa 
próximo a –o en el mismo cruce de– las dos vías principales, el kardo y el 
decumanus maximus, la situación del mercado permite que éste sea francamente 
accesible, aspecto fundamental para asegurar el abastecimiento del mismo, que se 
realizaba mediante carros, y la afluencia de clientes, muchos de ellos ociosos, 
cumpliendo también una función social. Es habitual que se localice en una 
esquina del foro, como sucede en Lancia (noroeste); en Baelo Claudia, en 
Complutum y en la Ampurias griega –en este caso respecto al ágora– (suroeste); 
en Carteia (nordeste); en Los Bañales de Uncastillo (esquina este). Algo menos 
usual es su ubicación en uno de los flancos del foro, longitudinalmente a él o a lo 
ancho: Valentia (L’Almoina) y Clunia (lado este) y Ampurias romana (lado norte). 
 
Insistimos de nuevo que Clunia es un caso particular. El macellum se erige 
en época flavia, posteriormente al foro, como es habitual, pero se le reserva un 
solar de forma triangular para que quede vinculado físicamente al foro, lo que 
obliga al constructor a ingeniar una planta barquiforme, que incluso destruye 
parte de una casa ya existente. En cualquier caso, el acceso se produce por el 
decumanus maximus, que desemboca en el foro pocos metros al oeste de la entrada 
al edificio, remarcando esta vinculación. Aunque también se da el caso de situar 
la entrada al edificio de espaldas al foro, para marcar quizás la dignidad de éste 
sobre aquél o para que fuera accesible desde una de las vías de circulación 
principales, como en Los Bañales de Uncastillo, Baelo Claudia o Valentia 
(L’Almoina). Pero son más bien excepciones que confirman la regla y la 
ubicación de sus accesos ha de deberse más a imperativos topográficos y a la 
búsqueda de un acceso fácil y cómodo desde una calle amplia. 






Usualmente el macellum hispano es un edificio independiente y 
diferenciado de aquellos del entorno, con unos elementos constructivos que lo 
identifican como tal: fachada, patio interior en torno al que se sitúan las tiendas, 
cabecera y pavimentos impermeables. En el apartado dedicado a la descripción 
del macellum, en el capítulo sobre su uso y función, se evidencia cuál es el 
equipamiento estandarizado de un edificio de mercado: mensae, mesa ponderaria, 
estatuaria, inscripciones, etc. Sin embargo, los macella hispanos han sido muy 
parcos en estos elementos, que han desaparecido en su mayor parte. Se han 
hallado sobre todo dolia o grandes tinajas de almacenamiento y otros restos 
cerámicos, como en el edificio de la plaza de Cisneros de Valentia o en el de la 
Ampurias romana. También se han constatado elementos decorativos, como 
frisos, columnas, pinturas murales, etc. No se pueden vincular con seguridad 
imágenes de culto, bien sean representativas de la familia imperial o de 
divinidades protectoras del mercado, de las que hablamos también en el capítulo 
dedicado al “Uso y función del macellum”, aunque en L’Almoina de Valencia se 
halló una inscripción dedicada a Fortuna, que puede asociarse también con el 
supuesto collegium al sur del macellum (Marín, Ribera y Rosselló 1999, 24). La 
inscripción que cita el mercado de Bracara Augusta está dedicada al Genius macelli, 
pero al haber sido reutilizada en la Catedral su correspondencia con unos restos 
arqueológicos próximos, aunque parcialmente excavados, es algo incierta. 
Igualmente, cabe citar la inscripción que alude al macellum de Villajoyosa, aunque 
en este caso poseemos el epígrafe aislado y se desconoce dónde se encuentra el 
edificio correspondiente.  
 
Se hallaron unas pesas de bronce en una fosa cubierta con tejas de época 
tardía en el área del antiguo macellum de la plaza de Cisneros de Valencia, que 
bien pudieron haber sido utilizadas en el edificio comercial (Serrano 2000, 88, nº 
71). En el macellum de Complutum uno de los espacios laterales (E-2) conserva una 
“nevera” o silo para conservar los alimentos destinados a la venta (Rascón 2004, 
vol. 2, 112-119). 
 
En la mayoría de las ciudades aparece un solo macellum, debido a su 
función alimentaria y, por tanto, específica que poseía, según indica De Ruyt 
(2000, 179), a excepción de Roma y Timgad. En Thamugadi (Timgad, Argelia) 
encontramos un curioso mercado con doble ábside cercano al foro, el llamado 
“mercado del este”, datado a finales del s. II ó inicios del s.III y el “mercado de 
Sertius”, al exterior de la ciudad y junto al Arco de Trajano, de principios del s. 
III, por lo que ambos funcionarían contemporáneamente (De Ruyt 1983, 193-
203; Blas de Roblès y Sintes 2003, 169-170 y fig. p. 148). Debemos añadir 
algunos otros ejemplos, como es el caso de Ostia, que tenía tres mercados, de 





diferente tipología y cronología: el conocido como “Edificio del Larario”, de 
época adrianea; el llamado macellum propiamente dicho o mercado de la carne, 
erigido pocos años después; y el macellum de la Reg. III, I, 7, de la segunda mitad 
del s. II a.C. En el caso hispano señalamos Ampuriae y Valentia, que poseían dos 
cada una funcionando contemporáneamente, y quizás también por pocos años 
Baelo, pero en todos los casos su ubicación no varía. En Ampurias, la dualidad la 
marca la propia naturaleza de la ciudad: la ciudad en origen griega y la ciudad 
construida al lado por los itálicos, por lo que el macellum de la ciudad romana se 
vincula al foro levantado a la manera romana y el de la ciudad griega al ágora 
helenística. Esta dualidad acaece sólo desde época augustea hasta los Flavios. En 
Valentia, sin embargo, sólo el situado en la actual plaza de L’Almoina se halla 
junto al foro, mientras que el de la plaza de Cisneros se halla más al norte, 
aunque no a demasiada distancia. Ambos conviven entre los Flavios y el s. III. 
Quizás fue el crecimiento poblacional lo que obligó a esta dualidad, como sucede 
en la misma Roma cuando Nerón construye el macellum sobre el Celio para 
abastecer a la población de esta zona, para la que el Foro Romano quedaba 
inaccesible. Y muy probablemente su cercanía al puerto fluvial no es casual. 
Finalmente, hay que señalar que también se documentaron dos macella en Baelo 
Claudia, pero no contemporáneos. El bajoimperial se construye probablemente 
cuando el altoimperial había dejado ya de dar servicio o había comenzado su 
ruina, por lo que varias de sus  tabernae habían sido clausuradas. 
 
No descartamos que esta dualidad exista en cualquier otra ciudad en la que 
sólo hemos documentado un edificio de mercado. Sólo que las excavaciones 
arqueológicas no nos han permitido documentarlos, pues estos trabajos son 
forzosamente muy parciales en las ciudades actuales, dadas las evidentes 
limitaciones que la urbanística impone, incluso en yacimientos arqueológicos no 
urbanos, pues los trabajos de excavación suelen ser lentos y minuciosos. 
 
Debemos señalar, por último, la presencia de macella tanto en la 
Tarraconense como en la Bética y su ausencia en la Lusitania, salvo por un 
supuesto edificio de mercado en Seilium (Tomar, Portugal). Esta carencia se 
debe, posiblemente, a la perduración de las ciudades de época romana hasta hoy 
en día, salvo alguna como Conimbriga, por ejemplo, con todas las limitaciones que 
la arqueología urbana impone. También se ha detectado un vacío en los 
conventos lucense y bracaraugustano, correspondientes a la Callaecia romana, 
estudiada por Le Roux (1996) en un reciente trabajo. La excepción es Bracara 
Augusta, donde se ha documentado un macellum mediante una inscripción, que 
quizás corresponda a unos restos arqueológicos descubiertos parcialmente. Pero 
es ésta, junto con Lucus Augusta, la única fundación augustea. Por una parte, la 
economía de esta zona es bastante rural, según defiende Le Roux (1996, 368), 





aunque gracias a la romanización disfruta de autonomía local basada en la riqueza 
y en la adaptación de las élites a lo romano. Otra razón estriba en que sólo se 
puede atestiguar de forma segura la promoción a municipio latino en época flavia 
de Aquae Flavia, aunque varias ciudades del convento lucense –y ninguna del 
bracaraugustano– recibieron el sobrenombre flavio. Ello es consustancial con el 
florecimiento de estas ciudades, que no se produce hasta la primera mitad del s. 
III d.C. (Le Roux 1996, 367-368), momento en el que algunos macella se hallan 
en desuso o perduran algunos años más, finalizando su vida a lo largo de este 
siglo. A partir de la primera mitad del s. II d.C., sólo se ha atestiguado la 
construcción de un macellum en la Península Ibérica: en Baelo Claudia. 
 





2. CRONOLOGÍA  
 
2.1. La aparición tardía del macellum hispano 
 
En Hispania no se documentan macella hasta fines de la República o 
comienzos del reinado de Augusto, momento al que pertenecen los macella de 
Carteia, Celsa y los dos de Emporiae. Sin embargo, hemos visto como dos siglos 
antes comienza a desarrollarse este edificio en la Península Itálica, concretamente 
en Roma, cuando a mediados del s. III a.C. surgen pequeños foros especializados 
en determinados productos, y, a fines de este siglo, ya existe un edificio 
denominado macellum. El foro y los espacios de culto forman parte de algunas 
ciudades itálicas ya desde fines del s. II e inicios del s. I a.C., influenciados por la 
arquitectura helenística. A la propia Roma llegan arquitectos griegos en el s. II 
a.C., cuyos mecenas son antiguas e importantes familias republicanas (Ramallo 
2003, 130; id. 2004, 209). Para entonces ya había comenzado la conquista de la 
Península Ibérica. El primer macellum propiamente dicho fuera de Roma es 
construido en el ágora de Morgantina en la segunda mitad del s. II a.C. Pero el 
mayor desarrollo de macella en Italia se produce después de las Guerras Civiles 
(Gros 1996, 452), en consonancia con el desarrollo urbanístico general, aunque, 
como sucederá también en Hispania, el foro aparece antes que el macellum en las 
ciudades itálicas (De Ruyt 1983, 254-255). 
 
Las razones para este notable retraso de Hispania respecto a la Península 
Itálica son varias y estriban en los importantes cambios que el escenario hispano 
habría de sufrir para adaptarse a la esfera de Roma. Este largo proceso de cambios 
permitiría que el macellum se convirtiera en una necesidad, que no existía en 
época prerromana, ni siquiera durante el periodo de conquista de la Península 
Ibérica por parte de Roma. Por tanto, los cambios requeridos para la aparición 
del macellum en Hispania habían de ser extensos y profundos, siendo por esta 
causa un indicio del grado de romanización y de adaptación a Roma de las 
ciudades que los construyeron, en el momento en que los erigieron. El macellum 
es también seña de la prosperidad económica de la ciudad, pues su construcción 
coincide usualmente con un impulso de las políticas edilicias. Las razones que 
avalan una ausencia de macella antes del fin de la República, que desarrollaremos 
más detalladamente a continuación, se cifran en la ausencia de modelos 
arquitectónicos y urbanísticos en suelo hispano, en la carencia de actividades de 
mercado y de vida pública y en la persistencia de una sociedad al modo ibérico, 









1) Ausencia de modelos arquitectónicos y urbanísticos 
procedentes de Roma 
 
Hoy en día no cabe ya duda alguna de que los asentamientos ibéricos, 
sobre todo los del mediodía peninsular, contaban con un grado de urbanismo 
avanzado y podemos considerarlos como auténticas ciudades. En planta se 
observa un urbanismo planificado regular, que refleja la compleja y jerarquizada 
sociedad ibera y supone la materialización del poder que ostenta la autoridad de 
la ciudad. Incluso el urbanismo de La Picola (Santa  Pola, Alicante) evidencia la 
influencia griega en su trama absolutamente regular (Bendala 1998, 29)273. 
 
A pesar de su alto grado de urbanismo, las ciudades ibéricas se 
caracterizaban en un primer momento por un limitado desarrollo de la 
arquitectura pública, a excepción de las murallas, trasladada a las necrópolis 
como forma de expresión y sanción del poder de las élites (Bendala 1998, 31). Si 
bien es cierto que, sobre todo desde el s. IV, se observa una tendencia a la 
monumentalización en el interior de las ciudades, por influencia de las corrientes 
helenísticas (ibidem, 32). Ello es debido a que hasta que no se inicia el proceso de 
romanización y de paulatina incorporación de las ciudades al Estado romano, así 
como la colonización cesariana y augustea, no aparece la necesidad de nuevos 
modelos urbanísticos que desarrollen el concepto romano de ciudad, amurallada, 
monumental, con edificios públicos. Durante los dos siglos que dura la conquista 
de la Península Ibérica Roma tiende a potenciar las ciudades existentes, siendo la 
fundación de ciudades ex novo una excepción. Y, por ende, no es posible hasta 
entonces la aparición de macella, entre otros edificios públicos de marcado origen 
y tipología romanos o asimilados y expandidos por Roma.  
 
Por otra parte, se ha señalado para el conjunto de provincias occidentales 
que antes de Augusto apenas existe arquitectura puramente romana en el ámbito 
municipal, por lo que parece que los romanos adoptan deliberadamente las 
tradiciones preexistentes en las zonas que contaban ya con un cierto nivel de 
civilización urbana. De hecho los primeros edificios públicos levantados por 
itálicos en ciudades indígenas (murallas, termas, templos, foros), donde no 
existen anteriormente, no se adaptan a un urbanismo determinado y no forman 
parte de programas de embellecimiento y monumentalización planificados, y 
pueden suponer o no un cambio en la ideología indígena, tal y como se aprecia 
también en las necrópolis, como aludiremos más adelante. Se produce una 
integración inicial de itálicos e indígenas, pero pudiéndose haber conservado 
                                                           
273 Algunos investigadores retrotraen el inicio del proceso urbanístico hasta el Calcolítico, visible en 
poblados como Valencina de la Concepción (Sevilla) y Los Millares (Almería) (Ruíz Mata et alii 1998, 
79). 





elementos en otros ámbitos no públicos, como la arquitectura doméstica y 
funeraria, en buena medida locales, por lo que ello no significa que se produzca 
también una unificación cultural de las comunidades de las provincias hispanas 
(Ramallo 2003, 135 y 138). De hecho, la posibilidad del principio de autonomía 
administrativa que permitiera a los territorios conquistados su imbricación en el 
estado romano es la estructura urbana, sobre todo si era similar a los modelos 
romanos o itálicos, amén de una organización preexistente suficiente en la mayor 
parte de ellos. De ello son en buena parte responsables los Barca, que integran al 
mediodía peninsular en la oleada helenística, cuyas pautas serían posteriormente 
generalizadas con la conquista y la romanización (Roldán Gómez 1992, 36-37; 
Bendala 1994, 118 y 119; id. 2000-2001, 416; id. 2003a, 24-26; id. 2005, 19-
20). Consecuentemente, en el sur y levante de la Península Ibérica la conquista y 
el proceso de romanización fue más sencillo que en el interior, donde el grado de 
urbanismo era menor o mucho menor, pues carecían de la “condición estructural 
necesaria” proveniente del influjo tartésico orientalizante, turdetano, griego y 
fenicio-púnico, como sucedió en el mediodía peninsular, y adolecían de 
estructuras locales que pudieran servir a las necesidades de Roma. Este largo 
proceso de conquista nada tuvo que ver con actos de resistencia, como se había 
defendido hasta no hace mucho (Bendala 1994, 119; id. 2000-2001, 416 y 419). 
 
Como indica el Prof. Bendala (2000-2001, 415) la conquista romana de la 
Península Ibérica no es fruto de un programa de Estado, sino más bien de “un 
proceso bastante improvisado”, en un momento de “acusados procesos de cambio 
estructural, de movilidad organizativa”, que Roma hubo de “aprovechar, 
intensificar, frenar o reconducir según sus propios intereses, muchas veces con 
fórmulas de acomodación o de renovación aplicadas”. No obstante, la Paz 
Augusta permitió desarrollar programas de urbanismo, pues Augusto practica 
una política de consolidación y extensión de la ciudad, llevando a su madurez la 
obra iniciada por César. Finalizó la conquista de la Península y organizó el 
esquema básico de la definitiva estructura urbana de Hispania, en palabras de 
Manuel Bendala (1994, 120-121), por lo que es lógico que no aparezcan macella 
hispanos antes de la época de Augusto. A partir de este periodo Roma interviene 
cada vez más en la organización urbana de la Península y aplica una serie de 
modelos, que, en función de la situación preexistente, convierte a cada caso en 
particular y específico y crea un “cuadro diversificado de las situaciones 
provinciales, particularmente diferenciado y complejo para el caso de Hispania” 
(Bendala 2000-2001 419, 423-426). Las experiencias de cada ciudad, es decir, de 
sus ciudadanos, su personalidad, su historia, se formulan mediante la urbanística 
y la arquitectura, que se traducen en forma de expresión, caracterizando, a su 
vez, a la propia ciudad, a la vida urbana y a sus ciudadanos. Así, los edificios se 
tipifican, adquieren su especial significado y no actúan de simples contenedores, 





creándose una compleja codificación arquitectónica, que, aplicada o leída en la 
arquitectura, permite “satisfacer las necesidades de autoidentificación o 
autoafirmación individual y colectiva” de las ciudades y de sus ciudadanos 
(Bendala 2003b, 15-16 y 27). Y de este modo Roma fue buscando su propia 
afirmación a través de la arquitectura, pues en los últimos siglos de la República 
mostraba un sentimiento de inferioridad frente a los griegos, debido a que iba 
acumulando un gran poder y su arquitectura, sin embargo, no estaba a la altura. 
Así, ésta se convirtió en objeto preferente por parte de las élites que querían 
hacer carrera política, poniendo la arquitectura al servicio del poder y de la 
dignitas de la ciudad (Bendala 2003b, 17; id. 2000-2001, 417 y 427). Como 
consecuencia de ello, la arquitectura romana adquirió una entidad propia, que los 
dirigentes expandieron por todo el Imperio, siendo asumida y difundida también 
por las élites provinciales, dentro del proceso de “autorromanización”, dado que 
constituía en sí misma un “lenguaje vehicular”, pues se componía de modelos 
concretos y estaba al servicio del poder (Bendala 2000-2001, 427-428). 
 
En la Península Ibérica se aprecia ya desde fines del s. II a.C. un periodo 
de remodelación monumental para conseguir una mejor infraestructura 
comercial, propiciada por los itálicos que emigran de la Península Itálica a causa 
de los conflictos políticos y sociales y tras el fin de las Guerras Celtibéricas. Estos 
itálicos se dedican a actividades comerciales, basadas en la agricultura y en la 
minería, por lo que se instalan precisamente en el sur, levante y en torno al valle 
del Ebro. En estas zonas erigen infraestructuras portuarias y construyen también 
equipamiento para el ocio (termas) o religiosos (templos) para satisfacer sus 
propias costumbres y hábitos importados de Italia (Ramallo 2003, 131). No hay 
que desdeñar la función que los mercatores y negotiatores tuvieron en la 
transformación económica, social y administrativa de los núcleos de población 
hispanos hacia formas romanas. Su llegada es inmediatamente posterior a la 
aparición y asentamiento de las tropas romanas, a las que abastecían con sus 
productos, pasando a formar parte todos ellos de la población de las ciudades.  
Además, las fundaciones, la promoción de enclaves y la presencia de colonos 
itálicos permitirán la expansión de la romanización y el proceso de 
municipalización, en los que las élites indígenas tuvieron mucho que ver (Chic 
2002, 130).  
 
Pero, ¿qué se entiende al día de hoy por “romanización”? No podemos 
considerar como tal la implantación de lo romano y la consiguiente eliminación 
de lo indígena. El iberista Miguel Taradell fue el primero en valorar una realidad 
preexistente evolucionada, aunque sin carácter totalmente urbano, sobre la que 
actúa el elemento romano  y el desarrollo urbano que conlleva (Bendala 1998, 
25). Se trata, según demuestran las últimas investigaciones, de “un complejo 





proceso de interacción cultural, de cambios y validaciones de tradiciones y 
realidades previas, que [...] iba dando por resultado realidades híbridas, 
fenómenos de convergencia, adaptación, etc. con múltiples protagonistas”, o de 
un “ingrediente dinámico de realidades socioeconómicas y culturales híbridas, 
polifacéticas o poliestratificadas, en las que conviven elementos de naturaleza 
distinta, que experimentan procesos y ritmos también distintos”, por lo que este 
proceso convierte a cada ciudad en un unicum, con un proceso y desarrollo 
propios, que le confieren una personalidad diferenciada y no permiten establecer 
pautas generales sobre cómo se produce y qué consecuencias tiene la 
romanización, sino en función de cada lugar, de las circunstancias del momento y 
de sus antecedentes (Bendala 1994, 116-117; id. 2002a, 139 y 141; id. 2003a, 
17-18; id. 2005, 13 y 21). Ciertas ciudades producen la impresión de vivir una 
“rápida romanización” y una acelerada integración en el Imperio Romano. Ello se 
debe a que, gracias a la influencia helenística en su organización urbana, 
territorial y económica aportada por los bárquidas, se facilita su acomodación a 
los modos de vida romanos por parte de las élites (Bendala 2005, 25). Así se 
explica la romanización avanzada de ciudades como Baelo Claudia o Carteia, en las 
que se han documentado macella. Pero también Celsa, ubicada en el valle del 
Ebro, donde se instalan contingentes de comerciantes itálicos, se incorpora 
tempranamente al proceso romanizador274 y erige su macellum de modo precoz a 
fines de la República o, probablemente, en el Principado, pues cuando Roma 
llega a esta zona el Bajo Ebro se encuentra prácticamente incorporado al proceso 
urbanizador. Por tanto, Roma encontró realidades muy diversas en la Península 
Ibérica y procesos de urbanización en distintos grados, muy avanzados en el 
mediodía, por lo que tuvo que aplicar, según las áreas, “fórmulas de acomodación 
o de renovación con una capacidad de improvisación que sería un ingrediente 
fundamental en su éxito”275, aprovechando, intensificando, frenando o 
reconduciendo esos procesos durante la conquista, creando los “soportes 
organizativos e ideológicos que a la postre cementaron el Imperio” (Bendala 
1994, 118; id. 2000-2001, 415 y 419). El urbanismo y las ciudades no son 
consecuencia de la romanización, sino que son estos factores los que facilitaron el 
proceso de conquista y de romanización, que llevó este proceso a su maduración, 
a la consolidación de las estructuras urbanas (Bendala 2003a, 18). 
 
Pero ya en el mundo tartésico-turdetano pueden rastrearse estructuras 
económicas de cierta complejidad, lo que repercute en la importancia de las 
                                                           
274 Ramallo (2003, 132) ha destacado “el intenso proceso de desarrollo, urbanización y romanización 
durante este periodo [se refiere al último cuarto del s. II a.C. hasta la derrota de Sertorio] en el valle 
del Ebro, que se manifiesta, sobre todo, por la adopción de patrones y modas itálicas”, aunque más bien 
en la arquitectura doméstica y en muy escasos edificios públicos. 
275 Como vemos, por ejemplo, en la conversión de Carteia en la primera colonia latina fuera de la 
Península Itálica. 





ciudades, como Carmona o Tejada la Vieja. En época tartésica orientalizante ellas 
actúan de nódulos en importantes vías de comunicación y controlan, así, el 
territorio desde el punto de vista económico y político, pues el comercio es 
fundamental en la economía y en la vida urbana. Desde estas ciudades se controla 
el comercio de productos de la minería y la metalurgia, por ejemplo, que 
producen “excedentes  de alta capacidad de capitalización”, por lo que se 
construyen murallas para protegerlos, entre otras funciones (Bendala 1998, 27; 
id. 2003a, 19). En el plano arquitectónico, además, el proceso urbanizador había 
comenzado en la Tartessos orientalizante del s. VII a.C., madurando a escala 
arquitectónica, funcional y organizativa en el s. VI a.C., paralelamente a otras 
culturas mediterráneas importantes, en un periodo que supone la crisis y el ocaso 
del núcleo de Tartessos y el inicio de la cultura ibérica clásica. Este proceso tiene 
que ver fundamentalmente con la llegada de los griegos y la mayor presencia 
cartaginesa en el sur peninsular y en Ibiza. Entonces, los asentamientos, 
independientemente de su tamaño, aparecen mejor estructurados y su trama es 
regular, siendo el caso de Tejada la Vieja (Huelva), Plaza de Armas de Puente de 
Tablas (Jaén) o El Oral (Alicante) (Bendala 1994, 117; id. 2003a, 21-22). 
Algunos edificios de poblaciones fenicias, como Toscanos y Abul, o indígenas, 
como Tejada la Vieja, estarían relacionados con el comercio, pues se han 
interpretado como almacenes (Ruíz Mata et alii 1998, 74-76).  
 
La materialización de esta compleja organización económica y de la 
estructura social en el urbanismo de las ciudades ha sido también estudiada por 
Diego Ruíz Mata (Ruíz Mata et alii 1998). En primer lugar, parece intensificarse 
la explotación más selectiva de los recursos y la industrialización de la agricultura 
y de la pesca, cuyos productos se exportarán hacia los mercados griegos del 
Mediterráneo Central y África Norte, en lugar de hacia los orientales, que habían 
importado estos productos hasta ahora. Este fenómeno económico es paralelo al 
crecimiento de centros urbanos de época tartésica en el s. VI, a los que, al igual 
que sucederá en época romana, se vinculan una serie de villas rústicas para la 
explotación selectiva de vino, aceite, cereales, ganado, o de la pesca y la 
producción de salazones y garum en la costa, productos que se comercializan y 
suponen la base de la economía turdetana. Igualmente, estos autores defienden la 
posibilidad de la aparición en los ss. IV-III a.C. de una clase propietaria e 
industrial, dueña de los medios de producción, con una clientela relacionada con 
estos establecimientos y que fue la base para la romanización, pues muchas de las 
villas romano-republicanas de la bahía de Cádiz fosilizan estas estructuras. Su 
origen se halla en la nueva coyuntura económica y comercial, en la que una parte 
de la población se enriquece por los tratos con la población oriental y comienza, 
así, la propiedad privada de los medios de producción (ibidem, 69-72 y 76). 
 





Otro de los factores que explican la romanización acelerada en áreas 
concretas y la existencia de élites indígenas que interactuaron con las itálicas son 
las colonias. Entre las ciudades en las que se ha documentado un macellum 
hallamos varias con estatus colonial. Una colonia, como Carteia, Clunia y Celsa, al 
estar integrada, aunque no exclusivamente, por ciudadanos romanos, constituía 
una parte de la misma Roma en otro lugar. Tenía lugar una deductio, pues una 
parte de la ciudad se “deduce” de la ciudad originaria, es decir, del conjunto de 
sus ciudadanos, para clonarse en otro lugar (Bendala 2003b, 12). Tener estatus 
de colonia suponía un gran prestigio para la ciudad, aunque ello no le reportara 
beneficios reales (Fatás y Beltrán 1997, 86-87). Uno de los más antiguos macella 
hispanos es el de Carteia, una ciudad con un importante contingente de población 
itálica desde antiguo, no en vano fue la primera colonia latina creada fuera de la 
Península Itálica (171 a.C.), cuya población de 4000 personas era mixta, formada 
por hijos de soldados romanos y nativas hispanas, según indica Tito Livio (XLIII, 
3) (Roldán et alii 1998, 32-35). Es una ciudad en la que la marcada presencia de 
itálicos y su avanzado estado de romanización, no antes del último tercio del s. II 
a.C., explica la aparición de un macellum de planta basilical, es decir, de origen 
itálico, antes del cambio de Era o a fines de la República. Celsa, una fundación 
romana en la que se asentaron contingentes itálicos (colonos, licenciados e 
inmigrantes), cuenta con un macellum de planta central quizás desde su 
refundación a mediados del s. I a.C., pero es probable que la fecha deba 
retrasarse hasta el inicio del periodo augusteo, pues el macellum suele surgir en 
una segunda oleada constructiva tras la edificación del foro y de otros edificios 
necesarios para el correcto funcionamiento de la ciudad, como las murallas, la 
plaza del foro, el templo, la curia, las termas, etc. Paralelamente, otra ciudad 
como Ampurias, de función principalmente comercial, cuenta con sendos macella 
en época augustea, a fines del s. I a.C., el de la Neápolis, de planta central, 
siguiendo el modelo helenístico que se deriva del ágora comercial, y el de la 
ciudad romana, al modo itálico, es decir, con pasillo longitudinal. No debemos 
olvidar que este proceso de romanización, tan avanzado en las ciudades citadas, 
supone la potenciación, el aprovechamiento y la continuidad de procesos 
preexistentes, como el de la urbanización, y se lleva a cabo en alianza con las 
élites locales, según defiende el Prof. Bendala (2005, 14) siguiendo a González 
Román, para el caso de la Bética, aunque podemos aplicarlo a la zona de 
influencia de Ampurias y del valle del Ebro, que entran dentro de la esfera de 
Roma tempranamente y mantienen un contacto fluido con la Península Itálica 
durante el periodo republicano. 
 
Estos son los ejemplos más antiguos de macella documentados en Hispania 
hasta la fecha, y su aparición temprana se explica en primer lugar por su situación 
en la costa mediterránea o próxima a ella, y con buen acceso, como el Ebro, por 





el que se podía alcanzar Celsa fácilmente. Esta última ciudad cuenta, además, con 
una vía terreste de enlace con el Mediterráneo ya en época republicana (Magallón 
1987, 20), lo que supone otra ventaja. Las ciudades citadas, en segundo lugar, se 
ubican en zonas prontamente conquistadas por Roma e incluidas en su esfera de 
influencia, con continuos contactos con la Vrbs, y fuerte presencia de colonos 
itálicos, que contribuirían a difundir la romanización. La llegada masiva de 
itálicos a finales del s. II a.C., muchos atraídos por las riquezas mineras o 
agrícolas de la Península Ibérica, se produce tras el fin de las Guerras Celtibéricas 
y de los conflictos sociales y políticos de la Península Itálica, y se asientan sobre 
todo en la zona del mediodía y levante, y en los ricos valles agrícolas del 
Guadalquivir y del Ebro. A consecuencia de ello se potencian el comercio y las 
ciudades portuarias de la costa o las que controlan el tráfico fluvial, así como sus 
instalaciones portuarias (Ramallo 2003, 131), es decir, Carteia, Ampurias o Celsa. 
Todo ello explica que estas ciudades fueran receptoras de las modas y modelos 
que llegaban de Roma inmediatamente y vieran aparecer los primeros foros, 
como en Carteia, las primeras instalaciones balnearias y las primeras viviendas de 
planta itálica (ibidem, 131). Sus macella han de ser obra de las oligarquías indígenas 
o de los itálicos que habitaban en la ciudad276, que aportan esos modelos hasta 
ahora desconocidos en la Península Ibérica, y que posteriormente serán tan 
populares. Destacamos un modelo genuinamente itálico como es el macellum de 
planta basilical o longitudinal en Carteia y Ampurias, que, no obstante, sólo 
aparece ahora, pero no prosperará. Triunfa el modelo de planta central, que nos 
indica el grado de aceptación que tiene la arquitectura helenística dentro de la 
romana, la gran influencia de la una sobre la otra, aunque transformada con 
elementos arraigados en la tradición etrusco-itálica (axialidad, simetría y 
frontalidad). Como veremos en el apartado 3), estos itálicos conocen bien el 
valor del evergetismo, que tardará en ser adoptado por las élites indígenas aún un 
tiempo.  
 
Si bien el modelo más antiguo de macellum que aparece en la Península 
Ibérica es el que llamamos basilical o longitudinal, no es difícil explicar la 
presencia de un macellum de planta central en Ampurias, una ciudad fundada por 
los habitantes de la colonia focea de Massalia (Marsella), que cuenta con el único 
ágora documentado en la Península, dotado con una stoa, junto a la que se 
ubicaría, concretamente en su esquina suroeste, el macellum, edificio que 
evidencia, sin embargo, la asimilación de los valores y de los modelos de Roma. 
De modo similar, en la segunda mitad del s. II a.C., el ágora de Morgantina es 
sustituida por un macellum romano, símbolo y muestra del fin de la independencia 
                                                           
276 Se han documentado casos de evergesías tanto por parte de indígenas, como por parte de itálicos o 
incluso de forma conjunta, como en La Rambla (Córdoba), epígrafe sobre el que volveremos más 
adelante, en el punto tercero sobre la persistencia de una sociedad al modo ibérico, en este mismo 
capítulo.  





de la ciudad, que pierde así su ágora (Martin 1974, 32ss., 80 ss., 266-268; id. 
1978b, 8-9). El origen helénico de Ampurias, además, permitió un rápido 
proceso de monumentalización en fecha tan temprana como mediados del s. II 
a.C., y una segunda fase urbanística en la segunda mitad del s. I a.C. hasta época 
de Augusto, en relación con su nuevo status jurídico (Melchor 1994, 86), 
momento en el que se construye el macellum al norte del foro de la ciudad 
romana. De modo paralelo, Carteia, que también se dota de un macellum de planta 
basilical antes del cambio de era, que sufre un plan de monumentalización 
durante el periodo bárquida, que se mantiene prácticamente sin cambios tras la 
conquista romana y su posterior conversión en colonia latina, remodela 
completamente su centro urbano ya en el último tercio del s. II a.C. (Bendala 
2005, 20 y 22) y erige su macellum un siglo después amortizando el templo 
itálico, de modo similar al episodio de Morgantina. Así pues, el hecho de que las 
élites ciudadanas estuvieran compuestas por colonos o por indígenas romanizados 
permitió que se aplicaran los modelos arquitectónicos a la “romana”, moldeando 
la ciudad en función de sus necesidades, requerimientos o gustos, ya que son 
estas élites las que sufragaron buena parte de estos edificios públicos, tal y como 
veremos en el punto 3). 
 
2) Ausencia de actividades de mercado y de vida pública 
 
Los iberos contaban con una organización socioeconómica compleja. Se 
trata de un tipo de economía de “comercio administrativo”, que Manuel Bendala 
(1998, 30-31) ha denominado como “sustentivista” o “sustentativista”, matizando 
expresiones anteriores. El aristócrata, régulo o príncipe, controla la actividad 
económica, tanto la propiedad y los medios de producción277, como los 
excedentes que produce la clientela o la aristocracia clientelar, que recibe, a su 
vez, su alimento del régulo o príncipe al que sirven y del que dependen. 
Posteriormente, este aristócrata procede a la redistribución de estos excedentes y 
comercia con ellos de forma pactada, a través de un “puerto de comercio”, como 
quizás fuera la Illeta dels Banyets (Campello, Alicante). Esta forma de comercio, 
diverso del que practicaban fenicios o cartagineses, se traducía en dones o regalos 
de prestigio. Así, en el ámbito celtibérico se ha visto que los aristócratas 
adquirirían a los comerciantes de la costa278 vino, aceite y vajilla de lujo, 
productos de lujo, además de ungüentos, perfumes y telas, que serían 
consumidos e intercambiados en convites y en donaciones, como parte del 
hospitium o del clientelismo, para crear o estrechar lazos de amistad entre iguales o 
entre donante y receptor (Ruíz-Gálvez 2005, 376). Los comerciantes griegos 
                                                           
277 Según Arturo Ruíz (1998, 295), este control directo por parte del aristócrata podría extenderse 
también a las armas y los productos externos. 
278 No obstante, Cerdeño et alii (1999, 288) consideran que los celtíberos no contactarían con los 
centros costeros íberos, sino con enclaves fronterizos entre una región y otra. 





instalados en Massalia –fundadora, a su vez, de Ampurias– en un primer 
momento establecerían contacto con los indígenas mediante regalos y, 
posteriormente, una vez iniciadas las relaciones comerciales, apenas se 
internaban en el territorio, por lo que eran los indígenas los que se desplazaban a 
la colonia jonia o bien existían intermediarios a lo largo del río Ródano. En esta 
área se ha comprobado que los griegos traían vino, vasijas y adornos, que 
supondrían objetos de lujo con los que los indígenas harían ostentación, como 
señal de estatus, y les estimularían para producir excedentes con los que 
comerciar. En consecuencia, las tumbas más ricas de europa centrooccidental 
aumentan su riqueza en el s. VI a.C., sobre todo en el último cuarto, cuando el 
comercio con los griegos es más intenso. Por el contrario, una vez finalizadas las 
relaciones comerciales, no quedó huella de la ideología política o del arte o la 
arquitectura griega en Europa Central (Wells 1988, 101 y 109-111). Podríamos 
señalar una situación similar para la ciudad de Ampurias y su zona de influencia, 
así como para el resto de colonias griegas de la costa mediterránea, conocidas a 
través de las fuentes escritas. No obstante, esta situación no es aplicable al ámbito 
celtibérico de la Península Ibérica, pues las élites principescas centroeuropeas, 
intermediarias en el comercio, acumularon grandes riquezas, que no tienen 
parangón en Celtiberia, donde sus habitantes no actuaron de intermediarios 
comerciales, sino de receptores finales de los productos (Cerdeño et alii 1999, 
288). Además, en Celtiberia escasean las importaciones griegas, que llegan tan 
sólo hasta Teruel, o fenicias, pues sus relaciones exteriores se producirían con los 
iberos, o con los romanos a partir del 133, debido al fin de las hostilidades y al 
comienzo de la paz y de la romanización (Cerdeño et alii 1999, 289, 291 y 293). 
Así, la cerámica “exótica” que llega a la Meseta norte es campaniense romana, a 
partir de los ss. III y II a.C.; mientras que a la Meseta sur llegan producciones 
áticas y de barniz rojo de influencia púnica, en el s. IV. Unas y otras son 
productos exóticos o de lujo, que aparecen, sobre todo, en las necrópolis (Blasco 
1986, 318). 
 
Por otra parte, en el mundo ibérico no se concebía siquiera la existencia 
de una plaza pública, pues la vida política y pública, es decir, la participación de 
la comunidad, era muy escasa (Bendala 1998, 31-32). Tampoco se desarrollaron 
actividades de mercado, que necesitaran de un espacio abierto adecuado, o de 
infraestructuras para llevar a cabo los intercambios. Además, en estas relaciones 
de intercambio priman los intereses sociales sobre los económicos. En esta 
relación, devotio279 o pacto in fides, de confianza mutua, que no tenía que ver con 
la esclavitud o con ciertos tipos de servidumbre, el patrono se comprometía a 
proteger al cliente, siempre y cuando éste le prestara obediencia y llevara a cabo 
una consagración personal de carácter religioso que podía finalizar en el suicidio 
                                                           
279 La devotio era “la forma más dura de la clientela ibérica” (Ruíz 1998, 297). 





voluntario en caso de que el aristócrata o soberano falleciera. El cliente podía 
poseer bienes propios y, a veces, hasta derechos políticos (Ruíz 1998, 289; 
Bendala 2005-2006, 372-373). El propio proceso de conquista exige flexibilidad 
e improvisación, como decíamos, por parte de los romanos, así como asimilación 
de lo que convenía a sus intereses, por razones de operatividad y practicidad 
(Bendala 2003a, 17), y no imposición de formas de un Imperio que se estaba 
gestando en aquellos momentos. El propio Escipión firmó a finales del s. III a.C. 
un pacto de fidelidad con Indíbil, quien se convirtió en su cliente. 
Posteriormente, se renovó este pacto, esta vez en forma de devotio, después de 
que Indíbil lo rompiera al creer que su patrono había muerto, según Livio (28, 
34) (Ruíz 1998, 297). De hecho, la República Romana aceptó y reconoció estas 
jerarquías urbanas preexistentes en las ciudades indígenas, que pasaron a formar 
paulatinamente parte de la administración de este Imperio en formación (Ruíz 
Mata et alii 1998, 79), constituyendo esas élites urbanas que ya hemos 
mencionado y que tan esenciales fueron en el proceso de romanización. 
 
En esta situación no era necesaria la existencia de lugares precisos para los 
intercambios comerciales. Sin embargo, los excedentes de producción hacían 
necesaria la presencia de almacenes, que parecen hallarse en relación física con la 
residencia del aristócrata y con el lugar sagrado, tal y como se ha querido ver en 
El Campello (residencia regia –templo A–, almacenes y “edificio singular” –
templo B–)280, en Plaza de Armas (Puente de Tablas, Jaén), en El Castellet de 
Bernabé (Lliria, Valencia) y en La Quéjola (San Pedro, Albacete)281. Además, el 
poblado de Ocenilla, próximo a Numancia, muestra un esquema de plaza 
central, posiblemente por la intensa aculturación de la zona desde el valle del 
Ebro (Bendala et alii 1987, 127). 
 
                                                           
280 Inicialmente su excavador, Llobregat, había identificado dos templos y un almacén en este emporio, 
pero posteriormente el llamado “templo A”, con una puerta flanqueada por dos columnas ochavadas, 
nave transversal y tres naves longitudinales, fue reinterpretado por Almagro como una regia o palacio, 
que quedaría justo frente a los almacenes. Así el aristócrata, que habitaría en dicha residencia, 
controlaba este almacén. El conjunto, datado en el s. IV, se completa con el templo B, otro espacio 
sagrado, a cielo abierto. (Domínguez 1998, 198, fig. 2). 
281 En la primera mitad del s. V presenta un “edificio singular” adosado a una vivienda, posiblemente la 
del dirigente o el aristócrata, y una zona de almacenamiento de varias estancias con ánforas de vino 
(Bendala 1998, 30). La vivienda del aristócrata estaba dividida interiormente por un muro longitudinal 
y era directamente accesible desde la calle; mientras que el “edificio singular” quedaba resaltado 
mediante una puerta tapiada durante su construcción y flanqueada por dos columnas, así como por el 
revoque y pintura azul y roja de sus muros internos, encontrándose en su interior copas de tipo 
Cástulo, pondera, armas y, posiblemente, un timiaterio orientalizante. Tanto la vivienda como el 
recinto cultual tenían sus muros laterales sobresalientes, a modo de antas. La cronología se fijó 
inicialmente desde fines del s. VI y el s. V a.C., aunque más tarde se ha sugerido que podría rebajarse a 
la segunda mitad del s. V ó inicios del s. IV (Domínguez 1998, 198, fig. 3). 





Sólo con la asimilación del sistema económico y social de Roma pudo 
requerirse la construcción de macella. Roma heredó, asumió y desarrolló 
actividades económicas iniciadas por los Barca en su explotación de la Península 
Ibérica, como la agricultura, la minería, la pesca o las salazones de pescado 
(Bendala 1994, 118; id. 2003a, 26). Tras la conquista de la Península Ibérica, 
aunque sobre todo durante época augustea y posteriormente, propició, además, 
una explotación racional e intensiva de los recursos agrícolas, pesqueros y 
mineros, la apertura de los mercados internos, y la creación de una industria 
artesanal de gran entidad, expandiéndose el comercio y originando nuevos 
mercados gracias a la construcción de una red de vías terrestres (Juan Tovar 
1990, 293; Martín Bueno 1999, 119-120).  
 
Por otra parte, se han documentado espacios o centros comunes a varias 
poblaciones, los fora, situados junto a caminos y carreteras del noroeste de la 
Península Ibérica, considerados hoy en día como centros de comercio y mercado 
periódico y para la organización municipal (judicial y administrativa). García y 
Bellido los consideraba como centros aglutinantes de antiguos “castella”, con una 
bien definida función de mercado; mientras que caro Baroja los definía como 
pequeños mercados de alcance limitado (Bendala et alii 1987, 136). Su función 
comercial es fundamental, y por ello fueron potenciados por Roma,  por lo que 
su origen pudo hallarse en la bajada de los castros al llano para la explotación de 
los recursos agropecuarios, situación que convenía a Roma, según apunta Andreu 
(2004, 48). Según indica Balil (1987, 144), el forum es una forma de 
poblamiento, que se diferencia del oppidum por la Lex repetundarum tanto en Italia 
como en otras zonas del Imperio. Aparecen, no obstante, tan sólo en la mitad 
occidental del mismo, en Italia282, en las Galias, en Hispania y en Cerdeña, donde 
muchas localidades llevan el nombre de “forum”, añadiéndose a veces un 
sobrenombre imperial: Forum Limocorum, Forum Narbasorum, Forum Gigurrorum, 
Libisosa Forum Augusti o Forum Iulium Iliturgi, estos dos últimos en Hispania, que, 
en realidad, evidencian un nombre indígena. Posteriormente, algunos de estos 
fora fueron promocionados a colonias, a municipia o a civitates, otros más 
quedaron como vici. En Hispania se ubican preferentemente en la Galicia actual, 
aparte de los dos ya citados y del Forum Gallorum, acompañándose su nombre de 
la denominación de populi o gentes, pues el poblamiento se hallaba disperso (Balil 
1987, 144), y “cada civitas poseía un territorio específico, en el cual vivían, 
diseminados, los individuos que los componían” (Jiménez 1987a, 106). De esta 
manera, los individuos de cada comunidad tenían un lugar de encuentro, a 
semejanza de los foros de las coloniae y municipia, ya que en ellos se desarrollaban 
                                                           
282 En Italia estos centros eran numerosos en los ss. III y II a.C., aunque continuaron durante época 
imperial con menor importancia, al existir otras instituciones comerciales en las ciudades. En ellos 
tendrían lugar el mercado una vez a la semana, al que acudirían los campesinos desde puntos diversos 
para abastecerse y vender o intercambiar sus productos (Ligt 1993, 51-55 y 113-114).  





las mismas funciones, aunque fuera del ámbito urbano. Se trataba de un pequeño 
centro donde se concentraban las funciones judiciales, administrativas, y 
seguramente de mercado. Por consiguiente, aunque estos fora no constituían un 
núcleo urbano propiamente dicho, sí poseían organización municipal (Jiménez 
1987a, 106) y era el campo el que estructuraba el centro y no éste a aquél (Balil 
1987, 144). Los castros galaico-astures cambian su urbanismo en época romana, 
dotándose de calles pavimentadas y espacios abiertos a modo de plazas (Martín 
Bravo 2001, 131), pero la existencia de macella de las comunidades galaico-
romanas queda supeditada a la propia topografía de los asentamientos y a las 
especiales condiciones territoriales y urbanísticas de este área. 
 
 En el ámbito celtibérico se desarrolló una economía similar a la expuesta 
para las sociedades ibéricas, que expondremos brevemente, pues nos resulta de 
interés la ausencia parangonable de espacios para el comercio. No practicaron 
una economía de mercado, sino el intercambio recíproco, muy ligado a las 
relaciones de parentesco, pues la sociedad se basa en la jerarquización, como en 
el mundo ibérico, dominada por la aristocracia guerrera, que apenas redistribuía 
el excedente. Gracias al intercambio se mantenía también la convivencia pacífica 
entre los grupos, sancionada en ocasiones mediante el hospitium (Cerdeño et alii 
1999, 263-264 y 286). Sin embargo, hay que destacar la presencia de tiendas en 
el ámbito celtibérico, en el poblado de La Hoya (Laguardia, Álava), sólo en el 
Hierro Tardío, evidenciadas por ciertos materiales en el interior y por la 
situación física de estos espacios. La implantación de la celtiberización habría 
permitido la comercialización de excedentes (cereal) o de manufacturas 
(herramientas de hierro y objetos de adorno), hallados en abundancia en estos 
recintos, así como unas bolas de piedra, que podrían haber servido para la 
contabilidad o conocer el contenido de los recipientes, y un ponderal con siete 
pesas troncocónicas con marcas de valor (unidades, múltiplos o fracciones), seis 
de bronce y una de hierro. Se ubican en el centro del poblado y en cruces o 
plazas a lo largo de la calle principal. Incluso se ha señalado la celebración de días 
de mercado en las calles, cerca de las “tiendas”, en uno de los cuales el poblado se 
incendió, fosilizando esta actividad. La importancia comercial de este poblado se 
debe a su ventajosa ubicación estratégica en un cruce de caminos. (Llanos 1999; 
Ruíz-Gálvez 2005, 375). De hecho, el contacto comercial de la Meseta con el 
mundo ibérico desde los ss. V y IV hasta la romanización283, que serían las 
relaciones externas que mantendría, así como entre las dos Mesetas, propició su 
aproximación a la vida urbana en algunas zonas, amén de otras transformaciones 
                                                           
283 Los contactos e intercambios comerciales se producirían en ocasiones en lugares considerados 
neutrales debido a su topografía y simbolismo, de modo que productos como el vino, el aceite o la 
vajilla de mesa llegarían a la Celtiberia desde territorio ibérico o itálico. Quizás pudiera tratarse de 
santuarios, dado que algunos se ubicaban en áreas fronterizas o bien porque amparaban el comercio 
desde tiempos ancestrales (Ruíz-Gálvez 2005, 375-376).  





(Blasco 1986, 299 y 317; Cerdeño et alii 1999, 286), de manera que estos 
términos ya eran en ellas conocidos en el momento de la llegada de las tropas 
itálicas a la Península. La influencia ibérica más directa y pura la recibe la Meseta 
sur, más iberizada, por tanto, que la norte, en la que el Duero absorbe el influjo 
del alto y medio Ebro, que no puede considerarse como propiamente ibérico 
(Blasco 1986, 300). Se ha defendido la existencia de urbanismo en ambas Mesetas 
desde el s. IV a.C., reflejado en poblados en alto, amurallados, con viviendas en 
materiales sólidos, que evidencian la consolidación de jefaturas, que organizan y 
planifican el esfuerzo colectivo para realizar estas construcciones, y controlan un 
territorio en su beneficio (Blasco 1986, 301 y 312). Este proceso se iniciaría en el 
Sistema Ibérico de Soria y Guadalajara, en la llamada “cultura de los castros 
sorianos”, desde el s. VII a.C., por influjo de los Campos de Urnas tardíos; así 
como en Cuenca, en Villar del Horno, desde los ss. VII y VI a.C., y 
primeramente en los grandes núcleos y en las zonas con mayor relación con el 
área ibérica (ibidem 302-303 y 310). En el resto la vida urbana sería muy escasa o 
inexistente. En la Beturia céltica puede observarse en algunos poblados un cierto 
ordenamiento regular del espacio, con calles rectas, algunas paralelas, y la 
inserción de plazas hacia las que se orientan dichas calles, esquema urbano que se 
generaliza a todos los poblados desde el s. II a.C. y en el s. I a.C. (Martín Bravo 
2001, 132). Este área de la Península Ibérica, el mundo céltico, se fue 
incorporando, aunque más tardíamente que el mediodía y la zona oriental, al 
mundo romano, “a las formas maduras de urbanismo que Roma y la periferia 
peninsular representaban y vivían hacía tiempo”, en palabras de Manuel Bendala 
(2003a, 30 y passim), por contactos con el mundo tartésico, el ibérico 
posteriormente y con el griego y el púnico284. Los dos siglos que llevó a Roma la 
conquista total de esta zona y su lenta incorporación al proceso de romanización 
no se debió a la resistencia de los indígenas, como se defendía hasta hace poco, 
sino a la debilidad o ausencia del urbanismo y de la infraestructura que Roma 
necesitaba para incorporar estos territorios a sus fórmulas y modelos, que fue 
creando e improvisando de forma flexible durante toda la conquista. Sin 
embargo, en el mediodía y levante peninsular, donde existía una estructura 
urbana de larga tradición, desde el s. VII a.C., como hemos señalado, su 
incorporación a Roma se produce en tan sólo 12 años (entre el 218 y el 206 a.C.) 





                                                           
284 No obstante los contactos de la Meseta con el ámbito griego y fenicio son reducidos, como indican 
los escasos productos importados. Como importación notoria del ámbito fenicio destaca la metalurgia 
del hierro (Cerdeño et alii 1999, 287, 289 y 293). 





3) Persistencia de una sociedad al modo ibérico 
 
¿Cómo se refleja en la ciudad ibérica la forma de poder del príncipe o 
régulo? ¿cómo se materializan en ella sus necesidades de expresión y de 
perpetuación?285  
 
La sociedad ibérica se caracteriza por su rigidez y estamentación 
jerárquica. Se define como una monarquía o un sistema aristocrático muy cerrado 
(Bendala 2005-2006, 374), organizada en lazos de dominio, por parte de los 
príncipes o régulos, y de dependencia, por parte de las clientelas, como ya 
vimos. La cohesión se lograba, por ejemplo, mediante el culto a los antepasados 
del príncipe, impuesto a sus clientelas o a todo el poblado, pero no de forma 
violenta, o mediante los modelos políticos heroicos (Ruíz 1998, 289 y 295). 
Tanto unos como otros tenían lugar en la vivienda del aristócrata y en santuarios 
extraurbanos supraterritoriales o cívicos (Domínguez 1998, 196). Al mismo 
tiempo, el grupo gentilicio clientelar formaba parte de una curia militar en 
tiempos de guerra, como una infantería dirigida por el aristócrata a caballo, 
símbolo de su poder. El aristócrata utiliza “su” ejército para amenazar y 
enfrentarse a sus iguales en sus guerras particulares, según se desprende del 
análisis de necrópolis como la de Baza (Granada), donde se han estudiado las 
relaciones jerárquicas a partir de los ajuares y de la distribución de las tumbas 
(Ruíz 1998, 293). El oppidum se convirtió en el “símbolo espacial del nuevo 
poder aristocrático”, según Arturo Ruíz (1998, 295). De este modo los 
asentamientos, de un claro nivel urbano, muestran una fuerte jerarquización y 
complejidad internas. Se ha observado que desde mediados del s. V a.C., y 
durante el siglo IV, estas estructuras de poder aristocráticas o principescas 
reflejan su poder y prestigio en el poblado en áreas de especial relevancia o 
ejecutadas con mayor ornato, como viviendas o estancias con elementos externos 
(columnas, muros proyectados hacia la calle, pinturas, etc.), dotadas de objetos 
muebles singulares o lujosos, en las que se entremezcla lo político y lo religioso, 
sustituyendo a la materialización de ese poder en las necrópolis, como había 
sucedido hasta entonces mediante monumentos y esculturas funerarias, evidencia 
de que los procesos políticos286 han cambiado el modo en que el nuevo poder se 
proyecta hacia el exterior (Domínguez 1998, 198-199 y 203). Como decíamos 
anteriormente, apenas hay vida pública y espacios públicos de participación 
                                                           
285 Son los planteamientos que se hace el Prof. Bendala sobre los espacios de poder en las ciudades 
iberas (1998). 
286 Y también añadiríamos que, por ende, originarán el proceso de formación de las ciudades, que serán 
una realidad durante el periodo ibérico clásico. Como indica Domínguez (1998, 203), ahora el poder se 
materializa en la ciudad, pero en espacios que no son muy destacados, pues las viviendas de los 
aristócratas no llegan a ser palacios, pasándose del “relato individualizado y heroico exhibido por los 
grandes monumentos del ibérico antiguo” al “discurso urbano y ciudadano en el ibérico pleno”. 





colectiva, de los que, incluso importantes y evolucionadas ciudades como 
Ullastret prescinden en un urbanismo muy denso. Los espacios públicos de 
representación fueron inicialmente las necrópolis  (Bendala 1998, 27 y 31). 
Además, la escasez de arquitectura pública en el interior de la ciudad ibérica a lo 
largo de su historia puede deberse a que la sociedad ibérica no llegó a ser una 
potencia cultural y económica a imagen y semejanza de las poleis griegas, las 
ciudades fenicias o las de la Península Itálica (ibidem, 31). 
 
Tampoco es posible entender la construcción de edificios públicos y 
grandes opera hasta que las élites ciudadanas asimilen los principios de la compleja 
sociedad romana, que promulga la realización de actos evergéticos con diversos 
fines (consecución de celebritas, honor y gloria, de una carrera política, de 
promoción social, de perpetuación tras la muerte, etc.), tratando de imitar al 
Princeps y a la familia imperial, en los que se incluía la financiación de obras y 
edificios públicos, aspecto éste que no existía en el mundo ibérico. Son 
precisamente las élites las que determinan el desarrollo y aspecto urbanístico de 
las ciudades, siendo éstas un fiel reflejo de las transformaciones políticas y 
sociales de cada momento, como ya hemos expresado en otras ocasiones. Sin 
embargo, la materialización del plan urbanístico diseñado por Roma, que se hizo 
realidad en fundaciones, promoción de enclaves y asentamiento de colonos, 
permitió la expansión y triunfo de la romanización, aceptada por una élite que 
quería obtener los beneficios políticos, sociales y económicos que ella conllevaba. 
 
Manuel Martín Bueno (1999, 120) destaca la realización y finalización de 
proyectos urbanísticos en época de Augusto. Este autor considera que “Augusto 
planificó, fue Tiberio quien pagó las facturas”, pero la edilicia se resiente con 
Calígula y Claudio tras un periodo de expansión acusado, que agotó los recursos. 
Se produjo, no obstante, una reactivación urbanística bajo los Flavios. Nuestros 
macella no son mayoritariamente de época augustea, sólo una quinta parte (3 de 
15) (los dos de Ampurias, y Carteia); otro quizás anterior, pero de fecha incierta 
(Celsa), aunque creemos que se podría situar más bien al inicio del gobierno de 
Augusto; otro de los años 60 del s. I d.C. (Complutum); tres del s. I, pero de fecha 
imprecisa (macellum del primer foro de Bracara Augusta, Los Bañales –aunque  
para este proponemos una cronología flavia o algo más tardía– y Villajoyosa); 
cuatro flavios (Clunia, el altoimperial de Baelo Claudia y los dos de Valencia: 
L’Almoina y plaza de Cisneros); otro posiblemente de la primera mitad del s. II 
(Lancia); y uno bajoimperial (Baelo Claudia), mientras que el de Irni no tiene 
fecha conocida, aunque posiblemente pueda también datarse en el s. I d.C. Así 
pues, contamos con edificios repartidos en todo el arco temporal entre Augusto y 
los Flavios, mayoritariamente, predominando aquellos construidos en este último 
periodo, en consonancia con la concesión de la ciudadanía universal. 






La monumentalización de las ciudades es claro signo de la voluntad de las 
élites de emular a Roma y a la Vrbs, de integrarse en su sistema político, social y 
religioso, de querer conseguir la promoción jurídica para sus respectivas 
ciudades, a las que debían dotar de un foro y de los edificios necesarios para 
desempeñar las nuevas funciones, de carácter administrativo, político, jurídico, 
económico y religioso, que la promoción y su incorporación al Estado romano le 
iba a proporcionar, originando cambios urbanísticos ostensibles en las ciudades. 
El evergetismo se asimila en Hispania a partir de la época de Augusto, cuando se 
inician los procesos electorales y la promoción de ciudades de forma más 
sistemática. El macellum, dado que no tiene precedentes en el ámbito prerromano 
y supone un modelo autóctono importado por Roma, nos sirve de termómetro 
para medir el nivel de romanización alcanzado por una ciudad. En muchas 
ciudades el proceso de monumentalización, y dentro de él la construcción de un 
macellum, no culmina hasta época flavia, como hemos visto que sucede en 
Hispania, siendo el resto de macella, a excepción del posible tardío de Baelo 
Claudia, de cronología anterior. Como expresa el Prof. Bendala (2005, 25), las 
élites urbanas comprendieron que incorporando las modas y modelos romanos a 
todos los niveles, en un fenómeno que ha denominado de “autorromanización”, 
podían perpetuar sus privilegios. Así se implicaron activamente en la 
incorporación de las aportaciones de Roma a su vida y a la de su ciudad, en 
mayor o menor medida. Prueba de ello es el ejercicio de evergesías de forma 
autónoma, como testimonia un epígrafe de Ilipa (Alcalá del Río, Sevilla), en el 
que un indígena, según indica su nombre (Urschail Chilasurgun), manda erigir unas 
puertas abovedadas a su cargo; o de forma conjunta con las élites llegadas de la 
Península Itálica, como indica un epígrafe de La Rambla (Córdoba), del 49 a.C., 
en la que aparecen el magistrado local indígena Binsnes Vercellonis f(ilius) y el edil 
de nombre latino Marcus Coranus Alpis, que hicieron construir una puerta (Bendala 
2005, 19). 
 
Ello es indicio de que hasta estos momentos se habían mantenido en la 
sociedad valores antiguos y que no se había terminado de asimilar la complejidad 
social de Roma. Incluso tras la concesión del ius latii minus con la Lex Flavia 
Municipalis continúan funcionando principios e instituciones jurídicas indígenas, 
aunque “muchas comunidades se organizarían como municipios romanos y 
muchos de sus vecinos, tras ocupar los cargos municipales [que sólo podían 
desempeñar en sus propias ciudades], se incorporarían plenamente a la ciudadanía 
romana y al Derecho romano en un proceso paulatino pero progresivo.” (Chic 
2002, 139 y n.91). Rodríguez Neila (1998, 269), resume esta realidad de la 
siguiente manera: “el proceso –de normalización institucional a la romana, según 
puntualiza Manuel Bendala, pues la romanización jurídica no ha de suponer 





forzosamente una romanización también cultural, más lenta, que se acelera hacia 
el cambio de era (Bendala 2002a, 142; id. 2002b, 79-80)– fue por lo general 
lento, tanto por el arraigo en las comunidades indígenas de tradiciones, usos e 
instituciones cuya supervivencia y funcionalidad fueron respetadas por Roma, 
como por la voluntad deliberada del gobierno imperial de evitar en ciertos 
momentos (así el periodo julio-claudio) la multiplicación de ciudades con 
estatuto privilegiado”. Estas instituciones y formas de gobierno, que pueden 
perdurar largamente, incluso hasta época flavia, y convivir con las romanas, se 
esconden usualmente detrás de una nomenclatura latina. Bendala (2002b, 79; 
2005, 26-27) añade que sobre todo el ámbito religioso y funerario explica estas 
perduraciones, como expondremos en las conclusiones.  
 
Este proceso, por tanto, no se revela como una mera sustitución, sino que 
se producen cambios profundos en planos o niveles muy distintos que enriquecen 
la cultura hispanorromana. Por consiguiente, en esta evolución o proceso 
encontramos, según Bendala (2002b, 80), tres niveles distintos: el primero 
engloba las realidades aportadas directamente por Roma y distintas a las 
indígenas; el segundo, las realidades propias de la sociedad antigua equiparables a 
las romanas, que experimentarían fenómenos de aproximación y de confluencia 
en esta evolución hacia la integración en el Imperio; y el tercero, realidades 
aportadas por los nativos y distintas a las romanas, que convivieron un tiempo 
bajo el dominio de Roma y se rastrean por ejemplo detrás de nombres, 
magistraturas o divinidades romanas o indígenas, o mediante testimonios 
arqueológicos. El resultado final de este proceso de cambio cultural a varios 
niveles será una cultura progresivamente romanizada, según continúa el Prof. 
Bendala (2002b, 82), que incluye elementos de la tradición local con algunos 
cambios, que serán más o menos confluyentes con los romanos, y se perderán 
otros muchos. 
 
No puede, por tanto, reducirse la “romanización” a uno de sus actuantes o 
componentes, en opinión de Bendala (2002a, 139), sino “como ingrediente 
dinámico de realidades socioeconómicas y culturales híbridas, polifacéticas o 
poliestratificadas, en las que conviven elementos de naturaleza distinta, que 
experimentan procesos y ritmos también distintos. Habrá elementos romanos o 
itálicos y no romanos, que interaccionan entre unas comunidades y otras y en el 
seno de la misma comunidad” (ibidem, 141). La aparición del macellum en Hispania 
pertenece al primer nivel, pues su construcción en una ciudad indica un grado 
avanzado de romanidad, tras largo tiempo de edificaciones públicas importadas 
de Roma (foros, templos, curias, basílicas, termas, etc.) y debido a que en 
Hispania, como acabamos de exponer, no existía una tradición anterior del 
macellum. En cualquier caso, las ciudades contaron primero con un foro, dotado 





de tabernae, que permitían desarrollar las actividades comerciales y la venta, 
construyendo posteriormente un macellum, como en el caso de Baelo Claudia y de 
Clunia, según la tendencia de eliminar del foro todo atisbo de actividad comercial 
y devolverle su dignidad, siguiendo el ejemplo del propio Foro Romano. Esta es 
la razón que nos ha llevado a desechar la idea de la presencia de un macellum en 
Caesaraugusta posteriormente destruido por el gran foro de Tiberio, acorde al 
crecimiento e importancia en aumento de la ciudad, como algunos autores 
apuntaban. Si así fuera, sucedería justo el fenómeno contrario al que aquí 
defendemos, y el “macellum” augusteo, construido tras la fundación de la ciudad, 
perduraría sólo 30 años, dando paso a este foro. Es más lógico pensar que los 
restos de plaza y tabernae corresponderían al foro fundacional de la ciudad, que se 
queda pequeño en poco tiempo ante el desmesurado crecimiento urbano, amén 
de las continuas inundaciones que sufría en las crecidas del Ebro, que aconsejaron 
la elevación del nivel del terreno en 4 metros. Es posible que se construyera un 
macellum en algún otro lugar en las proximidades del foro, aún no descubierto.  
 
Por otro lado, tal y como apunta Ruestes i Bitrià (2001, 220-221) el paso 
a un estatuto municipal más ventajoso y el consecuente grado de independencia 
más alto favorece la aparición de construcciones públicas más especializadas, 
entre ellas el macellum. 
 
 2.2. Desarrollo cronológico 
 
En el caso hispano los macella se construyen en ciudades plenamente 
romanas o romanizadas, al menos desde el punto de vista urbanístico, con un 
estatus romano y donde ya existen edificios construidos para cumplir con las 
funciones que les son propias a las ciudades de derecho romano, financiados y 
promovidos principalmente por élites urbanas que han adoptado los modos de 
vida romanos y están deseosas de mostrar su adhesión y lealtad a Roma, 
erigiendo una ciudad a imagen y semejanza de la propia capital imperial, 
costeando edificios “a la manera romana”, como parte del desarrollo de una 
carrera política, que les ha de reportar, tras el desempeño de un cargo público, la 
adquisición de la ciudadanía. 
 
Los macella hispanos más tempranos son aquellos que se ubican en 
ciudades prontamente romanizadas y colonizadas por itálicos, hallando en dos de 
ellas (Carteia posiblemente y la Ampurias romana) el modelo propiamente itálico: 
el de pasillo longitudinal o tipo 2, que ya no vuelve a aparecer más. Sin embargo, 
mientras el edificio de Carteia es más irregular, pues tiene que ajustarse al solar 
que queda junto al podium del templo, al que amortiza, el de Ampurias se erige 
en un solar libre de gran tamaño, dentro de la manzana destinada al foro, por lo 





que su planta es bastante más regular. El modelo que cuaja y evoluciona en la 
Península Ibérica es el de planta central, pues quizás sea más cómodo y luminoso, 
así como más adecuado a un clima mediterráneo templado como el peninsular. 
Su origen se halla en las ágoras helenísticas, y su ejemplo lo encontramos de 
nuevo en Ampurias, lógicamente en la ciudad de origen griego, junto al ágora y 
la estoa, en época augustea también. El macellum de Celsa, otra colonia, es 
igualmente de fines de la República, quizás más antiguo que los citados 
anteriormente, o más probablemente de inicios del gobierno de Augusto. Su 
construcción es peculiar en cuanto a la posición que ocupa (queda casi oculto e 
inadvertido dentro de una manzana, rodeado por otros edificios por tres lados, 
mientras que el cuarto, correspondiente al acceso, se abre a una calle), su planta 
(irregular) y las técnicas edilicias (zócalo de piedra y adobe) y decorativas 
empleadas (empedrado, ausencia de opus signinum), dando la sensación de hallarse 
en un periodo de acomodo del modelo, en este caso de planta central, algo lejos 
del modelo canónico, que veremos ya plenamente desarrollado en otros 
posteriores, como los macella altoimperiales de Baelo Claudia o Lancia. En Ostia 
encontramos esta variedad de modelos, resultándonos especialmente interesante 
el de planta longitudinal o tipo 2, datado en época republicana, pues es un claro 
paralelo de los mercados hispanos de la ciudad de Carteia y de la ciudad romana 
de Ampurias, ambas también costeras, prontamente romanizadas y con vocación 
comercial, y nos permite explicar la aparición temprana de este tipo de macellum 
en Hispania, un siglo más tardíamente que en Ostia. Los otros dos edificios de 
mercado de Ostia son de planta central, siendo su cronología altoimperial, por lo 
que la evolución de los diferentes modelos de plantas es también parangonable al 
caso hispano. 
 
Por tanto, sólo 3 macella (Carteia y los dos de Ampurias), posiblemente 4 
(incluyendo el de Celsa), entre un total de 15 edificios documentados con tal 
funcionalidad, se datan en época augustea. Igualmente, son cuatro los macella de 
época flavia: Clunia, el altoimperial de Baelo Claudia y los dos de Valencia 
(L’Almoina y plaza de Cisneros), aunque quizás el edificio de Los Bañales fuera 
también flavio, tal vez algo más tardío, dado que comparte las características de 
los mercados de este periodo, especialmente del lanciense y de aquél de 
L’Almoina de Valencia. Poco después se erige el de Lancia, probablemente en la 
primera mitad del s. II. El mercado de Complutum se data en los años 60 del s. I 
d.C., aunque aún presenta más similitudes con los más antiguos, como los de la 
Neápolis ampuritana y el de Celsa en cuanto a la irregularidad de la planta o del 
tamaño de sus tabernae y en la distribución de las mismas. Por tanto, el modelo de 
planta central no alcanza su máximo desarrollo y expresividad hasta época flavia, 
a finales del s. I, o hasta inicios del s. II. Entonces el modelo se nos presenta muy 
regular, cumpliendo a la perfección los principios de axialidad y simetría, y en 





ocasiones original en su concepción, como vemos en los mercados de Clunia, de 
la plaza de Cisneros de Valencia y de Baelo Claudia, para los que es difícil 
encontrar paralelos en la Península Ibérica, dado que sus soluciones 
arquitectónicas los hace únicos, siendo comparables sólo con macella de otros 
lugares del Imperio, principalmente del Norte de África y de la propia Italia. Los 
macella del primer foro de Bracara Augusta y de Villajoyosa son de algún momento 
impreciso de la misma centuria, mientras que la datación del mercado de Irni no 
se conoce. El macellum de Bracara Augusta se ha documentado mediante una 
inscripción, y si realmente se corresponde con los exiguos restos arqueológicos 
hallados en las proximidades, es difícil establecer comparaciones con el resto de 
macella mencionados. Por consiguiente, la mayoría de los edificios de mercado se 
erigen a partir de mediados del s. I d.C., y, en consecuencia, en un segundo 
momento constructivo o monumentalizador, en consonancia con el proceso 
producido en la misma Roma, consistente en devolverle al foro su dignidad, 
eliminando del mismo las actividades comerciales y dando mayor protagonismo 
al culto imperial. La continuación de las actividades industriales en el barrio del 
puerto de Baelo Claudia en época tardía explica la existencia allí del único 
macellum tardío conocido en la Península Ibérica. 









años 60 s. I d.C.
Flavios
Flavios/Trajano





 Por ende, durante el s. I son ya algunos los macella que se hallan en 
funcionamiento: Celsa, los dos ampuritanos y Carteia (augusteos) (Figs. 430 y 
431). Pero ya antes de la construcción del mercado complutense en la década de 
los años 60 del s. I d.C. el macellum de Celsa había dejado de funcionar. 
Igualmente en el periodo flavio se abandona la Neápolis de Empuriae y, con ella, 
el macellum junto al ágora. Pero es éste un periodo fructífero en lo que a la 
aparición de nuevos edificios de mercado se refiere: los dos de Valencia 





(L’Almoina y Cisneros), y quizás el primero de Baelo Claudia y el de Clunia, cuya 
cronología oscila entre los Flavios y Trajano. Son cuatro más los que se erigen en 
algún momento indeterminado del s. I, entre ellos los conocidos mediante un 
documento epigráfico: Bracara Augusta, Villajoyosa e Irni, además de Los Bañales 
posiblemente. El macellum de Lancia surge en la primera mitad del s. II y ya no 
vuelve a erigirse otro edifico de mercado hasta finales de esta centuria o inicios 
del s. III en Baelo Claudia, siendo el más tardío y último del que tenemos 
constancia hasta el momento. Así pues, se puede decir que en la transición del s. 
II al III y durante parte de esta centuria se hallaban en funcionamiento la mayoría 
de los macella objeto de nuestro estudio, a excepción de los ya clausurados de 
Celsa y de la Neápolis de Emporiae. En cuanto al fin de estos edificios, no es 
posible conocer hasta qué momento Irni y Villajoyosa se hallan en 
funcionamiento. El mismo argumento es válido para Bracara Augusta, aunque si el 
macellum mencionado por la correspondiente inscripción atañe al largo muro 
hallado cerca de la Seo, entonces su fin pudo acaecer en el s. II. La gran mayoría 
acaba su vida a lo largo del s. III, algunos paulatinamente, como en el caso de 
Baelo Claudia, algunas de cuyas tabernae interiores se abandonan a finales del s. II, 
o el de la ciudad romana de Ampurias, que ve desmantelar alguna de sus tabernae 
a inicios del s. II. Pero el macellum altoimperial de Baelo Claudia no se abandona 
hasta finales del s. III o inicios del s. IV, mientras que el ampuritano deja de 
funcionar en la segunda mitad del s. III. A finales del s. III se abandona 
igualmente el mercado de L’Almoina. Complutum, Lancia y Cisneros acaban su 
vida como macella en algún momento del s. III, aunque las estructuras de todos 
ellos son reutilizadas con fines distintos: mientras que en Complutum surge sobre 
el antiguo macellum otro mercado al aire libre tras terraplenar los rellenos 
existentes en el solar, en el caso de los otros citados, a los que hemos de añadir el 
de Baelo Claudia de época altoimperial, surgen estructuras de habitación. En 
Lancia el antiguo macellum es reocupado en los ss. III y IV, al igual que el de la 
plaza de Cisneros hasta el s. VI, convirtiéndose el macellum de Baelo Claudia en un 
almacén a mediados del s. IV y en dos viviendas en el último tercio del s. IV, que 
perduran hasta los ss. V y VI, y posiblemente hasta la siguiente centuria. Los 
macella de Carteia y Clunia pudieron haberse hallado en funcionamiento también 
hasta el s. III, aunque se desconoce con seguridad cuando finaliza exactamente su 
vida. El final del mercado de Carteia ofrece así mismo dudas, pudiendo haber 
sucedido durante los ss. III ó IV por abandono. Por último, el mercado tardío de 
Baelo Claudia perdura hasta el s. V en consonancia con la vitalidad del barrio 
industrial del puerto de la ciudad.  
 
Por consiguiente, los últimos mercados altoimperiales en desaparecer son 
aquellos que se hallan en la plaza de L’Almoina de Valencia, en  Baelo Claudia y 
quizás en Carteia. El grupo de los más longevos se halla constituido por los 





mercados de la ciudad romana de Emporiae, cuya vida se prolonga durante 3 
siglos, y posiblemente por el de Carteia, construido contemporáneamente al 
anterior y cuya vida bien pudo dilatarse hasta el s. IV. Podemos incluir también el 
único mercado conocido en época tardía, situado en el barrio del puerto de Baelo 
Claudia, con una vida que pudo extenderse a lo largo de 3 siglos. 









































La investigación histórica y arqueológica sobre el fenómeno urbano en el 
periodo prerromano y romano y, especialmente, en la transición del uno al otro, 
está revisando bajo una nueva luz el fenómeno denominado como 
“romanización”, resultando ser un proceso más complejo y flexible de lo que se 
venía considerando hasta no hace muchos años, como ha expuesto con cierta 
extensión el Prof. Bendala en un reciente trabajo (2005, 9-13). Consideremos, 
en primer lugar, sus palabras, “La conquista romana y los procesos 
experimentados como consecuencia de la paulatina integración de Hispania en el 
Imperio, adquieren una nueva dimensión observados y valorados a partir de un 
mejor conocimiento del nivel urbano de que se partía en los territorios hispanos 
[...], de qué condicionantes o leyes internas [...] afectan a la dinámica de las 
estructuras urbanas, y del conjunto de factores que permiten integrar los 
importantes fenómenos acaecidos entonces en la trama básica de la estructura 
que los condiciona, integra y explica de forma determinante: la forma de estado 
amarrada en la ciudad en su más amplio y profundo sentido”. Entonces no nos 
cabe duda de que el macellum entra totalmente dentro de estos supuestos, ya que 
forma parte integrante del devenir y desarrollo de la ciudad, de sus fases 
constructivas, de su paisaje urbano –en este caso, se trata de un modelo 
arquitectónico y funcional aportado íntegramente por Roma–, de su proceso de 
romanización de mano de las élites urbanas, de la forma de estado y, en 
definitiva, de la vida y estructura de la ciudad en todos sus aspectos: económica, 
política, social y religiosa.  
 
En la relación entre el poder y la arquitectura cabe decir que con la llegada 
de Augusto al gobierno se inaugura una época de estabilidad que produce una 




intensa reorganización administrativa de la Península Ibérica. El territorio fue 
vertebrado mediante las ciudades, ya fueran las que se mantuvieron fieles al 
emperador, que serían promocionadas a municipia como recompensa, como las 
coloniae de nueva creación. Keay (1994, 254) indica que, por una parte, nos 
encontramos con ciudades que conscientemente se habían integrado en la 
administración, y en los sistemas político y religioso romanos: coloniae, municipia 
y civitates. Por otra, existían ciudades, pueblos y aglomeraciones que se 
mantenían como en tiempos prerromanos, fuera de la red administrativa romana. 
Los planes urbanísticos habrían sido diseñados ya en tiempos de César, pero fue 
su sucesor Octavio Augusto el encargado de materializarlos. Tal y como indican 
Ribera y Jiménez (2000, 17), las consecuencias de esta política de promociones y 
fundaciones son visibles en las tramas urbanas, que se renovaron profundamente. 
Este proceso fue realizado bajo el impulso imperial, pero sobre todo de las élites 
urbanas, deseosas de mostrar “su adhesión al nuevo régimen político, simbolizado 
en la imagen de la gran metrópoli, Roma, enteramente volcada a la exaltación del 
poder imperial” y de “ganarse el reconocimiento de sus conciudadanos, medio 
indispensable para alcanzar las cotas más elevadas de promoción social”. Como 
indica el Prof. Bendala (2005, 25), para el área de la Bética, aparte de la “sintonía 
estructural de partida de sus respectivas organizaciones urbanas” (de Roma y de 
la Bética), que da lugar a lo que se ha considerado como una “rápida 
romanización”, se produce una “autorromanización” de las élites a fin de 
perpetuar los privilegios que ya poseían. 
 
Estas políticas se materializan en la construcción de grandes obras públicas 
y reordenaciones urbanas, a fin de que la ciudad se pareciera a la capital del 
Imperio. En primer lugar la ciudad se dota de los edificios que le permitan el 
desarrollo de sus funciones básicas: políticas, administrativas, jurídicas, 
económicas y religiosas, tales como las murallas, el foro, templos, la basílica, la 
curia, acueductos, etc. o edificios para el ocio, como las termas. En un posterior 
momento constructivo, nacerían otros templos, el teatro, el anfiteatro, etc., o 
tendrían lugar remodelaciones en edificios o infraestructuras ya existentes. En 
muchas de las ciudades en las que hemos documentado un macellum el primer 
impulso urbanístico acontece bajo el gobierno de Augusto287 o bien de Tiberio, 
algo más tardíamente, en función de la cronología inicial de la ciudad o del 
momento en que sus élites alcanzan un grado suficiente de asimilación de las 
formas de vida romanas. La arquitectura que puede encuadrarse con seguridad en 
                                                           
287 Como señala Ramallo (2003, 123) referido a Córdoba, “como en el resto de ciudades hispanas, el 
gran proceso de monumentalización se produce tras la refundación augústea, [...]. A partir de este 
momento, la adhesión a los modelos de la arquitectura oficial de la Urbs es constante.” En buena medida 
se debe también a la promoción jurídica de muchas ciudades, que crea nuevas necesidades urbanísticas 
para poder atender a sus nuevas funciones político-administrativas, jurídicas y religiosas (ibidem, 133). 





el periodo republicano es escasa y, usualmente, se trata de murallas288, viviendas 
y estructuras funerarias, a veces termas, pero muy raramente edificios públicos, 
tal y como se ha estudiado para el caso de Cartagena, siendo este el panorama 
general de las ciudades hispanas (Ramallo 2003; id. 2004, 209)289. En general, 
tanto la trama urbana como la arquitectura doméstica y funcional de época 
bárquida suele mantenerse durante la conquista romana, salvo algunas 
destrucciones puntuales por parte de Escipión durante la conquista de las 
ciudades, por razones de operatividad y aprovechamiento de los recursos ya 
existentes, ya que encontraron auténticas ciudades en el mediodía peninsular. Así 
sucede, por ejemplo, en Lucentum, primeramente asentamiento ibérico de fines 
del s. V o principios del s. IV a.C., y remodelado profundamente durante el 
dominio bárquida (último cuarto del s. III a.C.), pero no altera su trama ni erige 
su primer edificio de tipología romana (termas de Popilio) hasta la segunda mitad 
del s. I a.C. (Ramallo 2003, 115-116). Ello es extensible a la continuidad misma 
de las ciudades del mediodía peninsular, especialmente en el área del 
Guadalquivir, donde estaban muy pobladas, aparte de algunas que fueron 
promocionadas por razones estratégicas y de importancia administrativa, por lo 
que éstas últimas sí sufren una primera fase monumentalizadora para poder 
cumplir con las nuevas funciones adquiridas (Ramallo 2003, 124). Así, algunas 
ciudades, sobre todo las potenciadas bajo los Barca, muestran una vitalidad 
urbanística antes y durante la conquista romana (Bendala 2000-2001).  
 
La arquitectura pública y monumental es escasa en las fases iniciales, 
siendo notoria ya la actividad urbanística y arquitectónica en el paso del s. II al I 
a.C., como se aprecia en Ampurias290 (Bendala 2003a, 29-30). Otras ciudades 
muestran una primera fase monumentalizadora temprana, como Iluro (Mataró), a 
mediados del s. I a.C.; Valencia, con sus termas del último cuarto del s. II a.C.; 
Pollentia, cuyo foro, en su primera fase, y Capitolio datan de entre el segundo y el 
tercer cuarto del s. I a.C.; o Sagunto, donde los mismos edificios se remontan a 
                                                           
288 En la mayoría de los casos, Roma aprovecha las infraestructuras urbanas ya existentes por razones de 
operatividad, como sucede en el caso de las murallas, bien consolidando las cintas murarias de los 
hábitats ibéricos que conquista, bien reparando y reutilizando las de Carthago Nova, Carteia y Carmo 
(Ramallo 2003, 130). 
289 Se ha comparado esta situación, igualmente, con la evolución urbana de las ciudades de la Península 
Itálica, que ya desde fines del s. II y principios del s. I a.C. se dotan de un foro y espacios de culto, 
siguiendo pautas helenísticas, siendo incluso más precoces las ciudades campanas (Ramallo 2004, 209). 
En la Vrbs el impulso arquitectónico se produce en los tres primeros cuartos del s. II a.C., gracias en 
parte a la llegada de los primeros arquitectos griegos traídos por rancias familias republicanas, que 
introducen la esencia de la arquitectura helenística, de manera que se perfeccionan y diversifican las 
técnicas edilicias y se introducen nuevas tipologías (Ramallo 2003, 130). Ocurre lo mismo con el 
macellum, como hemos visto, que surge en territorios itálicos con un notable adelanto respecto a la 
Península Ibérica. Las razones quedaron expuestas en el capítulo dedicado a “El caso hispano”.  
290 Ampurias es el primer ejemplo de monumentalización urbana en Hispania siguiendo las pautas 
itálicas (Ramallo 2003, 109). 




finales del s. II ó inicios del s. I a.C. (Ramallo 2003, 111-113). Comúnmente, y 
tras el impulso monumentalizador augusteo, y salvo por momentos de cierta 
actividad edilicia en los años intermedios, el urbanismo sufre otro impulso 
decidido bajo los Flavios, en relación con la concesión de la ciudadanía latina en 
todo el Imperio, por lo que se completa el equipamiento básico y necesario de las 
ciudades291. El edificio cuyo estudio nos ocupa en este trabajo, el macellum, no se 
halla entre las prioridades urbanas, dado que su función principal, la comercial, 
es satisfactoriamente cumplida al inicio por las tabernae del foro y otros espacios 
comerciales distribuidos por toda la ciudad, por ello, al menos la mitad de los 
que hemos documentado se datan a partir de la segunda mitad del s. I d.C. 
 
Frente al mantenimiento de la situación inicial que hallan los itálicos 
podemos citar el caso de Ampurias, pues su origen helénico permitió un rápido 
proceso de monumentalización en fecha tan temprana como mediados o finales 
del s. II a.C. (plaza del foro y templo capitolino), y una segunda fase urbanística 
en la segunda mitad del s. I a.C. hasta época de Augusto, en relación con su 
nuevo status jurídico (Melchor 1994, 86), momento en el que se construye el 
macellum al norte del foro de la ciudad romana. Un caso paralelo lo hallamos en 
Carteia, la primera colonia latina fuera de la Península Itálica (171 a.C.), donde se 
observa un mantenimiento de lo existente tras la conquista romana o su 
conversión en colonia, hasta el último tercio del s. II a.C., cuando  su centro 
urbano se renueva y se monumentaliza con modelos itálicos (Bendala 2005, 22-
23). En cualquier caso, vemos que se trata siempre de auténticas ciudades, 
situadas en la costa mediterránea, que entran tempranamente en la órbita 
romana, y, lo más importante, antes de la conquista romana están imbuidas en el 
helenismo y en el proceso de urbanismo merced a los púnicos o por tratarse en sí  
misma de una fundación griega en el caso de Ampurias. 
 
Así pues, el hecho de que las élites ciudadanas estuvieran compuestas por 
colonos o por indígenas romanizados permitió que se aplicaran las tipologías 
arquitectónicas a la “romana”, moldeando la ciudad en función de sus 
necesidades, requerimientos o gustos, ya que son estas élites las que sufragaron la 
mayor parte de estos edificios públicos. Así, como indica Bendala (2003a, 29), la 
estructura urbana que ya existía en las ciudades indígenas fue madurando y 
                                                           
291 Andreu  (2004, 42, 44 y 50-52) defiende en un reciente trabajo que la monumentalización de las 
ciudades sigue a su municipalización y no a la inversa, como se ha sostenido en gran parte de la 
bibliografía hasta hoy en día. Así, encontramos nuevos municipia desde época flavia, que se 
monumentalizan de acuerdo a su nueva condición; aunque también capitales provinciales, conventuales 
y comunidades de privilegio antiguo son afectadas por la nueva oleada monumentalizadora, tal vez por 
imitación de la actividad constructiva de los nuevos municipia. Por otra parte, existe una continuación 
de la actividad edilicia desde época augustea en ciudades promocionadas con el Edictum flavio, 
tratándose en ocasiones del necesario mantenimiento de los monumentos. 





modificándose en su conjunto bajo la influencia de Roma, hacia un modelo 
romano de ciudad con tendencia hacia su monumentalización desde los inicios. Si 
bien la arquitectura de las ciudades es en apariencia romana, su carácter no es 
totalmente romano, puesto que, como veremos más adelante, se mantienen  a 
nivel religioso y cultual, funerario o doméstico reminiscencias indígenas (Le 
Roux 1996, 376; Ramallo 2003, 138). No obstante, debemos hacer hincapié en 
que el proceso de romanización se halla más avanzado en relación con otras zonas 
peninsulares en las áreas en las que el fenómeno urbano se encontraba ya 
ciertamente avanzado, como es el caso de la Bética, estudiado recientemente por 
el Prof. Bendala (2005), y el Levante. Este proceso urbanizador prerromano se 
debe en buena medida a los Barca, quienes aportaron modelos de planificación 
urbana y arquitectónicos de influencia helenística, así como pautas de 
organización del territorio, mediante el apoyo en algunos grandes centros 
urbanos, y de organización de su economía al modo helenístico, visibles sobre 
todo en Cartagena, ciudad fundada por los púnicos, y en otras ciudades como 
Carmo y Carteia (Roldán Gómez 1992, 36-37; Bendala 1994, 118; id. 2000-2001, 
416-417 y 420-423; id. 2003a, 24-26; id. 2005, 19-20; Ramallo 2003, 115-116 
y 122-123; id. 2004, 207-208). En Ampurias, colonia de Massalia, la influencia 
helenística se produce de primera mano, pues se trata de una ciudad griega en 
suelo peninsular, patente en su urbanismo y en los edificios que lo configuran. 
Este proceso de urbanización preexistente se potencia tras la conquista romana y 
en el proceso de romanización, siempre por connivencia y voluntad de las 
oligarquías indígenas y las élites itálicas en cada ciudad (Bendala 2005, 14). 
 
Por tanto, la romanización es un proceso complejo, que afecta de manera 
diversa a cada ciudad y territorio, en función de sus circunstancias, de sus 
precedentes y de las élites urbanas, que son claves en el proceso de romanización 
o, mejor dicho, de “autorromanización”, como expresa el Prof. Bendala (2005, 
25). De ello se derivan fenómenos diversos, de hibridación, de convergencia, de 
adaptación, de intercambio, etc., por lo que encontramos ciudades 
conservadoras o renovadoras (ibidem, 13 y 25-26; id. 2003a, 17). Este 
conservadurismo de la población, en determinadas ciudades, puede rastrearse en 
tres ámbitos diversos: el funerario, el religioso y cultual, y el doméstico. En 
cuanto a las costumbres funerarias, éstas cambian muy lentamente y, así, 
personajes que en apariencia podrían parecer romanos seguían enterrándose 
según las costumbres de sus antepasados. Sin embargo, los ajuares van cambiando 
en función de los productos nuevos que van llegando, de aquellos disponibles en 
un momento determinado o del nivel adquisitivo del difunto, mientras que los 
rituales tardarían más tiempo en transformarse (Abad 2003b, 80). Por su parte, 
el Prof. Bendala (2005, 26-27) considera que la pervivencia de prácticas 
funerarias tradicionales se debería a una “pulsión étnica”, tanto más evidente 




cuanto más se imponía la “homogeneización o la globalización romanizadoras”, 
pues estas costumbres funerarias eran un poderoso instrumento para la 
afirmación del individuo y de la familia, por una parte, y de la comunidad urbana, 
por otra. Es en la materialización de estos ritos y prácticas funerarias, amén de la 
arquitectura pública, donde se evidencia la personalidad y entidad de cada 
ciudad, pues se han observado grandes diferencias en las necrópolis de las 
ciudades béticas (ibidem, 27). De este modo cada una recuerda su biografía 
colectiva y sus habitantes se identifican mediante su gentilicio con la etnia a la que 
pertenecen, y, por ende, con la ciudad (sus ciudadanos) y su territorium. La ciudad 
antigua consistía en el conjunto de sus ciudadanos, es decir, los individuos 
revestidos de derechos y unidos por lazos jurídicos, y podía trasladarse allá donde 
fueran sus habitantes (Bendala 2003b, 12). También se busca la diferencia en el 
macellum, pues no encontramos dos edificios iguales, y algunas ciudades o familias 
de la élite parecen competir por erigir el modelo más original, como Clunia o 
Baelo Claudia. 
 
Esta perduración de lo indígena ha podido rastrearse también durante la 
República en ciertos edificios, como santuarios o templos, que mantendrán tanto 
el tipo arquitectónico antiguo como las características de los sacra a los que en 
ellos se rendía culto. Un buen ejemplo es el santuario de Torreparedones (Castro 
del Río, Baena, en Córdoba), que perdura en época romana e, incluso, se 
dignifica mediante su monumentalización o reconstrucción y continúa albergando 
un ritual y una religiosidad de tipo semita, al menos hasta más allá del s. I d.C., 
cuando es destruido por un incendio (Bendala 2005, 20-21; id. 2005-2006, 372-
373; Ramallo 2003, 125-126). Un fenómeno similar pudo acontecer en Carteia, 
cuando su santuario púnico es sustituido por un templo a la manera itálica en el 
último tercio del s. II a.C., aunque se ha sugerido que el culto a Melkart pudiera 
haberse conservado en el nuevo templo (Bendala 2005, 23; Ramallo 2003, 122-
123). El mantenimiento del tipo arquitectónico original es muy evidente en el 
caso del gaditano templo de Melkart, cuya vida se prolonga desde época fenicia 
hasta el Bajo Imperio Romano (Bendala 2005-2006, 373).  
 
Nos interesa aquí destacar una constante que, siguiendo la argumentación 
de las perduraciones, se produce en las ciudades iberas del área del valle del Ebro 
y que pondremos en relación con el temprano macellum de Celsa. El templo de 
Azaila supone, en cuanto a su planta y decoración, el edificio sacro completo más 
antiguo (época republicana) conocido en la Península Ibérica que implanta la 
tipología romana, aunque otros elementos indican perduraciones anteriores, 
como la ausencia del habitual podium y de un espacio propio delimitado o temenos, 
pues, en primer lugar, se adosa a los edificios de alrededor, y, en segundo lugar, 
se sitúa en un nudo viario dentro de la acrópolis con acceso directo desde una de 





las entradas a la ciudad a través de una de esas vías. Pero, por otra parte, la 
ciudad incorpora otra tipología arquitectónica nueva en el caso de un balneum 
(Ramallo 2003, 118). En Osca se ha documentado un templo, posiblemente 
sertoriano, también yuxtapuesto a viviendas y ubicado en un cruce viario, 
accesible directamente por una vía desde una entrada a la ciudad (ibidem, 119). 
En Contrebia Belaisca (Botorrita) existe un “edificio singular” de fines del s. II a.C. 
que se ha interpretado como un almacén público, tal vez con función de erario 
público, y se ha puesto en relación con conjuntos como el de Campello, al 
asociarse a estructuras sacras. En este edificio se aprecia la novedad en la 
incorporación de elementos decorativos romanos, como los órdenes 
arquitectónicos, frente a la perduración del tipo de planta y de los materiales 
constructivos (zócalo de piedra y alzado en adobe) (ibidem, 120). Por tanto, 
encontramos en esta zona varios ejemplos de edificios sacros que ostentan una 
tipología arquitectónica y una decoración según el templo romano, aunque no de 
manera ortodoxa, pero no suponen la incorporación de cultos foráneos, sino la 
adecuación de los cultos tradicionales y el mantenimiento de ciertas tradiciones 
anteriores (ibidem, 132). Así, las élites indígenas del valle del Ebro comienzan 
desde finales del s. II a.C. a apropiarse de elementos itálicos como modo de 
ostentación de su estatus privilegiado (esquemas arquitectónicos, coroplastia, 
decoraciones murales o pavimentos de opus signinum) y comienzan a llegar no sólo 
elementos materiales, sino también técnicas y gustos foráneos gracias a artesanos 
itinerantes (Cerdeño et alii 1999, 291-292), aunque ya hemos hecho notar que 
esta ostentación parece ser solamente externa, sin adquirir lo que estos 
elementos simbolizan o significan. 
 
Este conservadurismo no puede documentarse en el macellum, al carecer 
de tradición arquitectónica previa en la Península Ibérica, o en cuanto a las 
actividades que en él se desarrollaban, sobre todo la principal, la venta de 
productos alimenticios. En el caso de los templos que acabamos de señalar, 
existen espacios de culto y divinidades prerromanas, que cambian de “envoltura” 
en época romana, aunque el culto y el ritual se mantengan inalterados o bien 
exista una asimilación entre una divinidad romana y una prerromana, como 
ocurrió entre el Hércules romano y el Melkart fenicio en la Gades romana. No 
obstante, en este sentido podemos señalar algunas perduraciones de época 
prerromana en los primeros macella erigidos en la Península Ibérica, pues no 
olvidemos que, como vimos en el capítulo dedicado a “El caso hispano”, se 
aprecia una evolución en el modelo hasta alcanzar su mayor expresividad, 
grandeza y originalidad en época flavia con ejemplares como los conservados en 
Clunia o en Baelo Claudia. Señalábamos para Celsa que el macellum, de pequeño 
tamaño y datado en época augustea temprana, se caracteriza por cierta 
irregularidad en su planta, por su sobriedad y por la “pobreza” de las técnicas 




constructivas. A primera vista, apenas se distingue de los espacios que lo rodean 
por tres de sus lados, pues queda inserto en una manzana y las técnicas 
constructivas son uniformes. Carece de elementos característicos del macellum, 
como el sacellum, o al menos no es fácilmente reconocible, o la exedra, aunque 
hemos comprobado que ésta última, al igual que la tholos, no es un elemento 
propio del macellum hispano. Pero si lo comparamos con los templos “a la manera 
itálica” de las ciudades iberas que acabamos de mencionar, observamos que ni 
uno ni otros se diferencian de su entorno y pasan desapercibidos, pues se insertan 
en el espacio circundante, usualmente viviendas: el macellum en la ínsula II o 
“ínsula de las ánforas”, rodeado de espacios domésticos, almacenes, una popina y 
una panadería. Más adelante, el macellum se configura como un edificio 
habitualmente exento, rodeado de calles o callejones, al menos por tres de sus 
lados, y perfectamente diferenciado de su entorno, mediante una arquitectura 
propia y característica. En el macellum de Celsa observamos también el 
mantenimiento de técnicas prerromanas en los muros, cuyo zócalo es pétreo 
(con mampuestos algo trabajados y trabados con barro) y el alzado es de adobe, 
enlucido igualmente con barro, mientras que se hallan ausentes técnicas 
constructivas o decorativas tan habituales en los edificios de mercado como el 
opus signinum, pues el area central está empedrada. Sin embargo, el murete que 
divide el patio longitudinalmente es de opus vittatum, aunque pertenece a una fase 
constructiva posterior, al igual que el fragmento de placa decorativa en marmor 
Luculleum de una de las tabernae, de finales de Augusto o inicios de Tiberio. El 
macellum de Carteia, cuya cronología es similar, incluye el opus vittatum en sus 
muros y el opus signinum en algunos de sus pavimentos, pues en el momento de la 
construcción del edificio la ciudad cuenta ya con una experiencia de un siglo de 
arquitectura “a la manera itálica” y con una más larga tradición helenística gracias 
al periodo bárquida292. Es una obviedad decir que la tradición helenística es muy 
patente también en Ampurias y su macellum augusteo lo refleja, aunque nos 
volvemos a encontrar con un edificio en los inicios de su evolución, pues, como 
en Celsa, presenta una planta irregular y se inserta en una ínsula preexistente. 
Incluso en la década de los años 60 del s. I d.C. el macellum complutense se halla 
inmerso en ese proceso evolutivo que sufre el modelo en Hispania, pues su planta 
es aún irregular, y habremos de esperar hasta época flavia para encontrar al 
macellum en el cénit de su desarrollo, cuando adquiere su personalidad e 
individualidad, con unas características constantes que nos permiten identificarlo 
                                                           
292 Resulta llamativa la comparación que podemos hacer entre el macellum de Carteia y el primero fuera 
de la Península Itálica, y primero conocido arqueológicamente, el de Morgantina (Sicilia), de la segunda 
mitad del s. II a.C., pues tanto uno como otro amortizan una estructura pública que simboliza el poder 
al que han derrotado. Morgantina, colonia griega, es conquistada por los romanos, que cancelan el 
ágora mediante el macellum; en Carteia, Balbo, procesariano, destruye parcialmente la ciudad, incluido 
el templo itálico, por sus apoyos a Pompeyo. 





como tal y que son indispensables para su funcionamiento, aunque con las 
diferencias y aportaciones de cada ciudad y, sobre todo, de sus élites. 
 
Según Ramallo 2003, 107, el opus africanum supone una continuidad o 
perduración en ciudades meridionales de fundación semita. Esta técnica edilicia la 
encontramos en el muro trasero de las tabernae del macellum de Baelo Claudia, que 
se asemeja a un paramento de opus africanum, pues el opus incertum se alterna con 
bloques escuadrados, situados de forma equidistante, de los que se aprecian 4 
(Arévalo y Bernal 2001, 111, fig. 2). Sus estudiosos denominan a este aparejo de 
“cadenas de ángulo” o variante restrictiva del opus africanum. Incluso se incluyen 
materiales diversos y reutilizados en el pequeño aparejo, lo que será la tónica en 
época tardía (Didierjean et alii 1986, 258). Igualmente, la mayor parte de los 
muros del macellum de L’Almoina de Valencia son de opus vittatum, con sillares en 
umbrales, jambas, y esquinas, lo que le confiere un aspecto de opus africanum. 
  
Otras perduraciones pueden incluso deducirse en el ámbito doméstico, tal 
y como se ha estudiado para el valle del Ebro (Ramallo 2003, 120-121 y 131), 
donde las élites ibéricas tuteladas por Roma muestran sus deseos de amistad, 
colaboración y entendimiento con los romanos mediante la adopción de formas 
externas itálicas ya a finales del s. II ó inicios del s. I a.C., como casas itálicas con 
pavimentos de opus signinum o pinturas del I estilo pompeyano, ejecutadas por 
artesanos venidos de la Península Itálica. Sin embargo, se ha visto que esta 
adopción es más bien formal y no funcional, pues se sustituye el atrio por un 
patio, que sirve para iluminar y como distribuidor, pero no como espacio de 
recepción para las salutaciones matutinas, que es una de las funciones del atrio. 
 
Las perduraciones pueden rastrearse, aunque de modo menos evidente y 
visible, en las estructuras políticas. Sobre todo en la etapa premunicipal de las 
ciudades sería habitual la continuación de magistraturas de época prerromana, a 
la par que se van imponiendo las formas de gobierno y administrativas de Roma, 
que tiende a homogeneizar el sistema, conviviendo, por tanto, unas y otras, 
como considera Bendala (2005, 17), siguiendo a Rodríguez Neila. Destaca el caso 
del senatus o consejo comunal, que regía muchas comunidades estipendiarias, 
documentado tanto por las fuentes romanas como por las indígenas, y de la 
aparición de magistratus. No obstante, estas denominaciones pueden esconder 
detrás realidades muy variadas. Estas instituciones son respetadas por Roma, 
quien permite a la vez la adaptación de las instituciones romanas a las ya 
existentes en la etapa premunicipal de las comunidades, y se observa que Roma 
no trata de imponer las suyas ni uniformar la administración hispana, mostrando 
más bien un gran desinterés. E incluso elementos del “senado” autóctono 




perduran una vez otorgada la municipalidad293, como, por ejemplo, el número 
variable de sus componentes en función de la importancia del estamento 
dirigente, constituido por un número determinado de familias, que ya imponían 
un numerus clausus de senadores en la etapa premunicipal. Ello confiere un alto 
grado de autonomía administrativa a las comunidades, que crean sus propias leyes 
y formas de gobierno, adaptando libremente las romanas, y acuñan su propia 
moneda, a veces con leyendas bilingües. La razón de la adaptación, adopción o 
imitatio de la nomenclatura romana, y quizás también de procedimientos formales 
y administrativos romanos, por parte de las comunidades aliadas y, sobre todo, 
estipendiarias294, se debió a la hegemonía lingüística y cultural de Roma. Además, 
es posible que como resultado de esa visión de superioridad cultural romana 
fueran aceptadas libremente la administración y magistraturas romanas, y no por 
imposición por parte de Roma. Una segunda razón de peso que favoreció esa 
aceptación de la política romana fue el conocimiento que los dirigentes 
autóctonos habían adquirido de ella a través de los contactos con las autoridades 
romanas, bien por negociaciones entre unos y otras, por entrar a formar parte 
del ejército romano como tropas auxiliares, por la presencia de itálicos en 
Hispania, por el envío de legationes a Roma para resolver asuntos de interés para 
las comunidades (sobre todo en el s. I a.C.), o por la presencia de legati y de 
miembros del ejército en las ciudades itálicas. Todo ello propició el surgimiento 
de clientelas de los romanos entre la oligarquía indígena, sobre todo en las 
guerras civiles. Más tarde, y tras este proceso, podía ser concedido el estatuto de 
municipalidad, sancionando así de forma simbólica una realidad ya existente. 
Pero esto mismo sucedía siempre que el proceso de evolución cultural estuviera 
avanzado y las condiciones fueran las requeridas, por deseo de la propia ciudad y, 
en todo caso, cuando conviniese al gobierno central, que practicó una política de 
consolidación institucional de las ciudades indígenas hispanas a fin de facilitar su 
gobierno. En algunos casos el camino hacia la municipalización podría generarse 
por rivalidad y ansias de prestigio entre las comunidades o por admiración de 
algunas hacia otras ciudades de estatus superior, como podía ser una colonia 
respecto a aquellas subordinadas por contributio (Rodríguez Neila 1998, 258-259, 
261, 262, 263, 265, 268, 269). 
 
                                                           
293 El senado de las colonias es creado, sin embargo, a imagen de la Vrbs, pues son ciudades de fundación 
romana, y no supone la evolución desde una comunidad prerromana, ya dotada de ciertos órganos de 
gobierno (Rodríguez Neila 1998, 162). 
294 Hacemos notar aquí el caso de Irni, pues en el cap. XIX de su estatuto de municipalidad se cita a los 
ediles, una de cuyas funciones es la de vigilar el macellum y los pesos. El documento informa de que 
antes de la concesión del estatuto existían ya colegios de ediles y de cuestores, lo que indica el grado de 
romanización alcanzado por el estamento rector de la ciudad, al menos en cuanto a asunción de la  
terminología de las magistraturas romanas, de la jerarquía y de la especialización de funciones se refiere 
(Rodríguez Neila 1998, 263 y 266). 





Otras ciudades se incorporan, por expreso deseo de sus élites indígenas, a 
las novedades que llegan de Roma, a los modos de vida romanos, como sucede 
en Gadir, donde los Balbo se relacionan con César y Augusto, transformando su 
ciudad en Gades, mediante la creación de una nueva ciudad yuxtapuesta, que 
incluye uno de los teatros más antiguos de la península (Bendala 1994, 120). 
 
Por tanto, el proceso romanizador presenta múltiples aspectos en función 
de cada ciudad, pues los precedentes de cada una, sus circunstancias particulares 
y, sobre todo, las actuaciones de sus élites respecto a las novedades que llegan de 
la Península Itálica y el grado de adhesión que muestran a ellas, confieren una 
personalidad propia a cada ciudad. Ello provoca también una tensión entre la 
tendencia al conservadurismo y la perpetuación de lo prerromano y la tendencia 
hacia la renovación que muestren las élites urbanas (Bendala 2005, 25). Es cierto 
que los tipos monumentales, sobre todo los de la arquitectura pública, eran 
“poderosos referentes para la afirmación individual y familiar en la percepción 
colectiva de la ciudad” (ibidem, 26). El macellum entra dentro de este juego de 
pulsiones, aunque su aparición en una ciudad supone el triunfo de las corrientes 
renovadoras y la aceptación de las tipologías arquitectónicas que llegan de Roma, 
así como un estado muy avanzado del proceso romanizador.  
 
Este devenir autónomo de cada ciudad295 se materializa en la inexistencia 
de dos macella iguales, incluso en la aparición de plantas de gran originalidad, que 
suponen edificios únicos, como sucede en Clunia o en Baelo Claudia. Si bien todos 
ellos siguen patrones y modelos determinados, que permiten la identificación de 
su carácter público y de su función. En el caso del macellum conocemos modelos 
muy concretos a los que se ajusta siempre, usualmente el de origen helenístico 
(patio central abierto, en torno al que se sitúan tabernae y otros espacios), y el de 
origen itálico (planta con pasillo central longitudinal, y dos hileras de tabernae 
enfrentadas). La mayoría de los hispanos de los que conocemos su planta siguen 
el primer modelo mencionado: macella de Baelo Claudia (altoimperial y supuesto 
bajoimperial), Complutum, los dos de Valentia, macellum de la cisterna pública de 
Ampurias, Celsa, Los Bañales, Clunia, Lancia, y posiblemente el macellum del 
primer foro de Bracara Augusta. Los dos únicos ejemplos de planta basilical, a la 
vez los más antiguos, se hallan en Carteia y al norte del foro de Ampurias. Ya 
hemos mencionado que el macellum, a pesar de la diversidad que muestra en 
cuanto a dimensiones, número de tabernae, configuración de la fachada –o 
ausencia de ella–, regularidad o irregularidad de la planta, etc., se ajusta a una 
tipología arquitectónica que comienza a desarrollarse en la Vrbs desde el s. III a.C. 
y vemos ya materializada en Morgantina en la segunda mitad del s. II a.C. Su 
                                                           
295 Amén del donante, que impondría su gusto y su criterio sobre el edificio, así como el arquitecto, la 
topografía, y el pecunio, factores que influirían en el resultado final. 




largo proceso evolutivo, sin contar el propio desarrollo de su modelo formal, el 
ágora helenística, culmina en un modelo perfectamente reconocible como 
macellum, a pesar de las diferencias formales que presente a escala local. El 
macellum de tipo 2 o de planta basilical cuenta con un paralelo en el más antiguo 
macellum republicano de Ostia, y sabemos que su origen se gesta en la propia 
Península Itálica, en su mitad norte, mientras que la influencia helenística que 
permite el nacimiento del macellum de planta central se produce en la Magna 
Grecia y Sicilia. La configuración del mercado de tipo 2 puede deberse a la propia 
ubicación de los puestos en los mercados semanales y en los fora: hileras de 
puestos enfrentados, dejando un pasillo central para circular, esquema que se 
mantuvo posteriormente y hasta hoy en día en nuestros mercadillos y en los 
zocos. Su cubrición para resguardarse de la lluvia o su celebración bajo techados y 
pórticos y su inserción en un edificio de obra serían pasos lógicos en la 
configuración del edificio. 
 
Como se ha pretendido demostrar, el macellum es una aportación romana, 
con claros antecedentes en la arquitectura helenística296, principalmente, y 
etrusco-itálica, y supone una novedad adoptada por las élites urbanas, que se 
romanizan o “autorromanizan” y “romanizan”, consecuentemente, sus respectivas 
ciudades. Forma parte de la transformación de las ciudades mediante la 
incorporación gradual de nuevas tipologías arquitectónicas, entre ellas el 
macellum, así como de técnicas de construcción y materiales edilicios inexistentes 
anteriormente (Bendala 1997). Es ya evidente que romanización no es 
equivalente de “romano”, sino, como queda patente en todo este estudio, de un 
proceso mucho más complejo, en el que lo romano se imbrica con lo indígena de 
formas y con resultados muy diversos. Ello significa, además, que el macellum, 
como edificio y como institución, no es una imposición de Roma, como no lo es 
el urbanismo. Para argumentar este punto podemos aportar, por añadidura, 
diversas cuestiones. En primer lugar, el macellum no aparece al inicio de la vida de 
las ciudades, sino en sucesivas fases constructivas e, incluso, en la última oleada 
monumentalizadora, a finales del s. I ó inicios de la segunda centuria d.C. Un 
ejemplo elocuente lo encontramos en Baelo Claudia, ciudad que se dota en época 
                                                           
296 La influencia helenística en el edificio del macellum llega a través de la evolución del ágora comercial 
griega hacia el ágora cerrada, que se implanta en la Magna Grecia y en Sicilia, territorios colonizados 
por las metrópolis griegas, como se expuso en el capítulo dedicado a la historia del macellum. Por otra 
parte, en la Península Ibérica la influencia helenística llega de la mano de los griegos, a través de 
diversos asentamientos de carácter comercial, de los que el más significativo y conocido es Emporion; así 
como mediante la acción de los bárquidas, que se tradujo en una “avanzadilla de una aplicación en 
Hispania de criterios de organización económica y territorial de matriz helenística, o de la proyección 
de modelos urbanísticos y arquitectónicos en la misma línea” (Roldán Gómez 1992, 36-37; Bendala 
1994, 118; id. 2000-2001, 416; id. 2005, 19-20). De esta manera, los romanos hallaron una estructura 
urbana y territorial que facilitó enormemente la conquista del mediodía peninsular especialmente, 
donde habían actuado los Barca (Bendala 2005, 19). 





flavia de un macellum, y, sin embargo, bajo el gobierno de Augusto, quien la había 
promocionado a municipio de derecho latino, se había convertido en una ciudad 
auténticamente romana, dotándose de numerosos edificios públicos. La 
monumentalización del centro urbano se completó bajo el emperador Claudio, 
quien la transforma en un municipio de derecho romano. En segundo lugar, el 
macellum es erigido cuando se convierte en un edificio necesario, pues 
anteriormente las actividades de venta se llevarían a cabo en tabernae distribuidas 
por toda la ciudad, incluido el foro, o en los fora, en el caso de las poblaciones del 
noroeste peninsular. Volviendo a Baelo Claudia, la construcción de la basílica en 
el lado sur del foro impide el abastecimiento de las tabernae que se encontraban 
en el lado oriental de la plaza y, por ende, condena a los propios locales. La 
solución viene de la mano del nuevo macellum, que, no obstante, mantiene la 
actividad comercial en las proximidades del foro y amplia en número los locales 
para la venta. Ello tendría que ver, además, con el proceso de devolución de la 
dignidad al foro, eliminando las actividades comerciales, tal y como había 
sucedido en los propios foros de la capital del Imperio. Queda así completado el 
equipamiento urbano, usualmente bajo los Flavios. Por último, una vez que 
aparece la necesidad del macellum, se adapta la tipología arquitectónica 
desarrollada en las ciudades romanas, porque no existen precedentes en la 
Hispania prerromana de un edificio similar o de las actividades que en él tienen 
lugar. Algún miembro de la élite o de la oligarquía urbana, o bien el gobierno 
municipal, propone su construcción, la autoriza y la financia, dejando constancia 
de ello, para que el acto evergético redunde favorablemente en su carrera 
política y quede patente su deseo de romanizarse, mostrando su adhesión a 
Roma. El fin último de ello es la conservación de los privilegios que poseen como 
élite urbana, según defiende el Prof. Bendala (2005, 25). Lo mismo sucedió con 
el desarrollo del urbanismo en general, que coadyuvó en la romanización y en la 
transformación de la estructura socioeconómica de los indígenas, y no fue su 
consecuencia, pues estas transformaciones ya se estaban produciendo antes de la 
conquista de Roma, quien respetó este proceso y el ritmo con el que se estaba 
produciendo. Es la población indígena, especialmente la oligarquía, la que abraza 
los modos de vida romana de forma voluntaria, no por imposición de Roma 
mediante el asentamiento de los indígenas en ciudades romanas. (Bendala et alii 
1987, 130). 
 
Finalmente, debemos plantearnos la pregunta acerca de qué hay de 
específico y singular en los macella hispanos. Es obvio que la evolución de este 
edificio en la Península Ibérica ha de ser particular en cuanto a la situación 
territorial, urbana y cultural que encuentra Roma en su avance por estas tierras y 
que es absolutamente diferente de la evolución que sufrieron los pueblos del 
Norte de África o del Próximo Oriente. Por otra parte, la piel de toro acogía un 




mosaico de pueblos con diversos grados de evolución urbana, que, al fin y al 
cabo, era la base necesaria e imprescindible para el proceso de romanización e 
integración en un Imperio Romano aún en gestación. Si comparamos el macellum 
hispano con el norteafricano, observamos que la diferencia más llamativa es el 
tamaño, pues los mercados africanos nos parecen grandiosos, con una superficie 
comprendida usualmente entre 500 y 1000 m2, mientras que el tamaño medio de 
los hispanos es de 578,41 m2, aunque los situados en Próximo Oriente llegan a 
superar con facilidad los 2.000 m2 de superficie. Una primera razón podría 
estribar en la vitalidad de las élites norteafricanas, que son quienes financian los 
edificios públicos, entre otras vías, y en la importancia de sus actividades 
comerciales (Gros 1996, 454). En segundo lugar, indicamos que en la Península 
Ibérica la introducción del helenismo gracias a los bárquidas había facilitado el 
proceso de romanización y la culminación del desarrollo urbanístico preexistente 
antes de la llegada de los itálicos. El helenismo se halla muy presente y extendido 
en el Norte de África gracias a la presencia de la importante colonia fenicia de 
Cartago, un gran centro cultural de donde eran oriundos los Barca precisamente, 
y, además, algunas ciudades formaban parte de la koiné helenística del 
Mediterráneo, como demuestran sus tramas regulares y sus ágoras. De este 
modo, los constructores del macellum cuentan con un modelo de primera mano, 
y, de hecho, el tipo que se implanta en el Norte de África es el de planta central o 
tipo 1, cuyo origen se halla en el ágora helenística, como hemos expuesto en el 
capítulo dedicado a la historia del macellum, frente a los otros dos tipos, cuya 
gestación se produce en la Península Itálica. En la Península Ibérica sólo 
conocemos hasta el momento el ágora de la colonia massaliota de Ampurias. En 
tercer lugar, la aparición del macellum en las ciudades romanas del norte de África 
se produce de forma rápida tras la conquista de los territorios por Roma. En el 
146 a.C. Escipión Emiliano conquista y destruye Cartago, pasando su área de 
influencia a manos romanas en 121 a.C., que César ampliará (Numidia). El 
África Proconsular sufre una temprana romanización, al igual que la Bética, y en 
buena parte gracias a las numerosas colonias que Augusto fundó en esta 
provincia, según indica Espinosa (2004, 140). Es a partir de entonces cuando el 
Norte de África se irá incorporando al Imperio y a las instituciones romanas, que 
en el caso de la Mauritania297 se produce poco antes de mediados del s. I d.C., 
constatándose epigráficamente el primer edificio público (CIL VIII, 8837) sólo 14 
años después, en el reinado de Nerón298. Ello significa que el norte de África se 
incorpora a un Imperio ya formado, consolidado y organizado institucional y 
                                                           
297 Fue el emperador Claudio el que llevó a cabo la división entre la Mauritania Tingitana y la Cesariana, 
una vez acabado de pacificar el norte de África. Anteriormente estas regiones eran estados-clientes. 
(Espinosa 2004, 140). 
298 Este “pequeño” retraso se ha atribuido a la sublevación de los Mauri, al anuncio de la muerte de 
Ptolomeo y por la prioridad que supone la organización administrativa del territorio y la instalación de 
estructuras militares para consolidar las regiones conquistadas (Mansouri 2004, 1393). 





territorialmente por Augusto. Sin embargo, la conquista de la Península Ibérica 
se prolongó a lo largo de dos siglos, hasta Augusto, durante los cuales sus 
territorios fueron incorporándose a un Imperio en gestación. Como hemos 
indicado anteriormente, el territorio hispano supuso un laboratorio de 
experimentación en el que Roma fue ensayando y poniendo en práctica diversas 
fórmulas de forma flexible. Los primeros edificios públicos romanos en la 
Península Ibérica aparecen aproximadamente un siglo después de iniciada la 
conquista, por lo que las tipologías arquitectónicas no se hallan totalmente 
formadas, sufriendo una evolución durante décadas hasta que Roma alcanza una 
arquitectura propia a la altura del poder que va acumulando. En este proceso, no 
obstante, se imbrican frecuentemente las tradiciones locales, como hemos 
señalado en el inicio del macellum hispano, concretamente en Celsa. En el norte de 
África el macellum aparece igualmente en época augustea, aunque con una 
tipología arquitectónica ya formada. Gracias al desarrollo urbano que 
presentaban las ciudades del mediodía y levante peninsular, Roma potencia 
muchas de ellas, produciendo escasas destrucciones, creando nuevas ciudades 
sólo excepcionalmente durante el periodo de conquista, lo que será más habitual 
desde época cesariana y, sobre todo, augustea, de modo que se respetarían y 
aprovecharían las infraestructuras y los edificios prerromanos (iberos o púnicos). 
Los edificios públicos romanos comienzan a aparecer a fines del s. II e inicios del 
s. I a.C., y, como hemos indicado, se verían muy influenciados por las 
tradiciones locales y la topografía urbana preexistente. 
 
En la Mauritania Cesariana se observa un vacío constructivo entre el 68 y 
el 117, debido, entre otras razones, a las repercusiones de la guerra civil del 68-
69 y a las intervenciones de las tropas legionarias en las sublevaciones de las 
tribus (Mansouri 2004, 1395-1396). Contemporáneamente, en la pacificada 
Hispania las ciudades completan su equipamiento urbano en época flavia, un 
periodo muy fructífero en cuanto a la monumentalización de las ciudades, pero la 
edilicia comienza a decaer desde el s. II, cuando el norte de África muestra, por 
el contrario, un vitalismo edilicio en sus ciudades, ya que su inicio es, así mismo, 
más tardío. Sin embargo, estas pulsiones se ven a menudo interrumpidas en la 
Mauritania Cesariana por acontecimientos como el levantamiento de los Mauri 
en 117-118, las hostilidades del 122-123 y la construcción y reforzamiento de un 
sistema defensivo (ibidem, 1396). Bajo los Severos las ciudades se enriquecen 
gracias a la creación de una red viaria importante, el florecimiento agrícola 
(trigo, aceite y vino), un comercio en alza (terra sigillata) y las producciones 
textiles, por lo que se llenan de monumentos (ibidem, 1397). Las inscripciones 
evergéticas de la Mauritania Cesariana muestran una gran actividad edilicia en el 
s. III, superior incluso a la del s. II d.C. (ibidem, 1393) y, de hecho, cuatro 
corresponden a sendos macella: Auzia (CIL VIII, 9062 y 9063; 230 d.C.; evergetas 




privados: C. Aufidius Victorinus y Iuventius Karus), Choba (AE, 1993, 1776; 
evergetismo municipal; colocación de la mesa ponderaria), Sitifis (CIL VIII, 8467; 
años 235-238 d.C.; evergetas privados: C. Sitius Campus y M. Ulpius Mustun; 
donación de los patrones públicos), Tiaret (AE, 1912, 156; evergeta privado: 
Victorinus; colocación sua pecunia de los patrones) (ibidem, tabla 4). Observamos 
perduración de elementos locales en la inscripción de Sitifis, pues en ella se 
coloca al mercado bajo la protección de Júpiter, del rey Juba divinizado y del 
genius local Vanisnesi. Bajo el reinado de Filipo el Árabe se produce un declinar 
arquitectónico en todas las provincias africanas, debido a los problemas militares 
que afectan a todo el Imperio Romano (ibidem, 1398). En el s. III hemos 
comprobado que también en Hispania casi todos los mercados van dejando de 
funcionar y bien se arruinan, bien se reutilizan con otras finalidades, 
habitualmente como viviendas, aunque para entonces las políticas urbanizadoras 
del s. I quedaban muy alejadas en el tiempo e, incluso, el mantenimiento de los 
edificios había dejado de realizarse. Sin embargo, a finales del s. II o inicios del s. 
III la vitalidad del barrio del puerto de Baelo Claudia, una zona industrial donde se 
producían salazones de pescado, promueve la construcción del hasta ahora único 
macellum tardío documentado en la Península Ibérica. Esperamos que sucesivas 
excavaciones permitan descubrir nuevos macella en Hispania, sacar totalmente a la 
luz a aquellos que permanecen parcialmente ocultos, permitiendo su revisión, así 
como confirmar o rechazar la función como tales de los muchos edificios que 
hemos incluido en el catálogo y que nos resultan dudosos, usualmente por la falta 
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ANEXO I:  
FICHAS-RESUMEN. LOS 
MACELLA HISPANOS 
   





Nombre:            “Los Bañales” 
 
Ubicación:      Uncastillo (Zaragoza) 
 
Situación en el ámbito urbano: 
 
Se ubica al este del foro, separado de éste por una calle. La entrada al macellum se efectúa al lado 
opuesto de ésta. 
   
 
Descripción de la planta: 
 
Se ha excavado aproximadamente la mitad de su superficie. Presenta una planta centrada. Tiene una 
longitud aproximada de 15,5 m. como mínimo, aunque quizás alcanzara los 20 m. y en torno a 21-22 
m. de anchura. El acceso se hallaría en el lado sur, aunque no se ha conservado, debido a la proximidad 
de un terraplén. En el centro existe un patio con una profundidad de unos 7 m. y una anchura de 8 m. 
Se rodea de un pórtico, cuyas columnas apoyarían en un encintado pétreo. De la esquina sudeste del 
patio parte una canalización en piedra, que atraviesa la taberna más próxima. El pórtico en torno a aquél 
daba acceso a las tabernae, que no existirían en el lado de la entrada. En el lado este se sacaron a la luz 3 
tiendas, con una anchura de unos 3 m., aunque la más meridional parece más ancha, no habiéndose 
excavado su límite. Presentan el acceso en el centro, conservando la más meridional el umbral de 
piedra tallado en dos bloques, con los rebajes para encajar la puerta. Suponemos que el lado opuesto 
sería simétrico. Al fondo se sitúan tres estancias de unos 6 m. de profundidad, la central tendría 7 m. 
de ancho y las laterales 6 m., por lo que ésta, en posición central, con mayor amplitud y situada frente a 




Paralelos de la planta: 
Lancia, en cuanto al numero de tabernae y su 
distribución. Son más las similitudes con el 
macellum de L’Almoina de Valencia: dimensiones, 
distribución y tamaño de las tabernae. Presenta 
elementos parecidos con los macella de Paestum 
(Italia) y el de Thibilis (Announa, Argelia). 
Cronología: 
 





No se aprecian a simple vista, dado que el edificio lleva más de 30 años excavado, sin que los resultados 
de los trabajos hayan visto la luz, y es visible aproximadamente la mitad de su superficie nada más. 
Historiografía y excavaciones: 
 
Probablemente excavado por Antonio Beltrán en 
1975. Éste realiza un reestudio del yacimiento en 
los años 70 y lo califica ya como “macellum”. 
Posteriores estudios lo interpretan bien como un 
“posible macellum”, bien como vivienda. 
Bibliografía: 
 
TIR K-30, 60-61; López Casado 1975, 141; 
Beltrán 1977a, 63; Zapater y Yánez 1985, 28 y 
foto 8; Hernández Vera 1996-97, 78-80; Andreu 
y Rivero 1998. 




Nombre:           Bracara Augusta Ubicación:          Braga (Portugal) 
 
Situación en el ámbito urbano: 
 
El supuesto edificio del  macellum estaría situado junto al posible foro augusteo, actualmente bajo la 
Catedral. La inscripción que hace referencia a él se reutilizó en la vecina Seo. 
   
 
Descripción de la planta: 
 
No se conoce la planta en detalle y completa del edificio. Los únicos datos provienen de una excavación 
y de una inscripción. Ante la cabecera de la Seo se exhumó un muro (G) de 13 m. de longitud al 
menos, con una altura de 0,5 m. y 1,40 m. si se incluye la cimentación. El alzado consistía en una 
especie de opus vittatum, coronado por una hilada de bloques escuadrados. Esta estructura se relaciona 
estratigráficamente con un suelo de arcilla y serviría de cimentación a una columnata, de la que sólo 
queda una basa in situ, que definiría un pórtico o zona porticada. Más tarde se ejecutó un pavimento de 
opus signinum. 
La inscripción, cuyo texto es GENIO / MACELLI / FLAVIVS / VRBICIO /EX VOTO / POSVIT / SACRVM, 
se reutilizó en el interior de la Seo. Está dedicada al genius macelli. 
La Unidad de Arqueología de la Universidad de Minho, mediante el GIS llamado SIABRA, ha realizado 
una reconstrucción virtual en la que se nos muestra una planta de tendencia rectangular. Uno de los 
muros cortos servía de sustento a la columnata de un pórtico, siendo este muro el exhumado ante la 
cabecera de la Seo. A continuación, el muro trasero del pórtico se abría en el centro, dando acceso 
mediante dos escalones a una amplia sala rectangular. En el muro del fondo se abría otra puerta hacia 
otra sala rectangular de menor longitud, con una puerta al exterior en uno de sus laterales. 
 
Paralelos de la planta: 
 
No podemos señalar paralelos, dado que la 
reconstrucción del macellum, basándose en datos 
arqueológicos muy limitados, es hipotética. 
Cronología: 
 
El muro G se data en el s. I y perdura durante la 
siguiente centuria.  
 
Remodelaciones: 
Durante el Alto Imperio, el suelo original de arcilla fue sustituido por otro en opus signinum, que cubrió 
el alzado del muro corrido que sostenía la columnata, pero dejaba al descubierto la hilada superior de 
sillares. 
Además, se adosa un horno de cal formado por una capa de tejas al flanco oriental del muro G, y entre 
este muro y otro construido en estos momentos. Posteriormente se construye el muro F, englobando 
la columnata, pero permite seguir utilizando el pavimento de hormigón hidráulico. 
 
Historiografía y excavaciones: 
Las excavaciones fueron realizadas en la Rua de 
Nª. Sª. do Leite en los años 1983-1984, por la 
Unidad de Arqueología de la Universidad do 




CIL II, 2413 = ILS, 3661=ILER 547; Argote 1747, 
255; Thédenat 1969, 1459; Sousa 1973, p.20, 
6.2-28 ; Ruyt 1983, 47; Gaspar, 1985, 54, 60, 
63-64, 84-85, láms. IV, V, VII, XXVII y XXVIII; 
Martins y Delgado 1989-90, 18 y 24-25; 
Bernardes et alii 1999. 
 





Nombre:            Colonia Celsa 
 
Ubicación:    Velilla de Ebro 
(Zaragoza) 
 
Situación en el ámbito urbano: 
 
Se encuentra en la esquina sur de la “ínsula de las ánforas” o “ínsula II”, rodeado por una panadería, un 
almacén, una vivienda y una popina. Su entrada se halla hacia una calle al nordeste. 
   
 
Descripción de la planta: 
 
Se adapta a un espacio cuadrangular algo irregular. Mide 18 m. de anchura y 14 m. de fondo 
aproximadamente. La entrada, desde la calle al nordeste, se clausuraría con una puerta de madera 
corredera, pues aún quedan restos del carril por el que se deslizaba. Se accedía inmediatamente a un 
patio central empedrado (9 x 6 m. aprox.), dividido en dos por un muro en sentido longitudinal en opus 
vittatum algo irregular, que permitía sostener una cubierta para dar sombra. Alrededor se ubican diez 
tabernae, de las que cuatro se hallan al sur, a la derecha de la entrada, dos al fondo (una a cada lado del 
murete central) y cuatro en el lado norte. Las tabernae laterales miden aproximadamente 4 m. de 
longitud y 2,6 m. de anchura. Los muros están formados siempre por un zócalo de opus vittatum algo 
irregular, sobre el que se asienta el alzado en adobe, siendo el acabado final una capa de barro. No 
parece que tuviera un piso superior. Las estancias del fondo pudieron haber realizado otra función, 
como las dos pequeñas estancias de la esquina oriental, que pudieron haber funcionado como oficinas o 
salas de pesos y medidas o de la mesa ponderaria, aunque quizás fueron dos pequeñas tabernae. 
 
Paralelos de la planta: 
Macellum de la Neápolis de Ampurias, en cuanto a 
la cronología augustea, su planta algo irregular y a 
su inserción en una ínsula preexistente. El de Alba 
Fucens (Italia), con una distribución similar. El de 
Complutum por su tamaño, la distribución y 
número de estancias, el area central y el carril para 
puerta corredera . 
Cronología: 
 
La ínsula II se edifica entre el 44 y el 36 a.C. El 
macellum funcionaba ya en época augustea. Es 
probable que su construcción se produjera al 
principio del gobierno de Augusto. Perdura hasta 




En algún momento entre antes del cambio de Era y Tiberio se levanta el muro divisorio del area y se 
remodelan los muros de las tabernae de la parte norte. 
 
Historiografía y excavaciones: 
 
La insula II fue descubierta a inicios de los años 80. 
En 1984 se realizó aquí una campaña de 
excavación de 3 meses. 
Bibliografía: 
 
Beltrán Lloris y Martín-Bueno 1982; Beltrán 
Lloris 1982; Beltrán Lloris 1983; Beltrán Lloris 
1984, fig. 1; Beltrán Lloris 1990, 191 y 192; 
Beltrán Lloris 1991d,56-57; Martín-Bueno 1993, 
114-117 y passim, T.I.R. K-30, 91 y fig. p.92. 




Nombre:     Colonia Clunia Sulpicia 
 
Ubicación: Peñalba de Castro 
(Burgos) 
 
Situación en el ámbito urbano: 
 
En el lado oriental del foro, separado de éste por el kardo maximus. Su fachada se orienta hacia el 
decumanus maximus, engrandeciendo arquitectónicamente el punto en que éste entra en el foro.  
 
Descripción de la planta: 
 
Adopta una curiosa forma barquiforme para adaptarse a un solar de forma triangular, por lo que su 
planta es compleja y plagada de volúmenes originales. A su carácter público apuntan las grandes obras 
previas, que amortizan dos estancias y una cloaca de la casa nº 3 y estrechan el kardo maximus debido a la 
construcción de la exedra oeste del macellum. La longitud total es de 48 m. y 30,5 m. la anchura. 
El edificio cuenta con un cuerpo central, formado por un rectángulo de 24 x 31 m., rematado en su 
lado norte por un semicírculo de 10,50 m. de radio. Éste queda precedido por el pórtico de acceso, 
tras el que se abre una estancia de planta prácticamente cuadrada (8 x 7 m.), que sirve de tránsito entre 
aquél y el cuerpo principal del edificio. El pórtico, sostenido por 4 columnas, formaba un espacio de 8 
m. de anchura y 3,5 m. de profundidad. El edificio parece rematarse al fondo con un muro recto. A 
ambos lados del cuerpo central, centradas respecto al rectángulo que lo compone, se ubican dos 
estancias simétricas en forma de arco rebajado. Finalmente, a los dos lados de la habitación de acceso 
sendas entradas permiten acceder a dos estancias simétricas de planta triangular. En el centro del gran 
aula se abre el area al aire libre, rodeada de un anillo de pilastras, separadas 2,35 m. unas de otras, que 
dan paso a un corredor anular interior o porticado. Las  basas se ubican a 3,5 m. de distancia del muro 
perimetral. Entre unas y otro se habrían situado los puestos para la venta o las tabernae, fabricadas en 
materiales perecederos, pues no han quedado restos de muros divisorios. En el centro del area 
encontramos una gran cisterna. En general la técnica de los muros consiste en un opus mixtum de opus 
camenticium alternado con opus quadratum, enlucido. 
 
Paralelos de la planta: 
Gigthis (Bou-Ghara, Túnez) presenta un gran 
ábside semicircular, que en Clunia se halla tras el 
vestíbulo de entrada, y ambos carecen de tiendas al 
este y oeste, tal vez ejecutadas con materiales 
perecederos. Thamugadi I (Timgad, Argelia) se 
remata también con un gran ábside semicircular. 
Cronología: 
 
No se puede determinar exactamente, pero se 
sitúa entre fines del Principado de Domiciano o 
inicios del Principado de Trajano, a finales del s. I 
o ya a principio del s. II. Quizás se abandonase en 
el s. III. 
 
Historiografía y excavaciones: 
 
Arias de Miranda se refiere a la cisterna que había 
en el centro del area. Calvo lo interpreta como una 
ermita y hace un elenco de materiales. Desde 1963 
se lleva a cabo su excavación y la obtención de 
estratigrafías en el interior y al exterior (en la 
conexión con la casa nº 3 y con el kardo maximus). 
Se prosiguen los trabajos en los años 70. En 1989 
se derriba la hospedería y se continúa excavando 
en el lugar que ocupaba. 
Bibliografía: 
CIL II, 2.777; Arias de Miranda 1868, 435; Hinojal 
1913, 238; Calvo 1916a, 105 y 1916b, 16 y 25-
26; Palol 1965, 183 (Palol et alii 1991, 120); Palol 
1966-68, 302; Palol 1970, 40y 42, fig. 10; Palol 
1987, 155 y 157, figs. 3 y 9; Jiménez Salvador 
1987a, 96-97, nota 26; Palol 1989/90, 55, figs. 
13-14); Palol et alii 1991, 288, 364; Trapote 
1991; Palol 1994, 57-60, figs. 62-64; Torrecilla 
1998, 210-224, y passim; Palol y Guitart 2000, 
171-209 y 232-233; Guitart 2000, 249-250. 





Nombre:              Complutum 
 
Ubicación:  Alcalá de Henares 
(Madrid) 
 
Situación en el ámbito urbano: 
 
Se ubica próximo a la plaza del foro, concretamente al sudoeste, al sur del primer conjunto termal y del 
ninfeo, y al este de la Casa de los Estucos, con la que comparte su muro de cierre oeste. Al norte lo 
flanquea el decumanus IV.   
 
Descripción de la planta: 
Tiene dos fases: 
-Fase altoimperial: Presenta una planta cuadrangular central sencilla (13 m. -este-oeste- x 14 m. -
norte-sur-). La entrada se produce por el lado norte, desde el decumanus IV, directamente al patio 
central. Este acceso se cerraba mediante una puerta corredera, pues aún se conserva un carril ejecutado 
con dos muretes de cantos rodados. Existían dos entradas más en este muro: por la estancia 4 (E.4) y 
por la E.8. El patio central (E.6) mide 9,40 x 3,40 m. Tras la entrada central se aprecian cuatro 
oquedades en el suelo, tal vez para encajar las patas de un sacellum. El area presenta una zona porticada 
al este, la E.7 (9,40 m. de profundidad y 2 m. de anchura). En el lado occidental hallamos en primer 
lugar la E.4 (6,40 x 4,60 m) y a continuación la E.2 (3,90 x 4,15 m.,), que presenta una posible nevera 
o silo de forma ovalada excavado en el suelo. En el centro del lado sur se halla la E.3 (4,60 x 3,20 m.), 
tal vez una sala destinada al culto. Al este de ésta se sitúa la E.5 (4,60 x 2,40 m.), pavimentada en opus 
signinum, con una canalización originada en un sumidero, por la que tal vez se arrojaran las vísceras y 
restos de la preparación de la carne. Al oeste de la E.3 se ubica la E.1 (2,80 x 3 m.). Sólo desde esta 
estancia podía accederse a la E.9, de pequeño tamaño. En el lado oriental hallamos la E.8 (14,40 x 3,10 
m.), accesible desde el decumano. 
-Fase bajoimperial: se trata de un espacio diáfano y al aire libre. En el lado este un muro de opus 
incertum con  contrafuertes hacia el mercado imitaría, mediante una capa de estucado, la fachada 
monumental del criptopórtico (s. III). Agujeros de poste muestran que los puestos de venta serían 
endebles, tal vez de madera. 
 
Paralelos de la planta: 
En su fase altoimperial presenta ciertas similitudes 
con el macellum de la Neápolis de Ampurias (nº de 
tabernae, irregularidad en el tamaño de éstas, etc.). 
También es muy parecido en cuanto a sus 
dimensiones, distribución de estancias y la 
presencia del carril para la puerta de entrada 
corredera con el de Celsa. 
Cronología: 
Construido en la fase I del foro, probablemente en 
la década de los 60 del s. I d.C. Perdura hasta el s. 
III, cuando se amortiza con rellenos procedentes 
de las termas norte. A finales de ese siglo o inicios 
del s. IV se continuaría la venta de carne en el 




Al construir el macellum o poco después se amortiza una puerta situada en el extremo sur del muro 
oriental de la Casa de los Estucos, compartido entre los dos edificios. 
 
Historiografía y excavaciones: 
 




Rascón 1999, 56, figs. págs. 65 y 67 ; Rascón, 
2004, vol. 1: 176ss, vol. 2: 107-121, vol. 3: 95, 
149-150, 175-176. 




Nombre:        Emporiae (Neápolis) Ubicación: L’Escala (Gerona) 
 
Situación en el ámbito urbano: 
 
En la esquina sudoeste del ágora de la Neápolis, junto a la plateia central. 
   
 
Descripción de la planta: 
 
Tiene planta rectangular, de forma algo irregular (25 m. de anchura x 12-13/16-17 m. de profundidad 
aprox.). El edificio se organiza en torno a un patio central dotado con una cisterna (2,36-2,70 x 5,36-
5,70 m. y 3,98 m. de profundidad). En torno a él se sitúa el ambulacrum, que da acceso a 6 tabernae 
distintas entre sí. Además, cuenta con otra estancia (nº 5), donde se alojaría la caja de la escalera para 
ascender al piso superior, que podría tener similar organización que el inferior. Está dotado con dos 
puertas centrales en la fachada principal y dos laterales (tabernae 7 y 8). Al norte del macellum existe una 
estancia de 3 m. de anchura, que ocupa toda la profundidad del edificio, aunque sin comunicación con 
él, pues abre al ágora. Como parece formar parte del mismo proyecto constructivo, pudo haber 





Paralelos de la planta: 
 
Macellum de Celsa, en cuanto a su inserción en una 
manzana preexistente; su forma algo irregular; su 
cronología anterior al cambio de Era, que los hace 
pioneros en Hispania de este tipo de planta central; 
su cercanía física y su influencia directa de la 
Península Itálica.  
Cronología: 
 
Construido bajo Augusto. 
 
Deja de funcionar con los Flavios, cuando se 




Construcción de una canalización que atraviesa el macellum, rodeando la cisterna. 
 
Historiografía y excavaciones: 
 
El edificio fue excavado en 1935. 
Bibliografía: 
 
Samartí y Nolla 1988, nº 12: p. 31, figs. 24 y 25; 
Mar y Ruíz 1993, 338, 344 y 349. 
 
 





Nombre:  Emporiae (Ciudad 
romana) 
 
Ubicación:         L’Escala (Gerona) 
 
Situación en el ámbito urbano: 
 
Al norte del foro, ocupando toda su anchura, aunque separado físicamente de éste mediante un pórtico.  
   
 
Descripción de la planta: 
 
Edificio de planta basilical, con su eje mayor en sentido este-oeste, con sendas entradas en ambos 
extremos. Mide aproximadamente 72 m. de longitud y 23 m. de anchura. El pasillo central, al que se 
abren las tabernae enfrentadas, tiene 5 m. de anchura. Contaba posiblemente con 11 tiendas en el lado 
norte, y 3 menos en el lado sur, además de las dos del lado este, a ambos lados del acceso oriental, que 
abren directamente a la calle, siendo su tamaño superior (7,5 m. de largo y 5-6,80 m. de anchura). 
Éstas tenían el pavimento de tierra batida. En la taberna sudoeste se aprecia el arranque de la escalera 
que permitía acceder a un piso superior. Esta estancia se ha interpretado como un thermopolium. 
 
El edificio englobó las 4 cisternas yuxtapuestas del anterior praesidium, bajo una pequeña plaza con 8 
pozos en el ala sur, a donde llegaba el agua de lluvia que se recogía de las cubiertas de las cisternas y del 
pórtico del foro. Se desaguaban a través de un conducto que alcanzaba el kardo B, al este del macellum. 
 
 
Paralelos de la planta: 
Macellum de Carteia en cuanto a la tipología (es el 
único de este tipo en la Península Ibérica, junto 
con éste). Otros del mismo tipo son: el macellum 
republicano de Ostia (Italia), el macellum de Saint-
Roman-en-Gal (Vienne, Francia), Ferentino y 
Tívoli (Italia). Las cisternas preexistentes se hallan 
en Cosa y Alba Fucens. 
Cronología: 
Augusteo (finales del s. I a.C.). A principios del s. 
II se abandonan varias tiendas y se hacen reformas, 
que lo mantienen en uso hasta la segunda mitad del 
s. III. Las cisternas republicanas subyacentes se 
hallan en uso hasta el s. III d.C., y el thermopolium 





La estancia meridional del lado este abría en principio hacia el pasillo central y la calle, después la 
primera entrada se tapió. 
 
Historiografía y excavaciones: 
Descubierto en 1971. De 1975 a 1977 se excavan 
las cisternas republicanas. Entre 1975 y 1979 se 
efectuaron varios sondeos para conocer la 
estratigrafía. De 1978 a 1981 se realizaron nuevas 
intervenciones, y en 1982 se abre un sondeo en la 
taberna junto a las cisternas públicas. 
Bibliografía: 
 
Aquilué et alii 1984, 23, 103-104, 426-432; 









Nombre:                 Lancia Ubicación:    Villasabariego (León) 
 
Situación en el ámbito urbano: 
 




Descripción de la planta: 
La entrada se sitúa en su lado este, delimitado por un kardo. Por el norte y sur es recorrido por sendos 
decumani. El edificio queda precedido por un muro situado a 3 metros de su límite este, que serviría de 
soporte a una columnata a modo de fachada porticada. Al entrar, encontramos primeramente un 
chalcidicum de 8,1 x 18,68 m. (151 m2). Varios contrafuertes se sitúan a lo largo de sus muros 
interiores. Las puertas de acceso a esta sala y al cuerpo principal del macellum se sitúan sobre el eje 
mayor. A 2,56 m. de los contrafuertes del muro oeste se sitúan alineados 4 soportes exentos. En el 
muro este pudo haber algún vano cerrado con vidrio plano. El cuerpo central tiene unas dimensiones 
de 18,5 x 11,6 m. Está formado por un area de 7,3 x 7,7 m., con un patio al aire libre rodeado por un 
encintado de bloques pétreos, entre los que sobresalen los que sirvieron de apoyo a 4 columnas. De su 
lado oriental parte un canal en dirección este hasta el exterior del edificio. El patio estaba rodeado por 
un pórtico de 1,8 m. de anchura, tras el que se abrían las tabernae en los lados norte y sur, 6 en total. Al 
fondo probablemente cuente con otra entrada secundaria, también en posición central, desde un pasillo 
de 1,60 m. de anchura que recorre el edificio en toda su longitud, de norte a sur. En el lado oeste del 
macellum existe una gran estancia de 8,55 x 12,35 m. (85,5 m2), tal vez un almacén, un redil para 
ganado o un área de servicio. 
 
Paralelos de la planta: 
El más similar en todo es el macellum de Los 
Bañales (dimensiones, distribución, etc.). El 
macellum de L’Almoina de Valencia presenta un 
almacén tras el edificio y el de Bracara Augusta 
contaría con un vestíbulo similar. Entre los 




La fase IIb corresponde al macellum, construido en 
la primera mitad del s. II. El nivel superior, IIa, 
nos informa de su reocupación en los siglos III y 
IV. Fue destruido por un incendio a principios del 
s. IV, pero se volvió a ocupar a mediados del s. IV. 
 
Remodelaciones: 
En algún momento del s. II y finales del s. III se delimitó un espacio rectangular en el vestíbulo de 
entrada, mediante un tabique desde el muro norte paralelo al muro oeste, hasta el apoyo exento más al 
norte. En el s. III, y nuevamente a mediados del s. IV, se transforma en vivienda, por lo que se levantan 
las dos terceras partes del suelo de baldosas sobre opus signinum del area, así como el enlosado de pizarra 
del pórtico y tal vez de las tabernae, se reaprovechan las estancias y estructuras anteriores 
compartimentando el espacio. 
 
Historiografía y excavaciones: 
Se comenzó a excavar entre 1959 y 1961 por 
Jordá. En 1971 Isla continuó excavándolo. En 
1976 Abad limpió los sectores ya excavados y en 
1977 realizó un estudio estratigráfico. En 1996 
Gutiérrez y Celis realizaron limpieza, 
consolidación y restauración, y desde entonces han 
continuado con estas tareas y excavando.   
Bibliografía: 
 
Jordá 1962, 19-24; Isla 1971; Miguel y Celis 
1999, 39-41, fig. p. 40; Celis et alii 1998-1999; 
Gutiérrez y Celis 1999, 108-109, figs. pp. 111-
112; Celis y Liz 1999, 224-227 ; Liz et alii 2000, 
226; Celis et alii 2002, 270, 272-278, fig. 5 y foto 
3. 





Nombre:    Valentia (Pza. 
Cisneros) 
Ubicación:              Valencia 
 
Situación en el ámbito urbano: 
 
Al norte del foro, en el extremo septentrional de la ciudad. Actualmente se emplazaría en la plaza de 
Cisneros, 6, donde se han construido viviendas. Su ubicación en este lugar se explica por su cercanía al 
río Turia y al puerto fluvial romano, por donde llegarían las mercancías.   
 
Descripción de la planta: 
 
Se ubica en una manzana entre dos decumani separados 24 m. uno del otro. Se hallaba bastante arrasado. 
Se trata de un edificio cuadrangular, de 24 x 24 m. El acceso, desde el decumanus meridional, se realiza 
a través de un pórtico. Presentaba una curiosa planta doble. En primer lugar se hallaba un atrio rodeado 
de 4 columnas y, a continuación, un gran patio. Alrededor se situaban 15 estancias: al este y oeste del 
atrio había 4 tabernae cuadrangulares (7 x 4 m.); en torno al patio había 8 tabernae más (2,5 x 2,7 m.); 
un estrecho pasillo al este permitía acceder a una gran nave rectangular, posiblemente un almacén, y a 
dos salas más. Pudo contar con un piso superior. Una de las tabernae del atrio abría directamente al 
decumanus y presentaba en su interior 3 dolia, por lo que se trataba de un thermopolium. 
 
Paralelos de la planta: 
En cuanto a su planta doble, en torno a dos patios, 
Lugdunum Convenarum (Saint-Bertrand-de-
Comminges, Aquitania, Francia). Thermopolia 
existen también en el otro macellum de Valencia y 
en el del foro romano de Ampurias. Un almacén 




Flavio, en consonancia con la política urbanística 
de la ciudad. Funcionaría paralelamente al 
macellum de la plaza de L’Almoina. Perdura hasta 
el s. III. 
 
Remodelaciones: 
A finales del s. II o principios del s. III se construyó un sistema de canalización (tubería de agua potable 
y cloaca) en el decumanus sur para abastecer al macellum, así como el enlosado de la calle y un pórtico de 
acceso al edificio. A finales del s. III el thermopolium se reutiliza como establo. Se construye una vivienda 
con 7 habitaciones, que perdura hasta el s. VI. 
 
Historiografía y excavaciones: 
 
La primera campaña de excavación, por parte de 
Soriano, se realiza en 1986. En 1998 se encargó 
Serrano de la excavación del solar. 
Bibliografía: 
 









Nombre:  Valentia (plaza de 
L’Almoina) 
Ubicación:          Valencia 
 
Situación en el ámbito urbano: 
Se sitúa en el lado oriental del foro, sobre las  termas republicanas. Da la espalda al foro, situando su 
entrada en el lado opuesto, hacia el kardo maximus, la vía Augusta. Al sur se ubica un collegium. 
Actualmente sus restos se hallan en la plaza de L’Almoina, aunque se ha desmontado en su mayor parte 
a favor de la puesta en valor de las citadas termas.   
 
Descripción de la planta: 
 
El edificio es rectangular (17 x 21 m.). Se accede a él desde el de kardo maximus, a través de un pórtico, 
que se halla en consonancia con los edificios del entorno. A la derecha de la entrada se ubicaba un 
thermopolium, pues esa estancia abría directamente a la calle y estaba dotada de un mostrador, en el que 
se encajaron dos tinajas. En el centro del edificio encontramos el area, con un pequeño pozo. Alrededor 
se ubican 9 estancias, de las que 3 al norte y 3 al sur serían tabernae (5-6 x 3,5 m.), incluyendo el citado 
thermopolium. Pero las dos situadas en las esquinas sudoeste y noroeste sólo eran accesibles desde las 
contiguas, tenían pavimentos de opus signinum y pintura mural, por lo que pudieron ser oficinas 
administrativas. La estancia central estaba dotada con los mismos elementos, por lo que podía tratarse 
de una sala de culto. Toda la profundidad del lado norte (17 m.) estaba ocupada por una nave para el 





Paralelos de la planta: 
Los más similares son los de Los Bañales y Lancia, 
en cuanto a su tamaño, distribución interna y 
cronología. Tiene elementos en común con Lancia 
y el de plaza de Cisneros (almacén), con éste y el 
del foro ampuritano (thermopolium), y con 
Complutum y Celsa (estancias más resguardadas). 
También con Viroconium Cornoviorum. 
Cronología: 
 
Flavio, en consonancia con la política urbanística 
de la ciudad y contemporáneo al macellum de la 
plaza de Cisneros. Se halla en funcionamiento 




A finales del s.III se construye un decumanus que separa el edificio del macellum del collegium situado al 
sur de aquél, que hace desaparecer las tabernae del lado meridional. 
 
 
Historiografía y excavaciones: 
 
L’Almoina se excavó entre 1985 y 1999. Ya en 
1998 se levantaron los restos del macellum para 
dejar a la vista las subyacentes termas republicanas. 
Bibliografía: 
 
Marín, Ribera y Rosselló 1999, 20-21; Jordá, Piá 
y Rosselló 1999, 21-22 y figs. p. 20 y 24; Ribera y 
Rosselló 1999, 13-14 y fig. p. 19; Ribera y 
Jiménez 2000, 23 y 28.  
 





Nombre:               Villajoyosa 
 
Ubicación:              Alicante 
 
Situación en el ámbito urbano: 
 
No se conoce la ubicación del edificio al que corresponde la inscripción que lo 
cita.  




La inscripción (CIL II, 3570, suppl. P. 958 = ILS, 5586), realizada en un bloque de caliza muy dura, 
tiene unas dimensiones de 2,02 m. de long., 0,30 m. de alt. y 0,74 m. de fondo, rodeada por una leve 
moldura, que enmarca un campo escrito de 1,56 x 0,18 m., siendo las letras de 3 cm. de altura, con 
interpunciones triangulares. 
La inscripción indica que M. Sempronius Hymnus, ciudadano de Villajoyosa, reconstruyó y pagó con su 
dinero la colocación de mesas de piedra en el mercado de su ciudad natal, entonces en ruinas, en su 
nombre y en el de su hijo: 
 
M SEMPRONIVS HYMNVS SVO ET M. SEMPRONI REBVRRI 
FILI SVI NOMINE MACELLVM VETVSTATE CONLAB 
SVM SVA PECVNIA RESTITVERVNT ITEM 
QVE ET MENSAS LAPIDEAS POSUERVNT 
 





Como paralelos de esta inscripción se han señalado 
una mesa del macellum de Cuicul (Djemila, Argelia) 
y otra de Leptis Magna (Libia). 
Cronología: 
 
El macellum pertenecería al s. I, fechándose la 





Precisamente la inscripción nos informa acerca de una remodelación efectuada en el macellum, pues se 
hallaba en mal estado en el s. II, después de años en funcionamiento. 
 
Historiografía y excavaciones: 
 
La suerte de la inscripción le llevó a formar parte 
de la “Torre de Sant Josep” o “Torre de Hércules”, 
hasta que en 1543 fue sacada y llevada al altar 
mayor de la iglesia de Villajoyosa. Hoy en día se 
conserva en el Museo Municipal de dicha 
localidad. 
Bibliografía: 
Escolano 1610, 39ss; CIL, II (1859), nº 3570; Ruyt 
1983, 219 y 267; Rabanal y Abascal 1985, 217-
218, fig. 29; Espinosa 1989, 33-34 y 35, fig. p. 
34; Abascal y Espinosa 1989, 185; Abad y Abascal 
1991, nº 62: 116-117; Espinosa 1995, 8-9, 13-14, 
figs. p. 10; Espinosa 1996, 189; Pérez-Centeno 
1998-1999, 213-214; Espinosa 1999, 80. 
 




Nombre: Baelo Claudia 
(altoimperial) 
Ubicación:      Bolonia (Tarifa, 
Cádiz)  
 
Situación en el ámbito urbano: 
Se sitúa en la esquina sudoeste del foro. Está delimitado por el decumanus maximus al sur, por el kardo 4 
al oeste, y el 2 al este, que lo separa de la basílica. Junto con la adyacente plaza meridional y otras 
estructuras forma un área comercial. Probablemente quedaba unido al puerto mediante una calle.  
 
 
Descripción de la planta: 
 
Se buscó una solución ingeniosa para su planta rectangular. Mide 30,40 de profundidad y 23,10 m. de 
anchura. El edificio se rodea de pórticos, cuyas columnas tendrían una altura de 5,35 m. aprox. En el 
lado norte había un pasaje en forma de vestíbulo doble, que lo separaba del kardo nº 3 y de la calle que 
bordea la basílica. Ante la fachada existía un pórtico a una cota de 80 cm. sobre el nivel de la calle, por 
lo que existían dos escaleras laterales y una central para llegar hasta él. A ambos lados de la fachada se 
abren al pórtico cuatro tabernae, dos a cada lado de la puerta principal, de forma aproximadamente 
cuadrada (B1, B2, B8 y B9), cuyo vano de acceso tiene 2,30 m. de anchura. La puerta principal, en el 
centro de la fachada, tenía 2,64 m. de anchura y constaba de dos hojas. Tras ella se ubica un vestíbulo, 
de 3,25 m. de profundidad y suelo de mortero. En el lado norte se abrían otras dos puertas en las 
esquinas, de forma oblicua. El edificio queda presidido por una pequeña exedra cuadrangular (3,05 m. 
x 1,38 m.), situada en el muro de fondo de modo centrado. El area tiene forma rectangular con las 
esquinas redondeadas, mide 20,90 m. (norte-sur) x 9,50 m. (este-oeste) y está pavimentada en opus 
signinum. Presenta unas regueras ante la fachada de las tiendas y varias canalizaciones para desaguar el 
agua de lluvia. Carece de pórtico, pero se simula mediante semicolumnas adosadas al remate de los 
muros medianeros de las tiendas. En el centro aparece una especie de exedra rectangular rematada por 
un nicho semicircular, que parece reproducir el propio macellum a escala (6,30 m. x 3,95 m.). 
Alrededor se ubican 10 tabernae, de 12 m2 aprox., con pavimento de opus signinum y muros encalados y 
decorados con mármol. Existiría un piso superior con espacios de almacén sobre cada taberna, 
accesibles mediante un pasillo perimetral, al que se llegaría por sendas escaleras situadas en las tiendas 
de esquina del lado norte. A ellas se accedería mediante una puertecita desde el vestíbulo. La altura 
total del macellum comprendería la de las semicolumnas (5,40 m. aprox.)  más el entablamento (0,99 
m.). Tras la exedra se abren dos estancias rectangulares (locales 15 y 17). 
 
Paralelos de la planta: 
 
Sus diversos elementos encuentran paralelos en 
Gigthis, Paestum, Thamugadi, Saepinum, Puteoli, 
Herdonia, Iulia Equestris, Thugga, Alba Fucens, 
Cuicul, Bulla Regia, en el mercado griego de 




Se construyó a fines del s. I o inicios del s. II, junto 
con los pórticos exteriores, siendo la exedra 
central algo posterior quizás, pero concebida 
unitariamente. Desde finales del s. II se abandonan 
varias tiendas del interior. Las de la fachada siguen 





La exedra central se erige tras la construcción del edificio. Ya en la Antigüedad se desmontó hasta el 
pavimento el muro que separaba los locales 15 y 17. El pavimento de las tabernae de la fachada, fue 
realizado en el segundo cuarto del s. II. 






Historiografía y excavaciones: 
 
Los trabajos de Didierjean se realizaron entre 1976 
y 1977, excavándose la práctica totalidad del 
edificio. Entre 1976 y 1978 realiza varios sondeos 
en el interior del edificio y en las calles y aceras de 
alrededor. En 1980 el Institut de Recherche sur 
l’Architecture Antique se hace cargo de los 
trabajos, terminando de excavar el edificio y 




Sillières y Didierjean 1977, 483-498 y 512-527; 
Didierjean et alii 1978, 433-449; Dardaine et alii 
1979, 516-532; Bonneville et alii 1981, 437-447; 
Bonneville et alii 1982, 43-49; Bonneville et alii 
1984, 470-476; Didierjean et alii 1986; Jiménez 
1992, p. VII y 30; León y Rodríguez Oliva 1993, 
46-47; Gros 1996, 460, figs. 516 a 519; Sillières 
















































Nombre: Baelo Claudia 
(bajoimperial) 
Ubicación:    Bolonia (Tarifa, 
Cádiz)  
 
Situación en el ámbito urbano: 
 
Se halla en el barrio del puerto o barrio industrial, al oeste del conjunto VI de las fábricas de salazones, 
junto a la playa. En su lado este se sitúa el kardo 4, que conduce al macellum del foro, y al sur el conjunto 
V. 
   
 
Descripción de la planta: 
 
Sólo se ha excavado la mitad oriental del edificio, pero sería simétrico. Mediría 26 m. de anchura 
aproximadamente y 13 m. de longitud mínima. La zona septentrional, donde se ubicaría el acceso 
principal no ha sido excavado, por lo que se desconoce si poseía fachada o tabernae en este lado. En el 
centro encontramos el area, a modo de atrio porticado. Del encintado del atrio se conservan dos hiladas 
en opus incertum muy cuidado, situándose las columnas en las esquinas, de las que se conservan sólo las 
basas, aunque no in situ. Es probable que en el centro de los lados norte y sur se situaran sendas 
columnas, sumando un total de 6. En el lado oriental se conservan 3 tabernae, pero posiblemente 
existiese una cuarta más al norte, siendo el lado opuesto posiblemente simétrico. Tienen 6 m. de 
profundidad y 4 m. de anchura, pero la taberna más meridional presenta sólo 3 m. de anchura, por lo 
que quizás tuviera una función distinta (oficina o sala de la mesa ponderaria). Sus muros son de opus 
incertum. Tanto el area como las tabernae se pavimentan en opus signinum. Al fondo del edificio y en 
posición centrada se distingue una estancia rectangular, en opus quadratum irregular, que se encuentra 
en posición avanzada. Tiene un acceso central, flanqueado por columnas. Todo ello lleva a pensar en su 
función como sacellum. En su lado este queda una estancia poco profunda, cuyo muro frontal se 
conserva bastante arrasado. 
 
Paralelos de la planta: 
Se asemeja a “Los Bañales” en cuanto a su planta, 
pues ambos tienen atrio porticado central. 
También lo posee el macellum de Lancia, aunque 
éste carece de las estancias del fondo. El macellum 
de Ginebra (Suiza) es también tardío y su planta 
tiene elementos en común con el tardío de Baelo. 
Cronología: 
 
Desde fines del s. II o época severiana, con 
perduración hasta el s. V. Continúa hasta el s. VI, 




Quizás cuando el edificio había dejado de funcionar como un macellum se tabicó la entrada a la taberna 
más septentrional, aunque se hallaba en comunicación interna con la situada más al sur. También pudo 
construirse entonces el muro que dividía en dos estancias la habitación meridional de esta hilera.  
 
Historiografía y excavaciones: 
Pierre Paris publicó en 1923 parcialmente la planta 
del macellum, habiendo sido excavado en parte en 
los años precedentes. Sillières publica su planta 
casi como se ve hoy en día. Fue limpiado y 
reinterpretado en 2000 con motivo del “I Curso 
Internacional de Arqueología Clásica”. 
Bibliografía: 
 
Sillières 1997, figs. 87-88; Arévalo y Bernal 2001, 
106-113, figs. 2, 4, 5, 8 y 9. 
 





Nombre:           Colonia Carteia Ubicación:       San Roque (Cádiz) 
 
Situación en el ámbito urbano: 
 
Se sitúa en el lado norte del foro, completamente adosado al lateral oriental del 
templo que lo presidía, amortizándolo. 
 
Descripción de la planta: 
 
Se halla bastante arrasado, pues la ubicación sobre él de una necrópolis tras su amortización y los 
posteriores expolios lo han degradado. Se encuadra, junto con el macellum del foro ampuritano, en el 
tipo 2 o basilical, con un pasillo central que actúa de eje vertebrador y estancias a ambos lados. Mide 
aproximadamente 24 m. de longitud y 15 m. de anchura. Se accede desde la plaza del foro, mediante 
una escalinata frontal que supone la prolongación de aquélla que permite ascender al podium del templo. 
Por tanto, en el momento de construcción del macellum se amplía la escalinata con remates moldurados 
y escalonados, alternativamente. Tras el acceso encontramos un espacio diáfano que ocupa la anchura 
del edificio, delimitado por el muro de cierre sur de la primera taberna. De este modo se buscaba evitar 
quizás la entrada directa de viento, pues esta entrada se halla orientada al mar. A mano derecha 
encontramos un pasillo central, rectilíneo, al que se abren 4 estancias en su lado oeste adosadas al 
podium del templo. Estas estancias tienen la misma profundidad, pero distinta anchura. La primera 
taberna, situada en la esquina sudoeste, presenta un pavimento de opus signinum decorado con dibujos 
geométricos, y era accesible sólo a través de la habitación contigua. Es posible que las 4 estancias del 
lado este fueran accesibles desde el exterior y no desde el pasillo central, pues se ha localizado aquí una 




Paralelos de la planta: 
En cuanto a la posición que ocupa respecto a la 
plaza del foro y el templo que lo preside es 
comparable a Herdonia y a Paestum; en cuanto a su 
ubicación respecto al templo, el macellum de 
Cosinius en Cuicul. Comparte tipología y cronología 
con el macellum del foro de Ampurias, y tipología 





Construido a finales de la República o próximo al 
cambio de Era, muy probablemente bajo el 
reinado de Augusto. Quizás perdure hasta los ss. 
III ó IV, cuando se construye posiblemente una 
basílica paleocristiana en el lugar ocupado antaño 
por el templo romano. 
 
 
Historiografía y excavaciones: 
 
Presedo, en 1971, descubrió casi todo el edificio. 
Su extremo norte fue excavado en 1972. 
Recientemente se ha realizado el sondeo C-3 para 
conocer su cimentación. 
Bibliografía: 
 
Presedo et alii 1982, 33-38; Roldán 1992, 75-77, 
80, 147, figs. 6-8 y 17, láms. 14 y 46; Roldán et 
alii 1998, 173 y 184; Bendala et alii 2002, 170-
171; Blánquez et alii 2002, 70-71 y fotos 17 y 20; 
Roldán et alii 2003, 226-228 y 233, figs. 125 y 
128; Bendala y Roldán 2005, 157 y fig. 5. 
 
 





Nombre:                 Irni Ubicación:     El Saucejo (Sevilla) 
 
Situación en el ámbito urbano: 
 
No se conoce arqueológicamente este macellum, pues tanto éste como la ciudad en la que se ubica son 
sólo conocidos a través de seis tablas de bronce halladas en el cerro de El Molino de Postero (El 





En el cap. XIX de la Lex Irnitana aparece el siguiente texto, refiriéndose a los ediles del municipio, los 
cuales han de vigilar los pesos en el macellum: 
 
 
Nunquam aedes sacrificia 
sacra religiosaq(ue), et tum vias vicos cloacas balnea macellum pondera 
is ius erit exigendi aequandi, vigiles si res desiderabit exigendi, 
nisi quibus ita decuriones conscriptive aedilibus faciendum ius 






Paralelos de la planta: 
 
No se conoce la planta del edificio, sólo su 




Las tablas se acompañaban de una carta del 
emperador Domiciano, del año 91, por lo que 
posiblemente tengan tal cronología. 
 
Historiografía y excavaciones: 
 
Las tablas fueron descubiertas en 1981. 
Actualmente se hallan expuestas en el Museo 
Arqueológico de Sevilla. 
Bibliografía: 
 
AE, 1986, 333; D’Ors 1986, 43-44, 97-98; 




























FUENTES CLÁSICAS CITADAS EN EL TEXTO299 
 
Agripa (Marco Vipsanio) (64-12 a.C.): Comentarios Geográficos 
Amiano Marcelino (c.330-395 d.C.): Historia 
Anónimo de Rávena: Cosmografía (copia latina de fines s. VII) 
Apiano (floruit hacia 160 d.C.): Bel. Civ. =  Bella Civilia o “Las Guerras Civiles” 
(Libros XIII a XVII de “Historia Romana”) 
                                           Ibéricas o “Sobre Iberia” (Libro VI de “Historia 
Romana”) 
                                            Pun. = “Guerras Púnicas” (Libro VIII, Parte I 
de “Historia Romana”) 
Apuleyo (Lucio) (floruit c. 155 d.C.): Metam. = Metamorfosis 
Aristófanes (c. 445 o antes-inicios del 385 a.C.): Caballeros 
Aristóteles (384-322 a.C.): Pol. = Politica 
Augusto (63 a.C.-14 d.C.): De vita sua 
Ausonio (Décimo Magno) (c. 310-393 d.C.): Ordo Vrbium nobilium 
Bellum Alexandrinum: quizás escrito por Hircio (Aulo) 
Bellum Hispaniense: autor desconocido, tal vez un soldado de César 
Catón (Marco Porcio) (234-149 a.C.): De agric. = De agri cultura 
César (Gayo Julio) (100-44 a.C.): Commemtarii de Bello Civili 
Chronicorum Caesaraugustanorum reliquiae (¿Obispo Máximo de Zaragoza, 592-
619?) (¿mediados s. V-primera mitad del s. VI? o ¿último cuarto del s. VI-primer 
tercio s. VII?). 
Cicerón (Marco Tulio) (106-43 a.C.): De Fin. = De  finibus bonorum et malorum 
                                                   De lege agraria 
                                                   De legibus 
                                                   De Off. = De officiis 
                                                   De Rep. = De republica 
                                                   Divin. = De divinatione 
                                                   Epistulae ad Atticum 
                                                   In C. Verrem 
                                                           
299 Para completar y comprobar los datos de este anexo hemos acudido principalmente a Howatson 
(2000). 





      Pro Quinctio 
Columela (Lucio Junio Moderato) (c.60-65 d.C.): Re Rus. = De re rustica 
   Dig. = Digesta 
Diodoro Sículo: Bibliotheke historike (60-30 a.C.) 
Dión Casio (150-235 d.C.): Hist. Rom. = Historia Romana 
Donato (Elio) (s. IV): ad Terent. = Commentum Terentii 
Esteban de Bizancio: Ethnica (fines s. V) 
Estrabón (64 a.C.-después del 24 d.C.): Geographica 
Eutropio (c. tercer cuarto s. IV d.C.): Breviarium = Breviarium ab urbe condita 
Exuperancio (Julius Exuperantius) (s.IV): Historia 
Festo (Sexto Pompeyo) (s. II ó III d.C.): De verborum significatu o De significatione 
verborum 
Floro (Lucio Floro): epit. = Epitome bellorum omnium annorum DCC o Epitome gestae               
romanae (primera mitad s. II d.C.) 
Frontino (Sexto Julio) (c.30-104 d.C.): Strategemata 
Gelio (Aulo) (c.130-quizás 180 d.C.): N. A. = Noctes Atticae 
Guido (Guido De Ravenna) (?-1169): Geographica 
Herodoto (c.490-c.425 a.C.): Historiai 
Historia Augusta (inicios del s. IV? ó finales del s. IV?): autor o autores dudoso/s 
Horacio (Quinto Horacio Flaco) (65-8 a.C.): Ep. = Epistulae 
                                                              Serm. = Sermones (Sátiras) 
Ildefonso de Toledo (c. 607-667 d.C.): De Viris Illustribus (mediados del s. VII) 
Isidoro de Sevilla (560/570-636 d.C.): De Viris Illustribus (615-618 d.C.) 
Itinerario de Antonino o Antoninianum (fines s. II d.C. o inicios s. III d.C.). 
Itinerario Marítimo = Itinerarium Maritimum (fines s. II d.C. o inicios s. III d.C.). 
Jenofonte (c.428-c.354 a.C.): Cyr. = Ciropedia 
Juan de Bíclaro (c. 540-621): Chronicon o Chronica (590 d.C.) 
Justiniano (Flavio Pedro Sabacio) (c.482-565 d.C.): Código de Justiniano (Domini 
Nostri Sacratissimi Principis 
Iustiniani Codex) 
Justino (s. II o II d.C.): Epitoma Historiarum Philippicarum Pompei Trogi o Historiae 
Philippicae 








Juvenal (Décimo Junio) (inicios s. II d.C.): Sat. = Saturae 
Livio (Tito) (59 a.C.-17 d.C.): Ab urbe condita libri 
                                         perioch. = periochae omnium librorum 
Macrobio (Ambrosio Teodosio) (c.400 d.C.): Sat. = Saturnalia  
Marcial (Marco Valerio) (c.40-103/104 d.C.): Epigr. = Epigramas 
Marciano de Heraclea: perip. = Periplus maris exterioris (c.400 d.C.) 
Mela (Pomponio Mela): De Chorografia o De situ orbis (c.43 d.C.) 
Nonius Marcelus (primera mitad s. IV d.C.): De compendiosa doctrina 
Notitia Vrbis (2ª mitad del s. IV-1ª mitad del s. V d.C.) = Notitia Vrbis Romae 
regiorum 
Nov. Maj. (s. V d.C.): Liber Legum Novellarum D. Maioriani A. 
Orosio (Paulo Orosio) (inicios s. V d.C.): Hist. = Historiarum adversus paganos 
Pablo Apóstol, San, o Pablo de Tarso (5/10-67 d.C.): Cor. = Carta a los Corintios 
Paulino de Nola (Pontius Meropius Anicius Paulinus)(353-431):  
carm. = carmen 
                                                                               Epistola XXXI, a Ausonio 
Pausanias (floruit c.160 d.C.): Periegesis Hellados 
Platón (427-347 a.C.): Leyes o nomoi 
Plauto (Tito Maccio) (c.250-184 a.C.): Amph. = Amphitruo 
                                                      Aul. = Aulularia 
                                                     Capt. = Captivi 
                                                     Curcul. = Curculio 
                                                     Pseud. = Pseudolus 
                                                     Rud. = Rudens 
Plinio (el Viejo: Gayo Plinio Secundo) (23/24-79 d.C.): nat.= Naturalis Historia  
Plinio (el Joven: Gayo Plinio Cecilio Segundo) (c.61/62-113 d.C.):  
Epi.= Epistolae 
Plutarco (c.46-c.120 d.C.): Quaestiones Romanae 
                                    galb.= Galba (en Vidas paralelas o Bioi paralleloi) 
                                    Pompeius (en Bioi paralleloi) 
                                    Sertorio (en Bioi paralleloi) 
Polibio (c.200-después de 118 a.C.): Historia 
Prudencio Clemente (Aurelio) (348-después de 405 d.C.):  





perist. = Liber Peristephanon 
Ptolomeo (Claudio) (c.100-c.178 d.C.): geog.= Geographike hyphegesis 
Salustio (Gayo Salustio Crispo) (86-35 a.C.): Hist. = Historiarum Reliquiae 
Séneca (el Joven) (c.4 a.C.-65 d.C.): Ep. = Epistulae morales 
    Quaest. Nat = Quaestiones Naturales 
Silio Itálico (Tiberio Cacio Asconio) (c.26-c.101 d.C.):  Punica  
Solino (Julio) (después de 200 d.C.): Collectanea rerum memorabilium (c.260 d.C.) 
Suetonio (Gayo Suetonio Tranquilo) (n. 70 d.C.): De vita Caesarum: 
                                                                            Div. Iul.= Divus Iulius 
                                                                           Calig. = Gaius Caligula 
                                                                           Galba 
                                                                           Nero 
                                                                           Tib. = Tiberius 
                                                                           Vesp.= Vespasianus 
Tabula Peutingeriana (s. II?, s. III?, mediados s. IV?, copia de inicios del s. XIII). 
Tácito (Publio o Gayo) (56/57-después de 117 d.C.): Annales 
                                                                            Hist. = Historiae 
Terencio (Publius Terentius Afer) (193 ó 183 a.C.-159 a.C.): Eun. = Eunuchus 
Tertuliano (Florens Quintus Septimius) (c.160-c.225 d.C.): De ieiunio adversus 
Psychicos 
Ulpiano (Domicio) (170?-228 d.C):  
de off.p.u. = de officio praefectus urbi (en libri    
singularis) 
                                  Digesta  
Valerio Máximo (inicios s. I d.C.): Facta et dicta memorabilia 
Varrón (Marco Terencio) (116-27 a.C.): De lingua latina 
                                                       De vita populi Romani 
                                                       Hum. Rer. = Antiquitates rerum 
humanarum et divinarum 
                                                       rust. = De re rustica 
                                                       Sat. Men. Bim. = Saturae Menippeae 
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Fig. 121: ángulo noroeste del macellum de Baelo  Claudia, acceso lateral y taberna B14. 
Fig. 122: taberna B10 del macellum de Baelo Claudia, situada en el ángulo sudoeste. Se aprecia la 
canalización que la atraviesa y el sistema de cierre. 
Fig. 123: lado oeste del interior del macellum de Baelo Claudia. 
Fig. 124: detalle de las semicolumnas del lado este del macellum de Baelo Claudia. 
Fig. 125: reconstrucción del alzado del interior del macellum de Baelo Claudia (lados norte y 
este), basada en la proporción del vano de la taberna de 3/5 (Didierjean et alii 1986, 
fig. 172a-b). 
Fig. 126: estructura central del macellum de Baelo Claudia, tal y como se conserva hoy en día. 








Fig. 127: taberna de la esquina nordeste (B7) del macellum de Baelo Claudia. Se aprecia el acceso 
y el arranque de la escalera para acceder a un piso superior desde su exterior. 
Fig. 128: representación del piso superior del macellum de Baelo Claudia (Didierjean et alii 
1986, fig. 171b). 
Fig. 129: planta del macellum de Baelo Claudia con señalización de la circulación exterior e 
interior (Didierjean et alii 1986, fig. 171a). 
Fig. 130: reconstrucción axonométrica del macellum de Baelo Claudia (Didierjean et alii 1986, 
fig. 184). 
Fig. 131: planta del macellum de Paestum (De Ruyt 1983, fig. 47).            
Fig. 132: ágora de Kassope. Nº 4: mercado (Mee y Spawforth 2001, fig.160). 
Fig. 133: planta del macellum de Puteoli (De Ruyt 1983, fig. 57). 
Fig. 134: planta del foro de Nyon, el macellum se ubica al norte del criptopórtico (Bridel 1994 
fig. 2).    
Fig. 135: planta del foro de Dougga: c: macellum(Sechi 1991, fig. 10). 
Fig. 136: foro de Alba Fucens, el macellum se halla al sur (Mertens 1969, planos II-III). 
Fig. 137: planta del foro de Cuicul, el macellum se sitúa al este (Blas de Roblès y Sintes 2003, 
98). 
Fig. 138: foro de Saepinum. El macellum se halla en el lado izquierdo, detrás de la basílica. 
Fig. 139: vista del vestíbulo de acceso al macellum altoimperial de Baelo Claudia. 
Fig. 140: cabecita de Baco procedente del macellum de Baelo Claudia. 
Fig. 141: la llamada plaza meridional, vista desde el sudeste. 
Fig. 142: vista aérea de Baelo Claudia, el macellum tardío se sitúa en el lado oeste del barrio del 
puerto, ubicado junto a la playa (Barrero y San Martín 2003, 58). 
Fig. 143: piletas de salazones del barrio del puerto de Baelo Claudia. 
Fig. 144: Planta parcialmente excavada del macellum tardío de Baelo Claudia (Sillières 1997, 
figs. 87-88).            
Fig. 145: vista aérea del macellum tardío de Baelo Claudia (sacada de Barrero y San Martín 2003, 
58). 
Fig. 146: vista general del macellum tardío de Baelo Claudia, desde el noroeste. 
Fig. 147: cabecera del macellum tardío de Baelo Claudia. 
Fig. 148: vista de la estructura de atrio en el area del macellum tardío de Baelo Claudia. Al 
fondo, la cabecera. 
Figs. 149 y 150: tabernae del lado oriental del macellum tardío de Baelo Claudia. 
Fig. 151: detalle del acceso tabicado a una de las tabernae orientales del macellum tardío de Baelo 
Claudia. 
Fig. 152: bahía de Algeciras y estrecho de Gibraltar, al fondo, África. Carteia se halla en la 
esquina inferior izquierda de la imagen (Estoril LTD, Gibraltar). 
Fig. 153: cerro donde se ubica el yacimiento púnico y romano de Carteia (Google Earth). 
Fig. 154: escalinata de acceso a la plataforma del foro de Carteia. 
Fig. 155: plano del foro de Carteia, al este del templo, el macellum. 
Fig. 156: planta del macellum de Carteia (Roldán 1992, fig. 17). 
Fig. 157: imagen de la plataforma donde se erigían el templo y el macellum de Carteia (Roldán 
et alii 1998, 132-133). 
Fig. 158: frente del macellum de Carteia: escalinata de acceso y posible pórtico.  
Fig. 159: detalle de la escalinata de acceso al macellum de Carteia. 
Fig. 160: pasillo central del macellum de Carteia, visto hacia la entrada principal. 
Fig. 161: tabernae del lado oeste del macellum de Carteia, vistas desde el norte. 
Fig. 162: estancia pavimentada con opus signinum.       





Fig. 163: acceso al macellum de Carteia, desde el este. 
Fig. 164: vista general de las tabernae del lado este del macellum de Carteia. 
Fig. 165: vista del lado oriental del macellum de Carteia. 
Figs. 166 y 167: dos tabernae del lado oriental del macellum de Carteia. 
Fig. 168: sondeo realizado en el interior de una de las tabernae del macellum de Carteia (Roldán 
et alii 2003, fig. 128). 
Fig. 169: foro de Ordona, el macellum se halla en la esquina sur (Ginouvès 1998, pl. 107-1).  
Fig. 170: planta del macellum de Paestum (De Ruyt 1983, fig. 47). 
Fig. 171: planta del foro de Cuicul, el macellum se ubica al este (Blas de Roblès y Sintes 2003, 
98). 
Fig. 172: planta del macellum republicano de Ostia.      
Fig. 173: macellum de Saint-Romain-en-Gal, al sur de la manzana (Ginouvès 1998, pl. 60-3). 
Fig. 174: vista de las tabernae del lado oriental del macellum de Carteia. Obsérvese la técnica 
constructiva de los muros y el uso de pavimentos de opus signinum. 
Fig. 175: vista de una de las tabernae del lado oriental del macellum de Carteia, desde el norte. 
Fig. 176: pavimento de opus signinum de una de las tabernae del macellum de Carteia. 
Fig. 177:  tumbas visigodas sobre la escalinata de acceso al macellum de Carteia. 
Fig. 178: Fragmento de la Lex Irnitana. Dentro del rectángulo se aprecia la palabra “macellum”. 
Fig. 179: planta y restitución ideal del posible macellum de Carmona (Lineros y Domínguez 
1985, figs. 1 y 2). 
Fig. 180: excavación en el solar del antiguo casino de Carmona (Belén et alii 1996, 24). 
Fig. 181: vista actual del solar del antiguo casino de Carmona. 
Fig. 182: excavación del solar del antiguo casino de Carmona. 
Fig. 183: excavaciones en el teatro de Cartagena, con indicación de la fase 8, perteneciente al    
“mercado”. 
Fig. 184: inscripción ilicitana con nº de inv. 17494 conservada en el MAN de Madrid. 
Fig. 185: plano topográfico de Corduba, el posible macellum se sitúa al sudoeste del Forum 
Provinciae (TIR J-30, 163). 
Fig. 186: alzado y planta de la fuente monumental de la c/Saravia, 3 de Córdoba (Ventura 
1996, fig. 68). 
Fig. 187: excavación de la fuente monumental en la c/ Saravia, 3 de Córdoba (Ventura 1996, 
fig. 69). 
Fig. 188: vista aérea de la Nova Vrbs de Itálica, donde se ha señalado en negro el solar donde 
podría ubicarse el posible macellum (folleto SE-433/2000). 
Fig. 189: plano del la excavación de la c/ Amorim Rosa de Tomar (Ponte 1995, fig. 8). 
Fig. 190: vista aérea del casco antiguo de Zaragoza (SigPac), en la que se aprecia la planta 
rectangular de la ciudad romana. Se ha señalado con círculos los dos supuestos 
macella: el mayor corresponde al llamado “macellum del foro” y el más pequeño al 
“macellum del puerto”. 
Fig. 191: planta del foro tiberiano de Caesaraugusta, bajo el que se aprecian los restos del 
anterior foro, en el ángulo norte, y del supuesto macellum del puerto, al oeste 
(Casabona 1991, fig. 1). 
Fig. 192: planta de la esquina norte del foro tiberiano de Caesaraugusta, bajo la que se aprecian 
las tabernae y la cloaca del anterior foro augusteo (Casabona 1991, fig. 1). 
Fig. 193: reconstrucción hipotética de las tabernae del foro augusteo de Caesaraugusta (Mostalac 
y Pérez 1989, fig. 13 y Casabona y Pérez  1991, 22). 
Fig. 194: tabernae del foro augusteo (Casabona y Pérez 1991, 19). 








Fig. 195: excavación de la plaza de la Seo de Zaragoza, la mayoría de los restos corresponden 
al foro    tiberiano (Casabona y Pérez 1991, 17 y Pérez Casas 1988-1989, 292). 
Fig. 196: planta del supuesto macellum del puerto de Caesaraugusta (Casabona 1991, fig. 1). 
Fig. 197: vista de la excavación de la c/ Sepulcro 1-15 de Zaragoza, el supuesto macellum se 
sitúa en el centro de la imagen (Casabona y Pérez 1991, 19). 
Fig. 198: planta de Pamplona con el perímetro supuesto de la ciudad romana, sus principales 
vías y el supuesto macellum (Mezquiriz 1978, fig. 12). 
Fig. 199: planta del supuesto macellum de Pamplona (Mezquíriz 1978, fig. 13). 
Fig. 200: vista del supuesto macellum de Pamplona desde la estancia cuadrangular, al fondo, el 
cuerpo principal porticado (Mezquíriz 1978, Lám. X). 
Fig. 201: vista de la gran sala porticada del cuerpo principal y de la escalinata de acceso a la 
estancia sobreelevada, al fondo, del supuesto macellum de Pompaelo (Mezquíriz 1977, 
Lám. I). 
Fig. 202: excavaciones en la Catedral de Pamplona.El supuesto macellum se sitúa entre la “A” y 
la “C”, excavado en 1972  (Pérex 1986, lám. XLII, según Mezquíriz). 
Fig. 203: basílica del foro de Tarragona, con restitución de las zonas sin excavar (Mar y Ruíz 
1987, fig. 7). 
Fig. 204: planta del foro de Thuburbo Maius, la basílica y la curia se sitúan al nordeste de la plaza 
del foro (Sechi 1991, fig. 12). 
Fig. 205: basílica, tribunal y macellum de Saepinum (Mar y Ruíz 1987, fig. 3.3). 
Fig. 206: esquina nordeste del foro de Regina, insula I. En el centro se observa el supuesto 
macellum (Álvarez y Mosquera 1991, fig. 2). 
Fig. 207: atrio tetrástilo del supuesto macellum de Regina, desde el sur (Álvarez y Mosquera 
1991, Lám. II.a). 
Fig. 208: planta del castellum aquae de Termes y de las tabernae situadas en su flanco oriental 
(plano por gentileza de J.L. Argente Oliver). 
Fig. 209: planta del foro de Ercavica, al este se ubica el criptopórtico (núm. 3) (Osuna 1997, 
187). 
Fig. 210: plano del yacimiento de Segóbriga, según Almagro y Abascal (TIR J-30, 298). 
Fig. 211: basílica del foro de Tarragona, con restitución de las zonas sin excavar (Mar y Ruíz 
1987, fig. 7). 
Fig. 212: planta del edificio octogonal de Valdetorres del Jarama (Arce, Caballero y Elvira 
1997, 322).  
Fig. 213: reconstrucción ideal del edificio de Valdetorres del Jarama (Arce, Caballero y Elvira 
1997, 323).      
Fig. 214: L’Almoina en época tardía, al sur, el edificio administrativo interpretado 
inicialmente como macellum (Ribera i Rosselló 1999, 19). 
Fig. 215: ágora de Mileto, a mediados del s. II a.C. (Wycherley 1976, fig. 17). 
Fig. 216: planta del ágora de Magnesia (Wycherley 1976, fig. 19). 
Fig. 217: planta del ágora de Assos. 
Figs. 218 y 219: stoa del edificio de mercado situado en el ágora de Alinda. 
Fig. 220: puerta monumental del ágora sur de Mileto. 
Fig. 221: maqueta de Mileto expuesta en el Museo Pérgamo de Berlín. En primer término, el 
puerto. 
Fig. 222: ágora de la ciudad baja de Pérgamo (Wycherley 1976, fig. 21). 
Fig. 223: planta del ágora comercial de Éfeso (De Ruyt 1983, fig. 87). 
Fig. 224: ágora y mercado de la carne y del pescado de Priene (Rumscheid 1998, fig. 54). 
Fig. 225: plano del mercado de la carne y del pescado de Perge (Rumscheid 1998, fig. 54). 





Fig. 226: mercado de Priene, acceso norte, visto desde el oeste.       
Fig. 227: mercado de Priene, acceso norte. 
Fig. 228: mercado de Priene, mesa. 
Fig. 229: mercado de Priene, mesa en el lado norte. 
Fig. 230: ágora de Corinto (De Ruyt 1983, fig. 22). 
Fig. 231: ágora norte de Mileto a finales del s. IV a.C. (Wycherley 1976, fig. 16). 
Fig. 232: ágora de Kassope. Nº 4: mercado (Mee y Spawforth 2001, fig.160). 
Fig. 233: mercado de Kassope, desde la esquina sudoeste. 
Fig. 234: mercado de Kassope, esquina nordeste desde el sur. 
Fig. 235: mercado de Kassope, entrada desde el suroeste. 
Fig. 236: mercado de Kassope, lado norte visto desde el oeste. 
Fig. 237: edificio de Mantinea. 
Fig. 238: la exedra de Epígona en Mantinea, superpuesta a un posible edificio de mercado 
anterior (Fougères 1890, pl. XVIII).  
Fig. 239: ágora de Atenas, s. III a.C. (Wycherley 1976, fig. 13). 
Fig. 240: ágora comercial de Éfeso, esquina sudeste. 
Fig. 241: Supuesto macellum romano de Éfeso, del que se aprecia la tholos en forma de rueda 
dentada, en el centro del plano (Scherrer 2001, fig. 3-20; el dibujo es de S. Klotz, 
C. Schirmer et alii). 
Fig. 242: supuesto macellum romano de Éfeso, del que se aprecia la plataforma de la tholos 
circular, formada por entrantes y salientes. 
Fig. 243: vista del ágora de Morgantina, en la que se aprecia el macellum romano. 
Fig. 244: area del macellum pompeyano, en primer plano, la tholos, al fondo, la exedra 
sobreelevada. 
Fig. 245: cuchillo de carnicero de Pompeya. Copia del Museo della Civiltà Romana (Roma). 
Fig. 246: el área del forum bovarium hoy en día, en la que se aprecian los templos de Hercules 
Victor (circular) y de Portunus (rectangular). 
Fig. 247: forum holitorium actualmente. Templo norte. 
Fig. 248: el Foro Romano durante la República. l: tabernae veteres; q: Basílica Sempronia; y: 
tabernae novae; z: Basílica Emilia (Hacquard et alii 2003, 56). 
Fig. 249: plano del Esquilino, en el centro se sitúa en Macellum Liviae  (De Ruyt 1983, fig. 61). 
Fig. 250: planta del macellum Liviae del Esquilino (De Ruyt 1983, fig. 62). 
Fig. 251: plano de la colina del Celio, la posición del Macellum Magnum aparece señalada por 
una “M” (De Ruyt 1983, fig. 63). 
Fig. 252: Macellum Magnum, según la Forma Urbis (Rodríguez Almeida 1981, tav. XL, n.157). 
Fig. 253: dupondio de Nerón con la representación del Macellum Mágnum. 
Figs. 254 y 255: Dupondios de Nerón (MAN XVI-85-1-6 y MAN XVI-85-1-1). 
Fig. 256: cipo del agente de cambio del Macellum Magno Calpurnio Dafno hallado en vía Latina 
(copia del Museo della Civiltà Romana, Roma). 
Fig. 257: Vista en perspectiva de los Mercados de Trajano (Ginouvès 1998, pl. 60.4). 
Fig. 258: vista general de los mercados de Trajano (Edizioni Verdesi). 
Fig. 259: Mercados de Trajano, vista del hemiciclo. 
Fig. 260: corredor de la primera planta de los Mercados de Trajano. 
Fig. 261: la vía Biberática y lateral oeste del aula. 
Fig. 262: aula de los Mercados de Trajano (Ginouvès 1998, pl. 60.5). 
Fig. 263: galería del lado oriental del piso superior del aula.   
Fig. 264: entrada de una taberna del lado oriental del piso superior del aula. 
Fig. 265: pórtico externo del macellum de Pompeya. 








Fig. 266: planta del macellum de Puteoli (Pozzuoli, Italia) (De Ruyt 1983, fig. 57). 
Fig. 267: vista de las columnas que preceden el ábside del macellum de Puteoli, al fondo el area y 
la tholos. 
Fig. 268: reconstrucción virtual del interior del ábside del macellum de Puteoli. 
Fig. 269: detalle de la tholos del macellum de Puteoli.  
Fig. 270: detalle de la esquina este del macellum de Puteoli, donde se aprecian las tabernae y una  
letrina. 
Fig. 271: vista general del macellum de Puteoli. 
Fig. 272: reconstrucción virtual del interior del   macellum de Puteoli. 
Fig. 273: reconstrucción virtual del exterior del macellum de Puteoli. 
Fig. 274: plano del  mercado de la carne de Ostia (De Ruyt 1983, fig. 44). 
Fig. 275: vista del area y de la fuente central del mercado de la carne de Ostia.  
Fig. 276: vista del podium columnado al fondo del mercado de la carne de Ostia. 
Fig. 277: detalle de la fuente central del mercado de la carne de Ostia. 
Fig. 278: columna con inscripción del mercado de la carne de Ostia. 
Fig. 279: tabernae de los pescadores del mercado de la carne de Ostia. 
Fig. 280: planta del foro de Hippo Regius, el macellum se sitúa al nordeste (Sechi 1991, fig. 7). 
Fig. 281: maqueta de las ruinas del macellum de Leptis Magna, Museo della Civiltà Romana. 
Fig. 282: rotonda del macellum de Leptis Magna. 
Fig. 283: Reconstrucción del macellum de Leptis Magna (Ginouvès 1998, pl. 61.1). 
Fig. 284: planta de Leptis Magna, el macellum se sitúa al oeste (Sechi 1991, fig. 6). 
Fig. 285: planta del foro de Dougga, en el que el mercado se indica con la letra “C” (Sechi 
1991, fig.10). 
Fig. 286: planta del macellum de Bulla Regia (De Ruyt 1993, fig. 18). 
Fig. 287: plano del macellum de Volubilis (Lefebvre 2004, 406). 
Fig. 288: area del macellum de Volubilis.            
Fig. 289: taberna exterior, esquina sureste del macellum de Volubilis. 
Fig. 290: tiendas del lado oriental del macellum de Volubilis. 
Fig. 291: taberna del lado sur del macellum de Volubilis. 
Fig. 292: planta del centro urbanístico de la ciudad de Verulamium (Bédoyère 2004, fig. 30). 
Fig. 293: planta y reconstrucción del macellum de Verulamium (Niblett 2001, fig. 58). 
Fig. 294: planta del macellum de Cuicul, Djemila (De Ruyt 1983, fig. 24). 
Fig. 295: vista del macellum de Viroconium Cornoviorum (Bédoyère 2004, fig. 26). 
Fig. 296: planta del macellum de Lugdunum Convenarum (Didierjean et alii 1986, fig. 188). 
Fig. 297: Planta del macellum de Perge (De Ruyt 1983, fig. 49). 
Fig. 298: vista aérea del macellum de Perge (KeskinColorLTD). 
Fig. 299: pórtico y fachada oeste del macellum de Perge.  
Fig. 300: tabernae del lado norte del macellum de Perge. 
Fig. 301: esquina nordeste del macellum de Perge. Se aprecia parte del area, el pórtico y la 
fachada de las tabernae. 
Fig. 302: reconstrucción de la tholos del macellum de Perge (Mansel 1975, Abb. 46). 
Fig. 303: alzado del pórtico del macellum de Perge (Mansel 1975, Abb. 39). 
Fig. 304: plano del centro urbano de Aezani, al sur del ágora se ubica el macellum. 
Fig. 305: planta del ágora-mercado de Side (Mansel 1963, fig. 75). 
Fig. 306: vista aérea del teatro y del ágora-mercado de Side (Keskin Color). 
Fig. 307: plano de la tholos del ágora-mercado de Side (Mansel 1978, Res. 174 y Mansel, Bean 
e Inan 1956, Res. 151). 
Fig. 308: “Tetrastoon” de Aphrodisias. 





Fig. 309: reconstrucción isonométrica de Sagalassos, el macellum (núm. 6) se sitúa a media 
ladera (Parrish 2001, fig. 1-8; el dibujo es de J. y P. Legrand). 
Fig. 310: reconstrucción virtual del macellum de Sagalassos.  
Fig. 311: planta reconstruida del macellum de Sagalassos (De Ruyt 1983, fig. 70). 
Fig. 312: estancia núm. 1 en proceso de excavación. 
Fig. 313: inscripción hallada en la estancia núm. 1. 
Fig. 314: ágora comercial de Éfeso, puerta norte. 
Fig. 315: plataforma de la tholos del supuesto macellum de Éfeso, se aprecia la escalinata de 
acceso. 
Fig. 316: muros en el lado suroeste del supuesto macellum de Éfeso. 
Fig. 317: planta del macellum de Gerasa (Marot 1998, fig. 2). 
Fig. 318: vista del area octogonal y del pórtico del macellum de Gerasa. 
Fig. 319: planta del mercado sudoriental de Aquileia. 
Fig. 320: plaza central del mercado sudoriental de Aquileia. 
Fig. 321: la misma imagen, hoy en día. 
Fig. 322: plaza oeste del mercado sudoriental de Aquileia. 
Fig. 323: planta de la ciudad de Thamugadi (Blas de Roblès y Sintes 2003, 148), en gris se han 
señalado los dos macella de la ciudad. 
Fig. 324: planta del macellum “del este” de Timgad (De Ruyt 1983, fig. 74).  
Fig. 325: imagen del macellum “del este” de Timgad. 
Fig. 326: planta del mercado de Sertius de Timgad (De Ruyt 1983, fig. 71). 
Figs. 327 y 328: Maquetas del mercado de Serzio a E: 1: 50 (Museo de la Civiltà Romana, 
Roma), tal y como se conserva actualmente y en una reconstrucción. 
Fig. 329: plano del centro histórico de la ciudad de Bursa (Özdeş 1998, p. 29). 
Fig. 330: vista del interior del Koza Han de Bursa. 
Fig. 331: detalle del templete central del Koza Han de Bursa. 
Fig. 332: galería superior del Koza Han de Bursa. 
Fig. 333: vista del interior del Mahmut Paşa Han de Bursa. 
Fig. 334: planta del bedesten de Bursa (Özdeş 1998, p.31). 
Fig. 335: alzado y planta del Sipahi çarşı de Bursa (Özdeş 1998, 31). 
Fig. 336: planta y alzado del arasta de Edirne (Özdeş 1998, 61). 
Fig. 337: planta del “Ali Paşa çarşı” de Edirne (Özdeş 1998, 59). 
Fig. 338: planta del complejo del Sultán Selim II en Payás (Özdeş 1998, 179). 
Fig. 339: vista aérea del Gran Bazar de Estambul (Google Earth). 
Fig. 340: planta del Gran Bazar de Estambul (Özdeş 1998, 91). 
Fig. 341: Vista del interior del Gran Bazar de Estambul, gremio de los joyeros. 
Fig. 342: vista aérea del Bazar Egipcio (Google Earth).      
Fig. 343: planta del Bazar Egipcio de Estambul (Özdeş 1998, 109). 
Fig. 344: planta del foro y del macellum de Nyon, al norte del criptopórtico (Bridel 1994, fig. 
2). 
Fig. 345: planta del edificio octogonal de Valdetorres del Jarama (Arce, Caballero y Elvira 
1997, 322). 
Fig. 346: reconstrucción del edificio de Valdetorres  del Jarama (Arce, Caballero y Elvira 
1997, 323). 
Fig. 347: planta del foro de Baelo Claudia: la plaza del foro aparece en posición centrada, el 
macellum en la esquina inferior izquierda, a su derecha, la basílica (Mudarra y San 
Martín 2003, 30). 








Fig. 348: planta del foro de la ciudad romana de Ampurias, la basílica se ubica en el lateral este 
y el macellum al norte (planimetría de Aquilué et alii, 1984, en Burés 1998, 350.). 
Fig. 349: plano del centro urbano de la ciudad romana de Clunia: 1.-plaza del foro; 2.-basílica 
y 3.-macellum. 
Fig. 350: planta de la ciudad griega de Ampurias, en gris el macellum, a su derecha, el ágora 
(Aquilué, Mar y Ruíz 1983, fig. 2). 
Fig. 351: planta del centro urbano de la ciudad romana de Complutum, la plaza del foro se halla 
a la izquierda de la basílica (Rascón 1999, 65). 
Fig. 352: plano del centro urbano de la ciudad romana de Carteia, se aprecia la escalinata de 
acceso a la plataforma del templo, al lado este, el macellum. 
Fig. 353: dibujo del centro urbano de Volubilis, el macellum aparece señalado por una flecha, la 
plaza del foro se sitúa en el ángulo superior derecho. 
Fig. 354: planta del centro urbano de Thuburbo Maius, el mercado aparece señalado con la letra 
“d” (Sechi 1991, fig. 12). 
Fig. 355: macellum de Morgantina (Ruyt 1983, fig. 42). 
Fig. 356: planta del macellum de Pompeya (Ruyt 1983, dép. IV). 
Fig. 357: sala situada al sur de la exedra central del macellum de Pompeya, usada posiblemente 
como pescadería. 
Fig. 358: planta del macellum republicano de Ostia. 
Fig. 359: acceso oeste al macellum republicano de Ostia. 
Fig. 360: macellum republicano de Ostia, tabernae noroeste vistas desde el sur. 
Fig. 361: posibles almacenes de la acrópolis de Ferentino y del santuario de Hércules enTíbur 
(Frayn 1993, fig. 2). 
Fig. 362: hall del possible almacén de la acrópolis de Ferentino. 
Fig. 363: foro de Saepinum. El macellum se halla en el lado izquierdo, detrás de la basílica. 
Fig. 364: planta del macellum de Saepinum  (De Ruyt 1983, 185). 
Fig. 365: foro de Ordona, el macellum se halla en la esquina sur (Ginouvès 1998, pl. 107-1). 
Fig. 366: foro de Alba Fucens, el macellum se halla en la parte inferior de la imagen (Mertens 
1969, planos II-III). 
Fig. 367: macellum altoimperial de Alba Fucens, detalle de los muros de opus incertum que tabican 
dos de las tabernae bajo la basílica. 
Fig. 368: vista del area y de los machones que rematan los muros radiales de las tabernae del 
macellum de Aeclanum. 
Fig. 369: planta del macellum de Aquileia. 
Fig. 370: planta de la ciudad romana de Aquileia, el macellum se halla señalado con el núm. 3, 
muy próximo al foro (Bandelli 2002, p. 63). 
Fig. 371: planta del macellum de Gerasa (Martín-Bueno 1989, fig.1). 
Fig. 372: el mercado de Puteoli constituye un ejemplo de macellum-tipo (De Ruyt 1983, fig. 
57). 
Fig. 373: reconstrucción de la fachada porticada del macellum de Baelo Claudia (Mudarra y San 
Martín 2003, 96; dibujo de F. Salado). 
Fig. 374: fachada del macellum de Pompeya. 
Fig. 375: acceso secundario en el lado meridional del macellum de Pompeya. 
Fig. 376: capitel conservado en el area del macellum de Volubilis. 
Fig. 377: taberna del lado norte del macellum de Pompeya. 
Figs. 378 y 379: pies de mesas halladas en el macellum de Leptis Magna. 
Fig. 380: taberna del decumanus maximus de Volubilis, se aprecia en primer plano el sistema de 
cierre en piedra para encajar la puerta de madera. 





Fig. 381: Cierre de una taberna de la calle de la Abundancia (IX, 7, 10) de Pompeya, mediante 
tablones de madera verticales, con la hoja de la puerta a la derecha (Adam 1984, 
fig. 731). 
Figs. 382 y 383: umbrales de sendas tabernae del lado oeste del macellum de Volubilis. 
Fig. 384: letrina del macellum de Puteoli. 
Fig. 385: pinturas en el muro oeste del macellum de Pompeya. 
Fig. 386: decoración pictórica del techo del macellum de Leicester. 
Fig. 387: mesa ponderaria situada en el foro de Pompeya. 
Fig. 388: mesa ponderaria en la Basílica Cristiana de Ostia. 
Fig. 389: Mesa ponderaria del área del Foro de Tívoli. Copia del Museo de la Civiltà Romana 
(Roma). 
Fig. 390: mesa ponderaria del Museo Barraco de Roma. 
Fig. 391: mesa ponderaria del Museo Arqueológico de Sevilla. 
Fig. 392: statera expuesta en el British Museum (Londres). 
Fig. 393: statera expuesta en el British Museum (Londres).  
Fig. 394:  statera y contrapesos expuestos en el Museo Arqueológico de Trieste. 
Fig. 395: statera de bronce procedente de Osuna (Museo Arqueológico de Sevilla). 
Fig. 396: statera doble del Museo Arqueológico Nacional (Cabrera y González 1993, figs. 1 y 
2). 
Fig. 397: statera hallada en Tarragona.             
Fig. 398: contrapeso de Diana encontrado en el puerto de Tarragona. 
Fig. 399: bilanx de las Casas Aterrazadas de Éfeso (Museo Arqueológico de Éfeso). 
Fig. 400: platillos de balanza del Museo Arqueológico de Sevilla. 
Fig. 401: contrapesos en forma de cabeza humana y de ánfora (Museo Arqueológico de 
Sevilla). 
Fig. 402: pesas expuestas en el British Museum (Londres). De  izquierda a derecha: cuatro 
pesos de bronce para la libra (Chesterton, Cambridgeshire), de 1 onza, 2 onzas (con 
la marca "II"), 3 onzas y 12 onzas; peso de bronce (río Támesis, Londres), de 3 
onzas, de forma rectangular, con el símbolo de la onza y el número "III"; y peso de 
bronce en forma de cajita, hallado en Londres, con un peso de 12 onzas. 
Fig. 403: pesas de balanza de II y III libras, expuestas en el Museo Arqueológico de Sevilla. 
Fig. 404: diversas pesas de época bizantina (s. VII), con marcas de valores varios (Cripta Balbi, 
Roma). 
Fig. 405: contrapesos en forma de bustos expuestos en el British Museum (Londres). 
Fig. 406: juego de pesas bizantino hallado en la Alcazaba de Málaga (Museo Arqueológico de 
Sevilla). 
Fig. 407: entrada al thermopolium de Diana, en Ostia.             
Fig. 408: interior del thermopolium de  Diana (Ostia). 
Fig. 409: patio trasero del thermopolium de Diana (Ostia). 
Fig. 410: exedra central del macellum de Pompeya, donde se aprecian los nichos para la 
estatuaria. 
Fig. 411: estancia norte del macellum de Pompeya. 
Fig. 412: planta del macellum de Thibilis (De Ruyt 1983, fig. 77). 
Fig. 413: vista del area, dotada de tholos, y del pórtico del macellum de Cuicul (Djemila), a la 
derecha de la imagen se aprecia la mesa ponderaria en el pórtico. 
Fig. 414: estatua de la Fortuna Annonaria (s. IV) en la casa del mismo nombre en Ostia. 
Fig. 415: larario que da nombre a uno de los edificios de mercado de Ostia.  
Fig. 416: planta del Edificio del Larario de Ostia (Meiggs 1973, fig. 21). 








Fig. 417: dibujo axonométrico del Edificio del Larario de Ostia, desde el sudeste. 
Fig. 418: fuente central del Edificio del Larario. 
Fig. 419: vista del Edificio del Larario desde el oeste. 
Fig. 420: fachada sur del Edificio del Larario de Ostia. 
Fig. 421: lápida de carnicero (copia del Museo della Civiltà Romana, Roma). 
Fig. 422:  thermopolium en via delle Terme, 11, Pompeya. Se aprecia el mostrador de mármol 
con los huecos para encastrar dolia. 
Fig. 423: mesa ponderaria expuesta en el Museo Lapidario de Aquileia. 
Fig. 424: planta del macellum de Cuicul (Lefebvre 2004, 396). 
Fig. 425: superficie del macellum hispano (m2). 
Fig. 426: correlación entre el tamaño urbano y el macellum. 
Fig. 427: relación entre el tamaño de la ciudad y el del macellum. 
Fig. 428: relación entre el tamaño de la ciudad y el del macellum. 
Fig. 429: tamaño de las tabernae. 
Fig. 430: fecha de construcción de los macella hispanos. 
Fig. 431: cronología de los macella hispanos. 
 
 
 
 
 
 
 
